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"EX.  B"crsc-A.:pz:É3„ 


J^'VISO 


Por  las  circunstancias  especialísimas  que  concurren  en  tan  enmarañado 
negocio,  he  creído  de  interés  extraordinario  publicar  El  Buscapié,  que 
muy  hábilmente  retocó  D.  Adolfo  de  Castro;  pero  no  tanto,  que  haya  bo- 
rrado las  huellas  del  padre  que  lo  engendró. 

Comparando  la  reducción  de  aquel  caballero  con  la  de  este  manchego 
que  ha  unos  meses  comenzó  á  darse  á  conocer,  sin  la  sutilidad  de  un  Aca- 
démico, podrás  apreciar  la  identidad  de  que  partieron  ambos  de  la  germi- 
nadora  entraña  que  los  concibió,  cuya  resultante  es  ésta:  «Si  D.  Adolfo  de 
Castro— ilustrador  nada  más  del  librillo— hubiese  podido  alcanzar  algo  de 
lo  mucho  que  encierra,  hubiera  inundado  al  mundo — propicio  á  escuchar- 
le—pregonando en  todos  los  tonos  de  su  elegante  pluma  su  intensa  asimi- 
lación al  Genio.  Asombra  pensar,  ¿cómo  penetrando  tanto,  pudo  conten- 
tarse con  escribir  tan  poco? 

No,  ¡no!  y  ¡¡no!!...  A  medida  que  en  este,  y  otros  estudios,  vaya  expla- 
nando cuidadosamente  lo  que  dejó  escrito  Cervantes,  se  irá  densando  la 
atmósfera  en  favor  del  aserto  de 

Skmete. 


APROBACIONES 


Por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  he  visto  el  muy  donoso  libri- 
llo, llamado  Buscapié,  donde  demás  de  su  mucha  erudición  y  excelente 
doctrina,  se  declaran  aquellas  cosas  escondidas  y  no  declaradas  en  el 
ingenioso  hidalgo  Don  Quixote  de  la  Mancha:  y  atento  á  que  el  libro  es 
de  mucho  ingenio  y  que  puede  ser  muy  de  provecho  para  los  que  tienen 
el  cerebro  lleno  de  mil  locuras  y  vanidades  de  las  que  andan  por  los  libros 
de  caballerías,  no  tener  además  cosa  contra  la  fe  ni  buenas  costumbres, 
creo  que  no  tiene  inconveniente  el  imprimirse  y  se  le  podrá  dar  á  Miguel 
de  Cervantes,  vecino  de  Valladolid,  licencia  para  ello,  porque  así  resultará 
en  público  beneficio.  En  Madrid,  á  veinte  y  siete  de  junio  de  mil  y  seis- 
cientos y  cinco  años. 

f)f.  (^utieffe  de  detii^k- 


Por  mandado  de  V.  A.  he  visto  un  librillo  que  su  autor  quiso  llamar 
Buscapié,  en  el  cual  se  declaran  algunas  cosas  escondidas  en  la  Primera 
parte  del  ingenioso  hidalgo  Don  Quixote  de  la  Mancha;  y  digo  que  en  lo 
dulce  del  estilo  y  en  lo  apacible  de  sus  donaires  y  en  lo  excelente  de  su 
mucha  doctrina,  será  útil  y  provechoso  para  los  que  quisieren  desterrar  del 
mundo  la  vana  lección  de  los  libros  de  caballerías.  Y  así  me  parece  que 
siendo  V.  A.  dello  servido,  se  le  podrá  dar  á  su  autor  la  licencia  y  privile- 
gio que  pide  para  estampar  este  libro;  que  estoy  seguro  que  cuando  salga 
en  público,  á  todos  parecerá  bien.  Fecha  en  Valladolid,  á  seis  de  agosto  de 
mil  y  seiscientos  y  cinco  años. 


^OEqá^   (^fkéián   f)ánti^éo. 


Prólogo  al  lector 


Lector  amantísimo:  si  por  tu  mala  fortuna  eres  de  rudo  entendimiento 
(hablando  con  perdón)  y  no  has  desentrañado  las  cosas  escondidas  en  mi 
ingenioso  IVIanchego,  flor  y  espejo  de  toda  la  andante  caballería,  lee  este 
Buscapié.  Y,  si  no  lo  eres,  léelo  también;  que  no  es  libro  tan  desabrido,  ni 
de  tan  ruin  provecho,  que  te  dé  pesadumbre  y  enojo:  antes  bien,  fía  en  mí 
que  recibirás  de  su  lectura  todo  placer  y  contentamiento.  Y  con  esto  qué- 
date á  Dios,  y  él  te  guarde  de  tantos  prólogos  como  te  acometen  cada  día, 
y  á  mí  me  dé  paciencia  para  escribirte  más.  Vale. 


EL  BUSCAPIÉ 

Donde  se  cuenta  lo  que  sucedió  al  autor,  cuanda 
caminaba  á  Toledo,  con  un  señor  Bachiller  á 
quien  topó. 

Sucedió,  pues,  que  yendo  yo  camino  de  Toledo,  á  pocos  pasos  que  me 
alongué  de  la  Puente  Toledana,  vi  venir  derecho  hacia  mí,  un  señor  bachi- 
ller, caballero  en  un  cuartago  muy  villano  de  talle,  ciego  de  un  ojo  y  no- 
muy  sano  del  otro,  y  aun  de  los  pies,  según  que  se  colegía  de  las  muchas 
reverencias  que  iba  haciendo  para  caminar.  Suludóme  muy  mesurado  y  muy 
á  lo  bachiller,  y  yo  á  él  con  buena  cortesía;  y  fué  lo  bueno  que  pasó  á  lo- 
largo,  picando  á  su  malhadado  rocín  con  propósito  de  hacerlo  andar  con 
más  furia,  si  alguna  pudiera  ya  tener,  sieado  tan  cargado  de  años  y  de  ma- 
tadura, que  ponía  grima  de  sólo  mirarlo. 

Porfiaba  mi  bachiller  en  aflojarle  las  riendas,  y  él  sin  reparar  en  ellas,, 
no  salía  de  su  templanza  porque  era  muy  recio  de  quijadas  y  no  menos  duro 
de  asiento,  y  aun  imagino  que  debiera  ser  sordo  según  las  voces  que  daba 
su  dueño  para  ayudarle  en  el  trote,  y  él  proseguía  sin  tener  respeto  de  ellas^ 
como  si  fueran  echadas  en  el  pozo  Airón  ó  bien  en  la  sima  de  Cabra. 

Con  estos  trabajos  caminaba  el  bachiller  castigando  á  su  cuartago,  unos 
trechos  con  la  espuela,  y  otros  queriendo  con  la  voz  avivarlo,  y  esto  con 
no  pequeña  risa  mía;  pero  como  el  nieto  de  Babieca  con  ser  taimadísimo^ 
se  ofendiese  de  tantas  y  tales  porfías,  se  resolvió  en  no  querer  caminar 
adelante,  sino  que  cuando  más  era  molestado,  tanto  más  se  iba  retirando 
atrás.  Con  esto  el  bachillerejo  salió  fuera  de  sí,  y  dejando  caer  el  fieltro 
con  que  caminaba,  quiso  mostrarse  ferocísimo  con  el  llegado  animal,  y  te- 
ner en  poco  la  soberbia  y  fantasía  y  mal  pensamiento  que  tan  contra  su. 


—    10   — 


natural  condición,  de  suyo  mansísima,  había  tomado;  y  así  comenzó  de  he- 
rirlo de  furiosa  manera,  pero  no  tan  sin  provecho  como  él  imaginaba;  por- 
que el  cuartago,  sintiéndose  (que  no  debiera)  de  los  golpes  de  la  vara,  que 
su  dueño  llevaba  aparejada  para  ello,  comenzó  á  cocear;  y  no  bien  dio  dos 
<5  tres  coces  en  el  aire,  y  otros  tantos  corcovos,  cuando  dio  con  él  en  tierra. 

Yo  que  vi  aquel  no  pensado  desastre,  piqué  á  mi  muía  (que  era  algo 
pasicorta)  y  á  tiempo  y  cuando  el  bachiller  se  revolcaba  por  el  suelo  dando 
fariosos  alaridos  y  echando  de  su  boca  cuarenta  pestes  y  reniegos  con  cien- 
to y  veinte  votos  y  por  vidas,  tuve  las  riendas  y  me  apeé  de  mi  cabalga- 
dura, diciéndole: 

Sosiégúese  vuestra  merced  y  hágamela  muy  grande,  altándose  si  pue- 
•de,  y  prosiga  su  camino:  que  todas  estas  incomodidades  son  anejas  á  los 
que  caminamos  en  cabalgaduras  tan  ruines.  La  vuestra,  respondióme,  será 
ia  ruin,  que  la  mía  de  puro  buena,  me  ha  puesto  en  este  estrecho. 

Mesúreme,  como  pude,  para  enfrenar  la  risa,  que  ya  pugnaba  por  salir 
afuera,  y  con  el  mayor  comedimiento  que  supe,  ayúdele  á  levantar;  y  no 
bieH  se  puso  en  pie  con  mucha  dificultad  y  trabajo  como  aquel  que  había 
recibido  un  tan  gran  golpe,  cuando  contemplé  en  él  la  más  extraña  visión 
del  mundo.  Era  pequeño  de  cuerpo,  aunque  esta  falta  suplía  con  una  muy 
gentil  corcova  que  llevaba  en  las  espaldas,  como  si  fuera  soneto  con  es 
trambote:  la  cual  le  hacía  mirar  más  bajo  de  lo  que  él  quisiera  (que  mal 
año  pam  el  licenciado  Tamariz  que  con  su  buena  y  mucha  gracia  y  claro 
ingenio  tantas  estancias  y  ovillejos  solía  escribir  en  loor  de  los  corcovados). 
Sus  piernas  por  lo  estevadas  á  dos  tajadas  de  melón  eran  asemejadas,  y  sus 
pies  muy  desembarazadamente  calzaban  sus  doce  puntos  (con  perdón  sea 
dicho)  y  aun  pienso  que  les  hago  muy  grande  agravio  en  quedarme  tan 
corto  en  la  medida,  donde  se  echa  de  ver  la  largueza  con  que  natura  suele 
4ar  las  cosas  á  los  mortales. 

El  bachiller,  que  en  esto  se  había  llevado  las  manos  á  la  cabeza  para 
ver  si  los  cascos  eran  rompidos,  comenzó  á  resentirse  del  quebrantamiento 
•de  sus  huesos;  y  como  él  no  estaba  obligado  á  entendérsele  mucho  de  las 
■cosas  de  medicina,  preguntóme  con  voz  enferma  y  lastimada  que  pues  era 
•doctor  (y  esto  decía  por  verme  carminar  en  muía)  ¿qué  remedio  hallaría 
para  sanar  su  molida  salud?  Yo  le  repliqué  que  no  era  doctor,  pero  que 
aunque  fuera  un  Juan  de  Villalobos  en  los  tiempos  antiguos,  ó  un  Nicolao 
Monardes  en  los  presentes,  con  todo  eso  no  podría  ordenarle  cosa  que  fue- 
ira  de  provecho  para  el  mal  recado  que  en  él  había  hecho  su  cuartago,  sino 
remitía  su  desgracia,  para  que  no  fuese  tanta,  al  descanso  y  al  dormir;  y 
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así  que  lo  que  más  convenieute  me  parecía  para  poner  en  cobro  su  aporrea- 
da salud,  que  pues  se  iba  ya  entrando  á  más  andar  la  mañana,  que  nos 
acogiésemos  á  la  sombra  de  unos  árboles  que  cerca  estaban  del  camino  y 
que  un  buen  trecho  reposásemos  á  su  abrigo  de  la  inclemencia  del  rojo 
Apolo,  hasta  que  con  menor  calor  y  con  los  huesos  menos  molidos  pudiese 
cada  cual  tomar  su  vía. 

¡Que  me  place!  dijo  el  bachiller  con  el  mismo  tono  afeminado  y  do- 
liente. Pero  ¿quién  había  de  imaginar,  aunque  fuera  zahori,  que  por  la 
mala  é  impaciente  condición  de  esa  bestia  ferocísima  habría  de  estar  acar- 
denalado á  partes  el  cuerpo  de  todo  un  bachiller  graduado  por  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  y  no  por  la  de  Alcalá,  que  es  do  van  los  estudiantes 
pobres  á  graduarse,  pero  pierden  por  no  serlo  en  Salamanca  las  mismas 
exenciones  y  franquezas  que  han  los  hijosdalgos  de  España?  Pero  ¡ay  triste 
de  mí!  ¿que  tal  desastre  me  suceda?  Bien  me  avisaron  en  la  posada  que  era 
muy  soberbio  y  de  mala  condición,  aunque  bueno  en  lo  demás.  Fuera  desto 
que  él  es  de  buen  pelo,  por  lo  cual  muestra  bien  su  complexión  gallarda  y 
buena  voluntad;  son  justos  y  formados  con  debida  proporción  sus  miem, 
bros;  tiene  lisos,  negros  y  redondos  los  cascos  ó  vasos,  y  ha  más  anchos- 
secos  y  huecos  por  debajo:  la  corona  del  vaso  es  ceñida  y  pelosa:  las  cuar- 
tillas cortas  y  ni  muy  caídas  ni  muy  derechas,  y  así  es  fortísimo  de  bajos 
y  muy  seguro  para  las  caídas.  Gruesas  son  las  juntas,  y  por  sus  eernejas 
tiene  grandes  señales  de  fuerza.  Las  piernas  son  anchas  y  derechas:  los 
brazos  nervosos  con  las  canillas  cortas,  iguales  y  juntas,  y  muy  bien  he- 
chas, y  las  rodillas  descarnadas,  llanas  y  gruesas:  las  espaldas  son  anchas, 
largas  y  fornidas  de  carne:  el  pecho  redondo  y  ancho:  la  frente  ancha  y 
descarnada:  los  ojos  negros  y  saltados:  las  cuencas  de  encima  llenas  y  sa- 
lidas hacia  fuera:  las  mejillas  delgadas  y  descarnadas:  las  narices  tan  abier- 
tas é  hinchadas  que  casi  se  mira  en  ella  lo  colorado  de  dentro:  la  boca 
grande  y  toda  la  cabeza  seca  y  carneruna,  descubriendo  las  dilatadas  venas 
en  cualquiera  parte  de  ella. 

Yo  que  vi  en  esto  que  se  preparaba  á  seguir  narrando  una  por  una  las 
virtudes  y  excelencias  que  el  cuartago  ni  toda  su  casta  tenían,  saltéele  la 
razón  diciéndole  con  voz  reposada:  Perdóneme  vuestra  merced,  señor  ba- 
chiller, si  yo  no  veo  ni  aún  á  duras  penas  en  su  caballo  las  cosas  y  linde- 
zas que  al  parecer  de  vuestra  merced  se  encuentran  en  él  juntas  y  ordena- 
das; y  si  no  se  me  han  pasado  de  la  memoria  sus  advertimientos,  las  pier- 
nas que  vuestra  merced  llama  derechas  y  juntas,  yo  las  veo  torcidas  y  se- 
paradas, y  el  pelo  que  vuestra  merced  lo  pone  sobre  las  estrellas  está  lleno 


—    12 


de  mataduras;  y  en  cifra  todo  él  es  tendido,  flaco  y  atenuado:  y  en  cuanto 
á  los  ojos  que  vuestra  merced  mira  negros  y  saltados,  saltados  vea  yo  los 
negros  míos,  si  no  revientan  por  ellos  los  malos  humores  que  tienen  per- 
petuo asiento  y  manida  en  ese  rocín  de  tan  ruin  figura. 

No  recibió  ningún  enojo  de  estas  atentadas  razones,  antes  bien  con 
poca  confusión  á  lo  que  mostró,  dijo:  Pudiera  bien  ser  lo  que  vuestra  mer- 
ced dice,  y  no  ser  lo  que  yo  he  visto  y  creído;  porque  ha  de  saber  vuestra 
merced  que  en  todo  cuanto  he  dicho,  no  he  salido  de  los  límites  de  la 
razón,  según  se  me  alcanza;  y  si  no  la  tuviere  ello,  como  vuestra  merced 
la  tendrá  en  lo  que  dice,  deberá  consistir  en  esta  mi  cortedad  de  vista  que 
desde  mis  verdes  años,  acrecentada  por  el  mucho  leer  y  no  pequeño  escri- 
bir ha  dado  en  afligirme  muy  obstinadamente.  Y  ha  de  saber  vuestra  mer- 
ced que  yo  salí  de  mi  posada  con  muy  lindo  par  de  anteojos;  pero  por  mia 
malos  pecados  este  potro 

Kocíu  querréis  decir,  díjele  yo;  y  él  prosiguió  su  razón  diciendo:  Sea 
rocín,  si  rocín  es  y  si  rocín  queréis  que  él  sea.  Pues  habéis  de  saber  que 
este  rocín,  como  vuestra  merced  es  servido  de  llamarle,  al  salir  hoy  de  la 
posada  dio  cuatro  ó  cinco  corcovos,  que  en  la  suma  de  ellos  no  estoy  cier- 
to: los  cuales,  sin  ser  yo  parte  á  repararlos,  dieron  conmigo  en  mitad  del 
arroyo,  de  do  salí  algo  molido  y  maltratado,  y  entonces  debiéronseme  per- 
der los  anteojos.  Y  esta  fué  la  peor  de  todas  las  caídas  que  por  voluntad 
de  algún  demonio  de  mal  espíritu  que  se  le  reviste  á  este  animal  dentro 
del  cuerpo,  he  recibido  en  esta  mañana  tan  trágica  para  mí. 

¿Luego  fuisteis  otra  vez,  proseguí  yo,  derribado  por  la  cólera  impa- 
ciente de  ese  cuartago,  viva  espuerta  de  huesos  andando?  Aquí  dio  un  gran 
suspiro  el  bachiller  que  parecía  haberle  arrancado  de  lo  íntimo  del  alma 
y  repuso:  Pues  monta  que  son  seis  las  ya  sufridas,  si  no  una,  y  aun  esa 
fué  al  pasar  la  puente  de  Toledo,  que  á  no  tenerme  de  las  crines  no  pudie- 
ra dejar  de  venir  á  tierra  aceleradamente,  donde  hubiera  fenecido  conmigo 
mi  viaje  aun  antes  de  ser  comenzado.  Pero  en  resolución  mejor  fuera  que 
el  tiempo  que  gastamos  en  vanas  palabras,  mientras  el  planeta  boquirru- 
bio quiere  con  tanto  ardor  derretirnos  los  sesos,  que  busquemos  á  las  fres- 
curas y  sombras  de  aquellos  copados  árboles  un  lugar  donde  pueda  encon- 
trar treguas,  si  no  descanso,  á  las  desdichas  que  tan  porfiadamente  han 
dado  en  oprimirme.  Y  si  os  parece,  dejaremos  arrendados  mi  potro  ó  rocín 
y  vuestra  muía  á  los  troncos  de  algunos  dellos,  si  no  queréis  mejor  que 
anden  repastando  las  yerbecillas  que  en  este  campo  tan  abundantemente 
Bacen  para  gusto  y  sustento  de  los  ganados. 
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Hágase  lo  que  vos  quisiereis,  respondí  yo,  que  pues  la  suerte  quiere 
que  no  pueda  dejar  de  estar  hoy  en  la  compañía  de  vuestra  merced,  á 
quien  ya  tengo  una  muy  entrañable  afición  con  mucho  contento  mío,  ahí 
sestearemos  un  buen  trecho  hasta  que  la  cólera  de  los  rayos  del  rubicundo 
Febo  se  vaya  mitigando  con  la  caída  de  la  tarde. 

Vamos  allá,  dijo  entonces  mi  bachiller,  que  para  divertir  la  fatiga  que 
suele  ocasionar  en  el  ánimo  la  ociosidad,  traigo  aparejados  sendos  libros, 
ambos  de  apacible  entretenimiento,  pues  el  uno  es  de  versos  espirituales, 
mejores  que  los  de  Cepeda,  y  el  otro  de  muy  llana  prosa,  aunque  de  poca 
propiedad  y  entendimiento;  y  si  en  vez  de  caminar  de  Madrid  á  Toledo, 
viniéramos  de  Toledo  á  Madrid,  ya  veríais  dos  excelentes  libros  que  me  ha 
de  regalar  el  señor  Arcediano,  los  cuales  son  de  tanto  provecho  que  tratan 
de  todo  lo  que  hay  y  puede  haber  en  el  universo  muado,  y  con  ellos  no  hay 
más  que  decir  sino  que  un  hombre  se  hace  sabio  por  el  aire. 

Llegados  que  fuimos  al  lugar  adonde  estaban  los  copudos  árboles, 
después  de  prender  á  los  troncos  de  algunos  nuestras  gentiles  cabalgadu- 
ras, asentámonos  sobre  nuestra  común  madre  la  tierra;  y  ya  aparejados 
para  estar  con  todo  el  sosiego  que  pide  en  el  ánimo  el  tan  sabroso  estudio 
de  las  letras,  abrió  mi  compañero  una  bolsa  de  cuero  do  venían  encerra- 
dos los  dichos  libros.  Abrió  el  primero,  vio  que  decía:  Versos  espirituales 
jpara  la  conversión  del  pecador  y  para  el  menosprecio  del  mundo. 

Libro  es  de  muy  dulces  versos,  díjele  yo,  y  de  apacible  y  cristiana  poe- 
sía: conocí  á  su  autor,  que  era  fraile  de  la  orden  de  Santo  Domingo  de  pre- 
dicadores de  Huete,  y  era  llamado  fray  Pedro  de  Ezinas.  Sería  hombre  de 
buen  ingenio  y  de  muchas  letras,  según  se  prueba  en  este  librito  que  com- 
puso, allende  de  otros  que  andan  por  el  mundo  escritos  de  su  mano,  muy 
estimados  de  los  doctos. 

Con  todo  esto,  prosiguió  el  bachiller,  si  he  de  decir  mi  parecer  en  pu- 
ridad, una  cosa  me  es  muy  enojosa  en  este  libro,  y  es  que  anden  confundi- 
dos y  mezclados  los  adornos  y  galas  de  las  cristianas  musas  con  aquellas 
que  adoró  la  bárbara  gentilidad.  Porque  ¿á  quién  no  ofende  y  pone  man- 
cilla ver  el  nombre  del  Divino  Verbo  y  el  de  la  Santísima  Virgen  María, 
y  Santos  Profetas,  con  Apolo  y  Dafne,  Pan  y  Siringa,  Júpiter  y  Europa, 
y  con  el  cornudo  de  Vulcano  y  el  de  hi  de  puta  de  Cupidillo,  ciego  dios, 
nacido  del  adulterio  de  Venus  y  Marte?  Pues  monta  que -por  mucho  me- 
nos de  eso  alborotóse  el  padre  Ezinas  al  ver  en  cierta  ocasión  que  cada  y 
cuando  que  decía  en  la  Misa  aquellas  palabras  de  Dóminus  vobiscum,  una 
vieja,  gran  rezadora,  con  muy  gangosa  voz  respondía  siempre:  ¡Alabado 
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sea  Dios/  sufrió  esta  impertinencia  algunos  días,  pasados  los  cuales  y 
viendo  que  no  se  amansaba  la  devota  contumacia  de  aquella  Celestina, 
volvió  un  día  el  rostro  con  sobra  de  enojo,  y  le  dijo  estas  palabras:  Por 
cierto  que  habéis  echado,  buena  vieja,  los  años  en  balde;  pues  aún  todavía 
no  sabéis  responder  á  un  Dóminus  vohiscum  sino  con  un  Alabado  sea 
Dios.  ¡Noramala  para  vos  y  para  vuestro  linaje  todo,  y  ent«nded  que  aun- 
que es  santa  y  buena  palabra  aquí  no  encaja!  Kazón  tenéis,  amigo  bachi- 
ller, proseguí  yo,  en  la  tacha  que  ponéis  en  los  versos  de  Ezinas;  pero 
fuera  della  es  uno  de  los  mejores  libros  que  en  verso  de  lengua  castellana 
están  escritos.  T  por  su  estilo  levantado  se  atreve  á  competir  con  los  más 
famosos  de  Italia;  y  en  confirmación  de  esta  verdad  quiéroos  decir  una 
estancia  que  está  en  el  comienzo  de  una  de  sus  canciones  que  dice  así: 

Andad  de  la  floresta 
á  sombras  y  frescuras 
las  bien  apacentadas  ovejuelas: 
pasad  la  ardiente  siesta 
junto  á  las  aguas  puras: 
paciendo  flores  id  y  yerbezuelas. 
Vuestras  cuidosas  velas 
tras  vos  irán  guardando, 
y  los  leales  canes 
con  bravos  ademanes 
á  las  hambrientas  fieras  asombrando; 
que  allí  será  contado 
de  un  pastor  triste  el  doloroso  estado. 

Ahora  bien,  dijo  el  bachiller,  con  todo  eso  que  loáis  los  versos  de  Ezi- 
nas, no  me  son  tan  agradables  ni  me  hacen  tan  buena  consonancia  en  los 
oídos  como  los  de  Aldana  y  los  de  un  aragonés  llamado  Alonso  de  la  Sie- 
rra, poeta  excelentísimo  que  también  ha  escrito  versos  espirituales;  y  nO' 
ha  tros  días  que  llegaron  por  la  posta  á  Madrid,  y  estos  tales  sí  que  pare- 
cen dictados  por  el  mismo  Apolo  y  las  nueve.  (1)  Pero  arrimando  á  un 
lado  los  de  Ezinas,  este  otro  libre  no  le  estiman  por  ahí  en  dos  ardites,  y 
es  porque  solamente  encierra  necedades  y  locuras,  y  otras  cosas  desviadas 
de  razón  y  de  tino,  y  es  una  cifra  de  todas  las  liviandades  y  sucesos  inve- 
rosímiles de  que  están  llenos  otros  tan  dañosos  como  él  á  la  república. 


(1)    Musas. 
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Con  esto  abrí  las  hojas  y  vi  que  en  una  de  ellas  se  leía:  El  Ingenioso  Hi- 
dalgo, con  lo  que  á  la  hora  quedé  suspendido  un  buen  trecho  como  aquel 
á  quien  asalta  un  súbito  temor,  y  se  le  hiela  la  voz  en  la  garganta.  Pero- 
encubriendo  mi  sentimiento  repliqué  á  mi  amigo  el  bachiller  estas  repo 
sadas  razones: 

Por  cierto  que  este  libro  que  vuestra  merced  llama  de  necedades  y  de- 
locuras,  es  libro  de  dulce  entretenimiento  y  sin  perjuicio  de  tercero,  y  de 
muy  lindo  estilo  y  donosas  aventuras,  y  que  debiera  su  autor  ser  premiado 
y  ensalzado  por  querer  con  discreto  artificio  desterrar  de  la  república  la 
lectura  de  los  vanísimos  libros  de  caballerías  que  con  su  artificioso  rodea 
de  palabras  ponen  á  los  leyentes  melancólicos  y  tristes:  cuanto  más  que  su 
autor  está  más  cargado  de  desdichas  que  de  años,  y  aunque  alienta  con  la 
esperanza  del  premio  que  esperar  puede  de  sus  merecimientos,  con  todo- 
eso  desconfía  al  contemplar  al  mundo  tan  preñado  de  vanidades  y  mentiras, 
y  que  la  envidia  suele  ofrecer  mil  inconvenientes  para  no  dejar  de  oprimir 
á  los  ingenios  y  que  anda  en  los  siglos  presentes  muy  valida  por  los  pala- 
cios y  las  cortes,  y  entre  los  grandes  señores:  los  cuales  como  están  muj 
asidos  de  su  parecer  de  desestimar  á  los  que  profesan  el  nobilísimo  ejerci- 
cio de  las  letras,  no  hay  fuerza  humana  que  les  pueda  persuadir  que  se- 
engañan  en  tener  la  opinión  que  tienen.  Y  por  eso  si  quieren  tener  los 
ingenios  algún  poquito  de  autoridad,  se  la  desjarretan  y  quitan  al  mejor 
tiempo,  y  de  esta  guisa  los  desventurados  viven  sin  tener  hora  de  paz. 

Es  cierto,  dijo  entonces  el  bachiller,  que  toda  la  república  cristiana  no- 
pone  la  imaginación  en  pensar  que  los  libros  de  caballerías  son  libros  falsos 
y  embusteros,  y  sus  autores,  autores  de  mentiras  y  liviandades  y  cosas  dis- 
paratadas: los  cuales,  aunque  no  son  loados  de  los  sabios,  el  desvanecida 
Milgo  los  ha  acreditado  en  tal  manera,  que  hombres  con  barbas  imaginan 
ser  sucesos  verdaderos  aquellas  bravísimas  y  desaforadas  batallas  de  los 
andantes  caballeros,  y  aquel  salir  de  sus  casas  remitiendo  á  otros  el  cuidada 
de  sus  haciendas,  ó  no  remitiéndolo,  para  buscar  aventuras  á  que  darles- 
felice  fin,  y  aquel  llevar  siempre  colgado  en  la  memoria  el  nombre  de  la 
señora  de  sus  altivos  pensamientos  para  que  los  socorra  en  todos  los  peli- 
gros á  que  se  aventuran,  sin  haber  para  ello  causa  ni  menester,  sino  sola 
por  cobrar  la  buena  fama  en  la  tierra  de  hombre  que  no  tolera  desaguisa- 
dos ni  tuertos  sin  que  los  ponga  por  orden  y  los  enderece:  que  en  Dios  y 
en  mi  ánima  (y  esto  decía  llenándosele  los  ojos  de  agua)  bastante  falta  me 
hace  topar  con  uno  de  esos  caballeros  á  ver  si  se  pone  recado  en  esta  mi 
corcova,  que  es  uno  de  los  tuertos  que  debiera  haber  sido  ya  enderezada 
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por  las  bizarrías  de  cualquier  caballero  andante;  que  si  no  fuera  por  ella,  y 
por  estas  tan  ruines  piernas,  y  por  esta  figura  y  pequenez  de  cuerpo,  con  un 
poco  de  largueza  en  la  nariz,  y  algo  de  espanto  en  los  ojos  y  una  boca 
de  oreja  á  oido,  no  habría  mozo  más  bizarro,  galán  ni  gentilhombre  en  el 
mundo,  ni  más  deseado  de  las  damas,  ni  más  envidiado  de  los  cortesanos, 
y  de  los  niños  y  el  vulgo  señalado  con  el  dedo.  ¡Noramala  para  los  galanes 
y  lindos  que  andan  por  las  calles  de  Madrid,  ruando  la  personal  No  que  si 
no,  haceos  miel  y  paparos  han  moscas;  pero  no  á  mí  que  las  vendo,  que  50// 
■taquera  y  vendo  tocas,  que  como  decían  á  mi  madre  las  vecinas,  cuando 
yo  era  niño  pequeño,  que  era  un  vivo  trasunto  de  mi  señor  padre,  que  fué 
uno  de  los  más  gallardos  soldados  que  con  el  nunca  vencido  Emperador 
asistieron  en  la  guerra  de  Alemania,  y  siempre  en  todas  las  más  bravas  ar- 
mas y  escaramuzas  que  se  daban  á  los  enemigos,  era  de  los  que  más  tarde 
embestían  y  de  ios  que  más  presto  se  retiraban.  Y  el  capitán  Luis  Quija- 
da, que  era  de  los  de  Lombardía,  topando  con  él  escondido  entre  las  ra- 
mas de  un  árbol,  imaginando  que  era  espía  doble,  mandó  darle  dos  tratos 
de  cuerda,  y  él  se  excusó  con  decir  que  estaba  oteando  desde  allí  á  la  in- 
fantería enemiga,  porque  si  bien  andaba  muy  fatigada  y  esparcida  y  tra- 
bajada de  las  malas  noches  y  armas  y  rebatos  y  encamisadas  que  los  nues- 
tros le  solían  dar,  con  todo  habían  sabido  de  boca  de  un  alemán  moribun- 
do (que  era  de  los  herejes)  que  los  suyos  se  apercibían  después  de  hacer 
una  falsa  retirada  á  embestir  de  súbito  nuestro  campo  por  la  parte  de  me- 
nos seguridad:  con  lo  cual  y  por  los  ruegos  de  otros  soldados  que  conocían 
el  humor  de  mi  padre  hubo  de  perdonarlo  Luis  Quijada  con  presupues- 
tos de  que  á  la  hora  del  alba...  Paso,  señor  licenciado,  díjele  yo,  y  mire 
por  do  camina,  que  desde  El  Ligenioso  hidalgo  Don  Quixote  de  la  Man- 
cha, ha  ido  saltando  vuestra  merced  como  avecilla  de  flor  en  flor  hasta 
llegar  á  narrarme  las  empresas  de  su  padre  en  la  guerra  de  Alemania,  que 
vienen  aquí  al  mismo  propósito  que  pudieran  las  (1)  de  Mingo  Eevulgo  ó 
las  de  Calaínos. 

Esto  replicó  mi  bachiller:  Quien  dijo  Bodrigo  dijo  ruido.  Dios  me 
hizo  así,  cuanto  más  que  Aristóteles  condena  en  su  política  por  males  hom- 
bres los  callados,  y  de  ijcrsona  callada  arricdra  tu  morada,  y  por  eso 
suelo  yo  callar  siempre  como  negra  en  baño. 

Pero  no  me  negará  vuesa  merced,  si  me  la  hacéis  tan  grande  en  escu- 
charme, proseguí  yo  viendo  su  humor  de  refrenar,  que  al  buen  callar  lia- 


(1)    Coplas. 
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man Sancho,  (1)  porque  lo  que  dice  el  pandero  no  es  todo  vero.  Con  todo 
eso,  dijo  él  no  creo  que  vuestra  merced  no  sepa  que  andando  gana  la 
ceña,  que  no  estándose  queda;  y  de  esta  suerte,  con  perdón  de  vuestra 
merced  quiero  referirle  con  bonísimas  razones  por  do  vino  á  mi  padre  ser 
capitán. 

Y  fué  que  como  un  día  anduviese  muy  recia  y  estrecha  la  batalla  con 
los  alemanes  herejes,  y  él  anduviese  mirando  y  remirando  por  todo  el 
campo  aquel  lugar  más  oportuno  de  recatarse,  con  la  imaginación  de  que 
aun  no  era  yo  venido  al  mundo,  ni  aun  engendrado,  y  por  tanto  guardán- 
dose para  mayores  cosas,  comenzó  en  esto  de  buscar  el  modo  y  fotma  de 
sin  ser  visto  de  los  de  su  campo  ni  los  del  de  la  liga,  guardar  su  persona, 
como  llevo  dicho,  para  mayores  cosas. 

O  para  menores,  díjele  yo  en  este  tiempo:  porque  si  aguardaba  para 
que  vos  vinieseis  al  mundo,  ¿hay  en  el  mundo  hombre  más  pequeño  que 
vos?  y  siendo  vos  la  cosa  más  pequeña  y  guardándose  para  engendraros, 
¿cómo  decís  que  se  guardaba  para  mayores  cosas? 

También  he  oído  decir  que  soy  pequeñísimo,  y  con  todo  eso  no  lo  he 
creído,  prosiguió  el  bachiller,  porque  se  me  puso  en  los  cascos  que  debe- 
rían ser  hablillas  del  vulgo,  y  siempre  lo  tuve  por  conseja  de  aquellas  que 
las  viejas  cuentan  el  invierno  al  fuego. 

Pues  habéis  de  saber  que  andando  por  el  campo  de  la  manera  que 
llevo  dicho,  y  viendo  lo  mucho  y  bien  que  se  peleaba  por  los  dos  cuernos 
del  ejército  imperial,  le  vino  en  deseo  de  meter  mano  á  la  espada,  que 
hasta  entonces,  aunque  había  salido  á  la  luz  del  sol  en  varias  ocasiones  de 
estrecha  necesidad  constreñida,  luego  al  punto  corrida  y  vergonzosa,  como 
criada  con  toda  honestidad  y  recogimiento,  había  vuelto  á  la  vaina  sin  ser 
teñida  en  sangre  de  los  contrarios.  Lo  que  ejecutó  mi  padre  en  la  refriega 
es  cuento  largo  y  enfadoso,  pero  no  lo  es  el  fiíi  y  premio  que  tuvieron  sus 
alientos  y  bizarrías;  pues  es  voz  y  fama  pública  en  Villar  del  Olmo,  mi 
patria,  y  en  sus  contornos,  que  cargado  de  más  de  treinta  cabezas  que 
había  cortado  á  los  alemanes  herejes,  se  puso  después  de  la  victoria  en 
presencia  del  claro  Emperador,  que  entonces  decía  á  su  maestre  de  campo 
Alonso  Yivas  aquellas  tres  notabilísimas  palabras  de  Julio  César,  trocando 
la  tercera  como  debe  hacer  un  príncipe  cristiano:  Vine,  vi,  y  Dios  venció. 
El  Emperador,  satisfecho  del  vencimiento,  y  siendo  hora  de  hacer  merce- 


(1)    Sancho,  responde  al  refrán  español;  y  la  palabra  sage  (germana) 
que  constaba  en  el  librillo,  equivale  á  sabio. 
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des,  (lióle  la  de  capitán  á  mi  padre;  y  aunque  en  esta  ocasión  no  faltaron 
malas  lenguas  que  dijesen  que  mi  padre  les  había  cortado  las  cabezas  á 
los  muchos  muertos  que  estaban  por  el  campo,  y  que  era  como  el  que 
compra  en  la  plaza  las  aves  muertas,  y  se  va  dando  autoridad  por  las 
calles  con  decir  que  él  las  mató,  con  todo  eso,  él  se  era  capitán  al  placer 
ó  pesar  de  los  necios  murmuradores  que  turban  con  sus  lenguas  la  paz  de 
la  república,  y  si  sus  méritos  eran  buenos  ó  malos,  no  tenia  necesidad  de 
ponerlos  en  disputa  con  nadie 

Pero,  dijele  yo,  ¿podré  saber  á  la  fin,  qué  imagináis  de  este  triste 
libro,  de  Don  Quixote,  que  vuestra  merced  llama  preñado  de  disparates  y 
vanidades?  Y  dígolo  porque  muchos  que  lo  hilan  aún  más  delgado  que 
vos,  lo  llaman  el  primero  de  los  que  de  apacible  entendimiento  se  han 
compuesto  en  España,  y  dicen  que  está  lleno  de  delicadezas  y  verdades. 
Es  cierto  que  el  libro  va  corriendo  con  no  muy  próspero  viento  por  el  mar 
adelante  de  los  que  critiquizan;  y  á  buena  verdad  ésta  es  una  de  las  mu- 
chas desventuras  que  han  asaltado  á  su  autor;  pero  esta  tardanza  en  ser 
estimado  su  libro  de  los  doctores,  redundará  en  resolución  en  aumento  de 
su  gloria  y  tama:  y  donde  no,  sino  se  la  dieren,  él  los  deja  para  quien  son. 

Este  libro,  prosiguió  el  bachiller,  que  vos  queréis  que  sea  tan  cuerdo, 
tan  donairoso  y  tan  estimado,  está  Heno  de  vanidades,  porque  ¿no  lo  es  y 
grande  que  bajo  el  presupuesto  de  desterrar  del  mundo  la  vana  lección  de 
los  embusteros  libros  de  caballerías,  por  ser  todos  pura  ñilsedad  y  embele- 
co, nos  pinte  otro  mayor,  como  ver  á  un  hombre  desvanecido  con  las  cosas 
que  por  tales  libros  se  suelen  topar,  y  salga  de  su  casa  en  busca  de  negras 
aventuras,  figurándose  hecho  y  derecho  un  andante  caballero,  sin  que  sean 
parte  á  separarlo  de  tan  livianos  pensamientos  los  muchos  palos  que  recibe 
para  merecido  castigo  de  su  nunca  oída  sandez?  ¿Cuándo  ha  visto  su  infe- 
lice  autor  que  anden  tales  locos  por  la  república?  Y  haciéndole  aún  más 
preguntas,  que  no  pudiera  hacerlas  mayores  el  señor  Almirante^  difunto 
con  ser  importunadísimo  preguntador:  ¿cuántos  Palmerines  de  Inglaterra, 
cuántos  Florendos,  cuántos  Ploriandos,  y  cuántos  otros  caballeros  andan- 
tes muy  armados  de  todas  armas,  como  si  se  hubieran  escapado  de  un 
viejo  tapiz  de  aquellos  que  se  suelen  encontrar  en  las  tabernas,  ha  visto 
torciendo  derechos  y  desaguisando  lo  bien  compuesto  y  de  todo  punto  ade- 
rezado? De  donde  arguyo  que  á  más  decirles  hia  que  cultivase  su  buen 
ingenio,  que  sin  duda  lo  tiene,  para  mejores  cosas,  y  se  deje  de  proseguir 
su  desdichado  libro,  porque  no  es  él  quien  ha  de  deshacer  la  autoridad  y  ca- 
bida que  en  el  vulgo  maldiciente  tienen  los  libros  de  caballerías.  Pues  esto 
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y  más  le  dijera,  que  palabras  me  sobran,  y  aúu  bien  creo  que  aunque  fuera 
mudo,  quizá  y  sin  quizá  no  me  faltaran  (1)  y  tanta  memoria  tengo  como  en- 
tendimiento, á  que  se  junta  una  voluntad  de  corregir  y  castigar  los  ajenos 
ilefectos  ya  que  no  puedo  enmendar  los  míos,  como  estas  villanas  piernas 
y  esta  tan  galana  corcova.  Y  habéis  de  saber  que  soy  un  gran  filósofo,  por- 
que he  aprendido  en  la  nueva  filosofía  de  doña  Oliva  el  conocimiento  de 
mi  mismo,  que  quien  esto  ha  conseguido  no  ha  conseguido  pequeña  cosa. 
T  no  despreciéis  su  doctrina  por  ser  salida  de  mujer,  que  muchas  ha  habí- 
■do  en  el  mundo  dignas  de  veneración  y  respeto;  y  sin  ir  más  lejos,  ahí  te- 
neis  á  la  difunta  condesa  de  Tendilla,  madre  de  los  tres  Mendozas,  cuyos 
nombres  aún  viven  y  vivirán  por  luengos  siglos  en  las  voces  de  la  fama;  y 
ahí  tenéis  también  á  madama  Passier,  cuyo  raro  ingenio  y  memoria  y  elo- 
cuencia la  muerte  se  ha  llevado  tras  sí  como  los  pámpanos  octubre,  á  la 
cual  por  sus  muchas  letras  le  fueron  hechas  muy  grandes  y  solemnísimas 
exequias  y  á  su  memoria  se  hicieron  muchos  y  muy  doctos  versos.  Y  aun 
bien,  según  creo  que  debe  de  haber  llegado  á  la  corte  un  libro  cargado  de 
«US  cartas  llenas  de  erudición  y  de  moralidad,  que  en  tales  debiera  estu- 
diar el  autor  del  lacerado  de  Don  Quijote. 

¡Cómo  qué!  ¿es  posible,  amigo  y  señor  bachiller,  repliquéle  yo,  que 
vuestra  merced  defienda  tan  acerbamente  que  no  andan  caballeros  andan- 
tes por  el  mundo  en  nuestra  edad  de  hierro?  ¿Tan  falto  sois  de  memoria 
■que  no  se  os  acuerden  los  muchos  caballeros  que  dieron  en  la  flor  de  tener 
por  verdaderas  estas  vanidades  de  que  están  llenas  las  historias,  que  son 
sabidas  de  coro  hasta  del  vulgo  necio?  Y  en  resolución,  yo  os  voto  á  tal 
de  traeros  á  las  mientes  Jas  locuras  de  aquel  tan  famoso  caballero  don 
Suero  de  Quiñones,  de  quien  se  dice  que  con  nueve  gentiles  hombres  de- 
mandó licencia  al  muy  alto  y  muy  poderoso  rey  de  Castilla  don  Juan  II, 
para  partirse  de  la  corte  y  rescatar  su  cautiva  libertad  (que  estaba  en  pri- 
sión  de  una  dama),  con  romper  en  el  término  de  treinta  días  trescientas 
lanzas  con  los  caballeros  y  gentiles  hombres  que  fuesen  á  conquistar  la 
aventura;  y  bien  debéis  de  saber  que  el  dicho  caballero  don  Suero  de  Qui- 
ñones defendió  el  honroso  paso  cerca  de  la  puente  de  Orbigo,  y  que  se 
quitó  aquel  hierro  del  cuello  que  llevaba  preso  en  él  continuamente  todos 
los  jueves  en  señal  de  servitud  y  cautividad,  y  que  fueron  defensores  y 
mantenedores  del  paso  Lope  de  Estúñiga,  Diego  de  Bazán,  Pedro  de  Nava 
con  otros  hijosdalgo  hasta  nueve,  todos  andantescamente  enamorados,  los 


(1)    Signos  con  que  hacerme  comprender. 
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cuales  todos  quebraron  lanzas  con  más  de  setenta  aventureros  que  eran' 
allí  venidos  para  probar  sus  fuerzas  y  bizarría.  Y  en  resolución,  si  estos 
no  fueron  andantes  caballeros  de  carne  y  hueso,  y  no  como  los  mal  fingi- 
dos responderlo  hcis,  bachiller  amigo,  además  que  del  paso  honroso  hay 
libro  escrito  por  un  fraile  que  se  llama  tal  de  Pineda,  que  lo  abrevió  y 
coligió  de  un  libro  antiguo  de  mano,  según  que  lo  veréis  en  letras  de  mol- 
de, andando  por  esos  mundos.  Y  aún  bien  que  no  se  os  habrá  ido  del  en- 
tendimiento la  aventura  del  Canónigo  Almela,  que  se  halló  en  la  conquista 
de  Granada  con  dos  escuderos  y  seis  hombres  de  á  pie:  el  cual  por  el  mu- 
cho amor  que  tenía  á  las  cosas  de  caballeros  andantes,  sustentaba  cerca  de 
sí  vejeces  y  cosas  viles  de  ningún  provecho:  el  cual  llevaba  colgada  del 
cinto  una  espada  que  decía  ser  del  Cid  Kuy  Díaz  por  ciertas  letras  que  en 
ella  estaban  escritas,  aunque  no  se  podían  leer  ni  menos  desentrañar  de 
ellas  el  sentido. 

Mucha  fuerza  me  hacen  vuestros  argumentos,  señor  soldado,  pero  con- 
todo  eso  os  he  de  replicar  que  tales  hazañas  fueron  hechas  en  los  tiempos 
antiguos:  y  que  ya  sin  ir  más  lejos  vimos  en  los  de  la  Cesárea  majestad 
del  ínclito  Emperador  Carlos  V,  cuando  éste  dijo  á  todo  un  arzobispo  de- 
Burdeos,  ni  más  ni  menos  que  si  fuera  el  arzobispo  Turpín,  que  dijera  al 
rey  de  Francia  que  lo  había  hecho  ruin  y  villanamente,  y  luego  vimos 
venir  un  faraute  del  rey  Enrico  de  Inglaterra  para  que  fuese  con  ellos  en 
palenque  según  los  fueros  de  la  andante  caballería. 

T  bien  se  me  acuerda,  por  haberlo  oído  de  boca  de  mi  padre  y  señor 
que  (en  paz  sea  dicho)  era  hombre  muy  usado  en  estos  puntos  de  honra, 
aunque  él  no  los  usaba  por  ciertos  respetos,  que  el  gran  emperador,  vién- 
dose desaliar  con  toda  la  solemnidad  de  las  leyes  del  duelo,  pidió  consejo 
en  lo  que  debiera  hacer  al  duque  del  Infantado,  don  Diego,  su  primo,  y 
éste  le  aconsejó  que  de  ningún  modo  lo  aceptase,  porque  dello  resultaría 
que  siendo  tan  grande  la  deuda  que  con  S.  M.  tenía  el  rey  de  Francia,  y 
remitiendo  la  satisfacción  de  la  paga  á  las  armas,  haría  ley  en  su  reino  de 
que  todas  las  deudas  conocidas  habrían  de  pasar  por  el  rigor  de  las  armas, 
cosa  contra  la  razón  y  la  justicia.  Estas  bizarrías  sólo  se  ven  ya  en  los  em- 
busteros y  necios  libros  caballerescos,  y  en  las  comedias  que  dellos  son 
tomadas  en  nuestros  tiempos,  que  en  los  de  Lope  de  Rueda  y  Gil  Vicente 
y  Alonso  de  Cisneros,  aun  no  habían  osado  de  parecer  en  los  teatros.  Y  si 
os  be  de  tratar  verdad,  mucho  me  holgara  que  volviese  aquel  buen  tiempo- 
pasado  de  las  andantes  caballerías.  Entonces  sí  que  me  vierais  salir  una 
mañana  á  la  hora  del  alba  con  mis  monteros  grandes  y  pequeños,  y  con 
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mis  alanos  y  sabuesos  vestidos  de  una  ropa  que  tendría  lo  de  encima  de 
cuero  y  el  aforro  de  esquiroles,  como  usaban  los  grandes  señores  cuando 
iban  á  monte,  y  tomar  en  mi  cuello  una  bocina,  y  cabalgar  en  mi  cuartago 
-con  mis  monteros,  y  cuando  estuviésemos  en  lo  más  recio  de  la  montería, 
sobrevenir  sobre  nos  una  tormenta  y  viento  y  agua  con  gran  furia  y  en 
gran  manera,  y  perderme  con  la  luenga  oscuridad  en  lo  más  entrañado 
4el  mionte,  do  ánima  ninguna  osaba  de  penetrar  por  las  muchas  y  malas 
animalias  que  allí  tenían  su  asiento.  Y  allí  topar,  no  con  un  desaforado 
bárbaro  y  fanfarrón,  sino  con  un  príncipe  cortés,  valeroso  y  bien  mirado, 
que  andará  perdido  en  aquellas  malezas,  y  habrá  partido  de  su  corte  sin 
acompañamiento  á  ejercer  el  ejercicio  de  la  andante  caballería,  y  se  llama- 
rá el  caballero  del  Grifo  ó  de  la  Roja  Banda;  el  cual  será  muy  cuerdo  y  de 
muy  sanos  consejos;  y  viendo  que  yo  soy  un  caballero  de  tan  alta  guisa  y 
pro,  para  mostrar  la  liberalidad  de  su  buen  pecho,  me  dará  consolación  en 
mis  cuitas.  Y  cuando  menos  cato,  asomará  por  acullá  un  enano,  diciendo 
•con  voz  temerosa  y  rostro  espantable  y  feo:  Aparéjate,  caballero  del  Gri- 
Jo  ó  de  la  JRoja  Banda,  ó  como  quier  que  te  llames,  para  dar  cima  á 
la  más  asombrosa  aventura  que  se  ha  presentado  jamás  á  caballero 
andante.  Pues  has  de  saber  que  la  princesa  Bacalambruna,  que  por 
muerte  de  su  padre  Borborifón  el  de  la  tuerta  nariz,  es  dueña  de  aquel 
encantado  castillo  que  ves  blanquear  á  lo  lejos  de  aquel  apacible  llano, 
y  orillas  de  aquel  caudaloso  río,  está  herida  y  llagada  en  el  amor  de 
tu  gentileza,  porque  con  ellas  has  echado  el  sello  á  todo  aquello  que 
puede  hacer  perfecto  y  famoso  á  un  hombre  andante  caballero.  Cuando 
la  noche  descoja  su  temeroso  manto,  has  de  caminar  al  castillo,  cuyas 
puertas  te  sercm  francas  si  quisieres  gozar  de  la  mucha  hermosura  de 
tan  hermosa  Princesa.  Y  luego  que  sfc  quite  de  delante  de  nuestros  ojos 
aquel  tan  espantable  enano,  me  dirá  el  caballero  del  Grifo  que  no  puede 
ir  al  castillo  encantado  por  no  cometer  vileza  con  aquella  infanta;  porque 
ha  días  que  andaba  enamorado  de  Arsinda,  hija  del  rey  de  Trapobana 
'Quinquirlimpuz.  Con  esto  me  vendrá  en  voluntad  de  holgar  con  una  don- 
cella tan  bizarra,  tan  hermosa  y  tan  gallarda,  que  á  todos  pondrá  admira- 
ción su  vista,  si  de  alguno  se  dejara  ver,  y  subiré  en  mi  impaciente  cuar- 
tago, y  sin  darle  descanso  caminaré  mi  camino  hasta  llegar  á  las  puertas 
del  encantado  castillo.  Y  mi  cuartago,  con  Ja  gran  hambre  y  fatiga  de  la 
jornada,  querrá  comer  y  yo  le  abajaré  las  riendas;  mas  él,  por  estar  más 
desembarazado  y  más  á  su  placer,  tirará  pernadas  para  que  yo  descienda, 
j  yo  descenderé,  y  luego  que  lo  haya  desenfrenado  ó  arrendado  al  tronco 
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de  alguna  encina,  entraré  en  el  castillo  con  muy  buen  ánimo  y  sin  que- 
nadie  me  salga  á  estorbar  el  paso,  ni  me  salga  á  recibir,  cosa  contraria  á 
las  leyes  de  la  cortesía.  Y  como  ya  en  esto  la  noche  habrá  sobrevenido,  he 
aquí  que  en  el  patio  de  aquel  tan  desierto  castillo,  toparé  con  una  antorcha 
encendida  que  se  me  pondrá  delante  de  los  ojos  sin  ser  de  ninguno  lleva- 
da, y  yo  caminaré  en  pos  della:  la  cual  se  meterá  en  un  riquísimo  palacio 
de  oro  y  plata,  aljófar  y  piedras  preciosas,  cuyos  estrados  serán  de  muy 
fina  seda  y  paramentos  de  oro. 

Y  en  llegando  á  una  hermosa  cámara  se  apagará  por  sí  misma  la  an- 
torcha, y  vendrá  la  princesa  Bacalambruna,  enamorada  de  las  buenas  par- 
tes del  caballero  del  Grifo,  y  creyendo  que  soy  yo,  se  me  entregará  á  todo 
mi  talante  y  voluntad,  y  comenzaremos  con  esto  á  burlar  de  manera  que 
la  doncella  (si  lo  era)  quedará  hecha  dueña;  y  desque  ella  se  cansare,  se 
adormirá,  y  yo,  para  conocer  su  hermosura,  sacaré  una  linterna,  que  lle- 
varé aparejada  para  solo  ello,  oculta  entre  mis  ropas;  y  tomaré  una  cande-^ 
lilla  que  vendrá  dentro,  y  con  su  luz  veré  el  rostro  de  la  princesa,  que  será 
la  más  hermosa  del  mundo;  pero  por  mi  negra  fortuna  caerá  una  gota  de 
cera  sobre  sus  pechos,  con  lo  cual  ella  despertará,  y  quedará  de  todo  punto 
espantada  al  ver  que  no  soy  el  caballero  del  Grifo,  sino  un  corcovado  y 
narigudo  caballero.  Y  como  ella  será  de  parecer  que  mi  corcova  es  una 
imperfección,  cuando  no  es  sino  uno  de  los  muchos  regalos  con  que  natura 
suele  enriquecer  á  los  mortales,  porque  no  hay  más  linda  cosa  que  los 
adornos  en  todas  las  que  se  ven  por  el  mundo  y  que  estar  un  hombre  sin 
una  muy  gentil  corcova,  sin  luenga  nariz  ó  boca  grande  ó  pies  larguísimos,, 
es  lo  mismo  que  estar  á  cureña  rasa,  se  pondrá  loca  de  furor  al  verse  bur- 
larda  y  descubierta,  saldrá  de  la  cámara  para  disponer  mi  muerte.  Yo  en 
esto  llamaré  en  mi  ayuda  algún  maligno  encantador,  que  para  más  malig- 
nidad hará  como  que  no  me  oye.  Pero  una  dueña  á  quien  yo  jamás  eché 
polvo  ni  paja,  de  las  más  viejas  y  más  honradas  que  nacieron  en  aquel 
reino  de  Transilvania,  y  que  se  llamará  Mari  Hernández  ó  Juana  Pérez,, 
enamorada  de  mí,  vendrá  á  deshora  á  la  cámara  y  me  tomará  por  la  mano, 
y  me  llevará  por  la  sala,  donde  habrá  varios  hombres  aparejados  para  dar- 
me muerte;  los  cuales  pondrán  mano  á  las  espadas  y  bisarmas  para  hacer- 
lo, y  lo  harán  á  no  ayudarme  mi  buena  fortuna  y  Mari  Hernández,  la  dueña 
más  hermosa  de  Transilvania,  la  cual  les  dirá:  JEstad  quedos,  señores,  que 
no  es  este  el  caballero  que  la  princesa  mandó  matar:  mas  es  ten  escudero 
que  envía  sobre  la  mar.  Cuando  saliere  el  otro,  mafadle.  Y  con  esto  me 
pondrá  en  el  campo,  y  yo  subiré  en  mi  cuartago,  y  ella  dará  un  gran  sus- 
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piro,  y  yo  le  ofreceré  de  casar  con  ella  cuaudo  vuelva  por  aquel  castillo 
(que  según  el  desaguisado  que  dejaré  hecho  será  nunca),  pero  en  aquella 
hora  yo  deberé  ofrecer  todo  cuanto  pudiere  cumplir  y  aun  lo  que  no  pudie- 
re. Desa  manera  tomaré  el  camino  á  la  ventura  y  toparé  con  una  buena, 
que  será  llegar  á  la  ciudad  y  á  la  plaza,  donde  estará  el  emperador  en  un 
palenque  con  su  hija,  vestida  de  costosísimos  brocados,  sentada  en  un  sun- 
tuoso pabellón  guarnecido  de  preciosa  pedrería:  y  será  ella  tan  feísima  que 
más  parecerá  demonio  escapado  del  infierno  que  criatura  humana.  Y  como 
será  una  doncella  que  estará  rabiando  por  dejarlo  de  ser,  se  habrá  puesto 
en  la  plaza  á  esperar  que  acudan  andantes  caballeros  á  conquistar  con  las 
armas  Ja  posesión  de  la  mucha  hermosura  que  no  tiene.  Y  como  no  será 
venido  hasta  entonces  alguno,  yo  entraré  en  medio  de  la  plaza  á  probar 
fortuna,  y  el  vulgo  ignorante  y  mal  intencionado,  al  verme  comenzará  á 
decir  por  darme  vaya:  Ahí  viene  el  caballero  de  la  espantable  corcova,  la 
fior  de  la  caballería.  Y  yo  metiendo  espuelas  á  mi  caballo  quebraré  una 
lanza  en  el  suelo  delante  del  cadahalso;  y  mi  cuartago,  como  siempre,  dará 
tales  saltos,  corcovos  y  carreras,  que  dará  conmigo  en  tierra,  y  con  el  gran 
golpe  se  harán  pedazos  mis  calzas  atacadas,  descubriéndose  cosas  que  no 
fuera  menester  que  vieran  la  luz  del  sol.  Con  esto  la  princesa,  enamorada 
de  mí,  porque  conocerá  que  soy  hombre  de  muchos  bríos  y  grande  aliento 
para  el  matrimonio,  rogará  á  su  padre  que  me  conceda  su  mano:  el  cual, 
conociendo  que  su  hija  había  corrido  el  mercado  de  los  andantes  caballeros 
sin  topar  con  comprador,  y  que  era  por  tanto  joya  invendible  y  ducado 
falso,  me  llamará  al  cadahalso  y  me  dará  en  premio  á  mi  bizarría  la  prin- 
cesa y  un  reino  en  dote,  cuyos  vasallos  serán  enanos  todos.  Y  así  de  bachi- 
ller por  Salamanca  y  no  por  Alcalá,  vendría  á  ser  nada  menos  que  rey; 
con  lo  cual  no  faltaría  alguoo  de  mis  vasallos,  de  cuantos  en  mi  corte  fue- 
ren, que  compusiese  en  la  lengua  de  aquel  reino,  no  conocido  aún  de  los 
más  sabios  cosmógrafos,  un  poema  en  loor  de  mis  hazañas;  y  no  faltaría 
tampoco  algún  honrado  encantador  que  para  que  ese  poema  fuese  puesto 
en  lengua  castellana,  resucitaría  para  solo  ello  al  licenciado  Juan  Arjona. 
Pero,  amigo  bachiller,  respondí  yo,  de  la  cuerda  respuesta  del  duque 
del  Infantado  al  invictísimo  emperador,  no  se  colige  que  ya  anduviesen 
desterrados  del  mundo  los  verdaderos  caballeros  andantes;  porque  entonces 
vivía,  aunque  muy  oprimido  de  la  vejez,  Micer  Oliver  de  la  Marcha,  caba- 
llero cortesano  del  duque  de  Borgoña  Filipo  el  Bueno,  y  después  de  su  hija 
doña  María,  esposa  del  emperador  Maximiliano,  de  quien  vino  el  rey  don 
Filipo  el  Hermoso,  que  casó  con  doña  Juana,  hija  de  los  reyes  Católicos 
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Y  como  él  fuese  testigo  de  los  trabajos  que  pasó  la  excelente  princesa  ma- 
dama María,  siendo  perseguida  ella  y  sus  Estados,  de  quien  más  obliga- 
ción tenía  de  favorecerlos,  llevaba  siempre  consigo  un  mote  que  en  su  len- 
gua borgoñona  quería  decir: 

^¡TANTO  HA  SUFRIDO  LA  MARCHA!i> 

el  cual  usaba  por  sobrenombre.  Y  éste  escribió  un  muy  ingenioso  libro, 
que  tales  fueran  los  que  andan  por  la  república  llamados  de  caballerías, 
no  siendo  más  de  preñados  de  locuras  y  vanidades.  El  cual  libro  quiso  in- 
titular El  caballero  Determinado,  que  luego  puso  de  lengua  francesa  en 
castellana  con  muy  gentil  aliño  el  caballero  don  Hernando  de  Acuña  en 
dulcísimas  coplas  castellanas,  superiores  á  todo  encarecimiento,  como  se 
ve  en  aquel  comenzar  su  libro  con  estas  agradables  razones: 

En  la  postrera  sazón 
del  tiempo  y  aun  de  la  vida, 
una  súbita  ocasión 
fué  causa  de  mi  partida 
de  mi  patria  y  mi  nación. 

Yendo  solo  en  mi  jornada 
á  mi  memoria  olvidada 
despertó  mi  pensamiento, 
renovando  el  tiempo  y  cuento 
de  la  mi  niñez  pasada. 

Y  no  os  viene  á  la  memoria  cuando  Mario  de  Abenante,  caballero  na- 
politano, desafió  á  don  Francisco  Pandóu,  un  caballero  también  nacido  en 
el  mismo  reino;  y  que  andando  los  dos  muy  fieramente  riñendo  en  el  pa- 
lenque, don  Francisco  dio  una  muy  gentil  cuchillada  al  caballo  de  Mario 
sin  ser  advertida  de  éste,  el  cual  como  no  estuviese  avisado  del  daño  que 
le  iba  á  sobrevenir  con  caer  en  tierra,  un  su  tío  que  estaba  sobre  la  estaca- 
da, comenzó  á  hacerle  señas  para  que  se  apease;  y  apeándose  con  grande 
desembarazo,  hirió  al  caballo  que  su  enemigo  regía.  Y  como  empezase  éste 
á  resistir  al  freno  y  hacer  grandes  desdenes,  fué  forzado  don  Francisco  á 
rendirse.  Y  desta  acción  quedó  muy  vituperado  Mario  y  mal  visto  de  las 
gentes  y  en  opinión  de  hombre  traidor  y  cobarde.  También  os  deberéis  de 
acordar  de  otros  sucesos  de  caballeros  andantes  sucedidos  en  los  tiempos 
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presentes,  tales  como  aquel  de  Leres,  cuando  habiendo  desafiado  á  otro 
llamado  Martín  López  y  ve;iidos  los  dos  á  combatir  en  Roma  con  lanzas  y 
corazas,  andaban  escaramuzando  y  buscándose  las  escotaduras  de  las  armas 
para  herirse  de  muerte.  Y  acaeció  que  tropezando  el  caballo  de  Martín 
López  vino  á  tierra,  quedando  de  aquel  gran  golpe  y  dolor  algo  adormido, 
y  Leres  creyendo  villanía  rematar  allí  á  su  contrario,  echó  pie  á  tierra. 
Pero  avínole  mal,  porque  tropezando  en  sí  mismo  cayó,  y  viéndole  el  Mar- 
tín López  que  ya  estaba  levantado,  y  temiendo  que  la  fortuna  no  se  le 
mostrara  otra  vez  madrastra,  fué  sobre  Leres  y  allí  villanamente  lo  venció. 
Y  dejando  esto  á  un  lado,  ¿no  se  os  viene  á  la  memoria  el  felicísimo  viaje 
del  señor  don  Felipe  II  (que  esté  en  gloria)  cuando,  siendo  príncipe,  fué 
desde  España  á  sus  tierras  de  la  baja  Alemania  y  á  todos  los  Estados  de 
Flandes  y  de  Brabante?  Pues  en  letras  de  imprenta  corre  escrito  por  Joan 
Calvete  de  Estrella... 

Calvo  me  vea  yo,  sobre  lo  de  la  corcova,  y  á  más  á  más  estrellado  por 
mi  cuartago  (dijo  el  bachiller)  en  lo  que  me  resta  de  camino  (que  según 
su  mucha  maldad  y  malos  pensamientos,  imagino  que  me  regalará  con 
despedirme  de  sí  como  ya  lo  ha  hecho,  no  sin  mucho  quebrantamiento  y 
dolor  de  mis  huesos),  si  el  tal  libro  no  es  de  los  más  entretenidos  que  se 
han  compuesto  desde  que  el  mundo  es  mundo  y  hay  quien  estampe;  y  en 
él  todo  es  llaneza  y  verdad:  las  cuales  cosas  no  suelen  caminar  siempre 
con  los  historiadores,  de  que  se  sigue  el  acreditarse  mentiras  y  sucesos 
que  jamás  pasaron.  Mi  padre  fué  también  en  el  acompañamiento  del  prín- 
cipe y  por  cierta  desventura  y  desaguisado  que  allí  le  aconteció  con  una 
que  era  doncella  sobre  su  palabra,  hubo  de  tomar  la  vuelta  de  España, 
donde  en  el  camino  le  sucedieron  muchas  más  aventuras  que  al  monstruo 
de  fortuna  Antonio  Pérez.  Y  en  resolución,  con  ánimo  triste  y  mohíno 
como  si  de  algiin  mal  áspid  hubiera  sido  herido 

Yo  entonces  saltéele  la  razón,  receloso  de  que  me  emboscase  otro  tan 
pesado  é  impertinente  cuento  como  el  pasado,  y  por  eso  imité  á  la  sier- 
pe que  con  extraña  dureza  se  tapa  los  oídos  para  hacerse  sorda  y  no  es- 
cuchar la  voz  del  encantador,  y  proseguí  diciendo:  Pues  como  sabéis,  en 
Bins  parecieron  ante  el  emperador  Semper  Augusto  y  el  príncipe  su  hijo 
varios  caballeros  estantes  en  aquella  vida,  y  le  dijeron  ser  llegada  la  hora 
en  que  se  habían  recogido  en  la  Galia  Bélgica  junto  á  Bins  sobre  una  vieja 
calzada,  un  encantador  enemicísimo  de  la  virtud,  de  la  igualdad  y  de  la 

andante  caballería ¿Y  no  os  acordáis,  repuso  el  bachiller,  del  nombre 

de  ese  encantador?  No  á  la  fe,  repliquéle  yo,  pero   sería  espantable  como 
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lo  son  todos  los  destos  malignos  espíritus  que  viven  en  los  infelices  libros 
de  caballerías.  Yo  he  oído  contar  de  cierto  autor  de  estos  tales,  que  estuvo 
muchos  días  puesto  en  confusión  sin  acertar  con  el  nombre  que  daría  á  un 
encantador  que  introducía  en  una  de  sus  fábulas,  j  sin  saber  cuál  respon- 
dería mejor  á  su  mucha  malignidad  y  soberbia;  y  como  estuviese  un  día 
en  casa  de  un  su  amigo  jugando  con  otros  que  también  le  eran  suyos,  á  los 
naipes,  oyó  que  el  señor  de  la  posada  decía  á  su  criado:  Hola  Celio:  trae 
aquí  cantos.  Sonáronle  también  estas  palabras,  que  levantándose  de  la 
mesa  do  jugaba,  sin  decir  la  razón  ni  de  nadie  despedirse,  fuese  derecho  á 
su  casa  á  escribir  el  nombre  de  Traquicaiitos,  que  tan  buena  consonancia 
le  había  hecho  en  los  oídos. 

Pues  este  encantador  de  Bins,  proseguí  yo,  por  sus  diabólicas  artes 
tenía  puestos  en  confusión  y  asombro  á  los  naturales  de  aquellas  tierras 
haciéndoles  toda  manera  de  males,  y  amenazándolos  con  hacerles  otro 
más  feroces,  y  en  cifra  como  los  caballeros  habían  sabido  que  éste  tan  ma- 
licioso encantador  tenía  su  morada  y  perpetuo  asiento  en  un  palacio  de  tal 
forma  encantado  que  continuamente  estaba  envuelto  y  encubierto  en  una 
tan  espesísima  y  muy  oscura  nube,  que  era  estorbo  á  cuantos  querían  era- 
prender  la  empresa  de  reconocer  aquel  tan  espantable  y  temeroso  sitio,  do 
ánima  ninguna  por  muy  alentada  que  fuese  osaba  de  acercarse;  pero  una 
princesa  muy  amadora  del  bien,  y  que  entendía  muy  mucho  de  la  ciencia 
de  lo  por  venir,  viendo  lo  dañoso  que  era  para  gente  tan  noble  la  feroci- 
dad de  aquel  encantador  más  maligno  que  Arcalaus  y  más  hereje  que 
Constantino,  proveyó  que  en  una  peña  alta  estuviera  hincada  una  espada 
de  tal  virtud,  como  declaraban  estas  letras  que  quiso  poner  para  admira- 
ción de  todos: 

Que  el  que  sacare  Juera  la  espada  de  dicho  padrón,  dará  también 
fin  á  las  aventuras,  y  deshará  los  encantamientos,  y  librará  á  los  pri- 
sioneros del  cruel  cautiverio  en  que  están,  y  finalmente,  echará  en  el 
abismo  al  dicho  castillo  tenebroso,  y  demás  desto  alcanzará  una  infini- 
dad de  otras  muchasbuenas  venturas,  aunque  aquí  no  se  declaran,  que 
le  son  prometidas  y  destinadas. 

Con  esto  demandaron  licencia  al  emperador  para  fenecer  esta  tan  es- 
pantable aventura;  y  de  dársela  holgó  mucho  el  emperador,  y  diósela  en 
efecto;  y  aquellos  caballeros  todos  estuvieron  dos  días  haciendo  represen- 
taciones en  presencia  de  S.  M.  y  del  príncipe,  de  cuantas  locuras  se  leen 
en  los  libros  de  caballerías  que  para  desgracia  de  las  repúblicas,  fueron 
por  la  ociosidad  inventados.  Vuestra  merced  mire  y  advierta  y  considere 
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con  to  da  la  doctrina  que  en  sí  puede  encerrar  todo  un  señor  bachiller  en 
leyes,  el  número  de  los  caballeros  que  se  ocuparon  en  hacer  tales  fiestas, 
ó  mejor  decir,  locuras  y  vanidades;  y  que  á  todas  dio  su  consentimiento  el 
emperador  y  el  principe  don  Felipe,  y  que  estuvieron  en  ellas  muy  rego- 
cijados. Y  diga  vuestra  merced  sino  existen  otros  tales  locos  como  el  inge- 
nioso manchego  en  el  universo  mundo,  cuando  son  tantos  y  tan  honrados 
y  tan  favorecidos  de  los  emperadores  y  de  los  reyes.  En  resolución,  los 
necios  de  que  está  poblada  la  república  cristiana,  no  llevan  sufridamente, 
que  con  la  lectura  deste  libro  se  convenza  el  mal  limado  vulgo  de  que  en 
los  caballerescos  sólo  se  pintan  sucesos  inverosímiles  y  enemigos  de  la 
verdad  y  de  los  buenos  entendimientos;  y  por  eso  trabajan  tanto  y  con  tan- 
ta obstinación  y  con  ánimos  entonados  y  voluntad  muy  torcida  contra  El 
ingenioso  hidalgo  Don  Quixote,  buscándole  tachas  y  haciendo  inquisición 
en  todas  sus  aventuras  para  inferir  dellas  maliciosamente  que  no  hay  en  el 
mundo  los  locos  que  fingen  los  libros  de  caballerías,  cuando  dellos  están 
pobladas  las  cortes  de  los  reyes  (cuanto  más  las  aldeas).  Los  cuales  entre 
el  vario  estruendo  de  los  palacios  no  son  conocidos;  porque  la  corte  es  ma- 
dre de  los  locos  de  todo  género  de  locuras,  y  en  suma,  como  son  tantas  y 
tales  las  que  hacen,  tantos  los  desatinos  que  dicen,  y  tantos  los  despropó- 
sitos y  disparatadas  empresas  que  sobre  los  hombres  tan  desavisadamente 
se  suelen  echar  para  mucho  daño  dellos,  que  no  hay  quien  pueda  separar- 
los de  su  mal  ánimo  y  peor  voluntad.  T  esta  es  la  ocasión  de  buscar  de- 
fectos en  el  ilustre  caballero  Don  Quixote,  claro  espejo,  no  sólo  de  todos 
los  manchegos  horizontes,  sino  de  todos  los  de  España,  y  aún  pudiera  de- 
cir del  mundo,  sino  temiera  exceder  los  límites  de  mi  modestia.  (1)  A  cuya 
causa  es  justo  que  en  lugar  de  ser  menospreciado  un  tan  provechoso  y  bien 
ordenado  libro,  sea  honrado  y  estimado  de  todos  los  buenos  de  la  repúbli- 
ca: pues  muestra  que  es  él  solo  entre  los  de  las  vanas  caballerías  que  con 
honesta  y.  provechosa  intención  fué  escrito.  Y  no  debe  ser  tenido  por  tan 
vano  como  ellos  al  ver  las  locuras  de  don  Quixote;  pues  hartos  locos  hay 
en  el  mundo,  y  no  hay  memoria  que  ninguno  sea  tenido  por  tal  en  el  con- 
cepto de  las  gentes.  Y  por  la  honrosa  determinación  que  tuvo  su  autor 
como  fué  el  querer  desterrar  la  falsa  orden  de  la  andante  caballería,  con 
los  agradables  y  sazonados  y  alegres  entretenimientos  que  para  plato  del 

gusto  nos  ofrece  en  su  verdadera  historia 

Aquí  llegaba  yo  con  el  cuento  de  la  mía,  cuando  al  ético  cuartago,  cu- 


(1)     Tiene  la  palabra  Cervantes.  ¿Quién  fué  el  padre  de  la  criatura? 
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yas  riendas  mal  prendidas  por  mi  trágico  bachiller,  se  liabían  soltado,  le 
asaltó  de  súbito  una  fantasía  y  mal  pensamiento  que  en  voluntad  le  era 
venido:  el  cual  era  refocilar  con  la  muía  que  cabe  él  estaba  asida  por  las 
riendas  al  viejo  tronco  de  una  encina.  Y  como  ella  se  sintiese  de  los  malos 
deseos  del  cuartago,  y  era  al  fin  doncella  de  toda  honestidad  y  recato  como 
criada  en  casa  de  padres  honrados  y  con  buenos  y  castos  ejemplos,  resistió 
muy  zahareña  y  esquiva  los  enfermos  y  dolientes  halagos  de  la  cabalgadu- 
ra de  mi  negrísimo  bachiller,  y  como  virtuosa  Lucrecia,  aunque  con  mejor 
suceso  (que  tan  destraído  anda  el  mundo  que  á  las  muías  es  ya  sólo  reser- 
vado ser  Lucrecias),  defendióse  muy  bizarramente,  disparando  sendas  co- 
ces contra  su  injusto  forzador;  pero  con  tanto  acierto  despedidas,  que  una 
de  ellas  fué  á  dar  en  el  ojo  que  medio  sano  tenia,  conque  acabó  de  rema- 
tarlo; y  otra  en  el  pecho  conque  derribólo  por  tierra,  que  á  segundarle  hu- 
bieran fenecido  allí  las  calamidades  del  cuartago  y  las  caídas  de  mi  bachiller. 

El  cual  al  contemplar  aquel  no  pensado  desastre,  ocasionado  por  la  so- 
bra de  deshonestidad  y  lascivos  pensamientos,  y  el  no  esperado  rejo  y  los 
bríos  que  para  más  altas  cosas  mostraba  su  cabalgadura,  imaginó  que  es- 
taba á  punto  de  echar  el  último  aliento  por  la  boca,  y  allí  fué  el  gemir  y 
dar  voces,  lamentando  su  desgracia,  y  el  poco  recado  que  había  puesto 
en  la  guarda  de  aquella  preciosísima  joya  que  había  alquilado  en  el  mesón 
de  Colmenares,  y  allí  fué  el  maldecir  el  punto  y  hora  en  que  había  salido 
de  la  villa. 

Yo  para  consolarlo,  le  dije:  Aun  bien,  señor  bachiller,  que  para  que 
veáis  cuan  lejos  dabais  del  blanco,  ha  venido  esta  desdicha,  pues  debajo  de 
su  buen  parecer  de  que  el  libro  de  Don  Quixote  todo  es  vanidad  y  locura, 
poned  pausa  á  vuestros  suspiros,  y  traed  á  la  memoria  el  cuento  de  otra 
tal  aventura  de  Rocinante,  cuando  el  ingenioso  manchego  se  topó  con  la 
más  desgraciada  de  las  suyas  en  topar  con  unas  desalmadas  yeguas  que 
también  pusieron  á  punto  de  muerte  á  su  cabalgadura. 

Lléveme  el  diablo,  que  no  querría  que  rae  llevase,  dijo  muy  enojado  el 
bachiller,  si  no  os  vais  en  este  punto  con  vuestro  Don  Quixote  cien  leguas 
más  allá  del  infierno,  que  desque  os  saludé,  todas  las  malas  venturas  que 
hay  en  la  tierra  han  comenzado  á  llover  sobre  mí,  ni  más  ni  menos  que  si 
fuerais  cédula  de  excomunión,  que  esto  sí  que  no  sólo  es  ventura,  sino  ven- 
turón  llovido. 

Y  con  esto  porfiaba,  aunque  en  vano,  para  levantar  á  su  cuartago,  el 
cual,  de  mal  herido  y  ciego  no  se  pedía  levantar,  sino  que  cada  y  cuando 
que  el  bachiller  le  tiraba  de  las  riendas,  meneaba  un  pie  ó  una  mano, 
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dando  señas  de  muerta  vida.  De  donde  vine  á  colegir  lo  mucho  que  pueden 
uñas  de  muía,  defendiendo  los  fueros  de  su  honestidad  y  que  no  le  metan 
gato  por  liebre,  como  venteros,  los  malos  viciosos  que  con  almidonadas 
razones  y  oliendo  á  ámbar,  almizcle  y  algalia,  por  conseguir  sus  lascivos 
pensamientos  ponen  en  tanto  estrecho  y  á  tanto  riesgo  las  vidas  y  aun  el 
ánima.  Y  viendo  el  mal  recado  del  cuartago  y  que  ya  el  sol  iba  declinando 
para  trasponerse  en  los  montes  y  dar  en  el  mar,  despedíme  muy  á  lo  corte- 
sano del  lacerado  de  mi  bachiller:  el  cual,  con  el  grande  y  estéril  trabajo 
de  poner  en  cobro  su  cabalgadura,  ni  me  oyó,  ni  me  vio  partir,  ni  aun 
cuando  me  viera,  le  era  ya  posible  acertar  con  las  palabras,  según  que  del 
enojo  y  pesadumbre  tenía  trastrabada  la  lengua.  Allí  quedó  braveando  y 
poniendo  sus  quejas  sobre  las  estrellas,  y  nunca  más  supe  del,  ni  lo  procuré 
y  aun  todavía  me  parece  escucharle.  Desta  suerte  subiendo  en  mi  honesta 
muía,  tomé  la  vuelta  de  Toledo  en  aquella  hora.  La  del  alba  sería  cuando 
entré  por  sus  puertas  y  comencé  á  caminar  por  sus  calles  y  fuíme  derecho 
en  casa  de  un  amigo  á  tomar  posada;  donde  proponiendo  en  mi  pensamiento 
lo  que  había  de  hacer,  determiné  de  escribir  esta  mi  aventura  para  desen- 
gaño de  muchos  que  ven  en  El  ingenioso  hidalgo  Don  Quixote  lo  que 
El  ingenioso  hidalgo  Don  Qiñxote  no  es;  y  por  eso  quise  llamar  á  este 
librillo  Buscapié,  para  que  aquellos  que  busquen  el  pie  de  que  cojea  el 
ingenioso  manchego,  se  topen  (Dios  sea  loado)  con  que  no  está  enfermo  de 
ninguno,  antes  bien  muy  firme  y  seguro  en  ambos  para  entrar  en  singula- 
rísima batalla  con  los  necios  murmuradores,  sabandijas  que  para  su  daño 
alimenta  toda  bien  ordenada  república.  Y  con  esto,  si  he  acertado  á  darte 
gusto,  lector  amigo,  yo  lo  tendré  muy  grande  en  haberte  servido,  con  tal 
que  no  se  te  pasen  de  la  memoria  estos  mis  advertimientos.  Y  Dios  te 
guarde. 


DEDUCCIONES 


Los  genios  que  pasaron  la  vida  rebuscando  defectos  en  las  obras  cer- 
vantinas, arrogándose  una  sutilísima  perceptibilidad,  se  han  propuesto 
negar  por  sistema  que  este  donoso  librillo  lo  compuso  el  autor  de  Don 
Quixote;  y  como  no  aportan  otra  documentación  que  argucias,  quedan 
incursos  en  el  capitulo  de  inhábiles  exploradores,  y  que  no  se  quejen  á 
nadie:  la  pertinaz  miopía  que  sufrieron,  la  motivó  su  exceso  de  super^- 
cialidad. 

Durante  el  tiempo  de  la  tierna  infancia  del  manuscrito  grande  en  poder 
de  los  Censores  (de  cuyas  manos  salió  sin  duda  bastante  retocado),  debieron 
producirse  innumerables  opiniones  acerca  de  su  porvenir.  Sus  ideas,  aqui- 
lataríanse  con  apreciaciones  diferentes;  su  sentido,  por  ser  en  época  de 
sazón,  originaría  sutilezas,  y  debió  causar  fuertes  controversias;  las  enemis- 
tades del  autor  (según  dicen),  altas  y  poderosas,  le  acarrearían  tantas 
zozobras,  que  se  vio  en  la  precisión  de  cortar  tempranamente  las  torcidas 
interpretaciones  de  la  maledicencia. 

Yo  preguntaría  á  todos  los  que  negaron:  ¿si  no  fué  Cervantes  el  que  lo 
escribió,  á  quién  pudo  interesar  la  iniblicacidn  de  cosa  tan  haladi?  Mas 
temo,  que  aprovechando  los  supervivientes  el  gran  caudal  de  conocimientos 
que  atesoran,  llenen  infinitos  volúmenes  para  seguir  deslumhrando  al  mun- 
do con  su  grandilocuencia,  antes  que  contestar  á  mi  pregunta;  los  repleta- 
rían de  efugios  y  mañerías  para  salir  del  atolladero;  pero  ninguno  arribaría 
al  altar  de  la  sinceridad  confesando  noble  y  lealmente  que  lo  dijeron  por 
decir  algo,  puesto  que  no  lo  entendían. 

Cervantes,  por  suspicacias  de  unos  cuantos  que  iban  á  sus  alcances,  se 
vio  en  peligro  de  perder  la  libertad  en  los  últimos  años  de  su  existencia,  y, 
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entonces,  ideó  la  manera  de  conjurar  la  tempestad  que  se  le  cernía  publi- 
cando El  Buscapié.  (En  él  consta  quién  fué  el  joven  imprudente.) 

A  los  ferventísimos  creyentes  del  fallo  que  emitieron  los  sabios,  cabe 
decirles:  Que  si  en  Sevilla  conservan  las  cuartillas  escritas  de  puño  de  don 
Adolfo  de  Castro,  deben  guardarlas  como  testimonio  de  un  plagio  (que  se 
averiguará  muy  pronto);  y  si  en  su  muerte  tuvo  valor  para  confesar  ante 
sus  amigos,  en  las  reiteradas  instancias,  que  lo  escribió  él,  demostró  loor 
este  solo  acto  una  contumacia  que  hacía  honor  á  los  crédulos  y  le  hubiera 
llevado  hasta  negar  á  su  padre.  Su  soberbia  le  arrastró  á  consumar  la  más 
grande  de  las  perfidias  por  llegar  á  la  inmortalidad,  ó  si  esta  historieta  es 
obra  de  los  admiradores  del  Genio  verdadero,  que  se  sepa. 

Con  la  habilidad  reservada  á  los  grandes  artífices,  desorientó  á  sus 
perseguidores,  haciendo  ver  que  las  alusiones  contenidas  en  Bou  Quixote 
eran  inocentes;  y  para  demostrarlo,  recurre  nuevamente  al  sistema  de  Irs 
involucraciones,  pre-^^entando  con  candidez  inimitable  que  las  escenas  del 
libro  afectan  al  buenísimo  D.  Luis  Quixada,  mayordomo  de  Carlos  V,  y  ayo 
de  D.  Juan  de  Austria. 

Pero  hace  una  de  las  alusiones  tan  clara,  tan  concreta  y  tan  terminan- 
te, que  no  podían  remedarla,  y  parece  mentira  que  no  haya  sido  recogida: 
me  refiero  á  la  manera  que  tenían  los  compositores  de  libros  caballerescos 
de  poner  nombres  á  sus  personajes.  Dice  Cervantes:  «  Yo  he  oído  contar 
ide  cierto  autor  de  e-:tos  tales,  que  estuvo  muchos  días  puesto  en  confu' 
ysión  sin  acertar  con  el  nomhíe  que  daría  á  un  encantador  que  intrO' 
}>ducia  en  una  de  sus  fábulas,  y  sin  saber  cuál  respondería  mejor  á  su 
>mucha  malignidad  y  soberbia;  y  como  estuviese  un  día  en  casa  de  un 
»su  amigo  jugando  con  otros  que  también  lo  eran  suyos,  á  los  naipes, 
y>oyó  que  el  señor  de  la  posada  decía  á  su  criado:  Hola  Celio:  trae  aquí 
»cantos.  Sonáronle  también  estas  palabras,  que  levantándose  de  la  mesa 
^do  jugaban,  sin  decir  la  razón  ni  de  nadie  despedirse,  fuese  derecho  á 
*su  casa  á  escribir  el  nombre  de  Traquicantos,  que  tati  buena  consonan- 
*cia  le  había  hecho  en  los  oídos-». 

Este  pequeño  retazo  (con  tan  breve  cuento),  fué  la  sutilísima  ráfaga  de 
luz  que,  penetrando  en  mi  inteligencia,  despertó  mis  energías.  En  medio 
del  caos  tenebroso  que  atormentaba  mis  sentidos,  se  apareció  una  antorcha 
de  tan  deslumbrante  potencialidad,  que  me  iba  á  conducir  á  la  gloria 

anhelada.  Pero,  ¿no  será  esto  una  ilusión?  me  preguntaba ¿habré  visto 

visiones? ¿me  tendrá  preparada  el  destino  alguna  decepción? ¿será 

verdad  lo  que  veo? la  cabeza  ardiente  y  desazonada;  los  ojos,  hinchados 
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enormemente;  tardo  y  balbuciente  en  la  pronunciación;  Saqueantes  las 
piernas;  ¡Dios  mío!  me  dije,  ¿habré  perdido  la  razón?  ¡esto  es  horroroso! 
Cuando  al  cabo  de  experimentar  emociones  tan  diversas  como  encontradas, 
parecía  que  me  iba  tranquilizando,  me  acometió  un  vértigo  horrible,  perdí 

el  conocimiento y  al  despertar  de  tan  penosito  letargo,  hallé  que  estaba 

en  posición  supina,  ¿ccn  qué  dirás,  lector? con  Ul  Buscapié  en  la 

mano.  ^ 

Gracias  á  los  exquisitos  cuidados  que  pudo  prestarme  la  familia,  pasó 
aquella  calentura  de  1'164  sin  otras  reminiscencias  que  el  recuerdo  vago 
de  un  sueño,  que,  por  su  extravagancia,  tengo  empeño  en  hacértelo  saber» 
Las  gracias,  á  Hamete,  que  no  se  separó  de  la  cabecera. 

Soñé:  Que  allá  por  los  años  de  1130,  cuando — por  primera  vez  en 
tiempos  de  la  Keconquista  tremolaron  el  oriflama  de  la  cruz  por  los  campos 
Betúnanos — Alfonso  YII  se  apoderó  de  las  plazas  de  Calatrava,  Alarcos, 
Caracuel,  Almodóvar  y  Mestanza,  mas  los  castillos  de  Alcudia  con  todos 
los  restantes  lugares,  había  uno,  que  por  la  rareza  del  nombre  tuvieron  á 
bien  confirmarlo,  llamándole,  por  llamarle  algo,  ¡Tírate  á  fuera!,  con  cuya 
humorística  denominación  fué  conocido  hasta  que  Cervantes  publicó  el 
monumento  científico-literario,  que  ha  producido  la  logomaquia  universal. 

Sigo  soñando:  Que  el  que  estaba  jugando  en  la  posada  de  Argamasilla 
de  Calatrava  era  Cervantes;  que  alguno  de  los  jugadores  debió  contar  la 
leyenda  de  ¡Tírate  á  fuera!;  que  habiéndola  saboreado,  le  hizo  mucha 
gracia,  y  reventando  de  risa,  se  metió  en  su  cuarto  y  apuntó  el  nombre 
anterior  del  lugarcito  (alto,  sonoro  y  significativo,  que  conjuntamente  con 
otro  de  por  allí,  sirvieron  de  base  á  un  logogrifo  graciosísimo);  y  por  últi- 
mo, como  Cervantes  era  tartamudo  y  no  ^oáía.  prenunciarlo  bien,  estampó 
en  su  libro  la  contracción  denominadora  del  actual.  Y  pues  que  el  sueño  ya 
es  pasado,  continúo  en  mis  averiguaciones. 

Trae  aquí  cantos  y  Tírate  áJuera,^Q  contraccioaan  al  tratar  de  unir, 
las  sílabas  1.»  y  2.^,  y  esto  que  yo  he  percibido,  mejor  lo  sabía  el  autor, 
gran  manejante  de  señales  arábigas. 

La  dicción  del  librillo,  mal  que  pese  á  los  satsitnavreC  de  lance,  es 
Cervantina;  y  si  algo  se  echa  de  ver,  es  la  intención  de  vuestros  discursos, 
señores  alteradores.  ¿No  estáis  viendo  que  ladráis  á  la  luna?  Este  librillo, 
fué  retocado  subrepticiamente;  y  pretender  demostrar  lo  contrario,  es 
en  buenmanchego,  dejarse  conducir  por  la  diosa  Osadía.  ¡Mala  protección 
invocáisi  porque,  os  advierto,  que  retocando  cada  uno  de  los  deslustradores 
el  libro  á  su  capricho,  se  iba  dando  carta  de  naturaleza  á  una  palabreja,  que 
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al  oiría  pronunciar  todos  se  descubrían.  Me  refiero  á  Cervantistas  por 
sinónimo  de  sabio,  y  no  hay  tal  cosa:  Esa  madera,  desde  ahora,  se  acaba . 
¡Como  hay  Dios! 

¡Que  no  lo  escribió  él! cuando  no  le  faltó  más  que  añadir:  estábamos 

jugando  al  ^truque»,  y  era  un  día  de  fiesta  por  la  tarde. 

Ahora  bien;  que  no  se  publicase  entonces,  circulando  pocas  copias 
(cautelosamente  y  de  mano  en  mano),  ó  que  contenga  alguna  indicación 
simplicísima  no  descubierta  aún  (tocando  en  la  llaga)  que  perjudicase 
intereses  contrarios,  bien  puede  ser,  y  á  esto  se  debe  achacar  la  oscuridad 

en  que  vivió.  Pero  negar  que  lo  pariese  Cervantes acordaos  de  San 

Pedro:  Negó  tres  veces  al  Redentor,  ¿y  qué? 


£1  ínieiioso  caliallero  don  iixote  de  La  MancM 


^' 


AL  LECTOR 


Así  como  en  la  primera  parte  puso  de  manifiesto  el  autor  los  acciden- 
tes y  yegetación  de  los  parajes  que  recorrió,  los  usos  y  costumbres  de  los 
habitadores,  sus  decires,  gestos,  y  cuanto  podía  enriquecer  con  su  aliciente 
á  la  fábula,  tomándolo  del  natural,  en  esta  otra  rompe  los  antiguos  mol- 
des, y  de  sus  fracmentarias  partículas,  adhiriéndolas  á  materiales  nuevos 
que  les  dan  prestancia,  se  remonta  á  regiones  ideales,  demostrando  en  su 
complexidad  haber  perfeccionado  el  arte  de  encubrir  sus  intenciones. 

Lleva  su  enigmática  y  finísima  ironía  por  distintos  derroteros,  confun  • 
diendo  con  maestría  inimitable,  lo  divino  con  lo  humano;  las  realidades 
con  las  leyendas;  lo  jocoso  con  lo  serio;  bifurcando  los  caminos  de  esta 
ruta,  que  no  han  sido  averiguados  aún,  y  haciendo  de  modo  que  sus  acla- 
raciones se  convirtiesen  en  densísimas  tinieblas.  ¡El  inmenso  poder  de  su 
inventiva  arrolló  á  la  magia! 

En  aquélla,  hace  las  descripciones  sobre  el  terreno  que  lo  cobijó  du- 
rante los  cinco  años  de  su  penitencia;  en  ésta,  vacila,  para  terminar  con- 
fesando que  Hamete  no  recuerda  si  eran  encina  ó  Jiaya  los  árboles  en 
que  se  recostaron  don  Quixote  y  Sandio.  (Retentiva  se  necesitaba.) 

En  el  itinerario  á  recorrer  en  esta  tercera  salida  (descontada  por  el 
autor  para  hacer  el  trabajo  descansadamente,  aunque  después  le  impelió  á 
forzar  la  máquina  la  publicación  Avellanedesca),  se  observa  la  semejanza 
con  el  de  Antonino  Augusto;  pues  simula  tomar  por  punto  de  partida  la 
antigua  Laminium  (Daimiel)  para  terminar  en  Cesaraugusta  (Zaragoza), 
con  prolongación  á  Barcelona  (?). 

Pero  teniendo  presente  que  los  escritores  de  épocas  tan  lejanas  incu- 
rrieron en  muchísimos  errores  al  citar  los  ríos  (y  sus  nacimientos)  de  la 


i! 

-  C 


't 


-38- 

región  manchega,  y  reforzados  por  Cervantes  con  otro  fantástico  é  indesci- 
frable, se  adquiere  la  evidencia  de  que  no  hay  que  seguirle  por  el  camina 
ilusorio  que  bosqueja,  sino  por  otro  más  breve  y  seguro. 

Cuando  al  salir  de  La  Mancha  por  el  N.,  holló  los  campos  de  Pedrs- 
Muñoz  (!),  á  pie  y  cansado,  Cervantes  no  visitó  las  lagunas  de  Kuidera 
(habla  de  oidas).  Y  me  fundo,  en  que  así  como  la  narración  de  la  entrada 
en  El  Toboso  ofrece  una  visión  real  de  la  escena,  su  paso  por  Pedro-Muñoz 
lo  oculta.  Respecto  á  lo  de  las  lagunas  de  Euidera,  es  harina  de  otro  cos- 
tal: con  explicación  en  la  mitología  y  aplicación  en  La  Mancha,  pero  en 
otro  sitio. 

Escuchemos  á  Hamete:  «Las  Hiades,  hijas  de  Atlante,  eran  siete;  y  en 
fuerza  de  llorar,  compadecidos  los  dioses,  las  convirtieron  en  otras  tan- 
tas  cabrillas.  No  las  pierdas  de  cuenta,  ni  de  vista,  ya  sabes  que  tiran 

al  monte  y  con  mágica  facilidad  se  pueden  trasponer  de  lugar.  ¿No  te 
ha  chocado  que  tantas  vueltas  y  rodeos  como  da  el  autor  hasta  llegar,  sin 
saber  cómo  ni  cuándo,  á  las  lagunas  (que  no  son  las  de  Buidera),  pu- 
diera llevar  embebido  un  artificio  maquiavélico  para  dar  colorido  de  ve- 
rosimilitud á  tan  estupenda  narración?  Pues,  tenlo  por  seguro;  al  tiempo. 

La  relación  del  Toboso  está  ingerida.  Todos  aquellos  lugares  los  co- 
nocía de  sobra  por  haberlos  frecuentado  en  la  época  de  sus  amores  con 
dona  Catalina,  y  habiendo  tomado  el  nombre  para  adornar  á  Dulcinea, 
aunque  J alto  de  memoria  según  malas  lenguas,  le  dedica  este  recuerdo. 
(Ató  todos  los  cabos). 

Desde  Pedro-Muñoz  se  remontó  á  buscar  el  río  Rus  (!),  y  por  San 
Clemente  se  internó  en  la  serranía  de  Cuenca  para  salir  á  los  campos  de 
Aranjuez. 

¿Cuántas  veces  escribió  El  Toboso?  Siempre,  del  Toboso,  ó  el  Tobo- 
so; luego,  la  importancia  de  este  nombre  había  que  buscarla  en  su  origen: 
en  las  Tobas». 

¡Cuántos  temores  le  asaltarían  antes  de  llegar  á  Madrid! 

Jukii  f^faiid^éo  de  Ik  Jáfk  y  ^án¿l|e^  de  jVlolink. 


TASA 


Yo  Hernando  de  Vallejo  Escribano  de  Cámara  del  Key  nuestro  señor, 
de  los  que  residen  en  su  Consejo,  doy  fé,  que  habiéndose  visto  por  los  se- 
ñores del  un  libro  que  compuso  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  intitulado 
don  Quixote  de  la  Mancha  segunda  parte,  que  con  licencia  de  su  Ma- 
jestad fué  impreso,  le  tasaron  á  cuatro  maravedís  cada  pliego  en  papel,  el 
cual  tiene  setenta  y  tres  pliegos,  que  al  dicho  respecto  suma  y  monta  dos- 
cientos y  noventa  y  dos  maravedís,  y  mandaron  que  esta  tasa  se  ponga  al 
principio  de  cada  volumen  del  dicho  libro,  para  que  se  sepa,  y  entienda,  lo 
que  por  él  se  ha  de  pedir,  y  llevar,  sin  que  se  exceda  en  ello  en  manera 
alguna,  como  consta  y  parece  por  el  auto  y  decreto  original  sobre  ello 
dado,  y  que  queda  en  mi  poder,  á  que  me  refiero,  y  de  mandamiento  de  los 
dichos  señores  del  Consejo,  y  de  pedimento  de  la  parte  del  dicho  Miguel 
de  Cervantes,  di  ésta  fe  en  Madrid,  á  veinte  y  uno  días  del  mes  de  Octu- 
bre, del  mil  y  seiscientos  y  quince  años. 

Sefukudo  de  V^Uejo. 


pe  de  erratas 


Vi  este  libro  intitulado  Segunda  parte  de  don  Quixote  de  la  Mancha 
compuesto  por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  y  no  hay  en  él  cosa  digna  de 
notar,  que  no  corresponda  á  su  original.  Dada  en  Madrid  á  veinte  y  uno  de 
Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  quince. 

%1  I^iéendkdo  í^fanéi^éo  Muféiá  de  Ih  I<lknk. 

Por  comisión  y  mandado  de  los  señores  del  Consejo,  he  hecho  ver  el 
libro  contenido  en  este  memorial,  no  contiene  otra  cosa  contra  la  Fé  ni 
buenas  costumbres,  antes  es  libro  de  mucho  entretenimiento  lícito,  mez- 
clado de  mucha  Filosofía  moral,  puédesele  dar  licencia  para  imprimirle. 
En  Madrid,  á  cinco  de  Noviembre,  de  mil  seiscientos  y  quince. 

f)oétof  0utieffe  de  Cetin^. 


APROBACIONES 


Por  comisión  y  mandado  de  los  señores  del  Consejo  he  visto  la  segun- 
da parte  de  don  Quixote  de  la  Mancha,  por  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra,  no  contiene  cosa  contra  nuestra  santa  Fé  Católica,  ni  buenas  costum- 
bres; antes  muchas  de  honesta  recreación,  y  apacible  divertimiento,  que  los 
antiguos  juzgaron  convenientes  á  sus  Repúblicas,  pues  en  la  severa  de  La- 
cedemonios  levantaron  estatua  á  la  risa,  y  los  de  Tesalia  la  dedicaron  fies- 
tas, como  lo  dice  Pausanias  referido  de  Bosio  (lib.  2.  de  signis  Eccles.  ca- 
pítulo 10),  alentado  ánimos  marchitos,  y  espíritus  melancólicos,  de  que  se 
acordó  Tulio  en  el  primero  de  legibus,  y  el  Poeta,  diciendo:  Interpene  tuis 
interdtim  guadia  curis,  lo  cual  hace  el  autor  mezclando  las  veras  á  las 
burlas,  lo  dulce  á  lo  provechoso,  y  lo  moral  á  lo  faceto,  disimulando  en  el 
cebo  del  donaire,  el  anzuelo  de  la  reprensión,  y  cumpliendo  con  el  acerta- 
do asunto,  en  que  pretende  la  expulsión  de  los  libros  de  Caballerías,  pues 
con  su  buena  diligencia  mañosamente,  limpiando  de  su  contagiosa  dolencia 
á  estos  Reinos,  es  obra  muy  digna  de  su  grande  ingenio,  honra  y  lustre  de 
nuestra  nación,  admiración,  y  envidia  de  las  extrañas.  Este  es  mi  parecer 
salvo,  etc.  En  Madrid,  á  17  de  Marzo  de  1615. 

Í<1  }¡L.  Jo^eplí  de  Vkldivie^o. 


Por  comisión  del  señor  Doctor  ditierre  de  Cetina  Vicario  General  des- 
ta  villa  de  Madrid  Corte  de  su  Majestad,  he  visto  este  libro  de  la  segunda 
parte  del  ingenioso  caballero  don  Quixote  de  la  Mancha,  por  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra,  y  no  hallo  en  él  cosa  indigna  de  un  Cristiano  celo  ni 
ue  disuene  de  la  decencia  debida  á  buen  ejemplo,  ni  virtudes  morales: 
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antes  mucha  erudición,  y  aprovechamiento,  asi  en  la  continencia  de  su  bien 
seguido  asunto,  para  extirpar  los  vanos  y  mentirosos  libros  de  caballerías, 
cuyo  contagio  había  cundido,  más  de  lo  que  fuera  justo:  como  en  la  lisura 
del  lenguaje  Castellano,  no  adulterado  con  enfadosa  y  estudiada  afectación 
(vicio  con  razón  aborrecido  de  hombres  cuerdos)  y  en  la  corrección  de  vicios, 
que  generalmente  toca,  ocasionado  de  sus  agudos  discursos  guarda  con  tan- 
ta cordura  las  leyes  de  reprensión  Cristiana,  que  aquel  que  fuere  tocado  de 
la  enfermedad  que  pretende  curar,  en  lo  dulce  y  sabroso  de  sus  medicinas, 
gustosamente  habrá  bebido  (cuando  menos  lo  imagine)  sin  empacho,  ni  asco 
alguno,  lo  provechoso  de  la  detestación  de  su  vicio,  con  que  se  hallará  (que 
es  lo  más  difícil  de  conseguirse)  gustoso,  y  reprendido.  Ha  habido  muchos, 
que  por  no  haber  sabido  templar,  ni  mezclar  á  propósito  lo  útil  con  lo  dul- 
ce, han  dado  con  todo  su  molesto  trabajo  en  tierra,  pues  no  pudiendo  imi- 
tar á  Diógenes  en  lo  Filósofo  y  docto,  atrevida  (por  no  decir  licenciosa,  y 
desalumbradamente)  le  pretenden  imitar  en  lo  Cínico,  entregándose  á  mal- 
dicientes, inventando  casos  que  no  pasaron,  para  hacer  capaz  al  vicio  que 
tocan  de  su  áspera  reprensión,  y  por  ventura  descubren  caminos,  para  se- 
guirle, hasta  entonces  ignorados,  con  que  vienen  á  quedar  sino  reprensores, 
á  lo  menos  maestros  del,  Hácense  odiosos  á  los  bien  entendidos,  cop  el 
pueblo  pierden  el  crédito  (si  alguno  tuvieron)  para  admitir  sus  escritos,  y 
los  vicios    que  arrojada,  é  imprudentemente  quisieren  corregir,  en  muy 
peor  estado  que  antes,  que  no  todas  las  postemas  á  un  mismo  tiempo  están 
dispuestas  para  admitir  las  recetas,  ó  cauterios:  antes  algunos  muchos  me- 
jor reciben  las  blandas  y  suaves  medicinas,  con  cuj^a  aplicación  el  atentado 
y  docto  médico  consigue  el  fin  de  resolverlas,  término  que  muchas  veces 
es  mejor,  que  no  el  que  se  alcanza  con  el  rigor  del  hierro.  Bien  diferente 
han  sentido  de  los  escritos  de  Miguel  Cervantes  así  nuestra  nación,  como 
las  extrañas,  pues  como  á  milagro  desean  ver  el  autor  de  libros  que  con 
general  aplauso,  así  por  su  decoro,  y  decencia,  como  por  la  suavidad  y 
blandura  de  sus  discursos  han  recibido  España,  Francia,  Italia,  Alemania 
y   Flandes.  Certifico  con  verdad,  que  en  veinte  y  cinco  de  Febrero  de  este 
año  de  seiscientos  y  quince,  habiendo  ido  el  Ilustrísimo  señor  don  Bernar- 
do de  Sandoval,  y  Kojas,  Cardenal,  Arzobispo  de  Toledo  mi  señor;  á  pagar 
la  visita  que  á  su  Ilustrisima  hizo  el  Embajador  de  Francia,  que  vino  á 
tratar  cosas  tocantes  á  los  casamientos  de  sus  Príncipes  y  los  de  España, 
muchos  caballeros  Franceses,  de  los  que  vinieron  acompañando  al  Embaja- 
dor, tan  corteses,  como  entendidos,  y  amigos  de  buenas  letras,  se  llegaron 
á  mí,  y  á  otros  Capellanes  del  Cardenal  mi  señor,  deseosos  de  saber  qué 
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libros  de  ingenio  andaban  más  validos,  y  tocando  acaso  en  éste,  que  yo  es- 
taba censurando,  apenas  oyeron  el  nonibre  de  Miguel  de  Cervantes,  cuan- 
do se  comenzaron  á  hacer  lenguas,  encareciendo  la  estimación,  en  que  asi 
en  Francia,  como  en  los  Keinos  sus  confinantes,  se  tenían  sus  obras,  la 
Galatea,  que  alguno  dellos  tiene  casi  de  memoria,  la  primera  parte  desta, 
y  las  Novelas.  Fueron  tantos  sus  encarecimientos,  que  me  ofrecí,  llevarles 
que  viesen  el  autor  dellas,  que  estimaron  con  mil  demostraciones  de  vivos 
seseos.  Preguntáronme  muy  por  menor  su  edad,  su  profesión,  calidad,  y 
cantidad.  Hálleme  obligado  á  decir  que  era  viejo,  soldado.  Hidalgo,  y  po- 
bre, á  que  uno  respondió  estas  formales  palabras:  Pues  á  tal  hombre  no  le 
tiene  España  muy  rico,  y  sustentado  del  erario  público.  Acudió  otro  de 
aquellos  Caballeros,  con  este  pensamiento,  y  con  mucha  agudeza,  y  dijo: 
Si  la  necesidad  le  ha  de  obligar  á  escribir,  plega  á  Dios  que  nunca  tenga 
abundancia,  para  que  con  sus  obras,  siendo  él  pobre,  haga  rico  á  todo  el 
mundo.  Bien  creo  que  está  para  censura  un  poco  larga,  alguno  dirá,  que 
toca  los  límites  del  lisonjero  elogio:  más  la  verdad,  de  lo  que  cortamente 
digo,  deshace  en  el  Crítico  la  sospecha,  y  en  mí  el  cuidado:  además  que  el 
día  de  hoy  no  se  lisonjea  á  quien  no  tiene  con  que  cebar  el  pico  del  adula- 
dor, que  aunque  afectuosa  y  falsamente  dice  de  burlas,  pretende  ser  remu- 
nerado de  veras.  En  Madrid  á  veinte  y  siete  de  Febrero  de  mil  y  seis  cien- 
tos y  quince. 

%1  I^iéendkdo  ]\Ikf^ue^  ^offe^. 


PRIVILEGIO 


Por  cuanto  por  parte  de  vos  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  nos  fué  fe- 
cha relación  que  habíades  conapuesto  la  segunda  parte  de  don  Quixote  de 
la  Mancha,  de  la  cual  haciades  presentación,  y  por  ser  libro  de  historia 
agradable,  y  honesta,  y  haberos  costado  mucho  trabajo  y  estudio,  nos  su- 
plicastes,  os  mandásemos  dar  licencia  para  le  poder  imprimir,  y  privilegio 
por  veinte  años,  6  como  la  nuestra  Merced  fuese,  lo  cual  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo,  por  cuanto  en  el  dicho  libro  se  hizo  la  diligencia,  que  la 
premática,  por  nos  sobre  ello  hecha,  dispone,  fué  acordado,  que  debíamos 
mandar  dar  esta  nuestra  cédula  en  la  dicha  razón,  y  nos  tuvímoslo  por 
bien.  Por  la  cual  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que  por  tiempo,  y  es- 
pacio de  diez  afios  cumplidos,  primeros  siguientes,  que  corran,  y  se  cuen- 
tan desde  el  día  de  la  fecha  de  esta  nuestra  cédula  en  adelante,  vos,  ó  la 
persona  que  para  ello  vuestro  poder  hubiere,  y  no  otra  alguna,  podáis,  im- 
primir, y  vender  el  dicho  libro  que  de  suso  se  hace  mención,  y  por  la  pre- 
sente damos  licencia  y  facultad  á  cualquier  Impresor  de  nuestros  Keinos, 
que  nombráredes  para  que  durante  el  dicho  tiempo  le  pueda  imprimir  por 
el  original,  que  en  el  nuestro  Consejo  se  vio  que  va  rubricado  y  firmado  al 
fin  de  Hernando  de  Vallejo  nuestro  escribano  de  Cámara,  y  uno  de  los  que 
en  él  residen,  con  que  antes  y  primero  que  se  venda,  lo  traigáis  ante  ellos 
juntamente  con  el  dicho  original,  para  que  se  vea,  si  la  dicha  impresión 
está  conforme  á  él,  ó  traigáis  fe  en  pública  forma,  como  por  Corrector  por 
nos  nombrado,  se  vio,  y  corrigió  la  dicha  impresión  por  el  dicho  original 
y  más  al  dicho  impresor  que  ansí  imprimiere  el  dicho  libro,  no  imprima 
el  principio,  y  primer  pliego  del,  ni  entregue  más  de  un  solo  libro  con  el 
origina  al  aut©r,  y  persona,  á  cuya  costa  lo  imprimiere,  ni  á  otra  alguna, 


-46  - 

para  efecto  de  la  dicha  corrección,  y  tasa,  hasta  que  antes,  y  primero  el 
dicho  libro  esté  corregido,  y  tasado  por  los  del  nuestro  Consejo,  y  estando 
hecho,  y  no  de  otra  manera,  pueda  imprimir  el  dicho  principio,  y  primer 
pliego,  en  el  cual  inmediatamente  ponga  esta  nuestra  licencia,  y  la  aproba- 
ción, tasa,  y  erratas,  ni  lo  podáis  vender,  ni  vendáis  vos,  ni  otra  persona 
alguna,  hasta  que  esté  el  libro  en  la  forma  susodicha,  so  pena  de  caer  é  in- 
currir en  las  penas  contenidas  en  la  dicha  premática,  y  leyes  de  nuestros 
Reinos,  que  sobre  ello  disponen,  y  más  que  durante  el  dicho  tiempo  per- 
sona alguna  sin  vuestra  licencia,  no  le  pueda  imprimir  ni  vender,  so  pena 
que  el  que  lo  imprimiere,  y  vendiere  haya  perdido,  y  pierda  cualesquiera 
libros,  moldes,  y  aparejos  que  del  tuviere,  y  más  incurra  en  pena  de  cin- 
cuenta mil  maravedís  por  cada  vez  que  lo  contrario  hiciere,  de  la  cual  di- 
cha pena  sea  la  tercia  parte  para  nuestra  Cámara,  y  la  otra  tercia  parte 
para  el  juez  que  lo  sentenciare,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  que  lo  denun- 
ciare, y  á  más  á  los  del  nuestro  Consejo,  Presidentes,  Oidores  de  la  nues- 
tras Audiencias  Alcaldes,  Alguaciles  de  la  nuestra  Casa,  y  Corte,  y  Chan- 
cillerías,  y  á  otras  cualesquiera  justicias  de  todas  las  ciudades,  villas,  y  lu- 
gares de  los  nuestros  Reinos,  y  señoríos,  y  á  cada  uno  en  su  jurisdicción, 
así  á  los  que  agora  son,  como  á  los  que  serán  de  aquí  adelante,  que  vos 
guarden,  y  cumplan  esta  nuestra  cédula  y  merced,  que  ansí  vos  hacemos 
y  contra  ella  no  vayan  ni  pasen  en  manera  alguna,  so  pena  de  la  nuestra 
merced,  y  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  Cámara.  Dada  en  Madrid 
á  treinta  días  del  mes  de  Marzo,  de  mil  y  seiscientos  y  quince  años. 

YO  EL  REY. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor, 

Peáfo  de  Coritfefá^. 


-  ¿i 


DEDICATORIA  AL  CONDE  DE  LEMOS 


Enviando  á  V.  Excelencia  los  días  pasados  mis  Comedias,  antes  im- 
presas que  representadas,  si  bien  me  acuerdo,  dije,  que  don  Quixote  que- 
daba calzadas  las  espuelas  para  ir  á  besar  las  manos  á  V.  Excelencia,  y 
ahora  digo,  que  se  las  ha  calzado,  y  se  ha  puesto  en  camino,  y  si  él  allá 
llega,  me  parece  que  habré  hecho  algúu  servicio  á  V.  Excelencia  porque 
es  mucha  la  priesa  que  de  infinitas  partes  me  dan  á  que  le  envíe,  para 
quitar  el  ámago,  y  la  náusea  que  ha  causado  otro  don  Quixote,  que  con 
nombre  de  segunda  parte,  se  ha  disfrazado  y  corrido  por  el  orbe,  y  el  que 
más  ha  mostrado  desearle,  ha  sido  el  grande  Emperador  de  la  China,  pues 
en  lengua  Chinesca  habrá  un  mes  que  me  escribió  una  carta  con  un  propio, 
pidiéndome,  ó  por  mejor  decir,  suplicándome,  se  le  enviase,  porque  quería 
fundar  un  Colegio,  donde  se  leyese  la  lengua  Castellana,  y  quería,  que  el 
libro  que  se  leyese  fuese  el  de  la  historia  de  don  Quixote,  juntamente  con 
esto  me  decía,  que  fuese  yo  á  ser  el  Kector  del  tal  Colegio.  Pregúntele  al 
portador,  si  su  Majestad  le  había  dado  para  mí  alguna  ayuda  de  costa. 
Kespondióme,  que  ni  por  pensamiento.  Pues  hermano,  le  respondí  yo,  vos 
os  podéis  volver  á  vuestra  China  á  las  diez,  ó  á  las  veinte,  ó  á  las  que 
yenís  depachado,  porque  yo  no  estoy  con  salud  para  ponerme  en  tan  largo 
viaje,  además  que  sobre  estar  enfermo,  estoy  muy  sin  dineros,  y  Empera- 
dor por  Emperador,  y  Monarca  por  Monarca,  en  Ñapóles  tengo  el  gran 
Conde  de  Lemos,  que  sin  tantos  titulillos  de  Colegios  ni  Eectorías  me 
sustenta,  me  ampara,  y  hace  más  merced,  que  la  que  yo  acierto  á  desear, 
con  esto  le  despedí,  y  con  esto  me  despido,  ofreciendo  á  V.  Excelencia  los 
trabajos  de  Persiles,  y  Segismunda,  libro  á  quien  daré  fin  dentro  de  cuatro 
meses,  Beo  volente,  el  cual  ha  de  ser,  ó  el  más  malo,  ó  el  mejor  que  en 
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nuestra  lengua  se  haya  compuesto,  quiero  decir  de  los  de  entretenimiento, 
j  digo,  que  me  arrepiento  de  haber  dicho  el  más  malo,  porque  según  la 
opinión  de  mis  amigos  ha  de  llegar  al  extremo  de  bondad  posible,  venga 
V.  Excelencia  con  la  salud,  que  es  deseado,  que  ya  estará  Persiles  para 
besarle  las  manos,  y  yo  los  pies,  como  criado  que  soy  de  V.  Excelencia.  De 
Madrid  último  de  Octubre,  de  mil  seiscientos  y  quince. 
Criado  de  V.  Excelencia, 

^^liguel  de  defvkute^  ^kkvedfá, 


PRÓLOGO  AL  LECTOR 


Válame  Dios,  y  con  cuanta  gana  debes  de  estar  esperando  ahora,  Lec- 
tor ilustre  (ó  quier  plebeyo)  este  prólogo  creyendo  hallar  en  él  venganzas, 
riñas,  y  vituperios  del  autor  del  segundo  don  Quixote,  digo  de  aquel  qu.e 
dicen,  que  se  engendró  en  Tordesillas,  y  nació  en  Tarragona:  pues  en  ver- 
dad que  no  te  he  de  dar  este  contento,  que  puesto  que  los  agravios  des- 
piertan la  cólera  en  los  más  humildes  pechos,  en  el  mío  ha  de  padecer 
excepción  esta  regla,  quisieras  tú  que  lo  diera  del  asno,  del  mentecato  y 
del  atrevido:  pero  no  me  pasa  por  el  pensamiento,  castigúele  su  pecado, 
con  su  pan  se  lo  coma,  y  allá  se  lo  haya,  lo  que  no  he  podido  dejar  de  sen- 
tir, es,  que  me  note  de  viejo,  y  de  manco,  como  si  hubiera  sido  en  mi  mano 
haber  detenido  el  tiempo,  que  no  pasase  por  mí,  ó  si  mi  manquedad  hu- 
biera nacido  ea  alguna  taberna,  sino  en  la  más  alta  ocasión  que  vieron  los 
siglos  pasados,  los  presentes,  ni  esperan  ver  los  venideros:  si  mis  heridas 
no  resplandecen  en  los  ojos.de  quien  las  mira,  son  estimadas  á  lo  menos 
en  la  estimación  de  los  que  saben  donde  se  cobraron,  que  el  soldado  más 
bien  parece  muerto  en  la  batalla,  que  libre  en  la  fuga,  y  es  esto  en  mí  de 
manera,  que  si  ahora  me  propusieran,  y  facilitaran  un  imposible,  quisiera 
antes  haberme  hallado  en  aquella  facción  prodigiosa,  que  sano  ahora  de 
mis  heridas,  sin  haberme  hallado  en  ella:  las  que  el  soldado  muestra  en 
€l  rostro,  y  en  los  pechos,  estrellas  son  que  guían  á  los  demás  al  cielo  de 
la  honra,  y  al  de  desear  la  justa  alabanza  y  hase  de  advertir  que  no  se  es- 
cribe con  las  canas,  sino  con  el  entendimiento,  el  cual  suele  mejorarse  con 
los  años.  He  sentido  también,  que  me  llame  envidioso,  y  que  como  igno- 
rante me  describa,  qué  cosa  sea  la  envidia  que  en  realidad  de  verdad,  de 
dos  que  hay,  yo  no  conozco  sino  á  la  santa,  á  la  noble,  y  bien  intencionada, 

4 


-  50  — 

y  siendo  esto  así,  como  lo  es,  no  tengo  yo  de  perseguir  á  ningún  Sacerdo- 
te, y  más  si  tiene  por  añadidura  ser  familiar  del  santo  Oficio,  y  si  él  lo> 
dijo,  por  quien  parece  que  lo  dijo,  engañóse  de  todo  en  todo,  que  del  tal 
adoro  el  ingenio,  admiro  las  obras,  y  la  ocupación  continua,  y  virtuosa:  pero 
en  efecto  le  agradezco  á  este  señor  autor,  el  decir  que  mis  Novelas  son 
más  satíricas  que  ejemplares,  pero  que  son  buenas,  y  no  lo  pudieran  ser, 
sino  tuvieran  de  todo.  Paréceme,  que  me  dices,  que  ando  muy  limitado,  y 
que  me  contengo  mucho  en  los  términos  de  mi  modestia,  sabiendo,  que 
DO  se  ha  de  añadir  aflicción  al  afligido,  y  que  la  que  debe  de  tener  este 
señor,  sin  duda  es  grande,  pues  no  osa  parecer  á  campo  abierto,  y  al  cielo 
claro  encubriendo  su  nombre,  ungiendo  su  patria,  como  si  hubiera  hecho 
alguna  traición  de  lesa  Majestad,  si  por  ventura  llegares  á  conocerle,  dile 
de  mi  parte,  que  no  me  tengo  por  agraviado,  que  bien  sé  lo  que  son  ten- 
"  taciones  del  demonio,  y  que  una  de  las  mayores  es,  ponerle  á  un  hombre- 
en  el  entendimiento,  que  puede  componer,  y  imprimir  un  libro,  con  que 
gane  tanta  fama  como  dineros,  y  tantos  dineros  cuanta  fama,  y  para  con- 
firmación desto,  quiero  que  en  tu  buen  donaire,  y  gracia  le  cuentes  este 
cuento. 

Había  en  Sevilla  un  loco  que  dio  en  el  más  gracioso  disparate,  y  tema 
que  dio  loco  en  el  mundo.  Y  fué,  que  hizo  un  cañuto  de  caña  puntiagudo 
en  el  fin,  y  en  cogiendo  algún  perro  en  la  calle,  ó  en  cualquierra  otra  parte, 
con  el  un  pie  le  cogía  el  suyo,  y  el  otro  le  alzaba  con  la  mano,  y  como- 
mejor  podía  le  acomodaba  el  cañuto  en  la  parte  que  soplándole,  le  ponía 
redondo  como  una  pelota,  y  en  teniéndolo  desta  suerte,  le  daba  dos  palma - 
ditas  en  la  barriga,  y  le  soltaba,  diciendo  á  los  circunstantes  (que  siempre 
eran  muchos):  Pensará  vs.  ms.  ahora,  que  es  poco  trabajo  hinchar  un  pe- 
rro: pensará  v.  m.  ahora,  que  es  poco  trabajo  hacer  un  libro,  y  si  este 
cuento  no  le  cuadrare,  dirásle  (Lector  amigo)  este  que  también  es  de  loco, 
y  de  perro. 

Había  en  Córdoba  otro  loco  que  tenía  por  costumbre  de  traer  encima 
de  la  cabeza  un  pedazo  de  losa  de  mármol,  ó  un  canto  no  muy  liviano,  y 
en  topando  algún  perro  descuidado  se  le  ponía  junto,  y  á  plomo  dejaba 
caer  sobre  él  el  peso,  amohinábase  el  perro,  y  dando  ladridos,  y  aullidos, 
DO  paraba  en  tres  calles.  Sucedió  pues,  que  entre  los  perros  que  descargó 
la  carga,  íiié  uno  un  perro  de  un  bonetero,  á  quien  quería  mucho  su  due- 
fio,  bajó  el  canto,  dióle  en  la  cabeza,  alzó  el  grito  el  molido  perro,  violo,  y 
sintiólo  su  amo,  asió  de  una  vara  de  medir,  y  salió  al  loco,  y  no  le  dejó 
hueso  sano,  y  á  cada  palo  que  le  daba,  decía,  perro  ladrón,  á  mi  podenco, 
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no viste  cruel,  que  era  podenco  mi  perro?  y  repitiéndole  el  nonibre  de  po- 
denco muchas  veces  envió  al  loco  hecho  una  alheña:  escarmentó  el  loco,  y 
retiróse,  y  en  más  de  un  mes  no  salió  á  la  plaza,  al  cabo  del  cual  tiempo 
volvió  con  su  intención,  y  con  más  carga.  Llegábase  donde  estaba  el  pe- 
rro, y  mirándole  muy  bien  de  hito  en  hito,  y  sin  querer,  ni  atreverse  á 
descargar  la  piedra,  decía:  este  es  podenco,  guarda.  En  efecto  todos  cuan- 
tos perros  topaba,  aunque  fuesen  alanos,  ó  gozques,  decía,  que  eran  poden- 
cos, y  asi,  no  soltó  más  el  canto:  quizá  de  esta  suerte  le  podrá  acontecer 
á  este  historiador,  que  no  se  atreverá  á  soltar  más  la  presa  de  su  ingenio 
en  libros,  que  en  siendo  malos,  son  más  duros  que  las  peñas.  Dile  también 
que  de  la  amenaza  que  me  hace,  que  me  ha  de  quitar  la  ganancia  con  su 
libro,  no  se  me  da  un  ardite,  que  acomodándome  al  entremés  famoso  de 
la  Perendenga,  le  respondo  que  me  viva  el  Veinte  y  Cuatro  mi  señor,  y 
Cristo  con  todos:  viva  el  gran  Conde  de  Lemos  (cuya  Cristiandad,  y  libe- 
ralidad bien  conocida,  contra  todos  los  golpes  de  mi  corta  fortuna,  me 
tiene  en  pie)  y  vívame  la  suma  caridad  del  Ilustrísimo  de  Toledo  don  Ber- 
nardo de  Sandoval  y  Kojas,  y  siquiera  no  haya  imprentas  en  el  mundo,  y 
siquiera  se  impriman  contra  mí  más  libros  que  letras  tienen  las  coplas  de 
Mingo  Revulgo:  estos  dos  Príncipes  sin  que  los  solicite  adulación  mía,  ni 
otro  género  de  aplauso,  por  sola  su  bondad,  han  tomado  á  su  cargo  el  ha- 
cerme merced,  y  favorecerme  en  lo  que  me  tengo  por  más  dichoso  y  más 
rico,  que  si  la  fortuna  por  camino  ordinario  me  hubiera  puesto  en  su  cum- 
bre: la  honra  puédela  tener  el  pobre,  pero  no  el  vicioso:  la  pobreza  puede 
anublar  á  la  nobleza,  pero  no  oscurecerla  del  todo:  pero  como  la  virtud  dé 
alguna  luz  de  sí,  aunque  sea  por  los  inconvenientes,  y  resquicios  de  la 
estrecheza,  viene  á  ser  estimada  de  los  altos  y  nobles  espíritus,  y  por  el 
consiguiente  favorecida,  y  no  le  diga  más,  ni  yo  quiero  decirte  más  á  tí, 
sino  advertirte,  que  consideres,  que  esta  segunda  parte  de  don  Quixote, 
que  te  ofrezco,  es  cortada  del  mismo  artífice,  y  del  mismo  paño  que  la 
primera,  y  que  en  ella  te  doy  á  don  Quixote  dilatado,  y  finalmente  muerto, 
y  sepultado,  porque  ninguno  se  atreva  á  levantarle  nuevos  testimonios,  pues 
bastan  los  pasados,  y  basta  también  que  un  hombre  honrado  haya  dado 
noticia  destas  discretas  locuras,  sin  querer  de  nuevo  entrarse  en  ellas,  que 
la  abundancia  de  las  cosas,  aunque  sean  buenas,  hace,  que  no  se  estimen, 
y  la  carestía  (aun  de  las  malas)  se  estima  en  algo.  Olvídaseme  de  decirte, 
que  esperes  el  Persiles  que  ya  estoy  acabando,  y  la  segunda  parte  de 
Galatea. 
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Ingenioso  caballero  don  Quijote  de  la  Mancha 


CAPITULO  I 

De  lo  que  el  Cura,  y  el  Barbero  pasaron  con 
don  Quixote  cerca  de  su  enfermedad 


Cuenta  Cide  Hamete  Benengeli  en  la  segunda  parte  desta  Historia,  y 
tercera  salida  de  don  Quixote,  que  el  Cura,  y  el  Barbero  se  estuvieron  casi 
un  mes  sin  verle,  por  no  renovarle,  y  traerle  á  la  memoria  las  cosas  pasa- 
das. Pero  no  por  esto  dejaron  de  visitar  á  su  sobrina  y  ásu  ama,  encargán- 
dolas, tuviesen  cuenta  con  regalarle,  dándole  á  comer  cosas  confortativas, 
j  apropiadas  para  el  corazón,  y  el  cerebro,  de  donde  procedía  (según  buen 
■discurso)  toda  su  malaventura.  Las  cuales  dijeron,  que  así  lo  hacían,  y  lo 
harían  con  la  voluntad,  y  cuidado  posible:  porque  echaban  de  ver,  que  su 
señor,  por  momentos  iba  dando  muestras  de  estar  en  su  entero  juicio;  de 
lo  cual  recibieron  los  dos  gran  contento,  por  parecerles,  que  habían  acer- 
tado en  haberle  traído  encantado  en  el  carro  de  los  bueyes  (como  se  contó 
en  la  primera  parte  desta  tan  grande,  como  puntual  historia,  en  su  último 
capítulo)  y  así  determinaron  de  visitarle,  y  hacer  experiencia  de  su  mejo- 
ría, aunque  tenían  casi  por  imposible,  que  la  tuviese;  y  acordaron  de  no 
tocarle  en  ningún  punto  de  la  andante  caballería,  por  no  ponerse  á  peligro 
de  descoser  los  de  la  herida  que  tan  tiernos  estaban.  Visitáronle  en  fin,  y 
halláronle  sentado  en  la  cama,  vestida  una  almilla  de  bayeta  verde  con  un 
bonete  colorado  Toledano,  y  estaba  tan  seco,  y  amojamado,  que  no  parecía 
sino  hecho  de  carne  momia.  Fueron  del  muy  bien  recibidos,  preguntáronle 
por  su  salud,  y  él  dio  cuenta  de  sí,  y  de  ella  con  mucho  juicio,  y  con  muy 
elegantes  palabras.  Y  en  el  discurso  de  su  plática  vinieron  á  tratar  en  esto, 
'que  llaman  razón  de  Estado,  y  modos  de  gobierno,  enmendando  este  abuso. 
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y  condenando  aquél;  reformando  una  costumbre,  y  desterrando  otra,  ha- 
ciéndose cada  uno  de  los  tres  un  nuevo  legislador,  un  Licurgo  Moderno,  ó- 
un  Solón  flamante;  y  de  tal  manera  renovaron  la  República,  que  no  pare- 
ció, sino  que  la  habían  puesto  en  un  fragua,  y  sacado  otra  de  la  que  pusie- 
ron; y  habló  don  Quixote  con  tanta  discreción  en  todas  la  materias,  que  se- 
tocaron,  que  los  dos  examinadores  creyeron  indubitadamente,  que  estaba 
del  todo  bueno,  y  en  su  entero  juicio.  Halláronse  presentes  á  la  plática  la 
sobrina  y  el  ama;  y  no  se  hartaban  de  dar  gracias  á  Dios  de  ver  á  su  señor 
con  tan  buen  entendimiento:  pero  el  Cura  mudando  el  propósito  primero, 
que  era  de  no  tocarle  en  cosa  de  Caballerías,  quiso  hacer  de  todo  en  todo 
experiencia,  si  la  sanidad  de  don  Quixote  era  falsa,  ó  verdadera:  y  así  de 
lance  en  lance  vino  á  contar  algunas  nuevas  que  había  venido  de  la  Corte, 
y  entre  otras,  dijo,  que  se  tenía  por  cierto,  que  el  Turco  bajaba  con  una 
poderosa  armada,  y  que  no  se  sabía  su  designio,  ni  adonde  había  de  des- 
cargar tan  gran  nublado,  y  con  este  temor  con  que  casi  cada  año  nos  toca 
arma,  estaba  puesta  en  ella  toda  la  Cristiandad:  y  su  Majestad  había  hecho 
proveer  las  costas  de  Ñapóles,  y  Sicilia,  y  la  Isla  de  Malta.  A  esto  respon- 
dió don  Quixote:  Su  Majestad  ha  hecho  como  prudentísimo  guerrero  ea 
proveer  sus  Estados  con  tiempo,  porque  no  le  halle  desapercibido  el  ene- 
migo, pero  si  se  tomara  mi  consejo,  aconsejárale  yo,  que  usara  de  una  pre- 
vención, de  la  cual  su  Majestad  la  hora  de  ahora  debe  estar  muy  ageno  de 
pensar  en  ella.  Apenas  oyó  esto  el  Cura,  cuando  dijo  entre  sí:  Dios  te  tenga 
de  su  mano  pobre  don  Quixote,  que  me  parece,  que  te  despeñas  de  la  alta 
cumbre  de  tu  locura  hasta  el  profundo  abismo  de  tu  simplicidad.  Mas  el 
Barbero  (que  ya  había  dado  en  el  mismo  pensamiento  que  el  Cura)  pregun- 
tó á  don  Quixote,  cuál  era  la  advertencia  de  la  prevención,  que  decía,  era 
bien  se  hiciese,  quizá  podría  ser  tal,  que  se  pusiese  en  la  lista  de  los  mu- 
chos advertimientos  impertinentes  que  se  suelen  dar  á  los  Príncipes?  El 
mío  señor  rapador  (dijo  don  Quixote)  no  será  impertinente,  sino  pertene- 
ciente. No  lo  digo  por  tanto,  replicó  el  Barbero,  sino  porque  tiene  mos- 
trado la  experiencia,  que  todos,  ó  los  más  arbitrios  que  se  dan  á  su  Majes- 
tad, ó  son  imposibles,  ó  disparatados,  ó  en  daño  del  Rey,  ó  del  Reino.  Pues 
el  mío  (respondió  don  Quixote)  ni  es  imposible,  ni  disparatado,  sino  el  más 
fácil,  el  más  justo,  y  el  más  mañero,  y  breve  que  puede  caber  en  pensa- 
miento de  arbitrante  alguno.  Ya  tarda  en  decirle  v.  m.  señor  don  Quixote, 
dijo  el  Cura.  No  querría  (dijo  don  Quixote)  que  le  dijese  yo  aquí  ahora,  y 
amaneciese  mañana  en  los  oídos  de  los  señores  Consejeros,  y  se  llevase 
otro  las  gracias  y  el  premio  de  mi  trabajo.  Por  mí  (dijo  el  Barbero)  doy  la 
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palabra,  para  aquí,  y  para  delante  de  Dios,  de  no  decir  lo  que  v.  m.  dijere 
áEey,  ni  á  Eoque,  ni  á  hombre  terrenal;  juramento  que  aprendí  del  ro- 
mance del  Cura,  que  en  el  prefacio  avisó  al  Rey  del  ladrón  que  le  había 
robado  las  cien  doblas,  y  la  su  muía  andariega.  No  sé  Historias,  dijo  don 
Quixote:  pero  sé,  que  es  bueno  ese  juramento,  en  fe  de  que  sé,  que  es  hom- 
bre de  bien  el  señor  Barbero.  Cuando  no  lo  fuera,  dijo  el  Cura,  yo  le  abo- 
no, y  salgo  por  él,  que  en  este  caso  no  hablará  más  que  un  mudo,  so  pena 
de  pagar  lo  juzgado,  y  sentenciado.  Y  á  v,  ra.  quién  le  fía  señor  Cura?  dijo 
don  Quixote.  Mi  profesión,  respondió  el  Cura,  que  es  de  guardar  secreto. 
Cuerpo  de  tal,  dijo  á  este  sazón  don  Quixote,  hay  más,  sino  mandar  su 
Majestad,  por  público  pregón,  que  se  junten  en  la  Corte,  para  uii  día  se- 
ñalado, todos  los  Caballeros  andantes,  que  vagan  por  España,  que  aunque 
no  viniesen  sino  media  docena,  tal  podría  venir  entre  ellos,  que  sólo  bas- 
tase á  destruir  toda  la  potestad  del  Turco.  Esténme  vs.  ms.  atentos,  y 
vayan  conmigo:  Por  ventura,  es  cosa  nueva  deshacer  un  sólo  Caballero  an- 
dante un  ejército  de  doscientos  mil  hombres,  como  si  todos  juntos  tuvie- 
ran una  sola  garganta,  ó  fueran  hechos  de  alfeñique?  Sino  díganme,  cuán- 
tas Historias  están  llenas  destas  maravillas?  Había  en  hora  mala  para  mí, 
que  no  quiero  decir  para  otro,  de  vivir  hoy  el  famoso  don  Belianís,  ó  algu- 
no de  los  del  innumerable  linaje  de  Amadís  de  Gaula,  que  si  alguno  destos 
hoy  viviera,  y  con  el  Turco  se  afrontara,  á  fe,  que  no  le  arrendara  la  ga- 
nancia: pero  Dios  mirará  por  su  pueblo,  y  deparará  alguno,  que  sino  tan 
bravo,  como  los  pasados  andantes  Caballeros,  á  lo  menos  no  les  será  infe- 
rior en  el  ánimo;  y  Dios  me  entiende,  y  no  digo  más.  Ay,  dijo  á  este 
punto  la  sobrina,  que  me  maten  sino  quiere  mi  señor  volver  á  ser  Caba- 
llero andante:  á  lo  que  dijo  don  Quixote:  Caballero  andante  he  de  morir^ 
y  baje,  ó  suba  el  Turco  cuando  él  quisiere,  y  cuan  poderosamente  pudiere^ 
que  otra  vez  digo,  que  Dios  me  entiende,  A  esta  sazón  dijo  el  Barbero: 
Suplico  á  vs.  ms,  que  se  me  dé  licencia,  para  contar  un  cuento  breve,  que 
sucedió  en  Sevilla,  que  por  venir  aquí  como  de  molde,  me  da  gana  de  con- 
tarle; dio  la  licencia  don  Quixote,  y  el  Cura,  y  los  demás  le  prestaron  aten- 
ción, y  él  comenzó  desta  manera. 

En  la  casa  de  los  locos  de  Sevilla,  estaba  un  hombre  á  quien  sus  pa- 
rientes habían  puesto  allí  por  falto  de  juicio,  era  graduado  en  Cánones  por 
Osuna:  pero  aunque  lo  fuera  por  Salamanca  (según  opinión  de  muchos)  no 
dejara  de  ser  loco,  este  tal  graduado,  al  cabo  de  algunos  años  de  recogi- 
miento, se  dio  á  entender  que  estaba  cuerdo,  y  en  su  entero  juicio,  y  con 
esta  imaginación,  escribió  al  Arzobispo,  suplicándole  encarecidamente,  y 
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con  muy  concertadas  razones,  le  mandase  sacar  de  aquella  miseria  en  que 
vivía,  pues  por  la  misericordia  de  Dios  había  3'a  cobrado  el  juicio  perdido: 
pero  que  sus  parientes,  por  gozar  de  la  parte  de  su  hacienda  le  tenían  allí, 
y  apesar  de  la  verdad  querían,  qut  fuese  loco  hasta  la  muerte.  El  Arzo- 
lúspo,  persuadido  de  muchos  billetes  concertados,  y  discretos,  mandó  á  un 
Capellán  suyo  se  informase  del  Kector  de  la  casa,  si  era  verdad  lo  que 
aquel  Licenciado  le  escribía;  y  que  asimismo  hablase  con  el  loco,  y  que  si 
le  pareciese  que  tenía  juicio  le  sacase,  y  pusiese  en  libertad.  Hízolo  así  el 
€apellán,  y  el  Rector  le  dijo,  que  aquel  hombre  aún  se  estaba  loco,  que 
puesto  que  hablaba  muchas  veces  como  persona  de  grande  entendimiento, 
al  cabo  disparaba  con  tantas  necedades  que  en  muchas,  y  en  grandes  igua- 
laban á  sus  primeras  discreciones;  como  se  podía  hacer  la  experiencia  ha- 
llándole: quiso  hacerla  el  Capellán,  y  poniéndole  con  el  loco  habló  coa 
él  una  hora,  y  más,  y  en  todo  aquel  tiempo  jamás  el  loco  dijo  razón  torci- 
da, ni  disparatada,  antes  habló  tan  atentadamente,  que  el  Capellán  fué 
forzado  á  creer,  que  el  loco  estaba  cuerdo,  y  entre  otras  cosas  que  el  loco 
le  dijo,  fué,  que  el  Rector  le  tenía  ojeriza,  por  no  perder  los  regalos  que 
sus  parientes  le  hacían,  porque  dijese,  que  aún  estaba  loco,  y  con  lucid )3 
intervalos,  y  que  el  mayor  contrario  que  en  su  desgracia  tenía  era  su  mu- 
cha hacienda,  pues  por  gozar  della  sus  enemigos,  ponían  dolo,  y  dudaban  de 
la  merced  que  nuestro  Señor  le  había  hecho,  en  volverle  de  bestia  en  hom- 
bre: finalmente,  le  habló  de  manera,  que  hizo  sospechoso  al  Rector;  codi- 
ciosos, y  desalmados  á  sus  parientes,  y  á  él  tan  discreto,  que  el  Capellán 
se  determinó  á  llevársele  consigo,  á  que  el  Arzobispo  le  viese,  y  tocase 
con  la  mano  la  verdad  de  aquel  negocio.  Con  esta  buena  fe,  el  buen  Cape- 
llán pidió  al  Rector,  man  iase  dar  los  vestidos  con  que  allí  había  entrado 
el  Licenciado,  volvió  á  decir  el  Rector,  que  mirase  lo  que  hacía;  porque 
sin  duda  alguna  el  Licenciado  aún  se  estaba  loco:  no  sirvieron  de  nada  para 
«on  el  Capellán  las  prevenciones,  y  advertimientos  del  Rector,  para  que 
dejase  de  llevarle;  obedeció  el  Rector,  viendo  ser  orden  del  Arzobispo: 
pusieron  al  Licenciado  sus  vestidos,  que  eran  nuevos,  y  decentes;  y  como 
él  se  vio  vestido  de  cuerdo,  y  desnudo  de  loco,  suplicó  al  Capellán,  que 
por  caridad  le  diese  licencia,  para  ir  á  despedirse  de  sus  compañeros  los 
locos:  el  Capellán  dijo,  que  él  le  quería  acompañar,  y  ver  los  locos  que  en 
la  casa  había:  subieron  en  efecto,  y  con  ellos  algunos  que  se  hallaron  pre- 
sentes, y  llegado  el  Licenciado  á  una  jaula  adonde  estaba  un  loco  furioso, 
aunque  entonces  sosegado,  y  quieto,  le  dijo:  Hermano  mío,  mire,  si  me 
manda  algo,  que  me  voy  á  mi  casa,  que  ya  Dios  ha  sido  servido,  por  su 
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infinita  bondad,  y  misericordia,  sin  yo  merecerlo,  de  volverme  mi  juicio; 
ya  estoy  sano,  y  cuerdo,  que  acerca  del  poder  de  Dios  ninguna  cosa  es 
imposible:  tenga  grande  esperanza,  y  confianza  en  él,  que  pues  á  mi  me 
ha  vuelto  á  mi  primer  estado,  también  le  volverá  á  él,  si  en  él  confía:  yo 
tendré  cuidado  de  enviarle  algunos  regalos  que  coma,  y  cómalos  en  todo 
caso,  que  le  hago  saber,  que  imagino,  como  quien  ha  pasado  por  ello,  que 
todas  nuestras  locuras  proceden  de  tener  los  estómagos  vacíos,  y  los  cere- 
bros llenos  de  aire:  esfuércese,  esfuércese,  que  el  decaimiento  en  los  infor- 
tunios, apoca  la  salud,  y  acarrea  la  muerte.  Todas  estas  razones  del  Licen- 
ciado escuchó  otro  loco,  que  estaba  en  otra  jaula  frontero  de  la  del  furioso; 
y  levantándose  de  una  estera  vieja,  donde  estaba   echado,  y  desnudo  en 
cueros,  preguntó  á  grandes  voces,  quién  era  el  que  se  iba  sano  y  cuerdo: 
el  Licenciado  respondió:  Yo  soy  hermano  el  que  me  voy,  que  ya  no  tengo 
necesidad  de  estar  más  aquí,  por  lo  que  doy  infinitas  gracias  á  los  cielos 
que  tan  grande  merced  me  han  hecho.    Mirad  lo  que  decís  Licenciado,  no 
os  engañe  el  diablo,  replicó  el  loco,  sosegad  el  pie,  y  estaos  quedito  en 
vuestra  casa,  y  ahorraréis  la  vuelta.  Yo  sé  que  estoy  bueno,  replicó  el  Li- 
cenciado, y  no  habrá  para  qué  tornar  á  andar  estaciones.  Vos  bueno,  dijo 
el  loco:  ahora  bien,  ello  dirá,  andad  con  Dios,  pero  yo  os  voto  á  Júpiter, 
cuya  Majestad  yo  represento  en  la  tierra,  que  por  sólo  este  pecado,  que  hoy 
comete  Sevilla,  en  sacaros  desta  casa,  y  en  teneros  por  cuerdo,  tengo  de 
hacer  un  tal  castigo  en  ella,  que  quede  memoria  del  por  todos  los  siglos  de 
los  siglos.  Amén.  No  sabes  tú  Licenciadillo  menguado,  que  lo  podré  hacer, 
pues  como  digo  soy  Júpiter  tonante,  que  tengo  en  mis  manos  los  rayos 
abrasadores  con  que  puedo,  y  suelo  amenazar,  y  destruir  el  mundo?  Pero 
con  sola  una  cosa  quiero  castigar  á  este  ignorante  pueblo,  y  es,  con  no  llo- 
ver en  él,  ni  en  todo  su  distrito,  y  contorno  por  tres  enteros  años,  que  se 
han  de  contar  desde  el  día,  y  punto  en  que  ha  sido  hecha  esta  amenaza  en 
adelante.  Tú  libre,  tú  sano,  tú  cuerdo;  y  yo  loco,  y  yo  enfermo,  y  yo  atado: 
así  pienso  llover,  como  pensar  ahorcarme.  A  las  voces,  y  á  las  razones  del 
loco  estuvieron  los  circunstantes  atentos:  pero  nuestro  Licenciado,  volvién- 
dose á  nuestro  Capellán,  y  asiéndole  de  las  manos  le  dijo:  No  tenga  v.  m. 
pena,  señor  mío,  ni  haga  caso  de  lo  que  este  loco  ha  dicho,  que  si  él  es 
Júpiter,  y  no  quisiere  llover,  yo  que  soy  Neptuno,  el  padre,  y  el  Dios  de 
las  aguas,  lloveré  todas  las  veces  que  se  me  antojare,  y  fuere  menester. 
A  lo  que  respondió  el  Capellán:  Con  todo  eso,  señor,  Neptuno  no  será  bien 
enojar  al  señor  Júpiter;  v.  m.  se  quede  en  su  casa,  que  otro  día,  cuando 
haya  más  comomidad,  y  más  espacio,  volveremos  por  v.  m.  Kióse  el  Kector, 
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y  los  presentes,  por  cuya  risa  se  medio  corrió  el  Capellán:  desnudaron  al 
Licenciado,  quedóse  en  casa,  y  acabóse  el  cuento.  Pues  este  es  el  cuento, 
señor  Barbero,  dijo  don  Quixote,  que  por  venir  aquí  como  de  molde,  no 
podía  dejar  de  contarle?  A  señor  Rapista:  Señor  Rapista,  y  cuan  ciego  es 
aquel  que  no  ve  por  tela  de  cedazo:  y  es  posible,  que  v.  m.  no  sabe,  que 
la"s  comparaciones  que  se  hacen  de  ingenio  á  ingenio,  de  valor  á  valor,  de 
hermosura  á  hermosura,  y  de  linaje  á  linaje,  son  siempre  odiosas,  y  mal 
recibidas?  Yo,  señor  Barbero,  no  soy  Neptuno  el  Dios  de  las  aguas;  ni 
procuro,  que  nadie  me  tenga  por  discreto,  no  siéndolo;  sólo  me  fatigo, 
por  dar  á  entender  al  mundo  el  error  en  que  está,  de  no  renovar  en  sí  el 
felicísimo  tiempo,  donde  campeaba  la  orden  de  la  andante  Caballería:  pero 
no  es  merecedora  la  depravada  edad  nuestra  de  gozar  tanto  bien,  como  el 
que  gozaron  las  edades,  donde  los  andantes  Caballeros  tomaron  ásu  cargo, 
y  echaron  sobre  sus  espaldas  la  defensa  de  los  Reinos,  el  amparo  de  las 
doncellas,  el  socorro  de  los  huérfanos,  y  pupilos,  el  castigo  de  los  sober- 
bios, y  el  premio  de  los  humildes.  Los  más  de  los  Caballeros  que  ahora  se 
usan,  antes  les  crujen  los  damascos,  los  brocados,  y  otras  ricas  telas  de  que 
se  visten,  que  la  malla  con  que  se  arman:  ya  no  hay  Caballero  que  duer- 
ma en  los  campos,  sujeto  al  rigor  del  cielo,  armado  de  todas  armas  desde 
los  pies  á  la  cabeza:  y  ya  no  hay  quien  sin  sacar  los  pies  de  los  estribos,  y 
arrimado  á  su  lanza,  sólo  procure  descabezar  (como  dicen)  el  sueño  como 
lo  hacían  los  Caballeros  andantes.  Ya  no  hay  ninguno,  que  saliendo  deste 
bosque,  entre  en  aquella  montaña,  y  de  allí  pise  una  estéril,  y  desierta  pla- 
ya del  mar,  las  más  veces  proceloso,  y  alterado;  y  hallando  en  ella,  y  en  su 
orilla  un  pequeño  batel,  sin  remos,  vela,  mástil,  ni  jarcia  alguna  con  intré- 
pido corazón  se  arroje  en  él,  entregándose  á  las  implacables  olas  del  mar 
profundo,  que  ya  le  suben  al  cielo,  y  ya  le  bajan  al  abismo,  y  él,  puesto  el 
pecho  á  la  incontrastable  borrasca,  cuando  menos  se  cata,  se  halla  tres  mil, 
y  más  leguas  distante  del  lugar  donde  se  embarcó:  y  saltando  en  tierra 
remota,  y  no  conocida  le  suceden  cosas,  dignas  de  estar  escritas,  no  en  per- 
gaminos, sino  en  bronces.  Mas  ahora  ya  triunfa  la  pereza  de  la  diligencia, 
la  ociosidad  del  trabajo,  el  vicio  de  la  virtud,  la  arrogancia  de  la  valentía, 
y  la  teórica  de  la  práctica  de  las  armas,  que  sólo  vivieron,  y  resplandecie- 
ron en  las  edades  del  oro,  y  en  los  andantes  Caballeros.  Si  no  díganme, 
quién  más  honesto,  y  más  valiente,  que  el  famoso  Amadís  de  Caula? 
Quién  más  discreto  que  Palmerín  de  Inglaterra?  Quién  más  acomodado,  y 
manual  que  Tirante  el  Blanco?  Quién  más  galán  que  Lisuarte  de  Grecia? 
Quién  más  acuchillado,  ni  acuchillador  que  don  Belianís?  Quién  más  in- 
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trépido  que  Perión  de  Gaula?  O  quién  más  acometedor  de  peligros  que 
Félix  Marte  de  Hircania?  O  quién  más  sincero  que  Esplandián?  Quién  más 
arrojado  que  don  Ceriongilio  de  Tracia?  Quién  más  bravo  que  Rodamonte? 
Quién  más  prudente  que  el  Rey  Sobrino?  Quién  más  atrevido  que  Reynal- 
dos?  Quién  más  invencible  que  Roldan?  Y  quién  más  gallardo  y  más  cor- 
tés que  Rugero?  De  quien  descienden  hoy  los  Duques  de  Ferrara  (según 
Turpín  en  su  Cosmografía).  Todos  estos  Caballeros  andantes,  y  otros  mu- 
chos que  pudiera  decir,  señor  Cura,  fueron  Caballeros  andantes,  luz,  y  glo- 
ria de  la  Caballería.  Destos  ó  tales  como  estos  quisiera  yo  que  fueran  los 
de  mi  arbitrio,  que  á  serlo,  su  Majestad  se  hallara  bien  servido,  y  ahorrara 
de  mucho  gasto,  y  el  Turco  se  quedara  pelando  las  barbas:  y  con  esto  no 
quiero  quedar  en  mi  casa,  pues  no  me  saca  el  Capellán  della,  y  su  Júpiter 
(como  ha  dicho  el  Barbero)  no  lloviere,  aquí  estoy  yo  que  lloveré,  cuando 
se  me  antojare:  digo  esto,  porque  sepa  el  señor  bacía,  que  le  entiendo.  En 
verdad,  señor  don  Quixote  (dijo  el  Barbero)  que  no  lo  dije  por  tanto;  y  así 
me  ayude  Dios,  como  fué  buena  mi  intención,  y  que  no  debe  v.  m.  sentir- 
se. Si  puedo  sentirme,  ó  no  (respondió  don  Quixote)  yo  me  lo  sé.  A  esto, 
dijo  el  Cura:  Aun  bien,  que  yo  casi  no  he  hablado  palabra  hasta  ahora,  y 
no  quisiera  quedar  con  un  escrúpulo,  que  me  roe,  y  escarba  la  conciencia, 
nacido  de  lo  que  aquí  el  señor  don  Quixote  ha  dicho.  Para  otras  cosas  más, 
respondió  don  Quixote,  tiene  licencia  el  señor  Cura,  y  así   puede  decir 
su  escrúpulo:  porque  no  es  de  gusto  andar  con  la  conciencia  escrupu- 
losa. Pues  con  ese  beneplácito,  respondió  el  Cura,  digo,  que  mi  escrúpulo 
es,   que    no  me  puedo  persuadir   en  ninguna  manera,  á  que  toda  la  ca- 
terva de  Caballeros  andantes  que  v.   m.  señor  don  Quixote  ha  referido, 
hayan  sido  real,  y  verdaderamente  personas  de  carne,  y  hueso  en  el  mun- 
do, antes  imagino,  que  todo  es  ficción,  fábula  y  mentira,  y  sueños  con- 
tados por  hombres  despiertos,  ó  por  mejor  decir,  medio  dormidos.  Ese 
es  otro  error  respondió  don  Quixote,  en  que  han  caído  muchos,  que  no 
creen,  que  haya  habido  tales  Caballeros  en  el  mundo,  y  yo  muchas  veces 
con  diversas  gentes,  y  ocasiones  he  procurado  sacar  á  la  luz  de  la  verdad 
este  casi  común  engaño:  pero  algunas  veces  no  he  salido  con  mi  intención, 
y  otras  sí,  sustentándola  sobre  los  hombros  de  la  verdad,  la  cual  verdad  es 
tan  cierta,  que  estoy  por  decir,  que  con  mis  propios  ojos  vi  á  Amadis  de 
Gaula,  que  era  un  hombre  alto  de  cuerpo,  blanco  de  rostro,  bien  puesto  de 
barba,  aunque  negra,  de  vista  entre  blanda,  y  rigurosa,  corto  de  razones, 
tardo  en  airarse,  y  presto  en  deponer  la  ira,  y  del  modo  que  he  delineado 
á  Amadis,  pudiera,  á  mi  parecer,  pintar,  y  descubrir  todos  cuantos  Caba- 
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lleros  andantes  anclan  en  las  Historias  en  el  Orbe,  que  por  la  aprensión 
que  tengo,  de  que  fueron  como  sus  Historias  cuentan,  y  por  las  hazañas 
que  hicieron,  y  condiciones  que  tuvieron,  se  pueden  sacar  por  buena  Filo- 
sofía sus  facciones,  sus  colores,  y  estaturas.  Qué  tan  grande  le  parece  á 
V.  m.  mi  señor  don  Quixote,  preguntó  el  Barbero,  debia  de  ser  el  Gigante 
Morgante?  En  esto  de  Gigantes,  respondió  don  Quixote,  hay  diferentes  opi- 
niones, si  los  ha  habido,  ó  no  en  el  mundo:  pero  la  Santa  Escritura,  que  no 
puede  faltar  un  átomo  en  la  verdad,  nos  muestra  que  los  hubo,  contándo- 
nos la  Historia  de  aquel  Filisteazo  de  Golías,  que  tenía  siete  codos  y  me- 
dio de  altura,  que  es  una  desmesurada  grandeza.  También  en  la  Isla  de 
Sicilia  (1)  se  han  hallado  canillas,  y  espaldas  tan  grandes,  que  su  grandeza 
manifiesta  que  fueron  Gigantes  sus  dueños,  y  tan  grandes,  como  grandes 
torres,  que  la  Geometría  saca  esta  verdad  de  duda.  Pero  con  todo  esto  na 
sabré  decir  con  certidumbre,  qué  tamaño  tuviese  Morgante,  aunque  imagi- 
no, que  no  debió  de  ser  muy  alto;  y  muéveme  á  ser  deste  parecer,  hallar 
en  la  Historia  donde  se  hace  mención  particular  de  sus  hazañas,  que  mu- 
chas veces  dormía  debajo  de  techado,  y  pues  hallaba  casa  donde  cupiese 
claro  está,  que  no  era  desmesurada  su  grandeza.  Así  es,  dijo  el  Cura,  el 
cual,  gustando  de  oírle  decir  tan  grandes  disparates,  le  preguntó,  que  qué 
sentía,  acerca  de  los  rostros  de  Reynaldos  de  Montalván,  y  de  don  Roldan, 
y  de  los  demás  doce  pares  de  Francia,  pues  todos  habían  sido  Caballeros 
andantes.  De  Reynaldos,  respondió  don  Quixote,  me  atrevo  á  decir  que 
era  ancho  de  rostro,  de  color  bermejo,  los  ojos  bailadores,  y  algo  saltados, 
puntoso,  y  colérico  en  demasía,  amigo  de  ladrones,  y  de  gente  perdida:  de 
Roldan,  ó  Rotolando,  ó  Orlando,  que  con  todos  estos  nombres  le  nombran 
las  Historias,  soy  de  parecer,  y  me  afirmo,  que  fué  de  mediana  estatura, 
ancho  de  espaldas,  algo  estevado,  moreno  de  rostro,  y  barbitaheño,  velloso 
en  el  cuerpo,  y  de  vista  amenazadora,  corto  de  razones,  pero  muy  comedi- 
do, y  bien  criado.  Sino  fué  Roldan  más  gentil  hombre  que  v.  m.  ha  dicho, 


(1)     Ju!?tifica  la  nota  1.»  del  cap.  XXX  del  libro  l.o 
Tienen  una  gracia  enorme  las   espaldazas  tan  grandes    que  tenía 
este  filisteo,  por  contraposición  á  las  tragaderas  de  Rocinante;  pero  como 
Cervantes  no  sabía  Historia,  vete  á  averiguar  ahora  quién  era  el  señor  de 
Golías,  .,      ,  .  Morgante  .  ,         ,  ■,■■,,. 

—jYff —  que  llevó  la  jf~~r~~/^r — T"  ^°"  ^^      codos  y  medio  de  altura. 

Nada,  va  á  ser  necesario  indagar  quién  fué  el  dueño  de  la  Dehesa  de 
Albacra,  en  Córdoba,  y  como  el  gran  Duque  de  Alba,  el  de  Flandes,  el  de 
Portugal,  etc.,  no  existe,  habrá  que  tener  paciencia. 

(Que  busquen  en  los  archivos  de  Osuna.) 
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replicó  el  Cura,  no  fué  maravilla,  que  la  señora  Angélica  la  bella  le  desde- 
ñase, y  dejase  por  la  gala,  brío,  y  donaire  que  debía  de  tener  el  Mori- 
llo barbiponiente,  á  quien  ella  se  entregó,  y  anduvo  discreta  de  adamar 
antes  la  blandura  de  Medoro,  que  la  aspereza  de  Roldan.  Esa  Angélica, 
respondió  don  Quixote,  señor  Cura,  fué  una  doncella  distraída,  andariega, 
y  algo  antojadiza,  y  tan  lleno  dejó  el  mundo  de  sus  impertinencias,  como 
de  la  fama  de  su  hermosura:  despreció  mil  señores,  mil  valientes,  y  mil 
discretos,  y  contentóse  con  un  pajecillo  barbilucio,  sin  otra  hacienda,  ni 
nombre,  que  el  que  le  pudo  dar  de  agradecido  la  amistad  que  guardó  á  su 
amigo  el  gran  cantor  de  su  belleza,  el  famoso  Ariosto,  por  no  atreverse,  & 
por  no  querer  cantar  lo  que  á  esta  señora  le  sucedió  después  de  su  ruin 
entrega,  que  no  debieron  ser  cosas  demasiadamente  honestas,  la  dejó, 
donde  dijo: 

Y  como  del  Catay  recibió  el  cetro, 
Quizá  otro  cantará  con  mejor  plectro. 

Y  sin  duda,  que  esto  fué  como  Profecía,  que  los  Poetas  también  se 
llaman  Vates,  que  quiere  decir  Adivinos;  vése  esta  verdad  clara:  porque 
después  acá  un  famoso  Poeta  Andaluz  lloró,  y  cantó  sus  lágrimas:  y  otro 
famoso,  y  único  Poeta  Castellano  cantó  su  hermosura. 

Dígame  señor  don  Quixote,  dijo  á  esta  sazón  el  Barbero,  no  ha  habida 
algún  Poeta,  que  haya  hecho  alguna  Sátira  á  esa  señora  Angélica  entre 
tantos  como  la  han  alabado?  Bien  creo  yo,  respondió  don  Quixote,  que  si 
Sacripante,  ó  Roldan  fueran  Poetas,  que  ya  me  hubieran  jabonado  á  la 
doncella:  porque  es  propio,  y  natural  de  los  Poetas  desdeñados,  y  no  admi- 
tidos de  sus  damas  fingidas,  ó  fingidas  en  efecto  de  aquellos  á  quien  ello& 
escogieron  por  señoras  de  sus  pensamientos,  vengarse  con  Sátiras,  y  libe- 
los; venganza  por  cierto  indigna  de  pechos  generosos:  pero  hasta  ahora  no 
ha  llegado  á  mi  noticia  ningún  verso  infamatorio  contra  la  señora  Angéli- 
ca, que  trajo  revuelto  el  mundo.  Milagro,  (1)  dijo  el  Cura:  y  en  esto  oyeron 


(1)  Peliagudo  en  extremo,  no  dominando  la  Mitología,  es  penetrar 
en  los  paradojismos  que  empleó  el  Hombre-Genio  al  eomponer  su  extra- 
vagante producción,  compendio  y  suma  de  todas  las  historias. 

En  este  momento,  á  presencia  de  la  gran  desgracia  que  aflige  á  Angé- 
lica la  Bella,  ¿de  qué  diosa,  ninfa,  etc.,  echar  mano,  para  explicarte  ¡oh 
lector!  (si  por  mi  desdicha  eres  sabio,  ó  coreador  de  estos  tales,  «que  á 
mi  entender  son  los  peores»),  el  poder  transformador  de  tan  grande  artí- 
fice? No  la  encuentro;  pero  en  el  entretanto,  me  serviré  de  la  Mariposa, 
que  entre  los  insectos  lleva  la  palma  de  la  hermosura. 

En  el  antepenúltimo  párrafo,  se  ha  convertido  la  B  del  sobrenombre 
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que  la  ama,  y  la  sobrina,  que  ya  habían  dejado  la  conversación,  daban 
grandes  voces  en  el  patio,  y   acudieron  todas  al  ruido. 


en  minúscula,  empezando  á  percibirse  el  decaimiento  de  una  Belleza  que 
asombró  al  mundo;  en  el  siguiente,  sin  pizca  de  miramiento  á  su  elevada 
alcurnia,  ha  quedado  totalmente  borrada;  no  creyendo  del  caso  hacer 
hincapié  sobre  la  tristeza  que  le  habrá  producido  (ya  que  á  las  damas  esto 
sólo  las  malhumora  y  desespera),  porque  fácilmente  habrás  podido  cole- 
gir, que  ha  dejado  de  ser  lo  que  pregonaban  las  historias  para  tomar  su 
prístina  forma;  transformándose  en  una  cosa  [muy  grande!,  y  ¡muy  vieja!, 
y  que  para  mayor  mal,  solamente  llegaron  á  nosotros  relaciones  fantásti- 
cas é  incompletas  de  lo  que  fué.  Es  decir:  que  la  Mariposa,  contra  el 
orden  que  imprimió  Naturaleza,  vuelve  á  su  estado  de  crisálida  por  vo- 
luntad de  este  Mágico  sublime.  Y  ahora  pasemos  á  dilucidar  en  qué  con- 
siste esta  metamorfosis. 

Bella,  tiene  su  reflejo  antitético  en  el  lemosin,  Vella,  que  expresa  í;e7'e2r; 
por  lo  cual  habrá  de  reconocerse  que  el  autor  hizo  una  magnífica  alusión 
á  Calatrava  la  Vieja ¿Qué  á  qué  viene  esta  deducción?  Pues  muy  sen- 
cillo: á  demostrar  que  Cervantes  sabía  de  coro  todas  las  leyendas  de  aquella 
región,  trescientos  arios  y  pico  antes  de  nacer  nosotros, sahoi'eando  la  pureza  de 
las  tradicciones  (no  perdidas  del  todo  puesto  que  yo  he  alcanzado  bastantes) j  y 
dedicó  su  libro  á  describirnos  la  topografía-histórica  del  terreno  que  le 
prestó  asilo  eti  su  desgraciada  odisea  por  aquellos  lugares. 

Luego,  cuando  á  continuación  agrega  lo  de  Sacripante  ó  Roldan,  nos 
trasmite  hallarse  en  lugar  sagrado;  debiendo  interpretarse  como  mandato, 
jsígnate  oh,  Roldan!  (aventurero  que  hollaste  con  tus  pisadas  el  polvo  de 
tantos  Mártires  como  aquí  se  hallan  sepultados).  Y  poniendo  otro  signo 
admirativo  en  el  sitio  en  que  él  lo  suprimió,  estudiadamente,  puedes  ha- 
certe la  ilusión,  lector,  de  estar  oyendo  exclamar  al  Cura:  ¡Milagro!,  que 
este  fué  su  antiguo  nombre. 

que  trujo  revuelto  al  mundo  con  su  hermosura.  Y  asi  era  la  verdad, 

como  él  aseguró.  La  edificaron  los  Fenicios  ú  otra  raza,  destruyéndola  los 
Romanos;  la  reedificaron  los  Árabes,  y  la  abatieron  los  Cristianos;  la  re- 
construyeron éstos,  y  la  perdieron;  pasó  á  poder  de  Moros,  y  cuando  las 
hordas  extranjeras  que  acompañaban  á  Alfonso  VIII  la  entraron  á  saco, 
la  redujeron  á  un  montón  informe  de  escombros. 

¡¡Calatrava  la  Vie¡ja!!  ¡Deja  que  mi  alma  se  extasíe  en  la  evocación  de 
tus  recuerdos!....  ¡Yo,  sin  nociones  de  tu  peregrina  belleza,  al  igual  que  El 
Genio,  he  besado  tus  venerandas  reliquias!....  ¡He  contemplado,  cómo  al 
chocar  en  tus  pedruscos  los  preciosos  y  coruscantes  encajes  que  forman 
las  espumas  del  tortuoso  Guadiana,  se  postraban  ante  las  ruinas — reli- 
quias de  tu  incomparable  grandeza — ,  en  muestra  de  eterno  amor!....  ¿Que 
las  Musas  me  niegan  su  asistencia?....  ¡No  importa!....  ¡Te  ofrendo  mi  cari- 
ño!.... ¡Soy  tu  hijo!....  ¡Bendita  seas!.... 

Como  habrás  podido  observar,  lector,  Cervantes  estableció  el  debido 
contacto  entre  sus  dos  libros,  tomando  como  arranque  para  comenzar  éste, 
los  versos  aquellos  que  transpusieron  de  lugar  los  encantadores;  luego  no 
era  tan  olvidadizo  como  le  han  supuesto.  Y  la  mayoría  de  las  faltas  ó  so- 
bras (que  de  todo  hay)  que  echarás  de  ver  en  toda  la  obra tampoco 

son  suyas. 
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CAPITULO    II 

Que  trata  de  la  notable  pendencia  que  Sancho  Pan- 
za tuvo  con  la  sobrína,  y  ama  de  don  Quixote,  con 
otros  «sujetos>  Ci)  graciosos. 

Cuenta  la  Historia,  que  las  voces  que  oyeron,  don  Quixote,  el  Cura,  y 
el  Barbero,  eran  de  la  sobrina,  y  ama,  que  las  daban,  diciendo,  á  Sancho 
Panza  que  pugnaba  por  entrar  á  ver  á  don  Quixote,  y  ellas  le  defendían  la 
puerta:  Qué  quiere  este  mostrenco  en  esta  casa,  idos  á  la  vuestra  hermano, 
que  vos  sois,  y  no  otro,  el  que  distrae,  y  sonsaca  á  mi  señor,  y  le  lleva  por 
esos  andurriales:  A  lo  que  Sancho  respondió:  Ama  de  Satanás,  el  sonsaca- 
do y  el  distraído,  y  el  llevado  por  esos  andurriales  soy  yo,  que  no  tu  amo: 
él  me  llevó  por  esos  mundos,  y  vosotras  os  engañáis  en  la  mitad  del  justo 
precio:  él  me  sacó  de  mi  casa  con  engañifas,  prometiéndome  una  ínsula, 
que  hasta  ahora  la  espero.  Malas  ínsulas  te  ahoguen  (respondió  la  sobrina) 
Sancho  maldito,  y  qué  son  ínsulas,  es  alguna  cosa  de  comer,  golosazo,  co- 
milón, que  tú  eres?  No  es  de  comer,  replicó  Sancho,  sino  de  gobernar, 
y  regir  mejor  que  cuatro  ciudades,  y  que  cuatro  Alcaldes  de  Corte.  Con 
todo  eso,  dijo  el  ama,  no  entraréis  acá,  saco  de  maldades,  y  costal  de  ma- 
licias, id  á  gobernar  vuestra  casa,  y  á  labrar  vuestros  pegujares,  y  dejaos 
de  pretender  ínsulas,  ni  ínsulos.  Grande  gusto  recibían  el  Cura,  y  el  Bar- 
bero de  oir  el  coloquio  de  los  tres:  pero  don  Quixote,  temeroso  que  Sancho 
se  descosiese,  y  desembuchase  algún  montón  de  maliciosas  necedades,  y 
tocase  en  puntos,  que  no  le  estarían  bien  á  su  crédito,  le  llamó,  y  hizo  á 
las  dos  que  callasen,  y  le  dejasen  entrar;  entró  Sancho,  y  el  Cura,  y  el 
Barbero  se  despidieron  de  don  Quixote,  de  cuya  salud  desesperaron,  vien- 
do, cuan  puesto  estaba  en  ¡sus  desvariados  pensamientos,  y  cuan  embebido 
en  la  simplicidad  de  sus  mal  andantes  caballerías:  y  así  dijo  el  Cura  al 
Barbero:  Vos  veréis,  compadre,  como  caando  menos  lo  pensemos,  nuestro 
Hidalgo  sale  otra  vez  á  volar  la  ribera.  No  pongo  yo  duda  en  eso,  respon- 
dió el  Barbero:  pero  no  me  maravillo  tanto  de  la  locura  del  Caballero, 


(1)    Restituido.  La  Academia  había  autorizado  sucesos,  pero  no  encaja. 
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como  de  la  simplicidad  del  Escudero,  que  tan  creído  tiene  aquello  de  la 
ínsula,  que  creo,  que  no  se  lo  sacarán  del  casco  cuantos  desengaños  pue- 
den imaginarse.  Dios  los  remedie  (dijo  el  Cura)  y  estemos  á  la  mira,  vere- 
mos en  lo  que  para  esta  máquina  de  disparates  de  tal  Caballero  y  de  tal 
Escudero,  que  parece  que  los  forjaron  i  los  dos  en  una  misma  turquesa,  y 
que  las  locuras  del  señor  sin  las  necedades  del  criado  no  valían  un  ardite. 
Así  es,  dijo  el  Barbero,  y  holgara  mucho  saber  qué  trataron  ahora  los  dos. 
Yo  aseguro,  respondió  el  Cura,  que  la  sobrina  del  ama  nos  lo  cuenta  des- 
pués, que  no  son  de  condición  que  dejarán  de  escucharlo.  En  tanto,  don- 
Quixote  se  encerró  con  Sancho  en  su  aposento,  y  estando  solos  le  dijo: 
Mucho  me  pesa  Sancho,  que  hayas  dicho,  y  digas,  que  yo  fui  el  que  te 
saqué  de  tus  casillas,  sabiendo  que  yo  no  rae  quedé  en  mis  casas:  juntos 
salimos,  juntos  fuimos,  y  juntos  peregrinamos:  una  misma  fortuna,  y  una 
misma  suerte  ha  corrido  por  los  dos:  si  á  tí  te  mantearon  una  vez,  á  mí 
me  han  molido  ciento,  y  esto  es  lo  que  te  llevo  de  ventaja.  Eso  estaba 
puesto  en  razón,  respondió  Sancho:  porque  (según  v.  m.  dice)  más  aneja» 
son  á  los  Caballeros  andantes  las  desgracias,  que  á  sus  Escuderos.  Enga- 
ñaste, Sancho,  dijo  don  Quixote,  según  aquello,  guando  caput,  dolet,  et- 
cétera. No  entiendo  otra  lengua  que  la  raía,  respondió,  Sancho:  Quiero 
decir,  dijo  don  Quixote,  que  cuando  la  cabeza  duele,  todos  los  raiembros 
duelen,  y  así,  siendo  yo  tu  amo,  y  señor,  soy  tu  cabeza,  y  tú  mi  parte, 
pues  eres  mi  criado,  y  por  esta  razón,  el  mal  que  á  mí  me  toca,  ó  focare, 
á  tí  te  ha  de  doler,  y  á  mí  el  tuyo.  Así  había  de  ser,  dijo  Sancho:  pero 
cuando  á  mí  me  manteaban,  corao  á  mierabro,  se  estaba  mi  cabeza  detrás 
de  las  bardas,  mirándome  volar  por  los  aires,  sin  sentir  dolor  alguno,  y 
pues  los  miembros  están   obligados  á  dolerse  del  mal  de  la  cabeza,  había 
de  estar  obligada  ella  á  dolerse  dellos.  Querrás  tú  decir  ahora  Sancho,  res- 
pondió don  Quixote,  que  no  me  dolía  yo  cuando  á  tí  te  manteaban?  Y  sí 
lo  dices,  no  lo  digas,  ni  lo  pienses,  pues  más  dolor  sentía  yo  entonces  en 
mi  espíritu,  que  tú  en  tu  cuerpo:  pero  dejemos  esto  aparte  por  ahora,  que 
tiempo  habrá  donde  lo  ponderemos,  y  pongamos  en  su  punto;  y  dime 
Sancho  amigo,  qué  es  lo  que  dicen  de  mí  por  ese  lugar,  en  qué  opinión 
me  tiene  el  vulgo,  en  qué  los  Hidalgos,  y  en  qué  los  Caballeros?  Qué  dicen 
de  mi  valentía?  Qué  de  mis  hazañas:  y  qué  de  mi  cortesía?  Qué  se  platica 
del  asunto  que  he  tomado  de  resucitar  y  volver  al  mundo  la  ya  olvidada 
Orden  Caballeresca?  Finalmente  quiero,  Sancho,  me  digas  lo  que  acerca 
desto  ha  llegado  á  tus  oídos:  y  esto  me  has  de  decir,  sin  añadir  al  bien,  ni 
quitar  al  mal  cosa  alguna,  que  de  los  vasallos  leales  es  decir  la  verdad  i 


-  67  - 

SUS  señores  en  su  ser,  y  figura  propia,  sin  que  la  adulación  la  acreciente, 
ó  otro  vano  respeto  la  disminuya;  y  quiero  que  sepas,  Sancho,  que  si  á  los 
oídos  de  los  Príncipes  llegase  la  verdad  desnuda,  sin  los  vestidos  de  la  li- 
sonja, otros  siglos  correrían,  otras  edades  serían  tenidas  por  más  de  hierro 
que  la  nuestra,  que  entiendo,  que  de  las  que  ahora  se  usan,  es  la  dorada: 
sírvate  este  advertimiento,  Sancho,  para  que  discreta,  y  bien  intenciona- 
damente pongas  en  mis  oídos  la  verdad  de  las  c«sas  que  supieres  de  lo 
que  te  he  preguntado.  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana,  señor  mío,  respon- 
dió Sancho,  con  condición,  que  v.  m.  no  se  ha  de  enojar  de  lo  que  dijere, 
pues  quiere  que  lo  diga  en  cueros  sin  vestirlo  de  otras  ropas  de  aquellas 
con  que  llegaron  á  mi  noticia.  En  ninguna  manera  me  enojaré,  respondió 
don  Quixote,  bien  puedes,  Sancho,  hablar  libremente,  y  sin  rodeo  alguno. 
Pues  lo  primero  que  digo  (dijo)  es  que  el  vulgo  tiene  á  v.  m.  por  grandí- 
simo loco,  y  á  mí  por  no  menos  mentecato.  Los  Hidalgos  dicen,  que  no 
conteniéndose  v.  m.  en  los  límites  de  la  Hidalguía,  se  ha  puesto  don,  y  se 
ha  arremetido  á  Caballero  con  cuatro  cepas,  y  dos  yugadas  de  tierra,  y  con 
un  trapo  atrás,  y  otro  adelante.  Dicen  los  Caballeros,  que  no  querrían,  que 
los  Hidalgos  se  opusiesen  á  ellos,  especialmente  aquellos  Hidalgos  Escude- 
riles, que  dan  humo  á  los  zapatos,  y  toman  los  puntos  de  las  medias  negras 
con  seda  verde.  Eso,  dijo  don  Quixote,  no  tiene  que  ver  conmigo,  pues  ando 
siempre  bien  vestido,  y  jamás  remendado:  roto  bien  podría  ser,  y  el  roto 
más  de  las  armas  que  del  tiempo.  En  lo  que  toca  prosiguió  Sancho,  á  la 
valentía,  cortesía,  hazañas  y  asunto  de  v.  m.  hay  diferentes  opiniones:  unos 
dicen,  loco,  pero  gracioso:  otros,  valiente,  pero  desgraciado;  otros,  cortés, 
pero  impertinente:  y  por  aquí  van  discurriendo  en  tantas  cosas,  que  ni  á 
vuesa  merced  ni  á  mí  nos  dejan  hueso  sano.  Mira  Sancho,  dijo  don  Quixo- 
te, donde  quiera  que  está  la  virtud  en  eminente  grado,  es  perseguida.  Po- 
cos, ó  ninguno  de  los  famosos  varones  que  pasaron,  dejó  de  ser  calumnia- 
do de  la  malicia.  Julio  César,  animosísimo,  prudentísimo,  y  valentísimo 
Capitán,  fué  notado  de  ambicioso,  y  algún  tanto  no  limpio,  ni  en  sus  vesti- 
dos, ni  en  sus  costumbres.  Alejandro,  á  quien  sus  hazañas  le  alcanzaron  el 
renombre  de  Magno,  dicen  del,  que  tuvo  sus  ciertos  puntos  de  borracho. 
De  Hércules  el  de  los  muchos  trabajos  se  cuenta,  que  fué  lascivo,  y  mue- 
lle. De  don  Galaor,  hermano  de  Amadís  de  Gaula,  se  murmura,  que  fué 
más  que  demasiadamente  rijoso;  y  de  su  hermano,  que  fué  llorón.  Asi 
que,  ó  Sancho,  entre  las  tantas  calumnias  de  buenos,  bien  pueden  pasar 
las  mías,  como  no  sean  más  de  las  que  has  dicho.  Ahí  está  el  toque,  cuer- 
po de  mi  padre  (replicó  Sancho).  Pues  hay  más,  preguntó  don  Quixote? 
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Aún  la  cola  falta  por  desollar,  dijo  Sancho:  lo  de  hasta  aquí  son  tortas,  y 
pan  pintado:  mas  si  v.  m.  quiere  saber  todo  lo  que  hay  acerca  de  las  calo- 
ñas que  le  ponen  (1),  yo  le  traeré  aquí  luego  al  momento  quien  se  las  diga 
todas,  sin  que  les  falte  una  miaja,  que  anoche  llegó  el  hijo  de  Bartolomé 
Carrasco,  que  viene  de  estudiar  de  Salamanca  hecho  Bachiller,  y  yéndole 
yo  á  dar  la  bienvenida,  me  dijo,  que  andaba  ya  en  libros  la  Historia  de 
vuesa  merced  con  nombre  del  ingenioso  Hidalgo  don  Quixote  de  la 
Mancha;  y  dice,  que  me  mientan  á  mí  en  ella  con  mi  mismo  nombre  de 
Sancho  Panza,  y  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  con  otras  cosas  que 
pasamos  nosotros  á  solas,  que  me  hice  cruces  de  espantado,  cómo  las  pudo 
saber  el  Historiador  que  las  escribió.  Yo  te  aseguro,  Sancho,  dijo  don  Qui- 
xote, que  debe  de  ser  algún  sabio  encantador  el  autor  de  nuestra  Historia, 
que  á  los  tales  no  se  les  encubre  nada  de  lo  que  quieren  escribir.  Y  cómo, 
dijo  Sancho,  si  era  sabio,  y  encantador,  pues  (según  dice  el  Bachiller  San- 
són Carrasco,  que  así  se  llama  el  que  dicho  tengo),  que  el  autor  de  la  His- 
toria se  llama  Cide  Hamete  Berengena.  Ese  nombre  es  de  Moro,  respon- 
dió don  Quixote.  Así  será,  respondió  Sancho:  porque  por  la  mayor  parte 
he  oido  decir,  que  los  Moros  son  amigos  de  berengenas.  Tú  debes,  Sancho, 
dijo  don  Quixote,  errarte  en  el  sobrenombre  de  ese  Cide,  que  en  Arábigo 
quiere  decir  señor  (2).  Bien  podría  ser,  replicó  Sancho,  mas  si  vuesa 
merced  gusta,  que  yo  le  haga  venir  aquí,  iré  por  él  en  volandas.  Harásme 
mucho  placer  amigo,  dijo  don  Quixote,  que  me  tiene  suspenso  lo  que  me 
has  dicho,  y  no  comeré  bocado,  que  bien  me  sepa,  hasta  ser  informado  de 
todo.  Pues  yo  voy  por  él,  respondió  Sancho,  y  dejando  á  su  señor,  se  fué 
á  buscar  al  Bachiller,  con  el  cual  volvió  de  allí  á  poco  espacio,  y  entre  los 
tres  pasaron  un  graciosísimo  coloquio. 


(1)  Entiéndase:  — calumnias  que  le  mueven. 

(2)  Cervantes  hace  la  protestación  debida  al  error  en  que  incurrieron, 
pues  la  &eren^e7ia  corresponde  á  la  traducción  arábiga.y  lo  que  procedía  era 
buscar  su  equivalencia  en  castellano.  Véase  la  nota  í.*  al  cap,  ix,  lib.  l.o 


Z' 
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CAPITULO  III 

Del  ridículo  razonamiento  que  pasó  entre  don  Qui- 
xote,  Sancho  Panza,  y  el  Bachiller  Sansón  Ca- 
rrasco. 

Pensativo  además  quedó  don  Quixote,  esperando  al  Bachiller  Carrasco, 
de  quien  esperaba  oir  las  nuevas  de  sí  mismo  puestas  en  libro  como  había 
dicho  Sancho,  y  no  se  podía  persuadir,  á  que  tal  historia  hubiese,  pues 
aún  no  estaba  enjuta  en  la  cuchilla  de  su  espada  la  sangre  de  los  enemigos 
que  había  muerto,  y  ya  querían,  que  anduviesen  en  estampa  sus  altas  caba- 
llerías: con  todo  eso  imaginó,  que  algún  sabio,  ó  ya  amigo  de  (1)  enemigo 
por  arte  de  encantamiento  las  habrá  dado  á  la  estampa:  si  amigo  para 
engrandecerlas,  y  levantarlas  sobre  las  más  señaladas  de  Caballero  Andan- 
te: si  enemigo,  para  aniquilarlas,  y  ponerlas  debajo  de  las  más  viles,  que 
de  algún  vil  escudero  se  hubiesen  escrito,  puesto  (decía  entre  sí)  que  nun- 
ca hazañas  de  escuderos  se  escribieron:  y  cuando  fuese  verdad,  que  la  tal 
historia  hubiese,  siendo  de  Caballero  Andante,  por  fuerza  había  de  ser 
grandílocua,  alta,  insigne,  magnífica,  y  verdadera.  Con  esto  se  consoló 
algún  tanto,  pero  desconsolóle,  pensar,  que  su  autor  era  moro,  según  aquel 
nombre  de  Cide,  y  de  los  moros  no  se  podía  esperar  verdad  alguna;  porque 
todos  son  embelecadores,  falsarios,  y  quimeristas.  Temíase,  no  hubiese 
tratado  sus  amores  con  alguna  indecencia,  que  redundase  en  menoscabo  y 
perjuicio  de  la  honestidad  de  su  señora  Dulcinea  del  Toboso,  deseaba,  que 
hubiese  declarado  su  fidelidad,  y  el  decoro,  que  siempre  la  había  guarda- 
do, menospreciando  Reinas,  y  Emperatrices,  y  doncellas  de  todas  calida- 


(1)     O  ya  amigo  ó  enemigo las  habría 

Ni  la  Academia,  ni  Clemencín,  obraron  cuerdamente  al  verificar  una 
BUBtitución  á  todas  luces  innecesaria. 

La  frase  cervantina  (que  ahora  no  es  lugareña,  ¿eh?)  expresa  con  iró- 
nica sencillez  la  fuerza  que  le  quiso  dar  el  autor;  y  el  tiempo  del  verbo, 
no  puede  estar  mejor  empleado. 

Sobreentiéndase,  como  si  la  acción  se  desarrollase  en  la  actualidad: 
Algún  criado  de  don  Quixote,  amigo  de  un  enemigo  suyo,  las  habrá  conta- 
do para  darlas  á  la  estampa. 


-  70  - 

des,  teniendo  á  raya  los  ímpetus  de  los  naturales  movimientos:  y  así  en- 
vuelto, y  revuelto  en  estas,  y  otras  muchas  imaginaciones  le  hallaron  San- 
cho, y  Carrasco,  á  quien  don  Quixote  recibió  con  mucha  cortesía.  Era  el 
Bachiller,  aunque  se  llamaba  Sansón,  no  muy  grande  de  cuerpo,  aunque 
muy  gran  socarrón,  de  color  macilento,  pero  de  muy  buen  entendimiento: 
tendría  hasta  veinte  y  cuatro  años,  carirredondo,  de  nariz  chata,  y  de  boca 
grande,  señales  todas  de  ser  de  condición  maliciosa,  y  amigo  de  donaires, 
y  de  burlas,  como  lo  mostró,  en  viendo  á  don  Quixote,  poniéndose  delante 
del  de  rodillas,  diciéndole:  Déme  vuestra  Grandeza  las  manos,  señor  don 
Quixote  de  la  Mancha,  que  por  el  hábito  de  san  Pedro  que  visto,  aunque 
no  tenga  otras  órdenes  que  las  cuatro  primeras,  que  es  v.  m.  uno  de 
los  más  famosos  Caballeros  Andantes,  que  ha  habido,  ni  aún  habrá  en  toda 
la  redondez  de  la  tierra.  Bien  haya  Cide  Hamete  Benengeli,  que  la  histo- 
ria de  vuestras  grandezas  dejó  escritas,  y  rebión  haya  el  curioso,  que  tuvo 
cuidado  de  hacerlas  traducir  de  Arábigo  en  nuestro  vulgar  Castellano 
para  universal  entretenimiento  de  las  gentes.  Hízole  levantar  don  Quixote, 
y  dijo:  Desa  manera  verdad  es,  que  hay  historia  mía,  y  que  fué  moro,  y 
sabio  el  que  la  compuso.  Es  tan  verdad,  señor,  dijo  Sansón,  que  tengo 
para  mí,  que  el  día  de  hoy  están  impresos  más  de  doce  mil  libros  de  la  tal 
historia,  sino  digalo  Portugal,  Barcelona,  y  Valencia,  donde  st  han  impre- 
so, y  aún  hay  fama,  que  se  está  imprimiendo  en  Amberes,  y  á  mí  se  me 
trasluce,  que  no  ha  de  haber  nación,  ni  lengua,  donde  no  se  traduzca.  Una 
de  las  cosas,  dijo  á  esta  sazón  don  Quixote,  que  más  debe  de  dar  contento 
i  un  hombre  virtuoso,  y  eminente,  es  verse  viviendo,  andar  con  buen  nom- 
bre por  las  lenguas  de  las  gentes,  impreso,  y  en  estampa:  dije  con  buen 
nombre,  porque  siendo  al  contrario  ninguna  muerte  se  le  igualara.  Si  por 
buena  fama,  y  si  por  buen  nombre  va,  dijo  el  Bachiller,  sólo  v.  m.  lleva 
la  palma  á  todos  los  Caballeros  Andantes:  porque  el  moro  en  su  lengua,  y 
el  Cristiano  en  la  suya  tuvieron  cuidado,  de  pintarnos  muy  al  vivo  la  ga- 
llardía de  V.  m.,  el  ánimo  grande  en  acometer  los  peligros,  la  pacien- 
cia en  las  adversidades,  y  el  sufrimiento,  así  en  las  desgracias,  como  en 
las  heridas,  la  honestidad  y  continencia  en  los  amores  tan  Platónicos 
de  V.  m.,  y  de  mi  señora  doña  Dulcinea  del  Toboso.  Nunca  dijo  á  este 
punto  Sancho  Panza,  he  oído  llamar  con  don  á  mi  señora  Dulcinea,  sino 
solamente  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  y  ya  en  esto  anda  errada  la  his- 
toria. No  es  objeción  de  importancia  esa,  respondió  Carrasco:  No  por  cier- 
to, reapondió  don  Quixote,  pero  dígame  v.  m.  señor  Bachiller,  qué  haza- 
fias  mías  son  las  que  más  se  ponderan  en  esa  historia?  En  eso,  respondió 
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el  Bachiller,  hay  diferentes  opiniones  (como  hay  diferentes  gustos)  unos 
se  atienen  á  la  aventura  de  los  molinos  de  viento,  que  á  v.  m.  le  pare- 
cieron Briareos,  y  gigantes:  otros  á  la  de  los  batanes:  éste  á  la  descrip- 
ción de  los  dos  ejércitos,  que  después  parecieron  ser  dos  manadas  de 
carneros:  aquél  encarece  la  del  muerto,  que  llevaban  á  enterrar  á  Segó- 
via:  uno  dice,  que  á  todas  se  aventaja  la  de  la  libertad  de  los  galeotes: 
otros,  que  ninguna  iguala  á  la  de  los  dos  gigantes  Benitos,  con  la  pen- 
dencia del  valeroso  Vizcaíno.  Dígame  seflor  Bachiller,  dijo  á  esta  sazón 
Sancho,  entra  ahí  la  aventura  de  los  Yangüeses?  cuando  á  nuestro  buen 
Rocinante  se  le  antojó,  pedir  cotufas  en  el  golfo.  No  se  le  quedó  nada, 
respondió  Sansón,  al  sabio  en  el  tintero,  todo  lo  dice,  y  todo  lo  apunta, 
hasta  lo  de  las  cabriolas  que  el  buen  Sancho  hizo  en  la  manta.  En  la  man- 
ta no  hice  yo  cabriolas,  respondió  Sancho,  en  el  aire  sí,  y  aún  más  de  las 
que  yo  quisiera.  A  lo  que  yo  imagino,  dijo  don  Quixote,  no  hay  historia 
humana  en  el  mundo,  que  no  tenga  sus  altibajos,  especialmente  las  que 
tratan  de  Caballerías,  las  cuales  nunca  pueden  estar  llenas  de  prósperos 
sucesos:  Con  todo  eso  respondió  el  Bachiller,  dicen  algunos  que  han  leído 
la  historia,  que  se  holgaran,  se  les  hubiera  olvidado  á  los  autores  della 
algunos  de  los  infinitos  palos,  que  en  diferentes  encuentros  dieron  al  señor 
don  Quixote.  Ahí  entra  la  verdad  de  la  historia,  dijo  Sancho.  También 
pudieran  callarlos  por  equidad,  dijo  don  Quixote,  pues  las  acciones  que  ni 
mudan,  ni  alteran  la  verdad  de  la  historia,  no  hay  para  qué  escribirlas,  si 
han  de  redundar  en  menosprecio  del  señor  de  la  historia.  A  fe  que  no  fué 
tan  piadoso  Eneas,  como  Virgilio  le  pinta,  ni  tan  prudente  Ulises,  como 
le  describe  Homero.  Así  es,  replicó  Sansón,  pero  uno  es  escribir  como 
Poeta,  y  otro  como  historiador;  el  Poeta  puede  contar,  ó  cantar  las  cosas, 
no  como  fueron,  sino  como  debían  ser:  y  el  historiador  las  ha  de  escribir, 
no  como  debían  ser,  sino  como  fueron,  sin  añadir,  ni  quitar  á  la  verdad 
cosa  alguna:  Pues  si  es,  que  se  anda  á  decir  verdades,  ese  señor  moro, 
dijo  Sancho,  á  buen  seguro  que  entre  los  palos  de  mi  señor  se  hallen  los 
míos;  porque  nunca  á  su  merced  le  tomaron  la  medida  de  las  espaldas, 
que  no  me  la  tomasen  á  mí-  de  todo  el  cuerpo;  pero  no  hay  de  qué  maravi- 
llarme, pues  como  dice  el  mismo  señor  mío,  del  dolor  de  la  cabeza  han  de 
participar  los  miembros.  Socarrón  sois  Sancho,  respondió  don  Quixote,  á 
fe  que  no  os  falta  memoria,  cuando  vos  queréis  tenerla.  Cuando  yo  quisie- 
se olvidarme  de  los  garrotazos  que  me  han  dado,  dijo  Sancho,  no  lo  con- 
sentirán los  cardenales,  que  aún  se  están  fréseos  en  las  costillas.  Callad 
Sancho,  dijo  don  Quixote,  y  no  interrumpáis  al  señor  Bachiller,  á  quien 
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suplico,  pase  adelante,  en  decirme,  lo  que  dice  de  mí  en  la  referida  histo- 
ria. Y  de  mí,  dijo  Sancho,  que  también  dicen,  que  soy  yo  uno  de  los  prin- 
cipales presonages  della.  Personajes,  que  no  presonages,  Sancho  amigo, 
dijo  Sansón.  Otro  reprochador  de  voquibles  tenemos,  dijo  Sancho,  pues 
ándense  á  eso,  y  no  acabaremos  en  toda  la  vida.  Mala  me  la  dé  Dios,  San- 
cho, respondió  el  Bachiller,  sino  sois  vos  la  sepunda  persona  de  la  histo- 
ria, y  que  hay  tal,  que  precia  más  oíros  hablar  á  vos,  que  al  más  pintado 
de  toda  ella:  puesto  que  también  hay,  quien  diga,  que  anduvisteis  dema- 
siadamente de  crédulo,  en  creer,  que  podía  ser  verdad  el  gobierno  de  aque- 
lla ínsula,  ofrecida  por  el  señor  don  Quixote,  que  está  presente.  Aún  hay 
sol  en  las  bardas,  dijo  don  Quixote,  y  mientras  más  fuere  entrado  en  edad 
Sancho,  con  la  experiencia  que  dan  los  años,  estará  más  idóneo  y  más  hábil, 
para  ser  Gobernador,  que  no  está  ahora.  Por  Dios,  señor,  dijo  Sancho,  la 
isla  que  yo  no  gobernase,  con  los  años  que  tengo,  no  la  gobernaré  con  lo» 
años  de  Matusalén,  el  daño  está,  en  que  la  dicha  ínsula  se  entretiene,  no 
sé  dónde,  y  no  en  faltarme  á  mí  el  caletre,  para  gobernarla.  Encomendadlo 
á  Dios,  Sancho,  dijo  don  Quixote,  que  todo  se  hará  bien,  y  quizá  mejor, 
de  lo  que  vos  pensáis,  que  no  se  mueve  la  hoja  en  el  árbol,  sin  la  voluntad 
de  Dios.  Así  es  verdad,  dijo  Sansón,  que  si  Dios  quiere,  no  le  faltarán  á 
Sancho  mil  islas  que  gobernar,  cuanto  más  una.  Gobernador  he  visto  por 
ahí,  dijo  Sancho,  que  á  mi  parecer  no  llegan  á  la  suela  de  mi  zapato,  y 
con  todo  eso  los  llaman  señoría,  y  se  sirven  con  plata.  Esos  no  son  Gober- 
nadores de  ínsulas,  replicó  Sansón,  sino  de  otros  gobiernos  más  manuales, 
que  los  que  gobiernan  ínsulas,  por  lo  menos  han  de  saber  gramática.  Con 
la  grama  bien  me  avendría  yo,  dijo  Sancho,  pero  con  la  tica,  ni  me  tiro 
ni  me  pago,  porque  no  la  entiendo:  pero  dejando  esto  del  gobierno  en  las 
manos  de  Dios,  que  me  eche  á  las  partes,  donde  más  de  mí  se  sirva,  digo, 
señor  Bachiller  Sansón  Carrasco,  que  infinitamente  me  ha  dado  gusto,  que 
el  autor  de  la  historia  haya  hablado  de  mí,  de  manera  que  no  enfadan  las 
cosas,  que  de  mí  se  cuentan,  que  á  fe  de  buen  escudero,  que  si  hubiera 
dicho  de  mí  cosas,  que  no  fueran,  muy  de  Cristiano  viejo  como  soy,  que 
nos  habían  de  oir  los  sordos.  Eso  fuera  hacer  milagros,  respondió  Sansón. 
Milagros,  ó  no  milagros,  dijo  Sancho,  cada  uno  mire,  cómo  habla,  ó  cómo 
escribe  de  las  personas,  y  no  ponga  á  trochemoche  lo  primero,  que  le 
viene  al  magín.  Una  de  las  tachas  que  ponen  á  la  tal  historia,  dijo  el  bachi- 
ller, es,  que  su  autor  puso  en  ella  una  novela  intitulada.  El  Curioso  im- 
pertinente, no  por  mala,  ni  por  mal  razonada,  sino  por  no  ser  de  aquel 
lugar,  ni  tiene  que  ver  cop  la  historia  de  su  m.  del  señor  don  Quixote. 
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Yo  apostaré,  replicó  Sancho,  que  ha  mezclado  el  hideperro  berzas  con 
capachos.  Ahora  digo,  dijo  don  Quixote,  que  no  ha  sido  sabio  el  autor  de 
mi  historia,  sino  algún  ignorante  hablador,  que  á  tiento,  y  sin  algún  dis. 
curso  se  puso  á  escribirla:  salga  lo  que  saliere,  como  hacía  Orbaneja  el 
Pintor  de  Úbeda,  al,  cual  preguntándole,  qué  pintaba,  respondió  lo  que 
saliere,  tal  vez  pintaba  un  gallo  de  tal  suerte,  y  tan  mal  parecido,  que  era 
menester,  que  con  letras  Góticas  escribiese  junto  á  él,  este  es  gallo:  y  así 
debe  de  ser  mi  historia,  que  tendrá  necesidad  de  comento  para  enten- 
derla. (1) 

Eso  no,  respondió  Sansón,  porque  es  tan  clara,  que  no  hay  cosa,  que 
dificultar  en  ella,  los  niños  la  manosean,  los  mozos  la  leen,  los  hombres  la 
entienden,  y  los  viejos  la  celebran,  y  finalmente  es  tan  trillada,  y  tan  leída, 
y  tan  sabida  de  todo  género  de  gentes,  que  apenas  han  visto  algún  rocín 


(1)  Leyendo  desde  donde  dice  Una  de  las  tachas,  todo  el  que  no  sea 
romo  ve  la  protesta  cervantina  y  comprende  que  la  novela  de  El  Cíirioso 
impertinente  no  está  ingerida;  como  tampoco  lo  está  la  de  El  Cautivo. 

Pero,  ¿quién  sería  el  pasicorto  al  cual  llama  «ignorante  hablador?» 
Este  sujeto  boquiflojo  que  perjudicó  á  Cervantes  notablemente,  era  señor 
de  un  lugar  en  La  Mancha,  y  en  un  trabajo  muy  próximo  á  terminarse,  se 
publicará  su  retrato  hecho  con  la  péñola  cervantina,  complaciéndome,  al 
paso,  en  vindicar  á  Lope  de  Vega,  que  no  fué  tan  enemigo  de  Cervantes 
como  le  han  supuesto.  El  Buscapié  lo  motivó  su  lenguaracidad;  por  algo 
Cervantes  indica  «que  su  historia  necesitaría  comento  para  entenderla.» 


Ahora  pasemos  á  discurrir  sobre  asuntos  manchegos.  El  famosísimo 

Eintor  de  Úbeda,  que  se  llamaba  Orbaneja,  ni  era  de  aquel  punto,  ni  se 
amaba  así;  lo  que  ha  sucedido,  es  que  tomaron  al  pie  de  la  letra  lo  que 

dijo  Cervantes,  y  ¡claro! ¡ESTE  ES  GALLO! 

como  hacia  Orbaneja  el  pintor  de  Ubeda,  al, Ahí  está  el  toque,  en  ese 

al  entrecomado.  Aclara  el  concepto  emitido  antes,  enlazándolo  con  el  pe- 
ríodo siguiente,  y  manifiesta  que  no  era  de  Ubeda  el  pintorcito.  Esta  de- 
finición no  es  mía,  se  halla  en  muchas  locuciones  antiguas,  véase:  «No  está 
en  las  sábanas  el  mal,  sino  en  ah. 

Tiene  todas  las  letras  de  -¡r ■ — -    y  encubre  un  apostrofe  harto  sig- 

Abenojar     j  f  ^ 

nificativo  para  denostar  al  charlatán. 

En  las  Crónicas  de  Ciudad  Real  no  consta  Abenojar  como  de  origen 

arábigo,  pero  fué  guarda  de  su  castillo  un  moro  llamado  Aben-Eojar;  por 

tanto,  da  derecho  á  deducir  que — por  corrupción  del  lenguaje — pudo 

contraerse  al  actual.  De  la  pronunciación,  que  podría  ser    — jr — -■ ^no 

^  ^  n      f  Abenjoyar 

sé  nada;  pero  los  palurdos  aquellos,  teniendo  presente  la  proximidad  de 

/Tírate  á  fuera!,  le  buscaron  el  parentesco. 

(Véase  el  gráfico  en  la  página  siguiente.) 
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flaco,  cuando  dic^n,  allí  va  Rocinante:  y  los  que  más  96  han  dado  á  su  lec- 
tura, son  los  pajes.  No  hay  antecámara  de  señor,  donde  no  se  halle  un  don 
Quixote,  unos  le  toman,  si  otros  le  dejan;  éstos  le  embisten,  y  aquellos  le 
piden,  finalmente  la  tal  historia  es  del  más  gustoso,  y  menos  perjudicial 
entretenimiento,  que  hasta  ahora  se  haya  visto;  porque  en  toda  ella  no  se 
descubre  ni  por  semejas  una  palabra  deshonesta,  ni  un  pensamiento  menos 
que  Católico.  A  escribir  de  otra  suerte,  dijo  don  Quixote,  no  fuera  escribir 
verdades,  sino  mentiras,  y  los  historiadores,  que  de  mentiras  se  valen,  ha- 
bían de  ser  quemados,  como  los  que  hacen  moneda  falsa,  y  no  sé  yo,  qué 
le  movió  al  autor,  á  valerse  de  novelas,  y  cuentos  ajenos,  habiendo  tanto 
que  escribir  en  los  míos,  sin  duda  se  debió  de  atener  al  refrán  de  paja,  y 
de  heno,  etc.  Pues  en  verdad  que  en  sólo  manifestar  mis  pensamientos, 
mis  suspiros,  mis  lágrimas,  mis  buenos  deseos,  y  mis  acometimientos  pu- 
diera hacer  un  volumen  mayor,  ó  tan  grande,  que  el  que  pueden  hacer 
todas  las  obras  del  Tostado.  En  efecto:  lo  que  yo  alcanzo,  señor  Bachiller, 
es,  que  para  componer  historias,  y  libros  de  cualquier  suerte  que  sean,  es 
menester  un  gran  juicio,  y  un  maduro  entendimiento:  decir  gracias,  y  es- 
cribir donaires  es  de  grandes  ingenios:  la  más  discreta  figura  de  la  comedia 
es  la  del  bobo,  porque  no  lo  ha  de  ser  el  que  quiere  dar  á  entender,  que  es 
simple:  la  historia  es  como  cosa  sagrada:  porque  ha  de  ser  verdadera,  y 
donde  está  la  verdad,  está  Dios  en  cuanto  á  verdad,  pero  no  obstante  esto 
hay  algunos,  que  así  componen  y  arrojan  libros  de  sí,  como  si  fuesen  bu- 
ñuelos. No  hay  libro  tan  malo,  dijo  el  Bachiller,  que  no  tenga  algo  bueno. 
No  hay  duda  en  eso,  replicó  don  Quixote;  pero  muchas  veces  acontece,  que 
los  que  tenían  méritamente  granjeada,  y  alcanzada  gran  fama  por  sus  es- 
critos, en  dándolos  á  la  estampa,  la  perdieron  del  todo,  ó  la  menoscabaron 
en  algo.  La  causa  desto  es,  dijo  Sansón,  que  como  las  obras  impresas  se 
miran  despacio,  fácilmente  se  ven  sus  faltas,  y  tanto  más  se  escudriñan, 
cuanto  es  mayor  la  fama  del  que  las  compuso.  Los  hombres  famosos  por 
sus  ingenios,  los  grandes  Poetas,  los  ilustres  historiadores  siempre,  ó  las 
más  veces  son  envidiados  de  aquellos  que  tienen  por  gusto,  y  por  particular 
entretenimiento,  juzgar  los  escritos  ajenos,  sin  haber  dado  algunos  propios 
á  la  luz  del  mundo.  Eso  no  es  de  maravillar  dijo  don  Quixote,  porque  mu- 
chos Teólogos  hay,  que  no  son  buenos  para  el  pulpito,  y  son  bonísimos 
para  conocer  las  faltas,  ó  sobras  de  los  que  predican.  Todo  eso  es  así  señor 
don  Quixote,  dijo  Carrasco,  pero  quisiera  yo,  que  los  tales  censuradores 
fueran  más  misericordiosos,  y  menos  escrupulosos,  sin  atenerse  á  los  átomos 
del  sol  clarísimo  de  la  obra  de  que  murmuran,  que  si  alicuando  bonus 
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dormitat  Homerus,  consideren  lo  mucho,  que  estuvo  despierto,  por  dar  la 
luz  de  su  obra  con  la  menos  sombra  que  pudiese:  y  quizá  podría  ser,  que  lo 
que  á  ellos  les  parece  mal,  fuesen  lunares,  que  á  las  veces  acrecientan  la 
hermosura  del  rostro  que  los  tiene,  y  así  digo,  que  es  grandísimo  el  riesgo, 
á  que  se  pone,  el  que  imprime  un  libro,  siendo  de  toda  imposibilidad  im- 
posible, componerle  tal,  que  satisfaga,  y  contente  á  todos  los  que  le  leye- 
ren. El  que  de  mí  trata,  dijo  don  Quixote,  á  pocos  habrá  contentado.  Antes 
es  al  revés,  que  como  de  stultorum  injinitus  est  numerus,  inñnitos  son  los 
que  han  gustado  de  la  tal  historia,  y  algunos  han  puesto  falta,  y  dolo  en  la 
memoria  del  autor,  pues  se  le  olvida  de  contar,  quién  fué  el  ladrón,  que 
hurtó  el  rucio  á  Sancho,  que  allí  no  se  declara,  y  sólo  se  infiere  de  lo  escri- 
to, que  se  le  hurtaron,  y  de  allí  á  poco  le  vemos  á  caballo  sobre  el  mismo 
jumento,  sin  haber  parecido;  también  dicen,  que  se  le  olvidó  poner,  lo  que 
Sancho  hizo  de  aquellos  cien  escudos,  que  halló  en  la  maleta  en  sierra  Mo- 
rena, que  nunca  más  los  nombra,  y  hay  muchos  que  desean  saber,  qué  hizo 
dellos,  ó  en  qué  los  gastó,  que  es  uno  de  los  puntos  sustanciales,  que  faltan 
en  la  obra.  Sancho  respondió,  yo,  señor  Sansón,  no  estoy  ahora  para  poner- 
me en  cuentas,  ni  cuentos,  que  me  ha  tomado  un  desmayo  de  estómago, 
que  si  no  le  reparo  con  dos  tragos  de  lo  añejo  me  pondrá  en  la  espina  de 
santa  Lucía,  en  casa  lo  tengo,  mi  oíslo  me  aguarda,  en  acabando  de  comer 
daré  la  vuelta,  y  satisfaré  á  v.  m.  y  á  todo  el  mundo,  de  lo  que  preguntar 
quisieren,  así  de  la  pérdida  del  jumento,  como  del  gasto  de  los  cien  escu- 
dos, y  sin  esperar  respuesta,  ni  decir  otra  palabra,  se  fué  á  su  casa.  Don 
Quixote  pidió,  y  rogó  al  Bachiller,  se  quedase,  á  hacer  penitencia  con  él: 
Tuvo  el  Bachiller  el  envite,  quedóse,  añadióse  al  ordinario  un  par  de  picho- 
nes, tratóse  en  la  mesa  de  caballerías,  siguióle  el  humor  Carrasco,  acabóse 
el  banquete,  durmieron  la  siesta,  volvió  Sancho,  y  renovóse  la  plática 
pasada. 
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CAPITULO  IV 

Donde  Sancho  Panza  satisface  al  Bachiller  Sansón 
Carrasco  de  sus  dudas,  y  preguntas,  con  otros  su- 
cesos dignos  de  saberse,  y  de  contarse. 

Volvió  Sancho  á  casa  de  don  Quixote,  y  volviendo  al  pasado  razona- 
miento, dijo  á  lo  que  el  señor  Sansón  dijo,  que  se  deseaba  saber,  quién,  ó 
cómo,  ó  cuándo  se  me  hurtó  el  jumento,  respondiendo,  digo,  que  la  noche 
misma  que  huyendo  de  la  santa  hermandad,  nos  entramos  en  sierra  Morena, 
después  de  la  aventura  sin  ventura  de  los  galeotes,  y  de  la  del  difunto,  que 
llevaban  á  Segovia,  mi  señor,  y  yo  nos  metimos  en  una  espesura,  adonde 
mi  señor  arrimado  á  su  lanza,  y  yo  sobre  mi  rucio,  molidos  y  cansados  de 
las  pasadas  refriegas,  nos  pusimos  á  dormir,  como  si  fuera  sobre  cuatro 
colchones  de  pluma,  especialmente  yo  dormí  con  tan  pesado  sueño,  que 
quienquiera  que  fué  tuvo  lugar  de  llegar,  y  suspenderme  sobre  cuatro  esta- 
cas, que  puso  á  los  cuatro  lados  de  la  albarda,  de  manera  que  me  dejó  á 
caballo  sobre  ella,  y  me  sacó  debajo  de  mi  al  rucio,  sin  que  yo  lo  sintiese. 
Eso  es  cosa  fácil,  y  no  acontecimiento  nuevo,  que  lo  mismo  le  sucedió  á 
Sacripante,  cuando  estando  en  el  cerco  de  Albraca,  con  esa  misma  inven- 
ción le  sacó  el  caballo  de  entre  las  piernas  aquel  famoso  ladrón  llamado 
Brúñelo:  Amaneció,  prosiguió  Sancho,  y  apenas  me  hube  estremecido, 
cuando  faltando  las  estacas,  di  conmigo  en  el  suelo  una  gran  caída,  miré 
por  el  jumento,  y  no  le  vi,  acudiéronme  lágrimas  á  los  ojos,  y  hice  una  la- 
mentación, que  si  no  la  puso  el  autor  de  nuestra  historia,  puede  hacer 
cuenta,  que  no  puso  cosa  buena.  Al  cabo  de  no  sé  cuántos  días  viniendo 
con  la  señora  Princesa  Micomicona,  conocí  mi  asno,  y  que  venía  sobre  él 
en  hábito  de  gitano  aquel  Ginés  dePasamontc,  aquel  embustero,  y  grandí- 
simo maleador,  que  quitamos  mi  señor,  y  yo  de  la  cadena.  No  está  en  eso 
el  yerro,  replicó  Sansón,  sino  que  antes  de  haber  parecido  el  jumento,  dice 
el  autor  que  iba  á  caballo  Sancho  en  el  mismo  rucio.  A  eso  dijo  Sancho,  no 
sé  qué  responder,  sino  que  el  historiador  se  engañó,  ó  ya  sería  descuido 
del  impresor  (1). 

(1)    Esto  no  es  «escusa  graciosísima  de  un  error  manifiesto»  como  su" 
puso  con  gran  penetración  el  agudo  Clemencín,  lo  que  creo  es,  que  habían 
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Así  es  sin  duda  dijo  Sansón:  Pero  qué  se  hicieron  los  cien  escudos? 
deshiciéronse?  Respondió  Sancho,  yo  los  gasté  en  pro  de  mi  persona,  y  de 
la  de  mi  mujer,  y  de  mis  hijos,  y  ellos  han  sido  causa  de  que  mi  mujer 
lleve  en  paciencia  los  caminos,  y  carreras,  que  he  andado  sirviendo  á  mi 
señor  don  Quixote,  que  si  al  cabo  de  tanto  tiempo  volviera  sin  blanca,  y  sin 
el  jumento  á  mi  casa,  negra  ventura  me  esperaba,  y  si  hay  más  que  saber 
de  mí,  aquí  estoy  que  responderé  al  mismo  Rey  en  persona,  y  nadie  tiene 
para  qué  metferse  en  si  traje,  ó  no  traje,  si  gasté,  ó  no  gasté,  que  si  los 
palos  que  me  dieron  en  estos  viajes  se  hubieran  de  pagar  á  dinero,  aunque 
no  se  tasaran  sino  á  cuatro  maravedís  cada  uno,  en  otros  cien  escudos  no 
había  para  pagarme  la  mitad,  y  cada  uno  meta  la  mano  en  su  pecho,  y  no 
se  ponga  á  juzgar  lo  blanco  por  negro,  y  lo  negro  por  blanco,  que  cada  uno 
es,  como  Dios  le  hizo,  y  aun  peor  muchas  veces.  Yo  tendré  cuidado,  dijo 
Carrasco,  de  acusar  al  autor  de  la  historia,  que  si  otra  vez  la  imprimiere, 
no  se  le  olvide  esto  que  el  buen  Sancho  ha  dicho,  que  será  realzarla  un 
buen  coto,  más  de  lo  que  ella  se  está.  Hay  otra  cosa  que  enmendar  en  esta 
leyenda,  señor  Bachiller?  preguntó  don  Quixote:  Sí  debe  de  haber,  respon- 
dió él,  pero  ninguna  debe  de  ser  de  la  importancia  de  las  ya  referidas.  Y 
por  ventura  dijo  don  Quixote,  promete  el  autor  segunda  parte.  Sí  promete, 
respondió  Sansón,  pero  dice,  que  no  ha  hallado,  ni  sabe  quién  la  tiene,  y 
así  estamos  en  duda,  si  saldrá,  ó  no:  y  así  por  esto,  como  porque  algunos 
dicen,  nunca  segundas  partes  fueron  buenas,  y  otros  de  las  cosas  de  don 
Quixote  bastan  las  escritas,  se  duda,  que  no  ha  de  haber  segunda  parte, 
aunque  algunos  que  son  más  Joviales,  que  Saturninos  dicen:  vegan  más 
quixotadas  embista  don  Quixote,  y  hable  Sancho  Panza,  y  sea  lo  que  fuere, 
que  con  eso  nos  contentamos.  Y  á  qué  se  tiene  el  autor?  A  que,  respondió 
Sansón  en  hallando,  que  halle  la  historia,  que  él  va  buscando  con  extraor- 
dinarias diligencias,  la  dará  luego  á  la  estampa,  llevado  más  del  interés 
que  de  darla,  se  le  sigue,  que  de  otra  alabanza  alguna.  A  lo  que  dijo  San- 
cho, al  dinero,  y  al  interés  mira  el  autor,  maravilla  será,  que  acierte,  por- 
que no  hará  sino  barbar,  barbar,  como  sastre  en  vísperas  de  pascuas,  y  las 
obras  que  se  hacen  apriesa,  nunca  se  acaban  con  la  perfección,  que  requie- 


horrado  algo  que  escribió  Cervantes  en  la  censura  y  recrimina  la  acción;  ha- 
ciendo resaltar  con  llaneza — envuelta  entre  las  burlas  y  veras  de  Sancho — 
su  ausencia  en  las  impresiones.  Queda  bien  patentizado,  que  las  suplanta- 
ciones y  supresiones  que  ejecutaron  h  despecho  del  autor,  las  percibió 
después,  y  manifiesto,  el  sentimiento  por  el  atropello  que  no  estuvo  en  su  mano 
evitar.  ¡Resignación! 
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ren:  atienda  ese  señor  moro,  á  lo  que  es  á  mirar  lo  que  hace,  que  yo,  y  mi 
Sefior  le  daremos  tanto  ripio  á  la  mano  en  materia  de  aventuras,  y  de  su- 
cesos diferentes,  que  pueda  componer  no  sólo  segunda  parte,  sino  ciento, 
debe  de  pensar  el  buen  hombre  sin  duda,  que  nos  dormimos  aquí  en  las 
pajas,  pues  ténganos  el  pie  al  herrar,  y  yerá  del  que  cosqueamos,  lo  que  yo 
sé  decir,  es,  que  si  mi  señor  tomase  mi  consejo,  ya  habíamos  de  estar  en 
esas  campañas  deshaciendo  agravios,  y  enderezando  tuertos,  como  es  uso  y 
costumbre  de  los  buenos  Andantes  Caballeros.  No  había  bien  acabado,  de 
decir  estas  razones  Sancho,  cuando  llegaron  á  sus  oídos  relinchos  de  Koci* 
nante,  los  cuales  relinchos  tomó  don  Quixote  por  felicísimo  agüero  y  deter- 
minó de  hacer  de  allí  á  tres  ó  cuatro  días  otra  salida,  y  declarando  su 
intento  al  Bachiller,  le  pidió  consejo,  por  qué  parte  comenzaría  su  jornada- 
el  cual  le  respondió,  que  era  su  parecer,  que  fuese  al  Reino  de  Aragón  y  á 
la  ciudad  de  Zaragoza,  adonde  de  allí  á  pocos  días  se  habían  de  hacer  unas 
solemnísimas  justas  por  la  fiesta  de  san  Jorge,  en  las  cuales  podría  ganar 
fama  sobre  todos  los  Caballeros  Aragoneses,  que  sería  ganarla  sobre  todos 
los  del  mundo.  Alabóle  ser  honradísima  y  valentísima  su  determinación,  y 
advirtióle,  que  anduviese  más  atentado  en  acometer  los  peligros,  á  causa 
que  su  vida  no  era  suya,  sino  de  todos  aquellos,  que  le  habían  de  menester 
para  que  los  amparase,  y  socorriese  en  sus  desventuras. 

Deso  es  lo  que  yo  reniego,  señor  Sansón,  dijo  á  este  punto  Sancho,  que 
así  acomete  mi  señor  á  cien  hombres  armados,  como  un  muchacho  goloso 
á  media  docena  de  badeas,  (1)  cuerpo  del  mundo  señor  Bachiller,  sí  que 
tiempos  hay  de  acometer,  y  tiempos  de  retirar,  sino  ha  de  ser  todo  Santia- 
go, y  cierra  España,  y  más  que  yo  he  oído  decir,  y  creo,  que  á  mi  señor 
mismo,  si  mal  no  me  acuerdo,  que  en  los  extremos  de  cobarde,  y  de  teme- 
rario está  el  medio  de  la  valentía,  y  si  esto  es  así,  no  quiero,  que  huya,  sin 
tener  para  qué,  ni  que  acometa,  cuando  la  demasía  pide  otra  cosa:  pero 
sobre  todo  aviso  á  mi  señor,  que  si  me  ha  de  llevar  consigo,  ha  de  ser  con 
condición,  que  él  se  lo  ha  de  batallar  todo,  y  que  yo  no  he  de  estar  obligado 
á  otra  cosa,  que  á  mirar  por  su  persona,  en  lo  que  tocare  á  su  limpieza,  y 
á  su  regalo,  que  en  esto  yo  le  bailaré  el  agua  delante;  pero  pensar,  que 
tengo  de  poner  mano  á  la  espada  aunque  sea  contra  villanos  malandrines 
de  hacha,  y  capellina,  es  pensar  en  lo  excusado.  Yo,  señor  Sansón,  no  pien- 
so granjear  fama  de  valiente,  sino  del  mejor,  y  más  leal  escudero,  que 
jamás  sirvió  á  Caballero  Andante:  y  si  mi  señor  don  Quixote  obligado  de 


(1)    Conforme,  Sr.  del  Toro;  se  llaman  bateas  á  las  bandejas  de  dulces. 
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mis  muchos  y  buenos  servicios  quisiere  darme  alguna  ínsula  de  las  mu- 
chas que  su  m.  dice,  que  se  ha  de  topar  por  ahí:  recibiré  mucha  merced 
en  ello,  y  cuando  no  me  la  diere,  nacido  soy,  y  no  ha  de  vivir  el  hombre 
en  oto  de  otro  (1),  sino  de  Dios,  y  más  que  tan  bien  y  aun  quizá  mejor  me 
sabrá  el  pan  desgobernado,  que  siendo  Gobernador;  y  sé  yo  por  ventura,  si 
en  esos  gobiernos  me  tiene  aparejada  el  diablo  alguna  zancadilla  donde 
tropiece  y  caiga,  y  me  deshaga  las  muelas?  Sancho  nací,  y  Sancho  pienso 
morir:  pero  si  con  todo  eso  de  buenas  á  buenas  sin  mucha  solicitud,  y  sin 
mucho  riesgo  me  deparase  el  cielo  alguna  ínsula,  ó  otra  cosa  semejante, 
no  soy  tan  necio,  que  la  desechase,  que  también  se  dice,  cuando  te  dieren 
la  vaquilla  corre  con  la  soguilla,  y  cuando  viene  el  bien,  mételo  en  tu  casa: 
Vos  hermano  Sancho,  dijo  Carrasco,  habéis  hablado  como  un  Catedrático: 
pero  con  todo  eso  confiad  en  Dios,  y  en  el  señor  don  Quixote,  que  os  ha 
de  dar  un  Reino,  no  que  una  ínsula:  Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos, 
respondió  Sancho,  aunque  sé  decir  al  señor  Carrasco,  que  no  echará  mi 
señor  el  Reino,  que  me  diera  en  saco  roto,  que  yo  he  tomado  el  pulso  á 
á  mí  mismo,  y  me  hallo  con  salud  para  regir  Reinos,  y  gobernar  ínsulas,  y 
esto  ya  otras  veces  lo  he  dicho  á  mi  señor.  Mirad  Sancho,  dijo  Sansón,  que 
los  oficios  mudan  las  costumbres,  y  podría  ser,  que  viéndoos  Gobernador, 
no  conocieseis  á  la  madre  que  os  parió:  Eso  allá  se  ha  de  entender,  res- 
pondió Sancho,  con  los  que  nacieron  en  las  malvas,  y  no  con  los  que  tienen 
sobre  el  alma  cuatro  dedos  de  enjundia  de  Cristianos  viejos,  eomo  yo  los 
tengo,  no,  sino  llegaos  á  mi  condición,  que  sabrá  usar  de  desagradecimien- 
to con  alguno.  Dios  lo  haga,  dijo  don  Quixote,  y  ello  dirá,  cuando  el  go- 
bierno venga,  que  ya  me  parece,  que  traigo  entre  los  ojos:  dicho  esto  rogó 
al  Bachiller,  que  si  era  Poeta,  le  hiciese  merced,  de  componerle  unos 
versos,  que  tratasen  de  la  despedida,  que  pensaba  hacer  de  su  señora  Dul- 
cinea del  Toboso,  y  que  advirtiese,  que  en  el  principio  de  cada  verso,  había 


(1)  La  Academia  y  Clemencín  están  dejados  de  la  mano  del  Altísimo, 
y  me  van  á  volver  loco;  pues  tomando  al  Arcipreste  de  Hita  por  modelo 
de  sabiduría,  aceptaron  como  artículo  de  fe  el  refrán  de  «en  hoto  del  Con- 
de no  mates  al  hombro. 

Cervantes  escribió:  «...  nacido  soy,  y  no  ha  de  vivir  el  hombre  en  oto 
de  otro,  sino  de  Dios». 

Oto,  no  es  sino  una  contracción  rústica  de  Otero,  que  significa  altura; 
y  fácilmente  se  podrá  venir  en  conocimiento  de  que  Cervantes  rehuyó  la 
duplicación  de  hombre,  y,  á  continuación,  hotnbros. 

Léase:  Hombre  soy,  y  no  ha  de  vivir  el  hombre  sobre  los  hombros  de  otro; 
á  costa  de  otro;  á  merced  de  otro;  sino  de  lo  que  la  voluntad  de  Dios  tenga  á 
bien  céncederle. 
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de  poner  nna  letra  de  su  nombre,  de  manera  que  al  fin  de  los  versos  jun- 
tando las  primeras  letras  se  leyese  Dulcinea  del  Toboso.  El  Bachiller  res- 
pondió, que  puesto  que  él  no  era  de  los  famosos  Poetas  que  habia  en  Es- 
paña, que  decían,  que  no  eran  sino  tres  y  medio,  que  no  dejaría  de  compo- 
ner los  tales  metros,  aunque  hallaba  una  dificultad  grande  en  su  composi- 
ción, á  causa  que  las  letras  que  contenían  el  nombre,  eran  diez  y  siete,  y 
que  si  hacía  cuatro  castellanas  de  á  cuatro  versos,  sobraba  una  letra,  y  si 
de  á  cinco,  á  quien  llaman  décimas,  ó  redondillas,  faltaban  tres  letras;  pero 
con  todo  eso  procuraría  embeber  una  letra,  lo  mejor  que  pudiese,  de  mane- 
ra que  en  las  cuatro  Castellanas  se  incluyese  el  nombre  de  Dulcinea  del 
Toboso.  Ha  de  ser  así  en  todo  caso,  dijo  don  Quixote,  que  si  allí  no  va  el 
nombre  patente  y  de  manifiesto,  no  hay  mujer,  que  crea,  que  para  ella  se 
hicieron  los  metros.  Quedaron  en  sto,  y  en  que  la  partida  sería  de  allí  á 
ocho  días;  encargó  don  Quixote  al  Bachiller,  la  tuviese  secreta,  especial- 
mente al  Cura,  y  á  maese  Nicolás,  y  á  su  sobrina,  y  al  ama:  porque  no 
estorbasen  su  honrada,  y  valerosa  determinación:  todo  lo  prometió  Ca- 
rrasco, con  esto  se  despidió,  encargando  á  don  Quixote  que  de  todos  sus 
buenos  ó  malos  sucesos  le  avisase,  habiendo  comodidad,  y  así  se  despidie- 
ron, y  Sancho  fué  á  poner  en  orden  lo  necesario  para  su  jornada. 


8a 


CAPITULO  V 

De  la  discreta  y  graciosa  plática  que  pasó  entre 
Sancho  Panza,  y  su  mujer  Teresa  Panza,  y  otros 
sucesos  dignos  de  felice  recordación. 

Llegando  á  escribir  el  traductor  desta  historia  este  quinto  capitulo, 
dice,  que  le  tiene  por  apócrifo,  porque  en  él  habla  Sancha  Panza  con  otrt 
estilo,  del  que  se  podia  prometer  de  su  corto  ingenio,  y  dice  cosas  sutiles, 
que  no  tiene  por  posible,  que  él  las  supiese,  pero  que  no  quiso  dejar  de 
traducirlo,  por  cumplir  con  lo  que  á  su  oficio  debía,  y  así  prosiguió, 
diciendo: 

Llegó  Sancho  á  su  casa  tan  regocijado  y  alegre,  que  su  mujer  conoció 
8u  alegría  á  tiro  de  ballesta,  tanto  que  la  obligó,  á  preguntarle:  qué  traes 
Sancho  amigo,  que  tan  alegre  venís?  (1)  á  lo  que  él  respondió:  Mujer  mía, 
si  Dios  quisiera,  bien  me  holgara  yo  de  no  estar  tan  contento,  como  mues- 
tro: No  os  entiendo  marido,  replicó  ella,  y  no  sé,  qué  queréis  decir  en 
eso,  de  que  os  holgarais,  si  Dios  quisiera,  de  no  estar  contento,  que  ma- 
guer tonta,  no  sé  yo,  quién  recibe  gusto,  de  no  tenerle:  Mirad  Teresa,  res- 
pondió Sancho,  yo  estoy  alegre;  porque  tengo  determinado,  de  volver  á 
servir  á  mi  amo  don  Qiiixote,  el  cual  quiere  la  vez  tercera  salir,  á  buscar 
las  aventuras,  y  yo  vuelvo  á  salir  con  él,  porque  lo  quiere  así  mi  necesi- 
dad junto  con  la  esperanza  que  me  alegra  de  pensar,  si  podré  hallar  otros 
cien  escudos,  como  los  ya  gastados,  puesto  que  me  entristece,  el  haberme 
de  apartar  de  tí  y  de  mis  hijos,  y  si  Dios  quisiera  darme  de  comer  á  pie 
enjuto,  y  en  mi  casa,  sin  traerme  por  vericuetos  y  encrucijadas,  pues  U 
podía  hacer  á  poca  costa,  y  no  más  de  quererlo,  claro  está,  que  mi  alegría 


(1)  El  culto  exagerado  á  lo  bello,  produce  transtornos  horriblea.  No 
contentos  con  estropear  el  léxico  de  don  Quixote  y  de  Sancho,  la  empren- 
den con  el  decir  saJadísimo  de  Teresa  ....,  «qué  traes,  Sancho  amigo,  que 
tan  alegre  venis?  Sin  duda  han  averiguado  que  fué  á  la  miga,  cuando  para 
casar  gramaticalmente  los  dos  verbos  se  permitieron  variar  el  tiempo  dol 
primero;  y  así  resulta,  que  hallo  estampado  en  las  ediciones  Académico- 

clemencinesca:  «¿qué  traéis?> 

(Es  el  colmo  del  hablar  pulidol 
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fuera  más  firme  y  valedera,  pues  que  la  que  tengo,  va  mezclada  con  la  tris- 
teza del  dejarte,  así  que  dije  bien,  que  holgara,  si  Dios  quisiera,  de  no  es- 
tar contento.  Mirad  Sancho,  replicó  Teresa,  después  que  os  hidstes  miem- 
bro de  Caballero  Andante,  habláis  de  tan  rodeada  manera,  que  no  haj 
quien  os  entienda:  Basta  que  me  entienda  Dios,  mujer,  respondió  Sancho, 
que  El  es  el  entendedor  de  todas  las  cosas,  y  quédese  esto  aquí,  y  advertid 
hermana,  que  os  conviene  tener  cuenta  estos  tres  días  con  el  rucio,  de  ma- 
nera que  esté  para  armas  tomar,  dobladle  los  piensos,  requerid  la  albarda, 
y  las  demás  jarcias,  porque  no  vamos  á  bodas,  sino  á  rodear  el  mundo,  y 
á  tener  dares  y  tomares  con  gigantes,  con  Endriagos,  y  con  Vestiglos,  y  á 
oir  silbos,  rugidos,  bramidos,  y  baladres,  y  aun  todo  esto  tuera  flores  de 
cantueso,  sino  tuviéramos  que  entender  con  Yangüeses,  y  con  Moros  en- 
cantados. Bien  creo  yo  marido,  replicó  Teresa,  que  los  escuderos  andantes 
no  comen  el  pan  de  balde,  y  así  quedaré  rogando  á  nuestro  Señor,  os  saque 
presto  de  tanta  mala  ventura.  Yo  os  digo  mujer,  respondió  Sancho,  que 
sino  pensase  antes  de  mucho  tiempo  verme  Gobernador  de  una  ínsula  aquí 
me  caería  muerto.  Eso  no  marido  mío  dijo  Teresa:  viva  la  gallina,  aunque 
sea  con  su  pepita,  vivid  vos,  y  llévese  el  diablo  cuantos  gobiernos  hay  en 
el  mundo,  sin  gobierno  salistes  del  vientre  de  vuestra  madre,  sin  gobierno 
habéis  vivido  hasta  ahora,  y  sin  gobierno  os  iréis,  ó  os  llevarán  á  la  se- 
pultura, cuando  Dios  fuere  servido.  Como  esos  hay  en  el  mundo  que  viven 
sin  gobierno,  y  no  por  eso  dejan  de  vivir  y  de  ser  contados  en  el  número 
de  las  gentes.  La  mejor  salsa  del  mundo  es  la  hambre,  y  como  esta  no 
falta  á  los  pobres,  siempre  comen  con  gusto.  Pero  mirad  Sancho,  si  por 
ventura  os  viereis  con  algún  gobierno,  no  os  olvidéis  de  mí  y  de  vuestros 
hijos.  Advertid,  que  Sancbico  tiene  ya  quince  afios  cabales,  y  es  razón  que 
vaya  á  la  escuela,  si  es  que  su  tío  el  Abad  le  ha  de  dejar  hecho  de  la  Igle- 
sia. Mirad  también  que  Mari  Sancha  vuestra  hija  no  se  morirá,  si  la  casa- 
mos, que  me  va  dando  barí  untos,  que  desea  tanto  tener  marido,  como  vos 
deseáis  veros  con  gobierno,  y  en  fin  en  fin,  mejor  parece  la  hija  mal  casada 
que  bien  abarraganada.  A  buena  fé  respondió  Sancho,  que  si  Dios  me  lle- 
ga á  tener  algo  que  de  gobierno,  (1)  que  tengo  de  casar,  mujer  mía,  á 


(1)  Unas  líneas  antes,  Clemencín,  la  emprende  con  Teresa  para  decir- 
nos que  era  «una  sátira  muy  sutil,  para  puesta  en  boca  de  la  misma»,  la 
frase  de:  «Como  esos  hay  en  el  mundo  que  viven  sin  gobierno.  Ahora, 
agrega,  que  «llega»  es  errata  por  «lleva. 

Este  reparóse  y  presuntuosísimo  gramático,  ignoraba  que  en  el  lengua- 
je familiar  se  abusa  de  la  recortacián  en  los  párrafos  y  con  medias  pala- 
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Mari  Sancha  tan  altamente  que  no  la  alcancen,  sino  con  llamarla  aeñora. 
Eso  no  Sancho,  respondió  Teresa,  casadla  con  su  igual,  que  es  lo  más  acer- 
tado, que  si  de  los  zuecos  la  sacáis  á  chapines,  y  de  sava  parda  de  catorce- 
no averdugado,  y  saboyanas  de  seda,  y  de  una  Marica,  y  un  tú  á  una  doña 
tal,  y  señoría,  no  se  ha  de  hallar  la  muchacha,  y  á  cada  paso  ha  de  caer 
en  mil  faltas  descubriendo  la  hilaza  de  su  tela  basta  y  grosera.  Calla  boba, 
dijo  Sancho,  que  todo  será  usarlo  dos,  ó  tres  años,  que  después  le  vendrá 
el  señorío,  y  la  gravedad  como  de  molde,  y  cuando  no,  qué  importa,  séase 
ella  señoría,  y  venga  lo  que  viniere.  Medios  Sancho  con  vuestro  estado, 
respondió  Teresa,  no  os  queráis  alzar  á  mayores,  y  advertid  al  refrán,  que 
dice,  al  hijo  de  tu  vecino  limpíale  las  narices  y  métele  en  tu  casa.  Por 
cierto  que  sería  gentil  cosa  casar  á  nuestra  María  con  un  Condazo,  ó  con 
Caballerote,  que  cuando  se  le  antojase  la  pusiese  como  nueva,  llamándola  de 
villana,  hija  del  destripaterrones,  y  de  la  pelaruecas,  no  en  mis  días  mari- 
do, para  eso  por  cierto  he  criado  yo  á  mi  hija,  traed  vos  dinero  Sancho,  y 
el  casarla,  dejadlo  á  mi  cargo  que  ahí  está  Lope  Tocho  el  hijo  de  Juan 
Tocho,  mozo  rollizo  y  sano,  y  que  le  conocemos,  y  sé  que  no  mira  de  mal 
ojo  á  la  muchacha,  y  con  éste  que  es  nuestro  igual  estará  bien  casada,  y  le 
tendremos  siempre  á  nuestros  ojos,  y  seremos  todos  unos  padres  y  hijos, 
nietos,  y  yernos,  y  andará  la  paz  y  la  bendición  de  Dios  entre  todos  nos- 
otros, y  no  casármela  vos  ahora  en  esas  Cortes,  y  en  esos  palacios  grandes, 
adonde  ni  á  ella  la  entiendan,  ni  ella  se  entienda.  Ven  acá  bestia,  y  mujer 
de  Barrabás  replicó  Sancho,  por  qué  quieres  tú  ahora  sin  qué,  ni  para  qué 
estorbarme  que  no  case  á  mi  hija  con  quien  me  dé  nietos  que  se  llamen 
señoría?  Mira  Teresa  siempre  he  oído  decir  á  mis  mayores,  que  el  que  no 
sabe  gozar  de  la  ventura  cuando  le  viene,  que  no  se  debe  quejar  si  se  le 
pasa.  Y  no  sería  bien,  que  ahora  que  está  llamando  á  nuestra  puerta  se  la 
cerremos,  dejémonos  llevar  deste  viento  favorable  que  nos  sopla.  (Por  este 
modo  de  hablar,  y  por  lo  que  más  abajo  dice  Sancho,  dijo  el  traductor 
desta  historia  que  tenía  por  apócrifo  esta  capítulo).  No  te  parece  animalia, 
prosiguió  Sancho,  que  será  bien  dar  con  mi  cuerpo  en  algún  gobierno  pro- 
vechoso, que  nos  saque  el  pie  del  lodo:  y  casase  á  Mari  Sancha  con  quien 
yo  quisiere,  y  verás  como  te  llaman  á  tí  doña  Teresa  Panza,  y  te  sientas 


bras,  con  gestos  y  signos,  etc.,  se  suple  lo  que  se  calla.  Debió  sobreenten- 
der lo  que  faltaba  para  completar  el  sentido  oracional  y  ae  hubiera  ahorra- 
do muchas  de  gus  «inútiles»  comentaciones. 

«Que  bí  Dios  me  *  llega»  ú.  tener  algo  tguardado*  que  de  gobierno 

*s&t* y  resulta  iclarlsimol 


# 
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en  la  Iglesia  sobre  alcatifa,  almohadas,  y  arambeles  á  pesar  y  despecho  de 
las  Hidalgas  del  pueblo. 

No  sino  estaos  siempre  en  un  ser,  sin  crecer  ni  menguar,  como  figura  de 
paramento,  y  en  esto  no  hablemos  más,  que  Sanchica  ha  de  ser  Condesa, 
aunque  tú  más  me  digas.  Veis  cuánto  decís  marido,  respondió  Teresa:  pues 
con  todo  eso  temo,  que  este  Condado  de  mi  hija  ha  de  ser  su  perdición,  j 
vos  haced  lo  que  quisiereis,  ora  la  hagáis  Duquesa,  ó  Princesa:  pero  seos 
decir,  que  no  será  ello  con  voluntad,  ni  consentimiento  mío.  Siempre  her- 
mano fui  amiga  de  la  igualdad,  y  no  puedo  ver  entonos  sin  fundamentos, 
Teresa  me  pusieron  en  el  bautismo  nombre  mondo,  y  escueto  sin  añadidu- 
ras, ni  cortapisas,  ni  arrequives  de  dones,  ni  donas,  Cascajo  se  llamó  mi 
padre,  y  á  mi  por  ser  vuestra  mujer  me  llaman  Teresa  Panza,  queá  buena 
razón  me  habían  de  llamar  Teresa  Cascajo.  Pero  allá  van  Reyes  do  quieren 
leyes,  y  con  este  nombre  me  contento,  sin  que  me  le  pongan  un  don  enci- 
ma que  pese  tanto,  que  no  le  pueda  llevar,  y  no  quiero  dar  qué  decir  á  los 
que  me  vieren  andar  vestida  á  lo  Condesil,  ó  á  lo  de  Gobernadora,  que 
luego  dirán,  mirad  que  entonada  va  la  pazpuerca,  ayer  no  se  hartaba  de 
estirar  de  un  copo  de  estopa,  y  iba  á  Misa  cubierta  la  cabeza  con  la  falda 
de  la  saya  en  lugar  de  manto,  y  ya  hoy  va  con  verdugado,  con  broches  y 
con  entono,  como  si  no  la  conociésemos.  Si  Dios  me  guarda  mis  siete,  ó 
mis  cinco  sentidos,  ó  los  que  tengo,  no  pienso  dar  ocasión  de  verme  en  tal 
aprieto,  vos  hermano  idos  á  ser  gobierno,  ó  ínsulo,  y  entonaos  á  vuestro 
gusto,  que  mi  hija  ni  yo  por  el  siglo  de  mi  madre  que  no  nos  hemos  de 
mudar  un  paso  de  nuestra  aldea,  la  mujer  honrada  la  pierna  quebrada,  y 
en  casa,  y  la  doncella  honesta  el  hacer  algo  es  su  fiesta,  idos  con  vuestro 
don  Quixote  á  vuestras  aventuras,  y  dejadnos  á  nosotras  con  nuestras 
malas  venturas  que  Dios  nos  las  mejorará,  como  seamos  buenas,  y  yo  no 
sé  por  cierto,  quién  le  puso  á  él  don  que  no  tuvieron  sus  padres  ni  sus 
abuelos.  Ahora  digo,  replicó  Sancho,  que  tienes  algún  familiar  en  ese 
cuerpo:  Válgate  Dios  la  mujer,  y  qué  de  cosas  has  ensartado  unas  en  otras, 
sin  tener  pies  ni  cabeza.  Qué  tiene  que  ver  el  cascajo,  los  broches,  los 
refranes,  y  el  entono  con  lo  que  yo  digo.  Ven  acá  mentecata  é  ignorante 
(que  así  te  puedo  llamar,  pues  no  entiendes  mis  razones,  y  vas  huyendo 
de  la  dicha).  Si  yo  dijera,  que  mi  hija  se  arrojara  de  una  torre  abajo  ó  que 
se  fuera  por  esos  mundos,  como  se  quiso  ir  la  Infanta  doña  Urraca,  tenías 
razón  de  no  venir  con  mi  gusto:  pero  si  en  dos  paletas,  y  en  menos  de  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  te  la  chanto  (1)  «n  don  y  una  señoría  á  cuestas,  y 
(1)     Equivale  á  te  la  planto  un  don.  (Acertó  Clemencín.) 
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te  la  saco  de  los  rastrojos,  y  te  la  pongo  en  toldo  y  en  peana,  y  en  un  es- 
trado de  más  almohadas  de  velludo  que  tuvieron  Moros  en  su  linaje  los 
Almohadas  de  Marruecos,  por  qué  no  has  de  consentir  y  querer  lo  que  yo 
quiero?  Sabéis  por  qué  marido,  respondió  Teresa,  por  el  refrán,  que  dice; 
Quien  te  cubre  te  descubre.  Por  el  pobre  todos  pasan  los  ojos,  como  de 
corrida,  y  en  el  rico  los  detienen,  y  si  el  tal  rico  fué  un  tiempo  pobre,  allí 
es  el  murmurar,  y  el  mal  decir,  y  el  peor  perseverar  de  los  maldicientes, 
que  los  hay  por  esas  calles  á  montones,  como  enjambres  de  abejas.  Mira 
Teresa,  respondió  Sancho,  y  escucha  lo  que  ahora  quiero  decirte,  quizá  uo  lo 
habrás  oído  en  todos  los  días  de  tu  vida,  y  yo  ahora  no  hablo  de  mío,  que 
todo  lo  que  pienso  decir  son  sentencias  del  padre  predicador,  que  la  Cua- 
resma pasada  predicó  en  este  pueblo,  el  cual,  si  mal  no  me  acuerdo,  dijo, 
que  toias  las  cosas  presentes  que  los  ojos  están  mirando,  se  presentan, 
están,  y  asisten  en  nuestra  memoria  mucho  mejor,  y  con  más  vehemencia 
que  las  cosas  pasadas.  (Todas  estas  razones  que  aquí  va  diciendo  Sancho 
son  las  segundas,  por  quien  dice  el  traductor  que  tiene  por  apócrifo  este 
capítulo,  que  exceden  á  la  capacidad  de  Sancho,  el  cual  prosiguió,  dicien- 
do.) De  donde  nace  que  cuando  vemos  alguna  persona  bien  aderezada,  y 
con  ricos  vestidos  compuesta,  y  con  pompa  de  criados,  parece,  que  por 
fuerza  nos  mueve  y  convida  á  que  la  tengamos  respeto,  puesto  que  la  me- 
moria en  aquel  instante  nos  represente  alguna  bajeza  en  que  vimos  á  la 
tal  persona,  la  cual  ignominia  ahora  sea  de  pobreza,  ó  de  linaje,  como  ya 
pasó,  no  es,  y  sólo  es  lo  que  vemos  presente.  Y  si  éste  á  quien  la  fortuna 
sacó  del  borrador  de  su  bajeza,  que  por  estas  mismas  razones  lo  dejó  el 
padre  á  la  alteza  de  su  prosperidad,  fuere  bien  criado  (1),  liberal  y  cortés 
con  todos,  y  uo  se  pusiere  en  cuentos  con  aquellos,  que  por  antigüedad  son 
nobles,  ten  por  cierto  Teresa,  que  no  habrá  quien  se  acuerde  de  lo  que 
fué,  sino  que  reverencien  lo  que  es,  sino  fueren  los  envidiosos,  de  quien 
ninguna  próspera  fortuna  está  segura.  Yo  no  os  entiendo  marido,  replicó 
Teresa,  haced  lo  que  quisiereis  y  no  me  quebréis  más  la  cabeza  con  vues- 


(1)  Lector,  te  suplico  leas  el  párrafo  antecedente,  fíjándote  en  este 
otro  que  puntuó  y  enmendó  Pellicer,  adoptó  la  Academia  y  aplaudió 
Clemencín. 

...;  «y  si  éste  á  quien  la  fortuna  eacó  del  borrador  de  bu  bajeza  (que 
por  estas  razones  lo  dijo  el  padre)  á  la  alteza  de  su  prosperidad  fuere  bien 
criado...  > 

¿Se  parecen  en  algo?  La  buena  crianza  ee  demuestra  con  el  respeto  al 
texto  del  autor...  ya  que  no  podían  dar  luz  sobre  el  asunto.  ¡Pueden  con- 
tinuar loe  aplausos  de  las  almas  puras! 
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tras  arengas  y  retóricas.  T  si  estáis  revuelto  en  hacer  lo  que  decís:  Resuel- 
to has  de  decir  mujer,  dijo  Sancho,  y  no  revuelto.  No  os  pongáis  á  dispu- 
tar marido  conmigo,  respondió  Teresa,  yo  hablo  como  Dios  es  servido,  y 
no  me  meto  en  más  dibujos:  y  digo,  que  si  estáis  porfiando  en  tener  go- 
bierno que  llevéis  con  vos  á  vuestro  hijo  Sancho,  para  que  desde  ahora  le 
eiBefiéis  á  tener  gobierno,  que  bien  es  que  los  hijos  hereden,  y  aprendan 
los  oficios  de  sus  padres.  En  teniendo  gobierno,  dijo  Sancho,  enviaré  por 
él  por  la  posta,  y  te  enviaré  dineros,  que  no  me  faltarán,  pues  nunca  falta 
quien  se  los  preste  á  los  Gobernadores,  cuando  no  los  tienen,  y  vístele  de 
modo  que  disimule  lo  que  es,  y  parezca  lo  que  ha  de  ser.  Enviad  vos  dine- 
ros, dijo  Teresa  que  yo  os  lo  vestiré  como  un  palmito.  En  efecto  quedamos 
de  acuerdo  dijo  Sancho,  de  que  ha  de  ser  Condesa  nuestra  hija.  El  día 
que  yo  la  viere  Condesa,  respondió  Teresa,  ese  haré  cuenta  que  la  entierro: 
pero  otra  Tez  os  digo,  que  hagáis  lo  que  os  diere  gusto,  que  con  esta  carga 
nacemos  las  mujeres  de  estar  obedientes  á  sus  maridos,  aunque  sean  unos 
porros,  y  en  esto  comenzó  á  llorar  tan  de  veras,  como  si  ya  viera  muerta, 
y  enterrada  á  Sanchica.  Sancho  la  consoló,  diciéndole,  que  ya  que  la  hubie- 
se de  hacer  Condesa,  la  haría  todo  lo  más  tarde  que  ser  pudiese.  Con  esto 
86  acabó  su  plática,  y  Sancho  volvió  á  ver  á  don  Quixote,  para  dar  orden 
en  su  partida. 
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CAPITULO  VI 

De  lo  que  le  pasó  á  don  Quixote  con  su  sobrina^  y 
con  su  ama,  y  es  uno  de  los  importantes  capítulos 
de  toda  la  historia. 

En  tanto  que  Sancho  Panza  y  su  mujer  Teresa  Cascajo  pasaron  la  im- 
pertinente referida  plática,  no  estaban  ociosas  la  sobrina,  y  el  ama  de  don 
Quixote,  que  por  rail  señales  iban  coligiendo,  que  su  tío  y  señor  quería 
desgarrarse  la  vez  tercera,  y  volver  al  ejercicio  de  su,  para  ellas,  mal  An- 
dante Caballería,  procuraban  por  todas  las  vías  posibles  apartarle  de  tan 
mal  pensamiento:  pero  todo  era  predicar  en  desierto,  y  majar  (1)  en  hierro 
frío.  Con  todo  esto  entre  otras  muchas  razones  que  con  él  pasaron,  le  dijo 
el  ama,  en  verdad  señor  mío,  que  si  vuestra  merced  no  afirma  el  pie  llano, 
y  se  está  quedo  en  su  casa,  y  se  deja  de  andar  por  los  montes,  y  por  los 
valles  como  ánima  en  pena,  buscando  esas,  que  dicen  que  se  llaman  aven- 
turas, á  quien  yo  llamo  desdichas,  que  me  tengo  de  quejar  en  voz  y  en 
grita  á  Dios  y  al  Rey,  que  pongan  remedio  en  ello.  A  lo  que  respondió 
don  Quixote:  Ama  lo  que  Dios  responderá  á  tus  quejas,  yo  no  lo  sé,  ni  lo 
que  ha  de  responder  su  Majestad  tampoco,  y  sólo  sé,  que  si  yo  fuera  Rey 
me  escusara  de  responder  á  tanta  infinidad  de  memoriales  impertinentes, 
como  cada  día  le  dan,  que  uno  de  los  mayores  trabajos  que  los  Reyes 
tienen  entre  otros  muchos,  es;  el  estar  obligados  á  escuchar  á  todos,  y  á 
responder  á  todos,  y  así  no  querría  yo  que  cosas  mías  le  diesen  pesadum- 
bre. A  lo  que  dijo  el  ama,  díganos  señor  en  la  Corte  de  su  Majestad  no 
hay  Caballeros?  Sí  respondió  don  Quixote,  y  muchos,  y  es  razón  que  los 
haya  para  adorno  de  la  grandeza  de  los  Príncipes,  y  para  ostentación  de 
la  Majestad  Real.  Pues  no  sería  vuesa  merced,  replicó  ella,  uno  de  los  que 
á  pie  quedo  sirviesen  á  su  Rey  y  señor  estándose  en  la  Corte.  Mira  amiga, 
respondió  don  Quixote:  no  todos  los  Caballeros  pueden  ser  cortesanos,  ni 
todos  los  cortesanos  pueden,  ni  deben  ser  Caballeros  Andantes,  de  todoa 

(1)     Por  f  machacar».  (Es  de  abono  á  la  cuenta  de  Cleunencín.) 
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ha  de  haber  en  el  mundo,  y  aunque  todos  seamos  Caballeros  va  mucha 
diferencia  de  los  unos  á  los  otros:  porque  los  cortesanos  sin  salir  de  sus 
aposentos,  ni  de  los  umbrales  de  la  Corte  se  pasean  por  todo  el  mundo, 
mirando  un  Mapa  sin  costarles  blanca,  ni  padecer  calor  ni  frió,  hambre,  ni 
sed.  Pero  nosotros  los  Caballeros  Andantes  verdaderos  al  Sol,  al  frío,  al 
aire,  á  las  inclemencias  del  cielo;  de  noche,  y  de  día  á  pie  y  á  caballo, 
medimos  toda  la  tierra  con  nuestros  mismos  pies.  Y  no  solamente  cono- 
cemos los  enemigos  pintados,  sino  en  su  mismo  ser,  y  en  todo  trance,  y 
en  toda  ocasión  los  acometemos,  sin  mirar  en  niñerías,  ni  en  las  leyes  de 
los  desafíos,  si  lleva,  ó  no  lleva  más  corta  la  lanza,  ó  la  espada,  si  trae 
Bobre  sí  reliquias,  ó  algún  engaño  encubierto,  si  se  ha  de  partir  y  hacer 
tajadas  el  Sol,  ó  no,  con  otras  ceremonias  de  este  jaez  que  se  usan  en  los 
desafíos  particulares  de  persona  á  persona,  que  tú  no  sabes,  y  yo  sí.  Y  has 
de  saber  más,  que  el  buen  Caballero  Andante,  aunque  vea  diez  Gigantes, 
que  con  las  cabezas,  no  sólo  tocan,  sino  pasan  las  nubes,  y  que  á  cada  uno 
le  sirven  de  piernas  dos  grandísimas  torres,  y  que  los  brazos  semejan 
árboles  de  gruesos  y  poderosos  navios,  y  cada  ojo  como  una  gran  rueda  de 
molino,  y  más  ardiendo  que  un  horno  de  vidrio,  no  le  han  de  espantar  en 
manera  alguna,  antes  con  gentil  continente,  y  con  intrépido  corazón  los 
ha  de  acometer,  y  embestir,  y  si  fuere  posible  vencerlos,  y  desbaratarlos 
en  un  pequeño  instante,  aunque  viniesen  armados  de  unas  conchas  de  un 
cierto  pescado,  que  dicen  que  son  más  duras,  que  si  fuesen  de  diamantes, 
y  en  lugar  de  espadas  trajesen  cuchillos  tajantes  de  Damasquino  acero,  ó 
porras  ferradas  con  puntas  asimismo  de  acero,  como  yo  las  he  visto  más 
de  dos  veces.  Todo  esto  he  dicho,  ama  mía,  porque  veas  la  diferencia  que 
hay  de  unos  Caballeros  á  otros,  y  sería  razón  que  no  hubiese  Príncipe  que 
no  estimase  en  más  esta  segunda,  ó  por  mejor  decir,  primera  espeoie  de 
Caballeros  Andantes,  que  según  leemos  en  sus  historias,  tal  ha  habido 
entre  ellos,  que  ha  sido  la  salud  no  sólo  de  un  Reino  sino  de  muchos.  A 
señor  mío,  dijo  á  esta  sazón  la  sobrina,  advierta  vuesa  merced  que  todo 
eso  que  dice  de  los  Caballeros  Andantes  es  fábula  y  mentira,  y  sus  histo- 
rias ya  que  no  las  quemasen,  merecían,  que  á  cada  una  se  le  echase  un 
sambenito,  ó  alguna  señal,  en  que  fuese  conocida  por  infame,  y  por  gasta- 
dora de  las  buenas  costumbres.  Por  el  Dios  que  me  sustenta,  dijo  don 
Quixote,  que  si  no  fueras  mi  sobrina  derechamente,  como  hija  de  mi  mis- 
ma hermana,  que  había  de  hacer  un  tal  castigo  en  tí  por  la  blasfemia  que 
has  dicho,  que  sonara  por  todo  el  mundo.  Cómo,  qué  es  posible  que  una 
rapaza,  que  apenas  sabe  menear  doce  palillos  de  randas,  se  atreva  á  poner 
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lengua,  y  á  censurar  las  historias  de  los  Caballeros  Andantes.  Qué  dijera 
el  señor  Amadís,  si  lo  tal  ojera?  Pero  á  buen  según)  que  él  te  perdonara, 
porque  fué  el  más  humilde  y  cortés  Caballero  de  su  tiempo,  y  además 
grande  amparador  de  las  doncellas,  mas  tal  te  pudiera  haber  oído  que  no 
te  fuera  bien  dello,  que  no  todos  son  corteses  ni  bien  mirados,  algunos 
hay  follones  y  descomedidos.  Ni  todos  los  que  se  llaman  Caballeros,  lo 
son  de  todo  en  todo,  que  unos  son  de  oro,  otros  de  alquimia  y  todos  pare- 
cen Caballeros;  pero  no  todos  pueden  estar  al  toque  de  la  piedra  de  la 
verdad.  Hombres  bajos  hay,  que  revientan  por  parecer  Caballeros,  y  Ca- 
balleros altos  hay,  que  parece,  que  aposta  mueren  por  parecer  hombres 
bajos,  aquéllos  se  levantan  ó  con  la  ambición,  ó  con  la  virtud  éstos  se  aba- 
jan ó  con  la  flojedad,  ó  con  el  vicio,  y  es  menester  aprovecharnos  del 
conocimiento  discreto  para  distinguir  estas  dos  maneras  de  Caballeros  tan 
parecidos  en  los  nombres,  y  tan  distantes  en  las  acciones:  Válgame  Dios 
dijo  la  sobrina  que  sepa  v.  m.  tanto  señor  tío,  que  si  fuese  menester  en 
una  necesidad  podría  subir  en  un  pulpito,  é  irse  á  predicar  por  esas  calles, 
y  que  con  todo  esto  dé  en  una  ceguera  tan  grande,  y  en  una  sandez  tan 
conocida  que  se  dé  á  entender  que  es  valiente,  siendo  viejo,  que  tiene 
fuerzas  estando  enfermo,  y  que  endereza  tuertos,  estando  por  la  edad  ago- 
biado, y  sobre  todo  que  es  Caballero  no  lo  siendo,  porque  aunque  lo  pue- 
dan ser  los  hidalgos  no  lo  son  los  pobres.  Tienes  mucha  razón  sobrina  en 
lo  que  dices,  respondió  don  Quixote,  y  cosas  te  pudiera  yo  decir  acerca  de 
los  linajes  que  te  admiraran,  pero  por  no  mezclar  lo  divino  con  lo  humano 
no  las  digo.  Miradme  amigas  á  cuntro  suertes  de  linajes  (y  estadme  aten- 
tas) se  pueden  reducir  todos  los  que  hay  en  el  mundo,  que  son  éstos.  Unos 
que  tuvieron  principios  humildes,  y  se  fueron  extendiendo,  y  dilatando 
hasta  llegar  á  una  suma  grandeza.  Otros  que  tuvieron  principios  grandes, 
y  los  fueron  conservando,  y  los  conservan,  y  mantienen  en  el  ser  que  co- 
menzaron. Otros  que  aunque  tuvieron  principios  grandes  acabaron  en 
punta  como  pirámide,  habiendo  disminuido,  y  aniquilado  su  principio 
hasta  parar  en  nonada,  como  lo  es  la  punta  de  la  pirámide,  que  respecto  de 
su  basa  ó  asiento  no  es  nada.  Otros  hay  (y  éstos  son  los  más)  que  ni  tu- 
Tieron  principio  bueno,  ni  razonable  medio,  y  así  tendrán  el  fin  sin  nom- 
bre, como  linaje  de  la  gente  plebeya,  y  ordinaria.  De  los  primeros  que 
tuvieron  principio  humilde,  y  subieron  á  la  grandeza  que  ahora  conservan 
te  sirva  de  ejemplo  la  casa  Otomana,  que  de  un  humilde  y  bajo  pastor 
que  le  dio  principio  está  en  la  cumbre  que  le  vemos.  Del  segundo  linaje 
que  tuvo  principio  en  grandeza,  y  la  conserva  sin  aumentarla,  ni  dismi- 
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nuirla,  conteniéndose  en  los  límites  de  sus  Estados  pacíficamente.  De  los 
que  comenzaron  grandes  y  acabaron  en  punta,  hay  millares  de  ejemplos. 
Porque  todos  los  faraones,  y  Tolomeos  de  Egipto,  los  Césares  de  Roma, 
con  toda  la  caterva  (si  es  que  se  le  puede  dar  este  nombre)  de  infinitos 
Principes,  Monarcas,  Señores,  Medos,  Asirios,  Persas,  Griegos,  y  Bár- 
baros, todos  estos  linajes  y  señoríos  han  acabado  en  punta,  y  en  nonada, 
asi  ellos  como  los  que  les  dieron  principio,  pues  no  será  posible  hallar 
ahora  ninguno  de  sus  descendientes,  y  si  le  hallásemos  sería  en  bajo  y 
humilde  estado.  Del  linaje  plebeyo  no  tengo  que  decir,  sino  que  sirve  sólo 
de  acrecentar  el  número  de  los  que  viven,  sin  que  merezcan  otra  fama,  ni 
otro  elogio  sus  grandezas.  De  todo  lo  dicho  quiero  que  infiráis  bobas  mías, 
que  es  grande  la  confusión  que  hay  entre  los  linajes,  y  que  solos  aquéllos 
parecen  grandes  y  ilustres,  que  lo  muestran  en  la  virtud,  y  en  la  riqueza 
y  liberalidad  de  sus  dueños.  Dije  virtudes,  riquezas  y  liberalidades,  por- 
que, el  grande  que  fuere  vicioso,  será  vicioso  grande,  y  el  rico  no  liberal 
será  un  avaro  mendigo,  que  al  poseedor  de  las  riquezas  no  le  hace  dichoso 
el  tenerlas,  sino  el  gastarlas,  y  no  el  gastarlas  como  quiera,  sino  el  sa- 
berlas bien  gastar.  Al  Caballero  pobre  no  le  queda  otro  camino  para  mos- 
trar que  es  Caballero,  sino  el  de  la  virtud,  siendo  aíable;  bien  criado,  cor- 
tés, y  comedido  y  oficioso:  no  soberbio,  no  arrogante,  no  murmurador,  y 
sobre  todo  caritativo,  que  con  dos  maravedís,  que  con  ánimo  alegre  dé  al 
pobre,  se  mostrará  tan  liberal  como  el  que  á  campana  herida  da  limosna, 
y  no  habrá  quien  le  vea  adornado  de  las  referidas  virtudes,  que  aunque  no 
le  conozca,  deje  de  juzgarle,  y  tenerle  por  do  buena  casta,  y  el  no  serlo, 
seria  milagro,  y  siempre  la  alabanza  fué  premio  de  la  virtud,  y  los  virtuo- 
sos no  pueden  dejar  de  ser  alabados.  Dos  caminos  hay  hijas  por  donde 
pueden  ir  los  hombres  á  llegar  á  ser  ricos,  y  honrados,  el  uno  es  el  de  las 
letras,  otro  el  de  las  armas.  Yo  tengo  más  armas  que  letras,  y  nací,  según 
me  inclino  á  las  armas,  debajo  de  la  influencia  del  Planeta  Marte,  así  que 
casi  me  es  forzoso  seguir  por  su  camino,  y  por  él  tengo  de  ir  á  pesar  de 
todo  el  mundo,  y  será  en  balde  cansaros,  en  persuadirme,  á  que  no  quiera 
yo  lo  que  los  cielos  quieren,  la  fortuna  ordena,  y  la  razón  pide,  y  sobre 
todo  mi  voluntad  desea.  Pues  con  saber,  como  sé,  los  innumerables  traba- 
jos que  son  anejos  á  la  Andante  Caballería,  sé  también  los  infinitos  bienes 
que  se  alcanzan  con  ella.  Y  sé,  que  la  senda  de  la  virtud  es  muy  estrecha, 
y  el  camino  del  vicio  ancho  y  espacioso.  Y  sé  que  sus  fines  y  paraderos 
son  diferentes,  porque  el  del  vicio  dilatado  y  espacioso  acaba  en  muerte, 
y  el  de  la  virtud  angosto  y  trabajoso  acaba  en  vida,  y  no  en  vida  que  se 
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acaba,  sino  en  la  que  no  tendrá  6n.  Y  sé  como  dice  el  gran  Poeta  Caste- 
llano nuestro,  que: 

Tor  estas  asperezas  se  camina 
De  la  inmortalidad  al  alto  asiento, 
Do  nunca  arriba,  quien  de  allí  declina. 

Ay  desdichada  de  mí,  dijo  la  sobrina,  que  también  mi  señor  es  poeta, 
todo  lo  sabe,  todo  lo  alcanza,  yo  apostaré,  que  si  quisiera  ser  albañil,  que 
supiera  fabricar  una  casa  como  una  jaula.  Yo  te  prometo  sobrina,  respon- 
dió don  Quixote,  que  si  estos  pensamientos  caballerescos  no  me  llevasen 
tras  sí  todos  los  sentidos,  que  no  habría  cosa  que  yo  no  hiciese,  ni  curiosi- 
dad que  no  saliese  de  mis  manos,  espeeialmente  jaulas,  y  palillos  de  dien- 
tes. A  este  tiempo  llamaron  á  la  puerta,  y  preguntando,  quién  llamaba, 
respondió  Sancho  Panza,  que  él  era,  y  apenas  le  hubo  conocido  el  ama, 
cuando  corrió  á  esconderse,  por  no  verle,  tanto  le  aborrecía.  Abrióle  la 
sobrina,  salió  á  recibirle  con  los  brazos  abiertos  su  señor  don  Quixote,  y 
encerrándose  los  dos  en  su  aposento,  donde  tuvieron  otro  coloquio,  que  no 
le  hace  ventaja  el  pasado. 


93  — 


CAPITULO  VII 

De  lo  que  pasó  don  Quixote  con  su  escudero, 
con  otros  sucesos  famosísimos 

Apenas  vio  el  ama  que  Sancho  Panza  se  encerraba  con  su  señor,  cuando 
dio  en  la  cuenta  de  sus  tratos,  y  inniaginando,  que  de  aquella  consulta  había 
de  salir  la  resolución  de  su  tercera  salida,  y  tomando  su  manto  toda  llena  de 
congoja  y  pesadumbre  se  fué  á  buscar  al  Bachiller  Sansón  Carrasco,  pare- 
ciéndole,  que  por  ser  bien  hablado,  y  amigo  fresco  de  su  señor,  le  podría 
persuadir,  á  que  dejase  tan  desvariado  propósito.  Hallóle  paseándose  por 
el  patio  de  su  casa,  y  viéndole  se  dejó  caer  ante  sus  pies  trasudando,  y  con- 
gojosa. Cuando  la  vio  Carrasco  con  muestras  tan  doloridas,  y  sobresaltadas, 
le  dijo:  Qué  es  esto  señora  ama?  Qué  le  ha  acontecido,  que  parece,  que  se 
le  quiere  arrancar  el  alma?  No  es  nada  señor  Sansón  mío,  sino  que  mi  amo 
se  sale,  sálese  sin  duda.  Y  por  dónde  se  sale  señora  preguntó  Sansón?  lía- 
sele roto  alguna  parte  de  su  cuerpo?  No  se  sale  respondió  ella,  sino  por  la 
puerta  de  su  locura.  Quiero  decir  señor  Bachiller  de  mi  ánima,  que  quiere 
salir  otra  vez,  que  con  esta  será  la  tercera,  á  buscar  por  ese  mundo  lo  que 
él  llama  venturas,  que  yo  no  puedo  entender  cómo  les  da  este  nombre.  La 
vez  primera  nos  le  volvieron  atravesado  sobre  un  jumento  molido  á  palos. 
La  segunda  vino  en  un  carro  de  bueyes  metido,  y  encerrado  en  una  jaula, 
adonde  él  se  daba  á  entender  que  estaba  encantado,  y  tal  el  triste,  que  no 
le  conociera  la  madre  que  le  parió,  flaco,  amarillo,  los  ojos  hundidos  en  los 
últimos  camaranchones  del  cerebro,  que  para  haberle  de  volver  algún  tanto 
en  sí,  gasté  más  de  seiscientos  huevos,  como  lo  sabe  Dios  y  todo  el  mundo, 
y  mis  gallinas  que  no  me  dejarán  mentir.  Eso  creo  yo  muy  bien  respondió 
el  Bachiller,  que  ellas  son  tan  buenas,  tan  gordas,  y  tan  bien  criadas,  que 
no  dirán  una  cosa  por  otra  si  reventasen.  En  efecto  señora  ama  no  hay  otra 
cosa,  ni  ha  sucedido  otro  desmán  alguno,  sino  el  que  se  teme,  que  quiere 
hacer  el  señor  don  Quixote?  No  señor,  respondió  ella:  Pues  no  tenga  pena, 
respondió  el  Bachiller,  sino  vayase  en  hora  buena  á  su  casa,  y  téngame 
aderezado  de  almorzar  alguna  cosa  caliente,  y  de  camino  vaya  rezando  la 
oración  de  Santa  Apolonia,  si  es  que  la  sabe,  que  yo  iré  luego  allá,  y  verá 
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maravillas.  Cuitada  de  mí  replicó  el  ama,  la  oración  de  Santa  Apcloni» 
dice  V.  m.  que  rece,  eso  fuera  si  mi  amo  lo  hubiera  de  las  muelas:  pero  no 
lo  ha  sino  de  los  cascos.  Yo  sé  lo  que  digo  señora  ama,  vayase  y  no  se 
ponga  á  disputar  conmigo,  pues  sabe  que  soy  Bachiller  por  Salamanca,  que 
no  hay  más  que  bachillear,  respondió  Carrasco,  y  con  esto  se  fué  el  ama,  y 
el  Bachiller  fué  luego  á  buscar  al  Cura,  á  comunicar  con  él,  lo  que  se  dirá 
á  su  tiempo. 

En  el  que  estuvieron  encerrados  don  Quixote  y  Sancho  pasaron  las 
razones  que  con  mucha  puntualidad  y  verdadera  relación  cuenta  la  histo- 
ria. Dijo  Sancho  á  su  amo,  Señor,  ya  yo  tengo  relucida  á  mi  mujer  á  que 
me  deje  ir  con  v.  m.  adonde  quisiere  llevarme.  Reducida  has  de  decir 
Sancho,  dijo  don  Quixote,  que  no  relucida,  una  ó  dos  veces  respondió 
Sancho:  Si  mal  no  rae  acuerdo  he  suplicado  á  v.  m.  que  no  me  enmiende 
los  vocablos,  si  es  que  entiende  lo  que  quiero  decir  en  ellos,  y  que  cuando 
no  los  entienda,  diga  Sancho,  ó  diablo,  no  te  entiendo,  y  si  yo  no  me  de- 
clarare entonces  podrá  enmendarme,  que  yo  soy  tan  fócil.  No  te  entiendo 
Sancho,  dijo  luego  don  Quixote,  pues  no  sé  qué  quiere  decir,  soy  tan  fócil. 
Tan  fócil  quiere  decir,  respondió  Sancho.  Soy  tan  así.   Menos  te  entiendo 
ahora  replicó  don  Quixote.  Pues  si  no  me  puede  entender,  respondió  Sancho, 
no  sé  cómo  lo  diga,  no  sé  más,  y  Dios  sea  conmigo.  Ya  ya  caigo  respondió 
don  Quixote  en  ello.  Tú  quieres  decir  que  eres  tan  dócil,  blando,  y  mañero, 
que  tomarás  lo  que  yo  te  dijere,  y  pasarás  por  lo  que  te  enseñare.  Aposta- 
ré yo  dijo  Sancho,  que  desde  el  principio  me  caló  y  me  entendió,  sino  que 
quiso  turbarme  por  oirme  decir  otras  doscientas  patochadas.  Podrá  ser 
replicó  don  Quixote,  y  en  efecto  qué  dice  Teresa?  Teresa  dice  dijo  Sancho, 
que  ate  bien  mi  dedo  con  v.  m.  y  que  hablen  cartas,  y  callen  barbas,  por- 
que quien  destaja  no  baraja,  pues  más  vale  un  toma  que  dos  te  daré.  Y 
yo  digo  que  el  consejo  de  la  mujer  es  poco,  y  el  que  no  le  toma  es  loco.  Y 
yo  lo  digo  también,  respondió  don  Quixote:  Decid  Sancho  amigo,  pasa 
adelanto,  que  habláis  hoy  de  perlas.  Es  el  caso  replicó  Sancho,  que  como 
V.  m.  mejor  sabe,  todos  estaraos  sujetos  á  la  muerte,  y  que  hoy  somos,  y 
mañana  no,  y  que  tan  presto  se  va  el  cordero  como  el  carnero,  y  que  nadie 
puede  prometerse  en  este  mundo  más  horas  de  vida  de  las  que  Dios  qui- 
siere darle,  porque  la  muerte  es  sorda,  y  cuando  llega  á  llamar  á  las  puer- 
tas de  nuestra  vida,  siempre  va  de  priesa,  y  no  le  harán  detener,  ni  ruegos, 
ni  fuerzas,  ni  cetros,  ni  mitras,  según  es  pública  voz,  y  lama,  y  según  nos 
lo  dicen  por  esos  pulpitos.  Todo  eso  es  verdad  dijo  don  Quixote.  Pero  no 
sé  dónde  va«  á  parar.  Voy  á  parar  dijo  Sancho  en  que  vuesa  merced  me 


-  95  - 

señale  salario  conocido  de  lo  que  me  ha  de  dar  cada  mes,  el  tiempo  que  le 
sirviere,  y  que  el  tal  salario  se  me  paejue  de  su  hacienda,  que  no  quiero 
estar  á  mercedes  que  llegan  tarde,  ó  mal,  ó  nunca,  con  lo  mío  me  ayude 
Dios.  En  fin  yo  quiero  saber  lo  que  gano,  poco,  ó  mucho  que  sea,  que  so- 
bre un  huevo  pone  la  gallina,  y  muchos  pocos  hacen  un  mucho,  y  mientras 
se  gana  algo  no  se  pierde  nada.  Verdad  sea  que  si  sucediese  (lo  cual  ni  lo 
creo,  ni  lo  espero)  que  vuesa  merced  me  diese  la  ínsula  que  me  tiene  pro- 
metida, no  soy  tan  ingrato,  ni  llevo  las  cosas  tan  por  los  cabos,  que  no 
querré,  que  se  aprecie  lo  que  montare  la  renta  de  la  tal  ínsula,  y  se  dea- 
cuente  de  mi  salario  gata  por  cantidad.  Sancho  amigo,  respondió  don  Qui- 
lote:  A  las  veces  tan  buena  suele  ser  una  gata  como  una  rata.  Ya  entiendo 
dijo  Sancho:  Yo  apostaré  que  había  de  decir  rata  y  no  gata:  pero  no  importa 
nada,  pues  vuesa  merced  me  ha  entendido.  Y  tan  entendido,  respondió  don 
Quiíote,  que  he  penetrado  lo  último  de  tus  pensamientos,  y  sé,  al  blanco 
que  tiras  con  las  innumerables  saetas  de  tus  refranes.  Mira  Sancho,  yo  bien 
te  señalaría  salario,  si  hubiera  hallado  en  alguna  de  las  historias  de  los 
Caballeros  Andantes  ejemplo  que  me  descubriese  y  mostrase  por  algún 
pequeño  resquicio,  qué  es  lo  que  solían  ganar  cada  mes,  ó  cada  año:  pero 
yo  he  leído  todas,  ó  las  más  de  sus  historias,  y  no  me  acuerdo  haber  leído, 
que  ningún  Caballero  Andante  haya  señalado  conocido  salario  á  su  escude- 
ro. Sólo  sé,  que  todos  servían  á  merced,  y  que  cuando  menos  se  lo  pensa- 
ban, si  i  sus  señores  les  había  corrido  bien  la  suerte,  se  hallaban  premia- 
dos con  una  ínsula,  ó  con  otra  cosa  equivalente,  y  por  lo  menos  quedaban 
con  título  y  señoría.  Si  con  estas  esperanzas,  y  aditamentos  vos  Sancho 
gustáis  de  volver  á  servirme,  sea  en  buena  hora,  que  pensar  que  yo  he  de 
sacar  de  sus  términos,  y  quicios  la  antigua  usanza  de  la  Caballería  Andan- 
te, es  pensar  en  lo  escusado.  Así  que  Sancho  mío  volveos  á  vuestra  casa,  y 
declarad  á  vuestra  Teresa  mi  intención,  y  si  ella  gustare,  y  vos  gustareis 
de  estar  á  merced  conmigo  hene  quidem,  y  si  no  tan  amigos  como  de  an- 
tes, que  si  al  palomar  no  le  falta  cebo,  no  le  faltarán  palomas.  Y  advertid 
hijo  que  vale  más  buena  esperanza  que  ruin  posesión,  y  buena  queja  que 
mala  paga.  Hablo  de  esta  manera  Sancho,  por  daros  á  entender,  que  tam- 
bién como  vos  sé  yo  arrojar  refranes  como  llovidos.  Y  finalmente  quiero 
decir,  y  os  digo,  que  si  no  queréis  venir  á  merced  conmigo,  y  correr  la 
suerte  que  yo  corriere,  que  Dios  quede  con  vos,  y  os  haga  un  Santo,  que  á 
mí  no  rae  faltarán  escuderos  más  obedientes,  más  solícitos,  y  no  tan  em- 
pachados, ni  tan  habladores  como  vos.  Cuando  Sancho  oyó  la  firme  reso- 
lución de  su  amo,  se  le  nubló  el  cielo,  y  se  le  cayeron  las  alas  del  corazón, 
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porque  tenía  creído,  que  su  seflor  do  se  iría  sin  él  por  todos  los  haberes  del 
mondo,  y  así  estando  suspenso  y  pensativo  entró  Sansón  Carrasco,  y  la 
sobrina,  deseosos  de  oir  con  qué  razones  persuadía  á  su  sefior,  que  no  tor- 
nase á  buscar  las  aventuras.  Llegó  Sansón  socarrón  famoso,  y  abrazándole 
como  la  vez  primera,  y  con  voz  levantada  le  dijo:  ó  flor  de  la  Andante 
Caballería,  ó  luz  resplandeciente  de  las  armas,  ó  honor  y  espejo  de  la 
nación  Española:  iplega  á  Dios  todopoderoso  donde  máá  largamente  se 
contiene,  que  la  persona,  ó  personas  que  pusieren  impedimento,  y  estorba- 
ren tu  tercera  salida,  que  no  la  hallen  en  el  laberinto  de  sus  deseos,  ni 
iamás  se  les  cumpla  lo  que  mal  desearen!  Y  volviéndose  al  ama  le  dijo: 
Bien  puede  la  señora  ama  no  rezar  más  la  oración  de  Santa  Apolonia,  que 
yo  sé,  que  es  determinación  precisa  de  las  esferas,  que  el  sefior  don  Quixote 
Toelva  á  ejecutar  sus  altos  y  nuevos  pensamientos,  y  yo  encargaría  mucho 
mi  conciencia,  sino  intimase  y  persuadiese  á  este  Caballero,  que  no  tenga 
más  tiempo  encogida,  y  detenida  la  fuerza  de  su  valeroso  brazo,  y  la  bon- 
dad de  su  ánimo  valientísimo,  porque  defrauda  con  su  tardanza  el  derecho 
de  los  tuertos,  el  amparo  de  los  huérfanos,  la  honra  de  las  doncellas,  el 
favor  de  las  viudas,  y  el  arrimo  de  las  casadas,  y  otras  cosas  deste  jaez,  que 
tocan,  atañen,  dependen,  y  son  anejas  á  la  orden  de  la  Caballería  Andante. 
Ea  sefior  don  Quixote  mío,  hermoso,  y  bravo  antes  hoy  que  mañana  se 
ponga  V.  m.  y  su  grandeza  en  camino,  y  si  alguna  cosa  faltare,  para  ponerle 
en  ejecución,  aquí  estoy  yo,  para  suplirla  con  mi  persona,  y  hacienda, 
y  si  fuere  necesidad  servir  á  tu  magnificencia  de  escudero,  lo  tendré  á  fe- 
licísima ventura.  A  esta  sazón  dijo  don  Quixote,  volviéndose  á  Sancho,  no 
te  dije  yo,  Sancho,  que  me  habían  de  sobrar  escuderos,  mira,  quién  se 
ofrece  á  serlo,  sino  el  inaudito  Bachiller  Sansón  Carrasco  perpetuo  Tras- 
tulo, y  regocijador  de  los  patios  de  las  escuelas  Salmanticenses,  sano,  de 
su  persona,  ágil  de  sus  miembros,  callado,  sufridor  así  del  calor,  como  del 
frío,  así  de  la  hambre,  como  de  la  sed,  con  todas  aquellas  partes  que  se 
requieren  para  ser  escudero  de  un  Caballero  Andante,  pero  no  permita  el 
cielo,  que  por  seguir  mi  gusto,  desjarrete,  y  quiebre  la  columna  de  las  le- 
tras, y  el  vaso  de  las  ciencias,  y  trunque  la  palma  eminente  de  las  buenas 
y  liberales  artes.  Quédese  el  nuevo  Sansón  en  su  patria,  y  honrándola^ 
honre  juntamente  las  canas  de  sus  ancianos  padres,  que  yo  con  cualquier 
escudero  estaré  contento,  ya  que  Sancho  no  se  digna  de  venir  conmigo.  Si 
digno,  respondió  Sancho,  enternecido  y  llenos  de  lágrimas  los  ojos,  y  pro- 
siguió. No  so  dirá  por  mí,  señor  mío,  el  pan  comido,  y  la  compañía  des- 
hecha, si  que  no  vengo  yo  do  alguna  alcurnia  desagradecida,  que  ya  sabe 
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todo  el  mundo,  y  especialmente  mi  pueblo,  quién  fueron  los  Panzas,  de 
<iuien  yo  desciendo,  y  más  que  tengo  conocido,  y  calado  por  muchas  bue- 
oas  obras,  y  por  más  buenas  palabras  el  deseo  que  v.  m.  tiene  de  hacerme 
merced,  y  si  me  he  puesto  en  cuentas  de  tanto  más,  cuanto  acerca  de  mi 
malario  ha  sido  por  complacer  á  mi  mujer,  la  cual  cuando  toma  la  mano  á 
persuadir  una  cosa,  no  hay  mazo,  que  tanto  apriete  los  aros  de  una  cuba, 
•como  ella  aprieta,  á  que  se  haga  lo  que  quiere,  pero,  en  efecto  el  hombre 
ha  de  ser  hombre,  y  la  mujer  mujer;  y  pues  yo  soy  hombre  donde  quiera 
que  no  lo  puedo  negar,  también  lo  quiero  ser  en  mi  casa,  pese  á  quien  pe- 
care, y  así  no  hay  más  que  hacer,  sino  que  v.  m.  ordene  su  testamento  con 
su  codicilo,  en  modo  que  no  se  pueda  revolcar,  y  pongámonos  luego  en 
camino,  porque  no  padezca  el  alma  del  señor  Sansón,  que  dice,  que  su 
conciencia  le  dieta,  (1)  que  persuada  á  v.  m.  á  salir  vez  tercera  por  ese 
mundo,  y  yo  de  nuevo  me  ofrezco  á  servir  á  v.  m.  fiel  y  legalmente,  tan 
Wen  y  mejor  que  cuantos  escuderos  han  servido  á  Caballeros  Andantes  en 
los  pasados,  y  presentes  tiempos.  Admirado  quedó  el  Bachiller  de  oir  el 
término,  y  modo  de  hablar  de  Sancho  Panza,  que  puesto  que  había  leído 
la  primera  historia  de  su  señor,  nunca  creyó,  que  era  tan  gracioso,  como 
allí  le  pintan,  pero  oyéndole  decir  ahora  testamento  y  codicilo,  que  no  se 
pueda  revolcar,  en  lugar  de  testamento  y  codicilo  que  no  se  pueda  revocar, 
creyó  todo  lo  que  del  había  leído,  y  confirmólo  por  uno  de  los  más  solem- 
nes mentecatos  de  nuestros  siglos,  y  dijo  entre  sí,  que  tales  dos  locos,  como 
amo,  y  mozo  no  se  habrían  visto  en  el  mundo:  finalmente  don  Quixote,  y 
Sancho  se  abrazaron,  y  quedaron  amigos,  y  con  parecer  y  beneplácito  del 
gran  Carrasco  (que  por  entonces  era  su  oráculo)  se  ordenó,  que  de  allí  á 
tres  días  fuese  su  partida,  en  los  cuales  habría  lugar  de  aderezar  lo  nece- 
sario para  el  viaje,  y  de  buscar  una  celada  de  encaje,  que  en  todas  mane- 
ras, dijo  don  Quixote,  que  la  había  de  llevar.  Ofreciósela  Sansón,  porque 
sabía,  no  se  la  negaría  un  amigo  suyo,  que  la  tenía,  puesto  que  estaba  más 
oscura,  por  el  orín,  y  el  moho,  que  clara  y  limpia  por  el  terso  acero.  La« 
maldiciones,  que  las  dos  ama,  y  sobrina  echaron  al  Bachiller,  no  tuvieron 
cuento:  mesaron  sus  cabellos,  arañaron  sus  rostros,  y  al  modo  de  las  ende- 
chaderas, que  se  usaban,  lamentaban  la  partida,  como  si  fuera  la  muerte  de 
su  señor.  El  designio  que  tuvo  Sansón,  para  persuadirle,  á  que  otra  vez 
saliese,  fué  hacer  lo  que  adelante  cuenta  la  historia,  todo  por  consejo  del 
€ura,  y  del  Barbero,  con  quien  él  antes  lo  había  comunicado.  En  resolucióa 

(1)    Decía  dita»  por  «dita»;  manifiesto  error  de  imprenta. 
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en  aquellos  tres  días  don  Quixote,  y  Sancho  se  acomodaron,  de  lo  que  Íes- 
pareció  convenirles,  y  habiendo  aplacado  Sancho  á  su  mujer,  y  don  Quiíote 
á  su  sobrina,  y  á  su  ama,  al  anochecer,  sin  que  nadie  los  viese,  sino  el  Ba- 
chiller, que  quiso  acompañarles  media  legua  del  lugar,  se  pusieron  en  ca- 
mino del  Toboso.  Don  Quixote  sobre  su  buen  rocinante,  y  Sancho  sobre  su 
antiguo  rucio,  proveídas  las  alforjas  de  cosas  tocantes  á  la  bucólica,  y  la 
bolsa  de  dineros,  que  le  dio  don  Quixote,  para  lo  que  se  ofreciese.  Abrazóle 
Sansón,  y  suplicóle,  le  avisase  de  su  buena  ó  mala  suerte,  para  alegrarse 
con  ésta,  ó  entristecerse  con  aquélla,  como  las  leyes  de  su  amistad  pedían^ 
prometióselo  don  Quixote:  dio  Sancho  la  vuelta  á  su  lugar,  y  los  dos  toma- 
ron la  de  la  gran  ciudad  del  Toboso. 
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CAPITULO  VIII 

Donde  se  cuenta,  lo  que  le  sucedió  á  don  Quixote, 
yendo  á  ver  su  señora  Dulcinea  del  Toboso. 

Bendito  sea  el  poderoso  Alá,  dice  Hamete  Benengeli  al  comienzo 
deste  octavo  capítulo,  bendito  sea  Alá,  repite  tres  veces,  y  dice  que  da 
estas  bendiciones,  por  ver  que  tiene  ya  en  campaña  á  don  Quixote  y  á 
Sancho,  y  que  los  Iftctores  de  su  agradable  historia  pueden  hacer  cuenta, 
que  desde  este  punto  comienzan  las  hazañas,  y  donaires  de  don  Quixote, 
y  de  su  escudero:  persuádeles,  que  se  les  olviden  las  pasadas  caballerías 
del  ingenioso  hidalgo,  y  pongan  los  ojos  en  las  que  están  por  venir,  que 
desde  ahora  en  el  camino  del  Toboso  comienzan,  como  las  otras  comen- 
zaron en  los  campos  de  Montiel  (1),  y  no  es  mucho  lo  que  pide,  para 
tanto  como  él  promete',  y  asi  prosigue,  diciendo: 

Solos  quedaron  don  Quixote,  y  Sancho,  y  apenas  se  hubo  apartado 
Sansón,  cuando  comenzó  á  relinchar  rocinante  y  á  suspirar  el  rucio,  que 
de  entrambos  caballero,  y  escudero,  fué  tenido  á  buena  señal,  y  por  feli- 
císimo agüero,  aunque  si  se  ha  de  contar  la  verdad,  más  fueron  los  sus- 
piros, y  rebuznos  del  rucio,  que  los  relinchos  del  rocín,  de  donde  coligió, 
Sancho,  que  su  ventura  había  de  sobrepujar,  y  ponerse  encima  de  la  de  su 
señor,  fundándose,  no  sé  si  en  Astrología  judiciaria,  que  él  se  sabía, 
puesto  que  la  historia  no  lo  declara,  sólo  le  oyeron  decir,  que  cuando  tro- 
pezaba, ó  caía,  se  holgara  no  haber  salido  de  casa,  porque  del  tropezar,  ó 
caer,  no  se  sacaba  otra  cosa,  sino  el  zapato  roto,  ó  las  costillas  quebradas, 
y  aunque  tonto  no  andaba  en  esto  muy  fuera  de  camino.  Díjole  don  Qui- 
xote; Sancho  amigo,  la  noche  se  nos  va  entrando  á  más  andar,  y  con  más 
oscuridad,  de  ¡a  que  habíamos  menester,  para  alcanzar  á  ver  con  el  día  al 
Toboso,  adonde  tengo  determinado  de  ir,  antes  que  en  otra  aventura  rae 
ponga,  y  allí  tomaré  la  bendición,  y  buena  licencia  de  la  sin  par  Dulci- 
nea, con  la  cual  licencia  pienso,  y  tengo  por  cierto,  de  acabar,  y  dar  felice 

(1)  Fíjense  los  eeñores  críticos  en  la  doble  intención  del  párrafo  que 
va  en  letra  cursiva,  y  admitan  por  una  sola  vez,  un  guiño,  meneando  la 
cabeza,  y  saldrán  de  dudas. 
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cima  á  toda  peligrosa  aventura;  porque  ninguna  cosa  desta  vida  hace  más 
valientes  á  los  Caballeros  Andantes,  que  verse  favorecidos  de  sus  damas. 
Yo  asi  lo  creo,  respondió  Sancho,  pero  tengo  por  dificultoso,  que  v.  mer- 
ced, pueda  hablarla,  ni  verse  con  ella  en  parte  á  lo  menos,  que  pueda  re- 
cibir su  bendición,  si  ya  no  se  la  echa  desde  las  bordas  del  corral,  por 
donde  yo  la  vi  la  vez  primera,  cuando  le  llevé  la  carta,  donde  iban  las 
nuevas  de  sus  sandeces,  y  locuras,  que  v.  m.  quedaba  haciendo  en  el  co- 
razón de  gierra  Morena.  Bardas  de  corral  se  te  antojaron  aquellas,  Sancho, 
dijo  don  Quixote,  adonde,  ó  por  dónde  viste  aquella  jamás  bastantemente 
alabada  gentileza  y  hermosura?  No  debían  de  ser  sino  galerías,  ó  corre- 
dores, ó  lonjas,  ó  como  las  llaman  de  ricos  y  Reales  palacios.  Todo  pudo 
ser,  respondió  Sancho,  pero  á  mi  bardas  Bie  parecieron,  si  no  es  que  soy 
faltón  de  memoria.  Con  todo  eso  vamos  allá  Sancho,  replicó  don  Quixote, 
que  como  yo  la  vea,  eso  se  me  da,  que  sea  por  bardas,  que  por  ventanas,  ó 
por  resquicios,  ó  verjas  de  jardines,  que  cualquier  rayo  que  del  sol  de  su 
belleza  llegue  á  mis  ojos,  alumbrará  mi  entendimiento,  y  fortalecerá  mi 
corazón,  de  modo  que  quede  único,  y  sin  igual  en  la  discreción  y  en  la 
valentía.  Pues  en  verdad,  señor,  respondió  Sancho,  que  cuando  yo  vi  ese 
sol  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  no  estaba  tan  claro,  que  pudiese 
echar  de  sí  rayos  algunos,  y  debió  de  ser,  que  como  su  merced  estaba 
aechando  aquel  trigo,  que  dije,  el  mucho  polvo  que  sacaba,  se  le  puso 
como  nube  ante  el  rostro,  y  se  le  oscureció.  Que  todavía  das  Sancho,  dijo 
don  Quixote,  en  decir,  en  pensar,  en  creer,  y  en  porfiar,  que  mi  señora 
Dulcinea  aechaba  trigo,  siendo  eso  un  menester,  y  ejercicio  que  va  des- 
viado de  todo  lo  que  hacen,  y  deben  hacer  las  personas  principales,  que 
están  constituidas,  y  guardadas  para  otros  ejercicios  y  entretenimientos, 
que  muestran  á  tiro  de  ballesta  su  principalidad?  Mal  se  te  acuerdan  á  tí, 
ó  Sancho,  aquellos  versos  de  nuestro  Poeta,  donde  nos  pintan  las  labore?, 
que  hacían  allá  en  sus  moradas  de  cristal  aquellas  cuatro  ninfas,  que  del 
Tajo  amado  sacaron  las  cabezas,  y  se  sentaron  á  labrar  en  el  prado  verde 
aquellas  ricas  telas,  que  allí  el  ingenioso  Poeta  nos  describe,  que  todas 
eran  de  oro,  sirgo  y  perlas  contestas  y  tejidas.  Y  desta  manera  debía  de 
ser  el  de  mi  señora,  cuando  tú  la  viste,  sino  que  la  envidia,  que  algrm 
mal  encantador  debe  de  tener  á  mis  cosas,  todas  las  que  me  han  de  dar 
gusto,  trueca,  y  vuelve  en  diferentes  figuras,  que  ellas  tienen,  y  así  temo, 
que  en  aquella  historia,  que  dicen,  que  anda  impresa,  de  mis  hazañas,  si 
por  ventura  ha  sido  su  autor  algún  sabio  mi  enemigo,  habrá  puesto  unas 
cosas  por  otras,  mezclando  con  una  verdad  mil  mentiras,  divirtiéndose  á 
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contar  otras  acciones,  fuera  de  lo  que  requiere  la  continuación  de  una 
verdadera  historia:  ó  envidia  raíz  de  infinitos  males,  y  carcoma  de  las  vir- 
tudes. Todos  los  vicios.  Sancho,  traen  un  no  sé  qué  de  deleite  consigo: 
pero  el  de  la  envidia  no  trae  sino  disgustos,  rencores,  y  rabias.  Eso  es  lo 
que  yo  digo  también,  respondió  Sancho,  y  pienso,  que  en  esa  leyenda,  ó 
historia,  que  nos  dijo  el  Bachiller  Carrasco,  que  de  nosotros  había  visto, 
debe  de  andar  mi  honra  á  coche  acá  cinchado  (1),  y  como  dicen,  al  es- 


(1)  Dice  el  Sr.  de  Toro,  en  su  nota:  «El  comentador  (por  Clemencín) 
perdió  la  brújula.  Coche,  según  explica  el  Sr.  Calderón,  es  el  nombre  que 
se  da  al  cerdo  en  la  Mancha  y  en  otras  partes.  A  veces  se  le  llamaba  cin- 
chado porque  iba  ceñido  de  una  cinta  á  manera  de  cincha.  El  Sr.  Terreros 
registra  en  su  Diccionario  la  frase:  ¡Coche  acá!  ¡coche  allá!,  de  modo  que  la 
frase  se  explica,  escribiendo:  debe  de  andar  mi  honra  á  ¡coche  acá!  ¡cin- 
chado!» 

Si  no  se  fusilase  tanto,  la  brújula  individual  que  asiste  á  uno  de  por 
'sí,  no  andaría  tan  descompuesta;  y  mi  tierra,  tan  perjudicada  en  su  fama 
como  pregonan  las  historias  de  los  habladores  estiro  del  gran  repentista 

z'  jL}&\oYh  ú/C  JDso  \ 
Mauleón  (    ^,  'r^y~j- —  )  gozaría  de  la  reputación  que  merece.  (Las 
\  JJe  donde  diere  /  ^  r  ^  \ 

gentes  de  aquellos  lugares  no  se  cansan  de  dar  gracias  á  Dios  por  la  mer- 
ced de  haberlos  favorecido  con  una  buena  dosis  de  sentido  común).  Los 
eabiotí  que  han  echado  las  campanas  á  vuelo  en  loor  de  sus  respectivas 
indagaciones  y  explicaciones,  ¿han  fijado  los  parajes  que  frecuentó  Cer- 
vantes, asimilándose  sus  decires?  Por  aquí  se  debió  empezar. 

Cleniencín  (contra  su  costumbre)  le  cuelga  esta  errata  á  la  imprenta, 
que  puso  cinchado  en  vez  de  hinchado,  y  así:  «Lt  leyenda  ó  historia  de  mi 
honra, se  trae  al  retortero  hinchada,  de  lengua  en  lengua  por  esas  calles.» 
¿Querría  decir  que  llevaba  embebido  el  crecimiento  y  desfiguración?  Qui- 
so aproximar.-^e. 

El  que  el  Sr.  Calderón  diga  que  en  La  Mancha  (región)  y  en  otras 
partes  llamen  al  cerdo  Coche,  me  recuerda  haber  oído  decir,  que  en  un 
Instituto  existe  una  Gramática  de  texto,  en  donde  explica  tan  grave 
como  mínimo  profesor  al  tratar  de  los  diminutivos  en  ino,  que  en  algu- 
nos puntos  de  La  Mancha  y  Extremadura,  de  Coche,  hacen  cochino. 

Cerdos,  cochinos,  gorrinos,  guarros,  marranos  y  puercos,  son  los  que 
usan  en  tan  gracio.-a  diver.-idad  para  nombrarlos. 

Ahora  bien;  yo  te  diré  ledor,  por  qué  afirman  estas  lindezas:  por  el 
desconocimiento  que  entraña  el  origen  y  empleo  de  lo  siguiente. 

Cuando  regresan  de  la  vez  estos  animalitos,  el  encargado  de  invitarlos 
al  vals,  cerrando  mucho  la  boca,  y  dando  salida  muy  de  j)risa  á  una  pa- 
labra abreviada  que  se  usa  para  el  solemnísimo  acto  de  hocicar  en  el  dor- 
luijo,  los  llama  de  una  de  las  tres  maneras  con  que  allí  se  mal  dicen  todas 
las  cosas. 

Cochi,   COChi,    COchi,   COchi,     J    r.  -        •  17  ^      e 

Coche,  coche,  coche  coche  P^-onunciese  la  ch  como  la  francesa  y  se 
Cocho,  cocho,  cocho,  cocho!  S      obtendrá  el  sonido  verdad. 

Y  para  que  vean  lo  enteradísimo  que  estoy  en  estas  cosas  de  libros 
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tricóte  aquí  y  allí,  barriendo  las  calles.  Pues  á  fé  de  bueno,  que  no  he 
dicho  yo  mal  de  ningún  encantador,  ni  tengo  tantos  bienes,  que  pueda  ser 
envidiado,  bien  es  verdad  que  soy  algo  malicioso,  y  que  tengo  mis  ciertos 
asomos  de  bellaco:  pero  todo  lo  cubre,  y  tapa  la  gran  capa  de  la  simpleza 
mía  siempre  natural,  y  nunca  artificiosa:  y  cuando  otra  cosa  no  tuviese 
sino  el  creer,  como  siempre  creo,  firme  y  verdaderamente  en  Dios,  y  en 
todo  aquello  que  tiene,  y  cree  la  santa  Iglesia  Católica  Komana,  y  el  ser 
enemigo  mortal,  como  lo  soy,  de  los  Judíos,  debían  los  historiadores  tener 
misericordia  de  raí,  y  tratarme  bien  en  sus  escritos:  pero  digan,  lo  que 
quisieren,  que  desnudo  nací,  y  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo,  ni  gano, 
aunque  por  verme  puesto  en  libros,  y  andar  por  ese  mundo  de  mano  en 
mano,  no  se  me  da  un  higo,  que  digan  de  mí,  todo  lo  que  quisieren.  Eso 
me  parece,  Sancho,  dijo  don  Quixote,  á  lo  que  sucedió  á  un  famoso  Poeta 
destos  tiempos,  el  cual  habiendo  hecho  una  maliciosa  sátira  contra  todas 
las  damas  cortesanas,  no  puso,  ni  nombró  en  ella  á  una  dama,  que  se  po- 
día dudar,  si  lo  era,  ó  no,  la  cual  viendo,  que  no  estaba  en  la  lista  de  las 
demás,  se  quejó  al  Poeta,  diciéndole,  que  qué  había  visto  en  ella,  para  no 
ponerla  en  el  número  de  las  otras,  y  que  alargase  la  sátira,  y  la  pusiese 
en  el  ensanche,  si  no  que  mirase,  para  lo  que  había  nacido:  bízolo  así  el 
Poeta,  y  púsola,  cual  no  digan  dueñas,  y  ella  quedó  satisfecha,  por  verse 
con  fama,  aunque  infame:  también  viene  con  esto  lo  que  cuentan  de  aquel 
pastor,  que  puso  fuego,  y  abrasó  el  templo  famoso  de  Diana,  contado  por 
una  de  las  siete  maravillas  del  mundo,  sólo  porque  quedase  vivo  su  nom- 
bre en  los  siglos  venideros;  y  aunque  se  mandó,  que  nadie  le  nombrase, 
ni  hiciese  por  palabra,  ó  por  escrito  mención  de  su  nombre,  porque  no 
consiguiese  el  fin  de  su  deseo,  todavía  se  supo  que  se  llamaba  Erostrato: 
también  alude  á  esto,  lo  que  sucedió  al  grande  Emperador  Carlos  quinto 
con  un  Caballero  en  Koma, 

Qai.so  ver  el  Emperador  aquel  famoso  templo  de  la  Eotonda,  que  en 
la  antigüedad  se  llamó  el  templo  de  todos  los  Dioses,  y  ahora  por  mejor 
vocación  se  llama  de  todos  los  Santos,  y  es  el  edificio,  que  más  e^itero  ha 


de  ciballerías,  en  ítrabo,  dicen:  Chirro,  chirro,  chirro.  Advierto,  que  ítrabo 
e»  de  Ja  provincia  de  Granada;  porque  como  se  parece  mucho  á  Bui- 
trago  80  evita  una  confusión  y  se  aclara  el  sentido  altamente  picaresco 
del  sücarronazo  Fanz.i. 

¡Ah!,  se  me  olvidaba.  Los  niarrano.s  que  por  su  brava  condición  se 
aproxirn.tn  más  á  los  jabalíes,  tienen  un  ealirtoativo,  substantivado,  que 
tendrás  oca.sión  do  aprender,  lector,  en  el  cur.so  de  esta  transcendenta- 
lísima  historia. 
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quedado  de  los  que  alzó  la  gentilidad  en  Koma,  y  es  el  que  más  conserva 
la  fama  de  la  grandiosidad  y  magnificencia  de  sus  fundadores,  él  es  de  he  - 
>chura  de  una  media  naranja,  grandísimo  en  extremo,  y  está  muy  claro,  sin 
•entrarle  otra  luz,  que  la  que  le  concede  una  ventana,  ó  por  mejor  decir, 
claraboya  redonda,  que  está  en  su  cima,  desde  la  cual  mirando  el  Empe  - 
rador  el  edificio,  estaba  con  él,  y  á  su  lado  un  caballero  romano,  declarán- 
dole los  primores  y  sutilezas  de  aquella  gran  máquina  y  memorable  ar- 
quitectura, y  habiéndose  quitado  de  la  claraboya,  dijo  al  Emperador:  Mil 
veces,  sacra  Majestad,  me  vino  deseo,  de  abrazarme  con  vuestra  Majestad, 
y  arrojarme  de  aquella  claraboya  abajo  por  dejar  de  mí  fama  eterna  en  el 
mundo.  Yo  os  agradezco,  respondió  el  Emperador,  el  no  haber  puesto  tan 
mal  pensamiento  en  efecto,  y  de  aquí  adelante  no  os  pondré  yo  en  ocasión, 
•que  volváis  á  hacer  prueba  de  vuestra  lealtad,  y  así  os  mando,  que  jamás 
me  habléis,  ni  estéis,  donde  yo  estuviere,  y  tras  estas  palabras  le  hizo  una 
-gran  merced.  Quiero  decir,  Sancho,  que  el  deseo  de  alcanzar  fama  es  acti- 
vo en  gran  manera;  quién  piensas  tú,  que  arrojó  á  Horacio  del  puente  aba- 
jo, armado  de  todas  armas  en  la  profundidad  del  Tíber?  quién  abrasó  el 
brazo,  y  la  mano  á  Mucio?  quién  impelió  á  Curcio  á  lanzarse  en  la  profun- 
da sima  ardiente,  que^pareció  en  la  mitad  de  Koma?  Quién  contra  todos 
.los  agüeros  que  en  contra  se  le  habían  mostrado,  hizo  pasar  el  Rubicón  á 
César?  y  con  ejemplos  más  modernos,  quién  barrenó  los  navios,  y  dejó  en 
.seco,  y  aislados  los  valerosos  guiados  españoles  por  el  cortesísimo  Cortés  en 
Nuevo  Mundo?  Todas  estas,  y  otras  grandes,  y  diferentes  hazañas,  son, 
el  fueron,  y  serán  obras  de  la  fama,  que  los  mortales  desean  como  premios, 
y  parte  de  la  inmortalidad  que  sus  famosos  hechos  merecen:  puesto  que 
los  Cristianos,  Católicos,  y  Andantes  Caballeros  más  habremos  de  atender 
á  la  gloria  de  los  siglos  venideros,  que  es  eterna  en  las  regiones  etéreas  y 
celestes,  que  á  la  vanidad  de  la  fama,  que  en  este  presente  y  acabable 
siglo  se  alcanza,  la  cual  fama  por  mucho  que  dure,  en  fin  se  ha  de  acabar 
con  el  mismo  mundo,  que  tiene  su  fin  señalado:  así,  ó  Sancho,  que  nuestras 
obras  no  han  de  salir  del  límite,  que  nos  tiene  puesto  la  Religión  Cristia- 
na, que  profesamos.  Hemos  de  mataf  en  los  gigantes  á  la  soberbia:  á  la 
envidia  en  la  generosidad  y  buen  pecho:  á  la  ira  en  el  reposado  continente, 
y  quietud  del  ánimo:  á  la  gula,  y  al  sueño  en  el  poco  comer  que  comemos, 
y  en  el  mucho  velar  que  velamos:  á  la  injuria,  y  lascivia  en  la  lealtad  que 
guardamos,  á  las  que  hemos  hecho  señoras  de  nuestros  pensamientos:  á  la 
pereza  con  andar  por  todas  las  partes  del  mundo,  buscando  las  ocasiones, 
•que  nos  puedan  hacer,  y  hagan  sobre  Cristianos  famosos  Caballeros.  Ves 
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aquí,  Sancho,  los  medios,  por  donde  se  alcanzan  los  extremos  de  alabanzas,, 
que  consigo  trae  la  buena  fama.  Todo  lo  que  v.  m.  hasta  aquí  me  ha  dicho, 
dijo  Sancho,  lo  he  entendido  muy  bien,  pero  con  todo  eso  querría  que 
V.  m.  me  sorbiese  una  duda,  que  ahora  en  este  punto  me  ha  venido  á  la 
memoria.  Absolviese,  quieres  decir,  Sancho,  dijo  don  Quixote  di  en  buen 
hora,  que  yo  responderé,  lo  que  supiere.  Dígame,  señor,  prosiguió  Sancho, 
esos  Julios,  ó  Agostos,  y  todos  esos  Caballeros  hazañosos,  que  ha  dicho, 
que  ya  son  muertos,  dónde  están  ahora?  Los  Gentiles,  respondió  don  Qui- 
xote, sin  duda  están  en  el  infierno,  los  Cristanos,  si  fueron  buenos  Cristia- 
nos, ó  están  en  el  purgatorio,  ó  en  el  cielo.  Está  bien,  dijo  Sancho,  pero 
sepamos  ahora,  esas  sepulturas,  donde  están  los  cuerpos  desos  señorazos,. 
tienen  delante  de  sí  lámparas  de  plata,  ó  están  adornadas  las  paredes  de 
sus  capillas  de  muletas,  de  mortajas,  de  cabelleras,  de  piernas,  y  de  ojos 
de  cera,  y  si  desto  no,  de  qué  están  adornadas?  A  lo  que  respondió  don 
Quixote,  los  sepulcros  de  los  Gentiles  fueron  por  la  mayor  parte  suntuosos 
templos,  las  cenizas  del  cuerpo  de  Julio  César  se  pusieron  sobre  una  pirá- 
mide de  piedra  de  desmesurada  grandeza,  á  quien  hoy  llaman  en  Roma  la 
aguja  de  san  Pedro.  Al  Emperador  Adriano  le  sirvió  de  sepultura  un  cas- 
tillo tan  grande  como  una  buena  aldea,  á  quien  llamaron  Moles  Hadriani, 
que  ahora  es  el  castillo  de  Santangel  en  Roma:  la  Reina  Artemisa  sepultó 
á  su  marido  Mausoleo  en  un  sepulcro,  que  se  tuvo  ror  una  de  las  siete 
maravillas  del  mundo;  pero  ninguna  de  estas  sepulturas,  ni  otras  muchas 
que  tuvieron  los  Gentiles,  se  adornaron  con  mortajas,  ni  con  otras  ofren- 
das,  y  señales  que  mostrasen,  ser  santos,  los  que  en  ellas  estaban  sepulta- 
dos A  eso  voy,  replicó  Sancho,  y  dígame  ahora,  cuál  es  más,  resucitar  á 
un  muerto,  ó  matar  á  un  gigante.  La  respuesta  está  eu  la  mano,  respondió 
don  Quixote,  más  es  resucitar  á  un  muerto.  Cogido  le  tengo,  dijo  Sancho, 
luego  la  fama  del  que  resucita  muertos,  da  vista  á  los  ciegos,  endereza  los 
cojos,  y  da  salud  á  los  enfermos,  y  delante  de  sus  sepulturas  arden  lámpa- 
ras, y  están  llenas  sus  capillas  de  gentes  devotas,  que  de  rodillas  adoran  sus 
reliquias,  mejor  fama  será  para  este,  y  para  el  otro  siglo,  que  las  que  deja- 
ron, y  dejaren  cuantos  Emperadores  Gentiles,  y  Caballeros  Andantes  ha  ha- 
bido en  el  mundo.  También  confieso  esa  verdad,  respondió  don  Quixote,  pues 
esta  fama,  estas  gracias,  estas  prerrogativas,  como  llaman  á  esto,  respondió 
Sancho,  tienen  los  cuerpos,  y  las  reliquias  de  los  Santos,  que  con  aprobación, 
y  licencia  de  nuestra  santa  madre  Iglesia  tienen  lámparas,  velas,  mortajas, 
muletas,  pinturas,  cabelleras,  ojos,  piernas  con  que  aumentan  la  devoción, 
y  engrandecen  su  Cristiana  fama.  Los  cuerpos  de  los  Santos  ó  sus  reliquias 
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llevan  los  Reyes  sobre  sus  hombros,  besan  los  pedazos  de  sus  huesos,  ador- 
nan, y  enriquecen  con  ellos  sus  oratorios,  y  sus  más  preciados  altares.  Qué 
quieres,  que  infiera,  Sancho,  de  todo  lo  que  has  dicho?  dijo  don  Quixote. 
Quiero  decir,  dijo  Sancho,  que  nos  demos  á  ser  santos  y  alcanzaremos  más 
brevemente  la  buena  fama  que  pretendemos:  y  advierta,  señor,  que  ayer,  ó 
antes  de  ayer,  que  según  ha  poco  se  puede  decir  desta  manera,  canonizaron, 
ó  beatificaron  dos  írailecitos  Descalzos,  cuyas  cadenas  de  hierro  con  que 
ceñían,  y  atormentaban  sus  cuerpos,  se  tiene  ahora  á  gran  ventura  el  besar- 
las, y  tocarlas,  y  están  en  más  veneración,  que  está,  según  dije,  la  espada 
de  Roldan  en  la  armería  del  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde:  asi  que 
señor  mío,  más  vale  ser  humilde  frailecito  de  cualquier  orden  que  sea,  que 
valiente,  y  Andante  Caballero:  más  alcanzan  con  Dios  dos  docenas  de  dis- 
ciplinas, que  dos  mil  lanzadas,  ora  las  den  á  gigantes,  ora  á  Vestiglos,  ó  á 
Endriagos.  Todo  eso  es  así,  respondió  don  Quixote,  pero  no  todos  pode- 
mos ser  frailes,  y  muchos  son  los  caminos  por  donde  lleva  Dios  á  los  suyos- 
al  cielo,  religión  es  la  Caballería,  Caballeros  santos  hay  en  la  gloria.  Sí^ 
respondió  Sancho,  pero  yo  he  oído  decir,  que  hay  más  frailes  eu  el  cielo, 
que  Caballeros  Andantes.  Eso  es,  respondió  don  Quixote  porque  es  mayor 
el  número  de  los  Religiosos,  que  el  de  los  Caballeros.  Muchos  son  los  An- 
dantes, dijo  Sancho.  Muchos,  respondió  don  Quixote,  pero  pocos  los  que 
merecen  nombre  de  Caballeros.  En  estas,  y  otras  semejantes  pláticas  se 
les  pasó  aquella  noche,  y  el  día  siguiente,  sin  acontecerles  cosa,  que  de 
contar,  fuese,  de  que  no  poco  le  pesó  á  don  Quixote:  eu  ñn  otro  día  al  ano- 
checer descubrieron  la  gran  ciudad  del  Toboso,  con  cuya  vista  se  le  alegra. 
ron  los  espíritus  á  don  Quixote,  y  se  le  entristecieron  á  Sancho,  porque 
no  sabía  la  casa  de  Dulcinea,  ni  en  su  vida  la  había  visto,  como  no  la 
hahki  visto  su  señor,  de  modo  que  el  uno  por  verla,  y  el  otro  2)or  no 
haberla  vi^to,  estaban  alborotados,  y  no  imaginaba  Sancho  qué  había  de 
hacer,  cuando  su  dueño  le  enviase  al  Toboso:  finalmente  ordenó  don  Qui- 
xote, entrar  en  la  ciudad  entrada  la  noche,  y  en  tanto  que  la  hora  se  lle- 
gaba, se  quedaron  entre  unas  encinas,  que  cerca  del  Toboso  estaban;  y 
llegado  el  determinado  punto,  entraron  en  la  ciudad,  donde  les  sucedi6 
cosas  que  á  cosas  llegan. 
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CAPITULO  IX 
Donde  se  cuenta,  lo  que  en  él  se  verá 

Media  noche  era  por  filo  poco  más  ó  menos,  cuando  don  Quixote,  y 
Sancho  dejaron  el  monte,  y  entraron  en  el  Toboso:  estaba  el  pueblo  en  un 
sosegado  silencio,  porque  todos  sus  vecinos  dormían,  y  reposaban  á  pierna 
tendida,  como  suele  decirse:  era  la  noche  entreclara,  puesto  que  quisiera 
Sancho,  que  fuera  del  todo  oscura,  por  hallar  en  su  oscuridad  disculpa  de 
su  sandez:  no  se  oía  en  todo  el  lugar,  sino  ladridos  de  perros,  que  atrona- 
ban los  oídos  de  don  Quixote,  y  turbaban  el  corazón  de  Sancho,  de  cuando 
en  cuando  rebuznaba  un  jumento,  gruñían  puercos,  mayaban  gatos,  cuyas 
voces  de  diferentes  sonidos  se  aumentaban  con  el  silencio  de  la  noche,  todo 
lo  cual  tuvo  el  enamorado  Caballero  á  mal  agüero,  pero  con  todo  esto  dijo 
á  Sancho:  Sancho  hijo  guía  al  palacio  de  Dulcinea,  quizá  podrá  ser,  que  la 
hallemos  despierta,  A  qué  palacio  tengo  de  guiar,  cuerpo  del  sol,  respon- 
dió Sancho,  que  en  el  que  yo  vi  á  su  grandeza,  no  era  sino  casa  muy  pe- 
queña. Debía  de  estar  retirada  entonces,  respondió  don  Quixote,  en  algún 
pequeño  apartamiento  de  su  alcázar,  solazándose  á  solas  con  sus  doncellas, 
como  es  uso  y  costumbre  de  las  altas  señoras  y  Princesas.  Señor,  dijo  San- 
cho, ya  que  v.  m.  quiere  á  pesar  mío  que  sea  alcázar  la  casa  de  mi  señora 
Dulcinea,  es  hora  ésta  por  ventura,  de  hallar  la  puerta  abierta?  y  será  bien 
que  demos  aldabazos,  para  que  nos  oigan,  y  nos  abran,  metiendo  en  albo- 
roto, y  rumor  toda  la  gente?  vamos  por  dicha  á  llamar  á  la  casa  de  nues- 
tras mancebas,  como  hacen  los  abarraganados,  que  llegan,  y  llaman,  y  en- 
tran á  cualquier  hora,  por  tarde  que  sea?  Hallemos  primero  una  por  una 
el  alcázar,  replicó  don  Quixote,  que  entonces  yo  te  diré,  Sancho,  lo  que 
será  bien,  que  hagamos,  y  advierte  Sancho,  que  yo  veo  poco,  que  aquél 
bulto  grande  y  sombra,  que  desde  aquí  se  descubre,  la  debe  de  hacer  el 
palacio  de  Dulcinea.  Pues  guíe  v.  ni.  respondió  Sancho,  quizá  será  así. 
aunque  30  lo  veré  con  los  ojos,  y  lo  tocaré  ,con  las  ni^^nos,  y  asi  lo  creeré 
yo,  como  creer  que  es  ahora  de  día.  Guió  don  Quixote,  y  hal)iendo  andado 
como  doscientos  paso:?,  dio  con  el  bulto  que  hacia  la  sombra,  y  vio  una 
gran  torre,  y  luego  conoció,  que  el  tal  edificio  no  era  alcázar,  sino  la  Igle- 
sia principal  del  pueblo.  Y  dijo,  con  la  Iglesia  hemos  dado,  Sancho.  Ya  lo 
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veo,  respondió  Sancho,  y  plaga  á  Dios,  que  no  demos  con  nuestra  sepultu- 
ra, que  no  es  buena  señal,  andar  por  los  cementerios  á  tales  horas,  y  más 
habiendo  yo  dicho  á  v.  m.  si  mal  no  acuerdo,  que  la  casa  desta  señora 
ha  de  estar  en  una  callejuela  sin  salida.  Maldito  seas  de  Dios,  mentecato, 
dijo  don  Quixote,  adonde  has  tú  hallado,  que  los  alcázares  y  palacios  Rea- 
les estén  edificados  en  callejuelas  sin  salida.  Señor,  respondió  Sancho,  en 
cada  tierra  su  uso,  quizá  se  usa  aquí  en  el  Toboso,  edificar  en  callejuelas 
los  palacios,  y  edificios  grandes,  y  así  suplico  á  v.  m.  me  deje  buscar  por 
estas  calles,  ó  callejuelas  que  se  me  ofrecen,  podría  ser,  que  en  algún  rin- 
cón topase  con  ese  alcázar,  que  le  vea  yo  comido  de  perros,  que  así  nos 
trae  corridos  y  asendereados.  Habla  con  respeto,  Sancho,  de  las  cosas  de 
mi  señora,  dijo  don  Quixote,  y  tengamos  la  fiesta  en  paz,  y  no  arrojemos 
la  soga  tras  el  caldero.  Yo  me  reportaré,  respondió  Sancho,  pero  con  qué 
paciencia  podré  llevar,  que  quiera  v.  m.  que  de  una  sola  vez  que  vi  la  casa 
de  nuestra  ama,  la  haya  de  saber  siempre,  y  hallarla  á  media  noche,  no 
hallándola  v.  m.  que  la  debe  de  haber  visto  millares  de  veces.  Tú  me  ha- 
rás desesperar  Sancho,  dijo  don  Quixote,  ven  acá  hereje,  no  te  he  dicho 
mil  veces,  que  en  todos  los  días  de  mi  vida  no  he  visto  á  la  sin  par  Dulci- 
nea, ni  jamás  atravesé  los  umbrales  de  su  palacio,  y  que  sólo  estoy  enamo- 
rado de  oídas,  y  de  la  gran  fama,  que  tiene  de  hermosa  y  discreta?  Ahora 
lo  oigo,  respondió  Sancho,  y  digo,  que  pues  v.  m.  no  la  ha  visto,  ni  yo 
tampoco.  Eso  no  puede  ser,  replicó  don  Quixote,  que  por  lo  menos  ya  me 
has  dicho  tú,  que  la  viste  aechando  trigo,  cuando  me  trajiste  la  respuesta 
de  la  carta,  que  le  envié  contigo.  No  se  atenga  á  eso,  señor,  respondió 
Sancho,  porque  lehago  saber,  que  también  fué  de  oídas  la  vista  y  la  res- 
puesta que  le  traje:  porque  así  sé  yo,  quién  es  la  señora  Dulcinea,  como 
dar  un  puño  en  el  cielo.  Sancho,  Sancho,  respondió  don  Quixote,  tiempos 
hay  de  burlar,  y  tiempos  donde  caen,  y  parecen  mal  las  burlas.  No  porque 
yo  diga,  que  ui  he  visto,  ni  hablado  á  la  señora  de  mi  alma,  has  tú  de 
decir  también,  que  ni  la  has  hablado  ni  visto,  siendo  tan  al  revés,  como 
sabes.  Estando  los  dos  en  estas  pláticas,  vieron,  que  venía  á  pasar,  por 
donde  estaban  uno  con  dos  muías,  que  por  el  ruido  que  hacía  el  arado, 
que  arrastraba  por  el  suelo,  juzgaron,  que  debía  de  ser  labrador,  que  ha- 
bría madrugado  antes  del  día,  á  ir  á  su  labranza,  y  así  fué  la  verdad:  venía 
el  labrador  cantando  aquel  romance,  que  dicen.  Mala  la  huhistes  Fran. 
ceses  en  esa  de  Roncesvalles.  Que  me  maten,  Sancho,  dijo  en  oyéndole 
don  Quixote,  si  nos  ha  de  suceder  cosa  buena  esta  noche.  No  oyes  lo  que 
viene  cantando  ese  villano?  Sí  oigo  respondió  Sancho,  pero  qué  hace  á 
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nuestro  propósito  la  casa  de  Koncesvalles?  así  pudiera  cantar  el  romance' 
de  Calaínos,  que  todo  fuera  uno,  para  sucedemos  bien  ó  mal  en  nuestro 
negocio.  Llegó  en  esto  el  labrador,  á  quien  don  Quixote,  preguntó:  sabréis- 
me  decir  buen  amigo,  que  buena  ventura  os  de  Dios,  dónde  son  por  aquí 
los  palacios  de  la  sin  par  Princesa  doña  Dulcinea  del  Toboso.  Sefior,  res- 
pondió el  mozo,  yo  soy  forastero,  y  ha  pocos  días,  que  estoy  en  este  pue- 
blo, sirviendo  á  un  labrador  rico  en  la  labranza  del  campo,  en  esa  casa 
froHtera  viven  el  Cura  y  el  Sacristán  del  lugar,  entrambos,  ó  cualquier 
dellos  sabrá  dar  á  v.  m.  razón  desa  señora  Princesa,  porque  tienen  la  lista 
de  todos  los  vecinos  del  Toboso,  aunque  para  mí  tengo,  que  en  todo  él  no 
vive  Princesa  alguna,  muchas  señoras  sí  principales,  que  cada  una  en  su 
casa  puede  ser  Princesa.  Pues  entre  esas  dijo  don  Quixote,  debe  de  estar, 
amigo,  esta  por  quien  te  pregunto.  Podría  ser,  respondió  el  mozo,  y  á  Dios 
que  ya  viene  el  alba,  y  dando  á  sus  muías,  no  atendió  á  más  preguntas. 
Sancho  que  vio  suspenso  á  su  señor,  y  asaz  mal  contento,  le  dijo:  Sefior, 
ya  se  viene  á  más  andar  el  día,  y  no  será  acertado;  dejar,  que  nos  halle  el 
sol  en  la  calle,  mejor  será,  que  nos  salgamos  fuera  de  la  ciudad,  y  que 
V.  m.  se  embosque  en  alguna  lloresta  aquí  cercana,  y  yo  volveré  de  día,  y 
no  dejaré  ostugo  en  todo  este  lugar,  donde  no  busque  la  casa,  alcázar,  ó- 
palacio  de  mi  señora,  y  asaz  sería  de  desdichado,  sino  le  hallase,  y  hallan* 
dolé,  hablaré  con  su  m.  y  le  diré  dónde,  y  cómo  queda  v.  m.  esperando, 
que  le  dé  orden,  y  traza,  para  verla  sin  menoscabo  de  su  honra  v  fama. 
Has  dicho,  Sancho,  dijo  don  Qui.\ote,  mil  sentencias  encerradas  en  el 
círculo  de  breves  palabras:  el  consejo,  que  ahora  me  has  dado,  le  apetezco, 
y  recibo,  de  bonísima  gana:  ven  hijo,  y  vamos  á  buscar  donde  me  embes- 
que,  que  tu  volverás,  como  dices,  á  buscar,  á  ver,  y  á  hablar  á  mí  señora, 
de  cuya  discreción,  y  cortesía  espero  más  que  milagrosos  favores,  liíibiaba 
Sancho,  por  sacar  á  su  amo  del  pueblo,  porque  no  averiguase  la  mentira 
de  la  respuesta,  que  de  parte  de  Dulcinea  le  había  llevado  á  sierra  Morena, 
y  así  dio  priesa  á  la  salida,  que  fué  luego,  y  á  dos  millas  del  lugar,  halla- 
ron una  floresta,  ó  bosque,  donde  don  Quixote  se  emboscó,  en  tanto  que 
Sancho  volvía  á  la  ciudad  á  hablar  á  Dulcinea,  en  cuya  embajada  le  suce- 
dieron cosas,  que  piden  nueva  atención,  y  nuevo  crédito. 
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CAPITULO  X 

Donde  se  cuenta  la  industria,  que  Sancho  tuvo  para 
encantar  á  la  señora  Dulcinea  y  de  otros  sucesos 
tan  ridículos,  como  verdaderos. 

Llegando  el  autor  desta  grande  historia  á  contar  lo  que  en  este  capítu- 
lo cuenta,  dice  que  quisiera  pasarle  en  silencio,  temeroso  de  que  no  había 
de  ser  creído:  porque  las  locuras  de  don  Quixote  llegaron  aquí  al  término 
y  raya  de  las  mayores,  que  pueden  imaginarse,,  y  aun  pasaron  dos  tiros  de 
ballesta  más  allá  de  las  mayores,  finalmente  aunque  con  este  miedo  y  re- 
celo las  escribió  de  la  misma  manera,  que  él  las  hizo  sin  añadir,  ni  quitar 
á  la  historia  un  átomo  de  la  verdad,  sin  dársele  nada  por  las  objeciones, 
que  podían  ponerle  de  mentiroso,  y  tuvo  razón,  porque  la  verdad  adelgaza, 
y  no  quiebra,  y  siempre  anda  sobre  la  mentira,  como  el  aceite  sobre  el 
agua,  y  así  prosiguiendo  su  historia,  dice,  que  así  como  don  Quixote  se 
emboscó  en  la  floresta,  encinar,  ó  selva  junto  al  gran  Toboso,  mandó  á 
Sancho  volver  á  la  ciudad,  y  que  no  volviese  á  su  presencia,  sin  haber  pri- 
mero hablado  de  su  parte  á  su  señora,  pidiéndola,  fuese  servida,  de  dejar- 
se ver  de  su  cautivo  Caballero,  y  se  dignase,  de  echarle  su  bendición,  para 
que  pudiese  esperar  por  ella  felicísimos  sucesos  de  todos  sus  acometimien- 
tos y  dificultosas  empresas.  Encargóse  Sancho  de  hacerlo,  así  como  se  le 
mandaba,  y  de  traer  la  tan  buena  respuesta,  como  le  trajo  la  vez  primera. 
Anda  hijo,  replicó  don  Quixote,  y  no  te  turbes,  cuando  te  vieres  ante  la 
luz  del  sol  de  hermosura,  que  vas  á  buscar.  Dichoso  tú  sobre  todos  los  es- 
cuderos del  mundo,  ten  memoria  y  no  se  te  pase  della,  cómo  te  recibe,  si 
muda  las  colores  al  tiempo,  que  la  estuvieres  dando  mi  embajada,  si  se 
desasosiega,  y  turba,  oyendo  mi  nombre,  sino  cabe  en  la  almohada,  si  aca- 
so la  hallas  sentada  en  el  estrado  rico  de  su  autoridad,  y  si  está  en  pie, 
juírala,  si  se  pone  ahora  sobre  el  uno,  ahora  sobre  el  otro  pie,  si  te  repite 
la  respuesta,  que  te  diere,  dos  ó  tres  veces:  si  la  muda  de  blanda  en  áspe- 
ra: de  aceda  en  amorosa:  si  levanta  la  mano  al  cabello,  para  componerle. 
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aunque  no  esté  desordenado:  finalmente  hijo,  mira  todas  sus  acciones,  y 
movimientos:  porque  si  tú  me  lo  relatares,  como  ellos  fueron,  sacaré  yo  lo 
que  ella  tiene  escondido  en  lo  secreto  de  su  corazón  acerca  de  lo  que  al  he- 
cho de  mis  amores  toca,  que  has  de  saber,  Sancho,  si  no  lo  sabes,  que  entre 
los  amantes,  las  acciones,  y  movimientos  exteriores  que  muestran,  cuando 
de  sus  amores  se  trata,  son  certísimos  correos,  que  traen  las  nuevas,  de  lo 
que  allá  en  lo  interior  del  alma  pasa.  Ve  amigo,  y  guíete  otra  mejor  ven- 
tura que  la  mía,  y  vuélvate  otro  mejor  suceso,  del  que  yo  quedo  temiendo 
y  esperando  en  esta  amarga  soledad,  en  que  me  dejas.  Yo  iré,  y  volveré 
presto,  dijo  Sancho,  y  ensanche  v.  merced,  señor  mío,  ese  corazoncillo, 
que  le  debe  de  tener  ahora  no  mayor  que  una  avellana,  y  considere,  que 
se  suele  decir,  que  buen  corazón  quebranta  mala  ventura,  y  que  donde  no 
hay  tocinos,  no  hay  estacas:  y  también  se  dice,  donde  no  piensa  salta  la 
liebre;  dígolo,  porque  si  esta  noche  no  hallamos  los  palacios,  ó  alcázares 
de  mi  señora,  ahora  que  es  de  día,  los  pienso  hallar,  cuando  menos  los 
piense,  y  hallados  déjenme  á  mí  con  ella.  Por  cierto,  Sancho,  dijo  don 
Quixote,  que  siempre  traes  tus  refranes  tan  á  pelo  de  lo  qiie  tratamos, 
cuanto  me  dé  Dios  mejor  ventura  en  lo  que  deseo.  Esto  dicho  volvió  San- 
cho las  espaldas  y  vareó  su  rucio,  y  don  Quixote  se  quedó  á  caballo  des- 
cansando sobre  los  estribos,  y  sobre  el  arrimo  de  su  lanza  lleno  de  triste  y 
confusas  imaginaciones,  donde  le  dejaremos  yéndonos  con  Sancho  Panza, 
que  no  menos  confuso  y  pensativo  se  apartó  de  su  señor,  que  él  quedaba, 
y  tanto  que  apenas  hubo  salido  del  bosque,  cuando  volviendo  la  cabeza,  y 
viendo  que  don  Quixote  no  parecía,  se  apeó  del  jumento,  y  sentándose  al 
pie  de  un  árbol  comenzó  á  hablar  consigo  mismo,  y  á  decirse.  Sepamos 
ahora  Sancho  hermano,  adonde  va  vuesa  merced?  Va  á  buscar  algún  ju- 
mento que  se  le  haya  perdido?  no  por  cierto.  Pues  qué  va  á  buscar?  Voy 
á  buscar  como  quien  no  dice  nada  á  una  Princesa,  y  en  ella  al  sol  de  la 
hermosura,  y  á  todo  el  cielo  junto.  Y  adonde  pensáis  hallar  eso  que  decís 
Sancho?  Adonde,  en  la  gran  ciudad  del  Toboso.  Y  bien,  y  de  parte  de 
quién  la  vais  á  buscar?  De  parte  del  famoso  Caballero  don  Quiíote  de  la 
Mancha,  que  deshace  los  tuertos,  y  da  de  comer  al  que  ha  sed,  y  de  beber 
al  que  ha  hambre.  Todo  está  muy  bien,  y  sabéis  su  casa  Sancho?  Mi  amo 
dice  que  han  de  ser  unos  Reales  palacios,  ó  unos  soberbios  alcázares.  Y 
habéisla  visto  algún  día  por  ventura?  Ni  yo  ni  mi  amo  la  hemos  visto  ja- 
más. Y  pareceos  que  fuera  acertado  y  bien  hecho,  que  si  los  del  TobQSO 
supiesen  que  estáis  vos  aquí,  con  intención  de  ir  á  sonsacarles  sus  Prince- 
sas, y  á  [desasosegarles  sus  damas,  viniesen  y  os  moliesen  las  costillas  á 
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puros  palos,  y  no  os  dejasen  hueso  sano?  En  verdad  que  tendrían  mucha 
razón,  cuando  no  considerasen  que  soy  mandado,  y  que  mensajero  sois, 
amigo,  no  merecéis  culpa,  no  (1).  No  os  fiéis  en  eso  Sancho  porque  la 
gente  Manchega  es  tan  colérica  como  honrada^  y  no  consiente  cosqui- 
llas de  nadie  (2).  Vive  Dios,  que  si  os  huele,  que  os  mando  mala  ventura: 
Oxte  puto  allá  darás  rayo,  no  sino  ándeme  yo  buscando   tres  pies  al 
gato  por  el  gusto  ajeno,  y  más  que  así  será  buscar  á  Dulcinea  por  el 
Toboso  (3),  como  á  Marica  por  Kavena,  ó  al  Bachiller  en  Salamanca:  el 
diablo  me  ha  metido  á  mí  en  esto' que  otro  no.  Este  soliloquio  pasó  con- 
sigo Sancho,  y  lo  que  sacó  del  fué,  que  volvió  á  decirse,  ahora  bien  todas 
las  cosas  tienen  remedio,  sino  es  la  muerte,  debajo  de  cuyo  yugo  hemos 
de  pasar  todos,  mal  que  nos  pese  al  acabar  de  la  vida.  Este  mi  amo  por 
mil  señales  he  visto  que  es  un  loco  de  atar,  y  aun  también  yo  no  le  quedo 
en  zaga,  pues  soy  más  mentecato  que  él,  pues  le  sigo,  y  le  sirvo,  si  es  ver- 
dadero el  refrán  que  dice,  dime  con  quien  andas,  decirte  he  quien  eres,  y 
el  otro,  de  no  con  quien  naces,  sino  con  quien  paces.  Siendo  pues  loco 
como  lo  es,  y  de  locura  que  las  más  veces  toma  unas  cosas  por  otras,  y 
juzga  lo  blanco  por  negro  y  lo  negro  por  blanco,  como  se  pareció,  cuando 
dijo,  que  los  molinos  de  viento,  eran  gigantes,  y  las  muías  de  los  Religio- 
sos dromedarios,  y  las  manadas  de  carneros  ejércitos  de  enemigos,  y  otras 
machas  cosas  á  este  tono,  no  será  muy  difícil  hacerle  creer,  que  una  labra- 
dora, la  primera  que  me  topare  por  aquí,  es  la  señora  Dulcinea,  y  cuando 
él  DO  lo  crea,  juraré  yo,  y  si  él  jurare,  tornaré  yo  á  jurar,  y  si  porfiare,  por- 
fiaré yo  más,  y  de  manera,  que  tengo  de  tener  la  mía  siempre  sobre  el 
hito,  venga  lo  que  viniere,  quizá  con  esta  porfía  acabaré  con  él,  que  no  me 
envíe  otra  vez  á  semejantes  mensajerías,  viendo,  cuan  mal  recado  le  traigo 
dellas,  ó  quizá  pensará  (como  yo  imagino)  que  algún  mal  encantador,  de 
estos,  que  él  dice,  que  le  quieren  mal,  la  habrá  mudado  la  figura,  por  ha- 
cerle mal  y  daño.  Con  esto  que  pensó  Sancho  Panza  quedó  sosegado  su 
espíritu,  y  tuvo  por  bien  acabado  su  negocio,  y  deteniéndose  allí  hasta  la 
tarde  por  dar  lugar,  á  que  don  Quixote  pensase,  que  le  había  tenido  para 
ir  y  volver  del  Toboso,  y  sucedióle  todo  tan  bien,  que  cuando  se  levantó 
para  subir  en  el  rucio,  vio  que  del  Toboso,  hacia  donde  él  estaba,  venían 
tres  labradoras  sobre  tres  pollinos,  ó  pollinas,  que  el  autor  no  lo  declara, 

(1)  Esto,  efectivamente,  pertenece  al  romancero. 

(2)  Esta  frase  afianza  la  leyenda  de  los  estacazos,  como  consecuencia 
de  un  chiste  picante  que  apadrinaron  y  divulgaron  los  investigadores. 

(3)  Que  vayan  al  Toboso  y  que  capturen  á  Dulcinea. 
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aunque  más  se  puede  creer,  que  eran  borricas,  por  ser  ordinaria  caballería 
de  las  aldeanas:  pero  como  no  va  mucho  en  esto,  no  hay  para  qué  dete- 
nernos en  averiguarlo.  En  resolución  así  como  Sancho  vio  á  las  labradoras, 
á  paso  tirado  volvió  á  buscar  á  su  señor  don  Quixote,  y  hallóle  suspirando, 
y  diciendo  mil  amorosas  lamentaciones.  Como  don  Quixote  le  vio,  le  dijo, 
qué  hay  Sancho  amigo?  Podré  señalar  este  día  con  piedra  blanca,  ó  con 
negra?  Mejor  será,  respondió  Sancho,  que  vuesa  merced  la  señale  con  al- 
magre como  rótulos  de  Cátedras,  porque  le  echen  bien  de  ver  los  que  le 
vieren.  De  ese  modo  replicó  don  Quixote:  Buenas  nuevas  traes.  Tan  bue- 
nas, respondió  Sancho,  que  no  tiene  más  que  hacer  vuesa  merced,  si:io 
picar  á  rocinante,  y  salir  á  lo  raso  á  ver  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso, 
que  coü  otras  dos  doncellas  suyas  viene  á  ver  á  vuesa  merced.  Santo  Dios, 
qué  es  lo  que  dices  Sancho  amigo,  dijo  don  Quixote:  Mira  no  rae  engañes, 
ni  quieras  con  falsas  alegrías  alegrar  mis  verdaderas  tristezas.  Qué  sacaría 
JO,  de  engañar  á  vuesa  merced,  respondió  Sancho,  y  más  estando  tan  cer- 
ca de  descubrir  mi  verdad.  Pique  señor,  y  venga,  y  verá  venir  á  la  Prin- 
cesa nuestra  ama,  vestida  y  adornada,  en  fin  como  quien  ella  es.  Sus  don- 
cellas, y  ella  todas  son  un  ascua  de  oro.  Todas  mazorcas  de  perlas,  toda^ 
son  diamantes,  todas  rubíes,  todas  telas  de  brocado  de  más  de  diez 
altos.  Los  cabellos  sueltos  por  las  espaldas  que  son  otros  tantos  rayos  del 
Sol,  que  andan  jugando  con  el  viento,  y  sobre  todo  vienen  á  caballo  sobre 
tres  cananeas  remendadas,  que  no  hay  más  que  ver.  Hacaneas  querrás 
decir  Sancho.  Poca  diferencia  hay,  respondió  Sancho,  de  cananeas  á  haca- 
neas: pero  vengan  sobre  lo  que  vinieren  ellas  vienen  las  más  galanas  seño- 
ras que  se  puedan  desear,  especialmente  la  Princesa  Dulcinea  mi  señora 
que  pasma  los  sentidos.  Varaos  Sancho  hijo,  respondió  don  Quixote,  y  en 
albricias  destas  no  esperadas  como  buenas  nuevas,  te  mando  el  mejor  des- 
pojo que  ganare  en  la  primera  aventura  que  tuviere,  y  si  esto  no  te  con- 
tenta, te  mando  las  crías  que  este  año  me  dieren  las  tres  yeguas  mías  que 
tu  sabes,  que  quedan  para  parir  en  el  prado  concejil  de  nuestro  pueblo.  A 
las  crías  me  atengo,  respondió  Sancho,  porque  de  ser  buenos  los  despojos 
de  la  primera  aventura  no  está  muy  cierto.  Ya  en  esto  salieron  de  la  selva, 
y  descubrieron  cerca  á  las  tres  aldeanas.  Tendió  don  Quixote  los  ojos  por 
todo  el  camino  del  Toboso,  y  como  no  vio  sino  á  las  tres  labradoras  turbóse 
todo,  y  preguntó  á  Sancho,  si  las  había  dejado  fuera  de  la  ciudad.  Cómo 
fuera  de  la  ciudad,  re.^pondió,  por  ventura  tiene  vuesa  merced  los  ojos  en 
el  colodrillo,  que  no  ve,  que  son  estas  la  que  aquí  vienen,  resplandeciente^ 
como  el  mismo  Sol  á  medio  día?  Yo  no  veo  Sancho  dijo  don  Quixote,  sino 
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á  tres  labradoras  sobre  tres  borricos.  Ahora  me  libre  Dios  del  diablo,  res" 
pondió  Sancho,  y  es  posible,  que  tres  hacaneas,  ó  como  se  llaman,  blancas 
como  el  ampo  de  la  nieve,  le  parezcan  á  vuesa  merced  tres  borricos.  Vive 
el  señor  que  me  pele  estas  barbas,  si  tal  fuese  verdad.  Pues  yo  te  digo 
Sancho  amigo,  dijo  don  Quixote,  que  es  tan  verdad  que  son  borricos,  ó 
borricas  como  yo  soy  don   Quixote,  y  tú  Sancho  Panza,  á  lo  menos  á  mí 
tales  me  parecen.  Calle  señor  dijo   Sancho,  no  diga  la  tal  palabra,  sino 
despabile  esos  ojos,  y  venga  á  hacer  reverencia  á  la  señora  de  sus  pensa- 
mientos, que  ya  llega  cerca,  y  diciendo  esto  se  adelantó  á  recibir  á  las 
tres  aldeanas,  y  apeándose  del  rucio  tuvo  del  cabestro  al  jumento  de  una 
de  las  tres  labradoras,  y  hincando  ambas  rodillas  en  el  suelo  dijo:  Keina  y 
Princesa,  y  Duquesa  de  la  hermosura,  vuestra  altivez  y  grandeza  sea  ser- 
vida de  recibir  en  su  gracia  y  buen  talante  al  cautivo  Caballero  vuestro, 
que  allí  está  hecho  piedra  mármol,  todo  turbado  y  sin  pulsos  de  verseante 
vuestra  magnífica  presencia.  Yo  soy  Sancho  Panza  su  escudero  y  él  es  el 
asendereado  Caballero  don  Quixote  de  la  Mancha,  llamado  por  otro  nom- 
bre el  Caballero  de  la  triste  figura.  A  esta  sazón  ya  se  había  puesto  don 
Quixote  de  hinojos  junto  á  Sancho,  y  miraba  con  ojos  desencajados,  y  vista 
turbada  á  la  que  Sancho  llamaba  Reina,  y  señora,  y  como  no  descubría  en 
■ella  sino  una  moza  aldeana,  y  no  de  muy  buen  rostro,  porque  era  carirre- 
donda, y  chata  estaba  suspenso  y  admirado  sin  osar  desplegar  los  labios. 
Las  labradoras  estaban  asimismo  atónitas,  viendo  aquellos  dos  hombres 
tan  diferentes  hincados  de  rodillas,  que  no  dejaban  pasar  adelante  á  su 
•compañera.  Pero  rompiendo  el  silencio  la  detenida  toda  desgraciada  y 
mohína  dijo:  Apártense  ñora  en  tal  del  camino,  y  déjennos  pasar  que  va- 
mos de  priesa.  A  lo  que  respondió  Sancho.  O  Princesa  y  señora  universal 
del  Toboso,  cómo  vuestro  magnánimo  corazón  no  se  enternece,  viendo 
arrodillado  ante  vuestra  sublimada  presencia  á  la  columna  y  sustento  de 
la  Andante  Caballería.  Oyendo  lo  cual  otra  de  las  dos  dijo:  Mas  jo  que  te 
estregó  burra  de  mi  suegro,  mirad  con  qué  se  vienen  los  sefioricos  ahora  á 
hacer  burla  de  las  aldeanas,  como  si  aquí  no  supiésemos  echar  pullas  como 
•ellos,  vayan  su  camino  y  déjennos  hacer  el  nuestro,  y  serles  ha  sano.  Le- 
vántate Sancho,  dijo  á  este  punto  don  Quixote,  que  ya  veo,  que  la  fortuna 
•de  mi  mal  no  harta,  tiene  tomados  los  caminos  todos  por  donde  pueda 
venir  algún  contento  á  esta  ánima  mezquina,  que  tengo  en  las  carnes,  y 
tú,  ó  extremo  del  valor  que  puede  desearse,  término  de  la  humana  genti- 
leza, único  remedio  deste  afligido  corazón  que  te  adora,  ya  que  el  maligno 
«ücantador  me  persigue,  y  ha  puesto  nubes  y  cataratas  en  mis  ojos,  y 
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para  solo  ellos,  y  no  para  otros  ha  mudado  y  transformado  tu  sin  iguaí 
hermosura,  y  rostro  en  el  de  una  labradora  pobre,  si  ya  también  el  mío 
no  le  ha  cambiado  en  el  de  algún  vestiglo,  para  hacerle  aborrecible  á  tu9 
ojos,  no  dejes  de  mirarme  blanda  y  amorosamente,  echando  de  ver  en  esta, 
sumisión,  y  arrodillamiento,  que  á  tu  contrahecha  hermosura  hago,  la 
humildad  con  que  mi  alma  te  adora.  Toma  que  mi  abuelo,  respondió  la 
aldeana:  Amiguita  soy  yo  de  oir  resquebrazos:  Apártense,  y  déjennos  ir,. 
y  agradecérselo  hemos,  apartóse  Sancho  y  dejóla  ir  contentísimo  de  haber 
salido  bien  de  su  enredo.  Apenas  se  vio  libre  la  aldeana,  que  había  hecho 
la  figura  de  Dulcinea,  cuando  picando  á  su  cananea  con  un  aguijón  que  en, 
un  palo  traía,  dio  á  correr  por  el  prado  adelante.  Y  como  la  borrica  sentía 
la  punta  del  aguijón  que  le  fatigaba  más  de  lo  ordinario,  comenzó  á  dar 
corcovos  de  manera  que  dio  con  la  señora  Dulcinea  en  tierra,  lo  cual  visto 
por  don  Quixote,  acudió  á  levantarla,  y  Sancho  á  componer  y  cinchar  la 
albarda,  que  taiabién  vino  á  la  barriga  de  la  pollina.  Acomodada  pues 
la  albarda,  y  queriendo  don  Quixote  levantar  á  su  encantada  señora  en  lo» 
brazos  sobre  la  jumenta,  la  señora  levantándose  del  suelo  le  quitó  de  aquel 
trabajo,  porque  haciéndose  algún  tanto  atrás,  tomó  como  una  corridica,  y 
puestas  ambas  manos  sobre  las  ancas  de  la  pollina  dio  con  su  cuerpo  más 
ligero  que  un  halcón  sobre  la  albarda,  y  quedó  á  horcajadas  como  si  fuera 
hombre;  y  entonces  dijo  Sancho:  Vive  Koque  que  es  la  señora  nuestra  ama 
más  ligera  que  un  alcotán,  y  que  puede  enseñar  á  subir  á  la  jineta  al  más 
diestro  Cordobés,  ó  Mexicano.  El  arzón  trasero  de  la  silla  pasó  de  un  salto, 
y  sin  espuelas  hace  correr  la  hacanea  como  una  cebra,  y  no  le  van  en  zaga 
sus  doncellas,  que  todas  corren  como  el  viento,  y  así  era  la  verdad,  porque 
en   viéndose  á  caballo  Dulcinea,  todas  picaron  tras  ella,  y  dispararon  á 
correr  sin  volver  la  cabeza  atrás  por  espacio  de  más  de  media  legua.  Si- 
guiólas don  Quixote  con  la  vista,  y  cuando  vio,  que  no  parecían,  volvién- 
dose á  Sancho  le  dijo:  Sancho  qué  te  parece,  cuan  mal  quisto  soy  de  en- 
cantadores, y  mira  hasta  donde  se  extiende  su  malicia, y  la  ojeriza  queme 
tienen,  pues  me  han  querido  privar  del  contento  que  pudiera  darme,  ver 
en  su  ser  á  mi  señora.  En  efecto  yo  nací  para  ejemplo  de  desdichados,  y 
para  ser  blanco  y  terrero  donde  tomen  la  mira  y  asesten  las  Hechas  de  la. 
mala  fortuna.  Y  has  también  de  advertir  Sancho,  que  no  se  contentaron 
estos  traidores  de  haber  vuelto  y  transformado  á  mi  Dulcinea,  sino  que  la 
transformaron,  y  volvieron  en  una  figura  tan  baja  y  tan  fea  como  la  de 
aquella  aldeana,  y  juntamente  le  quitaron  lo  que  es  tan  suyo  de  las  prin- 
cipales señoras,  que  es  el  buen  olor,  por  andar  siempre  entre  ámbares,  j 
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entre  flores,  porque  te  hago  saber  Sancho,  que  cuando  llegué  á  subir  á 
Dulcinea  sobre  su  hacanea  (según  tú  dices  que  á  mí  me  pareció  borrica) 
me  dio  un  olor  de  ajos  crudos  que  me  encalabrinó  y  atosigó  el  alma.  O 
canalla  gritó  á  esta  sazón  Sancho.  O  encantadores  aciagos,  y  mal  intencio- 
nados, y  quien  os  viera  á  todos  ensartados  por  las  agallas  como  sardinas 
en  lercha.  Mucho  sabéis,  mucho  podéis,  y  mucho  más  hacéis,  bastaros  de- 
biera bellacos,  haber  mudado  las  perlas  de  los  ojos  de  mi  señora  en  aga- 
llas alcornoqueñas,  y  sus  cabellos  de  oro  purísimo  en  cerdas  de  cola  de 
buey  bermejo,  y  fin¡¡lmente  todas  sus  facciones  de  buenas  en  malas,  sin 
que  le  tocarais  en  el  olor,  que  por  él,  siquiera,  sacáramos  lo  que  estaba 
encubierto  debajo  do  aquella  fea  corteza,  aunque  para  decir  verdad,  nunca 
yo  vi  su  fealdad,  siiio  su  hermosura,  á  la  cual  subía  de  punto  y  quilates 
un  lunar  que  tenía  soltre  el  labio  derecho  á  manera  de  bigote,  con  siete,  ó 
ocho  cabellos  rubios  como  hebras  de  oro,  y  largos  de  más  de  un  palmo.  A 
ese  lunar  dijo  don  Quixote,  según  la  correspondescia  que  tienen  entre  si 
los  del  rostro  con  los  del  cuerpo,  ha  de  tener  otro  Dulcinea  en  la  tabla  del 
muslo  que  corresponde  al  lado  donde  tiene  el  del  rostro:  pero  muy  luen- 
gos para  lunares  son  pelos  de  la  grandeza  que  has  significado.  Pues  yo  sé 
decir  á  v.  m.,  respondió  Sancho,  que  le  parecían  allí  como  nacidos.  Yo  lo 
creo  amigo,  replicó  don  Quixote,  porque  ninguna  cosa  puso  la  naturaleza 
en  Dulcinea  que  no  fuese  perfecta,  y  bien  acabada,  y  así  si  tuviera  cien 
lunares,  como  el  que  dices  en  ella,  no  fueran  lunares,  sino  lunas  y  estre 
Has  resplandecientes.  Pero  dime  Sancho  aquella  que  á  mí  me  pareció 
albarda  que  tú  aderezaste,  era  silla  rasa,  ó  sillón?  No  era.  respondió  San- 
cho, sino  silla  á  la  jineta,  con  una  cubierta  de  campo,  que  vale  la  mitad 
de  un  Reino,  según  es  de  rica.  Y  que  no  viese  yo  todo  eso  Sancho,  dijo 
don  Quixote,  ahora  torno  á  decir,  y  diré  mil  veces,  que  soy  el  más  desdi- 
chado de  los  hombres.  Harto  tenía  que  hacer  el  socarrón  de  Sancho  en 
disimular  la  risa,  oyendo  las  sandeces  de  su  amo  tan  delicadamente  enga- 
ñado. Finalmente  después  de  otras  muchas  razones  que  entre  los  dos  pa- 
saron, volvieron  á  subir  en  sus  bestias,  y  siguieron  el  camino  de  Zaragoza, 
adonde  pensaban  llegar  á  tiempo,  que  pudiesen  hallarse  en  unas  solemnes 
fiestas,  que  en  aquella  insigne  ciudad  cada  año  suelen  hacerse.  Pero  ante» 
que  allá  llegasen  les  sucedieron  cosas  que  por  muchas,  grandes,  y  nuevas 
merecen  ser  escritas,  y  leídas,  como  se  verá  adelante. 
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CAPITULO  XI 

De  la  extraña  aventura  que  le  sucedió  al  valeroso 
don  Quixote  con  el  carro,  ó  carreta  de  las  cortes 
de  ia  muerte. 

Pensativo  además  iba  don  Quijote  por  su  camino  adelante,  conside- 
rando la  mala  burla  que  le  habían  hecho  los  encantadores,  volviendo  á  su 
señora  Dulcinea  en  la  mala  figura  de  la  aldeana,  y  no  imaginaba,  que  re- 
medio tendría  para  volverla  á  su  ser  primero,  y  estos  pensamientos  le  lle- 
vaban tan  fuera  de  sí,  que  sin  sentirlo,  soltó  las  riendas  á  rocinante,  el 
cual  sintiendo  la  libertad  que  se  le  daba,  á  cada  paso  se  detenía,  a  pacer 
a  verde  yerba  de  que  aquellos  campos  abundaban,  de  su  embelesamiento 
le  volvió  Sancho  Panza,  diciéndole:  Señor,  las  tristezas  no  se  hicieron  para 
las  bestias,  sino  para  los  hombres:  pero  si  los  hombres  las  sienten  dema- 
siado se  vuelven  bestias:  v.  m.  se  reparte  y  vuelva  en  sí,  y  coja  las  riendas 
á  rocinante,  y  avive  y  despierte,  y  muestre  aquella  gallardía  que  conviene 
que  tengan  los  Caballeros  Andantes.  Qué  diablos  es  esto?  Qué  descaeci- 
miento es  este?  Estamos  aquí,  ó  en  Francia?  Mas  que  se  Heve  Satanás  a 
cuantas  Dulcineas  hay  en  el  mundo,  pues  vale  más  la  salud  de  un  sólo 
Caballero  Andante,  que  todos  los  encantos  y  transformaciones  de  la  tierra. 
Calla  Sancho  respondió  don  Quixote  con  vozno  muy  desmayada,  calla 
digo   V  no  digas  blasfemias  contra  aquella  encantada  señora,  que  de  su 
desgracia  y  desventura  yo  sólo  tengo  la  culpa:  de  la  envidia  que   rae 
tienen  los  malos  ha  nacido  su  mala  andanza.  Así  lo  digo  yo,  respondió 
Sancho,  quien  la  vio  y  la  ve  ahora,  cuál  es  el  corazón  que  no  llora.  Eso 
puedes  tú  decir  bien  Sancho,  replicó  don  Qnixote.  pues  la  viste  en  la  ente- 
reza cabal  de  su  hermosura,  que  el  encanto  no  se  extendió  á  turbarte  la  vista  ^ 
ni  á  encubrirte  su  belleza,  contra  mí  solo,  y  contra  mis  ojos  se  endereza  la 
fuerza  de  su  veneno.  Mas  con  todo  esto  he  caído  Sancho  en  una  cosa,  y  es, 
que  me  pintaste  mal  su  hermosura,  porque,  si  mal  no  me  acuerdo,  duiste 
que  tenía  los  ojos  de  perlas,  y  los  ojos  que  parecen  de  perlas,  antes  son  de 
besugo  que  de  dama,  y  á  lo  que  yo  creo  los  de  Dulcinea  deben  ser  de  ver- 
des Esmeraldas  rasgados  con  dos  celestiales  arcos  que  le*  sirven  do  C3,a3 
y  esa.s  perlas  quítalas  de  los  ojos,  y  pásalas  á  los  dientes,  que  sin  duda  te 
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trocaste  Sancho,  tomando  los  ojos  por  los  dientes.  Todo  ¡puede  ser,  res- 
pondió Sancho,  porque  también  me  turbó  á  mi  su  hermosura  como  á 
vuesa  merced  su  fealdad:  pero  encomendémoslo  todo  á  Dios,  que  él  es  el 
sabidor  de  las  cosas  que  han  de  suceder  en  este  valle  de  lágrimas,  en  este 
mal  mundo  que  tenemos,  donde  apenas  se  halla  cosa  que  esté  sin  mezcla 
de  maldad,  embuste  y  bellaqueria.  De  una  cosa  me  pesa  señor  mío,  más 
que  de  otras,  que  es  pensar,  qué  medio,  se  ha  de  tener,  cuando  viiesa  mer- 
ced venza  á  algún  Gigante,  ó  otro  Caballero,  y  le  mande,  que  se  vaya  á 
presentar  ante  la  hermosura  de  la  señora  Dulcinea,  adonde  la  ha  de  hallar 
este  pobre  Gigante,  ó  este  pobre  y  misero  Caballero  vencido.  Paréceme 
que  los  veo  andar  por  el  Toboso  hechos  unos  bausanes  (1)  buscando 
á  mi  señora  Dulcinea,  y  aunque  la  encuentren  en  mitad  de  la  calle  no 
la  conocerán  más  que  á  mi  padre.  Quizá  Sancho,  respondió  don  Qiiixote, 
Bo  se  extenderá  el  encantamiento  á  quitar  el  conocimiento  de  Dulcinea 
á  los  vencidos  y  presentados  Gigantes  y  Caballeros,  y  en  uno,  ó  dos  de 
los  primeros  que  yo  venza,  y  le  envíe,  haremos  la  experiencia,  si  la  ven, 
ó  no,  mandándoles  que  vuelvan  á  darme  relación  de  lo  que  acerca  des- 
tos  les  hubiere  sucedido.  Digo,  seficr,  replicó  Sancho,  que  me  ha  pareci- 
do bien  lo  que  vuesa  merced  ha  dicho,  y  que  con  ese  artificio  vendremos 
en  conocimiento  de  lo  que  deseamos,  y  si  es  que  ella  á  solo  vuesa  mer- 
ced se  encubre,  la  desgracia  más  será  de  vuesa  merced  que  suya:  pero 
como  la  señora  Dulcinea  tenga  salud  y  contento,  nosotros  por  acá  nos 
a  vendremos,  y  lo  pasaremos  lo  mejor  que  pudiéremos,  buscando  nues- 
tras aventuras,  y  dejando  al  tiempo  que  haga  de  las  suyas,  que  él  es  el 
mejor  médico  destas,  y  de  otras  mayores  enfermedades.  Kesponder  quería 
d  on  Quixote  á  Sancho  Panza:  pero  estorbóselo  una  carreta  que  salió  al 
través  del  camino  cargada  de  los  más  diversos  y  extraños  personajes  y 
figuras,  que  pudieron  imaginarse.  El  que  guiaba  las  muías  y  servia  de 
carretero  era  un  feo  demonio.  Venía  la  carreta  descubierta  al  cielo  abierto, 
sin  toldo  ni  zarzo.  La  primera  figura  que  se  ofreció  á  los  ojos  de  don  Qui- 
xote fué  la  de  la  misma  muerte,  con  rostro  humano,  junto  á  ella  venía  un 
Ángel  con  unas  grandes  y  pintadas  alas.  Al  un  lado  estaba  un  Emperador 
con  una  corona,  al  parecer  de  oro  en  la  cabeza,  á  los  pies  de  la  muerte  es- 
taba el  dios  que  11  aman  Cupido,  sin  venda  en  los  ojos:  pero  con  su  arco, 
carcax  y  saetas.  Venía  también  un  Caballero  armado  de  punta  en  blanco, 
excepto  que  no  traía  morrión,  ni  celada,  sino  un  sombrero  lleno  de  plumas 

(1)    Bobos. 
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de  diversos  colores,  con  éstas  venían  otras  personas  ac  diferentes  trajes  y 
rostros.  Todo  lo  cual  visto  de  improviso  en  alguna  manera  alborotó  á  don 
Quixote,  y  puso  miedo  en  el  corazón  de  Sancho,  más  luego  se  alegró  don 
Quixote,  creyendo,  que  se  le  ofrecía  alguna  nueva  y  peligrosa  aventura,  y 
eon  este  pensamiento  y  con  ánimo  dispuesto  de  acometer  cualquier  peligro, 
se  puso  delante  de  la  carreta,  y  con  voz  alta  y  amenazadora,  dijo:  Carre- 
tero, cochero,  ó  diablo,  ó  lo  que  eres,  no  tardes  en  decirme  quién  eres,  á 
do  vas,  y  quién  es  la  gente  que  llevas  en  tu  carricoche,  que  más  parece  la 
barca  de  Carón,  que  carreta  de  las  que  se  usan.  A  lo  cual  mansamente, 
deteniendo  el  diablo  la  carreta,  respondió,  señor,  nosotros  somos  recitantes 
de  la  compañía  de  Ángulo  el  malo,  hemos  hecho  en  un  lugar  que  está 
detrás  de  aquella  loma  esta  mañana,  que  es  la  octava  del  Corpus,  el  auto 
de  las  cortes  de  la  muerte,  y  hémosle  de  hacer  esta  tarde  en  aquel  lugar 
que  desde  aquí  se  parece,  y  por  estar  tan  cerca,  y  escusar  el  trabajo  de 
desnudarnos,  y  volvernos  á  vestir,  nos  vamos  vestidos  con  los  mismos  ves- 
tidos que  representamos.  Aquel  mancebo  va  de  muerte,  el  otro  de  Ángel. 
Aquella  mujer  que  es  la  del  autor  va  de  Reina,  el  otro  de  soldado,  aquel 
de  Emperador,  y  yo  de  demonio  y  soy  una  de  las  principales  figuras  del 
auto,  porqijje  hago  en  esta  compañía  los  primeros  papeles.  S  i  otra  cosa 
V.  m.  desea  saber  de  nosotros,  pregúntemelo,  que  yo  le  sabré  responder 
con  toda  puntualidad  que  como  soy  demonio,  todo  se  me  alcanza.  Por  la 
fe  de  Caballero  Andante,  respondió  don  Quixote  que  así  como  vi  este 
carro  imaginé  que  alguna  grande  aventura  se  me  ofrecía  y  ahora  digo  que 
es  menester  tocar  las  apariencias  con  la  mano  para  dar  lugar  al  desengaño. 
Andad  con  Dios  buena  gente,  y  haced  vuestra  fiesta,  y  mirad,  si  mandáis 
algo  en  que  pueda  seros  de  provecho,  que  lo  haré  con  buen  ánimo  y  buen 
talante,  porque  desde  muchacho  fui  aficionado  á  la  carátula,  y  en  mi  mo- 
cedad se  me  iban  los  ojos  tras  la  farándula.  Estando  en  estas  pláticas 
quiso  la  suerte  que  llegase  uno  de  la  compañía,  que  venía  vestido  de  bogi- 
ganga, con  muchos  cascabeles,  y  en  la  punti  de  un  palo  traía  tres  vejigas 
de  vaca  hinchadas,  el  cual  moharracho  llegándose  á  don  Quixote  comenzó 
á  esgrimir  el  palo,  y  á  sacudir  el  suelo  con  las  vejigas,  y  á  dar  grandes 
saltos  sonando  los  cascabeles,  cuya  mala  visión  asi  alborotó  á  rocinante, 
que  (sin  ser  poderoso  á  detenerlo  don  Quixote)  tomando  el  freno  entre  los 
dientes  dio  á  correr  por  el  campo,  con  más  ligereza  que  jamás  prometieron 
los  huesos  de  su  notomía.  S.iucho,  que  consideró  el  peligro  en  que  iba  su 
amo  de  ser  derribado,  saltó  del  rucio,  y  á  toda  priesa  fué  á  valerle:  pero 
cuando  á  él  llegó,  ya  estaba  en  tierra,  y  junto  á  él  rocinante,  que  coa  su 
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amo  vino  al  suelo.  Ordinario  fia  y  paradero  de  las  lozanías  de  rocinante  y 
■de  sus  atrevimientos.  Mas  á  penas  hubo  dejado  su  caballería  Sancho  por 
acudir  á  don  Qnixote,  cuando  el  demonio  bailador  de  las  vejigas  saltó 
sobre  el  rucio,  y  sacudiéndole  con  ellas,  el  miedo,  y  ruido,  más  que  el 
dolor  de  los  golpes  le  hizo  volar  por  la  campaña,  hacia  el  lugar  donde  iban 
á  hacer  la  fiesta.  Miraba  Sancho  la  carrera  de  su  rucio,  y  la  caída  de  su 
amo,  y  no  sabía  á  cual  de  las  dos  necesidades  acudiría  primero.  Pero  en 
efecto  como  buen  escudero,  y  como  buen  criado,  pudo  más  con  él  el  amor 
de  su  señor,  que  el  cariño  de  su  jumento.  Puesto  que  cada  vez  que  veía 
levantar  las  vejigas  en  el  aire,  y  caer  sobre  las  ancas  de  su  rucio,  eran 
para  él  tártagos  y  sustos  de  muerte,  y  antes  quisiera  que  aquellos  golpes 
se  los  dieran  á  él  en  las  niñas  de  los  ojos  que  en  el  más  mínimo  pelo  de 
la  cola  de  su  asno.  Con  esta  perpleja  tribulación  llegó  donde  estaba  don 
Quixote  harto  más  maltrecho  de  lo  que  él  quisiera,  y  ayudándole  á  subir 
sobre  rocinante,  le  dijo:  Señor  el  diablo  se  ha  llevado  al  rucio.  Qué  diablo 
preguntó  don  Quixote.  El  de  las  vejigas,  respondió  Sancho:  Pues  yo  le 
cobraré  replicó  don  Quixote,  si  bien  se  encerrase  con  él  en  los  más  hondos 
y  oscuros  calabozos  del  infierno.  Sigúeme  Sancho  que  la  carreta  va  des- 
pacio, y  con  las  muías  della  satisfaré  la  pérdida  del  rucio.  No  hay  para 
<}ué  hacer  esa  diligencia  señor,  respondió  Sancho,  v.  ra  temple  su  cólera, 
que  según  me  parece,  ya  el  diablo  ha  dejado  el  rucio,  y  vuelve  á  la  que- 
rencia, y  así  era  la  verdad,  porque  habiendo  caído  el  diablo  con  el  rucio, 
por  imitar  á  don  Quixote,  y  á  rocinante,  el  diablo  se  fué  á  pie  al  pueblo, 
y  el  jumento  se  volvió  á  su  amo.  Con  todo  eso  dijo  don  Quixote,  será  bien 
castigar  el  descomedimiento  de  aquel  demonio  en  algunos  de  los  de  la 
carreta,  aunque  sea  el  mismo  Emperador.  Quítesele  á  v.  m.  eso  de  la  ima- 
^naciÓD,  replicó  Sancho,  y  tome  mi  consejo,  que  es,  que  nunca  se  tome 
con  farsantes,  que  es  gente  favorecida.  Recitante  he  visto  yo  estar  preso 
por  des  muertes  y  salir  libre,  y  sin  costas.  Sepa  vuesa  merced,  que  como 
son  gentes  alegres  y  de  placer,  todos  los  favorecen,  todos  los  amparan, 
ayudan,  y  estiman,  y  más  siendo  de  aquellos  de  las  compañías  Reales,  y 
de  título  que  todos,  ó  los  más  en  sus  trajes  y  compostura  parecen  unos 
Príncipes.  Pues  con  todo  respondió  don  Quixote,  no  se  me  ha  de  ir  el  de- 
monio farsante  alabando,  aunque  le  favorezca  todo  el  género  humano,  y 
diciendo  esto  volvió  á  la  carreta,  que  ya  estaba  bien  cerca  del  pueblo,  iba 
dando  voces,  diciendo:  Deteneos,  esperad,  turba  alegre  y  regocijada  que 
os  quiero  dar  á  entender  cómo  se  han  de  tratar  los  jumentos,  y  alimañas 
■que  sirven  de  caballería  á  los  escuderos  de  los  Caballeros  Andantes.  Tao 


—   120  — 

altos  eran  los  gritos  de  don  Quiíote,  que  los  oyeron  y  entendieron  los  de- 
la  carreta,  y  juzgando  por  las  palabras  la  intención  del  que  las  decía,  ej^ 
un    instante  saltó  la  muerte  de  la  carreta,  y  tras  ella  el  Emperador,  el 
diablo  carretero,  y  el  Ángel,  sin  quedarse  la  Reina,  ni  el  dios  Cupido,  y 
todos  se  cargaron  de  piedras,  y  se  pusieron  en  ala,  esperando  recibir  á 
don  Quixote  en  las  puntas  de  sus  guijarros.  Don  Quixote  que  los  vio  pues- 
tos en  tan  gallardo  escuadrón,  los  brazos  levantados  con  ademán  de  des- 
pedir poderosamente  las  piedras,  detuvo  las  riendas  á  rocinante,  y  púsose- 
á  pensar  de  qué  modo  los  acometería,  con  menos  peligro  de  su  persona. 
En  esto  que  se  detuvo  llegó  Sancho,  y  viéndole  en  talle  de  acometer  al 
bien  íormado  escuadrón,  le  dijo:  Asaz  de  locura  sería  intentar  tal  empresa, 
considere  vuesa  merced  señor  mío,  que  para  sopa  de  arroyo,  y  tente  bonete 
■o  hay  arma  defensiva  en  el  mundo,  sino  es  embutirse  y  encerrarse  en 
una  campana  de  bronce,  y  también  se  ha  de  considerar  que  es  más  teme- 
ridad que  valentía,  acometer  un  hombre  sólo  á  un  ejército  donde  está  la 
muerte,  y  pelean  en  persona  Emperadores,  y  á  qnien  ayudan  los  buenos 
y  los  malos  Angeles,  y  si  esta  consideración  no  le  mueve  á  estarse  quedo,, 
muévale  saber  de  cierto  que  entre  todos  los  que  allí  están,  aunque  parecen 
Reyes,  Príncipes,  y  Emperadores,  no   hay  ningún  Caballero  Andante^. 
Ahora  sí,  dijo  don  Quixote,  has  dado  Sancho  en  el  punto  que  puede,  y 
debe  mudarme  de  mi  ya  determinado  intento.  Yo  no  puedo,  ni  debo  sacar 
la  espada,  como  otras  muchas  veces  te  he  dicho,  contra  quien  no  fuere 
armado  Caballero.  A  tí  Sancho  toca,  si  quieres  tomar  la  venganza  del 
agravio  que  á  tu  rucio  se  le  ha  hecho,  que  yo  desde  aquí  te  ayudaré  coa. 
voces,  y  advertimientos  saludables.  No  hay  para  qué  señor,  respondió 
Sancho,  tomar  venganza  de  nadie,  pues  no  es  de  buenos  Cristianos,  to- 
marla de  los  agravios,  cuanto  más  que  yo  acabaré  con  mi  asno,  que  ponga 
su  ofensa  en  las  manos  de  mi  voluntad,  la  cual  es  de  vivir  pacificamente 
los  días  que  los  cielos  me  dieren  de  vida.  Pues  esa  es  tu  determinación, 
replicó  don  Quixote,  Sancho  bueno,  Sancho  discreto,  Sancho  Cristiano,  y 
Sancho  sincero,  dejemos  estas  fantasmas,  y  volvamos  á  buscar  mejores,  j 
más  calificadas  aventuras,  que  yo  veo  esta  tierra  de  talle  que  no  han  de 
faltar  en  ella  muchas  y  muy  milagrosas.  Volvió  las  riendas  luego,  Sancho 
íué  á  tomar  su  rucio,  la  muerte  con  todo  su  escuadrón  volante  volvieron  á> 
su  carreta,  y  prosiguieron  su  viaje,  y  este  felice  fin  tuvo  la  temerosa  aventura 
de  la  carreta  d(!  la  muerte,  gracias  sean  dadas  al  saludable  consejo  que 
Sancho  Panza  dio  á  su  amo,  al  cual  el  día  siguiente  le  sucedió  otra  con  un 
enamorado,  y  Andante  Caballero,  de  no  menos  suspensión  que  la  pasada. 
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CAPITULO  XII 

De  la  extraña  aventura  que  le  sucedió  al  valeroso 
don  Quixote  con  el  bravo  Caballero  de  los 
espejos. 

La  noche  que  siguió  al  día  del  reencuentro  de  la  muerte  la  pasaron 
don  Quixote  y  su  escudero  debajo  de  unos  altos  y  sombrosos  árboles,  ha- 
biendo, á  persuasión  de  Sancho,  comido  don  Quixote  de  lo  que  venía  en  el 
repuesto  del  rucio,  y  entre  la  cena  dijo  Sancho  á  su  señor:  Señor,  qué 
tonto  hubiera  andado  yo,  si  hubiera  escogido  en  albricias  los  despojos  de 
la  primera  aventura  que  v.  m.  acabara  antes  que  las  crías  de  las  tres  ye- 
guas. En  efecto  en  efecto  más  vale  pájaro  en  mano,  que  buitre  volando. 
Todavía,  respondió  don  Quixote,  si  tú  Sancho  me  dejaras  acometer,  como- 
yo  quería,  te  hubiera  cabido  en  despojos,  por  lo  menos  la  corona  de  ora 
de  la  Emperatriz,  y  las  pintadas  alas  de  Cupido,  que  yo  se  las  quitara  al 
retropelo,  y  te  las  pusiera  en  las  manos.  Nunca  los  cetros  y  coronas  de  los 
Emperadores  farsantes,  respondió  Sancho  Panza,  fueron  de  oro  puro,  sina 
de  oropel,  ó  hoja  de  lata.  Así  es  verdad  replicó  don  Quixote,  porque  no 
fuera  acertado  que  los  atavíos  de  la  comedia  fueran  finos,  sino  fingidos,  y 
aparentes  como  lo  es  la  misma  comedia,  con  la  cual  quiero  Sancho,  que 
estés  bien,  teniéndola  en  tu  gracia,  y  por  el  mismo  consiguiente  á  los  que 
la  representan,  y  á  los  que  las  componen,  porque  todos  son  instrumento& 
de  hacer  un  gran  bien  á  la  Kepública,  poniéndonos  un  espejo  á  cada  paso 
delante,  donde  se  ven  al  vivo  las  acciones  de  la  vida  humana,  y  ninguna 
comparación  hay,  que  más  al  vivo  nos  represente  lo  que  somos,  y  lo  que 
hemos  de  ser  como  la  comedia,  y  los  comediantes:  sino  dime,  no  has  visto 
tú  represeatar  alguna  comedia,  adonde  se  introducen  Keyes,  Emperadores, 
y  Pontífices,  Caballeros,  Damas,  y  otros  diversos  personajes?  Uno  hace  el 
rufián,  otro  el  embustero,  éste  el  mercader,  aquél  el  soldado,  otro  el  sim- 
ple discreto,  otro  el  enamorado  simple.  Y  acabada  la  comedia,  y  desnu- 
dándose de  los  vestidos  della,  quedan  todos  los  recitantes  iguales?  Sí  he 
visto,  respondió  Sancho.  Pues  lo  mismo  dijo  don  Quixote  acontece  en  la 
comedia  y  trato  de  este  mundo,  donde  unos  hacen  los  Emperadores,  otros 
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los  Pontífices  y  fiDalmente  todas  cuantas  figuras  se  pueden  introducir  en 
una  comedia:  pero  en  llegando  al  fin,  que  es  cuando  se  acaba  la  vida,  á 
todos  les  quita  la  muerte  las  ropas  que  los  diferenciaban,  y  quedan  iguales 
€D  la  sepultura.  Brava  comparación,  dijo  Sancho,  aunque  no  tan  nueva, 
que  yo  no  la  haya  oído  muchas  y  diversas  veces,  como  aquella  del  juego 
del  ajedrez,  que  mientras  dura  el  juego,  cada  pieza  tiene  su  particular  ofi- 
cio, y  en  acabándose  el  juego,  todas  se  mezclan,  juntan,  y  barajan,  y  dan 
con  ellas  en  una  bolsa,  que  es  como  dar  con  la  vida  en  la  sepultura.  Cada 
día  Sancho,  dijo  don  Quixote,  te  vas  haciendo  menos  simple  y  más  discre- 
to. Sí  que  algo  se  rae  ha  de  pegar  de  la  discreción  de  v.  m.  respondió  San- 
cho, que  las  tierras  que  de  suyo  son  estériles  y  secas,  estercolándolas,  y 
cultivándolas  vienen  á  dar  buenos  frutos:  quiero  decir,  que  la  conversa- 
ción de  v.  m.  ha  sido  el  estiércol  que  sobre  la  estéril  tierra  de  mi  seco 
ingenio  ha  caído,  la  cultivación  el  tiempo  que  ha  que  le  sirvo  y  comunico, 
y  con  esto  espero  de  dar  frutos  de  mí  que  sean  de  bendición,  tales  que  no 
desdigan,  ni  dezlicen  de  los  senderos  de  la  buena  crianza  que  vuesa  mer- 
ced ha  hecho  en  el  agostado  entendimiento  mío.  Rióse  don  Quixote  de  las 
afectadas  razones  de  Sancho,  y  parecióle  ser  verdad  lo  que  decía  de  su  en- 
mienda, porque  de  cuando  en  cuando  hablaba,  de  manera  que  le  admira- 
ba, puesto  que  todas,  ó  las  más  veces  que  Sancho  quería  hablar  de  oposi- 
ción, y  á  lo  cortesano  acababa  su  razón,  con  despeñarse  del  monte  de  su 
simplicidad  al  profundo  de  su  ignorancia,  y  en  lo  que  él  se  mostraba  más 
elegante  y  memorioso,  era  en  traer  refranes,  viniesen  ó  no  viniesen  á  pelo 
de  lo  que  trataba,  como  se  habrá  visto,  y  se  habrá  notado  en  el  discurso 
desta  historia.  En  estas  y  en  otras  pláticas  se  les  pasó  gran  parte  de  la 
noche,  y  á  Sancho  le  vino  en  voluntad  de  dejar  caer  las  compuertas  de  los 
ojos,  como  él  decía,  cuando  quería  dormir,  y  desaliñando  al  rucio  le  dio 
pasto  abundoso,  y  libre.  No  quitó  la  silla  á  Rocinante,  por  ser  expreso 
mandamiento  de  su  señor,  que  en  el  tiempo  que  anduviesen  en  campafia, 
ó  uo  durmiesen  debajo  de  techado  no  desaliñase  á  rocinante,  antigua  usan- 
7;i  establecida  y  guardada  de  los  Andantes  Caballeros,  quitar  el  freno  y 
colgarle  del  arzón  de  la  silla:  pero  quitar  la  silla  al  caballo  guarda,  y  así 
lo  hizo  Sancho,  y  le  dio  la  misma  libertad  que  al  rucio,  cuya  amistad  del 
y  de  rocinante  fué  tan  única,  y  tan  trabada,  que  hay  fama  por  tradición  de 
padres  á  hijos,  que  el  autor  desta  verdadera  historia  hizo  particulares  ca- 
pítulos della,  más  que  por  guardar  la  decencia  y  decoro  que  á  tan  heroica 
historia  se  debe,  no  los  puso  en  ella,  puesto  que  algunas  veces  se  descuida 
deste  su  presupuesto,  y  escribe,  que  así  como  las  dos  bestias  se  juntaban 
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acudían  á  rascarse  el  uno  al  otro,  y  que  después  de  cansados  y  satisfechos 
cruzaba  rocinante  el  pescuezo  sobre  el  cuello  del  rucio  (que  le  sobraba  de 
la  otra  parte  más  de  media  vara)  y  mirando  los  dos  atentamente  al  suelo, 
se  solían  estar  de  aquella  manera  tres  días,  á  lo  menos  todo  el  tiempo  que 
les  dejaban,  ó  no  les  compelía  la  hambre  á  buscar  sustento.  Digo,  que  di- 
cen, que  dejó  el  autor  escrito,  que  los  había  comparado  en  la  amistad,  á  la 
que  tuvieron  Niso,  y  Eurialo,  y  Pílades,  y  Orestes,  y  si  esto  es  así,  se  po- 
día echar  de  ver  (para  universal  admiración)  cuan  firme  debió  ser  la  amis- 
tad destos  dos  pacíficos  animales,  y  para  confusión  de  los  hombres  que  tan 
mal  saben  guardarse  amistad  los  unos  á  los  otros.  Por  esto  se  dijo,  no  hay 
amigo  para  amigo,  las  cañas  se  vuelven  lanzas,  y  el  otro  que  cantó  de 
amigo  á  amigo  la  chinche,  etc.  Y  no  le  parezca  á  alguno  que  anduvo  el 
autor  algo  fuera  de  camino  en  haber  comparado  la  amistad  destos  animales 
á  la  de  los  hombres,  que  de  las  bestias  han  recibido  muchos  advertimien- 
tos los  hombres,  y  aprendido  muchas  cosas  de  importancia,  como  de  las 
cigüeñas  el  cristel,  de  los  perros  el  vómito,  y  el  agradecimiento,  de  las 
grullas  la  vigilancia,  de  las  hormigas  la  providencia,  de  los  elefantes  la  ho- 
nestidad, y  la  lealtad  del  caballo.  Finalmente  Sancho  se  quedó  dormido  al 
pie  de  un  alcornoque,  y  don  Quixote  dormitando  al  de  una  robusta 
encina.  Pero  poco  espacio  de  tiempo  había  pasado,  cuando  le  despertó  un 
ruido  que  sintió  á  sus  espaldas,  y  levantándose  con  sobresalto,  se  puso  á 
mirar,  y  á  escuchar  de  dónde  el  ruido  procedía,  y  vio  que  eran  dos  hom- 
bres á  caballo,  y  que  el  uno  dejándose  derribar  de  la  silla,  dijo  al  otro, 
apéate  amigo,  y  quita  los  frenos  á  los  caballos,  que  á  mi  parecer  este  sitio 
abunda  de  yerba  para  ellos,  y  del  silencio  y  soledad  que  han  menester  mis 
amorosos  pensamientos:  el  decir  esto,  y  el  tenderse  en  el  suelo,  todo  fué  á 
un  mismo  tiempo,  y  al  arrojarse  hicieron  ruido  las  armas  de  que  venía  ar- 
mado, manifiesta  señal,  por  donde  conoció  don  Quixote,  que  debía  de  ser 
Caballero  Andante,  y  llegándose  á  Sancho  que  dormía,  le  trabó  del  brazo 
y  con  no  pequeño  trabajo  le  volvió  en  su  acuerdo,  y  con  voz  baja  le  dijo. 
Hermano  Sancho  aventura  tenemos:  Dios  nos  la  dé  buena,  respondió  San 
cho,  y  adonde  está,  señor  mío,  su  merced  de  esa  señora  aventura?  Adóndct 
Sancho,  replicó  don  Quixote,  vuelve  los  ojos,  y  mira,  y  verás  allí  tendido 
un  Andante  Caballero,  que  á  lo  que  á  mí  se  me  trasluce,  no  debe  de  estar 
demasiadamente  alegre,  porque  le  vi  arrojar  del  caballo  y  tenderse  en  el 
suelo  con  algunas  muestras  de  despecho  y  al  caer  le  crujieron  las  armas. 
Pues  en  qué  halla  vuesa  merced  dijo  Sancho,  que  ésta  sea  aventura?  No 
quiero  decir,  respondió  don  Quixote.  que  ésta  sea  aventura  del  todo,  sino 
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priocipio  della,  que  por  aquí  se  comienzan  las  aventuras.  Pero  escucha, 
que  á  lo  que  parece  templando  está  un  laúd,  ó  vihuela,  y  según  escupe,  y 
se  desembaraza  el  pecho,  debe  de  prepararse  para  cantar  algo.  A  buena  fe 
que  es  así,  respondió  Sancho,  y  que  debe  de  ser  Caballero  enamorado.  No 
hay  ninguno  de  los  Andantes  que  no  lo  sea  dijo  don  Quixote,  y  escuché- 
mosle, que  por  el  hilo  sacaremos  el  ovillo  de  sus  pensamientos,  si  es  que 
canta,  que  de  la  abundancia  del  corazón  habla  la  lengua.  Replicar  quería 
Sancho  á  su  amo:  pero  la  voz  del  Caballero  del  bosque  que  no  era  muy 
mala,  ni  muy  buena  lo  estorbó,  y  estando  los  dos  atónitos,  oyeron  que  lo 
que  cantó  fué  este 

SONETO 

Dadme  señora  un  término  que  siga 
Coni'orme  á  vuestra  voluntad  cortado, 
Que  será  de  la  mía  así  estimado, 
Que  por  jamás  un  punto  del  desdiga. 

Si  gustáis,  que  callando  mi  fatiga 
Muera,  contadme  ya  por  acabado, 
Si  queréis  que  os  la  cuente  en  desusado 
Modo,  haré,  que  el  mismo  amor  la  diga, 

A  prueba  de  contrarios  estoy  hecho. 
De  blanda  cera,  y  de  diamante  duro, 
Y  á  las  leyes  de  amor  el  alma  ajusto. 
Blando  cual  es,  ó  fuerte  ofrezco  el  pecho 
Entallado,  imprimid  lo  que  os  dé  gusto, 
Que  de  guardarlo  eternamente  juro. 

Con  un  ay  arrancado,  al  parecer,  de  lo  íntimo  de  su  corazón,  dio  fin  á 
su  canto  el  Caballero  del  bosque,  y  de  allí  á  un  poco  con  voz  doliente  y 
lastimada  dijo:  O  la  más  hermosa,  y  la  más  ingrata  mujer  del  orbe,  cómo 
que  será  posible  serenísima  Casildea  de  Vandalia,  que  has  de  consentir, 
que  se  consuma,  y  acabe  en  continuas  peregrinaciones,  y  en  ásperos  y 
duros  trabajos  este  tu  cautivo  Caballero?  No  basta  ya,  que  he  hecho,  que 
te  confiesen  por  la  más  hermosa  del  mundo  todos  los  Caballeros  de  Na- 
varra, todos  los  Leoneses,  todos  los  Tartesios,  todos  los  Castellanos,  y  final- 
mente todos  los  Caballeros  de  la  Mancha?  Eso  no  dijo  á  esta  sazón  don 
Quixote,  que  yo  soy  de  la  Mancha,  y  nunca  tal  he  confesado,  ni  podía,  ni 
debía  confesar  una  cosa  tan  perjudicial,  á  la  belleza  de  mi  señora,  y  este 
tal  Caballero  ya  ves  tú  Sancho  que  desvaría:  pero  escuchemos,  quizá  se 
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declarará  más.  Sí  hará  replicó  Sancho,  que  término  lleva  de  quejarse  un 
mes  arreo.  Pero  no  fué  así,  porque  habiendo  entreoído  el  Caballero  del  bos- 
que que  hablaban  cerca  del,  sin  pasar  adelante  en  su  lamentación,  se  puso 
en  pie,  y  dijo  con  voz  sonora  y  comedida:  Quién  va  allá,  qué  gente?  es  por 
ventura  de  la  del  número  de  los  contentos,  ó  la  del  de  los  afligidos?  De 
los  afligidos,  respondió  don  Quixote.  Puos  llegúese  á  mi  respondió  el  del 
bosque,  y  hará  cuenta,  que  se  llega  á  la  misma  tristeza,  y  á  la  aflición 
misma.  Don  Quixote  que  se  vio  responder  tan  tierna  y  comedidamente, 
se  llegó  á  él,  y  Sancho  ni  más  ni  menos,  el  Caballero,  lamentador  asió  á 
don  Quixote  del  brazo,  diciendo:  Sentaos  aquí  señor  Caballero,  que  para 
entender  que  lo  sois,  y  de  los  que  profesan  la  Andante  Caballería,  básta- 
me el  haberos  hallado  en  este  lugar,  donde  la  soledad  y  el  sereno  os  hacen 
compañía,  naturales  lechos,  y  propias  estancias  délos  Caballeros  Andantes. 
A  lo  que  respondió  don  Quixote,  Caballero  soy,  y  de  la  profesión  que  decís, 
y  aunque  en  mi  alma  tienen  su  propio  asiento  las  tristezas,  las  desgracias, 
y  las  desventuras,  no  por  eso  se  ha  ahuyentado  della  la  compasión  que 
tengo  de  las  ajenas  desdichas:  de  lo  que  contaste  poco  ha,  colegí,  que  las 
vuestras  son  enamoradas,  quiero  decir  del  amor  que  tenéis  á  aquella  her- 
mosa ingrata  que  en  vuestras  lamentaciones  nombrasteis.  Ya  cuando  esto 
pasaban,  estaban  sentados  juntos  sobre  la  dura  tierra  en  buena  paz  y  com- 
pañía, como  si  al  romper  del  día  no  se  hubieran  de  romper  las  cabezas. 
Por  ventura  señor  Caballero,  preguntó  el  del  bosque  á  don  Quixote:  Sois 
enamorado?  Por  desventura  lo  soy,  respondió  don   Quixote,  aunque  los 
daños  que  nacen  de  los  bien  colocados  pensamientos,  antes  se  deben  tener 
por  gracias,  que  por  desdichas.  Así  es  la  verdad,  replicó  el  del  bosque, 
sino  nos  turbasen  la  razón,  y  el  entendimiento  los  desdenes,  que  siendo 
muchos,  parecen  venganzas.  Nunca  fui  desdeñado  de  mi  señora,  respondió 
don  Quixote.  No  por  cierto  dijo  Sancho  (que  allí  junto  estaba)  porque  es 
mi  señora  como  una  borrega  mansa,  es  más  blanda  que  una  manteca.  Es 
vuestro  escudero  éste  preguntó  el  del  bosque?  Sí  es  respondió  don  Quixote. 
Nunca  he  visto  yo  escudero  replicó  el  del  bosque,  que  se  atreva  á  hablar 
donde  habla  su  señor,  á  lo  menos  ahí  está  ese  mío,  que  es  tan  grande 
como  su  padre,  y  no  se  probará  que  haya  desplegado  el  labio  donde  yo 
hablo.  Pues  á  fe  dijo  Sancho,  que  he  hablado  yo,  y  puedo  hablar  delante 
de  otro  tan,  y  aún,  quédese  aquí  que  es  peor  menearlo.  El  escudero  del 
bosque  asió  por  el  brazo  á  Sancho,  diciéndole:  Vamonos  los  dos  donde 
podamos  hablar  escuderilmente  todo  cuanto  quisiéremos,  y  dejemos  á  estos 
señores  araos  nuestros,  que  se  den  de  las  astas,  contándose  las  historias  de 
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sus  amores,  que  á  buen  seguro  que  les  ha  de  coger  el  día  en  ellas,  y  no  las 
han  de  haber  acabado.  Sea  en  buena  hora,  dijo  Sancho,  y  yo  le  diré 
á  V.  m.  quién  soy,  para  que  vea,  si  puedo  entrar  en  docena  con  los  más 
hablantes  escuderos.  Con  esto  se  apartaron  los  dos  escuderos,  entre  los  cua- 
les pasó  un  tan  gracioso  coloquio,  como  fué  graye  el  que  pasó  entre  sus 
señores. 


—    127   — 


CAPITULO  XIII 

Donde  se  prosigue  la  aventura  del  Caballero  del 
bosque  con  el  discreto  nuevo,  y  suave  coloquio 
que  pasó  entre  los  dos  escuderos. 

Divididos  estaban  Caballeros  y  escuderos,  éstos  contándose  sus  vidas, 
y  aquéllos  sus  amores:  pero  la  historia  cuenta  primero  el  razonamiento  de 
los  mozos,  y  hiego  prosigue  el  de  los  amos,  y  así  dice,  que  apartándose  un 
poco  dellos  el  del  bosque,  dijo  Sancho:  Trabajosa  vida  es  la  que  pasamos 
y  vivimos,  señor  mío,  estos  que  somos  escuderos  de  Caballeros  Andantes, 
en  verdad  que  comemos  el  pan  en  el  sudor  de  nuestros  rostros,  que  es 
una  de  las  maldiciones  que  echó  Dios  á  nuestros  primeros  padres.  También 
se  puede  decir,  añadió  Sancho,  que  lo  comemos  en  el  hielo  de  nuestros 
cuerpos,  porque  quién  más  calor,  y  más  frío  que  los  miserables  escuderos 
de  la  Andante  Caballería,  y  aun  menos  mal  si  comiéramos,  pues  los  due- 
los con  pan  son  menos:  pero  tal  vez  hay,  que  se  nos  pasa  un  día  y  dos 
sin  desayunarnos,  sino  es  del  viento  que  sopla  (1).  Todo  eso  se  puede 
llevar,  y  conllevar  dijo  el  del  bosque,  con  la  esperanza  que  tenemos  del 
premio,  porque  si  demasiadamente  no  es  desgraciado  el  Caballero  An- 
dante, á  quien  un  escudero  sirve,  por  lo  menos  á  pocos  lances  se  verá  pre- 
miado con  un  hermoso  gobierno  de  cualquier  ínsula,  ó  con  un  Condado  de 
buen  parecer.  Yo,  replicó  Sancho,  ya  he  dicho  á  mi  amo,  que  me  contenta 
con  el  gobierno  de  alguna  ínsula,  y  él  es  tan  noble,  y  tan  liberal,  que  me 
le  ha  prometido  muchas,  y  diversas  veces.  Yo,  dijo  el  del  bosque,  con  un 
Canonicato  quedaré  satisfecho  de  mis  servicios,  y  ya  me  le  tiene  mandado 
mi  amo.  Y  que  tal  debe  de  ser,  dijo  Sancho,  su  amo  de  vuesa  merced  Ca- 
ballero á  lo  Eclesiástico,  y  podrá  hacer  esas  mercedes  á  sus  buenos  escu- 
deros: pero  el  mío  es  meramente  lego,  aunque  yo  me  acuerdo,  cuando  le 
querían  aconsejar  personas  discretas,  aunque  á  mi  parecer  mal  intencio- 
nadas, que  procurase  ser  arzobispo:  pero  él  no  quiso  sino  ser  Emperador,. 


(1)    Antídoto  que  debieron  tener  presente  los  quebrantahuesos  de  El 
láanco. 
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y  yo  estaba  entonces  temblando,  si  le  venía  en  voluntad  de  ser  de  la  Igle- 
sia, por  no  bailarme  suficiente  de  tener  beneficios  por  ella,  porque  le  hago 
saber  á  vuesa  merced,  que  aunque  parezco  hombre,  soy  una  bestia  para 
ser  de  la  Iglesia.  Pues  en  verdad  que  lo  yerra  vuesa  merced,  dijo  el  del 
bosque,  á  causa  que  los  gobiernos  insulanos  no  son  todos  de  buena  data, 
algunos  hay    torcidos,  algunos    pobres,   algunos  raalencónicos,  y   final- 
mente el  más  erguido  y  bien  dispuesto  trae  consigo  una  pesada  cai-ga  de 
pensamientos  y  de  incomodidades,  que  pone  sobre  sus  hombros  el  desdi 
chado  que  le  cupo  en  suerte.  Harto  mejor  sería,  que  los  que  profesásemos 
esta  maldita  servidumbre,  nos  retirásemos  á  nuestras  casas,  y  allí  nos  en- 
tretuviésemos en  ejercicios  más  suaves,  como  si  dijésemos,  cazando  ó  pes- 
cando, que  qué  escudero  hay  tan  pobre  en  el  mundo,  á  quien  le  falte  un 
rocín,  y  un  par  de  galgos,  y  una  caña  de  pescar,  con  que  er.tretenerse  en- 
su  aldea?  A  mí  no  me  falta  nada  deso,  respondió  Sancho,  verdad  es  que 
no  tengo  rocín:  pero  tengo  un  asno,  que  vale  dos  veces  más  que  el  caballo 
de  mi  amo.  Mala  Pascua  me  dé  Dios,  y  sea  la  primera  que  viniera,  si  le 
trocara  por  él,  aunque  me  diesen  cuatro  fanegas  de  cebada  encima,  á 
burla  tendrá  vuesa  merced  el  valor  de  mi  rucio,  que  rucio  es  el  color  de 
mi  jumento.  Pues  galgos  no  me  habían  de  faltar,  habiéndolos  sobrados  en 
mi  pueblo,  y  más  que  entonces  es  la  caza  mas  gustosa,  cuando  se  hace  á 
costa  ajena.  Real  y  verdaderamente,  respondió  el  del  bosque,  señor  escu- 
dero, que  tengo  propuesto  y  determinado  de  dejar  e,3tas  borracherías  des- 
tos  Caballeros,  y  retirarme  á  mi  aldea,  y  criar  mis  hijitos;  que  tengo  tres, 
como  tres  Orientales  perlas:  Dos  tengo  yo  dijo  Sancho,  que  se  pueden  pre- 
sentar al  Papa  en  persona,  especialmente  una  muchacha,  á  quien  crío 
para  Condesa,  si  Dios  fuere  servido,  aunque  apesar  de  su  madre.  Y  qué 
edad  tiene  esa  señora  que  se  cría  para  Condesa?  preguntó  el  del  bosque. 
Quince  años  dos  más  ó  menos,  respondió  Sancho:  pero  es  tan  grande  como 
una  lanza,  y  tan  fresca  como  una  mañana  de  Abril,  y  tiene  la  fuerza  de  uu 
ganapán.  Partes  son  esas  respondió  el  del  bosque,  no  sólo  para  ser  Con- 
desa, sino  para  ser  ninfa  del  verde  bosque  O  hideputa  puta,  y  qué  rejo 
debe  de  tener  la  bellaca  (1).  A  lo  que  respondió  Sancho  (algo  mohíno)  ni 


(1)  En  la  Beturia  ulterior,  y  on  el  caso  concreto  de  referirse  á  la  pi- 
tusa de  la  casa,  suelen  emplear  en  son  de  alabanza  la  frase:  Qué  pntillla 
ípronúnciese  oaí)  máfi  rica  tenéis,  diriffióndose  A  los  padres;  pero  tratán- 
<lose  de  una  moza  (medible  con  un  álamo,  pues  do  los  tales  hacen  las 
lanzas  para  las  carretas),  «¡qué  puntazo  debo  de  tener  la  bellaca!»  Aunque 
Sancho  no  hubiese  sido  manchego,  y  como  tal,  puntilloso,  también  se 
habría  en ía dudo. 
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ella  es  puta,  ni  lo  fué  su  madre,  ni  lo  será  ninguna  de  las  dos,  Dios  que- 
riendo, mientras  yo  viviere.  Y  háblese  más  comedidamente,  que  para  ha- 
berse criado  vuesa  merced  entre  Caballeros  Andantes,  que  son  la  misma 
cortesía,  no  me  parecen  muy  concertadas  esas  palabras.  O,  qué  mal  se  le 
entiende  á  vuesa  merced,  replicó  el  del  bosque,  de  achaque  de  alabanzas, 
señor  escudero.  Cómo  y  no  sabe  que  cuando  algún  Caballero  da  una  buena 
lanzada  al  toro  en  la  plaza,  ó  cuando  alguna  persona  hace  alguna  cosa 
bien  hecha,  suele  decir  el  vulgo,  ó  hideputa  puto,  y  qué  bien  que  lo  ha 
hecho,  y  aquello  que  parece  vituperio  en  aquel  término,  es  alabanza  rota- 
ble,  y  renegad  vos,  seflor,  de  los  hijos,  ó  hijas,  que  no  hacen  obras,  que 
merezcan  se  les  den  á  sus  padres  loores  semejantes.  Sí  reniego,  respondió 
Sancho  y  dése  modo,  y  por  esa  misma  razón  podía  echar  v.  m.  á  mis 
hijos,  y  á  mi  mujer  toda  una  putería  encima,  porque  todo  cuanto  hacen  y 
dicen  los  extremos  dignos  de  semejantes  alabanzas,  y  para  volverlos  á  ver, 
ruego  yo  á  Dios  me  saque  de  pecado  mortal,  que  lo  mismo  será,  si  me 
saca  deste  peligroso  oficio  de  escudero,  en  el  cual  he  incurrido  segunda 
vez,  cebado  y  engañado  de  una  bolsa  con  cien  ducados,  que  me  hallé 
un  día  en  el  corazón  de  Sierra  Morena,  y  el  diablo  me  pone  ante  los  ojos, 
aquí  allí,   acá  no,   sino  acullá,   un   talego  lleno  de  doblones,    que   me 
parece,  que  á  cada  paso  le  toco  con  la  mano,  y  me  abrazo  con  él,  y  lo 
llevo  á  mi  casa,  y  echo  censos,  y  fundo  rentas,  y  vivo  como  un  Príncipe, 
y  el  rato  que  en  esto  pienso  se  me  hacen  fáciles,  y  llevaderos  cuantos  tra- 
bajos padezco  con  este  mentecato  de  mi  amo,  de  quien  sé,  que  tiene  más 
de.  loco  que  de  Caballero.  Por  eso,  respondió  el  del  bosque  dicen,  que  la 
codicia  rompe  el  saco,  y  si  va  á  tratar  dellos,  no  hay  otro  mayor  en  el 
mundo  que  mi  amo,  porque  es  de  aquellos  que  dicen,  cuidados  ajenos 
matan  al  asno,  pues  porque  cobre  otro  Caballero  el  juicio,  que  ha  perdido 
se  hace  él  loco,  y  anda  buscando  lo  que  no  sé  si  después  de  hallado  le  ha 
de  salir  á  los  hocicos.  Y  es  enamorado  por  dicha?  Sí  dijo  el  del  bosque 
de  una  tal  Casildea  de  Vandalia,  la   más  cruda,  y  la  más  asada  se- 
ñora que  en  todo  el  orbe  puede  hallarse:  pero  no  cojea  del  pie  de  la  cru- 
deza, que  otros  mayores  embustes  le  gruñen  en  las  entrañas,  y  ello  dirá 
antes  de  muchas  horas.  No  hay  camino  tan  llano,  replicó  Sancho,  que 
no  tenga  algún  tropezón,  ó  barranco,  en  otras  casas  cuecen  habas  y  en 
la  mía  á  calderadas,  más  acompañados  y  paniaguados  debe  de  tener  la 
locura  que  la  discreción.  Mas  si  es  verdad  lo  que  comúnmente  se  dice, 
que  el  tener  compañeros  en  los  trabajos,  suele  servir  de  alivio  en  ellos, 
con  V.  m.  podré  consolarme,  pues  sirve  á  otro  amo  tanto  como  el  mío. 
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Tonto,  pero  valiente,  respondió  el  del  bosque,  y  níiás  bellaco  que  tonto,  y 
que  valiente.  Eso  no  es  el  mío,  respondió  Sancho,  digo  que  no  tiene  nada 
de  bellaco,  antes  tiene  un  alma  como  un  cántaro,  no  sabe  hacer  mal 
á  nadie,  sino  bien  á  todos,  ni  tiene  malicia  alguna,  un  niño  le  hará  enten- 
der, que  es  de  noche  en  la  mitad  del  día,  y  por  esta  sencillez  le  quiero 
como  ú  las  telas  de  mi  corazón,  y  no  me  amaño  á  dejarle  por  más  dispa- 
rates que  haga.  Con  todo  eso  hermano  y  señor,  dijo  el  del  bosque,  si  el 
ciego  guia  al  ciego,  ambos  van  á  peligro  de  caer  en  el  hoyo  (1). 

Mejor  es  retirarnos  con  buen  compás  de  pies,  y  volvernos  á  nuestias 
querencias,  que  los  que  buscan  aventuras,  no  siempre  las  hallan  buenas. 

Escupía  Sancho  á  menudo,  al  parecer  un  cierto  género  de  saliva  pega- 
josa, y  algo  seca,  lo  cual  visto,  y  notado  por  el  caritativo  bosqueril  escu- 
dero, dijo:  Paréceme,  que  de  lo  que  hemos  hablado  se  nos  pegan  al  pala 
dar  las  lenguas:  pero  yo  traigo  un  despegador  pendiente  del  arzón  de  mi 
caballo,  que  es  tal  como  bueno,  y  levantándose,  volvió  desde  allí  á  un  poco 
con  una  gran  bota  de  vino,  y  una  empanada  de  media  vara  (y  no  es  enca- 
recimiento, porque  era  de  un  conejo  albar  tan  grande,  que  Sancho  al  tocar- 
la, entendió  ser  de  algún  cabrón,  no  que  de  cabrito),  lo  cual  visto  por  San- 
cho, dijo.  Y  esto  trae  v.  m.  consigo  señor?  Pues  qué  se  pensaba,  respondió 
el  otro:  soy  yo  por  ventura  algún  escudero  de  agua  y  lana?  Mejor  repuesto 
traigo  yo  en  las  ancas  de  mi  caballo  que  lleva  consigo  cuando  va  de  cami- 
no un  General.  Comió  Sancho,  sin  hacerse  de  rogar,  y  tragaba  á  oscuras 
bocados  de  nudos  de  suelta,  y  dijo.  V.  m.  sí  que  es  escudero  fiel  y  legal, 
moliente,  y  corriente,  magnífico,  y  grande  como  lo  muestra  este  banquete, 
que  sino  ha  venido  aquí  por  parte  de  encantamiento,  parécelo  á  lo  menos, 
y  no  como  yo  mezquino,  y  malaventurado,  (2)  que  sólo  traigo  en  mis 


(1)  La  alegría  con  que  rememora  el  hallazgo  de  los  cien  ducados,  jus- 
tifica que  se  propuso  aclarar  su  permanencia  en  Sierra  Morena;  la  Casil- 
dea  de  Vandalia,  no  es  otra  que  la  Caria  de  Corchuelo,  casi  Aldea  de  Anda- 
lucía; y  los  tropezones  que  iban  dando,  debidos  á  la  desigualdad  del 
terreno  que  pisaban,  .semejan  una  sutileza  magnífica:  al  salir  do  la  Alde- 
Uuela  de  Corchuelo,  la  gran  oscuridad  de  la  noclie  impedía  ver  por  donde 
caminaban,  y  como  es  natural,  iban  en  peligro  de  aier  en  el  Hoyo  (Aldea 
del),  situada  en  uno  de  los  Barrancos  de  Sierra  Morena.  (No  se  le  nota  que 
es  tartamudo,  ¿ehV). 

Esta  caminata  invierte  el  orden  que  traían  cuando  después  de  pasar 
una  noche  en  la  Serrezuela  del  Agua,  vinieron  A  parar  en  la  famosísima 
aventura  del  yelmo  de  Manibrino.  (Véase  el  gnlfico  en  la  página  siguiente.) 

(2)  Raais,  emplea,  mezquino  y  desaventurado. 


131  — 


--  132  — 

alforjas  un  poco  de  queso,  tan  duro,  que  pueden  descalabrar  con  ello  á  un- 
gigante,  á  quien  hacen  compañía  cuatro  docenas  de  algarrobas,  y  otras-, 
tantas  de  avellanas,  y  nueces,  merced  es  á  la  estrecheza  de  mi  dueño,  y  á 
la  opinión  que  tiene,  y  orden  que  guarda,  de  que  los  Caballeros  Andantes 
no  se  han  de  mantener,  y  sustentar  sino  con  frutas  secas,  y  con  las  yerbas 
del  campo.  Por  mí  sé  hermano,  replicó  el  del  bosque,  que  yo  no  tengo 
hecho  el  estómago  á  tagarninas,  ni  piruétanos,  ni  á  raíces  de  los  montes, 
allá  se  lo  hayan  con  sus  opiniones  y  leyes  caballerescas  nuestros  amos,  y 
coman  lo  que  ellos  mandaren,  fiambreras  traigo,  y  esta  bota  colgando  del 
arzón  de  la  silla,  por  si,  ó  por  no,  y  es  tan  devota  mía,  y  quiérola  tanto,, 
que  pocos  ratos  se  pasan,  sin  que  la  dé  mil  besos,  y  mil  abrazos,  y  dicien- 
do esto  se  la  puso  en  las  manos  á  Sancho,  el  cual  empinándola  puesta  á  la 
boca,  estuvo  mirando  las  estrellas  un  cuarto  de  hora,  y  en  acabando  de 
beber  dejó  caer  la  cabeza  á  un  lado,  y  dando  un  gran  suspiro,  dijo.  O  hide- 
puta  bellaco,  y  cómo  es  Católico.  Veis  ahí  dijo  el  del  bosque,  en  oyendo  el 
hideputa  de  Sancho,  cómo  habéis  alabado  este  vino,  llamándole  hideputa? 
Digo,  respondió  Sancho,  que  confieso,  que  conozco  que  no  es  deshonra  lla- 
mar hijo  de  puta  á  nadie,  cuando  cae  debajo  del  entendimiento  de  alabarle 
Pero  dígame  señor,  por  el  siglo  de  lo  que  más  quiere,  este  vino  es  de 
Ciudad-Real.  (1)  Bravo  mojón,  respondió  el  del  bosque,  en  verdad,  que 
no  es  de  otra  parte,  y  que  tiene  algunos  años  de  ancianidad.  A  mí  con  eso, 
dijo  Sancho,  no  toméis  menos,  sino  que  se  me  fuera  á  mí  por  alto  dar 
alcance  á  su  conocimiento.  No  será  bueno,  señor  escudero,  que  tenga  yo  un 
instinto  tan  grande,  y  tan  natural  en  esto  de  conocer  vinos,  que  en  dándo- 
me á  oler  cualquiera  acierto  la  patria,  el  linaje,  el  sabor,  y  la  dura  y  las 
vueltas  que  ha  de  dar,  con  todas  las  circunstancias  al  vino  atañederas. 
Pero  no  hay  de  qué  maravillarse,  si  tuve  en  mi  linaje  por  parte  de  mi  pa- 
dre, los  dos  más  excelentes  mojones  que  en  luengos  años  conoció  la  Man- 
cha, para  prueba  de  lo  cual  les  sucedió,  lo  que  ahora  diré.  Diéronles  á  los 
dos  á  probar  del  vino  de  una  cuba,  pidiéndoles  su  parecer  del  estado,  cua- 
lidad, bondad,  ó  malicia  del  vino,  el  uno  lo  probó  con  la  punta  de  la  len- 
gua, el  otro  no  hizo  más  de  llegarlo  á  las  narices.  El  primero  dijo,  que 
aquel  vino  sabía  á  hierro,  el  segundo  dijo,  que  más  sabía  á  cordobán,  el 
dueño  dijo,  que  la  cuba  estaba  limpia,  y  que  el  tal  vino  no  tenía  adobo 
alguno,  por  donde  hubiese  tomado  sabor  de  hierro,  ni  de  cordobán.  Con 


(1)     Ahora  no  es  de  Malagón,  pero  es  porque  no  va  por  Sierra  Mala- 
gona. 
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todo  eso  los  dos  famosos  mojones  se  afirmaron  en  lo  que  habían  dicho. 
Anduvo  el  tiempo,  vendióse  el  vino,  y  al  limpiar  de  la  cuba  hallaron  en 
«lia  una  llave  pequeña,  pendiente  de  una  correa  de  cordobán.  Porque 
vea  v.  m.  si  quien  viene  desta  ralea  podrá  dar  su  parecer  en  semejantes 
•causas.  Por  eso  digo  dijo  el  del  bosque,  que  nos  dejemos  de  andar  buscan- 
do aventuras,  y  pues  tenemos  hogazas,  no  busquemos  tortas,  y  volvámo- 
nos á  nuestras  chozas,  que  allí  nos  hallará  Dios,  si  él  quiere.  Hasta  que 
>mi  amo  llegue  á  Zaragoza  le  serviré,  que  después  todos  nos  entenderemos. 
Finalmente  tanto  hablaron,  y  tanto  bebieron  los  dos  buenos  escuderos, 
que  tuvo  necesidad  el  sueño  de  atarles  las  lenguas,  y  templarles  la  sed, 
que  quitársela  fuera  imposible,  y  así  asidos  entrambos  de  la  ya  casi  vacia 
bota,  con  los  bocados  á  medio  mascar  en  la  boca,  se  quedaren  dormidost 
•donde  los  dejaremos  por  ahora,  por  contar  lo  que  el  Caballero  del  bosque 
pasó  con  el  de  la  triste  figura. 
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CAPITULO   XIV 

Donde  se  prosigue  la  aventura  del  Caballero 

del  bosque 

Entre  muchas  razones  que  pasaron  entre  don  Qiiixote  y  el  Caballera 
de  la  selva,  dice  la  historia,  que  el  del  bosque  dijo  á  don  Quixote.  Final- 
mente señor  Caballero  quiero  que  sepáis,  que  mi  destino,  ó  por  mejor 
decir  mi  elección  me  trajo  á  enamorar  de  la  sin  par  Casildea  de  Vandalia, 
llamóla  sin  par,  porque  no  le  tiene,  así  en  la  grandeza  del  cuerpo  como  en 
el  extremo  del  estado,  y  de  la  hermosura.  Esta  tal  Casildea,  pues,  que  voy 
contando,  pagó  mis  buenos  pensamientos,  y  comedidos  deseos  con  hacerme 
ocupar  como  su  madrina  á  Hércules  en  muchos  y  diversos  peligros,  pro- 
metiéndome al  fin  de  cada  uno,  que  en  el  fin  del  otro  llegaría  el  de  mi 
eeperanza:  pero  asi  se  han  ido  eslabonando  mis  trabajos,  que  no  tienen 
cuento,  yo  no  sé  cuál  ha  de  ser  el  último  que  dé  principio  al  cumplimiento 
de  mis  buenos  deseos.  Una  vez  me  mandó,  que  fuese  á  desafiar  á  aquella 
famosa  giganta  de  Sevilla  llamada  la  Giralda,  que  es  tan  valiente  y  fuerte, 
como  hecha  de  bronce,  y  sin  mudarse  de  un  lugar  es  la  más  movible,  y 
voltaria  mujer  del  mundo.  Llegué,  víla,  y  vencíla,  y  hícela  estar  queda,  y 
á  raya,  porque  en  más  de  una  semana  no  soplaron  sino  vientos  Nortes. 
Vez  también  hubo,  que  me  mandó  fuese  á  tomar  eu  peso  las  antiguas  pie- 
dras de  los  valientes  toros  de  Guisando,  empresa  más  para  encomendarse 
á  ganapanes,  que  á  Caballeros:  otra  vez  me  mandó,  que  me  precipitase  y 
sumiese  en  la  sima  de  Cabra,  peligro  inaudito  y  temeroso,  y  que  le  trajese 
particular  relación  de  lo  que  en  aquella  oscura  profundidad  se  encierra. 
Detuve  el  movimiento  á  la  Giralda,  pesé  los  toros  de  Guisando,  despéñe- 
me en  la  sima,  y  saqué  á  luz  lo  escondido  de  su  abismo,  y  mis  esperanzas 
muertas,  que  muertas  y  sus  mandamientos,  y  desdenes  vivos,  que  vivos. 
En  resolución,  últimamente  me  ha  mandado  que  discurra  por  todas  las 
Provincias  de  España,  y  haga  confesar  á  todos  los  Andantes  Caballeros  que 
por  ellas  vagaren,  que  ella  sola  es  la  más  aventajada  en  hermosura  de 
cuantas  hoy  viven,  y  que  yo  soy  el  más  valiente,  y  el  más  bien  enamorado 
Caballero  del  orbe,  in  cuya  demanda  he  andado  ya  la  mayor  parte  de 
España,  y  en  ella  he  vencido  muchos  Caballeros,  que  se  han  atrevido  á 
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contradecirme.  Pero  de  lo  que  yo  más  me  precioy  ufano,  es  de  haber  venci- 
do en  singular  batalla  á  aquel  tan  famoso  Caballero  don  Quixote  de  la  Man- 
cha, y  héchole  confesar,  que  es  más  hermosa  mi  Casildea  que  su  Dulcinea, 
y  en  sólo  este  vencimiento  hago  cuenta,  que  he  vencido  todos  los  Caballe- 
ros del  mundo,  porque  el  tal  don  Quixote  que  digo  los  ha  vencido  á  todos, 
y  habiéndole  yo  vencido  á  él,  su  gloria,  su  fama,  y  su  honra  se  ha  transfe- 
rido y  pasado  á  mi  persona,  y  tanto  el  vencedor  es  más  honrado,  cuanto 
más  el  vencido  es  reputado,  (1)  así  que  ya  corren  por  mi  cuenta,  y  son  mías 
las  innumerables  hazañas  del  ya  referido  don  Quixote.  Admirado  quedó 
don  Quixote  de  oír  al  Caballero  del  bosque,  y  estuvo  mil  veces  por  decirle 
que  mentía,  y  ya  tuvo  el  mentís  en  el  pico  de  la  lengua:  pero  reportóse  lo 
mejor  que  pudo,  por  hacerle  confesar  por  su  propia  boca  su  mentira,  y  así 
sosegadamente  le  dijo.  De  que  vuesa  merced,  señor  Caballero,  haya  venci- 
do á  los  más  Caballeros  Andantes  de  España,  y  aun  de  todo  el  mundo,  no 
digo  nada:  pero  de  que  haya  vencido  á  don  Quixote  de  la  Mancha,  póngolo 
en  duda,  podría  ser,  que  fuese  otro  que  le  pareciese,  aunque  hay  pocos  que 
le  parezcan.  Cómo  no?  replicó  el  del  bosque,  por  el  cielo  que  nos  cubre, 
que  peleé  con  don  Quixote,  y  le  vencí,  y  rendí,  y  es  un  hombre  alto  de 
cuerpo,  seco  de  rostro,  estirado,  y  avellanado  de  miembros  entrecano,  la 
nariz  aguileña,  y  algo  corva,  de  bigotes  grandes  negros  y  caídos.  Campea 
debajo  del  nombre  del  Caballero  de  la  triste  figura,  y  trae  por  escudero  á 
un  labrador  llamado  Sancho  Panza,  oprime  el  lomo  y  rige  el  freno  de  un 
famoso  caballo  llamado  rocinante,  y  finalmente  tiene  por  señora  de  su  vo- 
luntad á  una  tal  Dulcinea  del  Toboso,  llamada  un  tiempo  Aldonza  Lorenzo 
como  la  mía,  que  por  llamarse  Casilda  y  ser  de  la  Andalucía,  yo  la  llamo 
Casildea  de  Vandalia:  si  todas  estas  señas  no  bastan  para  acreditar  mi 
verdad,  aquí  está  mi  espada  que  la  hará  dar  crédito  á  la  misma  increduli- 
dad. Sosegaos  señor  Caballero,  dijo  don  Quixote,  y  escuchadlo  que  deciros 
quiero.  Habéis  de  saber,  que  ese  don  Quixote  que  decís,  es  el  mayor  ami- 
go que  en  este  mundo  tengo,  y  tanto  que  podré  decir,  que  le  tengo  en  lugar 
de  mi  misma  persona,  y  que  por  las  señas  que  del  me  habéis  dado,  tan 
puntuales  y  ciertas,  no  puedo  pensar  sino  que  sea  el  mismo  que  habéis 
vencido,  por  otra  parte  veo  con  los  ojos,  y  toco  con  las  manos  no  ser  po- 
sible ser  el  mismo,  si  ya  no  fuese,  que^como  él  tiene  muchos  enemigos 
encantadores  (especialmente  uno  que  de  ordinario  le  persigue)  no  haya 
alguno  dellos  tomado  su  figura  para  dejarse  vencer  por  defraudarle  de  la 


(1)     Canto  I  de  «La  Araucana»  de  Ercilla,  8,a  2.a,  reformada. 
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fama  que  sus  altas  caballerías  le  tienen  granjeada,  y  adquirida,  por  todo 
lo  descubierto  de  la  tierra.  Y  para  confirmación  desto  quiero  también  que 
sepáis,  que  los  tales  encantadores  sus  contrarios  no  ha  más  de  dos  días 
que  transformaron  la  figura  y  persona  de  la  hermosa  Dulcinea  del  Toboso 
en  una  aldeana  soez  y  baja,  y  desta  manera  habrán  transformado  á  don 
Quixwte,  y  si  todo  esto  no  basta  para  enteraros  en  esta  verdad  que  digo, 
aquí  está  el  mismo  don  Quixote  que  la  sustentará  con  sus  armas  á  pie,  ó 
á  caballo,  ó  de  cualquiera  suerte  que  os  agradare,  y  diciendo  esto  se  levan- 
tó en  pie,  y  se  empuñó  en  la  espada,  esperando,  qué  resolución  tomaría  el 
Caballero  del  bosque,  el  cual  con  voz  asimismo  sosegada,  respondió,  y  dijo: 
A.I  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  el  que  una  vez  señor  don  Quixote 
pudo  venceros  transformado,  bien  podrá  tener  esperanza  de  rendiros  en 
vuestro  propio  ser.  Mas  porque  no  es  bien  que  los  Caballeros  hagan  sus 
hechos  de  armas  á  oscuras  como  los  salteadores,  y  rufianes,  esperemos  el 
día  para  que  el  Sol  vea  nuestras  obras,  y  ha  de  ser  condición  de  nuestra 
batalla,  que  el  vencido  ha  de  quedar  á  la  voluntad  del  vencedor,  para  que 
haga  del,  todo  lo  que  quisiere,  con  tal  que  sea  decente  á  Caballero  lo  que 
se  le  ordenare.  Soy  más  que  contento  desa  condición  y  conveniencia,  res- 
pondió don  Quixote,  y  en  diciendo  esto  se  fueron  donde  estaban  sus  escu- 
deros, y  los  hallaron  roncando,  y  en  la  misma  forma  que  estaban  cuando 
les  salteó  el  sueño.  Despertáronlos  y  mandáronles  que  tuviesen  á  punto 
los  caballos  porque  en  saliendo  el  Sol  habían  de  hacer  los  dos  uifa  san- 
grienta singular  y  desigual  batalla,  á  cuyas  nuevas  quedó  Sar.:ho  atónito, 
y  pasmado,  temeroso  de  la  salud  de  su  amo,  por  las  valentías  que  había 
oído  decir  del  suyo  al  escudero  del  bosque;  pero  sin  hablar  palabra  se 
fueron  los  dos  escuderos  á  buscar  su  ganado,  que  ya  todos  tres  caballos,  y  el 
rucio  se  habían  olido,  y  estaban  todos  juntos.  En  el  camino  dijo  el  del 
bosque  á  Sancho:  Ha  de  saber  hermano,  que  tienen  por  costumbre  los  pe- 
leantes de  la  Andalucía,  cuando  son  padrinos  de  alguna  pendencia  no 
estarse  ociosos  mano  sobre  mano,  en  tanto  que  sus  ahijados  riñen,  dígolo, 
porque  esté  advertido,  que  mientras  nuestros  dueños  riñeren,  nosotros 
también  hemos  de  pelear,  y  hacernos  astillas.  Esa  costumbre,  señor  escu- 
dero, respondió  Sancho,  allá  puede  correr,  y  pasar  con  los  rufianes,  y  per- 
leantcs  que  dice:  pero  con  los  escuderos  de  los  Caballeros  Andantes  ni 
por  pienso.  A  lo  menos  yo  no  he  oído  decir  á  mi  amo  semejante  costum- 
bre, y  sabe  de  memoria  todas  las  ordenanzas  de  la  Andante  Caballería. 
Cuanto  más  que  yo  (juiero  que  sea  verdad,  y  ordenanza  expresa  el  pelear 
los  escuderos  en  tanto  que  sus  señores  pelean:  pero  yo  no  quiero  cumplirla. 
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sino  pagar  la  pena,  que  estuviere  puesta  á  los  tales  pacíficos  escuderos, 
•que  yo  aseguro,  que  no  pase  de  dos  libras  de  cera,  y  más  quiero  pagar  las 
tales  libras,  que  sé  que  me  costarán  menos,  que  las  hilas  que  podré  gastar 
•en  curarme  la  cabeza,  que  ya  me  la  cuento  por  partida,  y  dividida  en  dos 
« partes:  hay  más  que  me  imposibilita  el  reñir,  el  no  tener  espada,  pues  en 
mi  vida  me  la  puse.  Para  eso  sé  yo  un  buen  remedio  dijo  el  del  bosque, 
yo  traigo  aquí  dos  talegas  de  lienzo,  de  un  mismo  tamaño,  tomaréis  vos  la 
una,  y  yo  la  otra,  y  reñiremos  á  talegazos  con  armas  iguales.  Desa  manera 
flea  en  buena  hora,  respondió  Sancho,  porque  antes  servirá  la  tal  pelea  de 
despolvorearnos,  que  de  herirnos.  No  ha  de  ser  así,  replicó  el  otro,  porque 
se  han  de  echar  dentro  de  las  talegas  porque  no  se  las  lleve  el  aire  media 
docena  de  guijarros  lindos,  y  pelados,  que  pesen  tanto  los  unos  como  los 
otros  y  desta  manera  nos  podremos  atalegar  sin  hacernos  mal  ni  daño. 
Mirad  cuerpo  de  mi  paire,  respondió  Sancho,  qué  martas  cebollinas,  ó  qué 
copos  de  algodón  cardado  pone  en  las  talegas,  para  no  quedar  molidos  los 
^cascos,  y  hechos  alheña  los  huesos:  pero  aunque  se  llenaran  de  capullos  de 
seda,  sepa  señor  mío,  que  no  he  de  pelear,  peleen  nuestros  amos,  y  allá  se 
lo  hayan,  y  bebamos  y  vivamos  nosotros,  que  el  tiempo  tiene  cuidado  de 
quitarnos  las  vidas,  sin  que  andemos  buscando  apetites,  para  que  se  aca- 
ben antes  de  llegar  su  sazón  y  término,  y  que  se  caigan  de  maduras.  Con 
todo,  replicó  el  del  bosque,  hemos  de  pelear  siquiera  media  hora.  Eso  no, 
respondió  Sancho,  no  seré  yo  tan  descortés,  ni  tan  desagradecido,  que  con 
quien  he  comido  y  he  bebido  trabe  cuestión  alguna,  por  mínima  que  sea, 
cuanto  más  que  estando  sin  cólera,  y  sin  enojo,  quién  diablos  se  ha  de 
amañar  á  reñir  á  secas?  Para  eso  dijo  el  del  bosque,  yo  daré  un  suficiente 
remedio,  y  es.  que  antes  que  comencemos  la  pelea,  yo  me  llegaré  bonita- 
mente á  V.  m.  y  le  daré  tres,  ó  cuatro  bofetadas  que  dé  con  él  á  mis  pies, 
con  las  cuales  le  haré  despertar  la  cólera  aunque  esté  con  más  sueño  que 
un  lirón.  Contra  ese  corte  sé  yo  otro,  respondió  Sancho,  que  no  le  va  en 
zaga,  cogeré  yo  un  garrote,  y  antes  que  v.  m.  llegue  á  despertarme  la  có- 
lera, haré  yo  dormir  á  garrotazos  de  tal  suerte  la  suya,  que  no  despierte, 
«ino  fuere  en  el  otro  mundo,  en  el  cual  se  sabe,  que  no  soy  yo  hombre  que 
me  dejo  manosear  el  rostro  de  nadie,  y  cada  uno  mire  por  el  virote.  Aun- 
que lo  más  acertado  sería  dejar  dormir  su  cólera  á  cada  uno,  que  no  sabe 
nadie  el  alma  de  nadie,  y  tal  suele  venir  por  lana,  que  vuelve  trasquilado, 
y  Dios  bendijo  la  paz,  y  maldijo  las  riñas,  porque  si  un  gato  acosado  en- 
cerrado, y  apretado  se  vuelve  en  león,  yo,  que  soy  hombre,  Dios  sabe  en 
lo  que  podré  volverme,  y  así  desde  ahora  intimo  á  v.  ra.  señor  escudero. 
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que  corra  por  su  cuenta  todo  el  mal  y  daño  que  de  nuestra  pendencia  re- 
sultare. Está  bien,  replicó  el  del  bosque,  amanecerá  Dios,  y  medraremos 
en  esto.  Ya  comenzaban  á  gorjear  en  los  árboles  mil  suertes  de  pintados 
pajarillos,  y  en  sus  diversos  y  alegres  cantos,  parecían  que  daban  la  nora- 
buena, y  saludaban  á  la  fresca  aurora  que  ya  por  las  puertas  y  balcones 
del  Oriente  iba  descubriendo  la  hermosura  de  su  rostro,  sacudiendo  de 
sus  cabellos  un  número  infinito  de  líquidas  perlas,  en  cuyo  suave  licor 
bañándose  las  hierbas,  parecía  asimismo  ellas  brotaban  y  llovían  blanco  y 
menudo  aljófar:  los  sauces  destilaban  maná  sabroso,  reíanse  las  fuentes, 
murmuraban  los  arroyos,  alegrábanse  las  selvas,  y  enriquecíanse  los  pra- 
dos con  su  venida.  Mas  apenas  dio  lugar  la  claridad  del  día,  para  ver  y 
diferenciar  las  cosas,  cuando  la  primera  que  se  ofreció  á  los  ojos  de  San- 
cho Panza,  fué  la  nariz  del  escudero  del  bosque,  que  era  tan  grande,  que 
casi  le  hacía  sombra  á  todo  el  cuerpo.  Cuéntase  en  efecto,  que  era  de  de- 
masiada grandeza,  corva  en  la  mitad,  y  toda  llena  de  verrugas,  de  color 
amoratado  como  de  berengena,  bajábale  dos  dedos  más  abajo  de  la  boca, 
cuya  grandeza,  color,  verrugas,  y  encorvamiento,  así  le  afeaban  el  rostro, 
que  en  viéndole  Sancho,  comenzó  á  herir  de  pie,  y  de  mano,  como  niño 
con  alferecía,  y  propuso  en  su  corazón  de  dejarse  dar  doscientas  bofetadas,, 
antes  que  despertar  la  cólera  para  reñir  con  aquel  vestiglo.  Don  Quixote 
miró  á  su  contendor,  y  hallóle  ya  puesta,  y  calada  la  celada,  de  modo  que 
no  If^  pudo  ver  el  rostro:  pero  notó  que  era  hombre  membrudo,  y  no  muy 
alto  de  cuerpo.  Sobre  las  armas  traía  una  sobrevesta,  ó  casaca  de  una  tela, 
al  parecer  de  oro  finísimo,  sembradas  por  ella  muchas  lunas  pequeñas  de 
resplandecientes  espejos,  que  le  hacían  en  grandísima  manera  galán  y 
vistoso,  volábanle  sobre  la  celada  grande  cantidad  de  plumas  verdes,  ama- 
rillas, y  blancas,  la  lanza  que  tenía  arrimada  á  un  árbol,  era  grandísima 
y  gruesa,  y  de  un  hierro  acerado  de  más  de  un  palmo,  todo  lo  miró,  y 
todo  lo  notó  don  Quixote,  y  juzgó  de  lo  visto,  y  mirado,  que  el  ya  dicho 
Caballero  debía  de  ser  de  grandes  fuerzas:  pero  no  por  eso  temió  como 
Sancho  Panza,  antes  con  gentil  denuedo  dijo  al  Caballero  de  los  espejos: 
Si  la  mucha  gana  de  pelear,  señor  Caballero,  no  os  gasta  la  cortesía,  por 
ella  os  pido,  que  alcéis  la  visera  un  poco,  porque  yo  vea,  si  la  gallardía 
de  vuestro  rostro  responde  á  la  de  vuestra  disposición,  ó  vencido,  ó  vence- 
dor que  salgáis  desta  empresa.  Señor  Caballero,  respondió  el  de  los  espe- 
jos, os  quedará  tiempo  y  espacio  demasiado  para  verme,  y  si  ahora  no 
satisíagü  á  vuestro  deseo,  es  por  parecerme  que  hago  notable  agravio  á  la 
hermosa  Casildea  de  Vandalia  en  dilatar  el  tiempo  que  tardare  en  alzarme 
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la  visera  sin  haceros  confesar,  lo  que  ya  sabéis  que  pretendo.  Pues  en 
tanto  que  subimos  á  caballo  dijo  don  Quiíote,  bien  podéis  decirnae,  si  soy 
yo  aquel  don  Quixote  que  dijisteis  haber  vencido.  A  eso  os  respondemos- 
dijo  el  de  los  espejos,  que  parecéis  como  se  parece  un  huevo  á  otro  al 
mismo  Caballero  que  yo  vencí:  pero  según  vos  decís  que  le  persiguen  en- 
cantadores no  osaré  afirmar,  si  sois  el  contenido,  ó  no.  Eso  me  basta  á  mi 
respondió  don  Quixote,  para  que  crea  vuestro  engaño:  empero  para  sacaros- 
del  de  todo  el  punto  vengan  nuestros  caballos,  que  en  menos  tiempo  que 
el  que  tardareis  en  alzaros  la  visera,  si  Dios,  si  mi  señora,  y  mi  brazo  me 
valen,  veré  yo  vuestro  rostro,  y  vos  veréis  que  no  soy  yo  el  vencido  don 
Quixote  que  pensáis.  Con  esto  acortando  razones  subieron  á  caballo  y  don 
Quixote  volvió  las  riendas  á  rocinante  para  tomar  lo  que  convenía  del  campo 
para  volver  á  encontrar  á  su  contrario,  y  lo  mismo  hizo  el  de  los  espejos: 
pero  no  se  había  apartado  don  Quixote  veinte  pasos,  cuando  se  oyó  llamar  del 
de  los  espejos,  y  partiendo  los  dos  el  camino,  el  de  los  espejos  le  dijo:  Ad- 
vertid señor  Caballero,  que  la  condición  de  nuestra  batalla  es,  que  el  ven- 
cido, como  otra  vez  he  dicho  ha  de  quedar  á  discreción  del  vencedor.  Ya  la 
sé,  respondió  don  Quixote,  con  tal  que  lo  que  se  le  impusiere,  y  mandare  al 
vencido,  han  de  ser  cosas  que  no  salgan  de  los  límites  de  la  Caballería. 
Así  se  entiende,  respondió  el  de  los  espejos.  Ofreciéronsele  en  esto  á  la 
vista  de  don  Quixote  las  extrañas  narices  del  escudero,  y  no  se  admiró 
menos  de  verlas  que  Sancho,  tanto  que  le  juzgó  por  algún  monstruo,  ó  por 
kombre  nuevo,  y  de  aquellos  que  no  se  usan  en  el  mundo.  Sancho  que  vio 
partir  á  su  amo  para  tomar  carrera,  no  quiso  quedar  sólo  con  el  narigudo, 
temiendo,  que  con  sólo  un  pasagonzalo  con  aquellas  narices  en  las  suyas 
sería  acabada  la  pendencia  suya,  quedando  del  golpe,  ó  del  miedo  tendida 
en  el  suelo,  y  íuése  tras  su  amo  asido  á  una  ación  de  rocinante,  y  cuando- 
le  pareció,  que  ya  era  tiempo  que  volviese,  le  dijo:  Suplico  á  vuesa  mer- 
ced señor  mío,  que  antes  que  vuelva  á  encontrarse  me  ayude  á  subir  sobre 
aquel  alcornoque,  de  donde  podré  ver  más  á  mi  sabor  mejor  que  desde  el 
suelo  el  gallardo  encuentro  que  vuesa  merced  ha  de  hacer  con  este  Caba- 
llero. Antes  creo  Sancho  dijo  don  Quixote,  que  te  quieres  encaramar  y 
subir  en  andamio  por  ver  sin  peligro  los  toros.  La  verdad  que  diga,  res- 
pondió Sancho,  las  desaforadas  narices  de  aquel  escudero  me  tienen  ató- 
nito, y  lleno  de  espanto,  y  no  me  atrevo  á  estar  junto  á  él.  Ellas  son  tales, 
dijo  don  Quixote,  que  á  no  ser  yo  quien  soy,  también  me  asombraran,  y 
así  ven  ayudarte  he  á  subir  donde  dices.  En  lo  que  se  detuvo  don  Quixote 
en  que  Sancho  subiese  en  el  alcornoque,  tomó  el  de  los  espejos  del  campo 
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!o  que  le  pareció  necesario,  y  creyendo,  que  lo  mismo  habría  hecho  don 
■Quixote,  sin  esperar  son  de  trompeta  ni  otra  señal  que  los  avisase,  volvió 
las  riendas  á  su  caballo  (que  no  era  más  ligero,  ni  de  mejor  parecer  que 
rocinante)  y  á  todo  su  correr  (que  era  un  mediano  trote)  iba  á  encontrar  á 
su  enemigo:  pero  viéndole  ocupado  en  la  subida  de  Sancho,  detuvo  las 
riendas,  y  paróse  en  la  mitad  de  la  carrera,  de  lo  que  el  caballo  quedó 
agradecidísimo,  á  causa  que  ya  no  podía  moverse.  Don  Quixote  que  le  pa- 
reció que  ya  su  enemigo  venía  volando,  arrimó  reciamente  las  espuelas  á 
las  trasijadas  ijadas  de  rocinante,  y  le  hizo  aguijar  de  manera,  que  cuenta 
la  historia,  que  esta  sola  vez  se  conoció  haber  corrido  algo,  porque  todas 
las  demás  siempre  fueron  trotes  declarados,  y  con  esta  no  vista  furia  llegó 
donde  el  de  los  espejos  estaba  hincando  á  su  caballo  las  espuelas  hasta 
los  botones,  sin  que  le  pudiese  mover  un  sólo  dedo  del  lugar  donde  había 
hecho  estanco  de  su  carrera.  En  esta  buena  sazón  y  coyuntura  halló  don 
Quixote  á  su  contrario  embarazado  con  su  caballo,  y  ocupado  con  su  lanza, 
-que  nunca,  ó  no  acertó,  ó  no  tuvo  lugar  de  ponerla  en  ristre.  Don  Quixote 
que  no  miraba  en  estos  inconvenientes,  á  salva  mano,  y  sin  peligro  alguno 
encontró  al  de  los  espejos  con  tanta  fuerza,  que  mal  de  su  grado  le  hizo 
venir  al  suelo,  por  las  ancas  del  caballo,  dando  tal  caída,  que  sin  mover 
pie  ni  mano  dio  señales  de  que  estaba  muerto.  Apenas  le  vio  caído  San- 
cho, cuando  se  deslizó  del  alcornoque,  y  á  toda  priesa  vino  donde  su  señor 
estaba,  el  cual  apeándose  de  rocinante  fué  sobre  el  de  los  espejos,  y  qui- 
tándole las  lazadas  del  yelmo,  para  ver  si  era  muerto,  y  para  que  le  diese 
el  aire,  si  acaso  estaba  vivo,  y  vio:  quién  podrá  decir  lo  que  vio  sin 
•causar  admiración,  maravilla,  y  espanto  á  los  que  le  oyeron?  Vio  dice  la 
historia  el  rostro  mismo,  la  misma  figura,  el  mismo  aspecto,  la  misma 
fisonomía,  la  misma  efigie,  la  perspectiva  misma  del  Bachiller  Sansón 
"Carrasco,  y  así  como  la  vio  en  altas  voces  dijo:  Acude  Sancho,  y  mira  lo 
«|ue  has  de  ver,  y  no  lo  has  de  creer,  aguija  hijo,  y  advierte  lo  que  puede 
la  Magia,  lo  que  pueden  los  hechiceros  y  los  encantadores.  Llegó  Sancho, 
y  eomo  vio  el  rostro  del  Bachiller  Carrasco,  comenzó  á  hacerse  mil  Cru- 
ces, y  á  santiguarse  otras  tantas:  en  todo  esto  no  daba  muestras  de  estar 
tívo  el  derribado  Caballero,  y  Sancho  dijo  á  don  Quixote:  Soy  de  parecer, 
señor  mío,  que  por  sí,  ó  por  no  vuesa  merced  hinque  y  meta  la  espada 
por  la  boca  á  este  que  parece  el  Bachiller  Sansón  Carrasco,  quizá  matará 
■«n  él  á  alguno  de  sus  enemigos  los  encantadores.  No  dices  mal,  dijo  don 
Quixote.  porque  de  los  enemigos  los  menos,  y  sacando  la  espada  para 
poner  en  efecto  el  aviso,  y  consejo  de  Sancho,  llegó  el  escudero  del  de  los 
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espejos,  ya  sin  las  narices  que  tan  íeo  le  hablan  hecho,  y  á  s^randes  voces 
dijo:  Mire  vnesa  merced  lo  que  hace,  señor  don  Quixote,  que  ese  que  tiene 
á  los  pies  es  el  Bachiller  Sansón  Carrasco  su  amigo,  y  yo  soy  su  escudero, 
Y  viéndole  Sancho  sin  aquella  fealdad  primera,  le  dijo:  Y  las  narices?  A 
lo  que  el  respondió:  Aquí  las  tengo  en  la  faldriquera,  y  echando  mano  á 
la  derecha  sacó  unas  narices  de  pasta,  y  barniz  de  máscara,  de  la  manu- 
factura que  quedan  delineadas,  y  mirándole  más  y  más  Sancho,  con  voz 
admirativa  y  grande  dijo:  Santa  María,  y  valme,  este  no  es  Tomé  Cecial 
mi  vecino,  (1)  y  mi  compadre!  Y  cómo  si  lo  soy,  respondió  el  ya  desna- 
rigado  escudero,  Tomé  Cecial  soy  compadre  y  amigo  Sanoho  Panza,  y 
luego  os  diré  los  arcaduces,  embustes,  y  enredos,  por  donde  soy  aquí  ve- 
nido, y  en  tanto  pedid  y  suplicad  al  señor  vuestro  amo,  que  no  toque,, 
maltrate,  hiera,  ni  mate  al  Caballero  de  los  espejos  que  á  sus  pies  tiene, 
porque  sin  duda  alguna  es  el  atrevido,  y  mal  aconsejado  el  Bachiller  San- 
són Carrasco  nuestro  compatriota.  En  esto  volvió  en  sí  el  de  los  espejos^ 
lo  cual  visto  por  don  Quixote,  le  puso  la  punta  desnuda  de  su  espada  en- 
cima del  rostro,  y  le  dijo:  Muerto  sois  Caballero  sino  confesáis,  que  la  sin 
par  Dulcinea  del  Toboso  se  aventaja  en  belleza  á  vuestra  Casildea  de  Van- 
dalia, y  demás  de  esto  habéis  de  prometer  (si  de  esta  contienda,  y  caída, 
quedareis  con  vida)  de  ir  á  la  ciudad  del  Toboso,  y  presentaros  en  su  pre- 
sencia de  mi  parte,  para  que  haga  de  vos  lo  que  más  en  voluntad  le  vi- 
niere, y  si  os  dejare  en  la  vuestra,  asimismo  habéis  de  volver  á  buscarme 
que  el  rastro  de  mis  hazañas  os  servirá  de  guía,  que  os  traiga  donde  ya 
estuviere,  y  á  decirme  lo  que  con  ella  hubiereis  pasado,  condiciones  que, 
conforme  á  las  que  pusimos  antes  de  nuestra  batalla,  no  salen  de  los  tér- 
minos de  la  Andante  Caballería.  Confieso  dijo  el  caído  Caballero,  que  vale 
más  el  zapato  descosido  y  sucio  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  las 
barbas  mal  peinadas,  aunque  limpias  de  Casildea,  y  prometo  de  ir,  y  vol- 
ver de  su  presencia  á  la  vuestra,  y  daros  entera  y  particular  cuenta  de  lo 
que  me  pedís.  También  habéis  de  confesar,  y  creer,  añadió  don  Quixote, 
que  aquel  Caballero  que  vencisteis,  no  fué,  ni  pudo  ser  don  Quixote  de  la 
Mancha,  sino  otro  que  le  parecía,  como  yo  confieso,  y  creo  que  vos,  aun- 
que  parecéis  el  Bachiller  Sansón  Carrasco,  no  lo  sois,  sino  otro  que  le 
parece,  (2)  y  que  en  su  figura  á  que  me  le  han  puesto  mis  enemigos  para 
que  detenga  y  temple  el  ímpetu  de  mi  cólera,  y  para  que  use  blanda- 


(1)  Tal  como  se  halla  escrito,  bien  claro  muestra  negación  rotunda. 

(2)  A  confesión  de  parte,  relevación  de  prueba. 
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mente  de  la  gloria  del  vencimiento.  Todo  lo  confieso,  juzgo,  y  siento  como 
vos  lo  creéis,  juzgáis,  y  sentís,  respondió  el  derrengado  Caballero.  De- 
jadme levantar  os  ruego,  si  es  que  lo  permite  el  golpe  de  mi  caída,  que 
asaz  maltrecho  me  tiene.  Ayudóle  á  levantar  don  Qaixote,  y  Tomé  Cecial 
su  escudero  del  cual  no  apartaba  los  ojos  Sancho,  preguntándole  cosas, 
cuyas  respuestas  le  daban  manifiestas  señales,  de  que  verdaderamente  era 
-el  Tomé  Cecial,  que  decía,  más  la  aprensión  que  en  Sancho  había  hecho, 
lo  que  su  amo  dijo,  de  que  los  encantadores  habían  mudado  la  figura  del 
Caballero  de  los  espejos,  en  la  del  Bachiller  Carrasco,  no  le  dejaba  dar 
•crédito  á  la  verdad,  que  con  los  ojos  estaba  mirando.  Finalmente  se  que- 
daron con  este  engaño,  amo,  y  mozo,  y  el  de  los  espejos,  y  su  escudero 
mohínos  y  mal  andantes  se  apartaron  de  don  Quiíote,  y  Sancho,  con  in- 
tención de  buscar  algún  lugar  donde  bizmarle,  y  entablarle  las  costillas. 
Don  Quixote  y  Sancho  volvieron  á  proseguir  su  camino  de  Zaragoza, 
donde  los  deja  la  historia,  por  dar  cuenta  de  quién  era  el  Caballero  de 
loa  espejos,  y  su  narigante  escudero. 
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CAPITULO   XV 

Donde  se  cuenta  y  da  noticia  de  quién  era  el  Ca- 
ballero de  los  espejos,  y  su  escudero 

En  extremo  contento,  ufano,  y  vanaglorioso  iba  don  Quixote,  por  haber 
alcanzado  victoria  de  tan  valiente  Caballero  como  él  se  imaginaba,  que 
era  el  de  los  espejos,  de  cuya  caballeresca  palabra  esperaba  saber,  si  el 
encantamiento  de  su  señora  pasaba  adelante,  pues  era  forzoso,  que  el  tan 
vencido  Caballero  volviese,  so  pena  de  no  serlo,  á  darle  razón  de  lo  que 
con  ella  le  hubiese  sucedido:  pero  uno  pensaba  don  Quixote,  y  otro  el  de 
los  espejos.  (Puesto  que  por  entonces  no  era  otro  su  pensamiento,  sino 
buscar  donde  bizmarse,  como  se  ha  dicho.)  Dice  pues  la  historia,  que  cuan- 
do el  Bachiller  Sansón  Carrasco  aconsejó  á  don  Quixote  que  volviese  á 
proseguir  sus  dejadas  Caballerías,  fué,  por  haber  entrado  primero  en  bureo 
con  el  Cura,  y  el  Barbero,  sobre  qué  medio  se  podría  tomar,  para  reduci 
á  don  Quixote,  á  que  se  estuviese  en  su  casa  quieto  y  sosegado,  sin  que 
le  alborotasen  sus  mal  buscadas  aventuras,  de  cuyo  consejo  salió  por  voto 
común  de  todos,  y  parecer  particular  de  Carrasco,  que  dejasen  salir  á  don 
Quixote,  pues  el  detenerle  parecía  imposible,  y  que  Sansón  le  saliese  al 
camino  como  Caballero  Andante,  y  trabase  batalla  con  él,  pues  no  faltaría 
sobre  qué,  y  le  venciese,  teniéndolo  por  cosa  fácil,  y  que  fuese  pacto  y 
concierto,  que  el  vencido  quedase  á  merced  del  vencedor,  y  así  vencido 
don  Quixote  le  había  de  mandar  el  Bachiller  Caballero  se  volviese  á  su 
pueblo  y  casa,  y  no  saliese  della  en  dos  años,  ó  hasta  tanto  que  por  él  le 
fuese  mandado  otra  cosa,  lo  cual  era  claro  que  don  Quixote  vencido  cum- 
pliría indubitablemente,  por  no  contravenir  y  faltar  á  las  leyes  de  la  Caba- 
llería, y  podría  ser,  que  en  el  tiempo  de  sus  reclusión  se  le  olvidasen  sus 
vanidades,  ó  se  diese  lugar  de  buscar  á  su  locura  algún  conveniente  reme- 
dio. Aceptóle  Carrasco,  y  ofreciósele  por  escudero  Tomé  Cecial  compadre, 
y  vecino  de  Sancho  Panza,  hombre  alegre  y  de  lucios  cascos.  Armóse  San- 
són como  queda  referido,  y  Tomé  Cecial  acomodó  sobre  sus  naturales  na- 
rices las  falsas,  y  de  máscara,  ya  dichas  porque  no  fuese  conocido  de  su 
compadre,  cuando  se  viesen,  y  así  siguieron  el  mismo  viaje  que  llevaba 
don  Quixote,  y  llegaron  casi  á  hallarse  en  la  aventura  del  carro  de   la 
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muerte.  Y  finalmente  dieron  con  ellos  en  el  bosque  donde  les  sucedió  todo 
lo  que  el  prudente  ha  leido,  y  sino  fuera  por  los  pensamientos  extraordina- 
rios de  don  Quixote,  que  se  dio  á  entender  que  el  Bachiller  no  era  el  Ba- 
chiller, el  señor  Bachiller  quedara  imposibilitado  para  siempre  de  graduar- 
se de  Licenciado,  por  no  haber  hallado  nidos  donde  pensó  hallar  pájaros. 
Tomé  Cecial  que  vio,  cuan  mal  había  logrado  sus  deseos,  y  el  mal  parade- 
ro que  había  tenido  su  camino,  dijo  al  Bachiller:  Por  cierto  señor  Sansón 
Carrasco,  que  tenemos  nuestro  merecido,  con  facilidad  se  piensa,  y  se 
acomete  una  empresa,  pero  con  dificultad  las  más  veces  se  sale  della:  don 
Quixote  loco,  nosotros  cuerdos,  él  se  va  sano  y  riendo,  vuesa  merced  queda 
molido  y  triste.  Sepamos  pues  ahora  cuál  es  más  loco  el  que  lo  es  por  no 
poder  menos,  ó  el  que  lo  es  por  su  voluntad?  A  lo  que  respondió  Sansón, 
la  diferencia  que  hay  entre  esos  dos  locos,  es  que  él  lo  es  por  fuerza,  lo 
será  siempre,  y  el  que  lo  es  de  grado,  lo  dejará  de  ser  cuando  quisiere. 
Pues  así  es,  dijo  Tomé  Cecial,  yo  fui  por  mi  voluntad  loco,  cuando  quise 
hacerme  escudero  de  v.  m.  y  por  la  misma  quiero  dejar  de  serlo,  y  volver- 
me á  mi  casa.  Eso  os  cumple,  respondió  Sansón,  porque  pensar  que  yo  he 
de  volver  á  la  mía,  hasta  haber  molido  á  palos  á  don  Quixote,  es  pensar 
en  lo  excusado,  y  no  me  llevará  ahora  á  buscarle  el  deseo  de  que  cobre  su 
juicio,  sino  el  de  la  venganza,  que  el  dolor  grande  de  mis  costillas  no  me 
deja  hacer  más  piadosos  discursos.  En  esto  fueron  razonando  los  dos,  hasta 
que  llegaron  á  un  pueblo  donde  fué  ventura  hallar  un  Algebrista  con  quien 
se  curó  el  Sansón  desgraciado.  Tomé  Cecial  se  volvió,  y  le  dejó,  y  él  que- 
dó imaginando  su  venganza,  y  la  historia,  vuelve  á  hablar  del  á  su  tiempo, 
por  no  dejar  de  regocijarse  ahora  con  don  Quixote. 
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CAPITULO    XVI 

De  lo  que  sucedió  á  don  Quixote  con  un  discreto 
Caballero  de  la  Mancha. 

Con  la  alegría,  contento  y  ufanidad,  que  se  ha  dicho,  seguía  don  Qui- 
xote su  jornada,  imaginándose  por  la  pasada  victoria  ser  el  Caballero  An- 
dante más  valiente  que  tenía  en  aquella  edad  el  mundo,  daba  por  acaba- 
das, y  á  felice  fin  conducidas,  cuantas  aventuras  pudiesen  sucederle  de  allí 
adelante:  tenía  en  poco  á  los  encantos  y  á  los  encantadores,  no  se  acordaba 
de  los  innumerables  palos  que  en  el  discurso  de  sus  Caballerías  le  habían 
dado,  ni  de  la  pedrada  que  le  derribó  la  mitad  de  los  dientes,  ni  del  des- 
agradecimiento de  los  galeotes,  ni  del  atrevimiento  y  lluvia  de  estacas  de 
los  Yangüeses.  Finalmente  decía  entre  sí,  que  si  él  hallara  arte,  modo,  ó 
manera,  cómo  desencantar  á  su  señora  Dulcinea,  no  envidiara  á  la  mayor 
ventura  que  alcanzó,  ó  pudo  alcanzar  el  más  venturoso  Caballero  Andante 
de  los  pasados  siglos.  En  estas  imaginaciones  iba  todo  ocupado,  cuando 
Sancho  le  dijo:  No  es  bueno  señor,  que  aún  todavía  traigo  entre  los  ojos 
las  desaforadas  narices,  y  mayores  de  marca  de  mi  compadre  Tomé  Cecial. 
Y  crees  tú  Sancho  por  ventura,  que  el  Caballero  de  los  espejos  era  el  Ba- 
chiller Carrasco,  y  su  escudero  Tomé  Cecial  tu  compadre.  No  sé  qué  me 
diga  á  eso,  respondió  Sancho  sólo  sé,  que  las  señas  que  me  dio  de  mi  casa, 
mujer,  y  hijos,  no  me  las  podría  dar  otro  que  él  mismo,  y  la  cara,  quita- 
das las  narices,  era  la  misma  de  Tomé  Cecial,  como  yo  se  la  he  visto  mu- 
chas veces  en  mi  pueblo,  y  pared  en  medio  de  mi  misma  casa,  y  el  tono 
de  la  habla  ora  todo  uno.  Estemos  á  razón  Sancho,  replicó  don  Quixote: 
Ven  acá,  en  qué  consideración  puede  caber,  que  el  Bachiller  Sansón  Ca- 
rrasco viniese  como  Caballero  Andante  armado  de  armas  ofensivas,  y  de- 
fensivas á  pelear  conmigo?  He  sido  yo  su  enemigo  por  ventura?  Hele  dado 
yo  jamás  ocasión  para  tenerme  ojeriza?  Soy  yo  su  rival,  ó  hace  él  profesión 
de  las  armas  para  tener  envidia  á  la  fama,  que  yo  por  ellas  he  ganado? 
Pues  qué  diremos  señor,  respondió  Sancho  á  esto  de  parecerse  tanto  aquel 
Caballero,  sea  el  que  se  fuere,  al  Bachiller  Carrasco,  y  su  escudero  á  Tomé 
Cecial  mi  compadre?  y  si  ello  es  encantamiento  como  v.  ra.  ha  dicho,  no 
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había  en  el  mundo  otros  dos  á  quien  se  parecieran?  Todo  es  artificio  y 
traza,  respondió  don  Quiíote  de  los  malignos  Magos,  que  me  persiguen, 
los  cuales  anteviendo  que  yo,  había  de  quedar  vencedor  en  la  contienda,  se 
previnieron,  de  que  el  Caballero  vencido  mostrase  el  rostro  de  mi  amigo 
el  Bachiller,  porque  la  amistad  que  le  tengo  se  pusiese  entre  los  filos  de 
mi  espada,  y  el  rigor  de  mi  brazo,  y  templase  la  justa  ira  de  mi  corazón, 
y  desta  manera  quedase  con  vida,  el  que  con  embelecos  y  falsías  procura- 
ba quitarme  la  mía.  Para  prueba  de  lo  cual  ya  sabes,  ó  Sancho,  por  expe- 
riencia, que  no  te  dejará  mentir,  ni  engañar,  cuan  íácil  sea  á  los  encanta- 
dores mudar  unos  rostros  en  otros,  haciendo  de  lo  hermoso  feo,  y  de  lo  feo 
hermoso,  pues  no  ha  dos  días  que  viste  por  tus  mismos  ojos  la  hermosura 
y  gallardía  de  la  sin  par  Dulcinea  en  toda  su  entereza,  y  natural  confor- 
midad, y  yo  la  vi  en  la  fealdad  y  bajeza  de  una  zafia  labradora  con  catara- 
tas en  los  ojos,  y  con  mal  olor  en  la  boca,  y  más  que  el  perverso  encanta- 
dor, que  se  atrevió  á  hacer  una  transformación  tan  mala,  no  es  mucho,  que- 
haya  hecho  la  de  Sansón  Carrasco,  y  la  de  tu  compadre,  por  quitarme  la 
glorid  del  vencimiento  de  las  manos.  Pero  con  todo  esto  me  consuelo,  por- 
que en  fin  en  cualquiera  figura  que  haya  sido,  he  quedado  vencedor  de  mi 
enemigo.  Dios  sabe  la  verdad  de  todo,  respondió  Sancho,  y  como  él  sabía 
que  la  transformación  de  Dulcinea  había  sido  traza  y  embeleco  suyo,  no  le 
satisfacían  las  quimeras  de  su  amo:  pero  no  le  quiso  replicar,  por  no  decir 
alguna  palabra  que  descubriese  su  embuste.  En  estas  razones  estaban, 
cuando  los  alcanzó  un  hombre,  que  detrás  dellos  por  el  mismo  camino 
venía  sobre  una  muy  hermosa  yegua  tordilla,  vestido  un  gabán  de  paño 
fino  verde,  gironado  de  terciopelo  leonado,  con  una  montera  del  mismo 
terciopelo,  el  aderezo  de  la  yegua  era  de  campo  y  de  la  jineta,  asimismo 
de  morado  y  verde,  traía  un  alfanje  Morisco,  pendiente  de  un  ancho  tahalí 
de  verde,  y  oro,  y  los  borceguíes  eran  de  la  labor  del  tahalí,  las  espuelas 
DO  eran  doradas,  sino  dadas  con  un  barniz  verde,  tan  tersas  y  bruñidas,  que 
por  hacer  labor  con  todo  el  vestido  parecían  mejor,  que  si  fueran  de  oro 
puro.  Cuando  llegó  á  ellos  el  caminante  los  saludó  cortésmente,  y  picando 
á  la  yegua  se  pasaba  de  largo:  pero  don  Quíxote  le  dijo:  Señor  galán  si  es 
que  V.  m.  lleva  el  camino  que  nosotros,  y  no  importa  el  darse  priesa,  mer- 
ced recibiría,  en  que  nos  fuésemos  juntos.  En  verdad,  respondió  el  de  la 
yegua,  que  no  me  pasara  tan  de  largo,  sino  fuera  por  temor,  que  con  la 
compañía  de  mi  yegua  no  se  alborotara  ese  caballo.  Bien  puede,  señor, 
respondió  á  esta  sazón  Sancho,  bien  puede  tener  las  riendas  á  su  yegua, 
porque  nuestro  caballo  es  el  más  honesto  y  bien  mirado  del  mundo,  jamá& 
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en  semejantes  ocasiones  ha  hecho  vileza  alguna,  y  una  vez  que  se  desman- 
dó á  hacerla,  la  lastamos  mi  señor  y  yo  con  las  setenas.  Digo  otra  vez,  que 
puede  V.  m.  detenerse  si  quisiere,  que  aunque  se  la  den  entre  dos  platos, 
á  buen  seguro  que  el  caballo  no  la  arrostre.  Detavo  la  rienda  el  caminante, 
admirándose  de  la  apostura  y  rostro  de  don  Qiiixote,  el  cual  iba  sin  cela- 
da, que  la  llevaba  Sancho  como  maleta  en  el  arzón  delantero  de  la  albarda 
del  rucio,  y  si  mucho  miraba  el  de  lo  verde  á  don  Quixote,  mucho  más 
miraba  don  Quixote  al  de  lo  verde,  pareciéndole  hombre  de  chapa,  la  edad 
mostraba  ser  de  cincuenta  años,  las  canas  pocas,  y  el  rostro  aguileno,  la 
vista  entre  alegre  y  grave,  finalmente  en  el  traje  y  apostura  daba  á  enten- 
der, ser  hombre  de  buenas  prendas.  Lo  que  juzgó  de  don  Quixote  de  la 
Mancha  el  de  lo  verde,  fué,  que  semejante  manera,  ni  parecer  de  hombre 
no  le  había  visto  jamás,  admiróle  la  longura  de  su  caballo,  la  grandeza  de 
su  cuerpo,  la  flaqueza  y  amarillez  de  su  rostro:  sus  armas,  su  ademán  y 
compostura,  figura  y  retrato  no  visto  por  luengos  tiempos  atrás  en  aquella 
tierra.  Notó  bien  don  Quixote  la  atención,  con  que  el  caminante  le  miraba 
y  leyóle  en  la  suspensión  su  deseo,  y  como  era  tan  cortés,  y  tan  amigo  de 
dar  gusto  á  todos,  antes  que  le  preguntase  nada  le  salió  al  camino,  dicién- 
dole.  Esta  figura  que  vuesa  merced  en  mí  ha  visto,  por  ser  tan  nueva,  y 
tan  fuera  de  las  que  comúnmente  se  usan,  no  me  maravillaría  yo  de  que 
le  hubiese  maravillado:  pero  dejará  vuesa  merced  de  estarlo,  cuando  le 
diga,  como  le  digo,  que  soy  Caballero  destos  que  dicen  las  gentes,  que  á 
sos  aventuras  van.  Salí  de  mi  patria,  empeñé  mi  hacienda,  dejé  mi  regalo, 
y  entregúeme  en  los  brazos  de  la  fortuna,  que  me  llevasen  donde  más  fue- 
se servida.  Quise  resucitar  la  ya  muerta  Andante  Caballería,  y  ha  muchos 
días  que  tropezando  aquí,  cayendo  allí,  despeñándome  acá,  y  levantándome 
acullá,  he  cumplido  gran  parte  de  mi  deseo,  socorriendo  viudas,  amparan- 
do doncellas,  y  favorecieudo  casadas,  huérfanos,  y  pupilos,  propio  y  natu- 
ral oficio  de  Caballeros  Andantes,  y  así  por  mis  valerosas  muchas  y  Cris- 
tianas hazañas,  he  merecido  andar  yo  en  estampa  en  casi  todas,  ó  las  más 
■aciones  del  mundo:  treinta  mil  volúmenes  se  han  impreso  de  mi  historia, 
y  lleva  camino  de  imprimirse  treinta  mil  veces  de  millares,  si  el  cielo  no 
lo  remedia.  Finalmente  por  encerrarlo  todo  en  breves  palabras  ó  en  una 
sola  digo,  que  yo  soy  don  Quixote  de  la  Maacha,  por  otro  nombre  llamado 
el  Caballero  de  la  triste  figura,  y  puesto  que  las  propias  alabanzas  envile- 
cen, esme  forzoso  decir  yo  tal  vez  las  mías,  y  esto  se  entiende,  cuando  no 
se  halla  presente,  quien  las  diga:  así  que  señor  gentilhombre,  ni  este  caba- 
llo, esta  lanza,  ni  este  escudo,  ni  escudero,  ni  todas  juntas  estas  armas,  ni 
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la  amarillez  de  mi  rostro,  ni  mi  atenuada  flaqueza  os  podrá  admirar  de 
aquí  adelante,  habiendo  ya  sabido  quién  soy,  y  la  profesión  que  hago. 
Calló  en  diciendo  esto  don  Quixote,  y  el  de  lo  verde  según  se  tardaba  en 
responderle,  parecía,  que  no  acertaba  á  hacerlo:  pero  de  allí  á  buen  espa- 
cio le  dijo.  Acertasteis,  señor  Caballero,  á  conocer  por  mi  suspensión  mi 
deseo:  pero  no  habéis  acertado  á  quitarme  la  maravilla  que  en  mí  causa  el 
haberos  visto,  que  puesto,  que  como  vos  señor  decís,  que  el  saber  ya  quién 
sois,  me  lo  podría  quitar,  no  ha  sido  así,  ante?  ahora  que  lo  sé,  cuando 
más  suspenso,  y  maravillado.  Cómo,  y  es  posible,  que  hay  hoy  Caballeros 
Andantes  en  el  mundo?  Y  que  hay  historias  impresas  de  verdaderas  Caba- 
llerías? No  me  puedo  persuadir,  que  haya  hoy  en  la  tierra  quien  favorezca 
viudas,  ampare  doncellas,  ni  honre  casadas,  ni  socorra  huérfanos,  y  no  lo 
creyera  si  en  vuesa  merced  no  lo  hubiera  visto  con  mis  ojo  s.  Bendito  sea 
el  cielo,  que  con  esa  historia  que  vuesa  merced  dice,  que  está  impresa  de 
sus  altas  y  verdaderas  Caballerías  se  habrán  puesto  en  olvido  las  innume- 
rables de  los  fingidos  Caballeros  Andantes,  de  que  estaba  lleno  el  mundo, 
tan  en  daño  de  las  buenas  costumbres,  y  tan  en  perjuicio  y  descrédito  de 
las  buenas  historias.  Hay  mucho  que  decir,  respondió  don  Quixote,  en 
razón  de  si  son  fingidas,  ó  no  las  historias  de  los  Andantes  Caballeros. 
Pues  hay  quien  dude,  respondió  el  verde,  que  no  son  falsas  las  tales  histo- 
rias? Yo  lo  dudo,  respondió  don  Quixote,  y  quédese  esto  aquí,  que  si  vues- 
tra jornada  dura,  espero  en  Dios  de  dar  á  entender  á  vuesa  merced,  que 
ha  hecho  mal  en  irse  con  la  corriente  de  los  que  tienen  por  cierto,  que  no 
son  verdaderas.  Desta  última  razón  de  don  Quixote,  tomó  barruntos  el 
caminante,  de  que  dan  Quixote  debía  de  ser  algún  mentecato,  y  aguarda- 
ba que  con  otras  lo  confirmase:  pero  antes  que  se  divirtiesen  en  otros  ra- 
zonamientos, don  Quixote  le  rogó,  le  dijese,  quién  era,  pues  él  le  había 
dado  parte  de  su  condición,  y  de  su  vida,  á  lo  que  respondió  el  del  verde 
gabán.  Yo,  señor  Caballero  de  la  triste  figura,  soy  un  Hidalgo  natural  de 
UD  lugar  donde  iremos  á  comer  hoy,  si  Dios  fuese  servido:  soy  más  que 
medianamente  rico,  y  es  mi  nombre  don  Diego  de  Miranda,  paso  la  vida 
con  mi  mujer,  y  con  mis  iiijos,  y  con  mis  amigos:  mis  ejercicios  son  el  de 
la  caza,  y  pesca:  pero  no  mantengo  ni  halcón,  ni  galgos  sino  algún  perdi- 
gón manso,  ó  algún  hurón  atrevido,  y  tengo  liasta  seis  docenas  de  libros, 
cuáles  de  Romance,  y  cuáles  de  Latín,  de  historia  algunos,  y  de  devoción 
otros:  los  de  Caballerías  aún  no  han  entrado  por  los  umbrales  de  mis  puer- 
tas, hojeo  más  los  que  son  profanos  que  los  devotos,  como  sean  de  honesto 
entretenimiento,  que  deleiten  con  el  lenguaje,  y  admiren,  y  suspendan  cou 
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la  íd vención,  puesto  que  destos  hay  muy  pocos  en  España.  Alguna  ve?, 
como  con  mis  vecinos,  y  amigos,  y  muchas  veces  los  convido:  son  mis  eon- 
TÍtes  limpios,  y  aseados,  y  no  nada  escasos:  ni  gusto  de  murmurar,  ni 
consiento,  que  delante  de  mi  se  murmure,  no  escudriño  las  vidas  ajenas, 
bí  soy  lince  de  los  hechos  de  los  otros,  oigo  Misa  cada  día,  reparto  de  mis 
bienes  con  los  pobres,  sin  hacer  alarde  de  las  buenas  obras,  por  no  dar  en- 
trada en  mi  corazón  á  la  hipocresía,  y  vanagloria,  enemigos  que  blanda- 
mente se  apoderan  del  corazón  más  recatado:  procuro  poner  en  paz  los  que 
sé,  que  están  desavenidos.  Soy  devoto  de  nuestra  Señora,  y  confío  siempre 
en  la  misericordia  infinita  de  Dios  nuestro  señor,  Atentísimo  estuvo  San- 
cho á  la  relación  de  la  vida,  y  entretenimientos  del  Hidalgo,  y  parecién- 
dole  buena  y  santa,  y  que  quien  la  hacía,  debía  de  hacer  milagros,  se 
arrojó  del  rucio,  y  con  gran  priesa  le  fué  á  asir  del  estribo  derecho,  y  con 
devoto  corazón,  y  casi  lágrimas  le  besó  los  pies  una  y  muchas  veces.  Visto 
lo  cual  por  el  Hidalgo  le  preguntó,  qué  hacéis  hermano?  qué  besos  son 
estos?  Déjenme  besar,  respondió  Sancho,  porque  me  parece  vuesa  merced 
el  primer  santo  á  la  jineta  que  he  visto  en  todos  los  días  de  mi  vida.  No 
soy  santo,  respondió  el  Hidalgo,  sino  gran  pecador,  vos  sí  hermano,  que 
debéis  de  ser  bueno,  como  vuestra  simplicidad  lo  muestra.  Volvió  Sancho 
á  cobrar  la  albarda,  habiendo  sacado  á  plaza  la  risa  de  la  profunda  melan- 
colía de  su  amo,  y  causado  nueva  admiración  á  don  Diego.  Preguntóle 
don  Quixote,  que  cuántos  hijos  tenía,  y  díjole,  que  una  de  las  cesasen  que 
ponían  el  sumo  bien  los  antiguos  Filósofos,  que  carecieron  del  verdadero 
conocimiento  de  Dios,  fué  en  los  bienes  de  la  naturaleza,  en  los  de  la  for- 
tuna, en  tener  muchos  amigos,  y  en  tener  muchos  y  buenos  hijos.  Yo  se- 
ñor don  Quixote,  respondió  el  Hidalgo  tengo  nn  hijo  que  á  no  tenerle, 
quizá  me  juzgara  por  más  dichoso  de  lo  que  soy,  y  no  porque  él  sea  malo, 
sino  porque  no  es  tan  bueno  como  yo  quisiera,  será  de  edad  de  diez  y  ocho 
años,  los  seis  ha  estado  en  Salamanca,  aprendiendo  las  lenguas  Latina  y 
Griega,  y  cuando  quise  que  pasase  á  estudiar  otras  ciencias,  hállele  tan 
embebido  en  la  de  la  poesía  (si  es,  que  se  puede  llamar  ciencia)  que  no  es 
posible  hacerle  arrostrar  la  de  las  leyes  (que  yo  quisiera  que  estudiara)  ni 
de  la  Reina  de  todas  la  Teología:  quisiera  yo,  que  fuera  corona  de  su  linaje, 
pues  vivimos  en  siglo,  donde  nuestros  Reyes  premian  altamente  las  vir- 
tuosas y  buenas  letras:  porque  letras  sin  virtud  son  perlas  en  el  muladar, 
todo  el  dia  se  le  pasa  en  averiguar,  si  dijo  bien  ó  mal  Homero  en  tal  verso 
de  la  Iliada,  si  Marcial  anduvo  deshonesto,  ó  no  en  tal  Epigrama,  si  se 
han  de  entender  de  una  manera,  ó  otra,  tales,  y  tales  versos  de  Virgilio. 
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Eu  fin  todas  sus  conversaciones  son  con  los  libros  de  los  referidos  Poetas, 
y  con  los  de  Horacio,  Persio,  Juvenal,  y  Tíbulo,  que  de  los  modernos 
Romancistas  no  hace  mucha  cuenta,  y  con  todo  el  mal  cariño  que  muestra 
tener  á  la  poesía  de  Romance,  le  tiene  ahora  desvanecidos  los  pensamien- 
tos, el  hacer  una  glosa  á  cuatro  versos,  que  le  han  enviado  de  Salamanca, 
y  pienso,  que  son  de  justa  literaria.  A  todo  lo  cual  respondió  don  Quixote. 
Los  hijos  señor  son  pedazos  de  las  entrañas  de  sus  padres,  y  así  se  han  de 
querer,  ó  buenos,  ó  malos,  que  sean,  como  se  quieren  las  almas  que  nos 
dan  vida:  á  los  padres  toca  el  encaminarlos  desde  pequeños  por  los  pasos 
de  la  virtud,  de  la  buena  crianza,  y  de  las  buenas  y  Cristianas  costumbres, 
para  que  cuando  grandes  sean  báculo  de  la  vejez  de  sus  padres,  y  gloria 
de  su  posteridad,  y  en  lo  de  forzarles  que  estudien  esta,  ó  aquella  ciencia 
no  lo  tengo  por  acertado,  aunque  el  persuadirles  no  será  dañoso,  y  cuando 
no  sea  de  estudiar  para  pane  lucrando,  siendo  tan  venturoso  el  estudian- 
te, que  le  dio  el  cielo  padres  que  se  lo  dejen,  (1)  sería  yo  de  parecer,  que 
le  dejen  seguir  aquella  ciencia,  á  que  más  le  vieren  inclinado,  y  aunque  la 
de  la  poesía  es  menos  útil  que  deleitable,  no  es  de  aquellas  que  suelea 
deshonrar  á  quien  las  posee.  La  poesía,  señor  Hidalgo,  á  mi  parecer,  es 
como  una  doncella  tierno,  y  de  poca  edad,  y  en  todo  extremo  hermosa  á 
quien  tienen  cuidado  de  enriquecer,  pulir,  y  adornar  otras  muchas  donce- 
llas, que  son  todas  las  otras  ciencias,  y  ella  se  ha  de  servir  de  todas,  y 
todas  se  han  de  autorizar  con  ella:  pero  esta  tal  doncella  no  quiere  ser 
manoseada,  ni  traída  por  las  calles,  ni  publicada  por  las  esquinas  de  las 
plazas,  ni  por  los  rincones  de  los  palacios.  Ella  es  hecha  de  una  alquimia 
de  tal  virtud,  que  quien  la  sabe  tratar  la  volverá  en  oro  purísimo  de 
inestimable  precio,  hala  de  tener  el  que  la  tuviere  á  raya,  no  dejándola 
correr  en  torpes  sátiras,  ni  en  desalmados  sonetos,  no  ha  de  ser  vendible 
en  ninguna  manera,  si  ya  no  fuere  en  poemas  heroicos,  en  lamentables 
tragedias,  ó  en  comedias  alegres  y  artificiosas:  no  se  ha  de  dejar  tratar  de 
los  truhanes,  ni  del  ignorante  vulgo  incapaz  de  conocer,  ni  estimar  los 
tesoros  que  en  ella  se  encierran,  y  no  penséis  señor,  que  yo  llamo  aquí 
vulgo  solamente  á  la  gente  plebeya,  y  humilde  que  todo  aquel  que  no 
.sabe,  aunque  sea  señor  y  Príncipe,  puede,  y  debe  entrar  en  número  de 
vulgo,  y  así  el  que  con  los  requisitos  que  he  dicho  tratare,  y  tuviere  á  la 
poesía,  será  famoso  y  estimado  su  nombre  en  todas  las  naciones  políticas 
del  mundo.  Y  á  lo  que  decís  señor,  que  vuestro  hijo  no  estima  mucho  la 


(1)     Kste  si  que  es  un  ¡ay!  que  le  salió  del  alma. 


—  151  — 

poesía  de  Romance,  doyme  á  entender,  que  no  anda  muy  acertado  en  ello, 
y  la  razón  es  esta.  El  grande  Homero  no  escribió  en  Latín,  porque  era 
Griego,  ni  Virgilio  no  escribió  en  Griego,  porque  era  Latino.  En  resolu- 
ción todos  los  Poetas  antiguos  escribieron  en  la  lengua  que  mamaron  en 
la  leche,  y  no  fueron  á  buscar  las  extranjeras  para  declarar  la  alteza  de 
sus  conceptos.  Y  siendo  esto  así,  razón  sería,  se  extendiese  esta  costumbre 
por  todas  las  naciones,  y  que  no  se  desestimase  el  Poeta  Alemán,  porque 
escribe  en  su  lengua,  ni  el  Castellano,  ni  aún  el  Vizcaíno  que  escribe  en 
la  suya.  Pero  vuestro  hijo  (á  lo  que  yo  señor  imagino)  no  debe  de  estar 
mal  con  la  poesía  del  Romance,  sino  con  los  Poetas  que  son  meros  Ro- 
Tuancistas,  sin  saber  otras  lenguas,  ni  otras  ciencias,  que  adornen  y  des- 
pierten, y  ayuden  á  su  natural  impulso,  y  aún  en  esto  puede  haber  yerro. 
Porque  según  es  opinión  verdadera,  el  Poeta  nace,  quieren  decir,  que  del 
vientre  de  su  madre  el  Poeta  natural  sale  Poeta,  y  con  aquella  inclinación 
que  le  dio  el  cielo,  sin  más  estudio  ni  artificio  compone  cosas  que  hace 
verdadero  al  que  dijo  Est  Deus  in  nolis,  etc.  También  digo,  que  el  natu- 
ral Poeta  que  se  ayudare  del  arte,  será  mucho  mejor,  y  se  aventajará  al 
Poeta,  que  sólo  por  saber  el  arte  quisiere  serlo,  la  razón  es,  porque  el  arte 
no  se  aventaja  á  la  naturaleza,  sino  períecciónala,  así  que  mezcladas  la 
naturaleza  y  el  arte,  y  el  arte  con  la  naturaleza  sacarás  un  perfectísimo 
Poeta.  Sea  pues  la  conclusión  de  mi  plática  señor  Hidalgo,  que  vuesa 
merced  deje  caminar  á  su  hijo  por  donde  su  estrella  le  llama,  que  siendo 
él  tan  buen  estudiante,  como  debe  de  ser,  y  habiendo  ya  subido  felizmente 
el  primer  escalón  de  las  esenciales,  que  es  el  de  las  lenguas,  con  ellas  por 
sí  mismo  subirá  á  la  cumbre  de  las  letras  humanas,  las  cuales  tan  bien 
parecen  en  un  Caballero  de  capa  y  espada,  y  así  le  adornan,  honran,  y 
engrandecen  como  las  mitras  á  los  Obispos,  ó  como  las  garnachas  á  los 
peritos  Jurisconsultos.  Riña  vuesa  merced  á  su  hijo,  si  hiciere  sátiras,  que 
perjudiquen  las  honras  ajenas,  y  castigúele,  y  rómpaselas:  pero  si  hiciere 
sermones  al  modo  de  Horacio,  donde  reprenda  los  vicios  en  general,  como 
tan  elegantemente  él  lo  hizo,  alábele,  porque  lícito  es  al  Poeta  escribir 
contra  la  envidia,  y  decir  en  sus  versos  mal  de  los  envidiosos,  y  así  de  los 
otros  vicios,  con  que  no  señale  persona  alguna:  pero  hay  Poetas  que  á 
trueco  de  decir  una  malicia,  se  pondrán  á  peligro  que  los  destierren  á  las 
Islas  de  Ponto.  Si  el  Poeta  fuere  casto  en  sus  costumbres,  lo  será  también 
en  sus  versos,  la  pluma  es  lengua  del  alma,  cuales  fueren  los  conceptos 
que  en  ella  se  engendraren,  tales  serán  sus  escritos  y  cuando  los  Reyes  y 
Príncipes  ven  la  milagrosa  ciencia  de  la  poesía  en  sujetos  prudentes,  vir- 
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tuosos,  y  graves,  los  honran,  los  estiman,  y  los  enriquecen,  y  aun  los  coro- 
nan con  las  hojas  del  árbol,  á  quien  no  ofende  el  rayo,  como  en  señal:  que 
no  han  de  ser  ofendidos  de  nadie,  los  que  con  tales  coronas  Ten  honrados, 
y  adornadas  sus  sienes.  Admirado  quedó  el  del  verde  gabán  del  razona- 
miento de  don  Quixote,  y  tanto,  que  fué  perdiendo  de  la  opinión  que  con 
él  tenía,  de  ser  mentecato.  Pero  á  la  mitad  desta  plática  Sancho,  por  no 
ser  muy  de  su  gusto,  se  había  desviado  del  camino,  á  pedir  un  poco  de 
leche  á  unos  pastores  que  allí  junto  estaban  ordeñando  unas  ovejas,  y  en 
esto  ya  volvía  á  renovar  la  plática  el  Hidalgo,  satisfecho  en  extremo  de  la 
íliscreción  y  buen  discurso  de  don  Quixote,  cuando  alzando  don  Quixote 
la  cabeza,  vio  que  por  el  camino  por  donde  ellos  iban  venia  un  carro  lleno 
de  banderas  Reales,  y  creyendo  que  debía  de  ser  alguna  nueva  aventura, 
á  grandes  voces  llamó  á  Sancho  que  viniese  á  darle  la  celada.  El  cual 
Sancho  oyéndose  llamar,  dejó  á  los  pastores,  y  á  toda  priesa  picó  al  rucio, 
y  llegó  donde  su  amo  estaba,  á  quien  sucedió  una  espantosa  y  desatinada 
aventura. 


, 
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CAPITULO  XVII 

De  donde  se  declaró  el  último  punto  y  extremo 
adonde  llegó,  y  pudo  llegar  el  inaudito  ánimo  de 
don  Quixote  con  la  felizmente  acabada  aventura 
de  los  leones. 

Cuenta  la  historia,  que  cuando  don  Quixote  daba  voces  á  Sancho, 
qufc  le  trajese  el  yelmo,  estaba  él  comprando  unos  requesones  que  los 
pastores  le  vendían,  y  acosado  de  la  mucha  priesa  de  su  amo,  no  supo  qué 
hacer  dellos,  ni  en  qué  traerlos,  y  por  no  perderlos,  que  ya  los  tenía  paga- 
dos, acordó  de  echarlos  en  la  celada  de  su  señor,  y  con  este  buen  recado 
Tolvió  á  ver  lo  que  le  quería,  el  cual  en  llegando  le  dijo:  Dame  amigo  esa 
celada,  que  yo  sé  poco  de  aventuras,  ó  lo  que  allí  descubro  es  alguna,  que 
me  ha  de  necesitar  y  me  necesita  á  tomar  mis  armas,  el  del  verde  gabán, 
que  esto  oyó,  tendió  la  vista  por  todas  partes,  y  no  descubrió  otra  cosa 
que  un  carro  que  hacia  ellos  venía  con  dos  ó  tres  banderas  pequeñas,  que 
le  dieron  á  entender,  que  el  tal  carro  debía  de  traer  moneda  de  su  Majes- 
tad, y  así  se  lo  dijo  á  don  Quixote:  pero  él  no  le  dio  crédito,  siempre  cre- 
yendo, y  pensando,  que  todo  lo  que  le  sucediese  habían  de  ser  aventuras, 
y  más  aventuras,  y  así  respondió  al  Hidalgo.  Hombre  apercibido  medio 
combatido,  no  se  pierde  nada  en  que  yo  me  aperciba,  que  sé  por  expe- 
riencia, que  tengo  enemigos  visibles  é  inmsibles,  (1)  y  no  sé  cuando,  ni 
adonde,  ni  en  qué  tiempo,  ni  en  qué  figuras  me  han  de  acometer,  y 
▼olviéndose  á  Sancho,  le  pidió  la  celada,  el  cual  como  no  tuvo  lugar  de 
sacar  los  requesones,  le  fué  forzoso  dársela  como  estaba.  Tomóla  don  Qui- 
xote, y  sin  que  echase  de  ver  lo  que  dentro  venía,  con  toda  priesa  se  la  en- 
cajó en  la  cabeza,  y  como  los  requesones  se  apretaron  y  exprimieron,  co- 


(1)  Con  poca  anterioridad  á  este  capítulo,  algún  amigo  lo  inició  de  la 
trama,  inconcreta,  que  se  susurraba,  y  por  eso  se  apresura  á  dejar  estam- 
pado qve  la  sabia  y  que  había  dejado  de  hacer  el  de  la  Triste  Figura,  llamán- 
dose ahora  El  Caballero  de  los  Leones. 

Y  en  efecto;  amparado  por  aquellas  dos  grandes  figuras  de  su  tiempo, 
que  atendían  por  Arzobispo  de  Toledo  y  conde  de  Lemos  (Leones),  vemos 
á  Cervantes  resurgir  en  sus  bríos,  agrandarse  en  la  vejez  y  capaz  de  aco- 
meter todas  las  empresae. 
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menzó  á  correr  el  suero  por  todo  el  rostro  y  barbas  de  don  Qiiixote,  de  lo 
que  recibió  tal  susto,  que  dijo  á  Sancho,  qué  será  esto  Sancho  que  parece, 
que  se  me  ablandan  los  cascos,  ó  se  rae  derriten  los  sesos,  ó  que  sudo  de 
ios  pies  á  la  cabeza,  y  si  es  que  sudo,  en  verdad,  que  no  es  de  miedo,  sin 
duda  creo,  que  es  terrible  la  aventura  que  ahora  quiere  sucederme,  dame, 
si  tienf>s,  con  que  me  limpie,  que  el  copioso  sudor  me  ciega  los  ojos.  Calló 
Sancho,  y  dióle  un  paño,  y  dio  con  él  gracias  á  Dios,  de  que  su  señor  no 
hubiese  caldo  en  el  caso.  Limpióse  don  Quixote,  y  quitóse  la  celada,  por 
ver  qué  cosa  era  la  que  á  su  parecer  le  enfriaba  la  cabeza,  y  viendo  aque 
lias  gachas  blancas  dentro  de  la  celada,  las  llegó  á  las  narices,  y  en 
oliéndolas  dijo:  por  vida  de  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  son  reque- 
sones los  que  aquí  rae  has  puesto  traidor  bergante,  y  mal  mirado  escudero, 
á  lo  que  con  gran  flema  y  disimulación  respondió  Sancho.  Si  son  requeso- 
nes démelos  vuesa  merced,  que  yo  me  los  comeré:  pero  cómalos  el  diablo, 
que  debió  de  ser  el  que  ahí  les  puso.  Yo  había  de  tener  atrevimiento  de  en- 
suciar el  yelmo  de  vuesa  merced,  halládole  habéis  el  atrevido.  A  la  fe 
señor,  á  lo  que  Dios  me  da  á  entender  también  debo  yo  de  tener  encanta- 
dores que  me  persiguen,  como  á  hechura  y  miembro  de  vuesa  merced,  y 
habrán  puesto  ahí  esa  inmundicia,  para  mover  á  cólera  su  paciencia,  y 
hacer,  que  me  muela  como  suele  las  costillas.  Pues  en  verdad  que  esta 
vez  han  dado  salto  en  vago,  que  yo  confío  en  el  buen  discurso  de  mi  señor, 
que  habrá  considerado,  que  ni  yo  tengo  requesones,  ni  leche,  ni  otra  cosa 
que  lo  valga,  y  que  si  la  tuviera,  antes  la  pusiera  en  mi  estómago,  que  en 
la  celada.  Todo  puede  ser  dijo  don  Quísote,  y  todo  lo  miraba  el  Hidalgo, 
y  de  todo  se  admiraba,  especialmente  cuando,  después  de  haberse  limpia- 
do, don  Quixote  cabeza,  rostro  y  barbas,  y  celada  se  la  encajó,  y  afirmán- 
dose bien  en  los  estribos  requiriendo  la  espada,  y  asiendo  la  lanza,  dijo: 
Ahora  venga  lo  que  viniere,  que  aquí  estoy  con  ánimo  de  tomarme  con  el 
mismo  Satanás  en  persona.  Llegó  en  esto  el  carro  de  las  banderas,  en  el 
cual  no  venía  otra  gente  que  el  carretero  en  las  muías,  y  un  hombre  sen- 
tado en  la  delantera.  Púsose  don  Quixote  delante,  y  dijo:  Adonde  vais 
hermanos,  qué  carro  es  éste,  qué  lleváis  en  él,  y  qué  banderas  son  aques- 
tas? A  lo  que  respondió  el  carretero,  el  carro  es  mío,  lo  que  va  en  él  son 
dos  bravos  leones  enjaulados,  que  el  General  de  Oran  envía  á  la  Corte 
presentados  á  su  Majestad,  las  banderas  son  del  Rey  nuestro  señor,  en 
señal  que  aquí  va  cosa  suya.  Y  son  grandes  los  leones?  pregunto  don  Qui- 
xote: Tan  grandes,  respondió  el  hombre,  que  iba  á  la  puerta  del  carro,  que 
no  han  pasado  mayores,  ni  tan  grandes  de  África  á  España  jamás,  y  yo 
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soy  el  leoiieio,  y  he  pasado  otros:  pero  como  éstos  ninguno:  son  hembra  y 
macho,  y  el  macho  va  en  esta  jaula  primera,  y  la  hembra  en  la  de  atrás, 
y  ahora  van  hambrientos,  porque  no  han  comido  hoy,  y  asi  vuesa  merced 
se  desvie,  que  es  menester  llegar  presto  donde  les  demos  de  comer.  A  lo 
que  dijo  don  Quixote  (sonriéndose  un  poco)  leoncitos  á  mí,  á  mí  leoncitos? 
y  á  tales  horas?  pues  por  Dios  que  han  de  ver  esos  señores  que  acá  los 
envían,  si  soy  yo  hombre  que  se  espanta  de  leones.  Apeaos  buen  hombre» 
y  si  pues  sois  el  leonero,  abrid  esas  jaulas,  y  echadme  esas  bestias  fuera, 
que  en  mitad  desta  campaña  les  daré  á  conocer,  quién  es  don  Quixote  de 
la  Mancha,  á  despecho  y  pesar  de  los  encantadores,  que  á  mí  los  envían.  Ta 
ta,  dijo  á  esta  sazón  entre  si  el  Hidalgo,  dado  á  señal,  de  quién  es  nuestro 
buen  Caballero,  los  requesones  sin  duda  le  han  ablandado  los  cascos  y  ma- 
durado los  sesos.  Llegóse  en  esto  á  él  Sancho,  y  díjole:  Señor,  por  quien 
Dios  es  que  vuesa  merced  haga  de  manera,  que  mi  señor  don  Quixote,  no  se 
tome  con  estos  leones,  que  si  se  toma,  aquí  nos  han  de  hacer  pedazos  á 
todos.  Pues  tan  loco  es  vuestro  amo,  respondió  el  Hidalgo,  que  teméis,  y 
creéis,  que  se  ha  de  tomar  con  tan  fieros  animales?  No  es  loco,  respondió 
Sancho,  sino  atrevido.  Yo  haré  que  no  lo  sea,  replicó  el  Hidalgo,  y  llegán- 
dose á  don  Quixote,  que  estaba  dando  priesa  al  leonero  que  abriese  las 
jaulas,  le  dijo:  Señor  Caballero,  los  Caballeros  Andantes  han  de  acometer 
las  aventuras  que  prometen  esperanza  de  salir  bien  dellas,  y  no  aquellas 
que  de  todo  en  todo  la  quitan:  porque  la  valentía  que  se  entra  en  la  juris- 
dicción de  la  temeridad,  más  tiene  de  locura  que  de  fortaleza.  Cuanto  más 
que  estos  leones  no  vienen  contra  vuesa  merced,  ni  lo  sueñan,  van  pre- 
sentados á  su  Majestad,  y  no  será  bien  detenerlos,  ni  impedirles  su  viaje. 
Vayase  vuesa  merced,  señor  Hidalgo,  respondió  don  Quixote,  á  enten- 
der con  su  perdigón  manso,  y  con  su  hurón  atrevido,  y  deje  á  cada  uno 
hacer  su  oficio  éste  es  el  mío,  y  yo  sé,  si  vienen  á  mí,  ó  no  estos  señores 
leones,  y  volviéndose  al  leonero,  le  dijo:  Voto  á  tal  don  bellaco,  que  si  no 
abrís  luego,  luego  las  jaulas,  que  con  esta  lanza  os  he  de  coser  con  el  carro. 
El  carretero  que  vio  la  determinación  de  aquella  armada  fantasía,  le  dijo: 
Señor  mío,  v.  m.  sea  servido  por  caridad  dejarme  desuncir  las  muías,  y 
ponerme  en  salvo  con  ellas,  antes  que  se  desenvainen  los  leones,  porque  si 
me  las  matan  quedaré  rematado  para  toda  mi  vida,  que  no  tengo  otra  ha- 
cienda sino  este  carro,  y  estas  muías.  O  hombre  de  poca  fe,  respondió  don 
■Quixote,  apéate,  y  desunce,  y  haz  lo  que  quisieres,  que  presto  verás,  que 
trabajaste  en  vano,  y  que  pudieras  ahorrar  desta  diligencia.  Apeóse  el 
carretero,  y  desunció  á  gran  priesa,  y  el  leonero   dijo  á  grandes  voces 
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séanme  testigos  cuantos  aquí  están,  como  contra  mi  voluntad,  y  forzado 
abro  las  jaulas,  y  suelto  los  leones,  y  de  que  protesto  á  este  señor,  que 
todo  el  mal  y  daño  que  estas  bestias  hicieren,  corra  y  vaya  por  su  cuenta 
con  más  mis  salarios  y  derechos,  vuestras  mercedes  señores  se  pongan  en 
cobro  antes  que  abra,  que  yo  seguro  estoy  que  no  me  han  de  hacer  daño. 
Otra  vez  le  persuadió  el  Hidalgo  que  no  hiciese  locura  semejante,  que  era 
tentar  á  Dios  acometer  tal  disparate.  A  lo  que  respondió  don  Quixote,  que 
él  sabia  lo  que  hacia:  Respondióle  el  Hidalgo,  que  lo  mirase  bien,  que  él 
entendía,  que  se  engañaba.  Ahora  señor,  replicó  don  Quixote,  si  vuesa  mer- 
ced no  quiere  ser  oyente  desta,  que  á  su  parecer  ha  de  ser  tragedia,  pique 
la  tordilla,  y  póngase  en  salvo.  Oído  lo  cual  por  Sancho  con  lágrimas  en 
los  ojos  le  suplicó  desistiese  de  tal  empresa,  en  cuya  comparación  habían 
sido  tortas  y  pan  pintado  la  de  los  molinos  de  viento,  y  la  temerosa  de  los 
batanes.  Y  finalmente  todas  las  hazañas  que  había  acometido  en  todo  el  dis- 
curso de  su  vida.  Mire  señor  decía  Sancho,  que  aquí  no  hay  encanto,  ni  cosa 
que  lo  valga,  que  yo  he  visto  por  entre  las  verjas  y  resquicios  de  la  jaula 
una  uña  de  león  verdadero,  y  saco  por  ella,  que  el  tal  león,  cuya  debe  de  ser 
la  uña,  es  mayor  que  una  montaña.  El  miedo  á  lo  menos,  respondió  don 
Quixote  te  le  hará  parecer  mayor  que  la  mitad  del  mundo.  Retírate  Sancho, 
y  déjame,  y  si  aquí  muriere  ya  sabes  nuestro  antiguo  concierto,  acudirás  á 
Dulcinea,  y  no  te  digo  más.  A  estas  añadió  otras  razones  con  que  quitó 
las  esperanzas  deque  no  había  de  dejar  de  proseguir  su  desvariado  intento. 
Quisiera  el  del  verde  gabán  oponérsele,  pero  vióse  desigual  en  las  armas, 
y  no  le  pareció  cordura  tomarse  con  un  loco,  que  ya  se  lo  había  parecido 
de  todo  punto  don  Quixote,  el  cual  volviendo  á  dar  priesa  al  leonero,  y  á 
reiterar  las  amenazas,  dio  ocasión  al  Hidalgo  á  que  picase  la  yegua,  y  San- 
cho al  rucio,  y  el  carretero  á  sus  muías,  procurando  todos,  apartarse  del 
carro  lo  más  que  pudiesen,  antes  que  los  leones  se  desembanastasen.  Llo- 
raba Sancho  ln,  muerte  de  su  señor,  que  aquella  vez  sin  duda  creía,  que 
llegaba  en  las  garras  de  los  leones,  maldecía  su  ventura,  y  llamaba  men- 
guada la  hora  en  que  le  vino  al  pensamiento  volver  á  servirle:  pero  no  por 
llorar  y  lamentarse,  dejaba  de  aporrear  al  rucio,  para  que  se  alejase  del 
carro.  Viendo  pues  el  leonero  que  ya  los  que  iban  huyendo  estaban  bien 
desviados,  tornó  ú  requerir  y  á  mtimar  ádon  Quixote  lo  que  ya  le  había  re- 
querido é  intimado,  el  cual  respondió,  que  lo  oía,  y  que  no  se  curase  de 
más  intimaciones,  y  requerimientos,  que  todo  sería  de  poco  fruto,  y  que 
se  diese  priesa.  En  el  espacio  que  tardó  el  leonero,  en  abrir  la  jaula  pri- 
mera, estuvo  considerando  don  Quixote,  si  sería  bien  hacer  la  baUílla  antes 
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á  pie  que  á  caballo.  Y  en  fin  se  determiuó  de  hacerla  á  pie,  temiendo,  qu» 
rocinante  se  espantaría  con  la  vista  de  los  leones,  por  esto  saltó  del  caba- 
llo arrojó  la  lanza,  y  embrazó  el  escudo,  y  desenvainando  la  espada,  paso 
ante  paso  con  maravilloso  denuedo,  y  corazón  valiente,  se  fué  á  poner  de- 
lante del  carro,  encomendándose  á  Dios  de  todo  corazón,  y  luego  á  su  se- 
ñora Dulcinea.  Y  es  de  saber,  que  llegando  á  este  paso  el  autor  desta  ver- 
dadera historia,  exclama,  y  dice.  ¡Oh  fuerte,  sobre  todo  encarecimiento 
animoso  don  Quixote  de  la  Mancha,  espejo  donde  pueden  mirar  todos  los 
valientes  del  mundo,  segundo  y  nuevo  don  Manuel  de  León,  que  fué  gloria 
y  honra  de  los  Españoles  Caballeros!  ¿Con  qué  palabras  contaré  esta  tan  es- 
pantosa hazaña?  ¿O  con  qué  razones  la  haré  creíble  á  los  siglos  venideros? 
¿ó  qué  alabanzas  habrá  que  no  te  convengan  y  cuadren,  aunque  sean  hi- 
pérboles sobre  todas  las  hipérboles?  Tú  á  pie,  tú  sólo,  tú  intrépido,  tú 
magnánimo,  con  sola  una  espada,  y  no  de  las  del  perrillo  cortadoras  con 
un  escudo  no  de  muy  luciente  y  limpio  acero,  estás  aguardando  y  aten- 
diendo los  dos  más  fieros  leones  que  jamás  criaron  las  Africanas  selvas. 
Tus  mismos  hechos  sean  los  que  te  alaben  valeroso  Manchego,  que  yo  los 
dejo  aquí  en  su  punto,  por  faltarme  palabras,  con  que  encarecerlos.  Aquí 
cesó  la  referida  exclamación  del  autor,  y  pasó  adelante,  anudando  el  hilo 
de  la  historia,  diciendo. 

Que  visto  el  leonero  ya  puesto  en  postura  á  don  Quixote,  y  que  no  po- 
día dejar  de  soltar  al  león  macho,  so  pena  de  caer  en  la  desgracia  del  in- 
dignado, y  atrevido  Caballero,  abrió  de  par  en  par  la  primera  jaula  donde 
estaba,  como  se  ha  dicho,  el  león,  el  cual  pareció  de  grandeza  extraordina- 
ria, y  de  espantable  y  fea  catadura.  Lo  primero  que  hizo,  fué  revolverse 
en  la  jaula  donde  venía  echado,  y  tender  la  garra,  y  desperezarse  todo, 
abrió  luego  la  boca,  y  bostezó  muy  despacio,  y  con  casi  dos  palmos  de 
lengua,  que  sacó  fuera,  se  despolvoreó  los  ojos,  y  se  lavó  el  rostro,  hecho 
esto,  sacó  la  cabeza  fuera  de  la  jaula,  y  miró  á  todas  partes,  con  los  ojos 
hechos  brasas,  vista  y  ademán  para  poner  espanto  á  la  misma  temeridad. 
Sólo  don  Quixote  lo  miraba  atentamente,  deseando  que  saltase  ya  del  ca- 
rro, y  viniese  con  él  á  las  manos,  entre  las  cuales  pensaba  hacerle  pedazos. 

Hasta  aquí  llegó  el  extremo  de  su  jamás  vista  locura:  Pero  el  genero- 
so león  más  comedido  que  arrogante,  no  haciendo  caso  de  niñerías,  ni  de 
bravatas,  después  de  haber  mirado  á  una  y  otia  parte,  como  se  ha  dicho, 
volvió  las  espaldas,  y  enseñó  sus  traseras  partes  á  don  Quixote,  y  con  gran 
flema  y  remanso  se  volvió  á  echar  en  la  jaula.  Viendo,  lo  cual  don  Quixo- 
te mandó  al  leonero  que  le  diese  de  palos,  y  le  irrítase  para  echarle  fuera. 
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Sso  no  haré  yo,  respondió  el  leonero,  porque  si  yo  le  instigo,  el  primero  á 
quien  hará  pedazos  será  á  mi  mismo.  Vuesa  merced  sefior  Caballero  se 
«entente  con  lo  hecho,  que  es  todo  lo  que  puede  decirse  en  género  de  va- 
lentía, y  no  quiera  tentar  segunda  fortuna.  El  león  tiene  abierta  la  puerta, 
en  su  mano  está  salir,  ó  no  salir:  pero  pues  no  ha  salido  hasta  ahora,  no 
saldrá  en  todo  el  día.  La  grandeza  del  corazón  de  vuesa  merced,  va  está 
bien  declarada,  ningún  bravo  peleante  (según  á  mí  se  me  alcanza)  está  obli- 
gado á  más,  que  á  desaliar  á  su  enemigo,  y  esperarle  en  campafia,  y  si  el 
contrario  no  acude,  en  él  se  queda  la  infamia,  y  el  esperante  gana  la  coro- 
na del  veciraiento.  Asi  es  verdad,  respondió  don  Quixote,  cierra  amigo  la 
puerta,  y  dame  por  testimonio  en  la  mejor  forma  que  pudieres,  lo  que 
aquí  me  has  visto  hacer.  Conviene  á  saber,  cómo  tú  abriste  al  león,  yo  le 
esperé,  él  no  salió,  volvíle  á  esperar,  volvió  á  no  salir,  y  volvióse  á  acostar. 
No  debo  más,  y  encantos  afuera,  y  Dios  ayude  á  la  razón,  y  á  la  verdad,  y 
á  la  verdadera  Caballería,  y  cierra,  como  he  dicho,  en  tanto  que  hago  se- 
nas á  los  huidos  y  ausentes,  para  que  sepan  de  tu  boca  esta  hazaña.  Hízo- 
lo  así  el  leonero,  y  don  Quixote,  poniendo  en  la  punta  de  la  lanza  el  lienzo 
con  que  se  había  limpiado  el  rostro  de  la  lluvia  de  los  requesones,  comen- 
zó á  llamar  á  los  que  no  dejaban  de  huir,  ni  de  volver  la  cabeza  á  cada 
paso,  todos  en  tropa,  y  antecogidos  del  Hidalgo:  pero  alcanzando  Sancho 
á  ver  la  señal  del  blanco  paño,  dijo:  Que  me  matea  si  mi  señor  no  ha  ven- 
cido á  las  fieras  bestias,  pues  nos  llama.  Detuviéronse  todos,  y  conocieron 
que  el  que  hacía  las  señas  era  don  Quixote,  y  perdiendo  alguna  parte 
del  miedo,  poco  á  poco  se  vinieron  acercando,  hasta  donde  claramente 
oyeron  las  voces  de  don  Quixote,  que  los  llamaba.  Finalmente  volvie- 
ron al  carro,  y  en  llegando  dijo  don  Quixote  al  carrero.  Volved  her- 
mano á  uncir  vuestras  muías,  y  á  proseguir  vuestro  viaje  y  tú  Sancho  dale 
dos  escudos  de  oro  para  él,  y  para  el  leonero,  en  recompensa  de  lo  que  por 
mi  se  han  detenido.  Esos  daré  yo  de  muy  buena  gana,  respondió  Sancho: 
pero  qué  se  han  hecho  los  leones,  son  muertos,  ó  vivos?  Entonces  el  leone- 
ro menudamente  y  por  sus  pausas  contó  el  lin  de  la  contienda,  exagerando, 
como  él  mejor  pudo,  y  supo  el  valor  de  don  Quixote,  de  cuya  vista  el  león 
acobardado,  no  quiso,  ni  osó  salir  de  la  jaula,  puesto  que  había  tenido  un 
buen  espacio  abierta  la  puerta  de  la  jaula,  y  que  por  haber  él  dicho  á  aquel 
Caballero,  que  era  tentar  á  Dios  irritar  al  león,  para  que  por  fuerza  salie- 
se como  él  quería,  que  se  irritase  mal  de  su  grado,  y  contra  toda  su  volun- 
tad había  permitido  que  la  puerta  se  cerrase.  Qué  te  parece  desto  Sancho 
dijo  don  Quixote,  hay  encantos  que  valgau  contra  la  verdadera  valentía? 
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Bien  podrán  los  encantadores  quitarme  la  ventura:  pero  el  esfuerzo  y  el 
ánimo  será  imposible.  Dio  los  escudos  Sancho,  unció  el  carretero,  besó 
las  manos  el  leonero  á  don  Quixote  por  la  merced  recibida,  y  prometióle 
de  contar  aquella  valerosa  hazaña  al  mismo  Eey,  cuando  en  la  Corte  se 
viese.  Pues  si  acaso  su  Majestad  preguntare,  quién  la  hizo,  diréisle  que  el 
Caballero  de  los  leones,  que  de  aquí  adelante  quiero  que  en  este  se  true- 
que, se  cambie,  vuelva,  y  mude  el  que  hasta  aquí  he  tenido  del  Caballe- 
ro de  la  triste  figitra,  y  en  esto  sigo  la  antigua  usanza  de  los  Andantes 
Caballeros,  que  se  mudaban  los  nombres,  cuando  querían,  ó  cuando  les  ve- 
nía á  cuento.  Siguió  su  camino  el  carro,  y  don  Quixote,  Sancho,  y  el 
del  verde  gabán  prosiguieron  el  suyo:  en  todo  este  tiempo  no  había  habla- 
do palabra  don  Diego  de  Miranda,  todo  atento  á  mirar,  y  á  notar  los  he- 
chos y  palabras  de  don  Quixote,  pareciéndole,  que  era  un  cuerdo  loco,  y 
un  loco  que  tiraba  á  cuerdo.  No  había  aún  llegado  á  su  noticia  la  primera 
parte  de  su  historia,  que  si  la  hubiera  leído  cesara  la  admiración,  en  que 
lo  ponían  sus  hechos,  y  sus  palabras,  pues  ya  supiera  el  género  de  su  locu- 
ra: pero  como  no  lo  sabía,  ya  le  tenía  por  cuerdo,  y  ya  por  loco,  porque  lo 
que  hablaba  era  concertado,  elegante,  y  bien  dicho,  y  lo  que  hacía  dispa- 
ratado, temerario  y  tonto,  y  decía  entre  sí,  qué  más  locura  puede  ser  que 
ponerse  la  celada  llena  de  requesones,  y  darse  á  entender  que  le  ablandaba 
los  cascos  los  encantadores,  y  qué  mayor  temeridad  y  disparate,  que  que- 
rer pelear  por  fuerza  con  leones. 

Destas  imaginaciones,  y  deste  soliloquio  le  sacó  don  Quixote,  diciéndo- 
le,  quién  duda  señor  don  Diego  de  Miranda,  que  v.  m.  no  me  tenga  en  su 
opinión  por  un  hombre  disparatado  y  loco,  y  no  sería  mucho,  que  así  fue- 
se, porque  mis  obras  no  pueden  dar  testimonio  de  otra  cosa,  pues  con  todo 
esto  quiero  que  v.  m.  advierta,  que  no  soy  tan  loco,  ni  tan  menguado, 
como  debo  de  haberle  parecido.  Bien  parece  un  gallardo  Caballero  á  los 
ojos  de  su  Rey,  en  la  mitad  de  una  gran  plaza  dar  una  lanzada  con  felice 
suceso  á  un  bravo  toro.  Bien  parece  un  Caballero  armado  de  resplande- 
cientes armas  pasar  la  tela  en  alegres  justas  delante  de  las  damas,  y  bien 
parecen  todos  aquellos  Caballeros  que  en  ejercicios  militares  (ó  que  lo 
parezcan)  entretienen,  y  alegran  y  (si  se  puede  decir)  honran  las  Cortes  de 
sus  Príncipes:  pero  sobre  todos  éstos  parece  mejor  un  Caballero  Andante 
que  por  los  desiertos,  por  las  soledades,  por  las  encrucijadas,  por  las  selvas, 
y  por  los  montes  anda  buscando  peligrosas  aventuras,  con  intención  de  dar- 
les dichosa  y  bien  afortunada  cima,  sólo  por  alcanzar  gloriosa  fama,  y  du- 
radera. Mejor  parece  digo  un  Caballero  Andante,  socorriendo  auna  viuda  ea 
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algún  despoblado,  que  un  cortesano  Caballero  requebrando  á  una  doncella  en 
las  ciudades:  todos  los  Caballeros  tienen  sus  particulares  ejercicios,  sirva  á 
ias  damas,  el  cortesano,  autorice  la  Corte  de  su  Rey  con  libreas,  sustente  los 
Caballeros  pobres  con  el  espléndido  plato  de  su  mesa,  concierte  justas, 
mantenga  torneos,  y  muéstrese  grande,  liberal,  y  magnífico,  y  buen  Cristia- 
no sobre  todo,  y  desta  manera  cumplirá  con  sus  precisas  obligaciones.  Pero 
el  Andante  Caballero  busque  los  rincones  del  mundo,  éntrese  en  los  más 
intrincados,  laberintos,  acometa  á  cada  paso  lo  imposible,  resista  en  los  pá- 
ramos despoblados  los  ardientes  rayos  de  sol  en  la  mitad  del  verano,  y  en 
el  invierno  la  dura  inclemencia  de  los  vientos  y  de  los  hielos,  no  le  asom- 
bren leones,  ni  le  espanten  vestiglos,  ni  atemoricen  endriagos,  que  buscar 
éstos,  acometer  aquéllos,  y  vencerlos  á  todos  son  sus  principales  y  verda- 
deros ejercicios.  Yo  pues  como  me  cupo  en  suerte  ser  uno  del  número  de 
la  Andante  Caballería,  no  puedo  dejar  de  acometer,  todo  aquello  que  á  mí 
me  pareciere,  que  cae  debajo  de  la  jurisdicción  de  mis  ejercicios,  y  así  el 
acometer  los  leones  que  ahora  acometí,  derechamente  me  tocaba,  puesto 
que  conocí  ser  temeridad  exorbitante,  porque,  bien  sé  lo  que  es  vslentía, 
que  es  una  virtud  que  está  puesta  entre  dos  extremos  viciosos,  como  son 
la  cobardía,  y  la  temeridad:  pero  menos  mal  será  que  el  que  es  valiente 
toque,  y  suba  al  punto  de  temerario,  que  no  baje  y  toque  en  el  punto  de 
cobarde,  que  asi  como  es  más  fácil,  venir  el  pródigo  á  ser  liberal  que  el 
avaro,  así  es  más  fácil,  dar  el  temerario  en  verdadero  valiente,  que  no  el 
cobarde  subir  á  la  verdadera  valentía  y:  en  esto  de  acometer  aventuras 
créame  vuesa  merced  señor  don  Diego,  que  antes  se  ha  de  perder  por  car- 
ta de  más  que  de  menos,  porque  mejor  suena  en  las  orejas  de  los  que  lo 
oyen,  el  tal  Caballero  es  temerario  y  atrevido,  que  no  el  tal  Caballero  es 
tímido  y  cobarde.  Digo  señor  don  Quixote,  respondió  don  Diego,  que  todo 
lo  que  vuesa  merced  ha  dicho,  y  hecho,  va  nivelado  con  el  ñel  de  la  mis- 
ma razón,  y  que  entiendo,  que  si  las  ordenanzas  y  leyes  de  la  Caballería 
Andante  se  perdiesen,  se  hallarían  en  el  pecho  de  vuesa  merced,  como  en 
su  mismo  depósito  y  archivo,  y  démonos  priesa,  que  se  hace  tarde,  y  lle- 
guemos á  mi  aldea,  y  casa,  donde  descansará  v.  m.  del  pasado  trabajo, 
que  sino  á  ha  sido  del  cuerpo,  ha  sido  del  espíritu,  que  suale  tal  vez  re  - 
dundar  en  cansancio  del  cuerpo.  Tengo  el  ofrecimiento  á  gran  favor  y  mer- 
ced, Señor  don  Diego,  respondió  don  (Quixote,  y  picando  más  de  lo  que 
hasta  entonces,  serían  como  las  dos  de  la  tarde,  cuando  llegaron  á  la  aldea, 
y  á  la  casa  de  don  Diego,  á  quien  don  Quixote  llamaba  el  Caballero  del 
verde  gabán. 
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CAPITULO  XVIII 

De  lo  que  sucedió  á  don  Quixote  en  el  castillo,  ó 
casa  del  Caballero  del  verde  gabán,  con  otras 
cosas  extravagantes. 

Halló  don  Quixote,  ser  la  casa  de  don  Diego  de  Miranda  ancha  como 
de  aldea:  las  armas  empero,  aunque  de  piedra  tosca,  encima  de  la  puerta 
de  la  calle,  la  bodega  en  el  patio,  la  cueva  en  el  portal,  y  muchas  tinajas 
á  la  redonda,  que  por  ser  del  Toboso  le  renovaron  las  memorias  de  su  en- 
cantada y  transformada  Dulcinea,  y  suspirando,  y  sin  mirar  lo  que  decía, 
ni  delante  de  quien  estaba  dijo.  O  dulces  prendas  por  mi  mal  *haila- 
das»,  dulces  y  alegres,  cuando  Dios  quería:  ó  Tohosescas  tinajas,  que 
me  habéis  traído  á  la  memoria  la  dulce  prenda  de  mi  mayor  amargura. 
Oyóle  decir  esto  el  estudiante  Poeta  hijo  de  don  Diego,  que  con  su  madre 
había  salido  á  recibirle,  y  madre  y,  hijo  quedaron  suspensos  de  ver  la 
extraña  tígura  de  don  Quixote,  el  cual  apeándose  de  rocinante  fué  con  mu- 
tha  cortesía  á  pedirle  las  manos  para  besárselas,  y  don  Diego  dijo.  Recibid 
señora  con  vuestro  sólito  agrado  al  señor  don  Quixote  de  la  Mancha  que 
es  el  que  tenéis  delante,  Andante  Caballero,  y  el  más  valiente,  y  el  más 
discreto  que  tiene  el  mundo.  Xa  señora,  que  doña  Cristina  se  llamaba,  le 
recibió  con  muestras  de  mucho  amor,  y  de  mucha  cortesía,  y  don  Quixote 
se  le  ofreció  con  asaz  de  discretas  y  comedidas  razones,  casi  los  mismos 
comedimientos  pasó  con  el  estudiante,  que  en  oyéndole  hablar  don  Qui- 
xote le  tuvo  por  discreto  y  agudo.  Aquí  pinta  el  autor  todas  las  circuns- 
tancias de  la  casa  de  don  Diego,  pintándonos  en  ellas  lo  que  contiene  una 
pasa  de  un  Caballero  labrador,  y  rico:  pero  al  traductor  desta  historia  le 
pareció  pasar  estas  y  otras  semejantes  menudencias  en  silencio  porque  no 
venían  bien  con  el  propósito  principal  de  la  historia,  el  cual  más  tiene  su 
fuerza  en  la  verdad,  que  en  las  frías  digresiones.  Entraron  á  don  Quixote 
en  una  sala  desarmóle  Sancho,  quedó  en  valones,  y  en  jubón  de  gamuza, 
todo  bisunto  con  la  mugre  de  las  armas,  el  cuello  era  valona  á  lo  estu- 
diantil sin  almidón,  y  sin  randas:  los  borceguíes  eran  datilados,  y  encera- 
dos los  zapatos,  ciñóse  una  buena  espada,  que  pendía  de  un  tahalí  de 
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Jólos  marinos,  que  es  opÍDÍ(5n  que  muchos  años  fué  enfermo  de  los  riño- 
DC8,  cubrióse  un  herreruelo  de  hien  paño  pardo:  pero  antes  de  todo  con 
cinco  calderos,  ó  seis  de  agua,  que  en  la  cantidad  de  los  calderos  hay 
alguna  diferencia,  se  lavó  la  cabeza,  y  rostro,  y  todavía  se  quedó  el  agua 
de  color  de  suero,  merced  á  la  golosina  de  Sancho,  y  á  la  compra  de  sus 
negros  requesones,  que  tan  blanco  pusieron  á  su  amo  (1).  Con  los  referi- 
dos atavíos,  y  con  gentil  donaire,  y  gallardía  salió  don  Quixote  á  otra  sala, 
donde  el  estudiante  le  estaba  esperando,  para  entretenerle  en  tanto  que  las 
mesas  se  ponían,  que  por  la  venida  de  tan  noble  huésped  quería  la  seño- 
ra doña  Cristina  mostrar,  que  sabía  y  podía  regalar  á  los  que  á  su  casa 
llegasen.  En  tanto  que  don  Quixote  se  estuvo  desarmando  tuvo  lugar  don 
Lorenzo,  que  así  se  llamaba  el  hijo  de  don  Diego,  de  decir  á  su  padre. 
Quién  diremos  señor  que  es  este  Caballero  que  vuesa  merced  nos  ha  traído 
á  casa?  que  el  nombre,  la  figura,  y  el  decir  que  es  Caballero  Andante,  á 
mi,  y  á  mi  madre  nos  tiene  suspensos.  No  sé  lo  que  te  diga  hijo,  respondió 
don  Diego,  sólo  te  sabré  decir,  que  le  he  visto  hacer  cosas  del  mayor  loco 
del  mundo,  y  decir  razones  tan  discretas,  que  borran,  y  deshacen  sus  he- 
chos, habíale  tú,  y  toma  el  pulso  á  lo  que  sabe,  y  pues  eres  discreto  juzga 
de  su  discreción,  ó  tontería  lo  que  más  puesto  en  razón  estuviere,  aunque 
para  decir  verdad,  antes  le  tengo  por  loco,  que  por  cuerdo.  Con  esto  se 
fué  don  Lorenzo  á  entretener  á  don  Quixote  como  queda  dicho,  y  entre 
otras  pláticas  que  los  dos  pasaron,  dijo  don  Quixote  á  don  Lorenzo,  el 
señor  don  Diego  de  Miranda,  padre  de  vuesa  merced  me  ha  dado  noticia 
de  la  rara  habilidad,  y  sutil  ingenio,  que  v.  m.  tiene,  y  sobre  todo,  que  ea 
vuesa  merced  un  gran  Poeta.  Poeta  bien  podrá  ser,  respondió  don  Lorenzo: 


(1)  Los  versos  de  Garcilaeo,  prosaizados  por  Cervantes,  pueden  inter- 
pretarse como  una  adaptación  al  propósito  de  encubrir  el  objeto.  No  se 
puede  definir  bí  dice  hailadas,  bailadas  ó  halladas,  y  apoyándome  en  esta 
confusión  que  creó  el  autor,  debe  suponerse  que  las  tinajas  se  las  figuró 
en  hilera  tumbadas,  y,  por  tanto,  vacías. 

El  y  madre  y  entrecomado,  me  recuerda  el  efecto  que  produce  á  un  chi- 
quitín la  presencia  de  una  cosa  rara.  ¿No  trae  á  tu  memoria  lector,  haber- 
te escondido  alguna  vez  debajo  del  delantal  materno,  y  tapándote  los 
ojitos,  prorrumpir  en  amargo  llanto?  Pues  ese  es  el  y  madre  y,  que  el  mie- 
do infantil  no  supo  ocultar. 

Luego,  el  tahalí  de  lobos  marinos  tiene  su  explicación  en  la  bandolera 
que  usan  los  guardas,  fabricada  con  la  piel  de  algún  lobo  de  los  Montes  Ma- 
rinos, y  guarda  perfecta  armonía  con  el  paño  pardo  de  las  zamarras  de  los 
pastores,  con  los  calderos  de  agua  como  suero,  los  requesones  pintados  de 
negro,  y  el  blanco  (peí  la)  de  D.  Quixote. 
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pero  grande,  ni  por  pensamiento,  verdad  es,  que  yo  soy  algún  tanto  afi- 
cionado á  la  poesía  y  á  leer  los  buenos  Poetas:  pero  no  de  manera,  que  se 
me  pueda  dar  el  nombre  de  grande  que  mi  padre  dice.  No  me  parece  mal 
esa  humildad,  respondió  don  Quixote,  porque  no  hay  Poeta  que  no  sea 
arrogante,  y  piense  de  sí  que  es  el  mayor  Poeta  del  mundo.  No  hay  regla 
sin  excepción,  respondió  don  Lorenzo,  y  alguno  habrá  que  lo  sea  y  no  lo 
piense.  Pocas,  (1)  respondió  don  Quixote:  pero  dígame  vuesa  merced,  qué 
versos  son  los  que  ahora  trae  entre  manos,  que  me  ha  dicho  el  sefior  su 
padre,  que  le  traen  algo  inquieto  y  pensativo,  y  si  ts  alguna  glosa,  á  mí  se 
me  entiende  algo  de  achaque  de  glosas,  y  holgaría  saberlos,  y  si  es  que 
son  de  justa  literaria,  procure  v.  m.  llevar  el  segundo  premio  que  el  pri- 
mero siempre  se  lleva  el  favor  ó  la  gran  calidad  de  la  persona,  el  segundo 
se  le  lleva  la  mera  justicia,  y  el  tercero  viene  á  ser  segundo,  y  el  primero 
á  esta  cuenta  será  el  tercero  al  modo  de  las  licencias  que  se  dan  en  las 
Universidades:  pero  con  todo  esto  gran  personaje  es  el  nombre  de  primero. 
Hasta  ahora  dijo  entre  sí  don  Lorenzo,  no  os  podré  yo  juzgar  por  loco, 
vamos  adelante,  y  díjole:  Paréceme,  que  vuesa  merced  ha  cursado  las  es- 
cuelas, qué  ciencias  ha  oído?  la  de  la  Caballería.  Adelante,  respondió  don 
Quixote,  que  es  tan  buena  como  la  de  la  poesía,  y  aún  dos  deditos  más. 
No  sé  qué  ciencia  sea  esa  replicó  don  Lorenzo,  y  hasta  ahora  no  ha  llegado 
á  mi  noticia.  Es  una  ciencia,  replicó  don  Quixote,  que  encierra  en  sí  to- 
das, ó  las  más  ciencias  del  mundo,  á  causa  que  el  que  la  profesa  ha  de 
ser  Jurisperito,  y  saber  las  leyes  de  la  justicia  distributiva  y  conmutativa, 
para  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  lo  que  le  conviene:  ha  de  ser  Teólo- 
go, para  saber  dar  razón  de  la  cristiana  ley  que  profesa  clara  y  distinta. 
mente,  adonde  quiera  que  le  fuere  pedido:  ha  de  ser  médico  y  principal- 
mente herbolario  para  conocer  en  mitad  de  los  despoblados,  y  desiertos 
las  yerbas  que  tienen  virtud  de  sanar  las  heridas,  que  no  ha  de  andar  el 
Caballero  andante  á  cada  trinquete,  buscando  quien  se  las  cure:  ha  de  ser 
Astrólogo,  para  conocer  por  las  estrellas  cuántas  horas  son  pasadas  de  la 
noche,  y  en  qué  parte,  y  en  qué  clima  del  mundo  se  halla:  ha  de  saber  las 
Matemáticas,  porque  á  cada  paso  se  le  ofrecerá  tener  necesidad  dellas,  y 
dejando  aparte  que  ha  de  estar  adornado  de  todas  las  virtudes  Teologales, 
y  Cardinales,  descendiendo  á  otras  menudencias,  digo  que  ha  de  saber 
nadar  como  dicen,  que  nadaba  el  peje  Nicolás  ó  Nicolao:  ha  de  saber 


(1)    Restituyo  j)ocas  en  vez  de  pocos,  porque  CervanteB  se  refería  á  las 
excepciones. 
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herrar  un  caballo,  y  aderezar  la  silla,  y  el  freno,  y  volviendo  á  lo  de 
arriba,  ha  de  guardar  fe  á  Dios,  y  á  su  dama:  ha  de  ser  casto  en  los  pen- 
samientos, honesto  en  las  palabras,  liberal  en  las  obras,  valiente  en  los 
hechos,  sufrido  en  los  trabajos,  caritativo  con  los  menesterosos,  finalmente 
mantenedor  de  la  verdad, aunque  le  cueste  la  vida  defenderla.  De  todas  estas 
grandes  y  mínimas  partes  se  compone  un  buen  Caballero  Andante,  porque 
vea  vuesa  merced  señor  don  Lorenzo,  si  es  ciencia  mocosa  lo  que  aprende 
el  caballero  que  la  estudia  y  la  profesa,  y  si  se  puede  igualar  á  las  más 
estiradas  que  en  los  gimnasios  y  escuelas  se  enseñan.  Si  eso  es  asi,  replicó 
don  Lorenzo,  yo  digo  que  se  aventaja  esa  ciencia  á  todas.  Cómo  si  es  así? 
respondió  don  Quixote.  Lo  que  yo  quiero  decir  dijo  don  Lorenzo,  es,  que 
dudo  que  haya  habido,  ni  que  los  haya  ahora  Caballeros  Andantes,  y 
adornados  de  virtudes  tantas.  Muchas  veces  he  dicho  lo  que  vuelvo  á  decir 
ahora,  respondió  don  Quixote,  que  la  mayor  parte  de  la  gente  del  mundo 
está  de  parecer  de  que  no  ha  habido  en  él  Caballeros  Andantes,  y  por 
parecerme  á  mí,  que  si  el  cielo  milagrosamente  no  les  da  á  entender  la 
verdad  de  que  los  hubo  y  de  que  los  hay,  cualquier  trabajo  que  se  tome 
ha  de  ser  en  vano  (como  muchas  veces  me  lo  ha  mostrado  la  experiencia) 
no  quiero  detenerme  ahora  en  sacar  á  vuesa  merced  del  error,  que  con  los 
muchos  tiene,  lo  que  pienso  hacer  es,  el  rogar  al  cielo  le  saque  del,  y  le 
dé  á  entender  cuan  provechosos,  y  cuan  necesarios  fuerou  al  mundo  los 
Caballeros  Andantes  en  los  pasados  siglos,  y  cuan  útiles  fueran  en  el  pre- 
sente, si  se  usaran:  pero  triunfan  ahora  por  pecados  de  las  gentes  la  pere- 
za, la  ociosidad,  la  gula,  y  el  regalo.  Escapado  se  nos  ha  nuestro  huésped, 
dijo  á  esta  sazón  entre  si  don  Lorenzo:  pero  con  todo  eso  él  es  loco  biza 
rro,  y  yo  sería  mentecato  flojo,  si  así  no  lo  creyese.  Aquí  dieron  fin  á  su 
plática,  porque  los  llamaron  á  comer:  Preguntó  don  Diego  á  su  hijo,  qué 
había  sacado  en  limpio  del  ingenio  del  huésped,  á  lo  que  él  respondió:  No 
le  sacarán  del  borrador  de  su  locura,  cuantos  médicos  y  buenos  escribanos 
tiene  el  mundo,  él  es  un  entreverado  loco,  lleno  de  lucidos  intervalos. 
Puéronse  á  comer,  y  la  comida  fué  tal,  como  don  Diego  habia  dicho  en  el 
camino,  que  la  solía  dar  á  sus  convidados  limpia,  abundante,  y  sabrosa: 
pero  de  lo  que  más  se  contentó  don  Quixote,  fué  del  maravilloso  silencio 
que  en  toda  la  casa  había,  que  semejaba  un  monasterio  de  Cartujos.  Le- 
vantados pues  los  manteles,  y  dadas  gracias  á  Dios  y  agua  á  las  manos, 
don  Quixote  pidió  ahincadamente  á  don  Lorenzo,  dijese  los  versos  de  la 
justa  literaria.  A  lo  que  él  respondió,  que  por  no  parecer  de  aquello» 
Poetas,  que  cuando  les  niegan  digan  sus  versos,  los  niegan,  y  cuando  no 
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se  los  piden,  los  Tomitan,  yo  diré  mi  glosa  de  la  cual  no  espero  premio 
alguno,  que  sólo  por  ejercitar  el  ingenio  la  he  hecho.  Un  amigo  y  discreto, 
respondió  don  Quixote,  era  de  parecer,  que  no  se  había  de  cansar  nadie  en 
glosar  versos,  y  la  razón  decía  él,  era,  que  jamás  la  glosa  podía  llegar  al 
texto,  y  que  muchas,  ó  las  más  veces  iba  la  glosa  fuera  de  la  intención  y 
propósito  de  lo  que  pedía  lo  que  se  glosaba,  y  más  que  las  leyes  de  la 
glosa  eran  demasiado  estrechas,  que  no  sufrían  interrogaciones,  ni  dijo,  ni 
diré,  ni  hacer  nombres  de  verbos,  ni  mudar  el  sentido  con  otras  ataduras, 
y  estrecheza,  con  que  van  atados  los  que  glosan,  como  v.  m.  debe  saber. 
Verdaderamente  señor  don  Quixote,  dijo  don  Lorenzo,  que  deseo  coger  á 
▼.  m.  en  un  mal  latín  continuado,  y  no  puedo,  porque  se  me  desliza  de 
entre  las  manos  como  anguila.  No  entiendo,  respondió  don  Quixote,  lo 
que  V.  m.  dice,  ni  quiere  decir  en  eso  de  deslizarme.  Yo  me  daré  á  enten- 
der, respondió  don  Lorenzo,  y  por  ahora  esté  vuesa  merced  atento  á  los 
Tersos  glosados,  y  á  la  glosa  que  dicen  desta  manera. 

Si  mi  fué  tornase  á  es, 

Sin  esperar,  más  será, 

O  viniese  el  tiempo  ya,  ^ 

De  lo  que  será  después. 

GLOSA 

Al  fin  como  todo  pasa, 

se  pasó  el  hien  que  me  dio 

fortuna  un  tiempo  no  escasa, 

y  nunca  me  le  volvió, 

ni  abundante  ni  por  tasa. 

Siglos  ha  ya  que  me  ves, 

fortuna,  puesto  á  tus  pies, 

vuélveme  á  ser  venturoso, 

que  será  mi  ser  dichoso 

si  mi  fué  tornase  á  es. 

No  quiero  otro  gusto,  ó  gloria, 

otra  palma,  ó  vencimiento, 

otro  triunfo,  otra  victoria, 

sino  volver  al  conteiifo, 

que  es  pesar  en  mi  memoria. 

Si  tú  me  vueloes  allá 

fortuna,  templado  está  ^ 
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todo  el  rigor  de  mi  fuego, 
y  y  más  si  éste  bien  es  luego, 

sin  esperar  más  será. 
Cosas  imposibles  pido, 
pues  volver  el  tiempo  á  ser, 
después  que  una  vez  ha  sido, 
no  hay  en  la  tierra  poder, 
que  á  tanto  se  haya  exfe7idido. 
Corre  el  tiempo,  vuela  y  va 
ligero,  y  no  volverá, 
y  erraría  el  que  pidiese, 
ó  que  el  tiempo  ya  se  fuese, 
ó  volviese  el  tiempo  ya. 
Vivo  en  perpleja  vida, 
ya  esperando,  ya  temiendo, 
es  muerte  muy  conocida, 
y  es  mucho  mejor  muriemh, 
buscar  al  dolor  salida. 
A  mi  me  fuera  interés 
acabar;  mas  no  lo  es, 
pues  con  discurso  mejor, 
me  da  la  vida  el  temor, 
de  lo  que  será  después. 

En  acabando  de  decir  su  glosa  don  Lorenzo,  se  levantó  en  pie  don 
Quixote,  y  en  voz  levantada,  que  parecía  grito,  asiendo  con  su  mano  U 
derecha  de  don  Lorenzo,  dijo:  Viven  los  cielos  donde  más  altos  están, 
mancebo  generoso,  que  sois  el  mejor  Poeta  del  orbe,  y  que  merecéis  estar 
laureado,  no  por  Chipre,  ni  por  Gaeta,  como  dijo  un  Poeta,  que  Dios  per- 
done, sino  por  las  Academias  de  Atenas,  si  hoy  vivieran,  y  por  las  que 
hoy  viven  de  París,  Bolonia  y  Salamanca:  plega  al  cielo  que  los  jueces 
que  os  quitaren  el  premio,  primero  Febo  los  asaetee,  y  las  Musas  jamáii 
atraviesen  los  umbrales  de  sus  casas.  Decidme,  señor,  si  sois  servido  al- 
gunos versos  mayores,  que  quiero  tomar  de  todo  en  todo  el  pulso  á  vuee- 
tro  admirable  ingenio.  No  es  bueno  que  dicen,  que  se  holgó  don  Lorenxo 
de  verse  alabar  de  don  Quixote,  aunque  le  tenía  por  loco:  ó  fuerza  de  la 
adulación  á  cuánto  te  extiendes,  y  cuan  dilatados  límites  son  los  de  tu 
iurisdicción  agradable!  Esta  verdad  acreditó  don  Lorenzo,  pues  concedió 
con  la  demanda  y  deseo  de  don  Quixote,  diciéudole  este  soneto  á  la  fábula 
ó  historia  de  Piranio,  v  Tisbe. 
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SONETO 

El  nniro  rompe  la  doncella  hennosa. 
Que  de  Plramo  abrió  el  gallardo  pecho. 
Parte  el  ainor  de  Chipre,  y  va  derecho, 
A  ver  la  quiebra  estrecha  y  prodigiosa. 

Habla  el  silencio  allí,  porque  no  osa 
La  voz  entrar  por  tan  estrecho  estrecho, 
Las  almas  sí,  que  amor  suele  de  hecho 
Facilitar  la  más  difícil  cosa. 

Salió  el  deseo  de  compás,  y  el  paso 
De  la  imprudente  virgen  solicita 
Por  su  gusto  su  muerte:  Ved  que  historia. 

Que  á  entrambos  en  un  punto  (ó  extraáo  caso) 
Loa  mata,  los  encubre,  y  resucita 
Una  espada,  un  sepulcro,  una  memoria. 

Bendito  sea  Dios  (dijo  don  Quixote)  habiendo  oido  el  soneto  i  don  Lo- 
renzo que  entre  los  infiuitoá  Poetas  consumidos  que  haj,  he  visto  un  coa- 
sumado  Poeta,  como  lo  es  vuesa  verced  señor  mió,  que  asi  me  lo  da  á  en- 
tender el  artificio  deste  soneto.  Cuatro  días  estuvo  don  Quixote,  regaladí- 
simo en  la  casa  de  don  Diego,  al  cabo  de  los  cuales  le  pidió  licencia,  para 
irse,  diciéndole,  que  le  agradecía  la  merced  y  buen  tratamiento,   que  en 
«u  casa  había  recibido:  pero  que  por  no  parecer  bien  que  los  Caballeros 
Andantes,  se  den  machas  horas  á  ocio,  y  al  regalo,  se  quería  ir  á  cumplir 
con  su  oficio,  buscando  las  aventuras  de  quien  tenía  noticia,  que  aquella 
tierra  abundaba,  donde  esperaba  entretener  el  tiempo,  hasta  que  llegase  el 
día  de  las  justas  de  Zaragoza,  que  era  el  de  su  derecha  derrota,  y  que  pri- 
mero había  de  entrar  en  la  cueva  de  Montesinos,  de  quien  tantas  y 
tan  admirables  cosas  en  aquellos  contornos  se  contaban,  sabiendo  é  in- 
quiriendo, asimismo  el  nacimiento  y  verdadaderos  manantiales  de  las  sie- 
te lagunas,  llamadas  comúnmente  de  Buidera  (1).  Don  Diego  y  su  hijo 
le  alabaron  su  honrosa  determinación,  y  le  dijeron,  que  tomase  de  su  casa, 
y  de  su  hacienda  lo  que  en  grado  le  viniese,  que  le  servirían  con  la  volun- 
tad posible,  que  á  ellos  les  obligaba  el  valor  de  su  persona,  y  la  honrosa 
profesión  suya.  Llegóse  en  fin  el  día  de  su  partida  tan  alegre  para  don 
Quixote  como  triste  y  aciago  para  Sancho  Panza,  que  se  hallaba  muy  biei 


(1)     El  también  ee  llamaba  comwimente  Saavedra. 
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eon  la  abundada  de  la  casa  de  Don  Diego,  y  rehusaba  de  volver  á  la  ham- 
bre que  se  usa  en  las  florestas,  despoblados,  y  á  la  estrecheza  de  sus  mal 
proveídas  alforjas,  con  todo  esto  las  llenó,  y  colmó  de  lo  más  necesario,  que 
le  pareció.  Y  al  despedirse  dijo  don  Quixote  á  don  Lorenzo,  no  sé  si  he  dicho 
á  vuesa  merced  otra  vez,  y  si  lo  he  dicho— lo  vuelvo  a  decir,  que  cuando 
vuesa  merced  quisiere  ahorrar  caminos  y  trabajos,  para  llegar  á  la  inacce- 
sible cumbre  del  templo  de  la  fama,  no  tiene  que  hacer  otra  cosa,  sino  de- 
jar á  una  parte  la  senda  de  la  poesía  algo  estrecha,  y  tomar  la  estrechísi- 
ma de  la  Andante  Caballería,  bastante  para  hacerle  Emperador  en  daca 
las  pajas.  Con  estas  razones  acabó  don  Quixote  de  cerrar  el  proceso  de  su 
locura,  y  más  con  las  que  añadió,  diciendo:  Sabe  Dios,  si  quisiera  llevar 
conmigo  al  señor  don  Lorenzo,  para  enseñarle  cómo  se  han  de  perdonar 
los  sujetos,  y  supeditar  y  acocear  los  soberbios,  virtudes  anejas  á  la  profe- 
sión que  yo  profeso:  pero  pues  no  lo  pide  su  poca  edad,  ni  lo  querrán  con- 
sertir  sus  loables  ejercicios,  sólo  me  contento  con  advertirle  á  vuesa  mer- 
ced, que  siendo  Poeta  podrá  ser  famoso,  si  se  guía  más  por  el  parecer 
ajeno,  que  por  el  propio,  porque  no  hay  padre  ni  madre,  á  quien  sus  hijos 
le  parezcan  feos,  y  en  los  que  lo  son  del  entendimiento  corre  más  este  en- 
gaño. (1).  De  nuevo  se  admiraron  padre  y  hijo  de  las  entremetidas  razones 
ée  don  Quiíote,  ya  discretas,  y  ya  disparatadas,  y  del  tema  y  tesón  que 
llevaba  de  acudir  de  todo  en  todo  á  la  busca  de  sus  desventuradas  aventu- 
ras que  las  tenía  por  fin  blanco  de  sus  deseos,  reiteráronse  los  ofrecimien- 
tos, y  comedimientos,  y  con  la  buena  licencia  de  la  señora  del  castillo,  don 
Qniíote  y  Sancho  sobre  rocinante,  y  el  rucio  se  partieron.  (2). 


(1)  En  este  párrafo  se  notan  grandes  espacios;  señal  evidente  que  se 
•rrancó  de  cuajo  después  de  compuesto. 

(2)  Ahora,  desde  el  castillo,  la  puntuación  responde  á  su  sentido^ 
con  «ole  sobreentender  y  el  rucio  (cargado  de  vituallas)  se  partieron. 
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CAPILULO  XIX 

Donde  se  cuenta  la  aventura  del  pastor  enamorada 
con  otros,  en  verdad  graciosos  sucesos. 

Poco  trecho  se  había  alongado  don  Quixote  del  lugar  de  don  Diego, 
cuando  encontró  con  dos  como  Clérigos,  ó  como  estudiantes,  y  con  dos  la- 
bradores que  sobre  cuatro  bestias  asnales  venían  caballeros;  el  uno  de  los 
estudiantes  traía  como  un  portamanteo  en  uo  lienzo  de  bocací  verde  en- 
vuelto, al  parecer,  un  poco  de  grana  blanca,  y  dos  pares  de  medias  de  cor- 
dellate:  el  otro  no  traía  otra  cosa  que  dos  espadas  negras  de  esgrima  nue- 
vas, y  con  sus  zapatillas.  Los  labradores  traían  otras  cosas,  que  daban  indi- 
cio y  señal  que  venían  de  alguna  villa  grande,  donde  las  habían  comprado 
y  las  llevaban  á  su  aldea:  y  así  estudiantes  como  labradores  cayeron  en  la 
misma  admiración  en  que  caían  todos  aquellos  que  la  vez  primera,  veían 
á  don  Quixote,  y  morían  por  saber,  qué  hombre  fuese  aquél  tan  fuera  del 
uso  de  los  otros  hombres.  Saludóles  don  Quixote,  y  después  de  saber  el 
camino  que  llevaban,  que  era  el  mismo  que  él  hacía,  les  ofreció  su  compa- 
ñía, y  les  pidió  detuviesen  el  paso,  porque  caminaban  más  sus  pollinas  que 
su  caballo,  y  para  obligarlos,  en  breves  razones  les  dijo  quién  era  y  su  ofi- 
cio y  profesión,  que  era  de  Caballero  Andante,  que  iba  á  buscar  las  aven- 
turas por  todas  las  partes  del  mundo.  Dijoles  que  se  llamaba  de  nombre 
propio  don  Quixote  de  la  3fancha,  y  por  el  apelativo  el  Caballero  de  los 
leones.  Todo  esto  para  los  labradores  era  hablarles  en  Griego,  ó  en  geri- 
gonza:  pero  no  para  los  estudiantes,  que  luego  entendieron  la  flaqueza  del 
cerebro  de  don  Quixote:  pero  con  todo  eso  le  miraban  con  admiración,  y 
con  respeto,  y  uno  dellos  le  dijo,  si  v.  m.  señor  Caballero,  no  lleva  camino 
determinado,  como  no  le  suelen  llevar  los  que  buscan  las  aventuras,  vuesa 
merced  se  venga  con  nosotros,  verá  una  de  las  mejores  bodas,  y  más  ricas 
que  hasta  el  día  de  hoy  se  habrán  celebrado  en  la  Mancha,  ni  en  otras  mu- 
chas leguas  á  la  redonda.  Preguntóle  don  Quixote,  si  eran  de  algún  Prín- 
cipe que  así  las  ponderaba.  No  son,  respondió  el  estudiante,  sino  de  un  la- 
brador, y  una  labradora,  él  el  más  rico  de  toda  esta  tierra,  y  ella  la  más 
hermosa  que  han  visto  los  hombres.  El  aparato  con  que  se  han  de  hacer,. 


—  170  — 

es  extraordinario,  j  nuevo,  porque  se  han  de  celebrar  en  un  prado,  que  está 
junto  al  pueblo  de  la  novia,  á  quien  por  excelencia  llaman  Quiteria  la  her- 
mosa, y  el  desposado  se  llama  Camacho  el  rico,  ella  de  edad  de  diez  y 
ocho  años,  y  él  de  veinte  y  dos,  ambos  para  en  uno,  aunque  algunos  curio- 
sos, que  tienen  de  memoria  los  linajes  de  todo  el  mundo,  quieren  decir, 
que  el  de  la  hermosa  Quiteria  se  aventaja  al  de  Camacho:  pero  ya  no  se 
mira  en  esto,  que  las  riquezas  son  poderosas  de  soldar  muchas  quiebras- 
En  efecto  el  tal  Camacho  es  liberal,  y  básele  antojado  de  enramar  y  cubrir 
todo  el  prado  por  arriba,  de  tal  suerte  que  el  sol  se  ha  de  ver  en  trabajo  si 
quiere  entrar  á  visitar  las  yerbas  verdes,  de  que  está  cubierto  el  suelo.  Tie- 
ne asimismo  maheridas  danzas,  así  de  espadas  como  de  cascabel  menudo, 
que  hay  en  su  pueblo  quien  los  repique,  y  sacuda  por  extremo,  de  zapatea- 
dores no  digo  nada,  que  es  un  juicio  los  que  tiene  muñidos:  pero  ninguna 
de  las  cosas  referidas,  ni  otras  muchas  que  he  dejado  de  referir,  ha  de  ha- 
cer más  memorables  estas  bodas,  sino  las  que  imagioo,  que  hará  en  ellaa 
el  despechado  Basilio.  Es  este  Basilio  un  zagal  vecino  d^l  mismo  lugar  de 
Quiteria,  el  cual  tenía  su  casa  pared  por  medio  de  la  de  los  padres  de  Qui- 
teria, de  donde  tomó  ocasión  el  amor  de  renovar  al  mundo  los  ya  olvidados 
amores  de  Píramo  y  Tisbe,  porque  Basilio  se  enamoró  de  Quiteria  desde 
sus  tiernos  y  primeros  años,  y  ella  fué  correspondiendo  á  su  deseo  con  mil 
honestos  favores  Tanto  que  se  contaban  por  entretenimiento  en  el  pueblo 
los  amores  de  los  dos  niños  Basilio  y  Quiteria.  Fué  creciendo  la  edad,  y 
acordó  el  padre  de  Quiteria  de  estorbar  á  Basilio  la  ordinaria  entrada  que 
en  su  casa  tenía,  y  por  quitarse  de  andar  receloso,  y  lleno  de  sospecha» 
ordenó  de  casar  á  su  hija  con  el  rico  Camacho,  no  pareciéndole  ser  bien 
casarla  con  Basilio,  que  no  tenía  tantos  bienes  de  fortuna,  como  de  natu- 
raleza, pues  si  va  á  decir  las  verdades,  sin  envidia,  él  es  el  más  ágil  man- 
cebo que  conocemos,  gran  tirador  de  barra,  luchador  extremado,  y  grat 
jugador  de  pelota,  corre  como  un  gamo,  salta  más  que  una  cabra,  y  birla 
á  los  bolos  como  por  encantamiento,  canta  como  una  calandria,  y  toca  una 
guitarra  que  la  hace  hablar,  y  sobre  todo  juega  una  espada  como  el  más 
pintado.  Por  esa  sola  gracia,  dijo  á  esta  sazón  don  Quixote  merecía  ese 
mancebo,  no  sólo  casarse  con  la  hermosa  Quiteria,  sino  con  la  misma  llei- 
na  Ginebra,  si  fuera  hoy  viva  á  pesar  de  Lanzarote,  y  de  todos  aquellos 
que  estorbarlo  quisieran.  A  mi  mujer  con  eso  dijo  Sancho  Panza  (que  ha» 
ta  entonces  había  ido  callando,  y  escuchando),  la  cual  no  quiere  sino  que 
cada  uno  case  con  su  igual,  ateniéndose  al  refrán  que  dicen,  cada  oveja  con 
su  pareja;  lo  que  yo  quisiera  es,  que  ese  buen  Basilio  (que  ya  me  le  T#y 
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aficionando)  se  casara  con  esa  señora  Qiiiteria,  que  buen  siglo  hayan,  y 
buen  poso  (iba  á  decir  al  revés)  los  que  estorban  que  se  casen  los  que  bien 
se  quieren.  Si  todos  los  que  bien  se  quieren  se  hubiesen  de  casar,  dijo  don 
Quixote,  quitaríase  la  elección  y  jurisdicción  á  los  padres  de  casar  sus  hi- 
jos con  quien,  y  cuando  deben,  y  si  á  la  voluntad  de  las  hijas  quedase  es- 
coger los  maridos,  tal  habría  que  escogiese  al  criado  de  su  padre,  y  tal  al 
que  vio  pasar  por  la  calle,  á  su  parecer  bizarro  y  entonado,  aunque  fuese 
un  desbaratado  espadachín,  que  el  amor  y  la  afición  con  facilidad  ciegan 
los  ojos  del  entendimiento,  tan  necesarios  para  escoger  estado,  y  el  del  ma- 
trimonio está  muy  á  peligro  de  errarse,  y  es  menester  gran  tiento,  y  par- 
ticular favor  del  cielo  para  acertarle.  Quiere  hacer  uno  un  viaje  largo,  y  si 
es  prudente,  antes  de  ponerse  en  camino  busca  alguna  compañía  segura  y 
apacible  con  quien  acompañarse.  Pues  por  qué  no  hará  lo  mismo  el  que  ha 
de  caminar  toda  la  vida  hasta  el  paradero  de  la  muerte?  Y  más  si  la  com- 
pañía le  ha  de  acompañar  en  la  cama,  en  la  mesa,  y  en  todas  partes,  como 
es  la  de  la  mujer  con  su  marido?  La  de  la  propia  mujer  no  es  mercaduría 
que  una  vez  comprada  se  vuelve,  ó  se  trueca,  ó  cambia,  porque  es  accideu^ 
te  inseparable,  que  dura,  lo  que  dura  la  vida.  Es  un  lazo,  que  si  una  vez 
le  echáis  al  cuello,  se  vuelve  en  el  nudo  Gordiano,  que  sino  le  corta  la 
guadaña  de  la  muerte,  no  hay  desatarle.  Muchas  más  cosas  pudiera  decir 
en  esta  materia,  sino  lo  estorbara  el  deseo  que  tengo  de  saber,  si  le  queda 
más  que  decir  al  señor  Licenciado  acerca  de  la  historia  de  Basilio.  A  lo 
que  respondió  el  estudiante  Bachiller,  ó  Licenciado,  como  le  llamó  don 
Quixote,  que  de  todo  no  me  queda  más  que  decir,  sino  que  desde  el  punto 
que  Basilio  supo  que  la  hermosa  Quiteria  se  casaba  con  Camacho  el  rico, 
nunca  más  le  han  visto  reír,  ni  hablar  razón  concertada,  y  siempre  anda 
pensativo  y  triste,  hablando  entre  sí  mismo,  con  que  da  ciertas  y  claras 
señales  de  que  se  le  ha  vuelto  el  juicio,  come  poco,  y  duerme  poco,  y  lo 
que  come  son  frutas,  y  en  lo  que  duerme,  si  duerme,  es  en  el  campo  sobre 
la  dura  tierra  como  animal  bruto  mira  de  cuando  en  cuando  al  cielo,  y 
otras  veces  clava  los  ojos  en  la  tierra,  con  tal  embelesamiento,  que  no  pa- 
rece sino  estatua  vestida,  que  el  aire  le  mueve  la  ropa.  En  fin  él  da  tales 
muestras  de  tener  apasionado  el  corazón,  que  tememos  todos  los  que  le 
conocemos  que  el  dar  el  csí»  mañana  la  hermosa  Quiteria,  ha  de  ser  la 
sentencia  de  su  muerte.  Dios  lo  hará  mejor,  dijo  Sancho,  que  Dios  que  da 
la  llaga,  da  la  medicina,  nadie  sabe  lo  que  está  por  venir,  de  aquí  á  maña- 
na muchas  horas  hay,  y  en  una,  y  aun  en  un  momento  se  cae  la  casa,  yo 
he  visto  llover  y  hacer  sol,  todo  á  un  mismo  punto,  tal  se  acuesta  sano  la 
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noche,  que  do  se  puede  mover  otro  día,  y  díganme  por  ventura  habrá  quien 
se  alabe,  que  tiene  echado  un  clavo  á  la  rodaja  de  la  fortuna?  no  por  cier- 
to, y  entre  el  sí  y  el  no  de  la  mujer  no  me  atrevería  yo  á  poner  una  punta 
de  alfiler,  porque  no  cabría,  denme  á  mí  que  Qniteria  quiera  de  buen  co- 
razón y  de  buena  voluntad  á  Basilio,  que  yo  le  daré  á  él  un  saco  de  buena 
ventura,  que  el  amor  (según  yo  he  oído  decir)  mira  con  unos  anteojos,  que 
hacen  parecer  oro  al  cobre,  á  la  pobreza  riqueza,  y  á  las  légañas  perlas. 
Adonde  vas  á  parar  Sancho,  que  seas  maldito,  dijo  don  Quixote,  que  cuan- 
do comienzas  á  ensartar  refranes,  y  cuentos,  no  te  puede  esperar,  sino  el 
mismo  Judas  que  te  lleve.  Dime  animal,  qué  sabes  tú  de  clavos,  ni  de 
rodajas,  ni  de  otra  cosa  ninguna?  O  pues  sino  me  entienden,  respondió 
Sancho,  no  es  maravilla,  que  mis  sentencias  sean  tenidas  por  disparates: 
pero  no  importa,  yo  me  entiendo,  y  sé  que  no  he  dicho  muchas  necedades 
en  lo  que  he  dicho,  sino  que  vuesa  merced,  señor  mío,  siempre  es  frical  de 
mis  dichos,  y  aun  de  mis  hechos.  Fiscal  has  de  decir,  dijo  don -Quixote, 
que  no  friscal,  prevaricador  del  buen  lenguaje  que  Dios  te  confunda.  No 
se  apunte  v.  m.  conmigo,  respondió  Sancho,  pues  sabe,  que  no  me  he  cria- 
do en  la  Corte,  ni  he  estudiado  en  Salamanca,  para  saber  si  añado,  ó  quito 
alguna  letra  á  mis  vocablos.  Sí  que  válgame  Dios,  no  hay  para  qué  obligar 
al  Sayagüés,  á  que  hable  como  el  Toledano,  y  Toledanos  puede  haber  que 
no  las  corten  en  el  aire.  En  esto  de  hallar  pulido,  (1)  así  es,  dijo  el  Li- 
cenciado, porque  no  pueden  hablar  también  los  que  se  crían  en  las  tenerías 
y  en  Zocodover  como  los  que  pasean  casi  todo  el  día  por  el  claustro  de  la 
Iglesia  mayor,  y  todos  son  Toledanos,  el  lenguaje  puro,  el  propio,  el  ele- 
gante, y  claro  está  en  los  discretos  cortesanos,  aunque  hayan  nacido  en 
Majalahonda:  (2)  dije  discretos,  porque  hay  muchos  que  no  lo  son,  y  la 
discreción  es  la  gramática  del  buen  lenguaje  que  se  acompaña  con  el  uso. 


(1)  Que  enf^añamiento  más  vicioso.  Sancho,  en  la  escasez  de  lenguaje 
con  que,  expresa  sus  ideas,  corta  el  hilo  de  su  discurso;  y  entonces  el 
Licenciado  (como  más  leido),  acaba  el  concepto,  con  el  cual  comienza  la 
hermosísima  peroración  que  el  lector  puede  saborear.  Yo,  ni  quito  ni 
pongo;  el  fallo  lo  dictará  el  buen  sentido. 

(2)  Claro  está  que  á  tres  leguas  de  Madrid  se  halla  Majadahonda,  pero 
observado  el  terreno  que  me  he  propuesto  describir,  allá  hacia  la  falda 
N.  de  Sierra  Madrona,  muy  cerca  de  la  hermosa  Quintería  que  conocemos 
ya  por  Caria  de  Corchuelo,  existe  un  sitio  hondo  que  por  haber  fijado  su 
majada  alf^unos  ))astores,  conserva  el  nombre  de  Maja  lahojida:  y  auníjue 
excedí vanientc  halagüeño  para  los  manche}j;otí  la  celebración  de  una  boda 
con  tanto  rumbo,  sospecho  que  esto  sucedió  en  otra  parte.  El  tiempo  dirá. 
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yo  señores  por  mis  pecados  he  estudiado  Cánones  en  Salamanca,  y  picóme 
algún  tanto  de  decir  mi  razón  con  palabras  claras,  llanas,  y  significantes. 
Si  no  03  picareis  más  de  saber  más  menear  las  negras  que  lleváis  que 
ia  lengua  (dijo  el  otro  estudiante)  vos  llevarais  el  primero  en  licencias 
como  llevasteis  cola.  Mirad  Bachiller,  respondió  el  Licenciado,  vos  estáis 
en  la  más  errada  opinión  del  mundo  acerca  de  la  destreza  de  la  espada, 
teniéndola  por  vana.  Para  mí  no  es  opinión  sino  verdad  asentada,  replicó 
Corchiielo,  y  si  queréis  que  os  lo  muestre  con  la  experiencia,  espadas 
traéis,  comodidad  hay,  yo  pulsos,  y  fuerzas  tengo,  que  acompañadas  de 
mi  ánimo,  que  no  es  poco,  os  hará  confesar  que  yo  no  me  engaño  apeaos 
y  usad  de  vuestro  compás  de  pies,  de  vuestros  círculos,  y  vuestros  ángu- 
los y  ciencia,  que  yo  espero  de  haceros  ver  estrellas  á  medio  día  con  mi 
destreza  moderna,  y  zana,  á  quien  espero  después  de  Dios,  que  está  por 
hacer  hombre  que  ine  haga  volver  las  espaldas,  y  que  no  le  hay  en  el 
mundo  á  quien  no  le  haga  perder  tierra.  En  eso  de  volver,  ó  no  las  espal- 
das, no  me  meto,  replicó  el  diestro,  aunque  podría  ser  que  en  la  parte 
donde  la  vez  primera  clavaseis  el  pie,  allí  os  abriese  la  sepultura,  quiero 
decir,  que  allí  quedaseis  muerto  por  la  despreciada  destreza.  Ahora  se 
verá,  respondió  Corchuelo,  (1)  y  apeándose  con  gran  presteza  de  su  ju- 
mento, tiró  con  furia  de  una  de  las  espadas  que  llevaba  el  Licenciado  en  el 
suyo.  No  ha  de  ser  así,  dijo  á  este  instante  don  Quixote,  que  yo  quiero  ser 
el  maestro  desta  esgrima,  y  el  juez  desta  muchas  veces  no  averiguada 
cuestión,  y  apeándose  de  rocinante,  y  asiendo  de  su  lanza  se  puso  en  la 
mitad  del  camino  á  tiempo  que  ya  el  Licenciado  con  gentil  donaire  de 
cuerpo  y  compás  de  pies  se  iba  contra  Corchuelo  que  contra  él  se  vino 
lanzando  (como  decirse  suele)  fuego  por  los  ojos,  los  otros  dos  labradores 
del  acompañamiento  sin  apearse  de  sus  pollinas  sirvieron  de  espectadores 
en  la  mortal  tragedia,  las  cuchilladas,  estocadas,  altibajos,  reveses,  y  man- 
dobles, que  tiraba  Corchuelo,  eran  si  número,  más  espesas  que  hígado  y 
más  menudas  que  granizo,  arremetía  como  un  león  irritado:  pero  salíale  al 
encuentro  un  tapaboca  de  la  zapatilla  de  la  espada  del  Licenciado,  que  en 
mitad  de  su  furia  la  detenía,  y  se  la  hacía  besar,  como  si  fuera  reliquia, 
aunque  no  con  tanta  devoción  como  las  reliquias  deben  y  suelen  besarse. 


(1)     Dice  Clemencín:  « Uno  de  éstos  era  Corchuelo,  quien  por  este  apellido 
pudo  ser  pariente  de  la  señora  Dulcinea.  Y  ¿quién  sabe  si  en  la  narración  de 
estos  incidentes  designó  nuestro  autor  alguna  persona  ó  suceso  efectivof> 
Puede  que  tenga  razón  en  estas  dudas. 
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Finalmente  (1)  el  Licenciado  le  contó  á  estocadas  todos  los  botones  de 
una  inedia  sotaniUa  que  traía  vestida,  haciéndole  tiras  los  faldamentos 
como  colas  de  pulpo,  derribóle  el  sombrero  dos  veces,  y  cansóle  de  manera 
que  de  despecho,  cólera,  y  rabia  asió  la  espada  por  la  empuñadura,  y 
arrojóla  por  el  aire  con  tanta  fuerza,  que  uno  de  los  labradores  asisten- 
tes, que  era  escribano,  que  fué  por  ella,  dio  después  por  testimonio,  quo 
la  alongó  de  si  casi  tres  cuartos  de  legua,  (2)  el  cual  testimonio  sirve,  y 
ha  servido,  para  que  se  conozca,  y  vea  con  toda  verdad,  cómo  la  fuerza 
es  vencida  del  arte.  Sentóse  cansado  Corchuelo,  y  llegándose  á  él  Sancho 
le  dijo,  mia  fe  señor  Bachiller,  si  vuesa  merced  toma  mi  consejo,  de  aquí 
adelante  no  ha  de  desafiar  á  nadie  á  esgrimir,  sino  á  luchar  ó  á  tirar  la 
barra,  pues  tiene  edad  y  fuerzas  para  ello,  que  destos  á  quien  llaman  dies- 
tros, he  oído  decir,  que  meten  una  punta  de  una  espada  por  el  ojo  de  una 
aguja.  Yo  me  contento,  respondió  Corchuelo  de  haber  caído  de  mi  burra, 
y  de  que  me  haya  mostrado  la  experiencia  la  verdad  de  quien  tan  lejos 
estaba,  y  levantándose  abrazó  al  Licenciado,  y  quedaron  más  amigos  que 
de  antes,  y  no  queriendo  esperar  al  escribano,  que  había  ido  por  la  espada, 
por  parecerle  que  tardaría  mucho,  y  así  determinaron  seguir  por  llagar 
temprano  á  la  aldea  de  Quiteria,  de  donde  todos  eran,  en  lo  que  faltaba 
del  camino,  les  fué  contando  el  Licenciado  las  excelencias  de  la  espada» 
con  tantas  razones  demostrativas,  y  con  tantas  figuras,  y  demostraciones 
Matemáticas,  que  todos  quedaron  enterados  de  la  bondad  de  la  ciencia,  y 
Corchuelo  reducido  de  su  pertinacia.  Era  anochecido,  pero  antes  que  lle- 
gasen les  pareció  á  todos  que  estaba  delante  del  pueblo  un  cielo  lleno  de 
innumerables  y  resplandecient;g^  estrellas.  Oyeron  asimismo  confusos  y 
suaves  sonidos  de  diversos  instrumentos  como  de  flautas,  tamborinos,  sal- 
terios, albogues,  panderos,  y  sonajas,  y  cuando  llegaron  cerca,  vieron  que 
los  árboles  de  una  enramada,  que  á  mano  habían  puesto  á  la  entrada  del 
pueblo,  estaban  todos  llenos  de  luminarias  á  quien  no  ofendía  el  viento, 
que  entonces  no  soplaba,  sino  tan  manso  que  no  tenía  fuerza  para  mover 
las  hojas  de  los  árboles:  los  músicos  eran  los  regocijadores  de  la  boda  que- 
en  diversas  cuadrillas  por  aquel  agradable  sitio  andaban,  unos  bailando,  y 
otros  cantando,  y  otros  tocando  la  diversidad  de  los  referidos  instrumentos 
en  efecto  no  parecía  sino  que  por  todo  aquel  prado  andaba  corriendo  la 


(1)  Así  dice  el  texto;  lu«go  esta  equivocación  de  Cervantes  apunta  á  So- 
lanilla  del  Pino. 

(2)  DÍBtancia  exacta  entre  la  Caria  de  Corchuelo  y  Solanilla  del  Pino.. 
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alegría,  y  saltando  el  cootento,  otros  muchos  andaban  ocupados  en  levan- 
tar andamios,  de  donde  con  comodidad  pudiesen  ver  otro  día  las  represen- 
taciones, y  danzas  que  se  habían  de  hacer  en  aquel  lugar  dedicado  para 
solemnizar  las  bodas  del  rico  Camacho  y  las  exequias  de  Basilio.  No  quiso 
entrar  en  el  lugar  don  Quixote,  aunque  se  lo  pidieron  asi  el  labrador  como 
el  Bachiller:  pero  él  dio  por  disculpa  bastantísima  á  su  parecer,  ser  cos- 
tumbre de  los  Caballeros  Andantes  dormir  por  los  campos  y  florestas  an- 
tes que  en  los  poblados,  aunque  fuese  debajo  de  dorados  techos,  y  con  esto 
se  desvió  un  poco  del  camino  bien  contra  la  voluntad  de  Sancho,  vinién- 
dosele á  la  memoria  el  buen  alojamiento  que  había  tenido  en  el  castillo,  6 
casa  de  don  Diego. 
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CAPITULO  XX 

Donde  se  cuentan  las  bodas  de  Camacho  el  rico  con 
el  suceso  de  Basilio  el  pobre. 

Apenas  la  blanca  aurora  había  dado  lugar  á  que  el  luciente  Febo  on 
el  ardor  de  sus  calientes  rayos  las  líquidas  perlas  de  sus  cabellos  de  oro 
enjugóse,  cuando  don  Quixote  sacudiendo  la  pereza  de  sus  miembros  se 
puso  en  pie,  y  llamó  á  su  escudero  Sancho,  que  aun  todavía  roncaba,  lo 
cual  visto  por  don  Quixote,  antes  que  le  despertase  le  dijo,  ó  tú  bienaven- 
turado sobre  cuantos  viven  sobre  la  haz  de  la  tierra,  pues  sin  tener  envi- 
dia, ni  ser  envidiado,  duermes  con  sosegado  espíritu,  ni  te  persiguen  en- 
cantadores, ni  sobresaltan  encantamientos.  Duerme  digo  otra  vez,  y  lo  diré 
otras  ciento,  sin  que  te  tengan  en  continua  vigilia  celos  de  tu  dama,  ni  te 
desvelen  pensamientos  de  pagar  deudas  que  debas,  ni  de  lo  que  has  de 
hacer  para  comer  otro  día,  tú,  y  tu  pequeña  y  angustiada  familia,  ni  la 
ambición  te  inquieta,  ni  la  pompa  vana  del  mundo  te  fatiga,  pues  los  límites 
de  tus  deseos  no  se  extienden  á  más  que  á  pensar  en  tu  jumento,  que  el  de  tu 
persona  sobre  mis  hombros  le  tienes  puesto,  contra  peso  y  carga  que  puso 
la  naturaleza,  y  la  costumbre  á  los  señores:  duerme  el  criado,  y  está 
velando  el  señor,  pensando  como  le  ha  de  sustentar  mejorar,  y  hacer  mer- 
cedes, le  OTligoja  de  ver  que  el  cielo  se  hace  de  bronce  sin  acudir  á  la 
tierra  con  el  conveniente  rocío,  no  aüige  al  criado,  sino  al  señor  que  ha  de 
sustentar  en  la  esterilidad  y  hambre  al  que  le  sirvió  en  la  fertilidad  y 
abundancia.  A  todo  esto  no  respondió  Sancho,  porque  dormía,  ni  despetara 
tan  presto,  si  don  Quixote  con  el  cuento  de  la  lanza  no  le  hiciere  volver 
en  sí.  Despertó  en  fin  soñoliento,  y  perezoso,  y  volviendo  el  rostro  á  todas 
partes,  dijo,  de  la  parte  desta  enramada  (sino  me  engaño)  sale  un  tufo,  y 
olor  harto  más  de  torreznos  asados,  que  de  juncos,  y  tomillos,  bodas  que 
por  tales  olores  comienzan  para  mi  santiguada,  que  deben  de  ser  abundan- 
tes, y  generosas.  Acaba  glotón,  dijo  don  Quixote,  ven  iremos  á  ver  estos 
desposorios,  por  ver  lo  que  hace  el  desdeñado  Basilio.  Mas  que  haga  lo 
que  quisiere  respondió  Sancho,  no  fuera  él  pobre,  y  casárase  con  Quiteria: 
no  hay  más,  sino  no  tener  un  cuarto,  y  querer  casarse  por  las  nubes?  A  la 
íe  señor,  yo  soy  de  parecer,  que  el  pobre  debe  de  contentarse  con  lo  que 
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hallare,  y  no  pedir  cotufas  en  el  golfo:  yo  apostaré  ua  brazo  que  puede  Ca- 
macho  envolver  en  reales  á  Basilio,  y  si  esto  es  así,  como  debe  de  ser,  bien 
boba  fuera  Quiteria  en  desechar  las  galas,  y  las  joyas,  que  le  debe  de  haber 
dado,  y  le  puede  dar  Caraacho,  por  escoger  el  tirar  de  la  barra,  y  el  jugar 
de  la  negra  de  Basilio:  sobre  un  buen  tiro  de  barra,  ó  sobre  una  gentil 
treta  de  espada  no  dan  un  cuartillo  de  vino  en  la  taberna,  habilidades  y 
gracias  que  no  son  vendibles,  mas  que  las  tenga  el  Conde  Dirlos:  pero 
cuando  las  tales  gracias  caen  sobre  quien  tiene  buen  dinero,  tal  sea  mi 
vida  como  ellas  parecen:  sobre  un  buen  cimiento  se  puede  levantar  un 
buen  edificio,  y  el  mejor  cimiento  y  zanja  del  mundo  es  el  dinero  (1). 
Por  quien  Dios  es,  Sancho,  dijo  á  esta  sazón  don  Quixote,  que  concluyas 
con  tu  arenga,  que  tengo  para  mí,  que  si  te  dejasen  seguir  en  las  que  á 
cada  paso  comienzas,  no  te  quedaría  tiempo  para  comer,  ni  para  dormir, 
que  todo  le  gastarías  en  hablar.  Si  v.  m.  tuviera  buena  memoria,  replicó 
Sancho,  debiérase  acordar  de  los  capítulos  de  nuestro  concierto  antes  que 
esta  última  vez  saliésemos  de  casa,  uno  de  ellos  fué,  que  me  había  de  de- 
jar hablar  todo  aquello  que  quisiese,  con  que  no  fuese  contra  el  prójimo, 
ni  contra  la  autoridad  de  vuesa  merced,  y  hasta  ahora  me  parece,  que  no 
he  contravenido  contra  el  tal  capítulo.  Yo,  no  me  acuerdo  Sancho,  respon- 
dió don  Quixote,  del  tal  capítulo,  y  puesto  que  sea  así,  quiero  que  calles, 
j  vengas,  que  ya  los  instrumentos  que  anoche  oímos  vuelven  á  alegrar  los 
valles,  y  sin  duda  los  desposorios  se  celebrarán  en  el  frescor  de  la  mañana 
y  no  en  el  calor  de  la  tarde.  Hizo  Sancho  lo  que  su  señor  le  mandaba,  y 
poniendo  la  silla  á  rocinante,  y  la  albarda  al  rucio  subieron  los  dos  y  paso 
ante  paso,  se  fueron  entrando  por  la  enramada.  Lo  primero  que  se  le  ofre- 


(1)  Dice  Clemencín:  «Entre  cimiento  y  zanja  hay  la  misma  oposición 
que  entre  sólido  y  hueco;  y  hubiera  sido  mejor  suprimir  la  zanja,  que  e« 
incompatible  con  el  cimiento». 

Lo  que  resulta  incompatible  con  el  sentido  cervantino,  es  la  manera  dé 
discurrir  de  esta  <i^rara  avisi>  murciana  y  hubiera  sido  mejor  no  tomar  por 
modelo  sus  comentaciones,  en  abierta  oposición  al  buen  sentido  de  Sancho 
Panza.  Este,  planteó  una  cuestión  de  albañilería,  y  dando  rienda  suelta 
á  su  imaginación,  zanjó  de  modo  admirable  tan  grave  dificultad  en  esta 
frase  de  duple  significación. 

Contando  con  don  dinero,  poderosísimo  por  todos  conceptos,  se  abre 
una  zanja;  después,  se  rellena  con  los  cimientos  que  sirven  de  sostén  á 
un  buen  edificio;  y  por  último,  siempre  quedará  demostrado,  que  con  el 
dinero  sobrante  se  pueden  zanjar  imposibles  y  tapar  los  huecos  que  abrió 
el  otro.  Mal  que  pese  á  los  que  en  mis  deducciones  hallan  el  defecto  de 
escudriñar  hasta  la  quinta  esencia.  (Cuando  sean  ilógicas  que  protesten). 

13 


-   178  - 

ció  á  la  vista  de  Sancho,  fué  espetado  en  un  asador  de  un  olmo  entero  un 
entero  novillo,  y  en  el  fuego  donde  se  había  de  asar  ardía  un  mediano 
monte  de  leña,  y  seis  ollas  que  alrededor  de  la  hoguera  estaban,  no  se 
habían  hecho  en  la  común  turquesa  de  las  demás  ollas,  porque  eran  seis 
medias  tinajas,  que  cada  una  cabía  un  rastro  de  carne,  así  embebían,  y 
encerraban  en  sí  carneros  enteros  sin  echarse  de  ver  como  si  fueran  palo- 
minos, las  liebres  ya  sin  pellejo,  y  las  gallinas  sin  pluma,  que  estaban 
colgadas  por  los  árboles  para  sepultarlas  en  las  ollas,  no  tenían  númeio, 
los  pájaros  y  caza  de  diversos  géneros  eran  infinitos,  colgados  de  los  árbo- 
les para  que  el  aire  los  enfriase,  contó  Sancho  más  de  sesenta  zaques  ade- 
más de  á  dos  arrobas  cada  uno  y  todos  llenos  (según  después  pareció)  de 
generosos  vinos,  así  había  rimeros  de  pan  blanquísimo,  como  los  suele  ha- 
ber de  montones  de  trigo  en  las  eras,  los  quesos  puestos  como  ladrillos 
enrejados  formaban  una  muralla,  y  con  calderas  de  aceite  mayores  que  las 
de  un  tinte  servían  de  freír  cosas  de  masa,  que  con  dos  valientes  palas  las 
sacaban  fritas,  y  las  zambullían  en  otra  caldera  de  preparada  miel  que  allí 
junto  estaba:  los  cocineros  y  cocineras  pasaban  de  cincuenta,  todos  limpios, 
todos  diligentes,  y  todos  contentos:  en  el  dilatado  vientre  del  novillo  esta- 
ban doce  tiernos  y  pequeños  lechones,  que  cosidos  por  encima  servían  de 
darle  sabor,  y  enternecerle:  las  especias  de  diversas  suertes,  no  parecía 
haberlas  comprado  por  libros,  sino  por  arrobas,  y  todas  estaban  de  mani- 
fiesto en  una  grande  arca.  Finalmente  el  aparato  de  la  boda  era  rústico: 
pero  tan  abundante,  que  podía  sustentar  á  un  ejército.  Todo  lo  miraba 
Sancho  Panza,  y  todo  lo  contemplaba,  y  de  todo  se  aficionaba:  primero  le 
cautivaron,  y  rindieron  el  deseo  las  ollas,  de  quien  él  tomara  de  bonísima 
gana  un  mediano  puchero,  luego  le  aficionaron  la  voluntad  los  zaques,  y 
últimamente  las  frutas  de  sartén,  si  es  que  se  podían  llamar  sartenes  las 
tan  orondas  calderas,  y  así  sin  poderlo  sufrir  ni  ser  en  su  mano  hacer  otra 
cosa,  se  llegó  á  uno  de  los  solícitos  cocineros,  y  con  corteses,  y  hambrien- 
tas razones,  le  rogó,  le  dejase  mojar  un  mendrugo  de  pan  en  una  de  aque- 
llas ollas.  A  lo  que  el  cocinero  respondió,  hermano  este  día  no  es  de  aque- 
llos sobre  quien  tiene  jurisdicción  la  hambre  (merced  al  rico  Camacho) 
apeaos,  y  mirad  si  hay  por  ahí  un  cucharón,  y  espumad  una  gallina,  ó  dos, 
y  buen  provecho  os  hagan.  No  veo  ninguno,  respondió  Sancho.  Esperad 
dijo  el  cocinero,  pecador  de  mí,  y  qué  melindroso,  y  para  poco  debéis  de 
«er,  y  diciendo  esto  asió  de  un  caldero,  y  encajándole  en  una  de  las  medias 
tinajas  sacó  en  él  tres  gallinas  y  dos  gansos  y  dijo  á  Sancho:  Comed  ami- 
go y  desayunaros  con  esta  espuma,  en  tanto  que  se  llega  la  hora  del  yantar. 


-  179  - 

No  tengo  en  qué  echarla,  respondió  Sancho,  pues  llevaos  dijo  el  cocinero 
la  cuchara  y  todo,  que  la  riqueza  y  el  contento  de  Camacho  todo  lo  suple. 
En  tanto  pues  que  esto  pasaba  Sancho,  estaba  don  Quixote  mirando  cómo 
por  una  parte  de  la  enramada  entraban  hasta  doce  labradores,  sobre  doce 
hermosísimas  yeguas,  con  ricos  y  vistosos  jaeces  de  campo,  y  con  muchos 
cascabeles  en  los  petrales,  y  todos  vestidos  de  regocijo,  y  fiestas,  los  cuales 
en  concertado  tropel  corrieron  no  una,  sino  muchas  carreras  por  el  prado, 
con  regocijada  algazara  y  grita,  diciendo:  Vivan  Camacho  y  Quiteria,  él 
tan  rico  como  ella  hermosa,  y  ella  la  más  hermosa  del  mundo.  Oyendo  lo 
cual  don  Quixote,  dijo  entre  sí:  bien  parece,  que  éstos  no  han  visto  á  mi 
Dulcinea  del  Toboso,  que  si  la  hubieran  visto  ellos  se  fueran  á  la  mano  en 
las  alabanzas  desta  su  Quiteria.  De  allí  á  poco  comenzaron  á  entrar  por 
diversas  partes  de  la  enramada  muchas  y  diferentes  danzas,  entre  las  cua- 
les venía  una  de  espadas  de  hasta  veinte  y  cuatro  zagales  de  gallardo  pa- 
recer, y  brío,  todos  vestidos  de  delgado  y  blanquísimo  lienzo,  con  sus  pafíos 
de  tocar,  labrados  de  varios  colores  de  fina  seda,  y  al  que  los  guiaba,  que 
era  un  ligero  mancebo,  preguntó  uno  de  los  de  las  yeguas,  si  se  había  he- 
rido alguno  de  los  danzantes.  Por  ahora  bendito  sea  Dios  no  se  ha  herido 
nadie,  todos  vamos  sanos:  y  luego  comenzó  á  enredarse  con  los  demás 
compañeros  con  tantas  vueltas,  y  con  tanta  destreza,  que  aunque  don  Qui- 
xote estaba  hecho  á  ver  semejantes  danzas,  ninguna  le  había  parecido  tan 
bien  como  aquella.  También  le  pareció  bien  otra,  que  entró  de  doncellas 
hermosísimas,  tan  mozas,  que  al  parecer  ninguna  bajaba  de  catorce,  ni 
llegaba  á  diez  y  ocho  años,  vestidas  todas  de  palmilla  verde,  los  cabellos 
parte  trenzados,  y  parte  sueltos:  pero  todos  tan  rubios,  que  con  los  del  sol 
podían  tener  competencia,  sobre  los  cuales  traían  guirnaldas  de  jazmines, 
rosas,  amaranto,  y  madreselva  compuestas,  guiábalas  un  venerable  viejo, 
y  ana  anciana  matrona:  pero  más  ligeros  y  sueltos  que  sus  años  prometían, 
Hacíales  el  son  una  gaita  Zaraorana,  y  ellas  llevando  en  los  rostros  y  en  los 
ojos  á  la  honestidad,  y  en  los  pies  á  la  ligereza,  se  mostraban  las  mejores 
bailadoras  del  mundo.  Tras  ésta  entró  otra  danza  de  artificio,  y  de  las  que 
llaman  habladas,  era  de  ocho  Ninfas,  repartidas  en  dos  hileras,  de  la  una 
hilera  era  guía  el  Dios  Cupido,  y  de  la  otra  el  Interés,  aquél  adornado  de 
alas,  arco,  aljaba,  y  saetas:  éste  vestido  de  ricas  y  diversos  colores  de  oro 
y  seda,  las  Ninfas  que  al  amor  seguían  traían  á  las  espaldas  en  pergamino 
blanco,  y  letras  grandes  escritos  sus  nombres,  poesía  era  el  título  de  la 
primera,  el  de  la  segunda  discreción,  el  de  la  tercera  bu€7i  linaje,  el  de 
la  cuarta  valentía:  del  modo  mismo  venían  señaladas  las  que  al  interés 
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seguían,  decía,  liberalidad  eltítulo  de  la  primera,  dádiva  el  de  la  segun- 
da, tesoro  el  de  la  tercera,  y  el  de  la  cimrtz.  ¡posesión  pacífica,  delante  de 
todos  venía  un  castillo  de  madera  á  quien  tiraban  cuatro  salvajes  todos 
vestidos  de  hiedra,  y  de  cáñamo,  teñido  de  verde,  tan  al  natural,  que  por 
poco  espantaran  á  Sancho,  en  la  frontera  del  castillo  y  en  todas  cuatro  par- 
tes de  sus  cuadros  traía  escrito.  Castillo  del  buen  recato:  hacíanles  el  son 
cuatro  diestros  tañedores  de  tamboril  y  flauta,  comenzaba  la  danza  Cupido, 
y  habiendo  hecho  dos  mudanzas,  alzaba  los  ojos  y  flechaba  el  arco  contra 
una  doncella,  que  se  ponía  entre  las  almenas  del  castillo,  á  la  cual  desta 
suerte  dijo. 

Yo  soy  el  dios  poderoso, 
En  el  aire,  y  en  la  tierra, 

Y  en  el  ancho  mar  undoso, 

Y  en  cuanto  el  abismo  encierra 
En  su  báratro  espantoso. 
Nunca  conocí  qué  es  miedo, 
Todo  cuanto  quiero  puedo, 
Aunque  quiera  lo  imposible, 

Y  en  todo  lo  que  es  posible 
Mando,  quito,  pongo,  y  vedo. 

Acabó  la  copla,  disparó  una  flecha  per  lo  alto  del  castillo,  y  retiróse  á 
su  puesto.  Salió  luego  el  interés,  y  hizo  otras  dos  mudanzas,  callaron  los 
tamborinos,  y  él  dijo. 

Soy  quien  puede  más  que  am/>r, 

Y  es  amor  el  que  me  gíiia. 
Soy  de  la  estirpe  mejor, 

Que  el  cielo  en  la  tierra  cría. 

Más  conocida  y  mayor. 
Soy  el  interés  en  quien 
Pocos  suelen  obrar  bien, 

Y  obrar  sin  mí,  es  gran  milagro, 

Y  cual  soy,  te  me  consagro 
Por  siempre  jamás,  Amén. 

Retiróse  el  interés,  y  hízose  adelante  la  poesía,  la  cual  después  de 
haber  hecho  sus  mudanzas  como  los  demás,  puestos  los  ojos  en  la  donce- 
lla del  castillo  dijo. 
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En  dulcísimos  conceptos, 
La  dulcísima  poesía, 
Altos,  graves  y  discretos. 
Señora  el  alma  te  envía. 
Envuelta  entre  mil  sonetos. 
Si  acaso  no  te  importuna 
Mi  porfía,  til  fortuna. 

De  otras  muchas  envidiada,      '  / 

Será  por  mí  levantada. 
Sobre  el  cerco  de  la  Luna, 

Desvióse  la  poesía,  y  de  la  parte  del  interés  salió  la  libeíalülad,  y 
después  de  hechas  sus  mudanzas  dijo. 

Llaman  liberalidad 
Al  dar,  que  el  extremo  huye 
De  la  prodigalidad, 

Y  del  contrario  que  arguye, 
Tibia  y  floja  voluntad. 
Mas  yo  por  te  engrandecer. 
De  hoy  más  pródiga  he  de  ser 

Que  aunque  es  vicio,  es  vicio  honrado 

Y  de  pecho  enamorado, 

Que  en  el  dar  se  echa  de  ver. 

Deste  modo  salieron,  y  se  retiraron  todas  las  demás  figuras  de  las  dos 
escuadras  y  cada  una  hizo  sus  mudanzas,  y  dijo  sus  versos  algunos  ele- 
gantes, y  alguncs  ridículos,  y  sólo  tomó  de  memoria  aon  Quixote  (que  la 
tenía  grande)  los  ya  referidos,  y  luego  se  mezclaron  todos  haciendo,  y  des- 
haciendo lazos  con  gentil  donaire,  y  desenvoltura,  y  cuando  pasaba  el 
amor  por  delante  del  castillo  disparaba  por  alto  sus  flechas:  pero  el  inte- 
rés quebraba  en  él  alcancías  doradas.  Finalmente  después  de  haber  bai- 
lado un  buen  espacio  el  interés  sacó  un  bolsón  que  le  formaba  el  pellejo 
de  un  gran  gato  Romano,  que  parecía  estar  Heno  de  dineros,  y  arroján- 
dole al  castillo  con  el  golpe  se  desencajaron  las  tablas  y  se  cayeron,  de- 
jando á  la  doncella  descubierta,  y  sin  defensa  alguna:  llegó  el  interés  con 
las  figuras  de  su  valía,  y  echándola  una  gran  cadena  de  oro  al  cuello, 
mostraron  prenderla,  rendirla,  y  cautivarla:  lo  cual  visto  por  el  amor  y  sus 
valedores,  hicieron  ademán  de  quitársela,  y  todas  las  demostraciones  que 
hacían  eran  al  son  de  los  tamborinos,  bailando  y  danzando  concertada- 
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mente,  pusiéronlos  en  paz  los  salvajes,  los  cuales  con  mucha  presteza  vol- 
vieron á  armar  y  á  encajar  las  tablas  del  castillo,  y  la  doncella  se  encerró 
en  él  como  de  nuevo,  y  con  esto  se  acabó  la  danza  con  gran  contento  de 
los  que  la  miraban.  Preguntó  don  Quixote  á  una  de  las  Ninfas,  que  quién 
las  había  compuesto  y  ordenado?  Respondióle  que  un  beneficiado  de 
aquel  pueblo,  que  tenía  gentil  caletre  parn  semejantes  invenciones.  Yo 
apostaré,  dijo  don  Quixote,  que  debe  de  ser  más  amigo  de  Camacho  que  de 
Basilio  el  tal  Bachiller  ó  beneficiado,  y  que  debe  de  tener  más  de  satírico 
que  de  vísperas,  bien  ha  encajado  en  la  danza  las  habilidades  de  Basilio, 
y  las  riquezas  de  Camacho.  Sancho  Panza  que  lo  escuchaba  todo,  dijo:  El 
Rey  es  mi  gallo,  á  Camacho  me  atengo.  En  fin,  dijo  don  Quixote,  bien  se 
parece  Sancho,  que  eres  villano,  y  de  aquellos  que  dicen,  viva  quien  vence. 
No  sé  de  los  que  soy,  respondió  Sancho:  pero  bien  sé  que  nunca  de  ollas 
de  Basilio  sacaré  yo  tan  elegante  espuma  como  es  ésta  que  he  sacado  de 
las  de  Camacho,  y  enseñóle  el  caldero  lleno  de  gansos,  y  de  gallinas  y 
asiendo  de  una  comenzó  á  comer  con  mucho  donaire  y  gana,  y  dijo  á  la 
barba  de  las  habilidades  de  Basilio:  Que  tanto  vales,  cuanto  tienes,  y 
tanto  tienes,  cuanto  vales.  Dos  linajes  solos  hay  en  el  mundo,  como  decía 
una  abuela  mía,  que  son  el  tener,  y  el  no  tener,  aunque  ella  al  del  tener 
se  atenía,  y  el  día  de  hoy,  mi  señor  don  Quixote,  antes  se  toma  el  pulso 
al  haber  que  al  saber,  un  asno  cubierto  de  oro  parece  mejor  que  un  caba- 
llo enalbardado.  Así  que  vuelvo  á  decir,  que  á  Camacho  me  atengo,  de 
cuyas  ollas  son  abundantes  espumas,  gansos,  y  gallinas,  liebres,  y  conejos, 
y  de  las  de  Basilio  será,  si  viene  á  mano,  y  aunque  no  venga  sino  al  pie, 
aguachirle.  Has  acabado  tu  arenga  Sancho,  dijo  don  Quixote.  Habréla  aca- 
bado, respondió  Sancho,  porque  veo  que  v.  m.  recibe  pesadumbre  con 
ella,  que  si  esto  no  se  pusiera  de  por  medio,  obra  habría  cortada  para  tres 
días.  Plega  á  Dios  Sancho,  replicó  don  Quixote,  que  yo  te  vea  mudo  antes 
que  no  muera.  Al  paso  que  llevamos,  respondió  Sancho,  antes  que  vuesa 
merced  se  mu(Ma  estaré  yo  mascando  barro,  y  entonces  podrá  ser  que  esté 
tan  mudo,  que  no  hable  palabra  hasta  la  fin  del  mundo,  ó  por  lo  menos 
hasta  el  día  del  juicio.  Aunque  eso  así  suceda,  ó  Sancho,  respondió  don 
Quixote,  nunca  llegará  tu  silencio,  á  do  ha  llegado  lo  que  has  hablado, 
hablas,  y  tienes  de  hablar  en  tu  vida,  y  más,  que  está  muy  puesto  en  ra- 
zón natural,  que  primero  llegue  el  dia  de  mi  muerte  que  el  de  la  tuya,  y 
esí  jamás  pienso  verte  mudo,  ni  aun  cuando  estés  bebiendo,  ó  durmiendo, 
que  es  lo  que  puedo  encarecer.  A  buena  fe  señor,  respondió  Sancho,  que 
no  hay  que  fiar  en  la  descarnada,  digo  en  la  muerto,  la  cual  también  cora» 
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cordero  como  carnero,  y  á  nuestro  cara  he  oí  lo  decir,  que  con  igual  pie 
pisaba  las  altas  torres  de  los  Keyes  como  las  humildes  chozas  de  los  po  - 
bres,  tiene  esta  señora  más  de  poder  que  de  melindre,  no  es  nada  asque- 
rosa, de  todo  come,  y  á  todo  hace,  y  de  toda  suerte  de  gentes,  edades  y 
preeminpncias  hinche  sus  alforjas:  no  es  segador  que  duerme  las  siestas, 
que  á  todas  horas  siega,  y  corta  así  la  seca  como  la  verde  hierba,  y  no  pa- 
rece que  masca,  sino  que  engulle,  y  traga  cuanto  se  le  pone  delante,  por- 
que tiene  hambre  canina,  que  nunca  se  harta,  y  aunque  no  tiene  barriga, 
da  á  entender  que  está  hidrópica,  y  sedienta  de  beber  todas  las  vidas  de 
cuantos  viven,  come  quien  se  bebe  un  jarro  de  agua  fría.  No  más  Sancho, 
4ijo  á  este  punto  don  Quixote,  tente  en  buenas,  y  no  te  dejes  caer,  que  en 
verdad  que  lo  que  has  «licho  de  la  muerte  por  tus  rústicos  términos,  es  lo 
que  pudiera  decir  un  buen  predicador.  Dígote  Sancho,  que  si  como  tienes 
'  buen  natural  y  discreción,  pudieras  tomar  un  pulpito  en  la  mano  y  irte 
por  ese  mundo  predicando  lindezas.  Bien  predica  quien  bien  vive,  respon- 
dió Sancho,  y  yo  no  sé  otras  Teologías.  Ni  las  has  menester,  dijo  doa 
Quixote:  pero  yo  no  acabo  de  entender,  ni  alcanzar,  cómo  siendo  el  prin- 
cipio de  la  sabiduría  el  temor  de  Dios,  tú  que  temes  más  á  un  lagarto 
que  á  El,  sabes  tanto?  Juzgue  vuesa  merced  señor  de  sus  Caballerías, 
respondió  Sancho,  y  no  se  meta  en  juzgar  de  los  temores  ó  valentías  aje- 
nas, que  tan  gentil  temeroso  soy  yo  de  Dios  como  cada  hijo  de  vecino,  y 
y  déjeme  v.  m.  despabilar  esta  espuma,  que  lo  demás  todas  son  palabras 
ociosa",  de  que  nos  han  de  pedir  cuenta  en  la  otra  vida,  Y  diciendo  esto 
t'omenzó  de  nuevo  á  dar  asalto  á  su  caldero  con  tan  buenos  alientos,  que 
despertó  los  de  don  Quixote,  y  sin  duda  le  ayudara,  si  no  lo  impidiera  lo 
«jue  es  fuerza  se  diga  adelante. 
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CAPITULO    XXI 

Donde  se  prosiguen  las  bodas  de  Camacho,  con 
otros  gustosos  sucesos. 

Cuando  estaban  don  Quixote,  y  Sancho  en  las  razones  referidas  en  el 
capítulo  antecedente,  se  oyeron  grandes  voces,  y  gran  ruido,  dábanlas  y 
causábanle  los  de  las  yeguas,  que  con  larga  carrera  y  grita,  iban  á  recibir 
á  los  novios,  que  rodeados  de  mil  géneros  de  instrumentos,  y  de  invencio- 
nes, Tenían  acompañados  del  Cura,  y  de  la  parentela  de  entrambos,  y  de 
toda  la  gente  más  lucida  de  los  lugares  circunvecinos,  todos  vestidos  de 
fiesta.  Y  como  Sancho  vio  á  la  novia,  dijo:  A  buena  fe  que  no  viene 
vestida  de  labradora,  sino  de  garrida  palaciega:  Pardiez  que  según  diviso, 
que  las  patenas  que  había  de  traer,  son  ricos  corales,  y  la  palmilla  verde 
de  Cuenca,  es  terciopelo  de  treinta  pelos:  y  montas  que  la  guarnición  es 
de  tiras  de  lienzo  blanca,  voto  á  mí  que  es  de  raso,  pues  tomadme  las 
manos  adornadas  con  sortijas  de  azabache,  no  medre  yo,  sino  son  anillos  de 
oro,  y  muy  de  oro,  y  empedrados  con  perlas  blancas  como  una  cuajada, 
que  cada  una  debe  de  valer  un  ojo  de  la  cara.  O  hideputa,  y  qué  cabellos, 
que  sino  son  postizos,  no  los  he  visto  más  luengos  ni  más  rubios  en  toda 
mi  vida.  No  sino  ponedla  tacha  en  el  brío,  y  en  el  talle,  y  no  la  comparéis 
á  una  palma,  que  se  mueve  cargada  de  racimos  de  dátiles  que  lo  mismo 
parecen  los  dijes  que  trae  pendientes  de  los  cabellos,  y  de  la  garganta: 
juro  en  mi  ánima  que  ella  es  una  chapada  moza,  y  que  puede  pasar  por 
los  bancos  de  Flandes.  Rióse  don  Quixote  de  las  rústicas  alabanzas  de 
Sancho  Panza,  parecióle,  que  fuera  de  su  señora  Dulcinea  del  Toboso  no 
había  veto  mujer  más  hermosa  jamás:  venía  la  hermosa  Quiteria  algo 
descolorida,  y  debía  de  ser  de  la  mala  noche  que  siempre  pasan  las  novias 
en  componerse  para  el  dia  venidero  de  sus  bodas,  íbanse  acercando  á  un 
teatro  que  á  un  lado  del  prado  estaba  adornado  de  alfombras,  y  ramos, 
adonde  se  habían  de  hacer  los  desposorios,  y  de  donde  habían  de  mirar 
las  danzas,  y  las  invenciones.  Y  á  la  sazón  que  llegaban  al  puesto,  oyeron 
á  sus  espaldas  grandes  voces,  y  una  que  decía:  Esperaos  un  poco  gente 
tan  inconsiderada  con.d  ^iresiaosa,  á  cuyas  voces  y  palabras  todos  volvie* 
ron  la  cabeza,  y  vieren  que  las  daba  un  hombre  vet^tido  al  parecer  de  ud. 
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sayo  negro  gironado  de  carmesí  á  llamas,  venía  coronado  (como  se  vio' 
luego)  con  una  corona  de  funesto  Ciprés,  en  las  manos  traía  un  bastón 
grande,  en  llegando  más  cerca  fué  conocido  de  todos  por  el  gallardo  Basilio, 
y  todos  estuvieron  suspensos,  esperando  en  qué  habían  de  parar  sus  voces, 
y  sus  palabras,  temiendo  algún  mal  suceso  de  su  venida  en  sazón  seme- 
jante. Llegó  en  fin  cansado,  y  sin  aliento,  y  puesto  delante  de  los  despo- 
sados, hincando  el  bastón  en  el  suelo,  que  tenía  el  cuento  de  una  punta  de 
acero,  mudada  la  color,  puestos  los  ojos  en  Quiteria  con  voz  tremente  y 
ronca  estas  razones  dijo:  Bien  sabes  desconocida  Quiteria,  que  conforme  á 
la  santa  ley  que  profesamos,  que  viviendo  yo,  tú  no  puedes  tomar  esposo: 
y  juntamente  no  ignoras,  que  por  esperar  yo  que  el  tiempo  y  mi  diligencia 
mejorasen  los  bienes  de  mi  fortuna,  no  he  querido  dejar  de  guardar  el 
decoro  á  que  tu  honra  convenía:  pero  tu  echando  á  las  espaldas  todas  las 
obligaciones  que  debes  á  mi  buen  deseo,  quieres  hacer  señor,  de  lo  que  es 
mío,  á  otro  cuyas  riquezas  le  sirven  no  sólo  de  buena  fortuna,  sino  de  bo- 
nísima ventura,  y  para  que  la  tenga  colmada  (y  no  como  yo  pienso  que  la 
merece,  sino  como  se  la  quieren  dar  los  cielos)  yo  por  mis  manos  desharé 
el  imposible,  ó  el  inconveniente,  que  puede  estorbársela,  quitándome  á  mi 
de  por  medio.  Viva  viva  el  rico  Camacbo  con  la  ingrata  Quiteria  largos  y 
felices  siglos,  y  muera  muera  el  pobre  Basilio,  cuya  pobreza  cortó  las  alas 
de  su  dicha,  y  le  puso  en  la  sepultura,  y  diciendo  esto,  asió  del  bastón  que 
tenía  hincado  en  el  suelo  y  quedándose  la  mitad  del  en  la  tierra,  mostró 
que  servía  de  vaina  á  un  mediano  estoque  que  en  él  se  ocultaba,  y  puesta 
la  que  se  podía  llamar  empuñadura  en  el  suelo,  con  ligero  desenfado  y 
determinado  propósito  se  arrojó  sobre  él  y  en  un  punto  mostró  la  punta 
sangrienta  á  las  espaldas,  con  la  mitad  de  la  acerada  cuchilla,  quedando 
el  triste  bañado  en  su  sangre,  y  tendido  en  el  suelo  de  sus  mismas  armas 
traspasado.  Acudieron  luego  sus  amigos  á  favorecerle,  condolidos  de  su 
miseria  y  lastimosa  desgracia,  y  dejando  don  Quixote  á  rocinante  acudió  á 
favorecerle  y  le  tomó  en  sus  brazos,  y  halló  que  aún  no  había  espirado; 
quisiéronle  sacar  el  estoque,  pero  el  Cura  que  estaba  presente,  fué  de 
parecer  que  no  se  le  sacaren  antes  de  confesarle,  porque  el  sacársele  y  el 
espirar  sería  todo  á  un  tiempo:  pero  volviendo  un  poco  en  sí  Basilio  con 
voz  doliente  y  desmayada  dijo.  Si  quisieses  cruel  Quiteria  darme  en  este 
último  y  forzoso  trance  la  mano  de  esposa,  aún  pensaría  que  mi  temeridad 
tendría  disculpa,  pues  en  ella  alcancé  el  bien  de  ser  tuyo.  El  Cura  oyendo 
lo  cual  le  dijo:  que  atendiese  á  la  salud  de  su  alma,  antes  que  á  los  gustos 
del  cuerpo,  y  pidiese  muy  de  veras  á  Dios  perdón  de  sus  pecados,  y  de 
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SU  desesperada  determinación.  A  lo  cual  replicó  Basilio  que  en  ninguna 
manera  se  confesaría,  si  primero  Quiteria  no  le  daba  la  mano  de  ser 
su  esposa  que  aquel  contento  le  adobaría  la  voluntad,  y  le  daría  aliento 
para  confesarse.  En  oyendo  don  Quixote  la  petición  del  herido  en  altas 
voces  dijo,  que  Basilio  pedía  una  cosa  muy  justa  y  puesta  en  razón,  y 
además  muy  hacedera,  y  que  el  señor  Camacho  quedaría  tan  honrado  re- 
cibiendo á  la  señora  Quiteria  viuda  del  valeroso  Basilio,  como  si  la  reci- 
biera del  ladá'de  su  padre:  aquí  no  ha  de  habei-  más  de  un  sí,  que  no  tenga 
otro  efecto,  que  el  pronunciarle,  pue-i  el  tálamo  de  estas  bodas  ha  de  ser  la 
sepultura.  Todo  lo  oía  Camacho,  y  todo  le  tenía  suspenso  y  confuso,  sin  saber 
qué  hacer,  ni  qué  decir:  pero  las  voces  de  los  amigos  de  Basilio  fueron  tantas, 
pidiéndole,  que  consintiese,  que  Quiteria  le  diese  la  mano  de  esposa,  por- 
que su  alma  no  se  perdiese,  partiendo  desesperado  desta  vida,  que  le  mo- 
vieron, y  aun  forzaron  á  decir,  que  si  Quiteria  quería  dársela,  que  él  se 
contentaba,  pues  todo  era  dilatar  por  un  momento  el  cumplimiento  de  sus 
deseos.  Luego  acudieron  todos  á  Quiteria,  y  unos  con  ruegos,  y  otros  con 
lágrimas,  y  otros  con  eficaces  razones  la  persuadían  que  diese  la  mano  al 
pobre  Basilio,  y  ella  más  dura  que  un  mármol,  y  más  sesga  que  una  esta- 
tua, mostraba,  que  ni  sabía,  ni  podía  ni  quería  responder  palabra:  ni  la  res- 
pondiera, si  el  Cura  no  la  dijera,  que  se  determinase  presto  en  lo  que  ha- 
bía de  hacer,  porque  tenía  Basilio  ya  el  alma  en  los  dientes,  y  no  daba  lu 
gar  á  esperar  irresolutas  determinaciones.  Entonces  la  hermosa  Quiteria 
sin  responder  palabra  alguna,  turbada,  al  parecer  triste  y  pesarosa  llegó 
donde  Basilio  estaba,  ya  los  ojos  vueltos,  el  aliento  corto,  y  apresura- 
do, murmurando  entre  los  dientes  el  nombre  de  Quiteria,  dando  mues- 
tras de  morir  como  Gentil  y  no  como  Cristiano.  Llegó  en  fin  Quiteria,  y 
puesta  de  rodillas  le  pidió  la  mano  por  señas,  y  no  por  palabras.  Desencajó 
los  ojos  Basilio,  y  mirándola  atentamente  le  dijo:  O  Quiteria,  que  has  ve- 
nido á  ser  piadosa  á  tiempo,  cuando  tu  piedad  ha  de  servir  de  cuchillo  que 
me  acabe  de  quitar  la  vida,  pues  ya  no  tengo  fuerzas  para  llevar  la  gloria 
que  me  das  en  escogerme  por  tuyo,  ni  para  suspender  el  dolor  que  tan 
apriesa  me  va  cubriendo  los  ojos,  con  la  espantosa  sombra  de  la  mueiie- 
Lo  que  te  suplico  es  (ó  fatal  estrella  mía)  que  la  mano  que  rae  pides,  y 
quieres  darme,  no  sea  por  cumplimiento,  ni  para  engañarme  de  nuevo,  sino 
que  confieses,  y  digas  que  sin  hacer  fuerza  á  tu  voluntad  me  la  entregas,  y 
rae  la  das,  como  á  tu  legítimo  esposo,  pues  no  es  razón  que  en  un  trance 
como  éste  me  engañes,  ni  uses  de  fingimientos,  con  quien  tantas  verdades  ha 
tratado  con4go:   entre  estas  razones  se  desmaynb:i,  de  modo  que  todos  los 
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presentes  pensaban,  que  cada  desmayo  se  había  de  llevar  el  alma  consigo. 
'Quiteria  toda  honesta,  y  toda  vergonzosa,  asiendo  con  su  derecha  mano  la 
•de  Basilio,  le  dijo:  Ninguna  fuerza  fuera  bastante  á  torcer  mi  voluntad,  y 
así  con  la  más  libre  que  tengo  te  doy  la  mano  de  legítima  esposa,  y  recibo 
la  tuya,  si  es  que  me  la  das  de  tu  libre  albedrío,  sin  que  la  turbe  ni  con- 
traste la  calamidad  en  que  tu  discurso  acelerado  te  ha  puesto.  Sí  doy  res- 
pondió Basilio,  no  turbado  ni  confuso  sino  con  el  claro  entendimiento  que 
el  cielo  quiso  darme,  y  así  me  doy,  y  me  entrego  por  tu  esposo.  Y  yo  por 
tu  esposa,  respondió  Quiteria,  ahora  vivas  largos  años,  ahora  te  lleven  de 
mis  brazos  á  la  sepultura.  Para  estar  tan  herido  este  mancebo,  dijo  á  este 
punto  Sancho  Panza,  mucho  habla,  háganle  que  se  deje  de  requiebros,  y 
que  atienda  á  su  alma,  que  á  mi  parecer  más  la  tiene  en  la  lengua,  que 
en  los  dientes.  Estando  pues  asidos  de  las  manos  Basilio,  y  Quiteria,  el 
Cura  tierno  y  lloroso  los  echó  la  bendición,  y  pidió  al  cielo  diese  buen  poso 
al  alma  del  nuevo  desposado,  el  cual  así  como  recibió  la  bendición  con 
presta  ligereza  se  levantó  en  pie,  y  con  no  vista  desenvoltura  se  sacó  el  es- 
toque á  quien  servía  de  vaina  su  cuerpo.  Quedaron  todos  los  circunstantes 
admirados,  y  algunos  dellos  más  simples  qué  curiosos  en  altas  voces  comen- 
zaron á  decir,  milagro  milagro:  pero  Basilio  replicó,  no  milagro  milagro, 
sino  industria  industria.  El  Cura  desatentado,  y  atónito  acudió  con  ambas 
manos  á  tentar  la  herida,  y  halló  que  la  cuchilla  había  pasado  no  por  la 
carne  y  costillas  de  Basilio,  sino  por  un  cañón  hueco  de  hierro  que  lleno 
de  sangre,  en  aquel  lugar  bien  acomodado  tenía,  preparada  la  sangre  (se- 
giin  después  se  supo)  de  modo  que  no  se  helase.  Finalmente  el  Cura  y  Ga- 
macho  con  todos  los  más  circunstantes  se  tuvieron  por  burlados  y  escarne- 
cidos. La  esposa  no  dio  muestras  de  pesarle  de  la  burla,  antes  oyendo  de- 
cir, que  aquel  casamiento  por  haber  sido  engañoso,  no  había  de  ser  vale- 
dero, dijo,  que  ella  le  confirmaba  de  nuevo,  de  lo  cual  coligieron  todos,  que 
de  consentimiento  y  sabiduría  de  los  dos  se  había  trazado  aquel  caso,  de  lo 
que  quedó  Camacho  y  sus  valedores  tan  corridos,  que  remitieron  su  ven- 
ganza á  las  manos,  y  desenvainando  muchas  espadas  arremetieron  á  Basi- 
lio, en  cuyo  favor  en  un  instante  se  desenvainaron  casi  otras  tantas,  (1)  y 
tomando  la  delantera  á  caballo  don  Quiíote  con  la  lanza  sobre  el  brazo,  y 
bien  cubierto  de  su  escudo,  se  hacía  dar  lugar  de  todos.  Sancho  á  quien 
jamás  pluguieron,  ni  solazaron  semejantes  fechorías,  se  acogió  alas  tinajas, 
donde  había  sacado  su  agradable  espuma,  pareciéndole  aquel  lugar  como 

(1)    Con  razón  sospechó  Clemencín,  que  era  más  propio  en  este  caso 
el  enarbolar  garrotes;  y  si  dijese  el  texto,  estacas  de  pino,  clarísimo. 
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s  agrado,  que  había  de  ser  tenido  en  respeto.  Don  Quixote  á  grandes  voces 
decía:  Teneos,  señores,  teneos,  que  no  es  razón  toméis  venganza  de  los 
agravios  que  el  amor  nos  hace:  y  advertir,  que  el  amor  y  la  guerra  son  una 
misma  cosa  y  así  como  en  la  guerra  es  cosa  lícita,  y  acostumbrada  usar 
de  ardides  y  estratagemas,  para  vencer  al  enemigo  así  en  las  contiendas  y 
competencias  amorosas  se  tienen  por  buenos  los  embustes  y  marafias  que 
86  hacen,  para  conseguir  el  fin  que  se  desea,  como  no  sean  en  menoscabo 
y  deshonra  de  la  cosa  amada.  Quiteria  era  de  Basilio  y  Basilio  de  Quiteria 
por  justa  y  favorable  dispcsición  de  los  cielos.  Camacho  e?  rico,  y  podrá 
comprar  su  gusto,  cuándo,  dónde,  y  cómo  quisiere.  Basilio  no  tiene  más 
de  esta  oveja,  y  no  se  la  ha  de  quitar  alguno,  por  poderoso  que  sea,  que  á 
los  dos  que  Dios  junta  no  podrá  separar  el  hombre,  y  el  que  lo  intentare, 
primero  ha  de  pasar  por  la  punta  desta  lanza:  y  en  esto  la  blandió  tan  fuer- 
te y  tan  diestramente,  que  puso  pavor  en  todos  los  que  no  le  conocían,  y 
tan  intensamente  se  fijó  en  la  imaginación  de  Camacho  el  desdén  de 
Quiteria,  que  se  la  borró  de  la  memoria  en  un  instante,  y  así  tuvieron  lugar 
con  él  las  persuasiones  del  Cura,  que  era  varón  prudente,  y  bien  intencio- 
nado, con  las  cuales,  quedó  Camacho  y  los  de  su  parcialidad  pacíficos  y 
sosegados,  en  señal  de  lo  cual  volvieron  las  espadas  á  sus  lugares,  culpan- 
do más  á  la  facilidad  de  Quiteria,  que  á  la  industria  de  Basilio.  Haciendo 
discurso  Camacho,  que  si  Quiteria  quería  bien  á  Basilio  doncella,  también 
le  quisiera  casada,  y  que  debía  de  dar  gracias  al  cielo,  más  por  habérsela 
quitado,  que  por  habérsela  dado.  Consolado  pues  y  pacífico  Camacho  y  los 
de  su  mesnada,  todos  los  de  la  de  Basilio  se  sosegaron  y  el  rico  Camacho, 
por  mostrar  que  no  sentía  la  burla,  ni  la  estimaba  en  nada,  quiso  que  las 
fiestas  pasasen  adelante,  como  si  realmente  se  desposara:  pero  no  quisie- 
ron asistir  á  ellas  Basilio,  ni  su  esposa,  ni  secuaces,  y  así  se  fueron  á  la 
aldea  de  Basilio,  que  también  los  pobres  virtuosos  y  discretos  tienen  quien 
los  siga,  honre,  y  ampare,  como  los  ricos  tienen  quien  los  lisongee  y  acom- 
pañe. Lleváronse  consigo  á  don  Quixote,  estimándole  por  hombre  de  valor, 
y  de  pelo  en  pecho.  A  solo  Sancho  se  le  oscureció  el  alma  por  verse  impo- 
sibilitado de  aguardar  la  espléndida  comida  y  fiestas  de  Camacho,  que 
duraron  hasta  la  noche,  y  así  asenderado,  y  triste  siguió  á  su  señor  que 
con  la  cuadrilla  de  Basilio  iba,  y  asi  se  dejó  atrás  las  ollas  de  Egipto, 
aunque  las  llevaba  en  el  alma,  cuya  ya  casi  y  consumida  y  acabada  espu- 
ma que  en  el  caldero  llevaba,  le  representaba  la  gloria  y  la  abundancia 
del  bien  que  perdía,  y  asi  acongojado,  y  pensativo,  aunque  sin  hambre, 
sin  apearse  del  rucio,  siguió  las  huellas  de  rocinante. 


iSg 


CAPITULO  XXII 

Donde  se  da  cuenta  de  la  gran  aventura  de  la  cueva 
de  Montesinos,  «que  está  en  el  corazón  de  la  Man- 
cha», 0)  á  quien  dio  felice  cima  el  valeroso  don 
Quixote  de  ia  Mancha. 

Grandes  fueron  y  muchos  los  regalos  que  los  desposados  hicieron  i, 
don  Quixote  obligados  de  las  muestras  que  habla  dado,  defendiendo  su 
causa,  V  al  par  de  la  valentía  le  graduaron  la  discreción,  teniéndole  por  un 
Cid  en  las  armas,  y  por  un  Cicerón  en  la  elocuencia.  El  buen  Sancho  se 
refociló  tres  días  á  costa  de  los  novios,  de  los  cuales  se  supo,  que  no  fué 
traza  comunicada  con  la  hermosa  Quiteria,  el  herirse  fingidamente,  sino 
industria  de  Basilio,  esperando  della  el  mismo  suceso  que  se  había  visto - 
bien  es  verdad,  que  confesó,  que  había  dado  parte  de  su  pensamiento  á 
algunos  de  sus  amigos,  para  que  al  tiempo  necesario  favoreciesen  su  inten^ 
ción,  y  abonasen  su  engaño  No  se  pueden,  ni  deben  llamar  engaños,  dijo 


(1)     «Criticar  á  Cervantes,  y  en  geografía,  y  en  falso,  es  para  nosotros 
un  pecado  imperdonable».  Filípica  del  hipercrítico  D.  Fermín  Caballero 

2ue,  como  hombre  de  ciencia,  tunde  al  viento  la  ignorancia  del  mago 
¡lemencín,  logrando  colocarse  á  su  altura  como  se  verá  después. 
La  Enciclopedia  que  pasea  triunfante  su  manquedad,  suplió  esplén- 
didamente las  deficientes  tradiciones  que,  llenas  de  errores,  nog  transmi- 
tieron Strabón,  Plinio  y  Compañía;  con  los  cegantes  rayos  de  su  bien  urdi- 
da hiperbolización,  destruyó  la  posibilidad  de  que  se  aproximasen  á  lo 
cierto,  manteniéndose  corregida  y  aumentada  por  él  la  fabulosa  leyenda 
de  la  Cueva  de  Montesinos  y  de  las  no  menos  famosas  lagunas. 

Esto  que  voy  á  decir,  creo  que  es  nuevo:  En  el  castillo  ó  casa  de  labor 
de  Don  Diego  de  Miranda,  le  completaron  los  datos  que  necesitaba  para 
esta  fabulosa  y  fantástica  narración,  y  cuantos  afirman  que  el  terreno  está 
bien  descrito,  sostienen  un  error.  Unos  hablan  de  oídas;  otrois  vieron  visio- 
nes; y  D.  Fermín,  gran  geógrafo,  no  estuvo  allí,  pues  únicamente  en  este 
caso  se  puede  afirmar  lo  que  dice  en  el  párrafo  que  copio;  dice  así:  «La 
descripción  topográfica  de  la  cueva  de  Montesinos  está  redactada  con  la 
inteligencia,  que  aun  siendo  fingida,  parecería  cierta  á  los  que,  descono- 
ciendo las  localidades,  fuesen  peritos  en  los  principios  generales  de  la 
ciencia.  He  aquí  los  caracteres  de  esta  caverna,  una  de  las  muchas  grutas 
notables  de  nuestro  país.  Situación  geográfica:  está  en  el  corazón  de  la 
Mancha;  y  en  efecto,  tiene  equidistantes  los   extremos  de  ella,  Uclés 
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don  Quixote,  los  que  ponen  la  mira  en  virtuosos  fines,  y  que  el  de  casarse 
los  enamorados,  era  el  fin  de  más  excelencia,  advirtieudo,  que  el  mayo 
contrario  que  el  amor  tiene,  es  la  hambre,  y  la  continua  necesidad,  porque 
el  amor  es  todo  alegría,  regocijo  y  contento,  y  más  cuando  el  amante  está 
en  posesión  de  la  cosa  amada  contra  quien  son  enemigos  opuestos  y  decla- 
rados la  necesidad  y  la  pobreza,  y  que  todo  esto  decía  con  intención  de 
que  se  dejase  el  señor  Basilio  de  ejercitar  las  habilidades  que  sabe,  que 
aunque  le  daban  fama,  no  le  daban  dineros,  y  que  atendiese  á  granjear  ha- 
cienda por  medios  lícitos  é  industriosos,  que  nunca  faltan  á  los  prudentes 
y  aplicados:  el  pobre  honrado  (si  es  que  puede  ser  honrado  el  pobre)  tiene 
prenda  en  tener  mujer  hermosa,  que  cuando  se  la  quitan,  le  quitan  la 
honra,  y  se  la  matan.  La  mujer  hermosa,  y  honrada,  cuyo  marido  es  po- 
bre, merece  ser  coronada  con  laureles,  y  palmas  de  vencimiento,  y  triun- 
fo, la  hermosura  por  sí  sola  atrae  las  voluntades  de  cuantos  la  miran  y 
conocen,  y  como  á  señuelo  gustoso  se  le  abaten  las  águilas  Reales,  y  los 
pájaros  altaneros:  pero  si  á  la  tal  hermosura  se  le  junta  la  necesidad,  y 
estrecheza,  también  la  envisten  los  cuervos,  los  milanos,  y  las  otras  avcg 
de  rapiña,  y  la  que  está  á  tantos  encuentros  firme,  bien  merece  llamarse 
corona  de  su  marido.  Mirad,  discreto  Basilio,  añadió  don  Quixote:  Opinión 
fué  de  no  sé  qué  sabio,  que  no  había  en  todo  el  mundo  sino  una  sola  mujer 
buena,  y  daba  por  consejo,  que  cada  uno  pensase  y  creyese,  que  aquella 
sola  buena  era  la  suya,  y  así  viviría  contento.  Yo  no  soy  casado,  ni  hasta 


al  N.,  Tarazona  al  E.,  Montiel  al  S.  y  Fuentelfresno  al  O.,  Boca:  es  espa- 
ciosa y  ancha,  pero  obstruida  por  el  no  uso  y  abandono.  Producciones 
vegetales:  llena  de  cambroneras  y  cabrahigos,  de  zarzas  espesas  é  intrincadas; 
plantas  propias  de  semejantes  lugares.  Zoología;  salieron  por  ella  infinidad 
de  grandísimos  cuervos  y  grajos,  y  entre  ellos  murciélagos;  animales  que  bus- 
can la  lobreguez  y  lo  escondido  de  las  breñas  ])ara  su  habitación,  y  que  al 
ruido  de  los  que  por  allí  se  abren  paso,  suelen  abandonar  su  albergue. 
Circunstancias  de  lo  interior:  á  los  doce  ó  catorce  estados  A  la  derecha  hace 
una  concavidad;  por  ella  se  metió  don  Quixote,  y  asfixiado  con  la  mala 
respiración,  cae  en  un  sueño  profundo,  en  el  que  se  imagina  las  estupen- 
das visiones  que  después  cuenta.  A  quien  no  contente  el  relato  de  nuestro 
autor,  que  ose  corregirle.  > 

Yo  voy  á  agregar  poquito,  poro  bueno.  La  aplicación  de  una  frastj  vul- 
garísima, cual  es  la  de  e^o  está  en  el  corazón  (ó  en  la  entraña)  de  la  sierra, 
del  valle,  de  la  unbría,  de  la  solana,  etc.,  ha  producido  \ina  serie  de  errores 
mayúsculos;  la  cueva  de  Montesinos  y  las  lagunas  de  Ruidera,  están  unas 
miajas  descentradas  de  sus  equidistantes  extremos,  ó  han  trasladado  Fuentel- 
fresno  veinte  leguas  más  al  E.,  y  el  resto,  no  es  menester  alabarlo;  poca 
trabajo  costaría  la  fusilación. 

Noli  me  tángere,  que  me  mareo. 
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ahora  me  ba  venido  en  pensamiento  serlo,  y  con  todo  esto  me  atrevería  á 
dar  consejo  al  que  me  lo  pidiese,  del  modo  que  había  de  buscar  la  mujer, 
con  quien  se  quisiese  casar.  Lo  primero  le  aconsejaría  que  mirase  más  á  la 
fama,  que  á  la  hacienda,  porque  la  buena  mujer  no  alcanza  la  buena  fama 
solamente  con  ser  buena,  sino  con  parecerlo,  que  mucho  más  daña  á  las 
honras  de  las  mujeres  las  desenvolturas,  y  libertades  públicas,  que  las 
maldades  secretas.  Si  traes  buena  mujer  á  tu  casa,  íácil  cosa  sería  conser- 
varla, y  aun  mejorarla  en  aquella  bondad:  pero  si  la  traes  mala,  en  trabajo 
te  pondrá  el  enmendarla,  que  no  es  muy  hacedero  pasar  de  un  extremo  á 
otro,  yo  no  digo  que  sea  imposible;  pero  téngolo  por  dificultoso.  Oía  todo 
esto  Sancho,  y  dijo  entre  sí:  este  mi  amo  cuando  yo  hablo  cosas  de  meollo, 
y  de  substancia  suele  decir,  que  podría  yo  tomar  un  pulpito  en  las  manos, 
y  irme  por  ese  mundo  adelante  predicando  lindezas,  y  yo  digo  del,  que 
cuando  comienza  á  enhilar  sentencias  y  á  dar  consejos,  no  sólo  puede  to- 
mar pulpito  en  las  manos  sino  dos  en  cada  dedo,  y  andarse  por  esas  pla- 
zas á  qué  quieres  boca:  válate  el  diablo  por  Caballero  Andante,  que  tantas 
cesas  sabes,  yo  pensaba  en  mi  ánima,  que  sólo  podía  saber  aquello  que 
tocaba  á  sus  Caballerías:  pero  no  hay  cosa  donde  no  pique  y  deje  de  meter 
8U  cucharada  Murmuraba  esto  algo  (1)  Sancho,  y  entreoyóle  su  señor,  y 
preguntóle:  Qué  murmuras  Sancho?  No  digo  nada,  ni  murmuro  de  nada 
respondió  Sancho.-  sólo  estaba  diciendo  entre  mí,  que  quisiera  haber  oído- 
lo  que  vuesa  merced  aquí  ha  dicho,  antes  que  me  casara,  que  quizá  dijera 
yo  ahora,  el  buey  suelto  bien  se  lame.  Tan  mala  es  tu  Teresa  Sancho  dijo- 
don  Quixote.  No  es  muy  mala,  respondió  Sancho:  pero  no  es  muy  buena, 
¿  lo  menos  no  es  tan  buena  como  yo  quisiera.  Mal  haces  Sancho,  dijo  don 
Quixote,  en  decir  mal  de  tu  mujer,  que  en  efecto  es  madre  de  tus  hijos. 
No  nos  debemos  nada,  respondió  Sancho,  que  también  ella  dice  mal  de 
mí,  cuando  se  le  antoja,  especialmente  cuando  está  celosa,  que  entonces 
súfrala  el  mismo  Satanás.  Finalmente  tres  días  estuvieron  con  los  novios, 
donde  fueron  regalados  y  servidos  como  cuerpo  de  Eey.  Pidió  don  Quixote 
al  diestro  Licenciado  le  diese  una  guía,  que  le  encaminase  á  la  cueva  de 
Montesinos,  (2)  porque  tenía  gran  deseo  de  entrar  en  ella,  y  ver  á  ojos 


(1)  Fuerte. 

(2)  Albricias,  lector,  para  Clemencin,  que  ya  habla  con  cordura.  Dice 
en  la  nota  que  copio:  «El  proyecto  de  visitar  la  cueva  de  Montesinos  y  las 
lagunas  de  Iluidera  estaba  ya  anunciado  en  el  cap.  XVIII,  petando  don 
Quijote  en  ca.oa  de  Don  Diego  de  Miranda.  Aquí  vuelve  á  anunciarse  lo 
mismo,  pero  sólo  se  verifica  la  visita  de  la  cueva;  las  lagunas  se  nombra- 
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vistas  si  eran  verdaderas  las  maravillas  que  de  ella  se  decían  por  todos 
aquellos  contornos.  El  Licenciado  le  dijo,  que  le  daría  á  un  primo  suyo  fa- 
moso estudiante,  y  muy  aficionado  á  leer  libros  de  Caballerías,  el  cual  con 
mucha  voluntad  le  pondría  á  la  boca  de  la  misma  cueva,  y  le  enseñaría  las 
lagunas  de  Ruidera  famosas,  asimismo  en  toda  la  Mancha,  y  aun  en  toda 
España,  y  dijo  él  (1)  que  llevaría  con  él  (2)  gustoso  entretenimiento,  á 
causa  que  era  mozo  que  sabía  hacer  libros  para  imprimir,  y  para  dirigirlos 
á  Príncipes.  Finalmente  el  primo  vino  con  una  pollina  preñada,  cuya  al- 
barda  cubría  un  gayado  tapete,  ó  arpillera.  Ensilló  Sancho  á  rocinante,  y 
aderezó  al  rucio,  proveyó  sus  alforjas,  á  las  cuales  acompañaron  las  del 
primo,  asimismo  bien  proveídas,  y  encomendándose  á  Dios,  y  despidién- 
dose de  todos,  se  pusieron  en  camino,  tomando  la  derrota  de  la  famosa 
cueva  de  Montesinos.  En  el  camino  preguntó  don  Quixote  al  primo,  de  qué 
género  y  calidad  eran  sus  ejercicios,  su  profesión  y  estudios,  A  lo  que  él 
respondió,  que  su  profesión  era  ser  humanista,  sus  ejercicios  y  estudios 
componer  libros  para  dar  á  la  estampa,  todos  de  gran  provecho,  y  no  me- 
nos entretenimiento  para  la  República,  que  el  ubo  se  intitulaba  el  de  las 
libreas,  donde  pinta  setecientas  y  tres  libreas,  con  sus  colores,  motes,  y 
cifras,  de  donde  podían  sacar  y  tomar  las  que  quisiesen,  en  tiempo  de 
fiestas  y  regocijos,  los  Caballeros  cortesanos  sin  andarlas  mendigando  de 
nadie  ni  alambicando  (como  dicen)  el  cerebro,  por  sacarlas  conformes  á  sus 
deseos  é  intenciones,  porque  doy  al  celoso,  al  desdeñado,  al  olvidado,  y  al 
ausente  las  que  les  convienen,  que  les  vendrán  más  justas  que  pecadoras. 
Otro  libro  tengo  también  á  quien  he  de  llamar  Metamorfoseos,  ó  Ovidio 
Español  de  invención  nueva,  y  rara:  porque  en  él  imitando  á  Ovidio,  á  lo 
burlesco  pinto  quién  fué  la  Giralda  de  Sevilla,  y  el  Ángel  de  la  Magdale- 
na, quién  el  caño  de  Venciguerra  de  Córdoba,  quiénes  los  toros  de  Guisan- 
do, la  Sierra  Morena  las  fuentes  de  Leganitos,  y  Lavapiés  en  Madrid  no 
olvidándome  de  la  del  Piojo,  de  la  del  caño  Dorado  y  de  la  Priora  y  esio 
con  sus  alegorías,  metáforas,  y  traslaciones  de  modo  que  alegran,  suspen- 
den, y  enseñan  á  un  mismo  punto.  Otro  libro  tengo  que  le  llamo  Suple- 
mento á  Virgilio  Polidoro,  que  trata  de  la  invención  de  las  cosas  que  es 

ron,  y  nada  más.  Ni  estuvo  á  verlas  don  Quixote,  ni  el  primo  trató  de  en- 
señarlas, ni  volvió  á  hablarse  de  tal  vií^ita;  desde  la  cueva  de  Montesinos 
don  Quijote,  sin  más  detenerse,  continuó  su  viaje  con  designio  (mental, 
mi  amigo)  de  hallarse  en  las  justas  de  Zaraj^oza.» 

¡GraciaB  á  Dios  que  hemos  coincidido!  ¿Durará  mucho? 

(1)  El  Licenciado. 

(2)  Con  el  primo. 
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de  grande  erudición,  y  estudio,  á  causa  que  las  cosas,  que  se  dejó  de  decir 
Polidoro  de  gran  sustancia,  las  averiguo  yo,  y  las  declaro  por  gentil  estilo: 
olvidósele  á  Virgilio  de  declararnos  quién  fué  el  primero  que  tuvo  catarro 
en  el  mundo,  y  el  primero  que  tomó  las  unciones  para  curarse  del  morbo 
Gálico,  y  yo  lo  declaro  al  pie  de  la  letra,  y  lo  autorizo  con  más  de  veinte 
y  cinco  autores,  porque  vea  vuesa  merced  si  he  trabajado  bien,  y  si  ha  de 
ser  útil  el  tal  libro  á  todo  el  mundo.  Sancho  que  había  estado  muy  atento 
á  la  narración  del  primo  le  dijo:  Dígame  señor,  así  Dios  le  dé  buena  mano 
derecha  en  la  impresión  de  sus  libros,  sabríame  decir,  que  sí  sabrá,  pues 
todo  lo  sabe,  quién  fué  el  primero  que  se  rascó  en  la  cabeza,  que  yo  para 
mí  tengo  que  debió  de  ser  nuestro  padre  Adán?  Sí  sería,  respondió  el  pri- 
mo, porque  Adán,  no  hay  duda  sino  que  tuvo  cabeza  y  cabellos,  y  siendo 
esto  así,  y  siendo  el  primer  hombre  del  mundo,  alguna  vez  se  rascaría. 
Así  lo  creo  yo,  respondió  Sancho:  pero  dígame  ahora,  quién  fué  el  primer 
volteador  del  mundo?  En  verdad  hermano,  respondió  el  primo  que  no  me 
sabré  determinar  por  ahora,  hasta  que  lo  estudie,  yo  lo  estudiaré  en  vol- 
viendo adonde  tengo  mis  libros,  y  yo  os  satisfaré,  cuando  otra  vez  nos  vea- 
mos, que  no  ha  de  ser  ésta  la  postrera.  Pues  mire  señor,  replicó  Sancho, 
no  tome  trabajo  en  esto,  que  ahora  he  caído  en  la  cuenta  de  lo  que  le  he 
preguntado:  sepa  que  el  primer  volteador  del  mundo,  fué  Lucifer,  cuando 
le  echaron,  ó  arrojaron  del  cielo,  que  vino  volteando  hasta  los  abismos. 
Tienes  razón  amigo,  dijo  el  primo,  y  dijo  don  Quixote:  Esa  pregunta,  y 
respuesta,  no  es  tuya  Sancho,  á  alguno  la  has  oído  decir.  Calle  señor,  re- 
plicó Sancho,  que  á  buena  fe,  que  si  me  doy  á  preguntar,  y  á  responder, 
que  no  acabe  de  aquí  á  mañana.  Sí  que  para  preguntar  necedades,  y  res- 
ponder disparates,  no  he  menester  yo  andar  buscando  ayuda  de  vecinos. 
Más  has  dicho  Sancho  de  lo  que  sabes,  dijo  don  Quixote,  que  hay  algunos 
que  se  casan  en  saber  y  averiguar  cosas  que  después  de  sabidas,  y  averi- 
guadas no  importan  un  ardite  al  entendimiento,  ni  á  la  memoria.  En  estas 
y  otras  gustosas  pláticas  se  les  pasó  aquel  día,  y  á  la  noche  se  albergaron 
en  una  pequeña  aldea,  adonde  el  primo  dijo  á  don  Quixote,  que  desde  allí 
á  la  cueva  de  Montesinos  no  había  más  de  dos  leguas,  y  que  si  llevaba  de- 
terminación de  entrar  en  ella,  era  menester,  proveerse  de  sogas  para  atar- 
se, y  descolgarse  en  su  profundidad.  Don  Quixote  dijo,  que  aunque  llegase 
al  abismo,  había  de  ver  donde  paraba,  y  así  compraron  casi  cien  brazas 
de  soga,  y  otro  día  á  las  dos  de  la  tarde  llegaron  á  la  cueva,  cuya  boca  es 
espaciosa,  y  ancha:  pero  llena  de  cambroneras,  y  cabrahigos  de  zarzas,  y 
malezas  tan  espesas  y  intrincadas  que  de  todo  en  todo  la  ciegan  y  encubren, 
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en  viéndola  se  apearon  el  primo  Sancho  y  don  Quixote,  al  cual  los  dos  le 
ataron  luego  fortísimamente  con  las  sogas,  y  en  tanto  que  le  fajaban  y  ce- 
ñían, le  dijo  Sancho:  Mire  v.  m.  señor  mío,  lo  que  hace,  no  se  quiera  se- 
pdltar  en  vida,  ni  se  ponga  adonde  parezca  frasco  que  le  ponen  á  enfriar  en 
algún  pozo,  sí  que  á  v.  m.  no  le  toca,  ni  atañe  ser  el  escudriñador  desta, 
que  debe  ser  peor  que  mazmorra.  Ata,  y  calla,  respondió  don  Quixote,  que 
tal  empresa  como  aquesta  Sancho  amigo,  para  raí  estaba  guardada.  Y  enton- 
ces dijo  la  guía:  Suplico  á  vuesa  merced  señor  don  Quixote,  que  mire  bien, 
y  especule  con  cien  ojos  lo  que  hay  allá  dentro,  quizá  habrá  cosas,  que  las 
ponga  yo  en  el  libro  de  mis  transformaciones.  En  manos  está  el  pandero  que 
le  sabrá  bien  tañer,  respondió  Sancho  Panza.  Dicho  esto,  y  acabada  la  liga- 
dura de  don  Quixote  (que  no  fué  sobre  el  arnés,  sino  sobre  el  jubón  de  ar- 
mar) dijo  don  Quixote,  inadvertidos  hemos  andado,  en  no  habernos  proveído 
de  algún  esquilón  pequeño,  que  fuera  atado  junto  á  mí  en  esta  misma  soga, 
con  cuyo  sonido  se  entendiera  que  todavía  bajaba  y  estaba  vivo:  pero  pues 
ya  no  es  posible:  á  la  mano  de  Dios  que  me  guíe,  y  luego  se  hincó  de 
rodillas,  y  hizo  una  oración  en  voz  baja  al  cielo,  pidiendo  á  Dios  le  ayuda- 
se, y  le  diese  buen  suceso  en  aquella,  al  parecer,  peligrosa,  y  nueva  aven- 
tura, y  en  voz  alta  dijo  luego,  ó  señora  de  mis  acciones,  y  movimientos, 
clarísima,  y  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  si  es  posible,  que  llegen  á  tus 
oídos  las  plegarias  y  rogaciones  deste  tu  ventoroso  amante,  por  tu  inaudi- 
ta belleza  te  ruego  las  escuches,  que  no  son  otras  que  rogarte,  no  me 
niegues  tu  favor,  y  amparo,  ahora  que  tanto  le  he  menester.  Yo  voy  á 
despeñarme,  á  empozarme,  y  á  hundirme  en  el  abismo,  que  aquí  se  me 
representa,  sólo  porque  conozca  el  mundo,  que  si  tú  me  favoreces  no  habrá 
imposible  á  quien  yo  no  acometa,  y  acabe,  y  en  diciendo  esto  se  acercó  á 
la  sima,  vio  no  ser  posible  descolgarse,  ni  hacer  lugar  á  la  entrada,  sino 
era  á  ñierza  de  brazos,  ó  á  cuchilladas  y  así  poniendo  mano  á  la  espada 
comenzó  á  derribar  y  á  cortar  de  aquellas  malezas  que  á  la  boca  de  la  cueva 
estaban,  por  cuyo  ruido  y  estruendo  salieron  por  ella  una  infinidad  de 
grandísimos  cuervos,  y  grajos,  tan  espesos,  y  con  tanta  priesa,  que  dieron 
con  don  Quixote  en  el  suelo,  y  si  él  fuera  tan  agorero  como  Católico  Cris- 
tiano, lo  tuviera  á  mala  señal;  y  escusara  de  encerrarse  en  lugar  semejan- 
te. Finalmente  se  levantó,  y  viendo  que  no  salían  más  cuervos,  ni  otras 
aves  nocturnas,  como  fueron  murciélagos,  que  asimismo  entre  los  cuervos 
salieron,  dándole  soga  el  primo  y  Sancho  y  (1)  le  dejó  calar  al  fondo  de 


(1)     Ahora  es  Sancho  el  que  gime,  pronto  llorará. 
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la  caverna  espantosa,  y  al  entrar,  echándole  Sancho  su  bendición,  y  ha- 
ciendo sobre  él  mil  cruces,  dijo:  Dios  te  guíe  y  la  Pefia  de  Francia  junto 
con  la  Trinidad  de  Gaeta,  flor,  nata,  y  espuma  de  los  Caballeros  Andan- 
tes. Allá  vas  valentón  del  mundo,  corazón  de  acero,  brazos  de  bronce, 
Dios  te  guíe  otra  vez,  y  te  vuelva  libre,  sano,  y  sin  cautela  á  la  luz  desta 
vida  que  dejas  por  enterrarte  en  esta  oscuridad  que  buscas.  Casi  las  mis- 
mas plegarias  y  deprecaciones  hizo  el  primo.  Iba  don  Quixote  dando  voces 
que  le  diesen  soga  y  más  soga,  y  ellos  se  la  daban  poco  á  poco,  y  cuando 
las  voces,  que  acanaladas  por  la  cueva  salían,  dejaron  de  oírse,  ya  ellos 
tenían  descolgadas  las  cien  brazas  de  soga,  y  fueron  de  parecer  de  volver 
á  subii  á  don  Quixote,  pues  no  le  podían  dar  más  cuerda:  con  todo  eso  se 
detuvieron  como  media  hora,  al  cabo  del  cual  espacio  volvieron  á  recoger 
la  soga  con  mucha  facilidad,  y  sin  peso  alguno,  señal  que  les  hizo  ima- 
ginar que  don  Quixote  se  quedaba  dentro,  y  creyéndolo  así  Sancho,  lloraba 
amargamente,  y  tiraba  con  mucha  priesa  por  desengañarse:  pero  llegando 
á  su  parecer  á  poco  más  de  las  ochenta  brazas  sintieron  peso,  de  que  en 
extremo  se  alegraron.  Finalmente  á  las  diez  (1)  vieron  distintamente  á 
don  Quixote,  á  quien  dio  voces  Sancho,  diciéndole:  Sea  v.  m.  muy  bien 
vuelto,  señor  mío,  que  ya  pensábamos  que  se  quedaba  allá  para  casta: 
pero  no  respondía  palabra  don  Quixote,  y  sacándole  del  todo,  vieron  que 
traía  cerrados  los  ojos,  con  muestras  de  estar  dormido.  Tendiéronle  en  el 
suelo,  y  desliáronle,  y  con  todo  esto  no  despertaba.  Pero  tanto  le  volvie- 
ron, y  revolvieron,  sacudieron  y  menearon,  que  al  cabo  de  un  buen  espa- 
cio volvió  en  sí,  desperezándose  bien  como  si  de  algún  grave  y  profundo 
sueño  despertara,  y  mirando  á  una  y  otra  parte,  como  espantado,  dijo: 
Dios  03  lo  perdone  amigos,  que  me  habéis  quitado  de  la  más  sabrosa  y 
agradable  vida  y  vista,  que  ningún  humano  ha  visto  ni  pasado.  En  efecto 
ahora  acabo  de  conocer  que  todos  los  contentos  desta  vida  pasan  como 
sombra  y  sueño  ó  se  marchitan  como  la  flor  del  campo;  ó  desdichado  Mon- 
tesinos, ó  mal  ferido  Durandarte,  ó  sin  ventura  Belerma,  ó  lloroso  Gua- 
diana, y  vosotras  sin  dicha  hijas  de  Ruidera  que  mostráis  en  vuestras 
aguas  las   que  lloraron  vuestros  hermosos  ojos.  Concuchahan  (2)  el  pri- 
mo, y  Sancho  las  palabras  de  don  Quixote,  que  las  decía,  como  si  con 
dolor  inmenso  las  sacara  de  las  entrañas.  Suplicáronle,  les  diese  á  enten- 
der, lo  que  decía,  y  les  dijese,  lo  que  en  aquel  infierno  había  visto.  In- 


(1)  Desde  las  dos  hasta  las  diez,  ¿dónde  estaría  D.  Quixote?  Horas  de 
mortal  angustia,  que  suponen  un  sufrimiento  espantoso. 

(2)  Léase  cuchicheaban. 
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fiemo  le  llamáis,  dijo  don  Quixote,  pues  no  le  llaméis  así  porque  no  lo 
merece,  como  luego  veréis:  pidió,  que  le  diesen  algo  de  comer,  que  traía 
grandísima,  hambre,  tendieron  la  arpillera  del  primo  sobre  la  verde  yerba, 
acudieron  á  la  despensa  de  sus  alforjas,  y  sentados  todos  tres  en  buen 
amor,  y  compaña,  merendaron,  y  cenaron  todo  junto.  Levantada  la  arpi- 
llera dijo  don  Quiíote  de  la  Mancha,  no  se  levante  nadie,  y  estadme, 
hijos,  todos  atentos. 
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CAPITULO  XXIII 

De  las  admirables  cosas  que  el  extremado  don  Qui- 
xote  contó,  que  había  visto  en  la  profunda  cueva 
de  Montesinos,  «cuya  imposibilidad,  y  grandeza 
hace,  que  se  tenga  esta  aventura  por  apócrifa». 

Las  cuatro  de  la  tarde  serían,  cuando  el  sol  entre  nubes  cubierto  con 
luz  escasa,  y  templados  rayos,  dio  lugar  á  don  Quixote,  para  que  sin  calor 
y  pesadumbre  contase  á  sus  dos  clarísimos  oyentes,  lo  que  en  la  cueva  de 
Montesinos  había  visto,  (1)  y  comenzó  en  el  modo  siguiente: 


(1)  Cervantes  al  salir  de  la  Mancha  recorrió  toda  su  parte  N.  remon- 
tándose por  el  curso  del  río  Guadiana,  para  seguir  después  por  el  del 
Záncara;  pero  como  hacía  bastante  tiempo  que  se  había  ausentado  y  la 
descripción  está  hecha  á  gran  distancia,  no  especifica  con  precisión  lo 
concerniente  á  esta  tercer  salida.  Las  leyendas  de  origen  fabuloso  que 
recogió  al  paso — elevadas  á  1 1  categoría  de  fantasmagóricas  — ,  carecen  de 
la  solidez  manchega  notable  en  su  primer  libro,  por  no  estar  sacadas  de 
los  sucesos  más  culminantes  y  apoyadas  en  su  suelo.  Exageró  las  tradi- 
ciones, y  entrelazando  historias  godas  con  romances  arábigos,  engrande- 
ció la  leyenda  aplicada  á  los  fenicios  que  al  ver  desaparecer  el  río,  excla- 
maron: ¡Amia!  ¿En  dónde  está?  Esto,  que  pudo  ocurrir,  no  pasa  de  ser  un 
cuento,  cuya  autenticidad  es  ingarantizable,  y  Cervantes  lo  sabía. 

De  la  que  tomó  abundantísimos  materiales  fué  de  aquella  en  que  cuen- 
tan que  el  Rey  Don  Rodrigo  asistió  á  una  cacería  en  los  Montes  de  Tole- 
do, y,  persiguiendo  á  un  ciervo,  por  entre  las  ruinas  de  un  recinto— que 
al  parecer  fué  sagrado  — penetró  en  una  cueva. 

•  i<i  Narran  los  cronistas  de  tan  remotas  edades,  sin  ningún  género  de  ad- 
vertimientos ni  reservas,  que  salió  al  encuentro  un  viejo  de  luengas  y 
plateadas  barbas,  recriminándole  ácritamente  por  la  persecución  del  ani- 
mal; y  como  Don  Rodrigo  le  pidiese  explicaciones  de  su  estancia  allí,  al 
par  que  de  su  intemperancia  y  severidad,  asomando  su  venerable  rostro 
curtido  de  arrugas  y  rodeado  de  nivea  y  espesa  cabellera  por  el  hueco  que 
dejaba  un  macizo  de  jaramagos  y  zarzas,  le  soltó  á  «bocajarro»  esta  anda- 
nada: Mortal:  ¿qué  buscas?  ¿Eres  el  que  perseguía  al  ciervo,  mi  sola  com- 
pañía en  la  soledad  en  que  vivo,  y  que  empleo  sólo  en  impedir  la  des- 
trucción con  que  los  hados  amenazan  á  la  monarquía  goda?  Don  Rodrigo, 
repuesto  de  tan  brusca  acometida,  entre  asombrado  é  incrédulo,  dicen 
que  le  dijo:  Y  tú  ¿quién  eres,  para  atreverte  á  decir  que  estás  aquí  em- 
pleado en  diferir  la  destrucción  de  mi  monarquía?  En  vista  de  lo  cual, 
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A  obra  de  doce  6  catorce  estados  de  la  profundidad  desta  mazmorra  á 
la  derecha  mano  se  hace  una  concavidad,  y  espacio  capaz  de  poder  caber 
en  ella  un  gran  carro  con  sus  muías,  éntrale  una  pequeña  luz  por  unos 


reportándose  el  anciano  y  desfrunciendo  el  ceño,  contestó:  Mi  nombre  es 
Adenulfo,  ostento  la  representación  legal  del  respetabilísimo  Andelfo  que 
me  encomendó  la  guarda  de  esta  cueva  hace  dos  siglos  (más  bien  más 
que  menos),  mi  único  mantenimiento  son  las  yerbas,  y  velo  constante- 
mente el  sagrado  depósito  que  me  encomendó  el  nieto  de  Andelfa. 

Dulcificadas  algún  tanto  las  primeras  asperezas,  comenzaron  (ambos 
á  dos,  porque  el  ciervo  no  osaba  sacar  la  cabeza)  á  dar  muestras  de  afable 
trato,  y  entonces,  el  Monarca,  estimulado  por  el  gran  deseo  de  sacrificar 
á  su  poderío  y  curiosidad  lo  inaudito  de  tan  estupenda  revelación,  consi- 
guió que  el  viejo  le  guiase  al  lugar  de  tan  prodigioso  secreto. 

Adenulfo,  guardián  fidelísimo  del  preciado  tesoro,  aún  se  resistía  á 
complacerle,  pero  debieron  ser  tan  «contundentes»  las  razones  que  el  Rey 
le  expusiera,  que,  dando  tregua  á  sus  escrúpulos,  decidióse  al  fin;  y  con- 
duciéndole amorosamente  de  la  mano  por  una  cueva  tapizada  de  magní- 
ficas telas  de  araña,  y  sobre  buenos  y  bien  mullidos  cojines  de  riquísimas 
retamas  y  algas  secas  de  cierto  río  que  por  allí  junto  pasaba,  lo  transpor- 
tó á  otra  mazmorra  más  profunda,  modelo  de  aquellas  cuadras  legenda- 
rias adornadas  con  preciosos  mosaicos  en  todos  sus  testeros  y  una  cenefa 
que  era  un  primor.  Tres  lámparas  que  pendían  de  su  soberbia  techumbre 
á  modo  de  estalactitas,  prestaban  luz  perpetua  á  la  caverna. 

Iba  en  aumento  la  sorpresa  del  Rey  godo  á  medida  que  profundizaban 
en  el  subterráneo,  mas  venciendo  con  real  ánimo  ía  repugnancia  que  sen- 
tía, penetró  en  aquel  escondrijo  con  todas  las  apariencias  de  un  sagrario, 
y  tapándose  las  narices  para  no  percibir  la  hediondez  que  se  respiraba  en 
sitio  tan  mal  ventilado,  haciendo  como  que  no  veía  las  figuras  de  bichos 
raros  pintados  al  ole,  ó  de  esfinges  terribles  (éstas  al  carbón)  y  multitud 
de  confusos  objetos  entallados  en  una  urna  colocada  en  el  centro  diestra- 
mente, sin  dar  la  más  pequeña  muestra  de  amedrentamiento,  antes  bien, 
con  ánimo  decidido,  se  fué  aproximando  al  armatoste  fatal. 

Adenulfo,  estupefacto  al  contemplar  la  bii^arría  de  su  huésped,  se 
acercó  á  él,  y  con  la  voz  velada  por  intensa  emoción  (pues  ya  se  iba  dan- 
do cuenta  de  quién  era),  pero  sin  desmentir  la  energía  que  debía  mostrar 
en  el  cumplimiento  del  deber,  le  dijo:  ¡Vedla,  pues,  y  partid! 

Receloso  Don  Rodrigo  de  las  rarezas  que  entrañaba  tan  original  privi- 
legio concedido  á  espaldas  suyas,  y  en  aquel  paraje,  y  dudando  de  la 
veracidad  de  guardián  tan  longivo,  como  apartado  del  trato  de  gentes, 
intentó  someter  á  la  prueba  de  su  fuerte  brazo  el  examen  de  la  urna  mis- 
teriosa; pero  ganándole  la  acción  Adenulfo,  con  rostro  airado  y  lleno  de 
santa  indignación,  le  (iijo:  ¡Loco!  ¿qué  vas  á  hacerV  ¡detente,  por  tu  vidal 
¡desdichado  de  tí  y  de  la  Nación  si  alguna  furia  infernal  te  impele  á  un 
arrojo  tan  funesto!  Don  Rodrigo,  amoscado  por  tanta  reconvención,  tanto 
como  por  la  molestia  que  le  producía  el  zumbador  aleteo  de  los  murcié- 
lagos ó  lechuzas  (que  esto  está  por  aclarar  aún)  que  allí  anidaban,  aparta 
«suavemente»  al  viejo  contra  la  pared,  y  diciéndole  que  es  el  Rey,  y 
quiere  y  debe  indagar  la  verdad  que  exista  en  lo  que  cree  embuste,  arre- 
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mete  á  la  ¡dichosa  urna!,  y  del  primero  y  único  bote  de  lanza,  saltó  en 
mil  pedazos,  como  si  de  cristal  hubiese  sido. 

Suceso  extraño;  más  digno  de  verse  que  de  contarlo.  Cual  movido  por 
invisible  resorte,  arroja  estrepitosamente  contra  el  cielo  raso  de  aquella 
mansión  paradisiaca  un  gran  lienzo,  que,  al  caer,  desenrollándose  él  sóli- 
to, y  gracias  á  la  inextinguible  luminaria  que  á  este  propósito  dejó  An- 
delfo,  mostró  á  los  asombrados  ojos  del  Rey  Rodrigo,  la  horripilante  pin- 
tura de  un  ejército  de  africanos  que  se  cebaba  en  matar  las  huestes  godas, 
vencidas  y  fugitivas. 

Estremecidos  en  presencia  de  visión  tan  terrorífica  (predicción  atroz 
de  fatales  acontecimientos),  compungido  Adenulfo,  prorrumpió:  ¡Cielos!, 
¿qué  es  lo  que  hicisteis?;  si  mal  no  recuerdo  habéis  dicho  que  sois  el  Rey, 
¿es  cierto?  Sí.  ¿Habéis  precipitado  la  ruina  del  reino  por  la  realización  de 
un  capricho?..  ¡Ah!,  es  forzoso  que  ceda  el  mortal  á  su  invencible  destino. 
Y  pues  que  lo  ejecutasteis  por  vuestra  propia  mano,  bien  merecido  tenéis 
que  se  cumpla  el  fatal  augurio.  Si  os  atrevéis,  posad  la  mirada  sobré  esa 
obra  de  arte,  que  yo,  me  mudo. 

Y  como  por  ensalmo,  comienzan  á  desprenderse  del  entablamento 
aquellos  clavos  inconmovibles  durante  perdidos  siglos;  caen,  quebrantán- 
dose, las  lámparas  que  fabricase  Vulcano  en  ratos  de  ocio;  cumple  su 
promesa  Adenulfo,  y  Don  Rodrigo,  presa  de  agitación  nerviosa  que  le 
impedía  marcar  el  paso  en  tan  tremendo  atolladero,  quedó  sumergido  en 
las  más  espantables  tinieblas  que  imaginarse  puede  por  aventura.  Del 
ciervo  no  se  han  vuelto  á  tener  noticias,  pero  del  Monarca,  dicen,  que 
trepando  cautelosamente  por  una  escalera  de  caracol  (que  allí  á  mano 
estaba)  llegó  á  la  altura  de  Viseo  (según  cuentan),  y  en  cuanto  tocó  el 
cuerno  de  oro,  acudieron  los  magnates  y  le  dieron  una  ovación  morro- 
cotuda. 

Es  copia  ideal  de  una  testa  manchega,  usurpada  á  las  llamas  en  el 
incendio  que  estropeó  las  obras  del  caz  de  La  Argamasilla. 

La  segunda  parte  de  tan  increíble  historia,  es  debida  á  la  gloriosa 
pluma  del  R.  P.  Juan  de  Mariana,  que  bebió  Itasta  hartarse  en  buenas 
fuentes.  Dice  así:  «Había  en  Toledo  un  palacio  encantado,  como  lo  cuenta 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  cerrado  con  gruesos  cerrojos  y  fuertes  candados; 
ca  estaban  persuadidos  así  el  pueblo  como  los  principales  que  á  la  hora 
que  fuese  abierto,  sería  destruida  España.  Sospechó  el  Rey  que  esta  voz 
«ra  falsa  para  efecto  de  encubrir  los  grandes  tesoros  que  pusieron  allí  los 
Reyes  pasados.  Demás  desto  movido  por  curiosidad,  sin  embargo  que  le 
ponían  grandes  temores,  como  sean  las  voluntades  de  los  reyes  tan  deter- 
minadas en  lo  que  una  vez  se  proponen,  hizo  quebrantar  las  cerraduras: 
Entró  dentro:  no  halló  algunos  tesoros,  sólo  un  arca,  y  en  eUa  un  lienzo 
y  en  él  pintados  hombres  de  rostros  y  hábitos  extraordinarios  con  un  le- 
trero en  latín  que  decía:  Por  esta  gente  será  en  breve  destruida  España.-» 
Dejando  al  cuidado  del  lector  juzgar  del  mérito  de  esta  patraña  (que  dejó 
escrita  el  historiador  de  Las  Navas)  y,  agregando,  que  había  consultado 
con  varios  autores,  y  cada  uno  lo  contaba  á  su  manera. 

Tratándose  de  tan  graves  historiadores  (que  no  se  distinguieron  cier- 
tamente por  su  escrupulosidad  en  recopilar  y  amañar  consejas),  resulta 
que  el  diabólico  cronista  del  Hidalgo,  disfrutó  lo  inimaginable  dando  co- 
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lorido  cavalleresco  á  las  portentosas  creaciones  que  le  sugirió  el  cúmulo 
de  tonterías  que  trasladaron  á  los  libros  de  estudio. 

Y,  ahora,  lector,  pasa  la  vista  por  el  siguiente  paralelo. 

D.  Rodrigo,  corriendo  ala  ventura  i  t\  r\„-     *.     u          j 

detrás  de  Sn   ciervo,   llegó  á   una  ,,?•  Q^ixote,  buscando  aventuras, 

cueva,  innominada,  que  guarda  ?J  topó  con  esta,  el  de  su  guardián 

Adenulfo.                                           /  Montesmos. 

Aquí,  existía  una  urna  de  hierro,  i  Dentro  de  esta  otra  había  un  pa- 
que  saltó  -A  primer  golpe,  como  si  |  lacio  de  cristal,  encantado,  que  en- 
de cristal  hubiese  sido.  I  cerraba  un  sepulcro  de  mármol. 

Allá  en  último  término,  al  fondo 
de  dos  hileras  de  damas  vestidas  de 
negro,    con   turbantes   blancos,   se 
Del  fondo  de  la  urna  salió  un   '  jl^^^aba  á  ver  una  señora  con  tur- 
lienzo,  que  contenía  figuras  horri-  /  ^^"J^'  TI  l^^^^^^t^^ba;  era  ceji- 

bles  y  una  fatal  predicción.  \  J^í^^^'  ^^^^^^t-      ¡"^  ^'^^^^'  ^^^'°' 

■^  ^  '  colorados,   dientes  ralos,   aunque 

blancos,  y  traía  en  las  manos  un 

lienzo  delgado...  (¿dónde  está  la 

(parca?) 

D.  Rodrigo  usó  de  la  lanza  para  \       Montesinos  empleó  daga  ó  puñal 

hacer  saltar  la  tapa  de  la  urna.  P^^f  ^"^"°^'"  ®^  ^°^^^«"  ^  ^^^^n* 

^  '  darte. 

Al  salir,  contó  á  los  «caballeros  I  Y  D.  Quixote  relató  á  sus  «clarí- 
que  le  acompañaban>  en  la  monte-  <  simos  oyentes»,  lo  que  presumió  ver 
ría^  el  infausto  sucedido.  ¡  en  la  cueva  de  Montesinos, 

Y  considerando  incontrovertible  el  razonamiento  anterior,  resulta  de 
una  diafanidad  perceptible  á  todas  las  distancias: 

1.0  Que  Cervantes  refundió  las  leyendas  que  trataban  estos  asuntos, 
y  verificó  la  mutación-^con  su  arrolladora  magia — ,  trasladando  las  esce- 
nas á  la  cueva  de  Montesinos,  que  no  conocía. 

2.0  Que  si  D.  Rodrigo  no  hubiese  experimentado  tan  vehemente  cu- 
riosidad, es  muy  posible  que  anduvieran  aún  los  Godos  por  España. 

3.0  Que  como  siempre  se  quiebra  la  soga  por  la  parte  más  delgada, 
encuentro  naturalísimo  el  que  Sancho  pagase  los  vidrios  rotos,  desencan- 
tando á  Dulcinea  en  fuerza  de  darse  azotes.  Después  de  todo,  es  conio  debe 
de  ser,  puef  no  he  visto  á  nadie  que  escarmiente  en  cabeza  ajena,  como 
dice  el  refrán. 

Ahora,  acompáñame,  lector,  adonde  hay  que  ir  á  buscar  la  explicación 
de  este  símil  tan  grandioso,  y  por  el  camino  te  diré  (á  usanza  del  tío  ca- 
llandito para  que  no  se  despertase  un  nietecillo  que  tenía,  montaraz  si 
los  hay):  que  siempre  tuve  por  grandísima  marrulleria  la  presencia  del  señor 
Diirandarte  en  la  Mancha,  crei/endo  ver  en  este  despropósito  utuí  mala  pagada 
que  le  jugaron  los  encantadores  á  mi  poís  por  haber  permanecido  exhausto  de 
sabios. 
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Este  personaje,  que  no  es  mitológico,  ni  bíblico,  y  que  fuera  del  marco 
de  nuestra  Historia  consagraron  los  Romances,  por  un  fenómeno  inexpli- 
cable, ha  aparecido  en  la  cueva  de  Montesinos — con  hondas  raices — sin 
más  justificación  que  la  honrada  palabra  de  Cervantes;  que  verificó  mu- 
danza tal,  porque  convenía  á  su  fábula,  y  dio  á  la  cueva  el  nombre  que 
tiene  porque  sí,  ó  por  lo  que  heredaría  de  alguno  cuyo  sino  fué  andar  por 
los  Montes. 

Pero,  la  verdad  en  su  punto:  no  tuvieron  fortuna  los  que  investigaron 
cosas  atañederas  á  este  libro.  Ni  ¿cómo  es  posible  que  los  favoreciese  tan 
voluble  señora,  si  no  salieron  á  buscarla?  Escribiendo  metiditos  en  casa, 
resulta  de  una  comodidad  encantadora  (y  reventante  para  la  sinceridad); 
pero  esto,  ¿qué  importa?  Y  siguiendo  por  los  carrilitos  que  otros  descan- 
taron con  suB  péñolas...,  si  por  olvido  no  desviaron  algún  guijarro,  se  va 
en  peligro  de  caer  en  el  hoyo,  ó  de  romperse  la  crisma,  que  para  la  resul- 
tancia del  caso  no  establezco  diferencia. 

Cuando  la  rota  de  Roncesvalles,  uno  de  los  principales  Caballeros 
que  acompañaban  á  Carlos  Martel,  fué  Durandarte;  por  su  bravura,  me- 
reció aplausos  de  todos  (ateniéndome  á  lo  que  pregonaron  los  romances), 
y  que  cayó  en  la  contienda,  aureolado  de  glorir,  no  cab©  duda;  pero  lo 
que  no  se  ha  dicho  aún  es  el  por  qué  de  figurar  en  este  libro. 

Como  las  tradiciones  manchegas  son  escasas  de  argumentación  y  con- 
fusas, por  estar  concentradas  en  el  mínimo  comprendido  de  una  frase, 
Cervantes  hubo  de  recurrir  á  otros  sucesos  que,  por  analogía,  pudiesen 
prestar  aliciente  á  su  fábula:  y  las  historias  góticoarabescas  en  sus  dife- 
rentes aspectos,  le  suministraron  abundosísima  cosecha,  habiendo  hallado 
en  Roncesvalles  el  secreto  de  esta  embolística  aventura. 

En  Navarra,  existe  un  río,  llamado  Irati,  que  en  su  tortuosa  carrera 
juega  al  escondite  por  entre  desfiladeros;  y,  al  desembocar  en  Roncesva- 
lles, muestra  al  visitante  una  caverna  espaciosa  donde  aseguran  que  en- 
terraron al  señor  Durandarte,  favorito  de  la  señora  Belerma;  aquella  lán- 
guida mensileña  que  recibió  su  corazón  de  manos  del  gran  salazonero 
Montesinos. 

Cervantes  tuvo  la  peregrina  ocurrencia  de  adaptarlo  á  este  pasaje, 
pero  como  la  cueva  de  Montesinos  se  halla  situada  en  el  nacimiento  del 
río  Guadiana,  y  aquélla  en  la  reaparición  del  Irati,  sostengo  lo  dicho:  Su 
poderosa  inventiva  engrandeció  las  leyendas  que  le  refirieron  y  amplia- 
ron en  casa  de  los  Miranda,  pero  no  llegó  á  ir;  y  la  mejor  demostración 
nos  la  suministra,  en  el  silencio  descriptivo  de  las  lagunas.  En  su  relato 
qxie  no  admite  vacilación,  verifica  el  traslado  á  los  Ojos  del  Guadiana.  Esa 
sonrisa,  lector,  ¿es  de  incredulidad?  Pues  verás  lo  que  Cervantes  hace 
decir  á  don  Quixote,  contestando  á  Sancho:  «pero  no  sería  dése  puñalero, 
porque  Ramón  de  Hoces  fué  ayer,  y  lo  de  Roncesvalles,  donde  acaeció  esta 
desgracia,  ha  muchos  años;  y  esta  averiguación  no  es  de  importancia,  ni 
turba  ni  altera  la  verdad  y  contexto  de  la  historia». 

Ahora,  alejándonos  de  la  visión  concebida,  habremos  de  caminar  por 
otros  senderos,  los  de  la  lógica,  hasta  descubrir  la  verdad  ignorada. 

Las  cuevas  ó  subterráneos  que  escudriñó  Cervantes,  subsisten,  pu- 
diéndose elevar  nuestras  almas  .al  contemplarlas,  pues  aún  ofrecen  al  cu- 
rioso las  amazacotadas  ruinas  de  lo  que  constituyó  la  eternal  leyenda  de 
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resquicios,  ó  agujeros,  que  lejos  le  responden  (1)  abiertas  en  la  superficie 
de  la  tierra;  esta  concavidad,  y  espacio  vi  yo  á  tiempo,  cuando  ya  iba  can- 
sado, y  mohino,  de  verme  pendiente,  y  colgado  de  la  soga,  caminar  por 
aquella  oscura  región  abajo,  sin  llevar  cierto,  ni  determinado  camino,  y 
así  determiné,  entrarme  ei  ella,  y  descansar  un  poco:  di  voces,  pidiéndoos 
que  no  descolgaseis  más  soga,  hasta  que  yo  os  lo  dijese,  pero  no  debisteis 
de  oirme,  fui  recogiendo  la  soga,  que  enviabais,  y  haciendo  della  una  ros- 
ca ó  rimero:  me  senté  sobre  él,  pensativo  además,  considerando  lo  que  ha- 
cer debía,  para  calar  al  fondo,  no  teniendo  quién  me  sustentase,  y  estando 
en  este  pensamiento,  y  confusión  de  repente,  y  sin  procurarlo,  me  salteó 
un  sueño  profundísimo,  y  cuando  menos  lo  pensaba,  sin  saber,  cómo,  ni 
cómo  no,  desperté  del,  y  me  hallé  en  la  mitad  del  más  bello,  ameno  y  de- 
leitoso prado,  que  puede  criar  la  naturaleza,  ni  imaginar  la  más  discreta 
imaginación  humana.  (2)  Despabilé  los  ojos,  limpíemelos,  y  vi,  que  no  dor- 
mía, sino  que  realmente  estaba  despierto,  con  todo  esto  me  tenté  la  cabe- 
za, y  los  pechos  por  certificarme,  si  era  yo  mismo  el  que  allí  estaba,  ó  al- 
guna fantasma  vana,  y  contrahecha;  pero  el  tacto,  el  sentimiento,  los  dis- 
cursos concertados,  que  entre  mí  hacía,  me  certificaron,  que  yo  era  allí 
entonces,  el  que  soy  aquí  ahora.  Oírecióseme  luego  á  la  vista  un  Real  y 
suntuoso  palacio,  ó  alcázar,  cuyos  muros,  y  paredes  parecían  de  transpa- 
rente y  claro  cristal  fabricados,  del  cual  abriéndose  dos  grandes  puertas, 
vi,  que  por  ellas  salía,  y  hacia  mí  se  venía  un  venerable  anciano  vestido 
con  un  capuz  de  bayeta  morada,  que  por  el  suelo  le  arrastraba:  ceñíale  los 


sus  grandezas.  Se  llamará  por  todos  los  siglos  ¡CALATRÁVA  LA  VIEJA!; 
y  allí  se  encuentran,  en  montón  disforme,  los  restos  de  sus  desmorona- 
dos torreones,  en  revuelta  confusión  con  pedazos  de  lienzos  de  cal  y  canto 
de  aquellos  muros  consagrados  á  Marte,  y  la  piedra  labrada,  de  dibujos 
delicados,  hechos  trizas,  que  son  las  reliquias  del  otro  Templo  edificado 
por  los  Caballeros  de  la  Orden  en  honor  de  su  patrona,  la  Sancta  María. 
¡Es  Calatrava  la  vieja,  si,  de  la  cual  se  despide;  baluarte  de  la  civiliza- 
ción cristiana,  la  que  visitó  El  Manco  de  Lepanto!  Y  cuando  al  descender 
por  entre  malezas  que  interceptaban  su  camino,  llegó  á  las  concavi- 
dades más  hondas,  oró,  lector,  no  tengas  duda.  El  que  perdió  un  brazo 
en  defensa  de  la  fe,  ¿cómo  suponerle  sin  grave  injuria  esta  falta?  Entre 
los  escombros  de  los  grietados  paredones  de  la  que  fué  Capilla  de  los 
Mártires,  hizo  su  posibilidad...  Era  en  vísperas  de  un  viaje  peligrosísimo, 
y  no  se  las  prometía  felices;  aún  no  estaban  zanjadas  todas  las  dificul- 
tades. 

(1)  Grietas,  sí  correspondían  á  la  naturaleza  del  terreno. 

(2)  Hasta  aquí  la  descripción  corresponde  á  la  cueva  de  Alarcos,  que 
va  á  morir  en  Villadiego;  luego,  ¡Dios  dirál,  porque  se  confunde  con  Ga- 
liana, y  termina  en  Calatrava. 
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hombros,  y  los  pechos  una  beca  de  Colegial  de  raso  verde,  cubríale  la  ca- 
beza una  gorra  Milanesa  negra,  y  la  barba  canísima  le  pasaba  de  la  cintu- 
ra, no  traía  arma  ninguna,  sino  un  Kosario  de  cuentas  en  la  mano  mayo- 
res que  medianas  nueces,  y  los  dieces  asimismo  como  huevos  medianos  de 
avestruz:  el  continente,  el  paso,  la  gravedad,  y  la  anchísima  presencia  cada 
cosa  de  por  sí  y  todas  juntas  me  suspendieron,  y  admiraron.  Llegóse  ámi 
y  lo  primero  que  hizo,  fué  abrazarme  estrechamente,  y  luego  decirme. 
Luengos  tiempos  ha,  valeroso  Caballero  don  Quixote  de  la  Mancha,  que 
los  que  estamos  en  estas  soledades  encantados,  esperamos  verte,  para  que 
des  noticia  al  mundo,  de  lo  que  encierra,  y  cubre  la  profunda  cueva,  por 
donde  has  entrado,  llamada  la  cueva  de  Montesinos:  hazaña  sólo  guardada 
para  ser  acometida  de  tu  invencible  corazón,  y  de  tu  ánimo  estupendo. 
Ven  conmigo,  señor  clarísimo,  que  te  quiero  mostrar  las  maravillas,  que 
este  transparente  alcázar  solapa,  de  quien  yo  soy  Alcaide,  y  guarda  mayor 
perpetua,  porque  soy  el  mismo  Montesinos,  de  quien  la  cueva  toma  nom- 
bre. Apenas  me  dijo,  que  era  Montesinos,  cuando  le  pregunté,  si  fué  ver- 
dad, lo  que  en  el  mundo  de  acá  arriba  se  contaba,  que  él  había  sacado  de 
la  mitad  del  pecho  con  una  pequeña  daga  el  corazón  de  su  grande  amigo 
Durandarte,  y  llevádole  á  la  señora  Belerma,  como  él  se  lo  mandó  al  pun- 
to de  su  muerte.  Kespondióme,  que  en  todo  decían  verdad,  sino  en  la  daga; 
porque  no  fué  daga,  ni  pequeña,  sino  un  puñal  buido,  más  agudo  que  una 
lezna.  Debía  de  ser,  dijo  á  este  punto  Sancho,  el  tal  puñal  de  Eamón  de 
Hoces  el  sevillano.  No  sé,  prosiguió  don  Quixote,  pero  no  sería  dése  pu- 
ñalero; porque  Ramón  de  Hoces  fué  ayer,  y  lo  de  Roncesvalles,  donde 
aconteció  esta  desgi  icia,  ha  muchos  años,  y  esta  averiguación  no  es  de 
importancia,  ni  tiuba,  ni  altera  la  verdad,  y  contexto  de  la  historia. 
Así  es,  respondió  el  primo,  prosiga  v.  m.  señor  don  Quixote,  que  le  escu- 
cho con  el  mayor  gusto  del  mundo.  No  con  menor  lo  cuento  yo,  respondió 
don  Quiíote,  y  así  digo,  que  el  venerable  Montesinos  me  metió  en  el  cris- 
talino pala'  in,  donde  en  una  sala  baja  fresquísima  sobre  modo  y  toda  de 
alabastro,  ( staba  un  sepulcro  de  mármol  con  gran  maestría  fabricado,  so- 
bre el  cual  vi  á  un  Caballero  tendido  de  largo  á  largo,  no  de  bronce,  ni  de 
mármol,  ni  de  jaspe,  hecho  como  los  suele  haber  en  otros  sepulcros,  sino 
de  puta  carne,  y  de  puros  huesos:  tenía  la  mano  derecha  (que  á  mi  pare- 
cer es  algo  peluda  y  nervosa,  (1)  señal  de  tener  muchas  fuerzas  su  dueño) 


(1)     Siempre   manifestará  nervudo,  fuerte;  no  tiene  que  ver  nada  con 
ntrvioso. 
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puesta  sobre  el  lado  del  corazón  y  antes  que  preguntase  nada  á  Montesi- 
nos, viéndome  suspenso,  mirando  al  del  sepulcro,  me  dijo.  Este  es  mi 
amigo  Durandarte  flor  y  espejo  de  los  Caballeros  enamorados,  y  valientes 
de  su  tiempo,  tiénele  aquí  encantado  como  me  tiene  á  mí,  y  á  otros  mu- 
chos, y  muchas  Merlín,  aquel  Francés  encantador,  que  dicen,  que  fué  hijo 
del  diablo,  y  lo  que  yo  creo  es,  que  no  fué  hijo  del  diablo,  sino  que  supo, 
como  dicen,  un  punto  más  que  el  diablo.  El  cómo,  ó  para  qué  nos  encantó, 
nadie  lo  sabe,  y  ello  dirá  andando  los  tiempos,  que  no  están  muy  lejos, 
según  imagino:  lo  que  á  mí  me  admira,  es,  que  sé  tan  cierto,  como  ahora 
es  de  día,  que  Durandarte  acabó  los  de  su  vida  en  mis  brazos,  y  que  des- 
pués de  muerto  le  saqué  el  corazón  con  mis  propias  manos,  y  en  verdad 
que  debía  de  pesar  dos  libras;  porque  según  los  naturales  el  que  tiene  ma- 
yor corazón  es  dotado  de  mayor  valentía,  del  que  le  tiene  pequeño:  pues 
siendo  esto  así,  y  que  realmente  murió  este  Caballero,  cómo  ahora  se  que- 
ja, y  suspira  de  cuando  en  cuando,  como  si  estuviese  vivo?  Esto  dicho  el 
mísero  Durandarte  dando  una  gran  voz  dijo:  O  mi  primo  Montesinos,=;lo 
postrero  que  os  rogaba, =que  cuando  yo  fuere  muerto,=y  mi  ánimíi  arran- 
cada,=que  llevéis  mi  corazón,=adonde  Belerma  estaba,=sacáudümele 
del  pecho,=ya  con  puñal,  ya  con  daga:=oyendo  lo  cual  el  venerable  Mon- 
tesinos se  puso  de  rodillas  ante  el  lastimado  Caballero,  y  con  lágrimas  en 
los  ojos  le  dijo.  Ya  señor  Durandarte,  carísimo  primo  mío,  ya  hice  lo  que 
me  mandasteis  en  el  aciago  día  de  nuestra  pérdida,  yo  os  saqué  el  corazón 
lo  mejor  que  puede,  sin  que  os  dejase  una  mínima  parte  en  el  pecho,  yo  le 
limpié  con  un  pañizuelo  de  puntas,  yo  partí  con  él  de  carrera  para  Francia, 
habiéndoos  primero  puesto  en  el  seno  de  la  tierra  con  tantas  lágrimas,  que 
fueron  bastantes  á  lavarme  las  manos,  y  limpiarme  con  ellas  la  sangre, 
que  tenían,  de  haberos  andado  en  las  entrañas:  y  por  más  señas,  primo  de 
mi  alma,  en  el  primer  lugar  que  topé,  saliendo  de  Roncesvalles,  eché  un 
poco  de  sal  en  vuestro  corazóa;  porque  no  oliese  mal  y  fuese  sino  fresco,  á 
lo  menos  amojamado  á  la  presencia  de  la  señora  Belerma,  la  cual  con  vos, 
y  conmigo,  y  con  Guadiana  vuestro  escudero,  y  con  la  dueña  Ruidera,  y 
sus  siete  hijas,  y  dos  sobrinas  y  con  otros  muchos  de  vuestros  conocidos 
y  amigos  nos  tiene  aquí  encantados  el  sabio  Merlín,  ha  muchos  años,  y 
aunque  pasan  de  quinientos,  no  se  ha  muerto  ninguno  de  nosotros,  sola- 
mente/altan Ruidera,  y  sus  hijas,  y  sobrinas,  las  cuales  llorando  (por 
compasión  que  debió  de  tener  Merlín  dellas)  las  convirtió  en  otras  tan- 
tas lagunas,  que  ahora  en  el  mundo  de  los  vivos,  y  en  la  provincia  de  la 
Mancha  las  llaman  lagunas  de  Ruidera,  las  siete  son  los  de  los  Reyes  de 
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España  y  las  dos  sobrinas  de  los  Caballeros  de  una  Orden  santísima,  que 
llaman  de  San  Juan  (1)  Guadiana  vuestro  escudero  plañendo  asimismo 


(1)  La  descripción  que  hace  del  escudero  Guadiana,  de  la  dueña  Rui- 
dera,  de  sus  siete  hijas  y  dos  sobrinas,  es,  á  todas  luces,  inverosímil;  bien 
lo  demuestra  cuando  dics:  <i.solamente  falta  (para  que  esto  sea  verdad 
— pudo  añadir — y  hubiera  resultado  diáfano)  Rtiidera  y  sus  hijas  y  sobri- 
nas, las  cuales  llorando,  por  compasión  que  debió  de  tener  deltas  Merlín  (?)  las 
convirtió  en  otras  tantas...  lagunas,  que  ahora  en  el  mundo  de  los  vivos  y  en  la 
provincia  de  la  Mancha  las  llaman  de  Ruidera». 

Cervantes,  que  sabía  más  retórica  que  todos  los  retóricos  juntos,  se 
distraía  con  frecuencia  invirtiendo  los  términos  en  las  oraciones  y  presen- 
tando figuras  para  dar  qué  hacer  á  la  humanidad;  enseñando  una  nueva 
y  variada  forma  de  aplicación  en  los  giros,  con  arreglo  á  la  dicción  de 
aquellos  que,  setecientos  años  más  tarde  de  su  traslación  á  la  Mancha,  conser- 
vaban en  toda  su  pureza  el  idioma,  los  usos  y  las  costumbres  que  heredaron  de 
sus  mayores.  Y  esto  es  lo  que  denota  en  fuerza  de  afirmaciones  y  repeti- 
ciones, pero  su  verdadero  sentido  lo  tiene  en  la  mitología,  con  explicación 
bien  definida:  el  favor  que  dispensaron  los  dioses,  al  ver  llorosas  á  las  siete 
Hiades,  hijas  del  Bey  Atlante,  fué  el  original  de  que  se  sirvió  Cervantes 
para  hacer  que  Merlín,  sabio  encantador  del  tiempo  de  Mari-Castaña, 
transformase  en  otras  tantas  lagunas  á  las  siete  hijas  de  la  dueña  Ruidera. 

La  fama  que  han  adquirido  es  mundial,  debiéndosela  á  este  libro; 
mas  yo  te  aseguro^  ¡oh,  lector!,  que  no  eran  éstas  á  las  que  se  refería  el 
Verbo  del  más  castizo  decir. 

Las  que  él  había  visto  y  frecuentado  están  ¡llenas  de  tristeza  y  anega- 
das en  su  propio  llanto!,  ¡maldiciendo  la  hora  en  que  fueron  condenadas 
á  perpetuo  olvido!,  ¡esparcidas  y  abandonadas  por  aquellos  campos!  La 
humildad  de  sus  nombres  relevó  á  Cervantes  del  trabajo  de  mentarlas, 
pero  yo,  aunque  cometa  desafuero  y  perturbe  la  tranquilidad  que  gozan, 
las  pongo  en  la  picota  y  el  mundo  les  hará  justicia,  que  ya  es  hora. 

Se  llaman:  Laguna  de  la  Garnacha,  Laguna  de  Éomaní,  Charcón  de  los 
Árdales,  Laguna  de  La  Albuera,  Laguna  del  Escoplillo,  Laguna  del  Navaseca 
y  Ojos  del  Guadiana  (no  tiene  nada  que  ver  con  la  reaparición  que  tiene 
lugar  más  al  N.  cerca  de  Villarrubia  de  los  Ojos). 

Las  dos  sobrinas  se  hallan  un  poco  más  retiradas,  junto  á  Pedro  Mu- 
ñoz, conocidas  por  las  Lagunas  del  Pueblo,  y  éstas  eran  las  que  pertenecie- 
ron á  la  Orden  de  San  Juan. 

Luego  si  ha  desaparecido  el  encantamiento  que  trababa  esta  parente- 
la, quedando  solo  Guadiana,  ¿de  quién  era  escudero?  Hamete,  que  no  es 
tan  grave  ni  tan  verdadero  como  el  señor  de  Durandarte,  pero  que  en  sus 
averiguaciones  puso  especial  cuidado  (resultando  más  verídico  que  Stra- 
bón  al  tratar  de  asuntos  manchegos),  asegura  ser  escudero  de  Calatrava 
la  Vieja,  por  la  sencillísima  razón  explanada  en  anteriores  notas:  auxiliar 
de  una  valía  imponderable,  cuando  se  aproximaban  los  enemigos  para 
asediar  la  plaza,  abrían  las  compuertas  é  inundaban  los  fosos  imposibili- 
tando al  atacante  el  acometer  por  su  parte  N. 

Importante. — En  el  Opúsculo  que  publicó  la  Real  Sociedad  Geográfica 
el  año  1905  para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  aparición  de  este 
libro,  entre  las  muchas  genialidades  con  que  ataca  D.  Fermín  Caballero 
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Tuestra  desgracia,  fué  convertido  en  un  río  llamado  de  su  misnio  nom- 
bre, (1)  el  cual  cuando  llegó  á  la  superficie  de  la  tierra,  y  vio  el  sol  del 
otro  cielo,  fué  tanto  el  pesar  que  sintió,  de  ver,  que  os  dejaba,  que  se  su- 
mergió en  las  entrañas  de  la  tierra;  pero  como  no  es  posible,  dejar  de  acu- 
dir á  su  natural  corriente,  de  cuando  en  cuando  sale,  y  se  muestra  donde 
el  sol,  y  las  gentes  le  vean:  vanle  administrando  de  sus  aguas  las  referidas 
lagunas,  con  las  cuales  y  con  otras  muchas,  que  se  llegan,  entra  pomposo 
y  grande  en  Portugal.  Pero  con  todo  esto  por  donde  quiera  que  va,  mues- 
tra su  tristeza,  y  melancolía,  y  no  se  precia,  de  criar  en  sus  aguas  peces 
regalados,  y  de  estima,  sino  burdos,  y  desabridos,  bien  diferentes  de  los  del 
Tajo  dorado:  y  esto  que  ahora  os  digo,  ó  primo  mío,  os  lo  he  dicho  mu- 
chas veces,  como  no  me  respondéis,  imagino  que  no  me  dais  crédito,  ó  no 
me  oís,  de  lo  que  yo  recibo  tanta  pena,  cual  Dios  lo  sabe.  Unas  nuevas  os 
quiero  dar  ahora,  las  cuales  ya  que  no  sirvan  de  alivio  á  vuestro  dolor,  no 
os  le  aumentarán  en  ninguna  manera.  Sabed,  que  tenéis  aquí  en  vuestra 
presencia,  y  abrid  los  ojos,  y  veréislo,  aquel  gran  Caballero  de  quien  tan- 
tas cosas  tiene  profetizadas  el  sabio  Merlín,  aquel  den  Quiíote  de  la  Man- 
cha digo,  que  de  nuevo,  y  con  mayores  ventajas  que  en  los  pasados  siglos 
ha  resucitado  en  los  presentes  la  ya  olvidada  Andante  Caballería,  por  cuyo 
medio  y  favor  podría  ser  que  nosotros  fuésemos  desencantados,  que- las 
grandes  hazañas  para  los  grandes  hombres  están  guardadas.  Y  cuando  así 
no  sea,  respondió  el  lastimado  Durandarte  con  voz  desmayada  y  baja,  cuan- 
do así  no  sea,  ó  primo,  digo  paciencia  y  barajar,  (2)  y  volviéndose  del  lado, 
tornó  á  su  acostumbrado  silencio,  sin  hablar  más  palabra.  Oyéronse  en 
esto  grandes  alaridos,  y  llantos,  acompañados  de  profundos  gemidos,  y  an- 
gustiados sollozos,  volví  la  cabeza,  y  vi  por  las  paredes  de  cristal,  que  por 


al  iluso  D.  Fabián  Hernández,  hay  una,  que  por  ser  de  oportunidad  copio 
el  párrafo  más  saliente,  y  da  idea  del  resto.  Dice  así:  «Y  aunque  se  han 
llegado  á  numerar  hasta  quince  (lagunas  que  forman  el  tan  conocido 
grupo  de  Ruidera)  en  tiempos  posteriores,  suelen  quedar  secas  en  la  esta- 
ción del  calor,  y  es  probable  que  en  los  veranos  áridos  á  que  Cervantes  se 
refiere  sólo  hubiese  nieve  con  agua.» 

¿Para  qué  el  comentario?  La  precisión  matemática  con  que  se  expresa 
el  presidente  de  una  Sociedad  científica  de  tal  importancia,  nos  enaltece 
á  todos.  Hasta  la  próxima,  lector,  que  no  se  hará  esperar. 

(Véase  gráfico). 

(1)  Y  no  miente:  del  Rio  Amia  de  loa  fenicios,  se  convirtió  en  el  Gua  ' 
diana  árabe. 

(2)  Frase  proverbial,  es  cierto;  pero  que  se  la  sugirió  el  Lugar  de  Ba- 
rajas, junto  á  la  última  laguna  citada. 
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otra  sala  pasaba  una  procesión  de  dos  hileras  de  hermosísimas  doncellas 
todas  vestidas  de  luto  con  turbantes  blancos  sobre  las  cabezas,  al  modo 
Turquesco,  al  cabo  y  fin  de  las  hileras  venia  una  señora,  que  en  la  grave- 
dad lo  parecía,  asimismo  vestida  de  negro  con  tocas  blancas  tan  tendidas 
y  largas,  que  besaban  la  tierra.  Su  turbante  era  mayor  dos  veces  que  el 
mayor  de  alguna  de  las  otras,  era  cejijunta,  y  la  nariz  algo  chata,  la  boca 
grande,  pero  colorados  los  labios:  los  dientes,  que  tal  vez  lo  descubría, 
mostraban  ser  ralos,  y  no  bien  puestos,  aunque  eran  blancos  como  unas  pe- 
ladas almendras,  traía  en  las  manos  un  lienzo  delgado,  y  entre  él,  á  lo  que 
pude  divisar,  un  corazón  de  carne  momia,  según  venía  seco,  y  amojamado 
díjome  Montesinos,  cómo  toda  aquella  gente  de  la  procesión  eran  sirvien- 
tes de  Durandarte,  y  de  Belerma,  que  allí  con  sus  dos  señores  estaban  en- 
cantados, y  que  la  última  que  traía  el  corazón  entre  el  lienzo,  y  en  las  ma- 
nos era  la  señora  Belerma,  la  cual  con  sus  doncellas,  cuatro  días  en  la  se- 
mana, hacían  aquella  procesión  y  cantaban,  ó  por  mejor  decir  lloraban  en- 
dechas sobre  el  cuerpo,  y  sobre  el  lastimado  corazón  de  su  primo,  y  que  si 
me  había  parecido  algo  fea,  ó  no  tan  hermosa,  como  tenía  la  fama,  era  la 
causa  las  malas  noches,  y  peores  días  que  en  aquel  encantamiento  pasaba , 
como  lo  podía  ver  en  sus  grandes  ojeras,y  en  su  color  quebradiza,  y  no  toma 
ocasión  su  amarillez,  y  sus  ojeras,  de  estar  con  el  mal  menfil,  ordinario  de 
las  mujeres;  porque  ha  muchos  meses,  y  aun  años,  que  no  le  tiene,  ni  asoma 
por  sus  puertas,  sino  del  dolor  que  siente  su  corazón  por  el  que  de  continuo 
tiene  en  las  manos,  que  le  renueva  y  trae  á  la  memoria  la  desgracia  de  su 
mal  logrado  amante,  que  si  esto  no  fuera,  apenas  la  igualara  en  hermosu- 
ra, donaire,  y  brío,  la  gran  Dulcinea  del  Toboso,  tan  celebrada  en  todos 
estos  contornos,  y  aun  en  todo  el  mundo.  Cepos  quedos,  dije  yo  entonces, 
señor  don  Montesinos,  cuente  vuesa  merced  sa  historia  como  debe,  que  ya 
sabe,  que  toda  comparación  es  odiosa,  y  así  no  hay  para  qué  comparar  á 
nadie  con  nadie:  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  es  quien  es,  y  la  señora 
doña  Belerma  es  quien  es,  y  quien  ha  sido,  y  quédese  aquí.  A  lo  que  él 
me  respondió.  Señor  don  Quix«te,  perdóneme  vuesa  merced,  que  yo  confie- 
so que  anduve  mal,  y  no  dije  bien  en  decir,  que  apenas  igualara  la  señora 
Dulcinea  á  la  señora  Belerma,  pues  me  bastaba  á  mí,  haber  entendido, 
por  no  sé  qué  barruntos,  que  vuesa  merced  es  su  Caballero,  para  que  me 
mordiera  la  lengua  antes  de  compararla,  sino  con  el  mismo  cielo.  Con  esta 
satisfacción  que  me  dio  el  gran  Montesinos,  se  aquietó  mi  corazón  del  so- 
bresalto que  reeibí  en  oír  que  á  mi  señora  la  comparaban  con  Belerma.  Y 
aún  me  maravillo  yo,  dijo  Sancho  de  cómo  v.  m.  no  se  subió  sobre  él  ve- 
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jote,  y  le  molió  á  coces  todos  los  huesos,  y  le  peló  las  barbas,  sin  dejarle 
pelo  en  ellas.  No  Sancho  amigo,  respondió  don  Quixote,  no  me  estaba  á 
mí  bien,  hacer  eso,  porque  estamos  todos  obligados,  á  tener  respeto  á  los 
ancianos;  aunque  no  sean  Caballeros,  y  principalmente  á  los  que  lo  son,  y 
están  encantados:  yo  sé  bien,  que  no  nos  quedamos  á  deber  nada  en  otras 
muchas  demandas,  y  respuestas,  que  entre  los  dos  pasamos.  A  esta  sazón, 
dijo  el  primo,  yo  no  sé,  señor  don  Quixote,  cómo  v.  m.  en  tan  poco  espa- 
cio de  tiempo,  como  ha,  que  está  allá  abajo,  haya  visto  tantas  cosas,  y  ha- 
blado, y  respondido  tanto.  Cuánto  ha  que  bajé?  preguntó  don  Quixote. 
Poco  más  de  una  hora,  respondió  Sancho.  Eso  no  puede  ser,  replicó  don 
Quixote,  porque  allá  me  anocheció,  y  amaneció:  y  tornó  á  anochecer,  y  á 
amanecer  tres  veces,  de  modo  que  á  mi  cuenta  tres  días  he  estado  en 
aquellas  partes  remotas  y  escondidas  á  la  vista  nuestra.  Verdad  debe  de 
decir  mi  señor,  dijo  Sancho,  que  como  todas  las  cosas  que  le  han  sucedi- 
do, son  por  encantamiento,  quizá  lo  que  á  nosotros  nos  parece  una  hora, 
debe  de  parecer  allá  tres  días  con  sus  noches.  Así  será,  respondió  don  Qui- 
xote. Y  ha  comido  v.  m.  en  todo  este  tiempo,  señor  mío,  preguntó  el  pri- 
mo. No  me  he  desayunado  de  bocado,  respondió  don  Quixote,  ni  aun  he 
tenido  hambre  ni  por  pensamiento.  Y  los  encantados  comen,  dijo  el  primo, 
No  comen,  respondió  don  Quixote,  ni  tienen  excrementos  mayores,  aunque 
es  opinión,  que  les  crecen  las  uñas,  las  barbas,  y  los  cabellos  Y  duermen 
por  ventura  los  encantados,  señor  preguntó  Sancho.  No  por  cierto,  respon- 
dió don  Quixote,  á  lo  menos  en  estos  tres  días,  que  yo  he  estado  con  ellos, 
ninguno  ha  pegado  el  ojo,  ni  yo  tampoco.  Aquí  encaja  bien  el  refrán,  dijo 
Sancho,  de  dime  con  quién  andas,  decirte  he  quién  eres:  ándase  v.  m.  con 
encantados,  ayunos,  y  vigilantes,  mirad,  si  es  mucho,  que  ni  coma,  ni 
duerma  mientra»  con  ellos  anduviere,  pero  perdóneme  v.  m.  señor  mío,  si 
le  digo,  que  de  todo  cuanto  aquí  me  ha  dicho,  lléveme  Dios,  que  iba  á  de- 
cir el  diablo,  si  le  creo  cosa  alguna.  Cómo  no,  dijo  el  primo,  pues  había 
de  mentir  el  señor  don  Quixote,  que  aunque  quisiera,  lo  ha  tenido  lugar 
para  componer,  é  imaginar  tanto  millón  de  mentiras?  Yo  no  creo,  que  mi 
señor  miente,  respondió  Sancho.  Si  no  qué  crees?  le  preguntó  don  Quixote. 
Creo  respondió  Sancho,  que  aquel  Merlín,  ó  aquellos  encantadores,  que 
encantaron  á  toda  la  chusma,  que  v.  m.  dice,  que  ha  visto,  y  comunicado 
allá  abajo,  le  encajaron  en  el  magín,  ó  la  memoria  toda  esa  máquina,  que 
nos  ha  contado,  y  todo  aquello  que  por  contar  le  queda.  Todo  eso  pudiera 
ser  Sancho,  replicó  don  Quixote,  pero  no  es  así,  porque  lo  que  he  contado, 
o  vi  por  mis  propios  ojos,  y  lo  toqué  con  mis  mismas  manos:  pero  quél 
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dirás,  cuando  te  diga  yo  ahora,  cómo  entre  otras  infinitas  cosas,  y  maravi- 
llas que  me  mostró  Montesinos,  las  cuales  despacio,  y  á  sus  tiempos  te  las 
iré  contando  en  el  discurso  de  nuestro  viaje,  por  no  ser  todas  deste  lugar, 
me  mostró  tres  labradores,  que  por  aquellos  amenísimos  campos  iban  sal- 
tando y  brincando,  como  cabras,  y  apenas  las  hube  visto,  cuando  conocí, 
ser  la  una  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  y  las  otras  dos  aquellas  mismas 
labradoras  que  venían  con  ella,  que  hablamos  á  la  salida  del  Toboso.  Pre- 
gunté á  Montesinos,  si  las  conocía,  respondióme,  que  no;  pero  que  él  ima- 
ginaba, que  debían  de  ser  algunas  señoras  principales  encantadas,  que  po- 
cos días  había,  que  en  aquellos  prados  habían  parecido,  y  que  no  rae 
maravillase  desto,  porque  allí  estaban  otras  muchas  señoras  de  los  pasa- 
dos, y  presentes  siglos  encantadas  en  diferentes  y  extrañas  figuras,  entre 
las  cuales  conocía  él  á  la  Reina  Ginebra  y  su  dueña  Quintañona,  escan- 
ciando el  vino  á  Lanzarote  cuando  de  Bretaña  vino.  Cuando  Sancho  Panza 
oyó  decir  esto  á  su  amo,  pensó  perder  el  juicio,  ó  morirse  de  risa,  que 
como  él  sabía  la  verdad  del  fingido  encanto  de  Dulcinea,  de  quien  él  había 
sido  el  encantador,  y  levantador  de  tal  testimonio,  acabó  de  conocer  indu- 
bitablemente, que  su  señor  estaba  fuera  de  juicio,  y  loco  de  todo  punto;  y 
así  le  dijo:  En  mala  coyuntura,  y  en  peor  sazón,  y  en  aciago  día  bajó  vuesa 
merced  caro  patrón  mío,  al  otro  mundo,  y  en  mal  punto  se  encontró  con 
el  señor  Montesinos,  que  tal  nos  le  ha  vuelto.  Bien  se  estaba  v.  m.  acá 
arriba  con  su  entero  juicio,  tal  cual  Dios  se  le  había  dado,  hablando  sen- 
tencias, y  dando  consejos  á  cada  paso,  y  no  ahora  contando  los  mayores 
disparates,  que  pueden  imaginarse.  Como  te  conozco,  Sancho,  respondió 
don  Quijote,  no  hago  caso  de  tus  palabras.  Ni  yo  tampoco  de  las  de  vue- 
sa merced  replicó  Sancho,  siquiera  me  hiera,  siquiera  me  mate,  por  las  que 
le  he  dicho,  ó  por  las  que  le  pienso  decir,  si  en  las  suyas  no  se  corrige,  y 
enmienda.  Pero  dígame  v.  m.  ahora  que  estamos  en  paz,  cómo,  ó  en  qué 
conoció  á  la  señora  nuestra  ama,  y  si  la  habló,  qué  dijo,  y  qué  le  respondió? 
Conocíla,  respondió  don  Quixote,  en  que  trae  los  mismos  vestidos,  que  traía, 
cuando  tú  me  la  mostraste,  habléla,  pero  no  me  respondió  palabra,  antes 
me  volvió  las  espaldas,  y  se  fué  huyendo  con  tanta  priesa,  que  no  la  al- 
canzara una  jara,  quise  seguirla,  y  lo  luciera,  sino  me  aconsejara  Monte- 
sinos, que  no  me  cansase  en  ello,  porque  sería  en  balde,  y  más  porque  se 
llegaba  la  hora,  donde  me  convenía  salir  de  la  sima.  Díjome  asimismo, 
que  andando  el  tiempo  se  me  daría  aviso:  cómo  habían  de  ser  desencanta- 
dos él,  y  Belerna,  y  Durandarte,  con  todos  lo  que  allí  estaban:  pero  lo  que 
más  pena  me  dio,  del  as  que  allí  vi,  y  noté,  fué,  que  estándome  diciendo 
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Montesinos  estas  razones,  se  llegó  á  mí  por  un  lado,  sin  que  yo  la  viose 
venir  una  de  las  dos  compañeras  de  la  sin  ventura  Dulcinea,  y  llenos  los 
ojos  de  lágrimas  con  turbada,  y  baja  voz  me  dijo,  mi  señora  Dulcinea  del 
Toboso  besa  á  v.  m.  las  manos,  y  suplica  á  v.  m.  se  la  haga  de  hacerla 
saber,  cómo  está,  y  que  por  estar  en  una  gran  necesidad,  asimismo  suplica 
á  vuesa  merced  cuan  encarecidamente  puede,  sea  servido,  de  prestarle 
sobre  este  faldellín,  que  aquí  traigo  de  cotonía  nuevo  media  docena  de 
Reales,  ó  los  que  v.  m.  tuviere,  que  ella  da  su  palabra,  de  volvérselos  con 
mucha  brevedad.  Suspendióme,  y  admiróme  el  tal  recado,  y  volviéndome 
al  señor  Montesinos,  le  pregunté,  es  posible,  señor  Montesinos,  que  los 
encantados  principales  padecen  necesidad?  A  lo  que  él  me  respondió:  Créa- 
me V.  m.  señor  don  Quixote  de  la  Mancha,  que  esta  que  llaman  necesidad, 
adondequiera  se  usa,  y  por  todo  se  extiende,  y  á  todos  alcanza,  y  aun  hasta 
á  los  encantados  no  perdona,  y  pues  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  envía 
á  pedir  esos  seis  Reales,  y  la  prenda  es  buena,  según  parece,  no  hay  sino 
dárselos,  que  sin  duda  debe  do  estar  puesta  en  algún  grande  aprieto. 
Prenda  no  la  tomaré  yo,  le  respondí,  ni  menos  le  daré  lo  que  pide,  porque 
no  tengo  sino  solos  cuatro  Reales,  los  cuales  le  di,  que  fueron  los  que  tú, 
Sancho,  me  diste  el  otro  día,  para  dar  limosna  á  los  pobres  que  topase  por 
los  caminos,  y  le  dije:  Decid  amiga  mía,  á  vuesa  señora  que  á  mí  me  pesa 
en  el  alma  de  sus  trabajos  y  que  quisiera  ser  un  Fúcar  (1),  para  remediar- 
los, y  que  le  hago  saber,  que  yo  no  puedo,  ni  debo  tener  salud,  careciendo 
de  su  agradable  vista,  y  discreta  conversación,  y  que  le  suplico,  cuan  enca- 
recidamente puedo,  sea  servida  su  merced  de  dejarse  ver,  y  tratar  deste 
su  cautivo  servidor,  y  asendereado  Caballero.  Diréisle  también,  que  cuan- 
do menos  se  lo  piense,  oirá  decir,  como  yo  he  hecho  un  juramento,  y  voto, 
á  modo  de  aquel  que  hizo  el  Marqués  de  Mantua,  de  vengar  á  su  sobrino 
Baldovinos,  cuando  le  halló  para  expirar  en  mitad  de  la  Montiña,  que  fué, 
de  no  comer  pan  á  manteles,  con  las  otras  zarandajas,  que  allí  añadió, 
hasta  vengarle:  y  así  le  haré  yo,  de  no  sosegar,  y  de  andar  las  siete  parti- 
das del  mundo,  con  más  puntualidad  que  las  anduvo  el  infante  don  Pedro 
de  Portugal,  hasta  desencantarla.  Todo  eso,  y  más  debe  v.  m.  á  mi  señora, 
me  respondió  la  doncella,  y  tomando  los  cuatro  reales  en  lugar  de  hacerme 
una  reverencia,  hizo  una  cabriola,  que  se  levantó  dos  varas  de  medir  en  el 
aire.  O  santo  Dios,  dijo  á  este  tiempo  dando  una  gran  voz  Sancho,  es  posi- 


(1)    Arrendatario  de  la  mina' de  Azogue  de  Almadén  (siglo  xvi);  dio 
nombre  á  la  calle  de  Madrid. 
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ble  que  tal  hay  en  el  mundo,  y  que  tengan  en  él  tanta  fuerza  los  encanta- 
dores y  encantamientos,  que  hayan  trocado  el  buen  juicio  de  mi  señor  en 
una  tan  disparatada  locura.  O  señor  señor,  por  quien  Dios  es,  que  vuesa 
merced  mire  por  si,  y  vuelva  por  su  honra,  y  no  dé  crédito  á  esas  vacie- 
dades que  le  tienen  menguado  y  descabalado  el  sentido.  Como  me  quieres 
bien,  Sancho,  hablas  desa  manera,  dijo  don  Quixote,  y  como  no  estás  ex- 
perimentado en  las  cosas  del  mundo,  todas  las  cosas  que  tienen  algo  de 
dificultad  te  parecen  imposibles:  pero  andará  el  tiempo,  como  otra  vez  he 
dicho,  y  yo  te  contaré  algunas  de  las  que  allá  abajo  he  visto,  que  te  harán 
creer  las  que  aquí  he  contado,  cuya  verdad  ni  admite  réplica  ni  disputa  (1). 


(1)  En  este  mismo  lugar  hay  una  nota  de  Clemencín,  que,  aun  siendo, 
encomiástica  sobre  toda  ponderación,  resulta  huera,  por  la  falsa  idolatría 
que  refleja  su  excesiva  presunción.  ¡Cuánta  incongruencia  en  sus  notas! 
¡Cuánta  contradicción!  El  fundamertoy  la  clave  de  que  habla  no  está  en 
la  fábula,  ni  mucho  menos  en  este  capitulo;  está  en  la  cueva...  cuyo  mote 
no  es  el  de  Medrano. 
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CAPITULO   XXIV 

Donde  se  cuentan  mil  zarandajas  tan  impertinentes 
como  necesarias  al  verdadero  entendimiento  des- 
ta  grande  historia. 

Dice  el  que  tradujo  esta  grande  historia  del  original,  de  la  que  escri- 
bió su  primer  autor  Cide  Hamete  Benengeli,  que  llegando  al  capitulo  de 
Ja  aventura  de  la  cueva  de  Montesinos,  en  el  margen  del  estaban  escritas 
de  mano  del  mismo  Hamete  estas  rarísimas  razones  (1). 

No  mepuedo  dar  á  entender,  ni  me  puedo  persuadir ,  que  al  valeroso 
■don  Quixote  le  xjasase  puntualmente  todo  lo  que  en  el  antecedente  capí- 
tulo queda  escrito,  la  raxón  es,  que  todas  las  aventuras  hasta  aquí  su- 
cedidas han  sido  contingibles,  y  verosímiles:  pero  esta  desta  cueva  no 
le  hallo  entrada  alguna  para  tenerla  por  verdadera,  por  ir  tan  fuera 


(1)  Si  alguna  vez,  lector,  te  ves  compelido  á  hacer  una  modificación 
sustancial  en  lo  que  estuvieres  escribiendo,  ¡por  Alah  santo!,  no  toques  á 
este  libro;  sobre  todo  si  te  has  de  regir  después  por  lo  que  estatuyan  las 
pragmáticas  de  ese  tinglado  que  hemos  dado  en  llamar  del  buen  lenguaje. 
Vete  á  estudiar  las  raices  de  nuestra  habla  á  un  pueblo,  y  allí,  entre  la 
gente  ignorante,  si  no  eres  romo,  hallarás  el  vivero  fecundísimo  é  inago- 
table de  cosas  rancias  y  esplendorosa  hermosura. 

Verás:  Cervantes  escribió  rarismas,  que  es  como  lo  prenuncian  en  mi 
tierra;  la  imprenta  (cuya  errata  no  vieron  los  criticadores)  suprimió  la  se- 
gunda r,  quedando  raismas,  y  ¡claro!,  dando  palmaria  muestra  de  pene- 
tración agudísima,  en  las  ediciones  antiguas  enmendaron  el  vocablo  es- 
tampando mesmas,  convertido  en  mismas  por  los  pulidores  del  bello  estilo 
que  gozamos.  Por  donde,  un  adjetivo  empleado  en  grado  superlativo  con 
toda  la  sal  que  la  rusticidad  diluye  en  sus  guisotes  lingüísticos,  ha  sido  con- 
vertido en  un  pronombre,  que  propuesto  á  otro,  arbitrariamente,  da  por 
resultado  una  redundancia  innecesaria;  porque  no  es  lo  mismo  rectificar, 
que  crear,  pues  de  haberlo  dejado  escrito  así  el  que  copió  la  naturalidad 
sin  artificio,  estaría  tan  bi(m  dicho,  como  cuando  se  exclama:  «sube  arri- 
ba», cbaja  abajo»,  «entra  dentro»,  etc.  Entonces  denotaría  la  prestancia 
ingeniosa  y  la  fortaleza  ruda  que  caracterizaba  á  una  raza  que  se  apaga. 

Quede  para  siempre  fijado  rarísimas  razones,  porque  lo  son,  y  presen- 
tan bien  á  las  claras  la  intención  de  hacer  comprender  que  es  imaginaria 
la  hermosa  fábula  descriptora  de  una  cosa  que  presumió  ver  el  autor  en  sü 
delicado  sueño. 
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de  los  términos  razonables;  pues  pensar  yo  que  don  Quixote  mintiese^ 
siendo  el  más  verdadero  Hidalgo,  y  el  más  noble  Caballero  de  sus 
tiempos,  no  es  posible,  que  no  dijera  él  una  mentira  si  le  asaetearan. 
Por  otra  parte  considero,  que  él  la  contó,  y  la  dijo  con  todas  las  cir- 
cunstancias dichas,  y  que  no  pudo  Jabricar  en  tan  breve  espacio  tan 
gran  máquina  de  disparates,  y  si  esta  aventura  parece  apócrifa,  yo 
no  tengo  la  culpa,  y  así  sin  ajxrmarla  por  jalsa,  ó  verdadera  la  escribo. 
Tú  lector,  pues  eres  prudente  juzga  lo  que  te  pareciere,  que  yo  no  debo, 
ni  puedo  más,  puesto  que  se  tiene  por  cierto,  que  al  tiempo  de  su  fin  y 
muerte  dicen  que  se  retractó  della,  y  dijo,  que  él  la  había  inventado 
por  parecerle  que  convenía,  y  cuadraba  bien  con  las  aventuras  que 
había  leído  en  sus  historias,  y  luego  prosigue  diciendo  (1). 

Espantóse  el  primo;  así  del  atrevimiento  de  Sancho  Panza,  como  de  la 
paciencia  de  su  amo,  y  juzgó  que  del  contento  que  tenía  de  haber  visto  á 
su  señora  Dulcinea  del  Toboso,  (aunque  encantada)  le  nacia  aquella  con- 
dición blanda  que  entonces  mostraba,  porque  si  asi  no  fuera,  palabras  y 
razones  le  dijo  Sancho,  que  merecían  molerle  á  palos:  porque  realmente 
le  pareció,  que  había  andado  atrevidillo  con  su  señor,  á  quien  le  dijo:  Yo 
señor  don  Quixote  de  la  Mancha  doy  por  bien  empleadísima  la  jornada 
que  con  v.  m.  he  hecho,  porque  en  ella  he  granjeado  cuatro  cosas.  La 
primera  haber  conocido  á  v.  m.  que  lo  tengo  á  gran  felicidad.  La  segunda 
haber  sabido  lo  que  se  encierra  en  esta  cueva  de  Montesinos,  con  las  mu- 
taciones de  Guadiana,  y  de  las  lagunas  de  Kuidera  que  me  servirán  para 
el  Ovidio  Español,  que  traigo  entre  manos.  La  tercera  entender  la  anti- 
güedad de  los  naipes,  que  por  lo  menos,  ya  se  usaban  en  tiempo  del  Em- 
perador Cario  Magno,  según  puede  colegirse  de  las  palabras  que  vuesa 
merced  dice,  que  dijo  Durandarte,  cuando  al  cabo  de  aquel  grande  espacio 
que  estuvo  hablando  con  él  Montesinos,  él  despertó  diciendo:  Paciencia  y 
barajar,  (2)  y  esta  razón  y  modo  de  hablar  no  la  pudo  aprender  encantado, 


(1)  Creo  que  el  párrafo  marginal  es  bastante,  por  sí  sólo,  para  demos- 
trar la  tesis  que  vengo  desarrollando. 

«No  halló  entrada  alguna  para  tenerla  por  verdadera.  Don  Quixote 
¿mentir?  ¡impobiblel  IVro  no  podía  ni  debía  decir  más...» 
¡Razonemos! 

(2)  Esta  vulgarísima  locución  la  aplicó  Cervantes  con  oportunidad 
encantadora.  ¿Quien  ignora  su  significado  material?  Pues  bien;  El  Man- 
oo  dichoso  y  sublime,  al  ausentarse  de  la  casa  ó  castillo  de  Miranda,  re- 
corrió algunas  lagunas,  vio  el  resurgimiento  del  río  Guadiana,  y  pernoctó 
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sino  cuando  no  lo  estaba  en  Francia,  y  en  tiempo  del  referido  Emperador 
Cario  Magno,  y  esta  averiguación  me  viene  pintiparada  para  el  otro  libro 
que  voy  componiendo,  que  es  Siqüemento  de  Virgilio  Polidoro,  en  la  in- 
vención de  las  antigüedades,  y  creo  que  en  el  suyo  no  se  acordó  de  poner 
la  de  los  naipes,  como  lo  pondré  yo  ahora,  que  será  de  mucha  importancia, 
y  más  alegando  autor  tan  grave  y  tan  verdadero,  como  es  el  señor  Duran- 
darte.La  cuarta, es  haber  sabido  con  certidumbre  el  nacimiento  del  río  Gua- 
diana, hasta  ahora  ignorado  de  las  gentes.  Vuesa  merced  tiene  razón,  dijo 
don  Quixote:  pero  querría  yo  saber,  ya  que  Dios  le  haga  merced,  de  que 
se  le  dé  licencia  para  imprimir  esos  sus  libros  (que  lo  dudo)  á  quién  pien- 
sa dirigirlos?  Señores  y  Grandes  hay  en  España,  á  quien  puedan  dirigirse, 
dijo  el  primo.  No  muchos,  respondió  don  Quixote,  y  no  porque  no  lo  me- 
rezcan, sino  que  no  quieren  admitirlos,  por  no  obligarse  á  la  satisfacción, 
que  parece  se  debe  al  trabajo  y  cortesía  de  sus  autores.  Un  Príncipe  co- 
nozco yo,  que  puede  suplir  la  falta  de  los  demás,  con  tantas  ventajas,  que 
si  me  atreviera  á  decirlas,  quizá  despertara  la  envidia  en  más  de  cuatro 
generosos  pechos:  pero  quédese  esto  aquí  para  otro  tiempo  más  cómodo,  y 
vamos  á  buscar  adonde  recogernos  esta  noche.  No  lejos  de  aquí,  respondió 
el  primo,  está  una  ermita  donde  hace  su  habitación  un  ermitaño,  que  di- 
cen ha  sido  soldado,  y  está  en  opinión  de  ser  un  buen  Cristiano,  y  muy 
discreto,  y  caritativ'o  además.  Junto  con  ia  ermita  tiene  un  pequeña  casa, 
que  él  ha  labrado  á  su  costa:  pero  con  todo,  aunque  chica,  es  capaz  de 
recibir  huéspedes.  Tiene  por  ventura  gallinas  el  tal  ermitaño,  preguntó 
Sancho.  Pocos  ermitaños  están  sin  ellas,  respondió  don  Quixote,  porque 
no  son  los  que  ahora  se  usan,  como  aquellos  de  los  desiertos  de  Egipto, 
que  se  vestían  de  hojas  de  palma,  y  comían  raíces  de  la  tierra,  y  no  se 
entienda  que  por  decir  bien  de  aquellos,  no  lo  digo  de  aquestos,  sino  que 
quiero  decir,  que  al  rigor  y  estrecheza  de  entonces  no  llegan  las  peniten- 
cias de  les  de  ahora:  pero  no  por  esto  dejan  de  ser  todos  buenos,  á  lo  me- 
Dos  yo  por  buenos  los  juzgo,  y  cuando  todo  corra  turbio,  menos  mal  hace 
el  hipócrita  que  se  finge  bueno,  que  el  público  pecador.  Estando  en  esto, 


en  el  Lugar  de  Barajas,  próximo  á  la  laguna  que  lleva  por  nombre  vul- 
gar, Ojo  chico  del  Guadiana. 

Por  tal  circunstancia,  vino  á  sus  mientes  la  frasecita;  pero  su  verdade- 
ro sentido  hay  que  buscarlo  en  el  valor  moral  que  encierra  ¡Paciencia  y 
barajar!...  Reflexión  abrumadora,  cuya  interpretación  es  como  sigue:  ¡Be- 
signación  y  proseguir!  ¿Qué  vie  tendrá  el  destino  reservado  en  el  calvario  que 
habré  de  recorrer  hasta  llegar  á  Madrid? 
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vieron  que  hacia  donde  ellos  estaban  venía  un  hombre  á  pie,  caminando 
apriesa,  y  dando  varazos  á  un  macho,  que  venía  cargado  de  lanzas  y  de 
alabardas,  cuando  llegó  á  ellos  los  saludó,  y  pasó  de  largo,  don  Quixote 
le  dijo:  Buen  hombre  deteneos,  que  parece  que  vais  con  más  diligencia 
que  ese  macho  ha  menester.  No  me  puedo  detener,  señor,  respondió  el 
hombre,  porque  las  armas  que  veis  que  aquí  llevo  han  de  servir  mañana, 
y  así  me  es  forzoso  el  no  detenerme,  y  adiós:  pero  si  quisiereis  saber  para 
qué  las  llevo  en  la  venta  que  está  más  arriba  de  la  ermita,  pienso  alojar 
esta  noche,  y  si  es  que  hacéis  este  mismo  camino,  allí  me  hallaréis,  donde 
os  contaré  maravillas,  y  adiós  otra  vez,  y  de  tal  manera  aguijó  el  macho, 
que  no  tuvo  lugar  don  Quixote  de  preguntarle  qué  maravillas  eran,  las 
que  pensaba  decirles,  y  como  él  era  algo  curioso,  y  siempre  le  fatigaban 
deseos  de  saber  cosas  nuevas,  ordenó  que  al  momento  se  partiesen,  y  fue- 
sen á  pasar  la  noche  en  la  venta,  sin  tocar  en  la  ermita,  donde  quisiera  el 
primo  que  se  quedaran.  Hizose  así,  subieron  á  caballo,  y  siguieron  todos 
tres  el  derecho  camino  de  la  venta,  á  la  cual  llegaron  un  poco  antes  de 
anochecer,  dijo  el  primo  á  don  Quixote,  que  llegasen  á  ella  (1)  á  beber  un 
trago.  Apenas  oyó  esto  Sancho  Panza,  cuando  encaminó  el  Rucio  á  la  er- 
mita, y  lo  mismo  hicieron  don  Quixote  y  el  primo:  pero  la  mala  suerte  de 
Sancho,  parece  que  ordenó  que  el  ermitaño  no  estuviese  en  casa,  que  así 
se  lo  dijo  una  sotaermitaño  (2)  que  en  la  ermita  hallaron,  pidiéronle  de  lo 
caro,  respondió,  que  su  señor  no  lo  tenía:  pero  que  si  querían  agua  barata, 
que  se  la  daría  de  muy  buena  gana.  Si  yo  la  tuviera  de  agua,  respondió 
Sancho,  pozos  hay  en  el  camino,  donde  ia  hubiera  satisfecho.  Ah,  bodas 
de  Camacho,  y  abundancia  de  la  casa  de  don  Diego,  y  cuántas  veces  os 
tengo  de  echar  menos!  Con  esto  dejaron  la  ermita,  y  picaron  hacia  la  ven- 


(1)  Donde  dice  ella,  la  Academia  puso  la  ermita,  y  aún  así,  no  encon- 
tró Clemencín  saludable  la  lección;  según  este  Aristarco  de  la  huert:\,  ca- 
pacitado «/  er  se»,  debió  amputarse  un  buen  trozo  para  dejarlo  ¡claro!. 

Tantas  veces  como  dejó  Cervantes  escrito  en  este  pasaje  ermita  ó  ermi- 
taJio,  lo  hizo  con  //  para  oponerlo  -X  la  realidad,  pues  bien  demostrado  que- 
da que  sabia  escribirlo  de  dos  maneras;  pero  la  época  del  año  sufre  grave 
transtorno  en  el  plan  del  embolismo,  porque  parece  iniciar  que  responde 
á  otro  sentido,  y  no  es  así:  La  palabra  «ermita»  usada  en  sentido  metafórico 
(para  devotar  la  concurrencia  de  los  devotos  á  rendir  culto  á  Baco),  responde 
á  una  i)ráctica  de  la  región  donde  se  emplea. 

Cervantes  alejó  la  escena  simulándola  en  des])oblado,  ])ero  no  me  cabe 
duda  que  se  llevó  á  efecto  (!n  el  pueblo  de  H ámete,  el  día  de  San  Antón 
precisamente,  pues  en  esta  sola  época  del  año  recorren  allí  las  estaciones; 
más  como  el  texto  no  dice...  ¿-vamos  A  la  tnbernitaf...  nadie  lo  entendió. 

(2)  Una  maritornes. 
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ta,  y  á  poco  trecho  toparon  un  mancebito,  que  delante  dellos  iba  caminan- 
do uo  con  mucha  priesa,  y  asi  le  alcanzaron,  llevaba  la  espada  sobre  el 
hombro,  y  en  ella  puesto  un  bulto,  ó  envoltorio,  al  parecer  de  sus  vestidos, 
que  al  parecer  debian  de  ser  los  calzones,  ó  gregüescos,  y  herreruelo,  y 
alguna  camisa,  porque  traía  puesta  una  ropilla  de  terciopelo  con  algunas 
vislumbres  de  raso,  y  la  camisa  de  fuera  las  medias  eran  de  seda,  y  los 
zapatos  cuadrados  á  uso  de  Corte,  la  edad  llegaría  á  diez  y  ocho,  ó  diez  y 
nueve  años,  alegre  de  rostro,  y  al  parecer  ágil  de  su  persona,  iba  cantando 
seguidillas  para  entretener  el  trabajo  del  camino,  cuando  llegaron  á  él, 
acababa  de  cantar  una,  que  el  primo  tomó  de  memoria,  que  dicen,  que 
decía.  • 

A  la  guerra  me  lleva 
mi  necesidad; 
si  tuviera  dineros, 
no  fuera  en  verdad. 

El  primero  que  le  habló  fué  don  Qaixote  diciéndole,  muy  á  la  ligera 
camina  vuesa  merced  señor  galán,  adonde  bueno,  sepamos,  si  es  que  gusta 
decirlo?  A  lo  que  el  mozo  respondió,  el  caminar  tan  á  la  ligera,  lo  causa 
e\  calor,  y  la  pobreza,  y  el  adonde  voy  es  á  la  guerra.  Cómo  la  pobreza, 
preguntó  don  Quixote,  que  por  el  calor  bien  puede  ser.  Señor  replicó  el 
mancebo,  yo  llevo  en  este  envoltorio  unos  gregüescos  de  terciopelo  com- 
pañeros de  esta  ropilla,  si  los  gasto  en  el  camino,  no  me  podré  honrar  con 
ellos  en  la  ciudad,  y  no  tengo  con  que  comprar  otros,  y  así  por  ello,  como 
por  orearme  voy  desta  manera  hasta  alcanzar  unas  compañías  de  Infante- 
ría, (Jge  no  están  doce  leguas  de  aquí,  donde  asentaré  mi  plaza,  y  no  falta- 
rán bagajes  en  qué  caminar  de  allí  adelante,  hasta  el  embarcadero,  que 
dicen  ha  de  ser  en  Cartagena,  y  más  quiero  tener  por  amo,  y  por  señor  al 
Rey,  y  servirle  en  la  guerra  que  no  á  un  pelón  en  la  Corte,  y  lleva  vuesa 
merced  alguna  ventaja  por  ventura  preguntó  el  primo?  Si  yo  hubiera  ser- 
vido á  algún  Grande  de  España,  ó  algún  principal  personaje,  respondió  el 
mozo,  á  buen  seguro,  que  yo  la  llevara,  que  eso  tiene  el  servir  á  los  buenos, 
que  del  tinelo  suelen  salir  á  ser  Alférez,  ó  Capitanes,  ó  con  algún  buen 
entretenimiento:  pero  yo  desventurado  serví  siempre  á  catarriberas,  y  á 
gente  advenediza  de  ración  y  quitación,  tan  mísera,  y  atenuada,  que  en 
pagar  el  almidonar  un  cuello  se  consumía  la  mitad  della,  y  sería  tenido  á 
milagro  que  un  paje  aventurero  alcanzase  alguna  siquiera  razonable  ven- 
tura. Y  dígame  por  su  vida  amigo,  preguntó  don  Quixote,  es  posible  que 
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en  los  años  que  sirvió  no  ha  podido  alcanzar  alguna  librea?  Dos  me  han 
dado,  respondió  el  paje:  pero  así  como  el  que  se  sale  de  alguna  religión 
antes  de  profesar  le  quitan  el  hábito  y  le  vuelven  sus  vestidos:  asi  me 
volvían  á  mí  los  míos  mis  araos,  que  acabados  los  negocios  á  que  venían  á 
la  Corte  se  volvían  á  sus  casas,  y  recogían  las  libreas  que  por  sola  osten- 
tación habían  dado.  Notable  espilorchería,  como  dice  el  Italiano,  dijo  don 
Quixote:  pero  con  todo  eso  tenga  á  felice  ventura  el  haber  salido  de  la 
Corte  con  tan  buena  intención  como  lleva,  porque  no  hay  otra  cosa  en  la 
tierra  más  honrada,  ni  de  más  provecho,  que  servir  á  Dios  primeramente, 
y  luego  á  su  Rey  y  señor  natural,  especialmente  en  el  ejercicio  de  las 
armas,  por  las  cuales  se  alcanzan,  sino  más  riquezas,  á  lo  menos  más 
honra  que  por  las  letras,  como  yo  tengo  dicho  muchas  veces,  que  puesta 
que  han  fundado  más  mayorazgos  las  letras  que  las  armas,  todavía  llevan 
un  no  sé  qué  los  de  las  armas  á  los  de  las  letras  con  un  sí  sé  qué  de  es- 
plendor, que  se  halla  en  ellos,  que  los  aventaja  á  todos.  Y  esto  que  ahora 
le  quiera  decir,  llévelo  en  la  memoria,  que  le  será  de  mucho  provecho,  y 
alivio  en  sus  trabajos,  y  es  que  aparte  la  imaginación  de  los  sucesos  ad- 
versos que  le  podrán  venir  que  el  peor  de  todos  es  la  muerte,  y  como  esta 
sea  buena  el  mejor  de  todos  es  el  morir.  Preguntáronle  á  Julio  Cesar 
aquel  valeroso  Emperador  Romano,  cuál  era  la  mejor  muerte,  respondió 
que  la  impensada,  la  de  repente,  y  no  prevista,  y  aunque  respondió  como 
Gentil  y  ajeno  del  conocimiento  del  verdadero  Dios,  con  todo  eso  dijo  bien 
para  ahorrarse  del  sentimiento  humano,  que  puesto  caso  que  os  maten  en 
la  primera  facción  y  refriega,  ó  ya  de  un  tiro  de  artillería,  ó  volado  de 
una  mina.,  qué  importa,  todo  es  morir,  y  acabóse  la  obra,  y  según  Teren- 
cio  más  bien  parece  el  soldado  muerto  en  la  batalla  que  vivo,  y  salvo  en  la 
huida  y  tanto  alcanza  de  fama  el  buen  soldado,  cuanto  tiene  de  obediencia 
á  sus  capitanes,  y  á  los  que  mandarle  pueden,  y  advertir  hijo,  que  al  sol- 
dado mejor  le  está  el  oler  á  pólvora  que  á  algalia,  y  que  si  la  vejez  os 
coge  en  este  honroso  ejercicio,  aunque  sea  lleno  de  heridas,  y  estropeado, 
ó  cojo  á  lo  menos  no  os  podrá  coger  sin  honra,  y  tal  que  no  os  la  podrá 
menoscabar  la  pobreza,  cuanto  más  que  ya  se  va  dando  orden  cómo  se 
entretengan  y  remedien  los  soldados  viejos,  y  estropeados,  po!  que  no  es 
bien  que  se  haga  con  ellos  lo  que  suelen  hacer  los  que  ahorran  y  d;\n  li- 
bertad á  sus  negros,  cuando  ya  son  viejos,  y  no  pueden  servir,  y  ecluuulo- 
los  de  casa  con  título  de  libres  los  hacen  esclavos  de  la  hambre,  de  quiín 
no  piensan  ahorrarse  sino  con  la  muerte,  y  por  ahora  no  os  quiero  decir 
más,  sino  que  subáis  á  las  ancas  deste  mi  caballo  hasta  la  venta,  y  allí 
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ceDaréis  conmigo,  y  por  la  mañana  seguiréis  el  camino  que  os  le  dé  Dios 
tan  bueno  como  vuestros  deseos  merecen.  El  paje  no  aceptó  el  convite  de 
las  ancas,  aunque  sí  el  de  cenar  con  él  en  la  venta,  y  á  esta  sazón  dicen, 
que  dijo  Sancho  entre  sí:  Válete  Dios  por  señor,  y  es  posible,  que  hombre 
que  sabe  decir  tales,  tantas,  y  tan  buenas  cosas  como  aquí  ha  dicho,  diga 
que  ha  visto  los  disparates  imposibles,  que  cuenta  de  la  cueva  de  Monte- 
sinos? Ahora  bien  ello  dirá,  y  en  esto  llegaron  á  la  venta  á  tiempo  que 
anochecía,  y  no  sin  gusto  de  Sancho,  por  ver  que  su  señor  la  juzgó  por 
verdadera  venta,  y  no  por  castillo,  como  solía.  No  hubieron  bien  entrado, 
cuando  don  Quixote  preguntó  al  ventero  por  el  hombre  de  las  lanzas  y 
alabardas,  el  cual  le  respondió,  que  en  la  caballeriza  estaba  acomodando 
el  macho,  lo  mismo  hicieron  de  sus  jumentos  el  Sobrino  y  Sancho,  dando 
á  rocinante  el  mejor  pesebre,  y  el  mejor  lugar  de  la  caballeriza. 
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CAPITULO  XXV 

«Donde  se  apunta  la  aventura  del  Rebuzno»,  0)  y 
la  graciosa  del  Titerero  con  las  memorables  adi- 
vinanzas del  mono  adivino. 

No  se  le  cocía  el  pan  á  don  Qiiixote  (como  suele  decirse}  hasta  oír  y 
saber  las  maravillas  prometidas  del  hombre  conductor  de  las  armas,  fuéle 
á  buscar  donde  el  ventero  le  había  dicho  que  estaba,  y  hallóle,  y  díjole, 
que  en  todo  caso  le  dijese  luego,  lo  que  le  había  de  decir  después,  acerca 
de  lo  que  le  había  preguntado  en  el  camino.  El  hombre  le  respondió  más 
despacio,  y  no  en  pie,  se  ha  de  tomar  el  cuento  de  mis  maravillas,  déjeme 
vuesa  merced  señor  bueno,  acabar  de  dar  recado  á  mi  bestia,  que  yo  le 
diré  cosas  que  le  admiren.  No  quede  por  eso,  respondió  don  Quixote,  que 
yo  os  ayudaré  á  todo,  y  así  lo  hizo,  aechándole  la  cebada,  y  limpiando  el 
pesebre,  humildad,  que  obligó  al  hombre  á  contarle  con  buena  voluntad 
lo  que  le  pedía,  y  sentándose  en  un  poyo  y  don  Quixote  junto  á  él,  tenien- 
do por  senado  y  auditorio  al  primo,  al  paje,  á  Sancho  Panza,  y  al  ventero, 
comenzó  á  decir  desta  manera.  Sabrán  vuesas  mercedes,  que  en  un  lugar, 
que  está  cuatro  leguas  y  media  desta  venta,  (2)  sucedió,  que  á  un  Regidor 
del  por  industria,  y  engaño  de  una  muchacha  criada  suya,  y  esto  es  largo 
de  contar,  le  faltó  un  asno,  y  aunque  el  tal  Regidor  hizo  las  diligencias  po- 


(1 )  En  este  capítulo  se  enfangó  vuesa  merced,  señor  de  Cervantes,  pues 
desde  la  Venta  del  puerto  del  Pulido  (mirad  qué  añejo  se  nos  presenta  el 
ser  coquetón  ó  redicho)  hasta  el  puerto  de  Veredas,  ha  dejado  su  omnis- 
ciencia un  reguero  de  causticidad  asombrante. 

«Apunta»  de  una  manera  despiadada,  pero  lógica,  que  el  sustantivo 
«Rebuzno»  (con  mayúscula)  no  pertenece  á  «la  voz  del  asno»;  y  como 
quiera  que  esta  explicación  constituye  para  mí  el  mayor  enil)arazo  del 
estudio.  Dios  me  asista,  lector,  para  alumbrarte  en  la  trayectoria  que  ha- 
bremos de  recorrer  saltando  arroyos,  cruzando  por  veredas  y  salvando 
preoipiíflos,  que  los  hay  muy  grandes.  (Sobre  todo  para  mí,  que  me  ha 
gustado  siempre  vivir  en  paz  con  lo.'=!  vecinos.) 

Sospecha  Clemfncín  que  «apunta»  es  errata  por  «cuenta»;  resultando 
comy)rol)ado,  que  él,  de  tanto  (tpuutar,  perdió  la  cuenta.  Yo  te  apuntalaré, 
murciano. 

(2)  Ahora  da  la  distancia  de  la  Venta  del  Molinillo. 
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sibles,  por  hallarle  no  íué  posible.  Quince  días  serían  pasados,  según  es. 
pública  voz  y  fama,  (1)  que  el  asno  faltaba,  cuando  estando  en  la  plaza  el 
Eegidor  perdidoso,  otro  Kegidor  del  mismo  pueblo  le  dijo:  Dadme  albri- 
cias compadre,  que  vuestro  jumento  ha  parecido.  Yo  os  las  mando,  y  bue- 
nas compadre,  respondió  el  otro,  pero  sepamos,  dónde  ha  parecido?  En  el 
monte,  respondió  el  hallador;  le  vi  esta  mañana  sin  albarda,  y  sin  apareja 
alguno,  y  tan  flaco,  que  era  una  compasión  mirarle,  quísele  antecoger  de- 
lante de  mí,  y  traérosle,  pero  está  ya  tan  montaraz,  y  tan  uraño,  que  cuan- 
do llegué  á  él,  se  fué  huyendo,  y  se  entró  en  lo  más  escondido  del  monte, 
si  queréis,  que  volvamos  los  dos  á  buscarle,  dejadme  poner  esta  borrica  en 
mi  casa  que  luego  vuelvo.  Mucho  placer  me  haréis,  dijo  el  del  jumento,  y 
yo  procuraré  pagároslo  en  la  misma  moneda.  Con  estas  circunstancias- 
todas,  y  de  la  misma  manera,  que  yo  lo  voy  contando,  lo  cuentan  todos 
aquellos,  (2)  que  están  enterados  en  la  verdad  deste  caso:  en  resolución  los 
dos  Kegidores  á  pie,  y  mano  á  mano  se  fueron  al  monte,  y  llegando  al  lu- 
gar, y  sitio;  donde  pensaron  hallar  el  asno,  no  le  hallaron,  ni  pareció  por 
todos  aquellos  contornos  aunque  más  le  buscaron:  viendo  pues,  que  no  pa- 
recía dijo  el  Kegidor,  que  le  había  visto  al  otro.  Mirad  compadre,  una  tra- 
za me  ha  venido  al  pensamiento,  con  la  cual  sin  duda  alguna  podremo^ 
descubrir  este  animal,  aunque  esté  metido  en  las  entrañas  de  la  tierra,  no 
que  del  monte:  y  es  que  yo  sé  rebuznar  maravillosamente,  y  si  vos  sabéis 
algún  tanto,  dad  el  hecho  por  concluido.  Algún  tanto  decís  compadre,  dijo 
el  otro,  por  Dios  que  no  dé  la  ventaja  á  nadie,  ni  aun  á  los  mismos  asnos. 
Ahora  lo  veremos,  respondió  el  Eegidor  segundo,  porque  tengo  determina. 
do,  que  os  vayáis  vos  por  una  parte  del  monte,  y  yo  por  otra,  de  modo  que 
le  rodeemos  y  andemos  todo,  y  de  trecho  en  trecho  rebuznaréis  vos,  y  re- 
buznaré yo,  y  no  podrá  ser  menos,  sino  que  el  asno  nos  oiga  y  nos  respon- 
da, si  es  que  está  en  el  monte.  A  lo  que  respondió  el  dueño  del  jumento: 
digo  compadre,  que  la  traza  es  excelente,  y  digna  de  vuestro  gran  ingenio,. 
y  dividiéndose  los  dos  según  el  acuerdo,  sucedió,  que  casi  á  un  mismo 
tiempo  rebuznaron,  y  cada  uno  engañado  del  rebuzno  del  otro  acudieron  á 
buscarse,  pensando,  que  ya  el  jumento  había  parecido,  y  en  viéndose  dijo 
el  perdidoso:  Es  posible  compadre  que  no  fué  mi  asno  el  que  rebuznó.  No 
íué  sino  yo,  respondió  el  otro.  Ahora  digo,  dijo  el  dueño,  que  de  vos  á  uq 
asno,  compadre,  no  hay  alguna  diferencia,  en  cuanto  toca  al  rebuznar:  por- 


(1)  Pregones  y  bandos. 

(2)  Por  aquellas  tierras.  (Algo  transcendió  hasta  mi.) 
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que  en  mi  vida  he  visto  ni  oído  cosa  más  propia.  Esas  alabanzas  y  encare- 
cimiento, respondió  el  de  la  traza  mejor  os  atañen,  y  tocan  á  vos,  que  á 
mí  compadre,  que  por  el  Dios  que  me  crió,  que  podéis  dar  dos  rebuznos 
de  ventaja  al  mayor,  y  más  perito  rebuznador  del  mundo;  porque  el  sonido 
que  tenéis  es  alto,  lo  sostenido  de  la  voz  á  su  tiempo,  y  compás,  los  dejos 
muchos,  y  apresurados,  y  en  resolución  yo  me  doy  por  vencido,  y  os  rindo 
la  palma,  y  doy  la  bandera  desta  rara  habilidad.  Ahora  digo,  respondió  el 
dueño,  que  me  tendré,  y  estimaré  en  más  de  aquí  adelante,  y  pensaré,  que 
sé  alguna  cosa  pues  tengo  alguna  gracia,  que  puesto  que  pensara,  que  re- 
buznaba bien,  nunca  entendí,  que  llegaba  al  extremo  que  decís.  También 
diré  yo  ahora,  respondió  el  segundo,  que  hay  tantas  habilidades  perdidas 
en  el  mundo,  y  que  son  mal  empleadas  en  aquellos  que  no  saben  aprove- 
charse dellas.  Las  nuestras,  respondió  el  dueño,  si  no  es  en  casos  semejan- 
tes como  el  que  traemos  entre  manos,  no  nos  pueden  servir  en  otros,  y 
aun  en  este  plega  á  Dios,  que  nos  sea  de  provecho.  Esto  dicho  se  tornaron 
á  dividir,  y  á  volver  á  sus  rebuznos  y  á  cada  paso  se  engañaban,  y  volvían 
á  juntarse,  hasta  que  se  dieron  por  contraseña,  que  para  entender,  que 
eran  ellos,  y  no  el  asno,  rebuznasen  dos  veces,  una  tras  otra:  con  esto  do. 
blando  á  cada  paso  los  rebuznos  rodearon  todo  el  monte  sin  que  el  perdido 
jumento  respondiese,  ni  aun  por  señas;  mas  cómo  había  de  responder  el 
pobre,  y  mal  logrado,  si  le  hallaron  en  lo  más  escondido  del  bosque  comi- 
do de  lobos,  y  en  viéndole  dijo  su  dueño:  Ya  me  maravillaba  yo,  de  que 
él  no  respondía,  pues  á  no  estar  muerto,  él  rebuznara,  si  nos  oyera,  ó  no 
fuera  asno,  pero  á  trueco  de  haberos  oído  rebuznar  con  tanta  gracia,  com- 
padre, doy  por  bien  empleado  el  trabajo,  que  he  tenido  en  buscarle;  aun- 
que le  he  hallado  muerto.  En  buena  mano  está,  compadre,  respondió  el 
otro,  pues  si  bien  canta  el  abad,  no  le  va  en  zaga  el  monaguillo.  Con  esto 
desconsolados,  y  roncos  se  volvieron  á  su  aldea,  adonde  contaron  á  sus 
amigos,  vecinos,  y  conocidos,  cuanto  les  había  acontecido  en  la  busca  del 
asno,  exagerando  el  uno  la  gracia  del  otro  en  el  rebuznar,  todo  lo  cual  se 
supo,  y  se  extendió  por  los  lugares  circunvecinos:  y  el  diablo  que  no  duer- 
me, como  es  amigo  de  sembrar,  y  derramar  rencillas,  y  discordia  por  do 
quiera,  levantando  caramillos  en  el  viento,  y  grandes  quimeras  de  nonada, 
ordenó,  é  hizo,  que  las  gentes  de  los  otros  pueblos,  en  viendo  alguno  de 
nuestra  aldea,  rebuznase,  como  dándoles  en  rostro  con  el  rebuzno  de  nues- 
tros Kegidores.  Dieron  en  ello  los  muchachos,  que  fué  dar  en  manos,  y  en 
bocas  de  todos  los  demonios  del  infierno,  y  fué  cundiendo  el  rebutno  de 
uno  en  otro  pueblo,  de  manera  que  son  conocidos  los  naturales  del  pueblo 
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del  rebuzno,  como  son  conocidos,  y  diferenciados  los  negros  de  los  blancos, 
y  ha  llegado  á  tanto  la  desgracia  desta  burla,  que  muchas  veces  con  mano 
armada,  y  formado  escuadrón  han  salido  contra  los  burladores  los  burla- 
dos, á  darse  la  batalla,  sin  poderlo  remediar  Rey,  ni  Roque,  ni  temor,  ni 
vergüenza:  yo  creo,  que  mañana,  ó  esotro  dia  han  de  salir  en  compaña  los 
de  mi  pueblo,  que  son  los  del  rebuzno  contra  otro  lugar,  que  está  á  dos 
leguas  del  nuestro  que  es  uno  de  los  que  más  nos  persiguen,  y  por  salir 
bien  apercibidos  llevo  compradas  estas  lanzas,  y  alabardas,  que  habéis  vis- 
to. Y  estas  son  las  maravillas  que  dije,  que  os  había  de  contar,  y  sino  os 
lo  han  parecido,  no  sé  otras:  y  con  esto  dio  fin  á  su  plática  el  buen  hom- 
bre, y  en  esto  entró  por  la  puerta  de  la  venta  un  hombre  todo  vestido  de 
gamuza,  medias  gregüescos,  y  jubón,  y  con  voz  levantada  dijo:  Señor 
huésped  hay  posada,  que  viene  aquí  el  mono  adivino,  y  el  retablo  de  la  li- 
bertad de  Melisendra.  Cuerpo  de  tal,  dijo  el  ventero,  que  aquí  está  el  se- 
ñor masse  Pedro,  buena  noche  se  nos  apareja,  olvidábaseme  de  decir,  cómo 
el  tal  masse  Pedro  traía  cubierto  el  ojo  izquierdo,  y  casi  medio  carrillo 
con  un  parche  de  tafetán  verde,  señal  que  todo  aquel  lado  debía  de  estar 
enfermo,  y  el  ventero  prosiguió,  diciendo.  Sea  bien  venido  v.  m.  señor 
masse  Pedro,  adonde  está  el  mono,  y  el  retablo,  que  no  los  veo?  Ya  llegan 
cerca,  respondió  el  todo  gamuza,  sino  que  yo  rae  he  adelantado,  á  saber  si 
hay  posada.  Al  mismo  Duque  de  Alba  se  la  quitara,  para  dársela  al  señor 
masse  Pedro,  (1)  respondió  el  ventero,  llegue  el  mono,  y  el  retablo,  que 


(1)  He  llegado  á  una  página  de  tanto  fondo,  donde,  pese  á  ciertos  zur- 
oidores  que  tomando  por  j^edestal  este  libro  no  admiten  otra  exégesis  que  la 
que  ellos  llaman  »la  primera»,  yo  demostraré  haber  varias;  y,  además,  que 
sus  manifestaciones  insinceras  son  prueba  irrefutable  del  absolutismo 
que  embebe  el  despecho  porque  otro  clavó  la  reja  en  el  erial  de  sus  diva- 
gaciones. En  fin,  yo  me  contento  con  llamar  errores  á  lo  que  produjeron,  y 
nunca  me  remorderá  la  conciencia  por  haber  exagerado,  ni  cometido  fal- 
ta en  el  octavo. 

Con  pasmosa  facilidad  traslada  nuestro  genial  artífice  las  escenas  de 
su  fábula  á  distintos  y  bien  esparcidos  lugares;  cuando  le  conviene  deja 
oir  el  bronco  zumbar  del  bordón  que  tan  suave  como  mañosamente  tem- 
plaban los  dos  regidores;  pero  en  el  intermedio,  facilitando  la  comprensión 
de  tan  punzante  paradoja,  presenta  ante  nuestros  ojos  el  fantástico  reta- 
blo del  famosísimo  Pedro,  empezando  por  hacernos  ver  que  es  Ginesillo, 
con  el  artilugio  mágico  de  su  poderosa  palabra  convertida  en  verborrea 
graciosÍBima  cuando  cristaliza  en  las  bien  timbradas  notas  del  pubescen- 
te auxiliar.  Ahora  bien;  como  Ginés  de  Pasamonte  no  es  Pedro  (ni  el 
Kaiser,  y  tal  podría  suceder,  Sancho,  que  del  brazo  de  uno  ú  otro  no  hi- 
ciera mal  papel)  no  estará  demás  se  tenga  en  cuenta  (aunque  no  sea  más 
que  para  demostrar  que  se  tiene  sindéresis)  que  las  comparaciones,  aun 
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gente  hay  esta  noche  en  la  venta,  que  pagará  el  verle,  y  las  habilidades 
del  mono.  Sea  en  buen  hora,  respondió  el  del  parche,  que  yo  moderaré  el 
precio,  y  con  sola  la  costa  me  daré  por  bien  pagado,  y  yo  vuelvo  á  hacer, 


bien  hechas,  siempre  resultan  odiosas;  ¿qué  será  de  las  excluidas  de  tan 
interesante  salvedad...? 

Pedro  (Cervantes),  que  á  placer  hace  girar  las  figuras  de  su  monumen- 
tal creación  (retablo),  rejñte  cómo  se  ha  de  entender  lo  que  dice  el  mono  (li- 
bro), y,  efectivamente,  en  cuanto  sale  uno  que  no  lee  al  igual  que  los 
simios,  aseguran  los  entendidos  que  se  va  á  convertir  el  libro  en  uní  adi- 
vinanza. 

¿Por  qué  se  extrañan  ahora  al  ver  que  en  su  analización  se  llega  hasta 
la  cuarta  de  sus  intenciones?  ¿No  son  racionales?  ¿No  están  saltando  de 
su  estructura?  ¿No  las  deduzco  de  su  lectura  literal,  las  apoyo  en  las  le- 
yendas de  la  región  lo  mismo  que  en  la  historia,  y,  por  último,  las  justi- 
fico geográficamente?  Lo  que  sucede  es,  que  apegados  á  la  rutina,  y 
diciendo  á  diario:  El  sin  par  libro...  Urganda  la  desconocida...  la  cueva  de 
Medrnno...  Cervantes  era  pobre...  estuvo  en  la  cárcel...  se  creen  algunos,  mo- 
nopolizadores  de  su  esencia;  pero  no  es  así. 

Y  del  mal,  el  menos,  si  fuese  sólo  esto;  pero  con  pérfida  intención  han 
dado  en  aplicarle  la  gramática  al  libro  que  se  fabricó  trescientos  años  ha, 
que  es  peor  que  echarlo  á  un  horno  y  aventar  sus  cenizas.  Y  no  digamos 
que  digamos,  que  en  las  conferencias  anticervantinas  con  motivo  (dicen) 
de  celebrar  el  tricentenario  de  su  muerte,  han  sacado  á  relucir  papeles, 
que  tienden  más  á  enlodarlo,  que  á  enaltecerlo.  (Por  consanguinidad,  por 
afinidad  y  de  oídas.) 

El  caso  es  que,  al  cabo  de  tres  siglos  perdidos  simplicísimamente, 
duele  que  se  desmenucen  las  sanas  lecciones  que  del  mismo  se  despren- 
den, para  que  la  fantasía  continúe  deslustrando  al  mundo  con  stis  invencio- 
nes; que  yo  no  digo  que  sean  hueras,  pero  desde  el  oto  se  gíiipa  el  hato. 
¿Hacia  dónde  caían  los  parajes  «tan  magníficamente  descritos  por  El 
Manco»  (al  decir  de  los  comentaristas  c^ue  me  precedieron),  antes  de  se- 
ñalarlos yo  con  absoluta  seguridad?.. 

Pasemos  á  otro  asunto:...  «señor  Masse  Pedro»  asi  está  escrito  cinco 
veces,  antes  de  estamparlo  tal  cual  es;  luego,  dichas  tres  palabras,  no  han 
sido  analizadas  debidamente,  y  su  sentido  recto  permanece  en  las  ti- 
nieblas. 

«^IZ  mismo  Duque  de  Alba  se  la  quitara.. .>  ¿El  qué?  ¿La  habitación?  Eso 
parece,  pero  no  es  eso;  lo  que  le  quitó  fué  el  tratamiento  para  dárselo  á  un 
*titereroy>,  y  los  comentaristas  se  entretienen  en  divagar:  «¿por  qué  nom- 
braría aquí  al  Duque  de  Alba  más  bien  que  á  otro?>  Pues  muy  sencillo: 
para  deshacer  lajicción  de  su  primer  libro  que  traía  á  mol  traer  al  Duque  de 
Osuna,  cuando  en  puridad  de  verdad,  no  tenía  acoplad On  en  esta  altisonante 
historia.  Sí,  señores  comentaristas;  aquél  y  este  son  una  tnisnta  persona,  gran- 
de por  todos  sus  extremos:  el  Duque  de  Alba,  que  so  ¡pretexto  de  irrespetuosidad 
de  su  hijo,  casándose  con  una  menina  de  la  Reina  sin  el  consentimiento  del 
Monarca,  le  acarreó  muchas  vicisitudes,  entre  otras,  una  que  ya  conoces,  lec- 
tor: la  confiscación  de  la  Dehesa  de  Albacra,  en  Córdoba. 

La  parte  en  donde  estuviese  oculto  sti  hijo,  ñola  he  averiguado,  ni  hace 
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que  camine  la  carreta,  donde  viene  el  mono,  y  el  retablo,  y  luego  se  volvió 
á  salir  de  la  venta.  Pregimtó  luego  don  Quixote  al  ventero,  qué  masse  Pe- 
dro era  aquél,  y  qué  retablo,  y  qué  mono  traía.  A  lo  que  respondió  el  ven- 
tero, éste  es  un  famoso  titerero,  que  ha  muchos  días  que  anda  por  esta 
Mancha  de  Aragón  enseñando  un  retablo  de  Melisendra  dada  (1)  por  el  fa- 
moso don  Gaiferos,  que  es  una  de  las  mejores,  y  más  bien  representadas 
historias,  que  de  muchos  años  á  esta  parte  en  este  Reino  se  han  visto:  trae 
asimismo  consigo  un  mono  de  la  más  rara  habilidad  que  se  vio  entre  mo- 


falta  para  el  esclarecimiento  de  estas  narraciones,  pero  la  penitencia  de  Sierra 
Morena,  que  nos  ¡han  á  explicar  con  datos  sacados  de  los  documentos  que 
guarda  la  casa  de  Osuna,  no  acierto  á  explicarme  qué  grado  de  concomitancia 
puedan  tener. 

El  i.se7ior  maese  Pedro»  es  un  titiritero,  al  cual  con  decir:  ¿Aonde  lo 
güeno  por  aquí?  O,  ¿Cómo  va  el  amigo?  Bastaba.  Luego  la  redundancia 
de  dos  palabras  sinónimas,  ó  no  significaba  nada,  ó  había  de  concedérsele 
mayor  importancia;  veamos:  La  palabra  señor,  aplicada  á  un  ente  ridículo, 
disuena  tanto,  que  obliga  á  prescindir  de  ella;  la  que  le  sigue,  más  en  ar- 
monía con  la  profesión  de  Pedro,  por  el  orden,  inverso  al  tiempo  en  que 
E«  empleó,  resulta  por  abolengo  su  padre  natural;  la  circunstancia  de  ha- 
ber colocado  el  autor  á  continuación  del  Duque  de  Alba  el  tratamiento 
que  le  correspondía,  por  si  y  por  su  ascendencia,  me  hizo  pensar  que  si 
no  en  el  Génesis,  en  algún  otro  libro  hallaría  al  abuelo  natural  de  efeta 
larga  filiación.  Y,  en  efecto,  en  un  manuscrito  de  edad  remota,  confron- 
tado después  con  cierta  definición  en  un  tratado  de  heráldica,  hallé  que 
Muñoz  fué  en  la  antigüedad  el  genuino  progenitor  del  tratamiento  que 
ahora  nos  complacemos  en  prodigar. 

De  donde  se  deduce  y  (con  perdón  de  los  que  no  creen  en  brujerías) 
sacamos  en  limpio,  que  si  el  apellido  de  la  familia  era  éste,  posponiéndo- 
lo á  Pedro  obtendremos  un  Pedro-Muñoz  que  vale  un  imperio. 

Este  fué  el  último  lugar  de  la  provincia  de  Ciudad-Real  que  visitó 
Cervantes  cuando  se  ausentaba  de  La  Mancha. 

Y,  ahora,  viene  la  comprobación:  Sancho,  que  en  toda  ocasión  mete 
baza,  en  la  presente  lanza  un  €voto  arrus»  muy  significativo. 

Por  la  forma  de  escribirlo  y  la  carencia  de  signo  admirativo,  denota 
que  no  es  á  la  antigua  Ruradia  (hoy  Rus)  en  la  provincia  de  Jaén,  sino  al 
riachuelo  que  pasando  por  San  Clemente  (Cuenca),  desagua  en  el  rio 
Záncara,  afluyente  del  Guadiana  y  en  familia  con  la  fábula.  Sin  duda  era 
en  el  momento  de  tomar  carrerilla  para  salvar  (saltar,  brincar,  botar)  la 
estrecha  corriente  del  arroyo,  conocido  con  el  nombre  de  río  Rus.  (Todo 
esto  me  lo  ha  dicho  el  mono  adivino.) 

El  resto  de  la  historia,  fingiendo  viajes,  aunque  exornado  con  un  arte 
maravillosamente  fascinador,  no  logra  borrar  las  huellas  que  imprimieron 
los  personajes  de  tan  verídicos  acontecimientos:  tienen  lugar  las  escenas 
andenantes. 

(Véase  gráfico  en  la  página  siguiente.) 
(1)     Prescindo  de  lo  que  han  escrito  los  comentaristas;  sobreentiéndase: 
la  tabla  con  su  efigie... 

15 
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nos,  ni  se  imaginó  entre  hombres,  porque  si  le  preguntan  algo  está  atento 
á  lo  que  le  preguntan,  y  luego  salta  sobre  los  hombros  de  su  amo  y  llegán- 
dosele al  oído  le  dice  la  respuesta  de  lo  que  le  preguntan,  y  maese  Pedro 
la  declara  luego,  y  de  las  cosas  pasadas  dice  mucho  más  que  de  las  que  es- 
tán por  venir,  y  aunque  no  todas  veces  acierta  en  todas,  en  las  más  no 
yerra,  de  modo  que  nos  hace  creer,  que  tiene  el  diablo  en  el  cuerpo,  dos 
reales  lleva  por  cada  pregunta,  si  es  que  el  mono  responde,  quiero  decir, 
8i  responde  el  amo  por  él,  después  de  haberle  hablado  al  oído,  y  así  se 
cree  que  el  tal  maese  Pedro  está  riquísimo,  y  es  hombre  galante  (como 
dicen  en  Italia)  y  hon  compaño,  y  dase  la  mejor  vida  del  mundo,  habla 
más  que  seis,  y  bebe  más  que  doce,  todo  á  costa  de  su  lengua,  y  de  su 
mono,  y  de  su  retablo.  En  esto  volvió  maese  Pedro,  y  en  una  carreta  venia 
el  retablo,  y  el  mono,  grande,  y  sin  cola,  con  las  posaderas  de  fieltro:  pero 
no  de  mala  cara,  y  apenas  le  vio  don  Quixote,  cuando  le  preguntó:  Dígame 
V.  m.  señor  adivino,  qué  peje  pillamo,  qué  ha  de  ser  de  nosotros,  y  vea 
aquí  mis  dos  reales,  y  mandó  á  Sancho  que  se  los  diese  á  maese  Pedro,  el 
cual  respondió  por  el  mono,  y  dijo:  Señor  este  animal  no  responde,  ni  da 
noticia  de  las  cosas  que  están  por  venir,  de  las  pasadas  sabe  algo,  y  de  las 
presentes  algún  tanto.  Voto  arrus,  dijo  Sancho  no  dé  yo  un  ardite,  por- 
que me  digan  lo  que  por  mí  ha  pasado,  porque  quién  lo  puede  saber  me- 
jor que  yo  mismo,  y  pagar  yo,  porque  me  digan  lo  que  sé,  sería  una  gran 
necedad:  pero  pues  sabe  las  cosas  presentes  he  aquí  mis  dos  reales,  y  díga- 
me el  señor  monísimo  qué  hace  ahora  mi  mujer  Teresa  Panza,  y  en  qué  se 
entretiene,  no  quiso  tomar  maese  Pedro  el  dinero,  diciendo:  no  quiero  re- 
cibir adelantados  los  premios,  sin  que  hayan  precedido  los  servicios,  y  dan- 
do con  la  mano  derecha  dos  golpes  sobre  el  hombro  izquierdo,  en  un  brin- 
co se  le  puso  el  mono  en  él,  y  llegando  la  boca  al  oído  daba  diente  con 
diente  muy  á  priesa,  y  habiendo  hecho  este  ademán  por  espacio  de  un 
Credo,  de  otro  brinco  se  puso  en  el  suelo,  y  al  punto  con  grandísima  priesa 
Be  íué  maese  Pedro  á  poner  de  rodillas  ante  don  Quixote,  y  abrazándole 
las  piernas,  dijo:  Estas  piernas  abrazo,  bien  así,  como  si  abrazara  las  dos 
columnas  de  Hércules.  O  resucitador  insigne  de  la  ya  puesta  en  olvido 
Andante  Caballería:  ó  no  jamás  como  se  debe  alabado  Caballero  don  Qui- 
xote de  la  Maucha,  ánimo  de  los  desmayados,  arrimo  de  los  que  van  á  caer, 
brazo  de  los  caídos,  báculo  y  consuelo  de  todos  los  desdichados.  Quedó  pas- 
mado don  Quixote,  absorto  Sancho,  suspenso  el  primo,  atónito  el  paje,  abo- 
bado el  del  rebuzno,  confuso  el  ventero,  y  finalmente  espantados  todos  los 
que  oyeron  las  razones  del  titerero,  el  cual  prosiguió,  diciendo:  Y  tú,  6 
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buen  Sancho  Pan2a  el  mejor  escudero,  y  del  mejor  Caballero  del  mundo, 
alégrate,  que  tu  buena  mujer  Teresa  está  buena,  y  esta  es  la  hora  en  que 
ella  está  rastrillando  una  libra  de  lino,  y  por  más  señas  tiene  á  su  lado 
izquierdo  un  jarro  desbocado,  que  cabe  un  buen  porqué  de  vino,  con  que 
se  entretiene  en  su  trabajo.  Eso  creo  yo  muy  bien,  respondió  Sancho, 
porque  es  ella  una  bienaventurada,  y  á  no  ser  celosa  no  la  trocara  yo  por 
la  giganta  Andandona,  que  según  mi  señor  fué  una  mujer  muy  cabal,  y 
muy  de  pro,  y  es  mi  Teresa  de  aquellas  que  no  se  dejan  mal  pasar,  aun- 
que sea  á  costa  de  sus  herederos.  Ahora  digo,  dijo  á  esta  sazón  don  Qui- 
lote,  que  el  que  lee  mucho,  y  anda  mucho,  ve  mucho,  y  sabe  mucho. 
Digo  esto,  porque,  qué  persuasión  fuera  bastante  para  persuadirme,  que 
hay  monos  en  el  mundo  que  adivinen,  como  lo  he  visto  ahora  por  mis 
propios  ojos,  porque  yo  soy  el  mismo  don  Quixote  de  la  Mancha,  que  este 
buen  animal  ha  dicho,  puesto  que  se  ha  extendido  algún  tanto  en  mis 
alabunzas:  pero  como  quiera  que  yo  me  sea  doy  gracias  al  cielo,  que  me 
dotó  de  un  ánimo  blando  y  compasivo,  inclinado  siempre  á  hacer  bien  á 
todos,  y  mal  á  ninguno.  Si  yo  tuviera  diner©  dijo  el  paje,  preguntara  al 
señor  mono  qué  me  ha  de  suceder  en  la  peregrinación  que  llevo.  A  lo  que 
respondió  maese  Pedro  (que  ya  se  había  levantado  de  los  pies  de  don  Qui- 
xote) ya  he  dicho  que  esta  bestezuela  no  responde  á  lo  por  venir,  que  si 
respondiera,  no  importara  no  haber  dineros,  que  por  servicio  del  señor 
don  Quixote,  que  está  presente,  dejara  yo  todos  los  intereses  del  mundo, 
y  ahora  porque  se  lo  debo,  y  por  darle  gusto  quiero  armar  mi  retablo,  y 
dar  placer  á  cuantos  están  en  la  venta  sin  paga  alguna.  Oyendo  lo  cual  el 
ventero  alegre  sobre  manera  señaló  el  lugar  donde  se  podía  poner  el 
retablo,  que  en  un  punto  fué  hecho.  Don  Quixote  no  estaba  muy  contento 
con  las  adivinanzas  del  mono,  por  parecerle  no  ser  á  propósito,  que  un 
mono  adivinase,  ni  las  de  por  venir,  ni  las  pasadas  cosas,  y  así  en  tanto 
que  maese  Pedro  acomodaba  el  retablo  se  retiró  don  Quixote  con  Sancho 
á  un  rincón  de  la  caballeriza  donde  sin  ser  oídos  de  nadie  le  dijo.  Mira 
Sancho,  yo  he  considerado  bien  la  extraña  habilidad  deste  mono,  y  hallo 
por  mi  cuenta,  que  sin  duda  este  maese  Pedro  su  amo  debe  de  tener 
hecho  pacto  tácito,  6  expreso  con  el  demonio. 

Si  el  patio  es  espeso  (1)  y  del  demonio,  dijo  Sancho,  sin  duda  debe  de 
ser  muy  sucio  patio:  pero  de  qué  provecho  le  es  al  tal  maese  Pedro  tener 


(1)  Esto  no  ee  «estropear  el  ]enguaje>,  ee  lo  que  entendió  Sancho;  y 
«Bta  gracio8l8Íma  trabucación  de  palabras  no  cupo  en  la  cabeza  i,  Cle- 
mencin. 
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esos  patios?  No  me  entiendes  Sancho,  no  quiero  decir  sino  que  debe  de 
tener  hecho  algún  concierto  con  el  demonio  de  que  infunda  esa  habilidad 
en  el  mono,  con  que  gane  de  comer,  y  después  que  esté  rico  le  dará  su 
alma,  que  es  lo  que  este  universal  enemigo  pretende,  y  háceme  creer  esto, 
el  ver  que  el  mono  no  responde,  sino  á  las  cosas  pasadas,  ó  presentes,  y  la 
sabiduría  del  diablo  no  se  puede  extender  á  más,  que  las  por  venir  no  las 
sabe,  sino  es  por  conjeturas,  y  no  todas  veces,  que  á  solo  Dios  está  reser- 
vado conocer  los  tiempos,  y  los  momentos,  y  para  él  no  hay  pasado  ni  por- 
venir, que  todo  es  presente,  y  siendo  esto  asi  como  lo  es,  está  claro  que 
este  mono  habla  con  el  estilo  del  diablo:  y  estoy  maravillado  cómo  no  le 
han  acusado  al  santo  Oficio,  y  examinádole,  y  sacádole  de  cuajo,  en  virtud 
de  quién  adivina,  porque  cierto  está  que  este  mono  no  es  Astrólogo,  ni  su 
amo  ni  él  alzan,  ni  saben  alzar  estas  figuras  que  llaman  judiciarias,  que 
tanto  ahora  se  usan  en  España,  que  no  hay  mujercilla,  ni  paje,  ni  zapatero 
de  viejo  que  no  presuma  de  alzar  una  figura,  como  si  fuera  una  sota  de 
naipes  del  suelo,  echando  á  perder  con  sus  mentiras  é  ignorancias  la  ver- 
dad maravillosa  de  la  ciencia:  de  una  señora  sé  yo,  que  preguntó  á  uno 
destos  figureros,  que  si  una  perrilla  de  falda  pequeña,  que  tenía,  si  se  em- 
preñaría, y  pariría,  y  cuántos  y  de  qué  color  serían  los  perros  que  pariese. 
A  lo  que  el  señor  judiciario  (después  de  haber  alzado  la  figura)  respondió, 
que  la  perrica  se  empreñaría,  y  pariría  tres  perricos,  el  uno  verde,  el  otro 
encarnado,  y  el  otro  de  mezcla,  con  tal  condición,  que  la  tal  perra  se  cu- 
briese entre  las  once  y  doce  del  día,  ó  de  la  noche,  y  que  fuese  en  Lunes, 
ó  en  Sábado,  y  lo  que  sucedió  fué,  que  de  allí  á  dos  días  se  murió  la  perra 
de  ahita,  y  el  señor  levantador  quedó  acreditado  en  el  lugar  por  acertadí- 
simo judiciario,  como  lo  quedan  todos,  ó  los  más  levantadores.  Con  todo 
eso  querría,  dijo  Sancho,  que  v.  m.  dijese  á  maese  Pedro  preguntase  á  su 
mono,  si  es  verdad  lo  que  á  v.  m.  le  pasó  en  la  cueva  de  Montesinos,  que 
yo  para  mi  tengo  con  perdón  de  v.  m.  que  todo  fué  embeleco,  y  mentira, 
6  por  lo  menos  cosas  soñadas.  Todo  podría  ser,  respondió  don  Quísote: 
pero  yo  haré  lo  que  me  aconsejas,  puesto  que  me  ha  de  quedar  un  no  sé 
qué  de  escrúpulo.  Estando  en  esto  llegó  maese  Pedro  á  buscar  á  don  Qui- 
lote,  y  decirle  que  ya  estaba  en  orden  el  retablo  que  su  merced  viniese  á 
verle,  porque  lo  merecía  don  Quísote,  le  comunicó  su  pensamiento,  y  le 
rogó  preguntase  luego  á  su  mono  le  dijese,  si  ciertas  cosas  que  había  pa- 
sado en  la  cueva  de  Montesinos  habían  sido  soñadas,  ó  verdaderas,  porque 
á  él  le  parecía  que  tenían  de  todo.  A  lo  que  maese  Pedro  sin  responder 
palabra,  volvió  á  traer  el  mono,  y  puesto  delante  de  don  Quísote,  y  de 
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Saocho,  dijo:  Mirad  sefior  mono,  que  este  Caballero  quiere  saber  si  ciertas 
cosas  que  le  pasaron  en  una  cueva  llamada  de  Montesinos,  si  fueron  falsas 
6  Terdaderas?  Y  haciéndole  la  acostumbrada  señal  el  mono,  se  le  subió  en 
el  hombro  izquierdo,  y  hablándole  al  parecer  en  el  oído,  dijo  luego  maese 
Pedro:  El  mono  dice,  que  parte  de  las  cosas  que  vuesa  merced  vio,  ó  pasó 
en  la  dicha  cuera,  son  falsas,  y  parte  verosímiles  (1),  y  que  esto  es  lo  que 
sabe,  y  no  otra  cosa,  en  cuanto  á  esta  pregunta:  y  que  si  vuesa  merced 
quisiere  saber  más,  que  el  Viernes  venidero  responderá  á  todo  lo  que  se  le 
preguntare,  que  por  ahora  se  le  ha  acabado  la  virtud,  que  no  le  vendrá 
hasta  el  Viernes,  como  dicho  tiene.  No  lo  decía  yo,  dijo  Sancho,  que  no 
se  me  podía  asentar,  que  todo  lo  que  vuesa  merced,  sefior  mío,  ha  dicho 
de  los  acontecimientos  de  la  cueva  era  verdad,  ni  aun  la  mitad.  Los  suce- 
sos lo  dirán  Sancho,  respondió  don  Quixote,  que  el  tiempo  descubridor  de 
todas  las  cosas,  no  se  deja  ninguna  que  no  las  saque  á  la  luz  del  Sol,  aun- 
que esté  escondida  en  los  senos  de  la  tierra,  y  por  ahora  baste  esto,  y 
vamonos  á  ver  el  retablo  del  buen  maese  Pedro,  que  para  mí  tengo,  que 
debe  de  tener  alguna  novedad.  Cómo  alguna  respondió  maese  Pedro,  se- 
senta mil  encierra  en  sí  este  retablo,  dígole  á  vuesa  merced  mi  señor  don 
Quiíote,  que  es  una  de  las  cosas  más  de  ver  que  hoy  tiene  el  mundo,  y 
operihus  credite,  &  non  verhis,  y  manos  á  labor  (2),  que  se  hace  tarde, 
y  tenemos  mucho  que  hacer,  y  que  decir,  y  que  mostrar.  Obedeciéronle 
don  Quiíote  y  Sancho,  y  vinieron  donde  ya  estaba  el  retablo  puesto  y  des- 
cubierto, lleno  por  todas  partes  de  candelillas  de  cera  encendidas,  que  le 
hacían  vistoso  y  resplandeciente.  En  llegando  se  metió  maese  Pedro  den- 
tro del,  que  era  el  que  habla  de  manejar  las  figuias  del  artificio,  y  fuera 
se  puso  un  muchacho  criado  del  maese  Pedro  para  servirle  de  intérprete» 
y  declarador  de  los  misterios  del  tal  retablo,  tenía  una  varilla  en  la  mano 
con  que  señalaba  las  figuras  que  salían.  Puestos  pues  todos  cuantos  había 
en  la  venta,  y  algunos  en  pie  frontero  del  retablo,  y  acomodados  don  Qui- 
xote, Sancho,  el  paje,  y  el  primo  en  los  mejores  lugares,  el  trujamán 
comenzó  á  decir  lo  que  oirá,  y  verá  el  que  le  oyere,  ó  viere  el  capítulo 
siguiente. 


Pero  ninguna  verdadera. 

Está  bien  ael;  manos  á  la  labor,  cacofona  j  reeta  energía. 
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CAPITULO  XXVÍ 

Donde  se  prosigue  la  graciosa  aventura  del  titerero, 
con  otras  cosas  en  verdad  harto  buenas. 

Callaron  todos  Tirios,  y  Troyanos,  quiero  decir  pendientes  estaban 
todos  los  que  el  retablo  miraban  de  la  boca  del  declarador  de  sus  maravi- 
llas, cuando  se  oyeron  sonar  en  el  retablo  cantidad  de  atabales,  y  trompe- 
tas, y  dispararse  mueha  artillería,  cuyo  rumor  pasó  en  tiempo  breve,  y 
luego  alzó  la  voa  el  muchacho,  y  dijo.  Esta  verdadera  historia  que  aquí  á 
Tuesas  mercedes  se  representa  es  sacada  al  pie  de  la  letra  de  las  Crónicas 
Francesas,  y  de  los  Eomances  Españoles,  que  andan  en  boca  de  las  gentes, 
y  de  los  muchachos  por  esas  calles  trata  de  la  libertad  que  dio  el  señor 
don  Gaiteros  á  su  esposa  Melisendra,  que  estaba  cautiva  en  España  en 
poder  de  Moros  en  la  ciudad  de  Sansueña,  que  asi  se  llamaba  entonces, 
la  que  hoy  se  llama  Zaragoza,  (1)  y  vean  vuesas  mercedes  allí  cómo  está 


(1)  Reconozco  que  en  el  presente  capitulo  abundan  citas  del  roman- 
cero general,  y,  por  tanto,  tratan  estos  asuntos  poéticamente,  pero  no  ha- 
llo afirmación  categórica  que  fije  haber  sido  Sansueña  la  actual  Zaragoza; 
y  considerando  la  expresión  cervantina  de  un  valor  relativo,  más  bien  creo 
en  la  conglomeración  de  materiales  que  presten  aparente  consistencia  al 
embolismo  de  su  premeditado  viaje  por  aquellas  tierras.  ¿Será  acaso  una 
figura  con  dedos  de  Inanias  feudales,  por  haber  pertenecido  al  reino  de  Zara- 
goza, contrayendo  la  región  á  la  nombradla  de  su  capitalidad?...  Habrá 
que  remontarse  al  sitio  y  destrucción  de  Troya,  cuyo  causante  perdió  la 
color  en  presencia  del  ofendido  Menelao. 

Según  los  datos  que  he  podido  recopilar,  en  la  antigüedad  distinguían 
con  el  apodo  de  Aquitania  la  parte  que  habitaban  los  Autrigones,  Vár du- 
las, Vascones,  Suetanos  é  Ilergetes,  en  la  península  Ibérica;  y  al  N.  de  los 
Pirineos,  la  actual  Gascuña  con  su  Golfo. 

Estuvo  este  señorío,  gobierno,  ínsula  en  tierra  firme  ó  como  quiera 
llamársele,  regido  por  el  Marqués  de  Mantua,  que  pudo  muy  bien  ser  el 
JJuque  de  Sansogna  ó  Sansognia;  pero  si  la  infanta  Sevilla  era  hija  del  Go- 
bernador, ¿por  qué  los  romances  nombran  á  Valdovinos  sobrino  con  prefe- 
rencia á  llamarlo  hijo?... 

Lo  difícil  de  averiguar  ahora  es  cuál  fué  el  valle  que  por  abundancia 
de  viñedos  mereció  la  apellidación  de  Val-de-vinos,  de  donde  tomó  su  nom 
bre  el  tan  llorado  por  su  tío,  el  del  juramento.  Pues  por  lo  demás,  yo  en 
cuentro  clarísimo  que  Valdovinos  era  sobrino  del  viejo  Virrey  de  Mantua 
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jugando  á  las  tablas  don  Gaiferos,  segÚQ  aquello  que  se  canta:^Jugando 
está  á  las  tablas  don  Gaiferos,=que  ya  de  Melisendra  está  olvidado,=y 
aquel  personaje  que  allí  asoma  con  corona  en  la  cabeza,  y  cetro  en  las 
manos,  es  el  Emperador  Carlo-Magno  padre  putativo  de  la  tal  Melisendra 
el  cual  mohíno  de  ver  el  ocio  y  descuido  de  su  yerno  le  sale  á  reñir,  y 
adviertan  con  la  vehemencia  y  ahinco  que  le  riñe,  que  no  parece,  sino  que 
le  quiere  dar  con  el  cetro  media  docena  de  coscorrones,  y  aun  hay  autores, 
que  dicen  que  se  los  dio,  y  muy  bien  dados,  y  después  de  haberle  dicho 
muchas  cosas  acerca  del  peligro  que  corría  su  honra  en  no  procurar  la  li- 
bertad de  su  esposa,  dicen  que  le  dijo,=harto  os  he  dicho,  miradlo:= 
miren  vs.  ms.  también  cómo  el  Emperador  vuelve  las  espaldas,  y  deja 
despechado  á  don  Gaiferos,  el  cual  ya  ven  cómo  arroja  impaciente  de  la 

y  que,  deseando  éste  mejorarle  en  la  herencia  de  sus  estados,  apadrinó  la 
boda  de  Valdovinos  con  una  infanta  de  Sevilla,  hija  de  un  Rey  Moro,  que 
se  convirtió  al  cristianismo  «para  con  él  se  casare»  (la  imaginación  ha 
debido  suplir  á  la  contracción  del  metro),  reteniéndolos  á  su  lado  como 
á  hijos. 

Corroborando  estas  deducciones,  que  Sansueña  fué  la  capital  del  Esta- 
do Aquitano,  de  genesidad  prehistórica,  correspondiendo  á  su  derrumba- 
ción — en  las  diversas  y  sucesivas  dominaciones — los  reinecillos  que  han 
transcendido  hasta  nosotros;  y  como  derivaban  á  las  márgenes  del  Ebro 
los  linderos  de  dicho  señorío,  Cervantes  nos  inicia  en  que,  por  disposición 
de  los  hado?,  la  que  ostentó  tanta  grandeza  y  floreció  tanto,  había  des- 
cendido á  feuda  de  su  anterior  esclava  Zaragoza;  límite  oriental  de  las 
destruidas  Atanagria  y  Sansueña. 

Mucho  después,  aunque  conservaba  el  nombre  de  Aquitania,  los  ára- 
bes alternaron  con  éste  el  de  Vasconia — que  no  dice  mal  con  los  montea 
de  Álava,  Albaskenses — ,  hasta  que  comenzaron  á  llamarla  Gascueña,  sien- 
do Gobernador  don  Gaifero;  pero  como  quiera  que  al  llegar  á  este  punto 
los  historiadores  se  disputaron  el  honor  de  arrancar  la  gloria  de  sus  in- 
venciones al  tan  famoso  como  imaginario  historiador  «Arzobispo  Tur- 
pín»,  crearon  un  reino  ilusorio  para  orlar  las  sienes  de  «n  Marsilio,  que 
vos  catamos  hecho  rey  de  Zaragoza  en  dácayne  esas  pajas. 

Cuando  Abderahman  fué  á  Sevilla,  el  año  772,  lo  hizo  para  visitar  á 
8u  Walí  en  aquella  comarca  Abdelmelic-6eri-0mar-ben-Merúan,  que  ee 
hallaba  convaleciendo  de  heridas  graves  que  había  recibido  al  sofocar  la 
insurrección  de  Sierra  Elvira,  pues  tenía  en  muy  alta  estimación  la  vir- 
tud militar  de  este  caudillo;  y  para  consolarle,  y  proporcionarle  alivio 
moral  con  que  contrarrestar  la  pesadumbre  que  le  atormentaba  por  haber 
dado  muerte  á  su  propio  hijo  Casím,  nombró  un  Wazir  en  Sevilla,  y  á 
hen-Omar  lo  envió  de  Lugarteniente  suyo  á  Zaragoza.  Pues  bien;  este  ben- 
Omar  (hijo  de  Omar)  á  quien  los  cristianos  llamaban  Ornar is  Jilius,  es  al 
que  torcieron  nombre  y  título  los  historiadores.  De  Omaris  filias  hicieron 
Marsilius;  y  de  Capitán  General  que  era,  lo  elevaron  á  la  dignidad  de  Rey; 
total:  Marsilio,  Rey  de  Zaragoza. 

Por  tanto,  seguiremos  los  lances  y  percances  de  este  reinado  imagina- 
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cólera  lejos  de  sí  el  tablero,  y  las  tablas,  y  pide  apriesa  las  armas,  y  á 
don  Roldan  su  primo  pide  prestada  su  espada  Durindana,  y  cómo  don 
Roldan  no  se  la  quiere  prestar,  ofreciéndole  su  compañía  en  la  difícil  em- 
presa en  que  se  pone:  pero  el  valeroso  enojado  no  lo  quiere  aceptar,  antes 
dice  que  él  sólo  es  bastante  para  sacar  á  su  esposa,  si  bien  estuviese  me- 
tida en  el  más  hondo  centro  de  la  tierra,  y  con  esto  se  entra  á  armar  para 
ponerse  luego  en  camino.  Vuelvan  vs.  ms.  los  ojos  á  aquella  torre  que  allí 
parece,  que  se  presupone  que  es  una  de  las  torres  del  alcázar  de  Zara- 
goza, que  ahora  llaman  la  Aljafería,  y  aquella  dama  que  en  aquel  balcón 
parece  vestida  á  lo  Moro,  es  la  sin  par  Melisendra,  que  desde  allí  muchas 
veces  se  ponía  á  mirar  el  camino  de  Francia,  y  -puesta  la  imaginación 
en  Parts,  y  en  su  esposo  se  consolaba  en  su  cautiverio.  Miren  también 
un  nuevo  caso  que  ahora  sucede,  quizá  no  visto  jamás  no  ven  aquel  Moro 


rio  hasta  topar  en  Roncesvalles,  allá  por  el  año  778,  con  Carlo-Magno,  y  el 
enjambre  de  caballeros  andantes  que  le  acompañaban;  y  la  historia,  maes- 
tra de  grandes  enseñanzas,  nos  hará  ver  que  la  intención  de  Carlos  Mar- 
tel  nos  la  rememoró  El  Corso  á  principios  del  siglo  xix. 

En  las  angosturas  de  los  Bajos  Pirineos,  en  un  valle  de  los  montes 
Albortát  conocido  por  Bort  Xézart,  según  cuentan  las  historias  árabes,  que 
ó  mucho  me  equivoco,  ó  se  fusionan  en  la  significación  castellana  de  El 
Puerto  de  Retuerta,  allí  ocurrió  el  trasiego  de  las  viñas. 

¿Coincidirán  todas  estas  señales  de  telegrafía  inalámbrica  con  el  paso 
de  los  itíontes  llamados  Altabiscar  é  Ibañeta?.. 

Viniendo  en  conclusión  á  establecer  el  siguiente  paralelo. 


La  embajada  de  Paris  que,  pren- 
dada de  la  bella  griega,  originó  el 
robo,  fué  causa  de  la  destrucción 
de  Troya. 

Robada,  Elena,  en  Grecia,  fué 
trasladada  á  la  ciudad  de  Troya. 


La  algara  de  Marsilio  por  tierra  de 
cristianos,  cautivando  á  la  hermosa 
Melisendra,  trajo  consigo  la  matan- 
za de  Roncesvalles. 

A  Melisendra  la  cautivaron  en 
Sansueña,  y  la  transportaron  á  la 
ciudad  de  Zaragoza. 


Diez 


años  transcurrieron   en   el 


el  j 

asedio  de  Troya,  hasta  que  por  la  '.       Próximamente  el  mismo  tiempo 
estratagema  del  Paladión  fué  arra-  (  duró  su  cautiverio  en  Zaragoza, 
sada. 


La  Mitología  no  vuelve  á  nom- 
brar á  la  griega  «Helena». 


La  historia  no  torna  á  inquirir 
cómo  le  fué  de  salud  á  Melisendra. 


Y  como  yo  no  encuentro  más  datos  que  ilustren  este  delicadísimo  ne- 
gocio en  los  libros  de  caballerías,  he  acordado  dejarlo  arepera  dubia  luce. 
(Cervantes  sabía  Historia  y  algo  de  Mitología.) 
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que  callandico,  y  pasiio  á  paso  puesto  el  dedo  en  la  heca  (1)  se  llega 
por  las  espaldas  de  Melisendra,  pues  miren  como  la  da  un  beso  en  mitad 
de  los  labios,  y  la  priesa  que  ella  se  da  á  escupir,  y  á  limpiárselos  con  la 
blanca  manga  de  su  camisa,  y  cómo  se  lamenta,  y  se  arranca  de  pesar  sus 
hermosos  cabellos,  como  si  ellos  tuvieran  la  culpa  del  maleficio.  Miren 
también  cómo  aquel  grave  Moro  que  está  en  aquellos  corredores  es  el  Key 
Marsilio  de  Sansueña,  el  cual  por  haber  visto  la  insolencia  del  Moro, 
puesto  que  era  un  pariente  y  gran  privado  suyo,  le  mandó  luego  prender, 
y  que  le  den  doscientos  a/otes,  llevándole  por  las  calles  acostumbradas  de 
la  ciudad,  con  chilladores  delante,  y  envaramiento  detrás,  y  veis  aquí 
donde  salen  á  ejecutar  la  sentencia,  aun  bien  apenas  no  habiendo  sido 
puesta  en  ejecución  la  culpa,  porque  entre  moros  no  hay  traslado  á  la  par- 
te, ni  á  prueba,  y  estése  como  entre  nosotros.  Niño  niño,  dijo  con  voz  alta 
á  esta  sazón  don  Quizóte:  Seguid  vuestra  historia  línea  recta,  y  no  os  metáis 
en  las  curvas  ó  transversales,  que  para  sacar  una  verdad  en  limpio,  menes- 
ter son  muchas  pruebas,  y  repruebas.  También  dijo  maese  Pedro  desde  den- 
tro: Muchacho,  no  te  metas  en  dibujos,  sino  haz  lo  que  ese  señor  te  manda, 
que  será  lo  más  acertado:  sigue  tu  canto  llano,  y  no  te  metas  en  contra- 
puntos, que  suelen  quebrar  de  sutiles.  Yo  lo  haré  asi  respondió  el  mu- 
chacho, y  prosiguió,  diciendo:  Esta  figura  que  aquí  parece  á  caballo  cu- 
bierta con  una  capa  Gascona,  es  la  misma  de  don  Gaiferos  (2),  á  quien 
su  esposa  ya  vengada  del  atrevimiento  del  enamorado  Moro,  con  mejor, 
y  más  sosegado  semblante  se  ha  puesto  á  los  miradores  de  la  torre,  y 
habla  con  su  esposo,  creyendo  que  es  algún  pasajero,  con  quien  pasó  todas 
aquellas  razones  y  coloquios  de  aquel  romance  que  dicen:^Caballero  si  á 
Francia  ides,=por  Gaiferos  preguntad. 


(1)  ¡Qué  figura  tan  preciosa  se  vislumbra  á  lo  lejos  del  altozano  que 
semejan  las  letras  de  este  párrafol 

...«se  ponía  á  mirar  el  camino  de  Francia»  (desde  Troya,  necesaria- 
mente había  de  traspasar  la  Círecia,  admitiendo  este  fenómeno  visional), 
«y  puesta  la  imaginación  en  París,  y  en  su  esposo  se  consolaba  en  su  cau- 
tiverio». ¡Cómo  se  ve  al  moro  (conste  que  yo  no  lo  veo  por  ninguna  par- 
te), «callandico,  y  pasito  A  paso  con  el  dedo  puesto  en  la  bocn»  (¿á  quién 
haría  señas  para  que  se  callara?)  caminando  á  consumar  la  traición!  ¡Po- 
bre Elenal 

¡No!;  esto  no  es  una  aivdinanza;  lo  que  veo  es  que  Cervantes  sabía 
algo  de  Retórica. 

(2)  Es  la  misma  que  tenía  cuando  la  capitalidad  de  Gascueña  ó  Vas- 
conia,  era  Sansueña;  deepuée,  fué  trapladaua  á  Burdeos. 
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Las  cuales  no  digo  yo  ahora,  porque  de  la  prolijidad  se  suele  engen- 
drar el  fastidio,  basta  ver  cómo  don  Gaiferos  se  descubre,  y  que  por  los 
ademanes  alegres  que  Melisendra  hace,  se  nos  da  á  entender,  que  ella  le 
ha  conocido,  y  más  ahora  que  vemos  se  descuelga  del  balcón  para  ponerse 
en  las  ancas  del  caballo  de  su  buen  esposo:  más  ay  sin  ventura  que  se  le 
ha  asido  una  punta  del  faldellín  de  uno  de  los  hierros  del  balcón,  y  está 
pendiente  en  el  aire,  sin  poder  llegar  al  suelo;  pero  veis  cómo  el  piadoso 
cielo  socorre  en  las  mayores  necesidades,  pues  llega  don  Gaiferos,  y  sin 
mirar  si  se  rasgara,  ó  no  el  rico  faldellín,  ase  della,  y  mal  su  grado  la 
hace  bajar  al  suelo,  y  luego  de  un  brinco  la  pone  sobre  las  ancas  de  su 
caballo,  á  horcajadas  como  hombre,  y  la  manda,  que  se  tenga  fuertemen^ 
te,  y  le  eche  los  brazos  por  las  espaldas,  de  modo  que  los  cruce  en  el  pe- 
cho, porque  no  se  caiga,  á  causa  que  no  estaba  la  señora  Melisendra  acos- 
tumbrada á  semejantes  caballerías.  Veis  también  cómo  los  relinchos  del 
caballo  dan  señales,  que  va  contento  con  la  valiente  y  hermosa  carga  que 
lleva  en  su  señor,  y  en  su  señora.  Veis  cómo  vuelven  las  espaldas,  y  salen 
de  la  ciudad,  y  alegres  y  regocijados  toman  de  París  la  vía:  vais  en  paz, 
ó  par  sin  par  de  verdaderos  amantes,  lleguéis  á  salvamento  á  vuestra  de- 
seada patria,  sin  que  la  fortuna  ponga  estorbo  en  vuestro  feliz  viaje:  los 
ojos  de  vuestros  amigos  y  parientes  os  vean  gozar  en  paz  tranquila  los 
días  (que  los  de  Néstor  sean)  (1)  que  os  quedan  de  la  vida.  Aquí  alzó  otra 
vez  la  voz  maese  Pedro,  y  dijo:  Llaneza  muchacho,  no  te  encumbres,  que 
toda  afectación  es  mala:  No  respondió  nada  el  intérprete,  antes  prosiguió 
diciendo.  No  faltaron  algunos  ociosos  ojos,  que  lo  suelen  ver  todo,  que  no 
viesen  la  bajada  y  la  subida  de  Melisendra,  de  quien  dieron  noticia  al  Key 
Marsillo,  el  cual  mandó  luego  tocar  al  arma,  y  miren  con  qué  priesa,  que 
ja  la  ciudad  se  hunde  (2)  con  el  son  de  las  campanas,  que  en  todas  las 
torres  de  las  mezquitas  suenan.  Eso  no,  dijo  á  esta  sazón  don  Quixote,  en 
esto  de  las  campanas  anda  muy  impropio  maese  Pedro,  porque  entre 
Moros  no  se  usan  campanas,  sino  atabales,  y  un  género  de  dulzainas  que 
parecen  nuestras  chirimías,  y  esto  de  sonar  campanas  en  Sansueña,  sin 
duda  que  es  un  gran  disparate.  Lo  cual  oído  por  maese  Pedro,  cesó  el 
tocar,  y  dijo:  No  mire  vuesa  merced  en  nillerías,  señor  don  Quixote,  ni 


(1)  El  Rey  de  Pilos,  que  asistió  á  la  guerra  de  Troya,  está  con  más 
propiedad  que  la  nota  de  Clemencin. 

(2)  La  Historia  recuerda  que  fué  desmantelada  Pamplona  por  orden 
de  Carlo-Mugno. 
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quiera  llevar  las  cosas  tan  por  el  cabo,  que  no  se  le  halle.  No  se  represen- 
tan por  ahí  casi  de  ordinario  mil  comedias,  llenas  de  mil  impropiedades, 
y  disparates,  y  con  todo  eso  corren  felicísimamente  su  carrera,  y  se  escu- 
chan, no  sólo  con  aplauso,  sino  con  admiración  y  todo,  prosigue  mucha- 
cho, y  deja  decir,  que  como  yo  llene  mi  talego,  si  quiera  represente  más 
impropiedades  que  tiene  átomos  el  Sol.  Así  es  la  verdad,  replicó  don  Qui- 
xote,  y  el  muchacho,  dijo:  Miren  cuánta,  y  cuan  lucida  Caballería,  sale  de 
la  ciudad  en  seguimiento  de  los  dos  Católicos  amantes,  cuántas  trompetas 
que  suenan,  cuántas  dulzainas  que  tocan,  y  cuántos  atabales  y  tambores 
que  retumban,  temóme  que  los  han  de  alcanzar,  y  los  han  de  volver  ata- 
dos á  la  cola  de  su  mismo  caballo,  que  sería  un  horrendo  espectáculo. 
Viendo,  y  oyendo  pues  tanta  Morisma,  y  tanto  estruendo,  don  Quixote , 
parecióle  ser  bien  dar  ayuda  á  los  que  huían,  y  levantándose  en  pie  en  voz 
alta,  dijo:  No  consentiré  yo  que  en  mis  días,  y  en  mi  presencia  se  le  haga 
superchería  á  tan  famoso  Caballero,  y  á  tan  atrevido  enamorado  como  don 
Graiferos:  deteneos  mal  nacida  caballa  (1),  no  le  sigáis  ni  persigáis,  sino 
conmigo  sois  en  la  batalla,  y  diciendo,  y  haciendo,  desenvainó  la  espada , 
y  de  un  brinco  se  puso  junto  al  retablo,  y  con  acelerada  y  nunca  vista 
furia,  comenzó  á  llover  cuchilladas  sobre  la  titerera  Morisma,  derribando 
á  unos,  descabezando  á  otros,  estropeando  á  éste,  destrozando  á  aquél,  y 
entre  otros  muchos  tiró  un  altibajo,  tal  que  si  maese  Pedro  no  se  abaja, 
se  encoge,  y  agazapa  le  cercenara  la  cabeza,  con  más  facilidad  que  sí  fuera 
hecha  de  masa  de  mazapán,  daba  voces  maese  Pedro,  diciendo:  Deténgase 
vuesa  merced  señor  don  Quixote,  y  advierta,  que  estos  que  derriba,  des- 
troza, y  mata,  no  son  verdaderos  Moros,  sino  unas  figurillas  de  pasta:  mire 
pecador  de  mí  que  me  destruye,  y  echa  á  perder  toda  mi  hacienda.  Mas 
no  por  esto  dejaba  de  menudear  don  Quixote  cuchilladas,  mandobles,  tajos 
y  reveses,  como  llovidos.  Finalmente  en  menos  de  dos  Credos  dio  con  todo 
el  retablo  en  el  suelo,  hechas  pedazos  y  desmenuzadas  todas  sus  jarcias,  y 
figuras,  el  Rey  Marsillo  mal  herido,  y  el  Emperador  Carlo-Magno  partida 
la  corona,  y  la  cabeza  en  dos  partes.  Alborotóse  el  Senado  de  los  oyentes,  hu  • 
yóseel  mono  por  los  tejados  déla  ventana:  (2)  temió  el  primo,  acobardóse 
el  paje,  y  hasta  el  mismo  Sancho  Panza  tuvo  pavor  grandísimo,  porque  como 
él  juró  después  de  pasada  la  borrasca,  jamás  había  visto  á  su  señor  con 


d)     No  68  canalla;  y  fué  mal  nacida,  porgue  hm  fabricación  diabólica  c«u- 
gó  la  ruina  de  Troya. 

(2)     Entiénda.se  que  de  la  ventana  saltó  á  los  tejados.  • 
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tan  desatinada  cólera.  Hecho  pues  el  general  destrozo  del  retablo,  sose- 
góse un  poco  don  Quixote,  y  dijo:  Quisiera  yo  tener  aquí  delante  en  este 
punto  todos  aquellos  que  no  creen,  ni  quieren  creer,  de  cuánto  provecho 
sean  en  el  mundo  los  Caballeros  Andantes,  miren  si  no  me  hallara  yo  aquí 
presente,  qué  fuera  del  buen  don  Gaiferos,  y  de  la  hermosa  Melisendra, 
á  buen  seguro  que  ésta  fuera  ya  la  hora  que  los  hubieran  alcanzado  estos 
canes,  y  les  hubieran  hecho  algún  desaguisado.  En  resolución  viva  la  An- 
dante Caballeria  sobre  cuantas  cosas  hoy  viven  en  la  tierra.  Viva  en  hora 
buena,  dijo  á  esta  sazón  con  voz  enfermiza  maese  Pedro,  y  muera  yo  pues 
soy  tan  desdichado,  que  puedo  decir  con  el  Eey  don  Kodrigo,=ayer  fui 
señor  de  España, =y  hoy  no  tengo  una  almena,=que  pueda  decir  que  es 
mía:=no  ha  media  hora,  ni  aun  un  mediano  momento  (1)  (que  me  vi  señor 
de  Keyes  y  de  Emperadores,  llenas  mis  caballerizas,  y  mis  cofres,  y 
sacos  (2)  de  infinitos  caballos,  y  de  innumerables  galas,  y  ahora  me  veo 
desolado  y  abatido,  pobre,  y  mendigo,  sobre  todo  sin  mi  mono,  que  á  fe 
que  primero  que  le  vuelva  á  mi  poder  me  han  de  sudar  los  dientes,  y  todo 
por  la  furia  mal  considerada  deste  señor  Caballero,  de  quien  se  dice  que 
ampara  pupilos,  y  endereza  tuertos,  y  hace  otras  obras  caritativas,  y  en 
mi  sólo  ha  venido  á  faltar  su  intención  generosa,  que  sean  benditos  y  ala- 
bados los  cielos,  allá  donde  tienen  más  levantados  sus  asientos.  En  fin  JEl 
Caballero  de  la  triste  figura  había  de  ser  aquel,  que  había  de  desfigurar 
las  mías.  Enternecióse  Sancho  Panza  con  las  razones  de  maese  Pedro  y 
díjole:  No  llores  maese  Pedro,  ni  te  lamentes,  que  me  quiebras  el  corazón 
porque  te  hago  saber,  que  es  mi  señor  don  Quixote  tan  Católico,  y  escru- 
puloso Cristiano,  que  si  él  cae  en  la  cuenta  de  que  te  ha  hecho  algún 


(1)  Dice  Clemencín  (maestro  en  hacer  cucharas  de  pan):  «Lo  del  me- 
diano momento  no  está  bien,  porque  no  hay  monaentos  pequeños  ni  grandes, 
ni  por  consiguiente  medianos,  y  un  momento  no  puede  eer  más  ni  menos 
que  un  momento>. 

Una  cosa  por  el  estilo  se  le  escapó  á  cierto  sacerdote  que,  emocionado 
por  haber  sido  llamado  para  hacer  el  panegírico  de  la  Patrona  de  su  Lu- 
gar, allí  en  la  Mancha,  después  de  tenerlos  gran  rato  en  la  anhelosa  incer- 
tidurabre  que  es  de  suponer,  dijo  que  la  Virgen  de  la  Encarnación  no  podía 
ser  otra  que  la  que  encarnó  al  Verbo  Divino. 

Y  como  quiera  que  un  mediano  momento  representa  cantidad  de  tiempo 
que  no  puede  precisarse,  como  cuando  se  dice:  Espere...  momento  más  ó  me- 
nos...  No  puedo,  que  llevo  los  momentos  contados...  Se  deduce,  que  las  gen- 
tes incultas,  en  eu  amplificación  espontánea,  sin  buscar  raigambres,  con 
la  intuición  que  les  donó  naturaleza,  se  expresan  mejor  que  Clemencín. 
IQué  estrecheces,  Dios  mío! 

(2)  Vestidura  guerrera  que  antiguamente  fabricaban  con  pieles. 
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agravio  te  lo  sabrá,  y  te  lo  querrá  pagar,  y  satisfacer  cod  muchas  ven- 
tajas. Con  que  me  pagase  el  señor  don  Quixote  alguna  parte  de  las  he- 
churas, que  me  ha  deshecho,  quedaría  contento,  y  su  merced  aseguraría 
su  conciencia,  porque  no  se  puede  salvar,  que  tiene  lo  ajeno  contra  la  vo- 
luntad de  su  dueño,  y  no  lo  restituye.  Así  es,  dijo  don  Quixote:  pero  hasta 
ahora  yo  no  sé  que  tenga  nada  vuestro,  maese  Pedro.  Cómo  no,  respondió 
maese  Pedro,  y  estas  reliquias  que  están  por  este  duro  y  estéril  suelo 
quién  las  esparció,  y  aniquiló,  sino  la  fuerza  invencible  dése  poderoso  bra- 
zo? y  cuyos  eran  sus  cuerpos  sino  míos?  y  con  quién  me  sustentaba  yo, 
sino  con  ellos?  Ahora  acabo  de  creer,  dijo  á  este  punto  don  Quixote,  lo  que 
otras  muchas  veces  he  creído,  que  estos  encantadores,  que  me  persiguen, 
no  hacen  sino  ponerme  las  figuras  como  ellas  son  delante  de  los  ojos,  y 
luego  me  las  mudan,  y  truecan  en  las  que  ellos  quieren.  Real  y  verdade- 
ramente os  digo  señores,  que  me  oís,  que  á  mí  me  pareció  todo  lo  que 
aquí  ha  pasado,  que  pasaba  al  pie  de  la  letra,  que  Melisendra  era  Melisen- 
dra,  don  Gaiferos  don  Gaiteros,  Marsilio  Marsilio,  y  Carlo-Magno  Carlo- 
Magno:  por  eso  se  me  alteró  la  cólera,  y  por  cumplir  con  mi  profesión  de 
Caballero  Andante,  quise  dar  ayuda  y  favor  á  los  que  huían,  y  con  este 
buen  propósito  hice  lo  que  habéis  visto,  si  me  ha  salido  al  revés,  no  es 
culpa  mía,  sino  de  los  malos  que  me  persiguen,  y  con  todo  esto  deste  mi 
hierro,  (1)  aunque  no  ha  procedido  de  malicia,  quiero  yo  mismo  condenar- 
me en  costas,  vea  maese  Pedro  lo  que  quiere  por  las  figuras  deshechas,  que 
yo  me  ofrezco  á  pagárselo  luego,  en  buena  y  corriente  moneda  Castellana, 
Inclinósele  maese  Pedro,  diciéndole:  No  esperaba  yo  menos  de  la  inaudita 
Cristiandad  del  valeroso  don  Quixote  de  la  Mancha,  verdadero  socorre- 
dor, y  amparo  de  todos  los  necesitados,  y  menesterosos  vagamundos,  y  aquí 
el  señor  ventero,  y  el  gran  Sancho  serán  medianeros,  y  apreciadores  entre 
vuesa  merced  y  mí,  de  lo  que  valen,  ó  podían  valer  las  ya  deshechas  figu- 
ras: el  ventero  y  Sancho  dijeron,  que  así  lo  harían,  y  luego  maese  Pedro 
alzó  del  suelo  con  la  cabeza  menos  al  Rey  Marsilio  de  Zaragoza,  y  dijo  ya 
se  ve,  cuan  imposible  es  volver  á  este  Rey  á  su  ser  primero,  y  así  me  pa- 
rece, salvo  mejor  juicio,  que  se  me  dé  por  su  muerte  fin  y  acabamiento 
cuatro  reales  y  medio.  Adelante  dijo  don  Quixote:  Pues  por  esta  abertura 
de  arriba  abajo,  prosiguió  maese  Pedro,  tomando  en  las  manos  al  partido 
Emperador  Carlo-Magno,  no  sería  mucho  que  pidiese  yo  cinco  reales  y  un 


(1)     No  es  equivocación;  léase:  y  con  todo  esto  (mirando  el  destrozo  es- 
parcido por  el  suelo),  desaguisado  deste  mi  hierro  (por  la  espada)... 
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cuartillo.  No  es  poco  dijo  Sancho.  Ni  mucho,  replicó  el  ventero,  medies» 
la  partida  y  señálensele  cinco  reales.  Dénsele  todos  cinco  y  cuartillo,  dijo 
don  Quixote,  que  no  está  en  un  cuartillo  más  ó  menos  la  monta  desa  nota- 
ble desgracia,  y  acabe  presto  maese  Pedro,  que  se  hace  hora  de  cenar,  y  yo 
tengo  ciertos  barruntos  de  hambre.  Por  esta  figura  dijo  maese  Pedro  que 
está  sin  narices  y  un  ojo  menos,  que  es  de  la  hermosa  Melisendra  quiero  y 
me  pongo  en  lo  justo  dos  reales  y  doce  maravedís.  Aun  ahi  sería  el  diablo, 
dijo  don  Quixote,  si  ya  no  estuviese  Melisendra  con  su  esposo,  por  lo  me- 
nos en  la  raya  de  Francia,  porque  el  caballo  en  que  iban  á  mí  me  pareció, 
que  antes  volaba  que  corría,  y  así  no  hay  para  qué  venderme  á  mí  el  gato 
por  liebre,  presentándome  aquí  á  Melisendra  desnarigada,  estando  la  otra 
si  viene  á  mano  ahora  holgándose  en  Francia  con  su  esposo  á  pierna  tendi- 
da: ayude  Dios  con  lo  suyo  á  cada  uno,  señor  maese  Pedro,  y  caminemos 
todos  con  pie  llano  y  con  intención  sana,  y  prosiga.  Maese  Pedro  que  vio 
que  don  Quixote  izquierdeaba,  y  que  volvía  á  su  primer  tema,  no  quiso 
que  se  le  escapase,  y  así  le  dijo:  Esta  no  debe  de  ser  Melisendra,  sino  al- 
guna de  las  doncellas,  que  la  servían,  y  así  con  setenta  maravedíes  que  me 
den  por  ella  quedaré  contento,  y  bien  pagado.  Desta  manera  fué  poniendo 
precio  á  otras  muchas  destrozadas  figuras,  que  después  lo  moderaron  los 
dos  jueces  arbitros  con  satisfacción  de  las  partes,  que  llegaron  á  cuarenta 
reales  y  tres  cuartillos:  y  además  desto  que  luego  lo  desembolsó  Sancho, 
pidió  maese  Pedro  dos  reales  por  el  trabajo  de  tomar  el  mono,  dáselos 
Sancho  dijo  don  Quixote,  no  para  tomar  el  mono,  sino  la  mona,  y  doscien- 
tos diera  yo  ahora  en  albricias,  á  quien  me  dijera  con  certidumbre  que  la 
señora  doña  Melisendra,  y  el  señor  don  Gaiteros  estaban  ya  en  Francia,  y 
entre  los  suyos.  Ninguno  nos  lo  podrá  decir  mejor  que  mi  mono,  dijo  mae- 
se Pedro:  pero  no  habrá  diablo  que  ahora  le  tome,  aunque  imagino  que  el 
cariño  y  la  hambre  le  han  de  forzar  á  que  me  busque  esta  noche,  y  amane- 
cerá Dios,  y  verémonos.  En  resolución  la  borrasca  del  retablo  se  acabó,  y 
todos  cenaron  en  paz,  y  en  buena  compañía,  á  costa  de  don  Quixote,  que 
era  liberal  en  todo  extremo.  Antes  que  amaneciese  se  fué  el  que  llevaba  las 
lanzas  y  las  albardas,  y  ya  después  de  amanecido  se  vinieron  á  despedir  de 
don  Quixote  el  primo,  y  el  paje,  el  uno  para  volverse  á  su  tierra,  y  el  otro 
á  proseguir  su  camino,  para  ayuda  del  cual  le  dio  don  Quixote  una  docena 
de  reales.  Maese  Pedro  no  quiso  volver  á  entrar  en  más  dimes,  ni  diretes 
con  don  Quixote,  á  quien  él  conocía  muy  bien,  y  así  madrugó  antes  que  el 
Sol,  y  cogiendo  las  reliquias  de  su  retablo,  y  á  su  mono,  se  fué  también  á 
buscar  sus  aventuras.  El  ventero  que  no  conocía  á  don  Quixote,  tan  admi- 
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rado  le  tenían  sus  locuras,  como  su  liberalidad.  Finalmente  Sancho  le  pagó 
muy  bien,  por  orden  de  su  señor,  y  despidiéndose  del  casi  á  las  ocho  de 
día  dejaron  la  venta,  y  se  pusieron  en  camino,  donde  los  dejaremos  ir,  que 
así  conviene,  para  dar  lugar  á  contar  otras  cosas  pertenecientes  á  la  decla- 
ración desta  famosa  historia. 
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CAPITULO    XXVII 

Donde  se  da  cuenta,  quiénes  eran  maese  Pedro  y  su 
mono,  con  el  mal  suceso  que  don  Quixote  tuvo  en 
la  aventura  del  rebuzno,  que  no  la  acabó  como  él 
quisiera,  y  como  tenía  pensado. 

Entra  Cide  Hamete  Cronista  desta  grande  historia,  con  estas  palabras 
en  este  capítulo.  Juro  como  Católico  Cristiano:  á  lo  que  su  traductor  dice, 
que  el  jurar  Cide  Hamete  como  Católico  Cristiano,  siendo  él  Moro,  como 
sin  duda  lo  era,  no  quiso  decir  otra  cosa,  sino  que  así  como  el  Católico 
Cristiano  cuando  jura,  jura,  ó  debe  jurar  verdad,  y  decirla  en  lo  que  dije- 
re, así  él  la  decía,  como  si  jurara  como  Cristiano  Católico  en  lo  que  quería 
escribir  de  don  Quixote,  especialmente  en  decir  quién  era  maese  Pedro,  y 
quién  el  mono  adivino,  que  traía  admirados  todos  aquellos  pueblos  con 
sus  adivinanzas.  Dice  pues,  que  bien  se  acordará  el  que  hubiere  leído  la 
primera  parte  desta  historia,  de  aquel  Ginés  de  Pasamente  á  quien  entre 
otros  galeotes  dio  libertad  don  Quixote  en  Sierra  Morena,  beneficio  que 
después  le  fué  mal  agradecido,  y  peor  pagado  de  aquella  gente  maligna  y 
mal  acostumbrada.  Este  Ginés  de  Pasamente,  á  quien  don  Quixote  llamaba 
Ginesillo  de  Parapilla,  fué  el  que  hurtó  á  Sancho  Panza  el  rucio,  que  por 
no  haberse  puesto  el  cómo,  ni  el  cuándo  en  la  primera  parte  por  culpa  de 
los  impresores,  ha  dado  en  qué  entender  á  muchos,  que  atribuían  á  poca 
memoria  del  autor  la  falta  de  Imprenta.  Pero  en  resolución  Ginés  le  hur- 
tó, estando  sobre  él  durmiendo  Sancho  Panza,  usando  de  la  traza  y  modo 
que  usó  Brúñelo,  cuando  estando  Sacripante  sobre  Albraca  le  sacó  el  ca- 
ballo de  entre  las  piernas,  y  después  le  cobró  Sancho,  como  se  ha  contado. 
Este  Ginés  pues  temeroso  de  no  ser  hallado  de  la  justicia  que  le  buscaba, 
para  castigarle  de  sus  infinitas  bellaquerías  y  delitos,  que  fueron  tantos,  y 
tales,  que  él  mismo  compuso  un  gran  volumen  contándolos,  determinó  pa- 
sarse al  Reino  de  Aragón,  y  cubrirse  el  ojo  izquierdo,  acomodándose  al 
oficio  de  titerero,  que  esto,  y  el  jugar  de  manos  lo  sabía  hacer  por  extremo, 
sucedió  pues,  que  de  unos  Cristianos  ya  libres  que  venían  de  Berbería 
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compró  aquél  mono,  á  quien  enseñó,  que  en  haciéndole  cierta  señal,  se  le 
subiese  en  el  hombro,  y  le  murmurase,  ó  lo  pareciese,  al  oído.  Hecho  esto 
antes  que  entrase  en  el  lugar  donde  entraba  con  su  retablo  y  mono,  se  in- 
formaba en  el  lugar  más  cercano,  ó  de  quien  él  mejor  podía,  qué  cosas 
particulares  hubiesen  sucedido  en  el  tal  lugar  y  á  qué  personas,  y  lleván- 
dolas bien  en  la  memoria,  lo  primero  que  hacía  era  mostrar  su  retablo,  el 
cual  unas  veces  era  de  una  historia,  y  otras  de  otra:  pero  todas  alegres,  y 
regocijadas,  y  conocidas.  Acabada  la  muestra  proponía  las  habilidades  de 
su  mono,  diciendo  al  pueblo,  que  adivinaba  todo  lo  pasado  y  lo  presente: 
pero  que  en  lo  de  por  venir,  no  se  daba  maña:  por  la  respuesta  de  cada 
pregunta  pedía  dos  reales,  y  de  algunas  hacía  barato,  según  tomaba  el 
pulso  á  los  preguntantes,  y  como  tal  vez  llegaba  á  las  casas  de  quien  él 
sabía  los  sucesos  de  los  que  en  ella  moraban,  aunque  no  le  preguntasen 
nada,  por  no  pagarle,  él  hacía  la  seña  al  mono,  y  luego  decía,  que  le  había 
dicho  tal  y  tal  cosa  que  venía  de  molde  con  lo  sucedido,  con  esto  cobraba 
crédito  ineíable,  y  andábanse  todos  tras  él,  otras  veces,  como  era  tan 
discreto,  respondía  de  manera  que  las  respuestas  venían  bien  con  las  pre- 
guntas, y  como  nadie  le  apuraba  y  apretaba,  á  que  dijese  cómo  adivinaba 
su  mono,  á  todos  hacía  monas,  y  llenaba  sus  esqueros.  Así  como  entró  en 
la  venta  conoció  á  don  Quixote,  y  á  Sancho,  por  cuyo  conocimiento  le  fué 
fácil  poner  en  admiración  á  don  Quixote  y  á  Sancho  Panza,  y  á  todos  los 
que  en  ella  estaban:  pero  hubiérale  de  costar  caro,  si  don  Quixote  bajara 
un  poco  más  la  mano,  cuando  cortó  la  cabeza  al  Rey  Marsilio,  y  destruyó 
toda  su  Caballería,  como  queda  dicho  en  el  antecedente  capítulo.  Esto  es 
lo  que  hay  que  decir  de  Maese  Pedro  y  de  su  mono.  Y  volviendo  á  don 
Quixote  de  la  Mancha,  digo,  que  después  de  haber  salido  de  la  venta,  de- 
terminó de  ver  primero  las  riberas  del  río  Ebro,  y  todos  aquellos  contor- 
nos, antes  de  entrar  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  pues  le  daba  tiempo  para 
todo  el  mucho  que  faltaba  desde  allí  á  las  justas,  con  esta  intención  siguió 
su  camino,  por  el  cual  anduvo  dos  días  sin  acontecerle  cosa  digna  de  po- 
nerse en  escritura,  hasta  que  al  tercero,  al  subir  de  una  loma  oyó  un  gran 
rumor  de  atambores,  de  trompetas,  y  arcabuces,  al  principio  pensó  que 
algún  tercio  de  soldados  pasaba  per  aquella  parte,  y  por  verlos  picó  á  ro- 
cinante, y  subió  la  loma  arriba,  y  cuando  estuvo  en  la  cumbre,  vid  al  pie 
della  á  su  parecer  más  de  doscientos  hombres  armados  de  diferentes 
suertes  de  armas,  como  si  dijésemos  lanzones,  ballestas,  partesanas,  ala- 
bardas y  picas,  y  algunos  arcabuces,  y  muchas  rodelas.  Bajó  del  recuesto 
y  acercóse  al  escuadrón  tanto  que  distintamente  vio  las  banderas,  juzgó  de 
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los  colores,  y  notó  las  empresas  que  eo  ellas  traían  especialmente  una  que 
«n  un  estandarte,  6  girón  de  raso  blanco  venía,  en  el  cual  estaba  pintado 
muy  al  vivo  un  asno  como  un  pequeño  sardesco,  (1)  la  cabeza  levantada, 
la  boca  abierta,  y  la  lengua  de  fuera,  en  acto  y  postura  como  si  estuviera 


(1)  Dice  la  Academia:  Sardesco.  «Se  aplica  al  caballo  ó  asno  pequeño». 
Lo  considero  un  absurdo,  que  ha  nacido  de  la  expresión  literal  del  texto; 
bórrese  esta  acepción.=«Persona  áspera  y  sacudida».  Está  bien  aplicada, 
pues  atiende  y  define  su  significación. 

Clemencín:  t La  cabeza  levantada  y  la  boca  abierta  está  bien,  pero  la 
lengua  de  fuera  no  lo  está,  porque  no  la  sacan  los  asnos  para  rebuznar, 
como  el  lector  y  yo  hemos  visto.»  (Protesto,  compadre,  yo  no  he  visto 
nada.)  Lo  que  veo,  es  que  Cervantes  dice:  <íConio  si  estuviera  rebuznando»... 
Y  esto  demuestra  que  no  lanzaba  notas  al  yiento.=Sardesco,  «asno  pe- 
queño, quizá  porque  lo  son  en  Cerdeña».  ¡Pues  no  se  fué  poco  lejos  el 
amigo  teniéndolo  á  las  puertas  de  casa!  (A  otra  vez  le  tuteo,  correspon- 
diendo á  la  amable  invitación  de  contemplar  á  un  burro  con  la  boca 
abierta.)  Los  franceses  la  definen,  á  mi  entender,  mejor.  Sardesco.  «Se  usa 
para  denotar  á  los  naturales  de  Cerdaña»  (Cerdania  se  nombra  la  parte 
española),  por  su  desabrimiento,  aspereza  é  irascibilidad,  quizá  nacida  de 
la  selvática  y  montaraz  situación  que  ocupan  sus  pueblos  en  los  Pirineos. 
=Y,  por  último:  El  que  «Guzmán  de  Alfaracbe  cuente  que  su  madre  iba 
«n  cierta  ocasión  sentada  en  un  pequeño  sardesco  con  jamugas»,  no  debe  to- 
marse como  argumento  para  sostener  la  ambigüedad  de  que  fuese  burro  ó 
caballo  pequeño;  mas  bien  induce  á  sospechar  que,  ó  no  aplicó  con  pro- 
piedad la  frase,  ó  la  copió  sin  ahondar  en  su  significación,  ó  el  sardesco 
había  dejado  de  serlo,  desde  el  mediano  momento  en  que  daba  tales  y  tan 
buenas  pruebas  de  domesticidad. 

La  que  se  llamó  Beturia,  allá  cuando  Dios  quiso,  habitada  ahora  por 
los  descendiontes  de  Beturos  que  se  mezclaron  con  Árabes,  en  el  lenguaje 
familiar  y  figurado — resultante  de  una  mezcolanza  sui  géneris — conservan 
sardesco  por  sinónimo  de  intratable,  cerril,  salvaje,  etc.;  pero  el  intríngulis 
de  esta  picardigüela  cervantina,  consiste  en  la  colocación  de  las  palabras, 
que  ha  producido  general  transtorno.  Invirtamos  su  orden,  y  se  percibirá 
claro  el  sentido  recto:  «Un  sardesco  como  un  pequeño  asno». 

Después  de  grandes  tanteos  sobre  el  terreno,  he  llegado  á  la  certidum- 
bre de  que  el  lugar  del  rebuzno  no  es  un  mito;  y  con  tu  permiso,  lector, 
y  á  cuenta  de  mayores  <ialmorzás»,  voy  á  reverdecer  algo  que  ha  podido 
extinguirse  antes  de  ser  conocida  su  existencia,  de  mucha  cuenta  para  esta 
historia,  y  que  adobó  mi  sabia  Ur ganda  con  todas  las  sales  de  su  peregrino  in- 
genio; cuando  apenas  contaba  el  que  suscribe  nueve  años,  y  lo  llevaba  á 
Almadén  del  Azogue  para  la  preparación  é  ingreso  en  aquel  Instituto, 
cosa  que  no  llegó  á  realizarse. 

Por  el  año  1882,  el  itinerario  ferrocarrilero  permitía  salir  de  la  Esta- 
ción de  Veredas  á  las  ocho  y  cuarto  de  la  mañana.  Pues  bien;  cuando 
atravesábamos  la  ladera  umbrosa  de  la  sierra  norte  del  Valle  de  Alcudia, 
al  correr  del  tren,  y  á  todo  lo  largo  del  Valle  de  Valdeazogues,  pudimos 
contemplar  desde  la  ventanilla,  el  magnífico  espectáculo  que  ofreció  á 
nuestros  ojos  lo  que  vas  á  saber. 
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rebuznando,  alrededor  del  estaban  escritos  con  letras  grandes  estos  do» 
versos. 

No  rebuznaron  en  balde 

El  uno  y  el  otro  Alcalde. 


En  la  Aldea  correspondiente,  situada  sobre  espaciosa  y  elevada  colina^ 
los  vecinos  del  lugar,  preparados  con  los  arreos  de  las  grandes  solemnida- 
des, y  en  pie,  para  que  no  se  arrugasen  las — nunca  vistas  ni  oídas — cos- 
tcsíeimas  galas,  esperaban  anhelantes  la  llegada  del  pastor  de  una  próxi- 
ma y  principal  majada. 

No  dicen  las  crónicas  si  era  grande  ó  pequeño,  rubio  ó  moreno,  pero 
uno  que  yo  alcancé,  era  tamañito,  y  montado  en  una  jaquilla  de  no  muy 
mala  sangre,  aunque  de  raza  indefinida,  recorría  en  sus  comienzos  con 
manifiesta  satisfacción  todos  aquellos  villorrios. 

Entre  las  fiestas  que  celebraban  tan  indómitos  paganos,  había  una, 
que  es  la  que  yo  observé  (suspendida  por  todo  el  espacio  que  duró  la  co- 
rridica  del  tren  hasta  trasponer),  que  resultaba  á  la  vista  agradabilísima; 
y,  al  oído,  ¡oh,  an)adolector!,  al  oído...  ¡despampanante!  Por  sus  trazas, 
acreditaba  la  edad  gentílica. 

Figúrate  una  añosa  encina,  en  el  arrabal  de  cualquier  lugarejo.  Pasto 
de  jugueteos  infantiles,  había  perdido  los  hermosos  trenzados  que  engala- 
naron las  incontables  prin.averas  de  su  imperturbable  existencia;  y  mos- 
trando al  desnudo  los  escasos  brazos  que  se  veían — para  mengua  de 
aquellas  gentes  que  periódicamente  la  visitaban — ,  parecía  complacerse 
en  presentar  su  aligerado  mesenterio,  allá  en  lo  más  profundo  de  su  ca- 
vidad ventril. 

Estaba  la  encina,  en  la  parte  occidental,  de  cara  al  río,  que  por  eso  se 
divisó  tan  distintamente  la  escena  desde  el  tren,  y  habían  prendido  de 
las  peladas  ramas  que  le  quedaban,  una  á  modo  de  colcha  de  damasco 
que,  haciendo  honor  á  la  matrona  que  la  sustentaba,  bien  puede  asegu- 
rarse que  sirvió  de  estimable  colgadura  en  la  tienda  de  Viriato,  cuando  la 
cortesana  Chillón  andaba  por  el  mundo;  no  pudiendo  asegurar  (debido  á 
la  distancia  y  á  la  trepidación)  su  prosapia  y  limpieza. 

Pero  lo  que  tiene  más  gracia  (porque  la  tiene),  y  esto  no  lo  habrás 
oído,  lector,  en  tu  vida,  es  la  ingeniosísima  forma  de  que  se  valen  aque- 
llos rústicos  para  convocar  á  sus  asambleas,  sin  molestar  á  los  enfermos 
de  la  localidad.  No  consta  en  los  tratados  de  urbanidad,  pero  es  muy 
conveniente  y  <le  gran  utilidad  el  que  se  sepa.  Los  preliminares  para  cele- 
brar estos  conciliábulos,  los  dejó  escritos  Kiselo,  pastor,  si  los  hubo,  y  ena- 
morado sin  tasa. 

Un  mozalbete  de  robusta  complexión,  sabieiido  de  antemano  la  direc- 
ción única  que  ha  de  traer  el  pastor  de  este  sabroso  cuento,  se  coloca  so- 
bre la  eminencia  que  le  permita  dominar  mayor  distancia,  y  cuando  le 
alcanza  á  ver,  vuelve  grupas  hacia  el  punto  de  partida;  apresuradamente, 
y  dando  alta  muestra  de  la  previsión  más  estupenda,  saca  un  caldero  «on 
cebada,  enseña  el  contenido  (para  que  no  le  quepa  duda)  al  sardesco  (que 
eerá  el  más  hermoso  ejemplar  que  se  haya  conocido  entre  los  de  su  casta, 
amaestrado  á  este  solo  efecto),  echa  á  andar  lentamente,  el  i^ardesco  le  si- 
gue llega  á  la  encina  de  exhaustos  senos,  cuelga  del  asa  el  caldero  en  uno 
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Por  esta  insignia  sacó  don  Quixote  que  aquella  gente  debía  de  ser  del 
pueblo  del  rebuzno,  y  asi  se  lo  dijo  á  Sancho,  declarándole  lo  que  en  el 
estandarte  venía  escrito:  dijole  también  que  el  que  les  había  dado  noticia 
de  aquel  caso  se  había  errado  en  decir  que  dos  Regidores  habían  sido  los 


de  aquellos  que  fueron  nerbudos  y  robustos  brazos,  y,  con  un  hierro  en- 
fundado, para  amortiguar  el  ruido,  atiza  un  soberano  golpetazo  en  la  tiesa 
región  que  en  el  presente  caso  no  presenta  pliegues,  y  váse. 

Al  poco  rato,  cuando  se  aproxima  el  pastor  de  marras  á  las  altas  mu- 
rallas de  apilados  jergones  que  interceptaría  el  acceso  á  Job,  no  que  á  las 
callejas  de  la  mansión  que  se  describe,  acude  el  Hércules  de  la  Aldea, 
encargado  de  estos  menesteres,  y  va,  y  da  el  segundo  toque  (de  dos  gol- 
pes) poniendo  como  sobre  ascuas  á  los  moradores. 

Después,  vuelta  al  ruedo,  digo,  al  lugar,  multiplicando  el  ¡Hum!  ¡Huml 
aborigen  por  los  hogares,  y  sacando  de  sus  escondrijos  á  la  plácida  mu- 
chedumbre que  se  confunde,  revuelve,  grita  y  gira  por  permisión  celeste, 
en  aquella  tierra  de  promisión. 

Entonces  es  cuando  ejecuta  la  sonata  de  los  tres  golpes,  música  llovi- 
da en  Arcadia  (única  capaz  de  habérsela  con  las  seguidillas),  que  á  sólo  el 
joven,  de  rejo  poderoso,  produce  gozo  inefable;  mas  como  quiera  que  lo 
tiene  tan  bien  ensayado,  practícalo  sin  marrarse  y  con  suavidad  arroba- 
dora, pues  no  se  ha  dado  el  caso  todavía  de  que  se  despierten  los  de  Sen- 
dalamula,  que  cae  allí  cerca. 

Pero  aun  es  más  imponente  el  acto  por  el  cual  se  juramentan  ofrecien- 
do á  los  dioses  toda  clase  de  respetos,  sí  les  llueve  á  tiempo,  y  no  los  visi- 
ta la  langosta;  bien  que  muchas  de  las  ofertas  quedan  incumplidas,  por  la 
falta  de  memoria  ó  sobra  de  plagas. 

Sentados  sobre  el  duro  suelo,  con  las  piernas  cruzadas,  admirando  la 
facundia  del  patriarca  de  la  tribu  que,  por  ser  el  más  anciano  adquiere 
este  don,  sabe  más  consejas  (ó  las  añasca),  pasan  horas  y  horas  desmenu- 
zando el  pan  de  centeno  que,  para  su  vida,  constituye  la  divinidad  predi- 
lecta de  sus  amores. 

Ameniza  esta  reunión  colosal,  de  remota  memoria,  la  banda  del  con- 
cejo (que,  por  no  tenerlo,  no  ha  pertenecido  jamás  á  conventos  jurídicos), 
y,  al  gruñido  del  sardesco,  mantenido  tan  largo  rato  sobre  sus  propias  po- 
saderas, hay  que  añadir  el  sonsonete  de  las  murmuraciones  madreríles, 
salsa  imprescindible  en  toda  comunidad  medianamente  organizada;  al 
canto  angelical  de  aquellas  apreciabilísimas  figuras  que  semejan  asnos  en 
el  embrión  de  la  perfección  más  completa,  el  contrapunto  de  robustas' 
sonoridades  capaces  de  hacer  retemblar  los  montes;  al  mayido  de  las  vie- 
jas (guitarras  que  pierden  su  timbración  por  las  múltiples  rendijas  que 
con  orgullo  ostentan),  el  chillido  sin  atiplación  de  los  gatos  monteses, 
patrimonio  del  terreno,  que  en  sus  quiebras  fecunda  alimañas;  cohones- 
tando la  estridencia  de  esta  instrumentación  un  relincho  del  alcalde,  un 
ladrido  del  tfiel  de  fechos»  y  el  mujicar  de  Júpiter  amante,  en  aquel 
pequeño  Olimpo. 

Al  tocar  el  cuerno  simbólico,  elévanse  sobre  las  columnas  móviles  del 
edificio  corpóreo,  y,  previa  la  boleta  consiguiente,  se  restituyen  á  sus  ma- 
drigueras. 
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que  rebuzDaron:  pero  que  según  los  versos  del  estandarte,  no  habían  sido 
sino  Alcaldes.  A  lo  que  respondió  Sancho  Panza:  Señor  en  eso  no  hay  que 
reparar,  que  bien  puede  ser,  que  los  Regidores  que  entonces  rebuznaron 
viniesen  con  el  tiempo  á  ser  Alcaldes  de  su  pueblo,  y  así  se  pueden  llamar 
con  entrambos  títulos,  cuanto  más  que  no  hace  al  caso  á  la  verdad  de 
la  historia  ser  los  rebuznadores  Alcaldes  ó  Regidores,  como  ellos  una 
por  una  hayan  rebuznado:  porque  tan  á  pique  está  de  rebuznar  un  Alcalde 
como  un  Regidor  (1).  Finalmente  conocieron,  y  supieron  cómo  el  pueblo 
corrido  salía  á  pelear  con  otro  que  le  corría  más  de  lo  justo,  y  de  lo  que 
se  debía  á  la  buena  vecindad.  Fuese  llegando  á  ellos  don  Quixote,  no  con 
poca  pesadumbre  de  Sancho,  que  nunca  fué  amigo  de  hallarse  en  seme- 
jantes jornadas.  Los  del  escuadrón  le  recogieron  en  medio,  creyendo,  que 
era  alguno  de  los  de  su  parcialidad.  Don  Quixote  alzando  la  visera  con 
gentil  brío,  y  continente,  llegó  hasta  el  estandarte  del  asno,  y  allí  se  le 
pusieron  alrededor  todos  los  más  principales  del  ejército  por  verle,  admi- 
rados con  la  admiración  acostumbrada,  en  que  caían  todos  aquellos  que  la 
vez  primera  le  miraban.  Don  Quixote  que  los  vio  tan  atentos  á  mirarle, 
sin  que  ninguno  le  hablase,  ni  le  preguntase  nada:  quiso  aprovecharse  de 
aquel  silencio  y  rompiendo  el  suyo  alzó  la  voz,  y  dijo. 

Buenos  señores,  cuan  encarecidamente  puedo,  os  suplico,  que  no  inte- 
rumpáis  un  razonamiento  que  quiero  haceros,  hasta  que  veáis,  que  os  dis- 
gusta,  y  enfada,  que  si  esto  sucede  con  la  más  mínima  señal  que  me  hagáis, 
pondré  un  sello  en  mi  boca,  y  echaré  lina  mordaza  á  mi  lengua.  Todos  le 
dijeron  que  dijese  lo  que  quisiese,  que  de  buena  gana  le  escucharían.  Don 
Quixote  con  esta  licencia  prosiguió  diciendo:  Yo  señores  míos  soy  Caba- 


Pero,  y  en  esto  bí  que  se  han  manifestado  de  acuerdo  todos  los  autores: 
Una  cosa,  es  igual  á  otra  de  la  misma  especie,  siempre  que  la  figura,  el 
tamaño  y  peso  sean  coincidentes.  Ahora  bien;  si  las  denominan  con  nom- 
bres diferentes,  puede  establecerse  confusión,  y,  como  ha  sucedido  en  el 
presente  caso,  despitar  al  mundo  entero. 

Lector,  ¿eres  aficionado  ala  caza?..  Pues  si  lo  eres,  seguramente  habrás 
matado  á  algún  sardesco;  nombre  que  por  aquellos  contornos  se  aplica  al 
cerdOj  que  no  entra  por  el  aro  de  la  domesticidad;  es  decir:  que  haciendo 
honor  á  su  hermano  el  jabalí,  tira  dentelladas  ó  tarascadas  á  la  persona 
que  á  diario  le  da  de  comer. 

Lo  ves  ahora,  Clemencín  (de  mié  pecados),  con  la  cabeza  levantada,  la 
boca  abierta,  y  )a  lengua  por  de  fuera,  sentado,  mirando  al  caldero'?.. 
Pues,  me  alegro  que  lo  entiendas. 

(1)  Como  se  ve,  ya  era  antigua  la  madera  que  se  usaba  para  e»ta8 
fabricacioneí-;  y  Cervantes,  en  su  primer  verso,  puso  intencionalmente 
Valde...  Apuntando  al  de  Alcudia  y  á  éste. 
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Uero  Andante,  cuyo  ejercicio  es  el  de  las  armas,  y  cuya  profesión  la  de 
favorecer  á  los  necesitados  de  favor,  y  acudir  á  los  menesterosos.  Días  ha 
que  he  sabido  vuestra  desgracia,  y  la  causa  que  os  mueve  á  tomar  lag 
armas  á  cada  paso,  para  vengaros  de  vuestros  enemigos.  Y  habiendo  dis- 
currido una  y  muchas  veces  en  mi  entendimiento  sobre  vuestro  negocio, 
hallo  según  las  leyes  del  duelo,  que  estáis  engañados  en  teneros  por  afren- 
tados, porque  ningún  particular  puede  afrentar  á  un  pueblo  entero,  sino  es 
retándole  de  traidor  por  junto,  porque  no  sabe  en  particular  quién  come- 
tió la  traición,  porque  le  reta.  Ejemplo  desto  tenemos  en  don  Diego  Ordó- 
fiez  de  Lara,  que  retó  á  todo  el  pueblo  Zamorano,  porque  ignoraba,  que 
solo  Vellido  Dolfos  había  cometido  la  traición  de  matar  á  su  Rey,  y  así 
retó  á  todos,  y  á  todos  tocaba  la  venganza,  y  la  respuesta:  aunque  bien  es 
Tcrdad,  que  el  señor  don  Diego  anduvo  algo  demasiado,  y  aun  pasó  muy 
adelante  de  los  límites  del  reto,  porque  no  tenía  para  qué  retar  á  los  muer- 
tos, á  las  aguas,  ni  á  los  panes,  ni  á  los  que  estaban  por  nacer,  ni  á  las 
otras  menudencias  que  allí  se  declaran:  pero  vaya,  pues  cuando  la  cólera 
sale  de  madre,  no  tiene  la  lengua  padre,  ayo,  ni  freno  que  la  corrija:  siendo 
pues  esto  así,  que  uno  solo  no  puede  afrentar  á  Reino,  Provincia,  Ciudad, 
República,  ni  Pueblo  entero,  queda  en  limpio,  que  no  hay  para  qué  salir 
á  la  venganza  del  reto  de  la  tal  afrenta,  pues  no  lo  es:  porque  bueno  sería 
que  se  matasen  á  cada  paso  los  del  pueblo  de  la  Reloxa  con  quien  se  lo 
llama:  ni  los  cazoleros,  berenjeneros,  ballenatos,  Xaboneros  (1),  ni  los  de 


(1)  No  quiero  ni  pensar  en  poseer  la  exclusiva  del  sentido  común;  pero 
ya  no  me  asombran  las  sutilísimas  interpretaciones  que  se  han  buscado 
al  sentido  de  este  libro,  considerando  á  todos  capaces  de  discurrir  y  de 
discutirlo  todo. 

Entre  los  diversos  ingredientes  que  ingirió  el  padre  de  la  criatura,  fi- 
gura uno  esencialísimo,  olvidado  por  los  comentariadores:  me  refiero  á  la 
fantasía  que,  en  mi  débil  entender,  es  el  plectro  de  los  genios.  ¿Cómo,  si 
no,  desde  la  sorpresa  llegar  á  la  hilaridad,  para  proseguir  en  ascensión 
anhelosa  hasta  la  fascinación?  ¿Presentando  los  hechos  en  su  propia  espi- 
naV  Esto,  además  de  duro  y  punzoso,  por  su  descarnación  resultaría  de 
un;i  fealdad  muy  subida;  basta  leer  las  deducciones  de  algunos  analizan- 
ten  para  convencerse. 

Dice  Cervantes:  «porque  bueno  sería  que  se  matasen  á  cada  paso  los 
del  pueblo  de  la  Reloxa  con  quien  se  lo  llama:  ni  los  cazoleros,  verenycne- 
ros,  vallenatos,  aaboneros,  etc.»  Considerando  nada  más  que  como  una 
irrespetuosidad  haber  estampado  las  enmiendas,  correcciones  y  arreglos 
gramaticales  sin  penetrar  el  sentido  de  una  sola  de  sus  líneas,  creo  que 
ee  cometió  insigne  torpeza;  ó  de  no  admitir  este  epíteto,  muy  familiar  en 
mi  tierra,  habrá  necesidad  de  convenir  (para  bien  de  la  salud  pública 
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otros  uombres  y  apellidos,  que  andan  por  ahí  en  boca  de  los  muchachos,  y 
de  gente  de  poco  más  ó  menos,  bueno  sería,  por  cierto  que  todos  estos 
insignes  pueblos  se  corriesen  y  vengasen,  y  anduviesen  continuo  hechas  las 
espadas  sacabuches  á  cualquier  pendencia  por  pequeña  que  fuese.  No  no, 


amenazada  en  su  mejor  monumento)  que  la  soberbia  acarreó  tan  tremen- 
do abuso. 

Dice  Clemencín:  «No  sé  á  qué  pueblo  pudo  darse  este  mote  de  la  Be- 
loja  en  tiempo  de  Cervantes.  Habiendo  hecho  algunas  diligencias  para 
saberlo,  sólo  resultaron  sospechas  de  que  podía  ser  alguno  de  los  de  tierra 
de  León;  pero  en  ella  no  queda  memoria  de  tal  nombre.  Acaso  sería  la 
misma  ciudad  de  León,  pues  se  habla  de  pueblos  insignes,  como  poco  d  ea- 
pués  se  expresa.»  (Ni  podía  llegar  á  saberlo,  porque  lo  que  se  escribe  so- 
bre la  tierra,  se  borra.)  De  las  diligencias  mías  resulta,  que  el  cambio  de 
la  X  por  y  ha  podido  destruir  mi  sospecha  inicial;  y  además,  como  el  tex- 
to dice  bien  claro  estos  insignes  pueblos,  entiendo  que  no  casa  el  adjetivo 
insignes  con  los  de  verengeneros  y  vallenatos.  ¿Habrá  que  conceder  un  valor 
traslativo  que  nos  guíe  á  zafios'?  Porque  el  rebuzno  zumba  en  los  aires. 

Agregando  este  insigne  hortelá:  «Hasta  ahora  se  había  leído  cazoleros; 
pero  es  cazalleros,  mote  con  que  designaría  á  los  compatriotas  de  Cazalla, 
personaje  célebre  que,  preso  como  reo  de  fe  en  Valladolid  el  año  1558, 
fué  quemado  en  Ja  plaza  de  aquella  ciudad  á  21  de  mayo  de  1559.»  Y 
eso  dice  en  la  edición  de  1608,  CAZOLEROS.  Únicamente  se  le  podría 
perdonar  esta  falsedad  si,  fabricante  de  anís,  tratase  de  hacer  un  buen  re- 
clamo; de  otro  modo,  no. 

Berenjeneros,  se  lo  adjudica  á  los  toledanos.  Ballenatos,  á  los  gatitos 
matritenses.  Y  Jaboneros...  su  merced  dice  que,  «no  sabe  por  qué  Pellicer 
creía  fuese  alusión  á  Getafe»;  y  para  ilustrarnos  más,  lo  extiende  á  Yepes 
y  á  Ocaña,  «por  constar  en  las  memorias  de  aquellos  tiempos,  que  envia- 
ban jabón  á  las  ferias  de  Medina  del  Campo».  (¿Quién  me  compra  un  lío...?) 

Pedir  racionalidad  á  don  Quixote,  parece  una  quimera;  pues  dudar 
del  sano  juicio  del  sublime  loco,  no  resulta  cuerdo;  y  como  quiera  que 
esta  enfermedad  pudo  extenderse  contaminando  á  los  cerebros  mejor 
equilibrados,  no  vayas  á  creer,  lector,  que  es  tan  fácil  resolver  el  proble- 
mita  que  nos  dejó  planteado  un  tal  Cervantes,  «de  á  medias  locu  como  á 
medias  cuerdo»,  según  la  exprei^ión  feliz  de  un  amigo  mío. 

La  palabra  Ecloxa  debe  considerarse  como  un  modismo  de  creación 
palurda,  eficiente  para  el  objeto  propuesto;  cazoleros,  al  parecer  disonan- 
te, casa  admirablemente  con  el  pensamiento  del  autor;  verengeneros  y 
vallenatos,  por  estar  mal  escritas  (intencionadamente,  por  el  que  sabía  es- 
cribir lit.<  j)alabrus  de  varias  maneras)  y  apreciándolas  como  recurso  artís- 
tico, debe  liacerse  caso  omiso  de  ellas,  hasta  que  se  demuestre  lo  contra- 
rio; y  la  de  xaborueros,  armoniza  tan  primorosamente,  que  entre  todas  nos 
ayudan  á  destejer  la  nia;j;na  obra  de  este  embolismo. 

Las  gfjntes  rústicas,  niagüer  no  se  paren  en  barras  y  atropellen  por 
todo,  son  ¡olí,  pulidores  del  idioma!,  mal  que  os  pese,  la  fontana  miste- 
riosa y  el  hervidero  perenne  d(í  la  habla  sin  corruptela.  Son  á  modo  de 
fuego  sagrado,  (jue  se  mantiene  inextinguible,  de  aquellos  jipíos  naeidoa 
en  el  candor  de  la  pureza,  que  fueron  cristalizando  en  articulaciones  sen- 
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ni  Dios  lo  permita,  ó  quieran  los  varones  prudentes,  las  Repúblicas  bien 
concertadas  por  cuatro  cosas  han  de  tomar  las  armas,  y  desenvainar  las 
espadas  y  poner  á  riesgo  sus  personas,  vidas  y  haciendas.  La  primera  por 
defender  la  Fe  Católica.  La  segunda  por  defender  su  vida,  que  es  de  ley 


cillas,  solidificadas  en  canoros  vocablos  que  acrecientan  la  valía  del  len- 
guaje actual.  ¡No  nos  desdeñemos  de  emplear  sus  arcaísmos,  burga  impe- 
cable del  más  castizo  estdo,  cantados  por  todos  los  trovadores  de  todos 
los  tiempos!  ¡Sus  monumentos  vivirán  eternamente! 


Mediaba  el  año  1879.  Estábamos  en  Almadenejos,  y  recuerdo  con  ese 
placer  y  tristeza  que  el  trancurso  del  tiempo  convierte  en  mezcla  sensible 
é  inexplicable,  los  ratos  de  mi  mejor  edad  que  comenzaban  á  confundir- 
se con  las  tempranas  amarguras  que  amenazaban  sojuzgar  mi  existencia. 
Pues  bien,  recuerdo,  que  al  contemplar — cara  á  cara — á  una  prima  mía, 
decíale  á  mi  madre:  Mamita:  los  ojos  de  Encarnación  (que  así  se  llama 
mi  prima),  se  parecen  á  la  péndola  del  reloj,  nunca  están  quietos.  ¿Cómo 
puede  suceder  eso?  Y  contestaba  1.  s.  q.  g.  h.:  Ese  es  un  fenómeno  que  se 
verifica  en  muchas  de  las  personas  que  son  tan  albinas  como  ella  lo  es, 
sin  que  te  pueda  decir  más. 

Otro  día,  jugando  con  varios  muchachos  de  mi  edad  en  la  plaza,  oí 
que  una  mujer  á  quien  molestábamos  bastante,  dijo:  ¡Relojineros  niños...! 
¡Ya  se  podían  ir  á  jugar  á  otra  parte! 

Y  ahora  me  cato,  que  por  aquel  entonces  (en  Almuñecar,  donde  resi- 
dían), á  la  que  es  hoy  mi  mujer,  también  la  llamaban  relojinera,  porque 
no  era  posible  observarla  un  minuto  quietecita.  ¡Qué  coincidencia!  Pero, 
aún  es  más  fehaciente  para  la  mejor  comprensión  de  este  acontecimiento 
extraño,  originalísimo  é  inédito  (como  las  circunstancias  que  se  exigen 
en  los  concursos,  cuyos  tribunales,  por  regla  general,  semejan  á  las  muy 
ilustres  juntas  de  rabadanes  que  se  verifican  en  los  valles,  que  siempre 
fallan  en  contra  de  la  que  tiene  más  rizos):  La  que  vertía  este  modismo 
desconocido  para  los  anahstas,  se  llamó  D.^^  Manuela  Quijano,  manchega, 
casada  con  D.  Juan  Tenorio  (no  confundirle  con  el  andariego  de  Zorrilla), 
boticario,  en  Almuñecar  y  después  en  Granada.  Dato  curioso  para  esta 
laberíntica  historia:  Todos  los  días,  en  casa  de  estos  señores,  se  rezaba 
por  el  eterno  descanso  del  alma  del  difunto  Emperador  Carlos  V. 

...¿Testimonio  de  lo  que  digo?  Mi  segunda  madre,  mi  madre  política, 
con  sus  ochenta  y  tres  años,  que  sostuvo  amistad — rayando  el  último  ter- 
cio del  siglo  pasado — con  los  señores  referidos,  es  la  biblioteca  viva,  pal- 
pable, que  me  suministró  los  anteriores  apuntamientos.  Y,  á  fe,  que 
algún  malicioso  encontrará  descentrado — con  arreglo  á  los  tratados  de 
vida  doméstica  al  uso — el  tratamiento  que  doy  á  la  que  cualquier  otro 
llamaría  suegra;  pero  cúmpleme  significar,  que,  mientras  no  se  estirpen  de 
raíz  los  prejuicios  que  abonan  nuestra  incultura,  no  podremos  laborar 
con  eficacia  para  la  redención  de  España.  Las  madres  de  nuestras  muje- 
res, deben  ser  nuestras  madres,  y  viceversa;  por  tanto,  debe  desaparecer 
esa  palabra  que  predispone  al  horror;  esquivar  el  uso  hipócrita  de  la  hi- 
pérbole política,  y  cultivar  el  primitivo,  el  castizo,  el  llano,  el  que  inunda 
con  su  sencillez  arrobadora  hasta  á  los  corazones  más  empedernidos... 
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natutal,  y  divina.  La  tercera  en  defensa  de  su  honra,  de  su  familia,  y  ha- 
cienda. La  cuarta  en  servicio  de  su  Rey  en  la  guerra  justa,  y  si  le  quisié- 
remos añadir  la  quinta  (que  se  puede  contar  por  segunda)  es  en  defensíb  de 
su  patria.  A  estas  cinco  causas,  como  capitales,  se  pueden  agregar  alguna» 


llMadreü...  De  tu  seno,  siempre  fecundo,  salieron  los  mártires  de  una  fe 
sentida;  de  igual  origen,  los  bandoleros  aquellos  que  robaban  al  rico,  y 
que  al  pobre  socorrían;  y  aquellos  otros  que  á  impulsos  de  bélico  ardor 
vertieron  su  sangre  para  redimirte  de  ignominioso  yugo,  y  que  al  precio 
de  la  suya  compraron  lu  cariño  y  el  respeto  de  las  generaciones  sucesi- 
vas, también  fueron  tus  hijos. 

Pero  volvamos  al  asunto.  Modelo  de  expresión,  de  originalísima  for- 
ma, es  la  que  se  presenta  á  nuestra  vista  con  la  palabra  Eeloxa,  pues  no 
atiende  á  ninguna  regla,  y  sólo  campea  el  estilo  de  conformación  al  obje- 
to que  se  quiere  designar. 

¡Sabiendo,  pues,  que  ios  relojes  de  bolsillo  se  comenzaron  á  usar  por  el 
año  de  1476,  fácil  es  deducir  la  concomitancia  entre  el  hecho  y  el  dicho, 
puesto  que  éste  es  hijo  natural  de  aquel  invento.  Lo  que  sigue,  es  de  gran 
sustancia  para  destripar  este  cuento  ó  lo  que  sea. 

La  palabra  relojinero,  representando  cumplidamente  el  movimiento 
cromático  del  péndulo,  es  la  imagen  perfecta  de  nueítra  antigua  locución, 
tiJesús,  que  ardilla!> ¿Cómo  llegaríamos  á  la  conclusión  de  estas  deri- 
vaciones? Pues  muy  sencillo,  residiendo  la  representación  exacta  de  esta 
figura  en  Almadén  del  Azogue. 

Los  operarios  de  Jas  minas,  con  su  modorra,  unos;  paralíticos,  otros; 
éstos,  tullidos  y  como  embaídos;  aquéllos,  cojos  y  azogados;  pero  todos 
trémulos,  como  si  tuvieran  el  baile  de  San  Vito,  ofrecen  el  horripilante 
espectáculo  de  un  infierno  vivo  en  conmoción  discorde  y  desgarradora. 

Y  como  quiera  que  al  operar  el  enfriamiento  del  azogue  ó  al  envasarlo 
en  frascos,  figuran  en  preeminente  lugar  las  cazuelas,  no  es  difícil  dedu- 
cir que  los  cazoleros  eran  los  del  pueblo  de  la  Relaxa,  que  hoy  conocemos 
por  Almadén  (del  arábigo  Alma  din,  pozo  de  mina),  cuyo  movimiento  era, 
si  no  idéntico,  parecido  al  de  las  xabonetas  (relojes  de  bolsillo  que  aún  hoy 
se  les  denomina  así)  y  que,  á  los  que  las  construían,  decíanles  Tahoneros 
las  gentes  aquellas.  ¿Tiene  algo  de  particular  esta  confusión,  inexplicada 
por  el  que  prohijó  la  palabreja?  Yo  creo  que  no;  pues  reconociendo  la 
incultura  en  que  se  perpetúan  por  aquellos  lugares,  siéndoles  peculiar  la 
voz  xáboneros  y  no  sabiendo  con  qué  se  comía  una  xaboneta,  hay  para  dis- 
culparlos. Pero  para  los  que  no  habrá  disculpa  posible,  es  para  aquellos 
que,  dándola  de  una  cosa  ó  de  otra,  no  averiguaron  que  xáboneros  era  una 
depravación  de  xaboneteros  y  afín  de  reloxeros,  que  de  todas  estas  castas 
se  componía  el  pueblo  de  la  Eeloxa. 

Léase:  Los  que  se  ocupan  en  las  faenas  de  envasamiento  en  el  pueblo 
de  la  Reloxa,  son  llamados  cazoleros;  como  las  a.'^piraciones  constantes  del 
cinabrio  les  produce  agotamiento  sanguíneo,  les  sobreviene  el  ( u!or  ver- 
doso (aberenjenados);  sabido  es  que,  cuantos  perciben  ó  toman  el  mercu- 
rio, dan  muestras  prontas  de  hinchazón  enorme  (ballenatos),  y  por  último, 
sufren  la  alteración  nerviosa  consiguiente,  y  consecuente  al  continuo  y 
uniforme  meneo  de  las  xabonetas,  y  por  eso,  xáboneros. 
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otras  que  sean  justas  y  razonables,  y  que  obliguen  á  tomar  las  armas:  pero 
tomarlas  por  niñerías,  y  por  cosas  que  antes  son  de  risa,  y  pasatiempo, 
que  de  afrenta,  parece,  que  quien  las  toma  carece  de  todo  razonable  dis- 
curso, cuanto  más  que  el  tomar  venganza  injusta  (que  justa  no  puede  ha- 
ber alguna  que  lo  sea)  va  derechamente  contra  la  santa  ley  que  profesamos, 
en  la  cual  se  nos  manda,  que  hagamos  bien  á  nuestros  enemigos,  y  que 
amemos  á  los  que  nos  aborrecen,  mandamiento,  que  aunque  parece  algo 
dificultoso  de  cumplir,  no  lo  es,  sino  para  aquellos  que  tienen  menos  de 
Dios  que  del  mundo,  y  más  de  carne  que  de  espíritu,  porque  Jesucristo 
Dios  y  hombre  verdadero,  que  nunca  mintió,  ni  pudo,  ni  puede  mentir, 
siendo  legislador  nuestro,  dijo,  que  su  yugo  era  suave  y  su  carga  liviana, 
y  así  no  nos  había  de  mandar  cosa  que  fuese  imposible  el  cumplirla.  Así 
que,  mis  señores,  vuesas  mercedes  están  obligados  por  leyes  divinas  y  hu- 
manas á  sosegarse.  El  diablo  me  lleve,  dijo  á  esta  sazón  Sancho  entre  sí, 
si  este  mi  amo  no  es  Tologo,  (1)  y  sino  lo  es,  que  lo  parece  como  un  hue- 
vo á  otro.  Tomó  un  poco  de  aliento  don   Quixote,  y  viendo  que  todavía  le 
prestaban  silencio,  quiso  pasar  adelante  en  su  plática,  como  pasara,  sino 
se  pusiere  en  medio  la  agudeza  de  Sancho,  el  cual  viendo  que  su  amo 
se  detenía,  tomó  la  mano  por  él,  diciendo.  Mi  sefior  don  Quixote  de 
Za  illíaMc/¿a,  que  un  tiempo  se  llamó  el   Caballero  de  la  triste  figura,  y 
ahora  se  llama  el  Caballero  de  los  leones,  es  un  Hidalgo  muy  atentado» 
que  sabe  Latín,  y  Komance  como  un  Bachiller,  y  en  todo  cuanto  trata,  y 
aconseja  procede  como  muy  buen  soldado,  y  tiene  todas  las  leyes  y  orde- 
nanzas, de  lo  que  llaman  el  duelo  en  la  ufía,  y  así  no  hay  más  que  hacer, 
sino  dejarse  llevar  por  lo  que  él  dijere,  y  sobre  mí  si  lo  erraren,  cuando 
más  que  ello  se  está  dicho,  que  es  necedad  correrse  por  solo  oír  un  rebuz- 
no, que  yo  me  acuerdo,  cuando  muchacho  que  rebuznaba,  cada  y  cuanto 
que  se  me  antojaba,  sin  que  nadie  me  fuese  á  la  mano,  y  con  tanta  gracia 
y  propiedad,  que  en  rebuznando  yo,  rebuznaban  todos  los  asnos   del  pue- 
blo, y  no  por  eso  dejaba  de  ser  hijo  de  mis  padres,  que  eran  honradísimos, 
y  aunque  por  esta  habilidad  era  envidiado  de  más  de  cuatro  de  los  estira- 
dos de  mi  pueblo,  no  se  me  daba  dos  ardites,  y  porque  se  vea  que  digo 
verdad,  esperen,  y  escuchen,  que  esta  ciencia  es  como  la  de  nadar,  que  una 
vez  aprendida  nunca  se  olvida,  y  luego  puesta  la  mano  en  las  narices,  co- 
menzó á  rebuznar  tan  reciamente,  que  todos  los  cercanos  valles  retumbaron. 


(1)     Seguramente  Sancho  la  pronunció  así  y  considero  una  tontería 
suponer  que  el  lector  no  sobreentienda  teólogo. 
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Pero  uno  de  los  que  estaban  junto  á  él,  creyendo,  que  hacía  burla  dellos, 
alzó  un  varapalo  que  en  la  mano  tenía,  y  dióle  tal  golpe  con  él,  que  síq 
ser  poderoso  á  otra  cosa,  dio  con  Sancho  Panza  en  el  suelo.  Don  Quixote 
que  vio  tan  malparado  á  Sancho,  arremetió  al  que  le  había  dado  con  la  lan- 
za sobre  mano:  pero  fueron  tantos  los  que  se  pusieron  en  medio,  que  no 
fué  posible  vengarle:  antes  viendo  que  llovía  sobre  él  un  nublado  de  pie- 
dras, y  que  le  amenazaban  mil  encaradas  ballesta,  y  no  menos  cantidad  de 
arcabuces  volvió  las  riendas  á  rocinante,  y  á  todo  lo  que  su  galope  pudo, 
se  salió  de  entre  ellos,  encomendándose  de  todo  corazón  á  Dios,  que  de 
aquel  peligro  le  librase,  temiendo  á  cada  paso  no  le  entrase  alguna  bala 
por  las  espaldas,  y  le  saliese  al  pecho,  y  á  cada  punto  recogía  el  aliento, 
por  ver  si  le  faltaba.  Pero  los  del  escuadrón  se  contentaron  con  verle  huir 
sin  tirarle.  A  Sancho  le  pusieron  sobre  su  jumento,  apenas  vuelto  en  si,  y 
le  dejaron  ir  tras  su  amo,  no  porque  él  tuviese  sentido  para  regirle:  pero 
el  rucio  siguió  las  huellas  de  rocinante,  sin  el  cual  no  se  hallaba  un  punto. 
Alongado  pues  don  Quixote  buen  trecho,  volvió  la  cabeza,  y  vio  que  San- 
cho venía,  y  atendióle,  viendo  que  ninguno  le  seguía.  Los  del  escuadrón  se 
estuvieron  allí  hasta  la  noche,  y  por  no  haber  salido  á  la  batalla  sus  con- 
trarios se  volvieron  á  su  pueblo,  regocijados  y  alegres:  y  si  ellos  supieran 
la  costumbre  antigua  de  los  Griegos  levantaran  en  aquel  lugar  y  sitio  un 
trofeo. 
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CAPITULO  XXVIII 

De  cosas  que  dice  Benengeli  que  las  sabrá  quien 
le  leyere,  si  las  lee  con  atención. 

Cuando  el  valiente  huye,  la  superchería  está  descubierta,  y  es  de  varo- 
nes prudentes  guardarse  para  mejor  ocasión.  Esta  verdad  se  verificó  en 
don  Quixote,  el  cual  dando  lugar  á  la  furia  del  pueblo,  y  á  las  malas  in- 
tenciones de  aquel  indignado  escuadrón,  puso  pies  en  polvorosa,  y  sin 
acordarse  de  Sancho,  ni  del  peligro  en  que  le  dejaba,  se  apartó  tanto  cuanto 
le  pareció,  que  bastaba  para  estar  seguro.  Seguíale  Sancho  atravesado  en 
su  jumento,  como  queda  referido.  Llegó  en  fin,  ya  vuelto  en  su  acuerdo,  y 
al  llegar,  se  dejó  caer  del  rucio  á  los  pies  de  rocinante  todo  ansioso,  todo 
molido  y  todo  apaleado.  Apeóse  don  Quixote  para  catarle  las  heridas:  pero 
como  le  hallase  sano  de  los  pies  á  la  cabeza,  con  asaz  cólera  le  dijo:  Tan 
en  hora  mala  supisteis  vos  rebuznar  Sancho,  y  dónde  hallasteis  vos  ser 
bueno  al  nombrar  la  soga  en  casa  del  ahorcado?  (1)  á  música  de  rebuznos 


(1)  Bien  fortalecidas  de  argumentos  que  se  deslizan  sin  sentir,  pre- 
senta el  narrador  de  tan  verídicos  acontecimientos  las  indicaciones  para 
seguir  los  rastros  á  esta  pareja  imaginaria,  ideal  é  inseparable,  que  para 
Eolaz  y  esparcimiento  de  las  generaciones  subsiguientes,  fundió  en  apre- 
tado haz  la  pluma  de  Benengeli;  mas  no  tanto,  que  imposibilitase  la  fija- 
ción del  sitio  en  donde  á  Sancho  acaeció  una  de  sus  más  desagradable» 
aventuras. 

En  cierto  lugar  que  yo  me  sé,  los  habitadores,  abrasándose  el  rostro 
con  las  llamaradas  que  despiden  los  inmensos  leños  atravesados  en  el 
umbral  de  altura  imperceptible  que  sirve  para  practicar  las  confecciones 
culinarias  (descritas  ya  por  maravillosas  plumas),  suelen  pasar  las  veladas 
invernales  contando  cuentos  y  algunos  sucedidos.  Y  para  inspirarse  sufi- 
cientemente, puestos  en  aquella  preciosa  postura  que  parecía  otra  cosa, 
?'  propinándose — con  mucho  cariño  y  al  menudeo — sendos  latigazos  con 
a  indina  que  no  calza  pero  calienta  el  estómago,  he  oído  referir,  más  de 
una  vez,  la  añeja  historia  que  trata  de  la  sensible  pérdida  de  aquel  des- 
cendiente querido  de  la  burra  de  Balaam,  por  su  línea  muda. 

Este  episódico  transporte  de  tristeza  que  embargó  el  ánimo  del  más 
granado  cerebro,  cantor  excelso  de  las  peripecias  terrenales,  ha  removido 
mi  ser,  hasta  el  punto,  de  traer  á  la  memoria  mía  (harto  fatigada  y  mal- 
gastada en  probaturas  estériles)  los  males  sin  cuento  que  pudo  acarrear 
la  desmedida  afición  que  sentí  en  la  niñez  hacia  la  pintura.  Pero  ya  que 
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qué  contrapunto  se  había  de  llevar  sino  de  varapalos?  Y  dad  gracias  á 
Dios,  que  ya  que  os  santiguaron  con  un  palo,  no  os  hicieron  el  persignum 
Crucís  con  un  alfange.  No  estoy  para  responder,  respondió  Sancho,  (por- 


los  hados  dispusieron  (para  bien  sin  duda  del  divino  arte  que  hermana  á 
todas  las  criaturas  en  la  contemplación  de  lo  bello)  fallar  arbitrariamente 
en  contra  de  mi  infantil  deseo,  dejando  reducida  tamaña  gloria  á  sólo 
uno  que  se  atrevió  á  trasladar  al  lienzo  el  silbido,  y  siéndome  imposible 
de  toda  imposibilidad  contravenir  á  la  orden  de  la  caballería  á  que  perte- 
neció este  otro  sublime  artista  sin  igual,  único  en  el  mundo  que  ha  pin- 
tado con  trazos  imborrables  un  rebuzno...,  suelto  «1  pincel,  tomo  la  esca- 
la, y  aguarda  ¡oh,  pacientísimo  lectorl,  el  malhadado  momento  en  que, 
al  atacar  un  bemol,  despanzurre  un  gallo;  que  esa  será  la  hora  más  opor- 
tuna y  sonada  para  juzgar  con  imparcial  criterio  mis  dotes  artísticas.  En 
fin:  dé  donde  diere;  que  con  su  pan  se  lo  coman;  y  el  que  quiera  poner 
aquí  un  gráfico,  á  buena  hora  llega,  pues  yo  me  encuentro  sin  fuerzas 
para  colgarle  el  cascabel  al  gato. 

En  un  lugar  de  la  Mancha,  cuyo  nombre  no  consta  por  haberse  comi- 
do los  ratones  las  partes  donde  estamparon  el  membrete  y  la  antefirma 
aquellos  simpatiquísimos  Alcaldes,  se  sabe  (y  esto  es  lo  más  importante) 
que  se  perdió  un  burro. 

La  circunstanciada  reseña  de  sus  altas  prendas,  no  me  atrevo  á  hacer- 
la, por  temor  á  incurrir  en  un  análisis  meditado  que  diese  al  traste  con 
las  buenas  intenciones  que  debieron  presidir  al  redactar  el  acta  de  su  no 
vista  y  temprana  muerte;  pero  se  tienen  noticias  fidedignas,  de  la  gran 
consternación  que  produjo  en  toda  la  comarca,  por  figurar  en  la  memoria 
de  aquellas  gentes,  que  contaba  con  innumerables  simpatías  entre  sus 
congéneres.  El  dueño,  dicen  que  lo  sintió  más,  porque  según  malas  len- 
guas no  lo  tenía  asegurado. 

Avisaron  al  Alcalde  (muy  propio  en  estos  casos)  la  pérdida  del  jumen- 
to; se  lanzaron  los  pregones  de  rigor;  encendieron  las  fogatas  que,  favore- 
cidas por  blando  cefirillo,  trasladaron  con  rapidez  plausible  los  partes  á 
las  torres  vecinas;  se  expidieron  requisitorias  en  todas  direcciones,  de  tan 
dilatada  ínsula;  y  nada,  el  burro  sin  parecer. 

Pero  un  vecino  (el  de  enfrente),  hombre  de  la  mejor  pasta  conocida  y 
de  un  humor  envidiable  (que  todos  lo-*  días  yantaba  bellotas  para  fortale- 
cer su  numen),  de  fácil  é  ingenioso  arbitrio,  que  arreglaba  con  requilore- 
ro  gracejo  las  pegas  más  insoldables,  queriendo  dar  al  otro  (que  por  lo 
que  es  cuenta  eran  compadres  ó  poco  menos)  una  muestra  de  su  buena 
disposición  y  singular  aprecio,  se  ofreció  á  acompañarle  en  la  penosa  ta- 
rea que  el  Chache  describió;  no  tanto  por  hallar  al  asno  de  su  amigo  (se- 
gún be  ha  podido  inquirir  luego  en  fuerza  de  duelos)  como  para  fomentar, 
después  de  comprobada,  la  rara  y  escondida  habilidad  de  que  ya  tenía 
leves  a.somos.  Eso  sí,  lo  más  chocante  de  esta  bien  tramada  y  tradicional 
chunga,  conservada  sin  faltar  el  más  nimio  detalle  que  no  haya  sido  con- 
trastado debida  y  puntualmente,  presenta — á  modo  de  contrapunto — to- 
das las  trazas  de  una  burla  muy  bien  sostenida  y  mejor  ejecutatla,  cuyos 
resultados  defraudaron  los  deseos  del  zurcidor^  ganador  indiscutible  de 
la  borla  de  solista  por  aquellos  contornos. 
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Cuentan  los  más  sesudos  historieros  de  la  tierra,  que  allá  por  el  año 
de  la  Nanita  ocurrió  este  lance;  pero  el  percance  por  el  cual  á  Sancho  le 
encendieron  la  yesca  (que  aún  jumea)  pasó  del  modo  y  forma  que  vas  á  sa- 
ber, lector,  gracias  á  la  caritativa  intención  que,  en  guardar  invenciones, 
ponen  las  buenas  almas. 

Por  los  motivos  tan  prolijamente  detallados  en  esta  candente  sonata,  se 

sabe  que  el  Alcalde  del  Val-de se  avistó  con  su  compañero  de  vara  del 

otro  Val-de y,  como  quiera  que  la  buena  vecindad  debe  obligar  al  me- 
jor servicio  del  corregimiento  respectivo,  decidieron  conjuntamente  la  de- 
bida separación  de  sus  personas,  con  facultades  ilimitadas  para  el  más 
fácil  logro  de  sus  bien  distribuidas  aspiraciones. 

Puestos  sobre  la  marcha,  sin  otros  preparativos  que  la  bondad  del  uno, 
y  del  otro  el  buen  deseo,  remontaron  afanosamente  la  sierra  (que  por 
aquel  lado  cae  cerca)  y  en  un  sitio  que  los  antiguos  llamaban  «Tres  Ven- 
tas» (próximo  á  la  fuente  de  la  Pizarra)  se  repartieron  los  papeles  tal  como 
es  notorio  y  con  el  beneplácito  de  las  muchedumbres. 

Lo  que  no  sabré  precisar  es,  cuál  fué  el  que  iba  de  colana;  pero  como 
para  el  entendimiento  de  este  alarde  montañoso  basta  presumir  que  cada 
cual  cargaría  con  su  «particella»,  no  es  difícil  recorrer  la  escala  de  tan  há- 
biles instrumentistas,  como  tampoco  es  posible  fijar  categóricamente  la 
trayectoria  de  estos  insignes  investigadores. 

Lo  cierto  es  que  (y  esto  sí  que  constituye  el  punto  más  apremiante  de 
mi  revuelta  conmoción)  cansados  y  molidos  de  tanto  asomar  las  gaitas 
respectivas  por  las  quebradas  de  aquellos  picachos,  picados  en  su  amor 
propio  á  causa  de  la  maravillosa  identidad  de  las  bien  picadas  notas  de 
sus  fenomenales  rebuznos,  (cuyo  «trémolo»  es  acreditación  limpia  y  esplen- 
dorosa de  una  sola  escuela  de  canto,  dieron  con  sus  huesos  en  el  pequeño 
valle  que  lleva  por  mote,  «alto,  sonoro  y  significativo*,  el  de  Valdelohülos; 
criadero  abundantísimo  de  ciertas  alimañas  y  justificador  per  se  de  que 
éste  es  el  punto  en  donde  fué  acabada  por  todos  los  siglos,  con  universal 
sentimiento,  la  meritísima  vida  del  burro  del  señor  Alcalde. 

Después,  y  en  presencia  de  las  desarticuladas  cuerdas  que  esparcidas 
por  el  pentagramático  encinario  rememoraban  las  poderosas  vibraciones 
que  allende  días  más  felices  hicieron  retemblar  las  sinuosidades  de  aque- 
llas ingentes  moles,  presa  de  horrible  desgana,  y  despidiéndose  con  un 
afectuosísimo  abrazo,  tornaron  á  sus  respectivas  alcaldadas. 

Ahora  que,  maguer  la  historia  oculte  cuidadosamente  si  fueron  éstos 
ó  los  otros  quienes  prosiguieron  buscando  puerto  seguro  en  que  con  poco 
trabajo  se  pudiese  poner  epílogo  á  esta  partitura  inmortal,  la  picara  casua- 
lidad, que  mayores  imposibles  soluciona,  ha  hecho  llegar  hasta  nuestros 
tímpanos  noticias  indubitables  de  un  acaecimiento  insólito,  que  muy  bien 
pudiera  analogarse  con  la  fábula. 

Don  Quixote  y  Sancho  Panza,  que  vagando  al  azar  é  inundadas  sus 
almas  del  más  amplio  desconsuelo  transitaban  por  aquellos  parajes,  dan- 
do por  ultimada  la  función  precedente,  corriendo  tierras,  atalayando  es- 
condrijos y  buscando  desventuras,  debieron  celebrar  con  estridor  insufri- 
ble el  magno  concierto  reseñado;  y  como  la  próvida  maternidad  les  sumi- 
nistró— en  el  mesón  que  fuese^tantos  cuantos  materiales  hubieron  de 
menester,  para  que  no  faltase  nada  los  condujo,  como  de  la  mano,  al 
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momento  crítico  en  que  Sancho  creyó  recordar  la  escondida  senda  que, 
en  su  infancia,  le  abría  incomensurables  horizontes.  Y  allí  fué  Troya: 
Aunque  en  hipótesis,  comenzaron  á  desgajarse  brancones  de  las  encinas 
á  tiempo  que  un  convidado,  equivocadamente,  de  un  morrocotudo  esta 
cazo  hizo  á  Sancho  cambiar  de  postura,  situándole  de  buen  grado  en  con- 
diciones inmejorables  para  seguir  un  curso  de  astronomía  sentida  hasta 
el  infinito  sin  darse  cuenta.  Bien  que  nada  hay  más  llevadero  que  las 
pesgracias  cuando  se  soportan  con  resignación  cristiana;  y  don  Quixote^ 
sabiendo  lo  ancho  de  espaldar  que  era  Sancho,  le  aplicó  á  modo  de  sina- 
pismos (para  que  «tornase  á  es»),  con  socarronería  inimitable,  algún  tanta 
cáustica,  si  que  también  impropia  de  tan  buen  cristiano  como  valiente 
caballero,  aquello  de...  «¿y  dónde  hallaste  tú...  etc?»  ¡Válame  la  Consola- 
ción y  á  que  cosas  se  expone  el  que  cae! 

Por  cierto  que,  la  repulsión  generalmente  sentida  á  «nombrar  la  soga 
en  casa  del  ahorcado»,  me  impulsó  á  desmenuzar  la  significación  que 
aqui,  en  este  pasaje,  podría  tener  locución  tal  usual;  y,  efectivamente:  si- 
guiendo las  huellas  de  estas  dos  figuras  andariegas  que,  con  atentadas 
horcajadas,  cruzaron  el  Valle  de  Alcudia  en  todas  direcciones,  topé  que 
al  S.  del  puerto  de  «Polio»  cambia,  muda  y  se  transforma  el  nombre  del 
antiguo  caminejo  tomando  el  de  la  vereda  que,  al  internarse  por  el  mon- 
te bajo,  conduce  á  la  casa  del  Quinto  del  Ahorcado  de  donde  recibe  el  que 
ostenta  en  la  actualidad.  Explicando  este  descubrimiento,  clara  y  distin- 
tamente, dos  cosas: 

1.a  Que  Cervantes  no  dijo  en  su  libro  ninguna  tontería,  ni  necesitó 
antiparras  para  estudiar  sobre  el  terreno;  y 

2.8'  Que  si  allí,  «por  un  casual»,  el  de  la  bandolera  era  natural  del  pue- 
blo del  rebuzno,  debió  sentirse  de  las  habilidades  de  Sancho,  y  lo  menos 
que  pudo  hacer  en  defensa  de  nuestro  refrán,  «por  el  fuero  y  por  el  hue- 
vo», fué  darle  leña. 

La  verdad,  queridísimo  lector:  me  hubiera  holgado  sentidamente  que 
el  prez  de  este  combate  de  ingeniosidad  no  igualada,  radicase  más  cerca; 
pero  por  razones  de  estrategia,  bien  conocidas,  el  sentimiento  de  santa 
indignación  que  anida  en  todos  los  pechos  más  ó  menos  honrados,  tiran- 
do con  demasiada  fuerza  de  la  débil  materia  que  nos  abriga,  habría  ¡tal 
vez!  producido  en  mí  esa  vulgaridad  que  impide  la  libre  emisión  de  un 
fallo  inapelable.  ¡Dios  sea  loado! 

Nada;  que  si  mi  madre  se  alonga  un  poco  más,  salgo ;  por  algo  sen- 
tía yo  tanta  afición  hacia  el  canto:  barruntaba  mi  estrellada  afición. 


No  rebuznaron  en  Val-de 

el  uno  y  el  otro  Alcalde. 

Y  yo  también  ¡oh,  Dios!,  me  despeluzno,  al  no  hallar  el  consonante 
de  rebuzno;  aunque  sí  he  hallado,  que  saliendo  dol  puerto  de  *Pulido> 
con  dirección  N.,  y  torciendo  al  E.  (descontada  la  diferencia  que  surge 
entre  el  metro  y  lavara  por  aquellas  tierras),  otro  que  no  sea  yo,  se  con- 
vence de  que  Cervantes  apunta  al  Caserío  de  Navalcaballo,  cuando  dice: 
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que  me  parece,  que  habló  por  las  espaldas),  (1)  subamos  y  apartémonos  de 
aquí  que  yo  pondré  silencio  en  mis  rebuznos:  pero  no  en  dejar  de  decir,  que 
los  Caballeros  Andantes  huyen,  y  dejan  á  sus  buenos  escuderos  molidos 
<jomo  alheña,  ó  como  cibera,  en  poder  de  sus  enemigos.  No  huye  el  que  se 
retira,  respondió  don  Quixote,  porque  has  de  saber  Sancho  que  la  valentía 
'que  no  se  funda  sobre  la  base  de  la  prudencia,  se  llama  temeridad,  y  las 
hazañas  del  temerario  más  se  atribuyen  á  la  buena  voluntad  que  á  su  áni- 
mo. Y  así  yo  confieso  que  me  he  retirado;  pero  no  huido,  y  en  esto  he 
imitado  á  muchos  valientes,  que  se  han  guardado  para  tiempos  mejores,  y 
desto  están  las  historias  llenas,  las  cuales  por  no  serte  á  tí  de  provecho,  ni 
á  mí  de  gusto,  no  te  las  refiero  ahora.  En  esto  ya  estaba  á  caballo  Sancho 
ayudado  de  don  Quixote,  el  cual  asimismo  subió  en  rocinante,  á  poco  á 
poco  se  fueron  á  emboscar  en  una  alameda,  que  hasta  un  cuarto  de  legua 
de  allí  se  parecía.  De  cuando  en  cuando  daba  Sancho  unos  ayes  profundí- 
simos, y  unos  gemidos  dolorosos.  Y  preguntándole  don  Quixote  la  causa 
de  tan  amargo  sentimiento,  respondió,  que  desde  la  punta  del  espinazo 
hasta  la  nuca  del  cerebro  le  dolía,  de  manera  que  le  sacaba  de  sentido.  La 
causa  dése  dolor  debe  de  ser  sin  duda,  dijo  don  Quixote,  que  como  era  el 
palo  con  que  te  dieron  largo  y  tendido,  te  cogió  todas  las  espaldas,  donde 
entran  todas  esas  partes  que  te  duelen,  y  si  más  te  cogiera,  más  te  doliera. 
Por  Dios,  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced  me  ha  sacado  de  una  graa  duda, 
y  que  me  la  ha  declarado  por  lindos  términos.  Cuerpo  de  mí  tan  encubierta 


y  poco  á  poco  se  fueron  á  emboscar  en  una  alameda,  que  hasta  un  cuarto 
de  legua  de  allí  se  parecía. 

De  muy  diverso  manadero  tengo  que  servirme  en  la  presente  ocasión, 
pero  me  es  preciso,  y  aprovecho  (maguer  con  repugnancia)  un  salivazo 
del  tespúrio*,  porque  la  mordacidad  rabiosa  con  que  está  escrito,  avalora 
las  presunciones  que  tuve  tanto  como  me  autoriza  á  atar  los  cabos  de 
esta  familia  de  tacholeros,  y  de  la  cual  se  desintegró  la  buena  Maritor- 
nes para  mejorar  su  hacienda. 

El  prevalido  de  la  fortuna  (pongo  por  vulgaridad  grotesca  <c Avellane- 
da»), con  la  baba  que  rebosa  el  áspid  de  su  repugnante  y  tordesillesca 
cencerrada,  hirió  en  el  rostro  á  Cervantes;  y  para  demostrarle  que  estaba 
al  tanto  de  sus  andanzas — dejando  entrever  que  no  era  verdad  aquello  de 
como  escrito  en  una  cárcel — ,  le  contrapone  lo  de  la  moza  gallega  de  la  venta 
del  Ahorcado,  que  el  Manco  transmutó,  para  que  le  tuviesen  conmisera- 
ción por  haber  estado  preso  (sin  solicitarlo)  á  la  venta  del  Molinillo,  á  la 
del  Mochuelo,  á  la  de  la  Bienvenida,  ó  adonde  lo  exigieron  las  necesida- 
des de  pu  fantástica  narración  para  mantener  el  equívoco. 

Resultando  de  las  inquisiciones,  que  en  la  venta  del  Polio  fué  donde 
residió  la  garrida  y  bien  chapada  Maritornes. 

(1)    No  se  refiere  á  ai;  es  una  pulla  á  don  Quixote,  por  haber  huido. 

17 
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estaba  la  causa  de  mi  dolor,  que  ha  sido  menester  decirme,  que  me  duele 
todo  aquello  que  alcanzó  el  palo,  si  me  dolieran  los  tobillos,  aún  pudiera 
ser,  que  se  anduviera  adivinando  el  por  qué  me  dolían:  pero  dolermc  lo 
que  me  molieron,  no  es  mucho  adivinar.  A  la  íe  señor  nuestro  amo  el  mal 
ajeno  de  pelo  cuelga,  y  cada  día  voy  descubriendo  tierra,  de  lo  poco  que 
puedo  esperar  de  la  compañía  que  con  v.  m.  tengo,  porque  si  esta  vez  me 
ha  dejado  apalear,  otra  y  otras  ciento  volveremos  á  los  manteamientos  de 
marras,  y  á  otras  muchacherías,  que  si  ahora  me  han  salido  á  las  espaldas, 
después  me  saldrán  á  los  ojos.  Harto  mejor  haría  yo  sino  que  soy  un  bár- 
baro, y  no  haré  nada  que  bueno  sea  en  toda  mi  vida,  harto  mejor  haría  yo, 
vuelvo  á  decir  en  volverme  á  mi  casa,  y  á  mi  mujer,  y  á  mis  hijos,  y  sus- 
tentarla, y  criarlos  con  lo  que  Dios  fué  servido  de  darme,  y  no  andarme 
tras  vuesa  merced  por  caminos  sin  camino,  y  por  sendas  y  carreras,  que 
nos  las  tienen  bebiendo  mal,  y  comiendo  peor:  pues  tomadme  el  dormir... 
(Contad  hermano  escudero  siete  pies  de  tierra  y  si  quisiereis  más,  tomad 
otros  tantos  que  en  vuestra  mano  está  escudillar,  y  tendeos  á  todo  vuestro 
buen  talante),  (1)  que  quemado  vea  yo  y  hecho  polvo  al  primero  que  dio 
puntada  en  la  Andante  Caballería,  ó  á  lo  menos  al  primero  que  quiso  9er 
escudero  de  tales  tontos,  como  debieron  ser  todos  los  Caballeros  Andantes 
pasados,  de  los  presentes  no  digo  nada,  que  por  ser  v.  ra.  uno  dellos  los 
tengo  respeto,  y  porque  sé,  que  sabe  v.  m.  un  punto  más  que  el  diablo, 
en  cuanto  habla,  y  en  cuanto  piensa.  Haría  yo  una  buena  apuesta  con  vos 
Sancho,  dijo  don  Quixote,  que  ahora  que  vais  hablando,  sin  que  nadie  os 
vaya  á  la  mano,  que  no  os  duele  nada  en  todo  vuestro  cuerpo.  Hablad, 
hijo  mío,  todo  aquello  que  os  viniere  al  pensamiento,  y  á  la  boca,  que  á 
trueque  de  que  á  vos  no  os  duela  nada,  tendré  yo  por  gusto  el  enfado  que 
me  dan  vuestras  impertinencias,  y  si  tanto  deseáis  volveros  á  vuestra  casa 
con  vuestra  mujer,  y  hijos,  no  permita  Dios  que  yo  os  lo  impida,  dineros 
tenéis  míos,  mirad  cuánto  ha,  que  esta  tercera  vez  salimos  de  nuestro  pue- 
blo, y  mirad  lo  que  podéis  y  debéis  ganar  cada  raes,  y  pagaos  de  vuestra 
mano.  Cuando  yo  servía,  respondió  Sancho  á  Tomé  Carrasco  el  padre  del 
Bachiller  Sansón  Carrasco,  que  v.  m.  bien  conoce,  dos  ducados  ganaba 
cada  mes,  amén  de  la  comida:  con  v.  m.  no  sé  lo  que  puedo  ganar,  puesto 
que  sé,  que  tiene  más  trabajo  el  escudero  del  Caballero  Andante,  que  el 
que  sirve  á  un  labrador,  que  en  resolución  los  que  servimos  á  labradores, 


(1)    Eete  incieo,  modelo  de  punzante  ironía,  corresponde  á  don  Quixo- 
te, en  pago  de  la  indirecta  de  Sancho;  el  cual  sigue  hablando. 
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por  mucho  que  trabajemos  de  día,  por  mal  que  suceda,  á  la  noche  cena- 
mos olla,  y  dormimos  en  cama,  en  la  cual  no  he  dormido  después  que  ha 
que  sirvo  á  v.  m,  sino  ha  sido  el  tiempo  breve  que  estuvimos  en  casa  de 
don  Diego  de  Miranda,  y  la  jira  que  tuve  con  la  espuma  que  saqué  de  las 
ollas  de  Camacho,  y  lo  que  comí,  y  bebí,  y  dormí  en  casa  de  Basilio,  todo 
el  otro  tiempo  he  dormido  en  la  dura  tierra  al  cielo  abierto,  sujeto  á  lo 
que  dicen  inclemencias  del  cielo,  sustentándome  con  rajas  de  queso,  y 
mendrugos  de  pan,  y  bebiendo  aguas,  ya  de  arroyos,  ya  de  fuentes,  de  las 
que  encontramos  por  esos  andurriales  donde  anduvimos.  Confieso,  dijo  don 
Quixote,  que  todo  lo  que  dices  Sancho  sea  verdad:  cuánto  parece  que  os 
debo  dar  más  de  lo  que  os  daba  Tomé  Carrasco?  A  mi  parecer,  dijo  San. 
che,  con  dos  reales  más  que  v.  m.  añadiese  cada  mes  me  tendría  por  bien 
pagado,  esto  en  cuanto  al  salario  de  mi  trabajo:  pero  en  cuanto  á  satisfa- 
cerme á  la  palabra  y  promesa  que  v.  m.  me  tiene  hecha,  de  darme  el  go- 
bierno de  una  ínsula,  sería  justo,  que  se  me  añadiesen  otros  seis  reales, 
que  por  todos  serían  treinta.  Está  muy  bien,  replicó  don  Quixote,  y  con- 
forme al  salario  que  vos  os  habéis  señalado  veinticinco  días  ha  que  salimos 
de  nuestro  pueblo,  contad  Sancho  rata  por  cantidad,  y  mirad  lo  que  os 
debo,  y  pagaos,  como  os  tengo  dicho  de  vuestra  mano.  O  cuerpo  de  mi 
dijo  Sancho,  que  va  v.  m.  muy  errado  en  esta  cuenta,  porque  en  lo  de  la 
promesa  de  la  ínsula  se  ha  de  contar  desde  el  día  que  v.  m.  me  la  prome- 
tió, hasta  la  presente  hora  en  que  estamos.  Pues  qué  tanto  ha  Sancho  que 
os  la  prometí,  dijo  don  Quixote.  Si  yo  mal  no  me  acuerdo,  respondió  San- 
cho, debe  de  haber  más  de  veinte  años  tres  días  más  ó  menos.  Dióse  don 
Quixote  una  gran  palmada  en  la  trente,  y  comenzó  á  reír  muy  de  gana,  y 
dijo:  Pues  no  anduve  yo  en  Sierra  Morena,  ni  en  todo  el  discurso  de  nues- 
tras salidas,  sino  dos  meses  apenas,  y  dices  Sancho  que  ha  veinte  años  que 
te  prometí  la  ínsula?  Ahora  digo,  que  quieres  que  se  consuman  en  tus 
salarios  el  dinero  que  tienes  mío,  y  si  esto  es  así,  y  tú  gustas  dello  desde 
aquí  te  lo  doy,  y  buen  provecho  te  haga,  que  á  trueque  de  verme  sin  tan 
mal  escudero  holgaréme  de  quedarme  pobre  y  sin  blanca.  Pero  dime  pre- 
varicador de  las  ordenanzas  escuderiles  de  la  Andante  Caballería,  dó^de 
has  visto  tú,  ó  leído,  que  ningún  escudero  de  Caballero  Andante  se  haya 
puesto  con  su  señor,  en  cuánto  más  tan  más  tanto  me  habéis  de  dar  caaa 
mes  porque  os  sirva.  Éntrate  éntrate  malandrín  follón  y  vestiglo  que  todo 
lo  pareces,  éntrate  digo  por  el  maremagnum  de  sus  historias,  y  si   halla- 
res que  algún  escudero  haya  dicho,  ni  pensado  lo  que  aquí  has  dicho, 
quiero  que  me  le  claves  en  la  frente,  y  por  añadidura  me  hagas  cuatro 
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mamonas  selladas  ea  mi  rostro.  Vuelve  las  riendas,  ó  el  cabestro  al  rucio, 
y  vuélvete  á  tu  casa,  porque  un  solo  paso  desde  aquí  no  has  de  pasar  mis 
mirlante  conmigo.  O  pan  mal  conocido,  ó  promesas  mal  colocadas,  ó  hom- 
bre que  tiene  más  de  bestia  que  de  persona,  ahora  cuando  yo  pensaba 
ponerte  en  estado,  y  tal,  que  á  pesar  de  tu  mujer  te  llamaran  señoría  te 
despides?  Ahora  te  vas?  cuando  yo  venía  con  intención  firme  y  valedera 
de  hacerte  señor  de  la  mejor  ínsula  del  mundo.  En  fin  como  tú  has  dicho 
otras  veces,  no  es  la  miel  etc.,  asno  eres  y  asno  has  de  ser,  y  en  asno  has 
de  parar,  cuando  se  te  acabe  el  curso  de  la  vida,  que  para  mí  tengo  que 
antes  llegará  ella  á  su  último  término  í.ue  tú  caigas,  y  des  en  la  cuenta 
de  que  eres  bestia.  Miraba  Sancho  á  don  Quísote  de  hito  en  hito,  en  tanto 
que  los  tales  vituperios  le  decía:  y  compungióse  de  manera  que  le  vinie- 
ron las  lágrimas  á  los  ojos,  y  con  voz  dolorida  y  enferma  le  dijo:  Señor 
mío,  yo  confieso,  que  para  ser  del  todo  asno  no  rae  taita  más  de  la  cola, 
si  V.  m.  quiere  ponérmela,  yo  la  daré  por  bien  puesta,  y  le  serviré  como 
jumento  todos  los  días  que  me  quedan  de  mi  vida.  Vuesa  merced  me  per- 
done, y  se  duela  de  mi  mocedad,  y  advierta  que  sé  poco,  y  que  si  hablo 
mucho,  más  procede  de  enfermedad  que  de  malicia,  mas  quien  yerra,  y  se 
enmienda,  á  Dios  se  encomienda.  Maravillárame  yo  Sancho,  sino  mezcla- 
ras algún  refrancico  en  tu  coloquio.  A.hora  bien  yo  te  perdono  con  que  te 
enmiendes  y  con  que  no  te  muestres  de  aquí  adelante  tan  amigo  de  tu  in- 
tiírés,  sino  que  procures  ensanchar  el  corazón,  y  te  alientes  y  animes  á 
esperar  el  cumplimiento  de  mis  promesas,  que  aunque  se  tarda,  no  so 
imposibilita.  Sancho  respondió,  que  sí  haría,  aunque  sacase  fuerzas  de  fla- 
queza. Con  esto  se  metieron  en  la  alameda,  y  don  Quixote  se  acomodó  al 
pié  de  un  olmo,  y  Sancho  al  de  una  haya,  que  estos  tales  árboles,  y  otros 
sus  semejantes  siempre  tienen  pies  y  no  manos.  Sancho  pasó  la  noche  pe- 
nosamente, porque  el  varapalo  se  hacía  más  sentir  con  el  sereno.  Don  Qui- 
xote la  pasó  en  sus  continuas  memorias,  pero  con  todo  eso  dieron  los  ojos 
al  sueño,  y  al  salir  del  alba  siguieron  su  camino  buscando  las  riberas  del 
famoso  Ehro,  (1)  donde  les  sucedió  lo  que  se  contará  en  el  capítulo  ve- 
nidero. 


(1)  En  la  segunda  línea  del  capítulo  siguiente  escribe  Hebro;  y  si  se 
presta  atención  á  que  Sancho  iodo  lo  tenia  por  li  meama  mtnfira,  dejemos 
que  se  recree  la  vista  en  la  contemplación  de  tanta  belleza. 
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CAPITULO   XXIX 
De  la  famosa  aventura  del  barco  encantado. 

Por  sus  pasos  contados,  y  por  contar,  dos  días  después  que  salieron  de 
la  alameda,  llegaron  don  Quixote,  y  Sancho  al  río  Hebro,  y  el  verle,  fué 
de  gran  gusto  á  don  Quixote,  porque  contempló  y  miró  en  la  amenidad 
de  sus  riberas,  la  claridad  de  sus  aguas,  el  sosiego  de  su  curso,  y  la  abun- 
dancia de  sus  líquidos  cristales,  cuya  alegre  vista  renovó  en  su  memoria 
mil  amorosos  pensamientos,  especialmente  fué,  y  vino  en  lo  que  había 
visto  en  la  cueva  de  Montesinos,  que  puesto  que  el  mono  de  maese  Pe- 
dro le  había  dicho  que  parte  de  aquellas  cosas  eran  verdad,  y  parte  men- 
tira, él  se  atenía  más  á  las  verdaderas,  que  á  las  mentirosas,  bien  al  revés 
de  Sancho,  que  todas  las  tenía  por  la  misma  mentira.  Yendo  pues  desta 
manera,  se  le  ofreció  á  la  vista  un  pequeño  barco  sin  remos,  ni  otras  jai'- 
cias  algunas,  que  estaba  atado  en  la  orilla  á  un  tronco  de  un  árbol  que  en 
la  ribera  estaba.  Miró  don  Quixote  á  todas  partes,  y  novio  persona  alguna, 
y  luego  sin  más  ni  más  se  apeó  de  rocinante,  y  mandó  á  Sancho  que  lo 
mismo  hiciese  del  rucio,  y  que  á  entrambas  bestias  las  atase  muy  bien, 
juntas  al  tronco  de  un  álamo,  ó  sauce  que  allí  estaba.  Preguntóle  Sancho 
la  causa  de  aquel  súbito  apeamiento,  y  de  aquel  ligamiento.  Kespondió  don 
Quixote,  has  de  saber  Sancho,  que  este  barco  que  aquí  está  derechamente, 
y  sin  poder  ser  otra  cosa  en  contrario,  me  está  llamando  y  convidando,  á 
que  entre  en  él,  y  vaya  en  él  á  dar  socorro  á  algún  Caballero,  ó  á  otra  ne- 
cesitada y  principal  persona,  que  debe  de  estar  puesta  en  alguna  grande 
cuita,  porque  este  es  estilo  de  los  libros  de  las  historias  Caballerescas,  y 
de  los  encantadores  que  en  ellas  se  entremeten,  y  platican  cuando  algún 
Caballero  está  puesto  en  algún  trabajo,  que  no  puede  ser  librado  del,  sino 
por  la  mano  de  otro  Caballero,  puesto  que  estén  distantes  el  uno  del  otro, 
dos,  ó  tres  mil  leguas,  y  aun  más,  ó  le  arrebatan  en  una  nube,  ó  le  depa- 
ran un  barco,  donde  se  entre,  y  en  menos  de  un  abrir  y  cernir  de  ojos  le 
llevan,  ó  por  los  aires,  ó  por  la  mar  donde  quieren,  y  adonde  es  menester 
su  ayuda,  así  que,  ó  Sancho,  este  barco  está  puesto  aquí  para  el  mismo 
efecto,  y  esto  es  tan  verdad  como  es  ahora  de  día,  3  antes  que  éste  se  past-, 
ata  juntos  al  rucio,  y  á  rocinante  y  á  la  mano  de  Dios  que  nos  guíe,  que  no 
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dejaré  de  embarcarme,  si  me  lo  pidiesen  frailes  descalzos.  Pues  asi  es, 
respondió  Sancho,  y  v.  m.  quiere  dar  á  cada  paso  en  estos  que  no  sé  si  los 
llame  disparates,  no  hay  sino  obedecer  y  bajar  la  cabeza,  atendiendo  al 
refrán:  Haz  lo  que  tu  amo  te  manda,  y  siéntate  con  él  á  la  mesa:  pero  con 
todo  esto  por  lo  que  toca  al  descargo  de  mi  conciencia,  quiero  advertir  á 
V.  m.  que  á  mi  me  parece,  que  este  tal  barco  no  es  de  los  encantados,  sino 
de  algunos  pescadores  deste  rio,  porque  en  él  se  pescan  las  mejores  sabo- 
gas del  mundo.  Esto  decía  mientras  ataba  las  bestias  Sancho,  dejándolas 
á  la  protección  y  amparo  de  los  encantadores,  con  harto  dolor  de  su  ánima. 
Don  Quixote  le  dijo  que  no  tuviese  pena  del  desamparo  de  aquellos  anima- 
les, que  el  que  los  llevaría  á  ellos  por  tan  loginquos  caminos,  y  regiones 
tendría  cuenta  de  sustentarlos.  No  entiendo  esto  de  logicuos,  dijo  Sancho, 
ni  he  oído  tal  vocablo  en  todos  los  días  de  mi  vida.  Longincuos,  (1)  respondió 
don  Quixote,  quiere  decir  apartados,  y  no  es  maravilla  que  no  lo  entiendas, 
que  no  estás  tú  obligado  á  saber  Latín,  como  algunos  que  presumen  que 
lo  saben,  y  lo  ignoran.  Ya  están  atados,  replicó  Sancho,  qué  hemos  de  ha- 
cer ahora?  Qué,  respondió  don  Quixote,  santiguarnos,  y  levar  ferro,  quiero 
decir  embarcarnos  y  cortar  la  amarra  con  que  este  barco  está  atado,  y 
dando  un  salto  en  él,  siguiéndole  Sancho,  cortó  el  cordel,  y  el  barco  se  fué 
apartando  poco  á  poco  de  la  ribera,  y  cuando  Sancho  se  vio  obra  de  dos 
varas  dentro  del  río,  comenzó  á  temblar,  temiendo  su  perdición:  pero  nin- 
guna cosa  le  dio  más  pena  que  el  oír  roznar  al  rucio,  y  el  ver,  que  loci- 
nante  pugnaba  por  desatarse,  y  díjole  á  su  señor:  el  rucio  rebuzna  conde 
lido  de  nuestra  ausencia,  y  rocinante  procura  ponerse  en  libertad,  para 
arrojarse  tras  nosotros.  O  carísimos  amigos  quedaos  en  paz,  y  la  locura, 
que  nos  aparta  de  vosotros,  convertida  en  desengaño  nos  vuelva  á  vuestra 
presencia,  y  en  esto  comenzó  á  llorar  tan  amargamente,  que  don  Quixote 
mohíno,  y  colérico  le  dijo:  De  qué  temes  cobarde  criatura?  de  qué  lloras 
corazón  de  mantequillas?  quién  te  persigue;  quién  te  acosa  ánimo  de  ratón 
casero,  ó  qué  te  falta  menesteroso  en  la  mitad  de  las  entrañas  de  la  abun- 
dancia: por  dicha  vas  caminando  á  pie,  y  descalzo  por  las  montañas  Rifeas 
sino  sentado  en  una  tabla  como  un  Archiduque,  por  el  sesgo  curso  dest^e 
agradable  río,  de  donde  en  breve  espacio  saldremos  al  mar  dilatado:  pero 
ya  hemos  de  haber  salido,  y  caminado  por  lo  menos  setecientas,  ó  ocho- 
cientas leguas,  y  sí  yo  tuviera  aquí  un  astrolabio  con  que  tomar  la  altura 
del  Polo,  yo  te  dijera  las  que  hemos  caminado  aimque,  ó  yo  sé  poco,  ó  ya 


(1)     Así  lo  escribió  el  Marqués  de  Saiitilhina. 
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hemos  pasado,  ó  pasaremos  presto  por  la  línea  Equinocial  que  divide  y 
corta  los  dos  contrapuestos  Polos  en  igual  distancia.  (1)  Y  cuando  llegue- 
mos á  esa  leña  que  v.  m.  dice,  preguntó  Sancho,  cuánto  habremos  camina- 
do? Mucho,  replicó  don  Quiíote,  porque  de  trescientos  y  sesenta  grados 
-que  contiene  el  globo  del  agua,  y  de  la  tierra,  según  el  cómputo  de  Ptolo- 
meo,  que  fué  el  mayor  cosmógrafo  que  se  sabe,  la  mi^tad  habremos  cami- 
nado, llegando  á  la  línea  que  he  dicho.  Por  Dios,  dijo  Sancho,  que  vuesa 


(.1)  Con  el  sistema  de  apuntar  y  no  dar,  ó  de  dar  en  el  contrario,  hay 
para  marearse;  y  aunque  e^to  no  tenga  nada  de  particular  tratándose  de 
un  barco  encantado  (que,  por  más  señas,  no  se  movía),  santigúate,  lector, 
que  ahí  es  un  grano  de  anís  poner  las  cosas  en  su  sitio  después  del  bata- 
llar incesante  para  mantener  el  error  por  la  ley  del  encaje. 

Cervantes,  recorrido  que  hubo  los  parajes  de  Laguna  Blanca,  Galiana 
y  Benavente,  atravesó  el  río  Guadiana  por  donde  se  halla  situado  el  Mo- 
lino  del  Gajión:  y  una  vez  allí,  en  salvo  ya,  narra  con  tan  bonísima  traza 
edta  aventura,  que  es  capaz  de  crispar  los  nervios  á  un  chino,  y  poner  los 
pelos  de  punta  á  la  estatua  del  General  Espartero,  pongo  por  manchego 
(de  Granátula),  para  que  lo  sepan  cuantos  aseguran  que  era  de  Logroño. 

En  la  margen  izquierda  del  río  Guadiana  y  junto  al  camino  de  herra- 
dura de  Ciudad  Real  á  Benavente,  abrieron  un  cauce  cuyo  raudal  surtie- 
se las  aceñas  del  molino  citado,  que  apoya  su  extremo  N.  en  la  lengua 
de  tierra  dentro  del  río,  aislada  unas  dos  varas  de  la  artificial  orilla.  Pues 
bien;  sobre  este  banco  de  arena  que  parece  una  tabla  inconmovible,  se 
aposentaron  los  héroes  de  esta  novela  interesante  é  incomparable  una 
vez  ganado  el  paso  por  las  pasaderas  que  han  parecido  acercas  durante  tres 
siglos  (aunque  Sancho  dice  textualmente  QUE  EN  LA  MITAD  DEL 
RIO  ESTABAN),  puestas  por  mano  de  pobladores  ignotos,  que  las  acon- 
dicionaron en  aquel  punto  para  «aluda  á  ó  palacio  das  necesidades  do  fer 
mosa  Halía»,  y  preocupar  á  Sancho  en  la  cortedad  de  su  horcajadura  (in- 
suficiente para  salvar  grandes  espacios),  y  causadoras  del  temblor  no  igno- 
rado al  vadearlas.  Sí:  piedras  en  esencia  y  presencia;  y  está  acreditado 
que,  entre  otros  usos,  facilitan  el  paso  al  de  moler.  ¡Qué  equinociosl 

Ya  recobrada  la  serenidad  por  este  argonauta  de  lance,  y  mientras 
don  Quixote  le  encajaba  el  discursito  sideral  que  se  refleja  en  tierras 
manchegas,  como  .«e  mostrase  con  una  inquietud  algo  sospechosa  el  bue- 
nazo  de  Sancho,  la  estada  de  los  dichos  en  la  Fuente  del  piojo  sugirió  al 
siempre  oportunísimo  Caballero,  Estela  eterna  del  saber,  una  de  sus  más 
extemporáneas  chuscadas,  cuando  aplicó  las  ciencias  exactas  á  la  zona 
que  linda  con  Peraivillo. 

Mas  luego,  amo  y  mozo  (que  así  se  dice  aún  por  las  rancherías  que 
abundan  en  muchas  leguas  á  la  «reonda»),  siguiendo  el  curso  natural 
del  río,  por  el  Camino  de  la  Ribera  que  casi  paralelamente  corre  á  una 
distancia  de  cinco  varas  sin  descantar  de  dorule  están  las  alimañas,  es  decir, 
por  el  Carril  del  arroyo  de  las  Animas,  arenoso  y  blando,  fueron  hasta  la 
Fuente  del  Arzollar,  desde  donde  ascendieron  á  la  ciudad,  castillo  ó  for- 
taleza con  que  indistintamente  se  nombra  á  Alarcos. 

¡Ay,  Zaragoza,  cada  vez  te  columbro  á  mayor  distancia! 
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merced  me  trae  por  testigo  de  lo  que  dice  á  una  gentil  persona,  puto,  y 
gafo  con  la  añadidura  de  meón,  ó  meo,  ó  no  sé  cómo.  Rióse  don  Quiíote 
de  la  interpretación  que  Sancho  había  dado,  al  nombre  y  al  cómputo,  y 
cuenta  del  cosmógrafo  Ptolomeo,  y  díjole:  Sabrás  Sancho  que  los  Españo- 
les, y  los  que  se  embarcan  en  Cádiz  para  ir  á  las  Indias  Orientales,  una 
de  las  señales  que  tienen  para  entender  que  han  pasado  la  línea  Equino- 
cial,  que  te  he  dicho,  es  que  á  todos  los  que  van  en  el  navio  se  les  muerea 
los  piojos,  sin  que  les  quede  ninguno,  ni  en  todo  el  bajel  le  hallaran  si  le 
pesan  á  oro,  y  así  puedes  Sancho  pasear  una  mano  con  un  muslo,  y  si  to- 
pares cosa  viva,  saldremos  desta  duda,  y  si  no  pasado  habremos.  Yo  uo 
creo  nada  deso,  respondió  Sancho:  pero  con  todo  haré  lo  que  v,  m.  me 
manda,  aunque  no  sé  para  qué  hay  necesidad  de  hacer  experiencias,  pues 
yo  veo  con  mis  mismos  ojos,  que  no  nos  hemos  apartado  de  la  ribera  cin- 
co varas,  ni  hemos  descantado  de  donde  están  las  alimañas  dos  varas, 
porque  allí  están  rocinante,  y  el  rucio  en  el  propio  lugar  do  los  dejamos, 
y  tomada  la  mira  como  yo  la  tomo  ahora,  voto  á  tal  que  no  nos  movemos, 
ni  andamos  al  paso  de  una  hormiga.  Haz  Sancho  la  averiguación  que  te  he 
dicho,  y  no  te  cures  de  otra,  que  tú  no  sabes  qué  cosa  sean  coluros,  lineas, 
paralelos,  zodiacos,  elípticas,  polos,  solsticios,  equinocios,  planetas,  sig- 
nos, puntos,  medidas,  de  que  se  compone  la  esfera  celeste,  y  terrestre,  que 
si  todas  estas  cosas  supieras,  ó  parte  dellas,  vieras  claramente,  qué  de  pa- 
ralelos hemos  cortado,  qué  de  signos  visto,  y  qué  de  imágenes  hemos  de- 
jado atlas,  y  vamos  dejando  ahora.  Y  tornóte  K  decir,  que  te  tientes,  y 
pesques,  que  yo  para  mi  tengo,  que  estás  más  limpio  que  un  pliego  de 
papel,  liso,  y  blanco.  Tentóse  Sancho,  y  llegando  con  la  mano  bonitamen- 
te, y  con  tiento,  hacia  la  corva  izquierda,  alzó  la  cabeza,  y  miró  á  su  amo- 
y  dijo:  O  la  experiencia  es  falsa  (1)  ó  no  hemos  llegado  adonde  v.  m.  dice, 
ni  con  muchas  leguas.  Pues  qué,  preguntó  don  Quixote:  has  topado  algo? 


(1)  Clemencín,  sin  la  pedantería  y  pesadez  de  bu«  notas,  era  un  ángel; 
pero  66  pasó  la  mayer  parte  de  bu  vida  en  el  limbo,  puesto  que  no  *gui- 
pó»  la  burla  de  Benengeli,  para  zafarse  de  esta  peligrosa  aventura. 

Cita  Cervantes  á  Tolomeo,  astrónomo  griego  que  floreció  ciento  vein- 
ticinco años  antes  de  la  era  cristiana,  lo  mismo  que  nuestras  multitude.s 
callejeras  vitoreaban  al  vergonzante  remedo  de  aquella  gran  figura  itaha- 
na  que  se  llama  Garibaldi;  pero  se  trasluce  la  intención  de  ensalzar  á 
Nicolás  Copérnico,  polaco  de  nación  y  canónigo,  transformador  del  siste- 
ma astronómico  que  nos  tenia  tan  bien  centraditoíi,  y  que  dio  fin  á  8u& 
perniciosas  invenciones  en  Frauenberg,  á  20  de  mayo  de  154o. 

Bien  es  v(  rdad  (jue,  como  á  tantos  otros,  después  se  le  ha  hecho  jus- 
ticia. 
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Y  aun  algos,  respondió  Sancho,  y  sacudiéndose  los  dedos,  se  lavó  toda  la 
mano  en  el  rio,  por  el  cual  sosegadamente  se  deslizaba  el  barco  por  mitad 
de  la  corriente,  sin  que  le  moviese  alguna  inteligencia  secreta,  ni  algún 
encantador  escondido,  sino  el  mismo  curso  del  agua,  blando  entonces,  y 
suave.  En  esto  descubrieron  unas  grandes  aceñas,  que  en  la  mitad  del  río 
estaban,  y  apenas  las  hubo  visto  don  Quixote,  cuando  con  voz  alta  dijo  á 
Sancho:  Ves  allí,  ó  amigo,  se  descubre  la  ciudad,  castillo,  ó  fortaleza,  don- 
de debe  de  estar  algún  Caballero  oprimido,  ó  alguna  Reina,  Infanta,  6 
Princesa  malparada,  para  cuyo  socorro  soy  aquí  traído.  Qué  diablos  de 
ciudad,  fortaleza,  ó  castillo,  dice  v.  m.  señor,  dijo  Sancho,  no  echa  de  ver, 
que  aquellas  son  aceñas  que  están  en  el  río  donde  se  muele  el  trigo? 
Calla  Sancho,  dijo  don  Quixote,  que  aunque  parecen  aceñas  no  lo  son,  y 
ya  te  he  dicho  que  todas  las  cosas  trastruecan,  y  mudan  de  su  ser  natural 
los  encantos,  no  quiero  decir  que  las  mudan  de  uno  en  otro  ser  real- 
mente, sino  que  lo  parece,  como  lo  mostró  la  experiencia,  en  la  transfor- 
mación de  Dulcinea,  único  refugio  de  mis  esperanzas.  En  esto  el  barco 
entrado  en  la  mitad  de  la  corriente  del  río  comenzó  á  caminar  no  tan  len- 
tamente como  hasta  allí.  Los  molineros  de  las  aceñas  que  vieron  venir 
aquel  barco  por  el  río,  y  que  se  iba  á  embocar  por  el  raudal  de  las  ruedas, 
salieron  con  presteza  muchos  dellos  con  varas  largas  á  detenerle,  y  como 
salían  enharinados  y  cubiertos  los  rostros,  y  los  vestidos  del  polvo  de  la 
harina,  representaban  una  mala  vista,  daban  voces  grandes,  diciendo  de- 
monios de  hombres,  dónde  vais,  venís  desesperados,  que  queréis  ahogaros, 
y  haceros  pedazos  en  estas  ruedas?  No  te  dije  yo,  Sancho,  dijo  á  esta  sa- 
zón don  Quixote,  que  habíamos  llegado  donde  he  de  mostrar,  á  do  llega 
el  valor  de  mi  brazo,  mira  qué  de  malandrines  y  follones  me  salen  al  en- 
cuentro, mira  cuántos  vestiglos  se  me  oponen,  mira  cuánta^feas  cataduras 
nos  hacen  cocos:  pues  ahora  lo  veréis  bellacos,  y  puesto  en  pie  en  el  barco 
con  grandes  voces  comenzó  á  amenazar  á  los  molineros,  diciéndoles:  Cana- 
lla malvada,  y  peor  aconsejada,  dejad  en  su  libertad  y  libre  albedrío  á  la 
persona  que  en  esa  vuestra  fortaleza,  ó  prisión  tenéi»  oprimida,  alta,  ó  baja 
de  cualquiera  suerte,  ó  calidad  que  sea,  que  yo  soy  don  Quixote  de  la 
Mancha  llamado  El   Caballero  de  los  leones  por  otro  nombre,  á  quien 
está  reservada  por  orden  de  los  altos  cielos  el  dar  fin  felice  á  esta  aventu- 
ra, y  diciendo  esto  echó  mano  á  su  espada,  y  comenzó  á  esgrimirla  en  el 
aire  contra  los  molineros,  los  cuales  oyendo,  y  no  entendiendo  aquellas 
sandeces,  se  pusieron  con  sus  varas  á  detener  el  barco  que  ya  iba  entrando 
en  el  raudal,  y  canal  de  las  ruedas,  púsose  Sancho  de  rodillas,  pidiendo 
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devotamente  al  cielo  le  librase  de  tan  manifiesto  peligro,  como  lo  hizo  por 
la  industria  y  presteza  de  los  molineros,  que  oponiéndose  con  sus  palos  al 
barco  le  detuvieron:  pero  no  de  manera  que  dejasen  de  trastornar  el  barco, 
y  dar  con  don  Quixote,  y  con  Sancho  al  través  en  el  agua:  pero  vínole 
bien  á  don  Quixote  que  sabia  nadar  como  un  ganso,  aunque  el  peso  de  las 
armas  le  llevó  al  fondo  dos  veces,  y  sino  fuera  por  los  molineros  que  se 
arrojaron  al  agua,  y  los  sacaron  como  en  peso  á  entrambos,  alli  habia  sido 
Troya  para  los  dos.  Puestos  pues  en  tierra,  más  mojados  que  muertos  de 
aed,  Sancho  puesto  de  rodillas,  las  manos  juntas,  y  los  ojos  clavados  al 
<5Íelo,  pidió  á  Dios  con  una  larga  y  devota  plegaria,  le  librase  de  alli  ade- 
lante de  los  atrevidos  deseos  y  acontecimientos  de  su  señor.  Llegaron  en 
esto  los  pescadores  dueños  del  barco,  á  quien  habían  hecho  pedazos  las 
ruedas  de  las  aceñas,  y  viéndole  roto,  acometieron  á  desnudar  á  Sancho, 
y  á  pedir  á  don  Quixote  se  lo  pagase,  el  cual  con  gran  sosiego,  como  si  no 
hubiera  pasado  nada  por  él,  dijo  á  los  molineros,  y  pescadores  que  él  pa- 
garía el  barco  de  bonísima  gana,  con  condición  que  le  diesen  libre  y  sin 
cautela  á  la  persona,  ó  personas  que  en  aquel  su  castillo  estaban  oprimidas. 
Qué  personas,  ó  qué  castillo  dice,  respondió  uno  de  los  molineros,  hombre 
ein  juicio,  quiéreste  llevar  por  ventura  las  que  vienen  á  moler  trigo  á 
estas  aceñas?  Basta  dijo  entre  sí  don  Quixote,  aquí  será  predicar  en 
desierto,  querer  reducir  á  esta  canalla,  á  que  por  ruegos  haga  virtud  algu- 
na. Y  en  esta  aventura  se  deben  de  haber  encontrado  dos  valientes  "ucan  - 
tadores,  y  el  uno  estorba  lo  que  el  otro  intenta,  el  uno  rae  deparó  el  bar- 
co, y  el  otro  dio  conmigo  al  través.  Dios  lo  remedie,  que  todo  este  mundo 
es  máquinas  y  trazas  contrarias  unas  de  otras.  Yo  no  puedo  más,  y  alzan 
do  la  voz  prosiguió  diciendo,  y  mirando  á  las  aceñas.  Amigos,  cuales- 
quiera que  seáis,  que  en  esa  prisión  quedáis  encerrados,  perdonadme,  que 
por  mi  desgracia,  y  por  la  vuestra  yo  no  os  puedo  sacar  de  vuestra  cuita: 
para  otro  Caballero  debe  de  estar  guardada,  y  reservada  esta  aventura.  En 
diciendo  esto  se  concertó  con  los  pescadores,  y  pagó  por  el  barco  50  rea- 
les que  los  dio  Sancho  de  muy  mala  gana,  diciendo  á  dos  barcadas  como 
estas,  daremos  con  todo  el  caudal  al  fondo.  Los  pescadores  y  molineros 
estaban  admirados,  mirando  aquellas  dos  figuras  tan  fuera  del  uso  al  pare- 
cer de  los  otros  hombres,  y  no  acababan  de  entender  á  do  se  encaminaban 
las  razones  y  preguntas  que  don  Quixote  les  decía,  y  teniéndolos  por  locos 
les  dejaron,  y  se  recogieron  á  sus  aceñas,  y  los  pescadores  á  sus  ranchos- 
Volvieron  á  sus  bestias  y  á  ser  bestias,  don  Quixote,  y  Sancho:  y  este  fin 
uvo  la  aventura  del  encantado  barco. 
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CAPITULO  XXX 

De  lo  que  le  avino  á  don  Quixote  con  una  bel  la 

cazadora 

Asaz  melancólicos  y  de  mal  talante  llegaron  á  sus  animales  Caballero 
y  escudero,  especialmente  Sancho,  á  quien  llegaba  al  alma  llegar  al  caudal 
del  dinero,  pareciéndole  que  todo  lo  que  del  se  quitaba,  era  quitárselo  á  él 
de  las  niñas  de  sus  ojos.  Finalmente  sin  hablarse  palabra  se  pusieron  á 
caballo,  y  se  apartaron  del  famoso  rio.  Don  Quixote  sepultado  en  los  pen- 
samientos de  sus  amores  y  Sancho  en  los  de  su  acrecentamiento,  que  por 
entonces  le  parecía  que  estaba  bien  lejos  de  tenerle,  porque  maguer  era 
tonto,  bien  se  le  alcanzaba,  que  las  acciones  de  su  amo  todas,  ó  las  más 
eran  disparates,  y  buscaba  ocasión  de  que  sin  entrar  en  cuentas,  ni  en  des- 
pedimientos  con  su  señor  un  día  se  desgarrase,  y  se  fuese  á  su  casa;  pero 
la  fortuna  ordenó  las  cosas  muy  al  revés  de  lo  que  él  temía.  Sucedió  pues, 
que  otro  día  al  poner  del  sol,  y  al  salir  de  una  selva  tendió  don  Quixote 
la  vista  por  un  verde  prado,  y  en  lo  último  del  vio  gente,  y  llegándose 
cerca  conoció  que  eran  cazadores  de  Altanería,  llegóse  más,  y  entre  ellos 
vio  una  gallarda  señora  sobre  un  palafrén,  ó  hacanea  blanquísima,  adorna- 
da de  guarniciones  verdes,  y  con  un  sillón  de  plata.  Venía  la  señora  asi- 
mismo vestida  de  verde,  tan  bizarra  y  ricamente,  que  la  misma  bizarría 
Tenía  transformada  en  ella.  En  la  mano  izquierda  traía  un  azor,  señal  que 
dio  á  entender  á  don  Quixote  ser  aquella  alguna  gran  señora,  que  debía 
serlo  de  todos  aquellos  cazadores,  como  era  la  verdad,  y  así  dijo  á  Sancho: 
corre  hijo  Sancho,  y  di  á  aquella  señora  del  palafrén,  y  del  azor,  que  yo 
El  Caballero  de  los  leones  beso  las  manos  á  su  gran  hermosura:  y  que  si 
su  grandeza  me  da  licencia  se  las  iré  á  besar,  y  á  servirla  en  cuanto  mis 
fuerzas  pudieren,  y  su  Alteza  rae  mandare,  y  mira  Sancho  cómo  hablas, 
y  ten  cuenta  de  no  encajar  algún  refrán  de  los  tuyos  en  tu  embajada. 
Halládoos  le  habéis  el  encajador,  respondió  Sancho.  A  mí  con  eso,  si  que 
no  es  esta  la  vez  primera  que  he  llevado  embajadas  á  altas  y  crecidas  se- 
ñoras en  esta  vida.  Sino  fué  la  que  llevaste  á  la  señora  Dulcinea,  replicó 
don  Quixote,  yo  no  sé  que  hayas  llevado  otra  á  lo  menos  en  mi  poder.  Así 
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es  verdad,  respondió  Sancho:  pero  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas, 
y  en  casa  llena  presto  se  guisa  la  cena,  quiero  decir,  que  á  mi  no  hay  que 
decirme,  ni  advertirme  de  nada,  que  para  todo  tengo,  y  de  todo  se  me  al- 
canza un  poco.  Yo  lo  creo  Sancho,  dijo  don  Quixote,  ve  en  buena  hora,  y 
Dios  te  guíe.  Partió  Sancho  de  carrera  sacando  de  su  paso  al  rucio,  y  llegó 
donde  la  bella  cazadora  estaba,  y  apeándose  puesto  ante  ella  de  hinojos  le 
dijo.  Hermosa  señora,  aquel  Caballero  que  allí  se  parece,  llamado  El  Ca- 
ballero de  los  leones  es  mi  amo,  y  yo  soy  un  escudero  suyo,  á  quien  lla- 
man en  su  casa  Sancho  Panza,  este  tal  Caballero  de  los  leones,  que  no  ha 
mucho  que  se  llamaba  el  de  la  triste  figura  envía  por  mí  á  decir  á  vuestra 
grandeza,  sea  servida  de  darle  licencia,  para  que  con  su  propósito  y  bene- 
plácito, y  consentimiento  él  venga  á  poner  en  obra  su  deseo,  que  no  es  otro 
según  él  dice,  y  yo  pienso,  que  de  servir  á  vuestra  encumbrada  altanería, 
y  hermosura,  que  en  dársela  vuestra  señoría  hará  cosa  que  redunde  en  su 
pro,  y  él  recibirá  señaladísima  merced  y  contento.  Por  cierto  buen  escude- 
ro, respondió  la  señora,  vos  habéis  dado  la  embajada  vuestra  con  todas 
aquellas  circunstancias  que  las  tales  embajadas  piden:  levantaos  del  suelo, 
que  escudero  de  tan  gran  Caballero  como  es  el  de  la  triste  figura  (de  quien 
ya  tenemos  acá  mucha  noticia)  no  es  justo  que  esté  de  hinojos;  levantaos 
amigo,  y  decid  á  vuestro  señor  que  venga  mucho  en  hora  buena  á  servirse 
de  mí  y  del  Duque  mi  marido  en  una  casa  de  placer  que  aquí  tenemos. 
Levantóse  Sancho  admirado,  así  de  la  hermosura  de  la  buena  señora,  como 
de  su  mucha  crianza,  y  cortesía,  y  más  de  lo  que  le  había  dicho,  que  tenía 
noticia  de  su  señor  M  Caballero  de  la  triste  figura,  y  que  sino  le  había 
llamado  el  de  los  leones,  debía  de  ser  por  habérsele  puesto  tan  nuevamen- 
te. Preguntóle  la  Duquesa  (cuyo  título  aún  no  se  sabe)  (1)  decidme,  her- 
mano escudero,  este  vuestro  señor,  no  es  uno  de  quien  anda  impresa  una 
historia  que  se  llama  del  ingenioso  Hidalgo  don  Quixote  de  la  Mancha, 
qne  tiene  por  señora  de  su  alma  á  una  tal  Dulcinea  del  Toboso';^  El  mis- 
mo es  señora,  respondió  Sancho,  y  aquel  escudero  suyo  que  anda,  ó  debe 
de  andar  en  la  tal  historia,  á  quien  llaman  Sancbo  Panza,  soy  yo,  sino  es 
que  me  trocaron  en  la  cuna,  quiero  decir,  que  me  trocaron  en  la  estampa. 
De  todo  eso  me  huelgo  yo  mucho,  dijo  la  Duquesa,  id  hermano  Panza,  y 
decid  á  vuestro  señor,  que  él  sea  el  bien  llegado,  y  el  bien  venido  á  mis 
Estados,  y  que  ninguna  cosa  me  pudiera  venir,  que  más  contento  me  diera. 

(D  =:r¡Quc  horrible  pesadilla!..  ¿Desatiiio?:r^Haniete  ya  lo  ha  dicho 
en  el  ramino.=I*or  tanto,  ríete  lector,  de  I'ellicer,  Kios,  Exiineno  y  la 
turbamulta  d«  conjeturadores. 
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Sancho  con  esta  tan  agradable  respuesta,  con  grandísimo  gusto  volvió  á  su 
amo,  á  quien  contó  todo  lo  que  la  gran  señora  le  había  dicho,  levantando 
con  sus  rústicos  términos  á  los  cielos  su  mucha  hermosura,  su  gran  donai- 
re, y  cortesía.  Don  Quísote  se  gallardeó  en  la  silla:  púsose  bien  en  los 
estribos,  acomodóse  la  visera,  arremetió  á  rocinante,  y  con  gentil  denuedo 
fué  á  besar  las  manos  á  la  Duquesa,  la  cual  haciendo  llamar  al  Duque  su 
marido,  le  contó,  en  tanto  que  don  Quixote  llegaba,  toda  la  embajada  suya, 
y  los  dos  por  haber  leído  la  primera  parte  desta  historia,  y  haber  entendi- 
do por  ella  el  disparatado  humor  de  don  Quixote,  con  grandísimo  gusto, 
y  con  deseo  de  conocerle,  le  atendían  con  presupuesto  de  seguirle  el  hu- 
mor, y  conceder  con  él  cuanto  les  dijese,  tratándole  como  á  Caballero  ám: 
dante  los  días  que  con  ellos  se  detuviese  con  todas  las  ceremonias  acostum- 
bradas en  los  libros  de  Caballerías  que  ellos  habían  leído,  y  aun  les  eran 
muy  aficionados.  En  esto  llegó  don  Quixote  alzada  la  visera,  y  dando  mues- 
tras de  apearse,  acudió  Sancho  á  tenerle  el  estribo:  pero  fué  tan  desgracia- 
do, que  al  apearse  del  rucio,  se  le  asió  un  pie  en  una  soga  de  la  albarda 
de  tal  modo,  que  no  fué  posible  desenredarle,  antes  quedó  colgado  dél,  con 
la  boca  y  los  pechos  en  el  suelo.  Don  Quixote  que  no  tenía  por  (1)  costum- 
bre apearse,  sin  que  le  tuviesen  el  estribo,  pensado  que  ya  Sancho  había 
llegado  á  tenérsele,  descargó  de  golpe  el  cuerpo  y  llevóse  tras  sí  la  silla 
de  rocinante,  que  debía  de  estar  mal  cinchado,  y  la  silla  y  él  vinieron  al 
suelo,  no  sin  vergüenza  suya,  y  de  muchas  maldiciones  que  entre  dientes 
echó  al  desdichado  de  Sancho,  que  aun  todavía  tenía  el  pie  en  la  corma  (2). 


(1)  Por  sustituye  á  en;  muy  frecuente  aún  en  laa  provincias  levan- 
tinas. 

(2)  Acad.  Corma.  «Especie  de  prisión  compuesta  ¿le  dos  pedazos  de 
madera,  que  se  acomoda  al  pie  del  hombre  ó  del  animal  para  impedir 
que  ande  libremente.  |]  fig.  Molestia  ó  gravamen  que  embaraza  para  obrar 
con  libertad.»  ...Clemens:  iGortna  llamamos  á  cierto  instrumento  de  ma; 
dera  que  se  ata  á  la  pierna  de  un  animal  para  que  no  pueda  andar  fácil- 
mente, y  aquí  se  aplica  traslaticiamente  este  nombre  á.  la  soga  que  no 
dejaba  andar  á  Sancho.» 

No  coincido  con  estas  apreciaciones  tan  pulidas  más  que  en  lo  de  la 
madera:  porque  como  el  instrumento — de  cualquier  manera  que  se  le 
llame— no  es  hueco,  deduzco  que  necesariamente  habría  de  tener  seme 
janza  con  el  palillo  de  un  tambor,  y  en  este  caso,  ni  para  obrar  libremen- 
te ayudaría,  puesto  que  dificultaba  la  crepitación  ventral  del  jumento. 
IvO  que  ha  sucedido  es,  que,  sin  digerir  debidamente  el  lignea  compes  latí  - 
no  y  prestando  demasiada  atención  á  la  definición  gala,  lo  han  confundi- 
do con  las  tablillas  que  ])onen  á  las  bestias  débiles  de  cañas. 

Suponiendo,  lector,  que  aún  te  quedan  bríos  para  seguir  esta  camina- 
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El  Duque  mandó  á  sus  cazadores  que  acudiesen  al  Caballero,  y  al  escude- 
ro, los  cuales  levantaron  á  don  Quixote  maltrecho  de  la  caida  y  renquean- 
do, y  como  pudo,  fué  á  hincar  las  rodillas   ante  los  dos  señores:  pero  el 


ta — que  por  haberla  emprendido  sin  oposición,  resulta  más  entretenida — , 
te  voy  á  dar  un  curso  de  asrwlogía,  que  te  sacará  « jarriero  en  dácame  eBas 
pajas  2. 

ALBÁRDA  (del  ara.  albárdaa)./.  «Pieza  principal  del  aparejo  de  las 
caballerías  de  carga,  que  se  compone  de  dos  á  manera  de  almohadas  re- 
llenas de  paja  y  unidas  por  la  parte  que  cae  sobre  el  lomo  del  animal.» 
Dic.  de  Domínguez  (¡ojo!,  no  confundirlo  con  el  gaditano  de  los  cuentos): 
€  Varia  el  tamaño  de  esta  pieza,  según  las  diferentes  provincias  en  que  la 
usan.>  Y  yo  que  creía  que  era  según  las  dimensiones  de  los  animales,.. 
jme  he  lucido!  Desisto  de  publicar  mi  diccionario  manchego. 

APAREJO,  m.  «Arreo  necesario  para  montar  ó  cargar  las  caballerías. > 

CINCHA./.  «Faja  con  que  se  asegura  la  silla  ó  albarda  á  la  cabalga- 
dura, ciñéndola  por  debajo  de  la  barriga.» 

ENJALMA,  f.  «Especie  de  aparejo  de  bestia  de  carga. > 

LOMILLO,  m.  «Parte  superior  de  la  albarda.=p\.  Aparejos  que  se  po- 
nen á  una  caballería  para  conducir  costales  de  grano.»  (¿Nada  más?) 

La  pobreza  del  vestido  de  tan  humilde  servidor  del  hombre — que  así 
paga  á  quien  mejor  le  sirve — ,  bien  merece  una  colocación  apropiada 
para  evitarle  mataduras  tanto  como  para  reducir  las  caídas  que,  por  aflo- 
jamiento de  las  prendas,  pudieran  resultar. 

Empezaremos  por  extender  sobre  el  lomo  una  tela  vieja  residuo  de 
vm  saco.  Después,  los  lomillos;  que  son  unos  saquitos — en  forma  de  al- 
mohadillas— rellenos  de  paja,  de  media  vara  de  largo  y  unidos  por  el 
lomo  de  sus  respectivas  costuras,  y  acarician  tan  suavemente  la  espina 
dorsal  del  primer  «.cantnor*  que  con  sus  *quixadas^  moduló  sonidos,  que 
no  empecen  la  libre  emisión  de  la  escala  ventrona  ó  esencialmente  senti- 
mental. Encima,  la  enjalma,  también  fabricada  con  tela  de  sacos — aunque 
he  visto  muchas  tejidas  de  paja  gruesa  ó  enea — ;  pero  todas  interioriza- 
das con  paja  común,  espaciando  el  contenido  de  manera  que  en  la  parte 
alta  adelgace  bastante,  y  recargando  los  cujones,  presente  una  planicie 
ligeramente  ondulada  por  sus  costados. 

Pero  es  el  caso,  que  como  cada  una  de  estas  piezas  tiene  por  sí  repre- 
sentación independiente  dentro  de  lo  que  pudiéramos  llamar  indumenttís 
magnus  (del  «asnis  burris  que  en  el  campo  pacis*  que  conservan  aquellas 
testas  de  textos  más  antiguos),  creo  yo  que  no  estará  demás  dedicarle  un 
parraíito  á  la  albarda,  que  en  lenguaje  caballeresco  no  es  sino  la  sobreves- 
ta que  completa  la  armadura;  y  por  tan  lindos  como  desconocidos  veri- 
cuetos llegamos  á  la  descongestión  de  este  desconcertante  lío,  que  para 
más  señas  no  tejió  Cervantes,  y,  en  conjunto,  se  denomina  aparejo,  cuya 
mañera  invención,  á  pesar  de  su  arcaico  nombre,  ha  sido  respetada  por 
todas  las  generaciones. 

Ahora  viene  bien  la  cincha:  que  es  una  faja  de  cordelillo  de  cáñamo 
retorcido  de  vara  y  media  de  largor  aproximadamente,  que  la  una  extre- 
midad se  divide  en  dos  ó  en  tres  ramales,  y  la  otra,  amenguando  el  teji- 
do, ee  prolonga  formando  un  cordel  larguito  del  grueso  de  un  lápiz  ma- 
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Duque  no  lo  consintió  en  ninguna  manera,  antes  apeándose  de  su  caballo 
íué  á  abrazar  á  don  Quixote  diciéndole:  A  mí  me  pesa  señor  Caballero  de 
la  triste  figura,  que  la  primera  que  v.  m.  ha  hecho  en  mi  tierra  haya  sido 


nuable.  Pues  bien;  el  palillo  (que  asi  lo  nombran  por  estas  tierras,  y  antes 
tablilla,  porque  lo  era),  por  medio  de  cisuras  que  adelgazan  las  dos  tercias 
exteriores  del  palillo  que  lindan  con  las  cabezuelas,  se  coloca  en  la  parte 
de  los  ramales  ó  latiguillos,  y  recubriendo  con  estos  la  descarnación,  que- 
da nivelado  en  toda  la  extensión  á  la  altura  de  la  tercia  central,  corres- 
pondiendo á  formar  el  triángulo  de  la  abertura. 

Unos  acostumbran  á  echar  la  cincha  por  encima  de  la  albarda,  otros 
por  debajo,  pero  lo  interesante  es  echarla;  pausadamente  te  bajas  y  reco- 
ges la  punta  delgada;  levantas  el  anca  y  pones  la  rodilla  izquierda  apoya- 
da en  los  hijares  del  bruto  que  sea;  introduces  la  parte  contraria  en  el  ojo 
de  Ja  cincha,  la  atirantas  bien,  echa»  una  fuerte  lazada  y  ¡claro!  ayuda- 
da toda  esta  faena  con  la  sujeción  que  presta  el  ataharre,  queda  tan  bien 
prendida  la  albarda,  que  aunque  cocee  mucho  el  burro,  no  se  cae  el 
aparejo. 

Los  «harrieros  manchegos^  llaman  ahora  al  palillo  de  la  cincha  GA- 
RABATO, porque  es  tal  como  su  nombre  indica  el  que  usan  ellos;  y 
segün  mis  pesquisiciones  (conste  que  esta  es  la  única  vez  que  no  afirmo), 
in  illo  témpore — que  sería  los  de  Cervantes  — pudo  llamarse  CORMA,  que 
conviene  con  la  equivalencia  griega:  tronco,  trozo  de  madera. 

Compuesto  el  aniraalejo,  y  prevenido  su  amo  con  una  buena  vara  de 
fresno,  mientras  averiguan  si  esta  acepción  es  aceptable  por  venir  del 
sánscrito,  del  caldeo,  ó  sencillamente  que  la  importaron  los  Mendozas  de 
las  selvas  vírgenes  del  Perú,  apuntaré  otra  palabreja  que,  por  guardar 
analogía  con  este  entredicho,  viene  aquí  «como  de  molde». 

RONZAL,  (delfran.  roncer).  «Cuerda  que  se  pone  á  las  caballerías  al 
pescuezo  ó  á  la  cabeza,  para  atarlas  al  pesebre,  y  también  para  conducir- 
las caminando». 

RANZAL.  m.  «Cierta  tela  antigua  de  hilo». 

Esto,  86  entiende,  rasando  con  el  de  los  interpretadores,  pero  entre 
beturos  ha  sido  siempre  un  cordel,  y  yo  te  diré  el  por  qué. 

Allí,  trasuntos  vivientes  de  Sancho  Zancas,  que  dominan  el  retruécano 
y  el  equívoco  sin  marrarse — con  precisión  franca  é  inagotable — ,  lo  mis- 
mo les  da  decir  ramal  que  ronzal;  y  puesto  que  se  entienden  y  viven  fe- 
lices gozando  de  esta  abundosísima  promiscuidad,  ¿por  qué  obligarlos  á 
que  digan  como  dicen  que  dijo  D.  Fulano  ó  D.  Perendengue  que  se  apo- 
yan en  los  textos  de  D.  Melindres,  grandes  autoridades  en  la  materia? 
Además,  como  signo  altamente  señalativo  que  demuestra  el  horror  á  lae 
innovaciones  (y  á  mi  entender,  con  sobrada  razón,  pues  no  se  sabe  de 
estos  tales  que  tuviesen  recua),  cuando  algún  iluso  les  advierte  del  error 
en  que  están,  lo  mismo  que  de  la  filantropía  de  los  ilustradores,  ellos, 
mirando  al  más  próximo  de  cuantos  en  derredor  suyo  se  hallen,  invaria- 
blemente exclaman:  «Anda,  mochacho,  tírale  del  ranzal  al  macho»  (que 
habrá  de  serlo  en  el  presente  caso  por  las  indubitables  señales  que  dará 
de  haber  comido  berros);  y  es  equivalente  á  «m'alegro  verte  güeno». 

Por  eso  no  emití  parecer  en  las  polémicas  que   se  suscitaron,  ya 
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tan  mala  como  se  ha  visto:  pero  descuidos  de  escuderos  suelen  ser  causa 
de  otros  peores  sucesos.  El  que  yo  he  tenido  en  veros,  valeroso  Príncipe, 
respondió  don  Quixote,  es  imposible  ser  malo,  aunque  mi  caída  no  parara 


que  por  triste  condición  me  veía  distanciado  de  estos  y  á  la  corta  ó  á  la 
larga  agraviando  á  los  otros,  si  que  también  conmovido  ante  la  ricia  que 
con  perturbadora  laxitud  se  viene  ejecutando  en  el  lenguaje,  cuya  flexi- 
bilidad alaban  los  extraños  (con  perdón  de  los  propios  sea  dicho);  pero 
debo  hacer  constar  (por  si  vale  de  algo),  que  según  el  vocabulario  de  San 
cho  es  una  cosa  asi  como  destrozo,  empleándola  en  la  calamitosa  época  de 
la  langosta;  arrasamiento,  frontera  de  las  «algaras>;  y  hacer  ricia,  en  legua- 
je  figurado,  se  aplica  al  mentecato  que  causa  hilaridad;  conformando  en 
todas  sus  acepciones  con  la  raíz:  reissen. 

Pero  lo  más  artístico  hasta  la  magnificencia,  radica  en  la  definición 
gráfica  de  la  caída  de  Sancho  (porque  no  sé  si  te  habrás  enterado,  lector, 
que  en  este  raro  ejemplar  consta  que  se  cayó  de  su  burro).  ¡Caída  espon- 
tánea, de  buena  fe  y  tan  bien  especificada,  que  se  puede  fotografiarl  ¡Su- 
ceso que  por  su  perenne  frescura  aspiramos  todos  con  deleite,  bien  mere- 
ce que  se  esclarezca  cómo  acaeció!  Por  esta  vez  seré  indulgente:  perdono 
á  todos  los  que  no  han  montado  sobre  un  borriquillo. 

La  colocación  de  las  palabras  es  tan  primorosa,  que  no  ha  de  menes- 
ter buscar  etimologías  para  percatarse  de  que  responden  á  la  intención 
cervantil,  que  subyuga,  fascina  y  conduce  por  los  campos  de  homérica 
risa  hasta  perderse  en  los  precipicios  de  la  ofuscación. 

Cuando  después  de  haber  cumplimentado  tan  soberanamente  y  á  gus- 
to de  aquellas  partes  contratantes — eon  brevedad  merecedora  de  los  más 
justos  plácemes  por  su  corto  expedienteo — la  embajada  que  hubiera  cau- 
sado asombro  al  mismísimo  Rui  González  Clavijo  y  á  su  ínclito  amo  el 
vértigo,  de  no  caer  también,  al  presentarse  á  los  duques  tuvo  ocasión  el 
más  espantable  accidente  que  vieron  los  siglos,  reducido  por  fortuna  á  co- 
ger una  liebre. 

Sancho,  rezagado  cuanto  exigía  la  etiqueta  escuderil,  con  la  bien  pro- 
bada impetuosidad  demostrada  en  el  transcurso  de  esta  historia,  por  nu 
llegar  tarde  á  sostener  el  estribo  á  su  señor,  trató  de  arrojarse  del  rucio; 
como  era  corto  d«  remos,  sin  duda  alguna  llevaba  el  pie  izquierdo  intro- 
ducido en  el  lazo  de  la  cincha;  luego,  con  la  precipitación  consiguiente, 
invirtiendo  el  orden  natural  que  las  pragmáticas  caballerescas  regularon 
para  efectuar  estos  lances,  echó  la  «jamba»  derecha  por  encima  del 
cuello  del  asno,  y  «¡pataplún!»,  gracias  al  asombro  y  bondad  de  tan  in- 
separable compañero,  que  no  se  meneó,  no  hubo  que  lamentar  desgracias 
personales. 

Y  digo  yo:  ¿cómo  no  s*»  ha  explicado  antes  el  embrollo  que  representa 
esta  figura,  en  vez  de  alardear  de  sutilidades  estrambóticas..? 

Lo  natural  hubiera  sido,  que  apoyando  la  mano  izquierda  en  el  aparo 
jo,  reculando  algo  hacia  atrás  en  el  asiento,  y  posando  la  hermana  de  la 
zurda  junto  al  arranque  del  ataharre  ¡¡ara  ayudarse  á  volear  la  pierna 
derecha,  aunque  se  hubiese  escurrido — enganchado  como  lo  presenta  en 
la  lazada  de  la  corma — ,  siempre  aparecería  sosteniéndose  sobre  la  pierna 
derecha  al  tocar  tierra  con  el  pie;  pero  observarlo  caído,  con  la  cara  y  los 
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hasta  el  profundo  de  los  abismos:  pues  de  allí  me  levantara,  y  me  sacara 
la  gloria  de  haberos  visto.  Mi  escudero,  que  Dios  maldiga,  mejor  desata 
la  lengua  para  decir  malicias  que  ata,  y  cincha  una  silla  para  que  esté 
firme:  pero  como  quiera  que  yo  me  halle  caído,  ó  levantado,  á  pie,  ó  á 
caballo,  siempre  estaré  al  servicio  vuestro,  y  al  de  mi  señora  la  Duque- 
sa digna  consorte  vuestra  (1),  y  digna  señora  de  la  hermosura  y  universal 
Princesa  de  la  cortesía.  Pasito  mi  señor  don  Quixote  de  la  Mancha,  dijo 
el  Duque,  que  adonde  está  mi  señora  doña  Dulcinea  del  Toboso,  no  es 
razón  que  se  alaben  otras  hermosuras.  Ya  estaba  á  esta  sazón  libre  Sancho 
Panza  del  lazo,  y  hallándose  allí  cerca,  antes  que  su  amo  respondiese,  dijo: 
No  se  puede  negar,  sino  afirmar,  que  es  muy  hermosa  mi  señora  Dulcinea 
del  Toboso:  pero  donde  menos  se  piensa  se  levanta  la  liebre,  que  yo  he 
oído  decir,  que  esto  que  llaman  naturaleza,  es  como  un  alcaller  que  hace 
vasos  de  barro,  y  el  que  hace  un  vaso  hermoso,  también  puede  hacer  dos 
y  tres,  y  ciento,  dígolo,  porque  mi  señora  la  Duquesa  á  fe  que  no  va  en 
zaga  á  mi  ama  la  señora  Dulcinea  del  Toboso.  Volvióse  don  Quixote  á  la 
Duquesa,  y  dijo:  Vuestra  grandeza  imagine,  que  no  tuvo  Caballero  An- 
dante en  el  mundo  escudero  más  hablador,  ni  más  gracioso  del  que  yo 
tengo,  y  él  me  sacará  verdadero,  si  algunos  días  quisiere  vuestra  excelsitud 
servirse  de  mí.  A  lo  que  respondió  la  Duquesa,  de  que  Sancho  el  bueno 
sea  gracioso,  lo  estimo  yo  en  mucho,  porque  es  señal  que  es  discreto,  que 
las  gracias,  y  los  donaires  señor  don  Quixote,  como  vuesa  merced  bien 
sabe,  no  asientan  sobre  ingenios  torpes,  y  pues  el  buen  Sancho  es  gracioso, 
y  donairoso,  desde  aquí  le  confirmo  por  discreto.  Y  hablador  añadió  don 
Quixote.  Tanto  que  mejor,  dijo  el  Duque,  porque  muchas  gracias  no  se 
pueden  decir  con  pocas  palabras,  y  porque  no  se  nos  vaya  el  tiempo  en 
ellas,  venga  el  gran  Caballero  de  la  triste  figura.  De  los  leones  ha  de 


pechos  arrastrando  por  el  duro  suelo,  y  no  decir  nada,  vamos,  que  arguye 
unas  entrañas  pésimas,  ó  no  han  tenido  los  escudriñadores  la  alta  honra 
de  salir  despedidos  por  las  orejas  de  Midas. 

(1)  Atención,  que  suelta  el  chorro  el  de  los  zaragüelle?:  «¿De  dónde 
sabia  D.  Quijote  que  era  ni  Duquesa  ni  consorte  de  la  persona  con  quien 
hablaba?  Sólo  Sancho  pudiera  decírselo,  y  Sancho  tampoco  lo  sabía.  » 

La  afirmación  rotunda  de  este  sujeto  me  incita  á...  reflexionar  que  no 
pabia  nada  de  nada,  pues  de  otro  modo  hubiera  escrito  con  cautela.  Los 
duques  (cuyo  matrimonio  con  dispensación  y  canónicamente  está  proba- 
do) alternarían  con  este  don  Quixote;  y  Sancho,  el  medianero,  demostrado 
que  era  judío,  no  tiene  nada  de  particular  que  cobrase  el  corretaje  de  sus 
recoverías. 

¡Dios  mío,  qué  alcance  más  limitado  y  funesto  tenía  Clemencín..! 

i8 
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decir  vuestra  Alteza,  dijo  Sancho,  que  ya  no  hay  triste  figura.  (El  figu- 
ro (1)  sea  el  de  los  leones.)  Prosiguió  el  Duque,  digo,  que  venga  el  señor 
Caballero  de  los  leones  á  un  castillo  mío,  que  está  aquí  cerca,  donde  se 
le  hará  el  acogimiento  que  á  tan  alta  persona  se  debe  justamente,  y  el 
que  yo,  y  la  Duquesa  solemos  hacer  á  todos  los  Caballeros  Andantes  que 
á  él  llegan.  Ya  en  esto  Sancho  había  aderezado  y  cinchado  bien  la  silla  á 
rocinante,  y  subiendo  en  él  don  Quixote,  y  el  Duque  en  un  hermoso  ca- 
ballo, pusieron  á  la  Duquesa  en  medio,  y  encaminaron  al  castillo.  Mandó 
la  Duquesa  á  Sancho  que  fuese  junto  á  ella,  porque  gustaba  infinito  de  oir 
sus  discreciones.  No  se  hizo  de  rogar  Sancho,  y  entretejióse  entre  los  tres, 
y  hizo  cuarto  en  la  conversación,  con  gran  gusto  de  la  Duquesa,  y  del  Du- 
que, que  tuvieron  á  gran  ventura  acoger  en  su  castillo  tal  Caballero  An- 
dante, y  tal  escudero  andado. 


(1)  Esta  palabra,  que  ha  suscitado  polémicas,  representa  al  personaie 
que  no  hablaba  correctamente  el  castellano.  (A  un  extranjero  no  se  le  puede 
exigir  más.) 
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CAPITULO    XXXI 

% 

Que  trata  de  muchas  y  grandes  cosas 

Suma  era  la  alegría  que  Ileyaba  consigo  Sancho,  y  viéndose  á  su  pare- 
cer en  privanza  con  la  Duquesa,  porque  se  le  figuraba,  que  había  de  hallar 
en  su  castillo  lo  que  en  la  casa  de  don  Diego,  y  en  la  de  Basilio,  siempre 
aficionado  á  la  buena  vida,  y  así  tomaba  la  ocasión  por  la  melena  en  esto 
del  regalarse,  cada,  y  cuando  que  se  le  ofrecía.  Cuenta  pues  la  historia, 
que  antes  que  á  la  plaza  (1)  de  placer,  ó  castillo  llegasen,  se  adelantó  el 
Duque,  y  dio  orden  á  todos  sus  criados,  del  modo  que  habían  de  tratar  á 
don  Quixote,  el  cual  como  llegó  con  la  Duquesa  á  las  puertas  del  castillo, 
al  instante  salieron  del  dos  lacayos  ó  palafreneros,  vestidos  hasta...  (2)  en 
pies  de  unas  ropas  que  llaman  de  levantar,  de  finísimo  raso  carmesí,  y  co- 
giendo á  don  Quixote  en  brazos,  sin  ser  oído  ni  visto  le  dijeron,  vaya  la 
vuestra  grandeza  á  apear  á  mi  señora  la  Duquesa.  Don  Quixote  lo  hizo,  y 
hubo  grandes  comedimientos  entre  los  dos  sobre  el  caso:  pero  en  efecto 
venció  la  porfía  de  la  Duqnesa,  y  no  quiso  descender  ó  bajar  del  palafrén, 
sino  en  los  brazos  del  Duque,  diciendo:  que  no  se  hallaba  digna  de  dar  á 
tan  gran  Caballero  tan  inútil  carga.  En  fin  salió  el  Duque  á  apearla,  y  al 
entrar  en  un  gran  patio  llegaron  dos  hermosas  doncellas,  y  echaron  sobre 
los  hombros  á  don  Quixote  un  gran  manto  de  finísima  escarlata,  y  en  un 
instante  se  coronaron  todos  los  corredores  del  patio  de  criados,  y  criadas 
de  aquellos  señores,  diciendo  á  grandes  voces:  Bien  venido  sea  la  flor  y  la 
nata  de  los  Caballeros  Andantes,  y  todos  ó  los  más  derramaban  pomos  de 
aguas  olorosas  sobre  don  Quixote,  y  sobre  los  Duques,  de  todo  lo  cual  se 
admiraba  don  Quixote,  y  aquel  fué  el  primer  día  que  de  todo  en  todo  co- 
noció, y  creyó  ser  Caballero  andante  verdadero,  y  no  fantástico,  viéndose 
tratar  del  mismo  modo  que  él  había  leído  se  trataban  los  tales  Caballeros 
en  los  pasados  siglos.  Sancho  desamparando  al  rucio  se  cosió  con  la  Du- 
quesa, se  entró  en  el  castillo,  y  remordiéndole  la  conciencia  de  que  dejaba 
al  jumento  sólo,  le  llegó  á  una  reverenda  dueña,  que  con  otras  á  recibir  á 


íl)     Casa  de  placer. 

(2)    Aquí  falta  un  buen  trozo,  que  es  imposible  reconstituir. 
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la  Duquesa  había  salido,  y  con  voz  baja  le  dijo:  Señora  González,  ó  cómo 
es  su  gracia  de  vuesa  merced.  Doña  Rodríguez  de  Grijalva  me  llamo,  res- 
pondió la  dueña,  qué  es  lo  que  mandáis  hermano.  A  lo  que  respondió  San- 
cho: Querría  que  vuesa  merced  me  la  hiciese  de  salir  á  la  puerta  del  cas- 
tillo, donde  hallará  un  asno  rucio  mío,  vuesa  merced  sea  servida  de  man- 
darle poner,  ó  ponerle  en  la  caballeriza,  porque  el  pobrecito  es  un  poco 
medroso,  y  no  se  hallará  á  estar  solo  en  ninguna  de  las  maneras.  Si  tan 
discreto  es  el  amo,  como  el  mozo,  respondió  la  dueña,  medradas  estamos. 
Andad  hermano  mucho  de  enhoramala  para  vos,  y  para  quien  acá  os  trajo^ 
y  tened  cuenta  con  vuestro  jumento,  que  las  dueñas  desta  casa  no  estamo» 
acostumbradas  á  semejantes  haciendas.  Pues  en  verdad,  respondió  Sancho, 
que  he  oído  yo  decir  á  mi  señor  que  es  zahori  de  las  historias,  contando- 
aquella  de  Lanzarote,  =  cuando  de  Bretaña  vino,  =  que  damas  curaban 
del,  =  y  dueñas  del  su  rocino,  =  y  que  en  el  particular  de  mi  asno,  que  no- 
le  trocara  yo  con  el  rocín  del  señor  Lanzarote. 

Hermano,  si  sois  juglar,  replicó  la  dueña  guardad  vuestras  gracias 
para  donde  lo  parezcan,  y  se  os  paguen,  que  de  mí  no  podréis  llevar  sino 
una  higa.  Aun  bien  respondió  Sancho,  que  será  bien  madura,  pues  no  per- 
derá V.  m.  la  quínola  de  sus  años  por  punto  menos.  Hijo  de  puta,  dijo  la 
dueña,  toda  ya  encendida  en  cólera,  si  soy  vieja,  ó  no,  á  Dios  daré  la  cuen- 
ta, que  no  á  vos  bellaco,  harto  de  ajos,  y  esto  dijo  en  voz  tan  alta  que  lo 
oyó  la  Duquesa,  y  volviendo,  y  viendo  á  la  dueña,  tan  alborotada,  y  tan 
encarnizados  los  ojos,  le  preguntó,  con  quién  las  había.  Aquí  las  he,  res- 
pondió la  dueña  con  este  buen  hombre,  que  me  ha  pedido  encarecidamen- 
te que  vaya  á  poner  en  la  caballeriza  un  asno  suyo,  que  está  á  la  puerta 
del  castillo,  trayéndome  por  ejemplo,  que  así  lo  hicieron  no  sé  dónde,  que 
unas  damas  curaron  á  un  tal  Lanzarote,  y  unas  dueñas  á  su  rocino,  y  so- 
bre todo  por  buen  término  me  ha  llamado  vieja.  Eso  tuviera  yo  por  afren- 
ta, respondió  la  Duquesa,  más  que  cuantas  pudieran  decirme,  y  hablando 
con  Sancho  le  dijo:  Advertid  Sancho  amigo,  que  doña  Rodríguez  es  muy 
moza,  y  que  aquellas  tocas  más  las  trae  por  autoridad  y  por  la  usanza,  que 
por  los  años.  Malos  sean  los  que  me  quedan  por  vivir,  respondió  Sancho, 
si  lo  dije  por  tanto,  sólo  lo  dije,  por  que  es  tan  grande  el  cariño  que  tengo- 
á  mi  jumento,  que  me  pareció,  que  no  podía  encomendarle  á  persona  más 
caritativa  que  á  la  señora  doña  Rodríguez.  Don  Quiíote  que  todo  lo  oía,  le 
dijo:  Pláticas  son  estas  Sancho  para  este  lugar?  Señor,  respondió  Sancho, 
cada  uno  ha  de  hablar  de  su  menester  donde  quiera  que  estuviere.  Aquí 
86  me  acordó  del  rucio,  y  aquí  hablé  del,  y  si  en  la  caballeriza  se  me  acor- 
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dará,  allí  hablara.  A  lo  que  dijo  el  Duque,  Sancho  está  muy  en  lo  cierto, 
y  no  hay  que  culparle  en  nada:  al  rucio  se  le  dará  recado,  á  pedir  de  boca, 
y  descuide  Sancho,  que  se  le  tratará  como  á  su  misma  persona.  Con  estos 
razonamientos  gustosos  á  todos,  sino  á  don  Quixote,  llegaron  á  lo  alto,  y 
entraron  á  don  Quixote  en  una  sala  adornada  de  telas  riquísimas  de  oro,  y 
de  brocado,  seis  doncellas  le  desarmaron,  y  sirvieron  de  pajes,  todas  indus- 
triadas y  advertidas  del  Duque,  y  de  la  Duquesa  de  lo  que  habían  de  ha- 
■cer,  y  de  cómo  habían  de  tratar  á  don  Quixote,  para  que  imaginase  y  vie- 
se que  le  trataban  como  Caballero  Andante.  Quedó  don  Quixote  después 
de  desarmado  en  sus  estrechos  gregüescos,  y  en  su  jubón  de  gamuza,  seco, 
alto,  tendido,  con  las  quijadas  que  por  de  dentro  se  besaba  la  una  con  la 
otra,  figura  que  á  no  tener  cuenta  las  doncellas  que  le  servían,  con  disimu- 
iar  la  rípa  (que  fué  una  de  las  precisas  órdenes  que  sus  señores  les  habían 
dado)  reventaran  riendo.  Pidiéronle,  que  se  dejase  desnudar,  para  una  ca- 
misa: pero  nunca  lo  consintió,  diciendo:  que  la  honestidad  parecía  tan  bien 
«n  los  Caballeros  Andantes  como  la  valentía.  Con  todo  dijo  que  diesen  la 
camisa  á  Sancho,  y  encerrándose  con  él  en  una  cuadra,  donde  estaba  un 
rico  lecho  se  desnudó,  y  vistió  la  camisa,  y  viéndose  solo  con  Sancho  le 
dijo.  Dime  truhán  moderno,  y  majadero  antigua,  parécete  bien  deshonrar 
y  afrentar  á  una  dueña  tan  veneranda,  y  tan  digna  de  respeto  como  aque- 
lla: Tiempos  eran  aquellos  para  acordarte  del  rucio?  ó  señores  son  estos 
para  dejar  mal  pasar  á  las  bestias,  tratando  tan  elegantemente  á  sus  due- 
ños? Por  quien  Dios  es  Sancho,  que  te  reportes,  y  que  no  descubras  la 
hilaza  de  manera  que  caigan  en  la  cuenta  de  que  eres  de  villana  y  grosera 
tela  tejido.  Mira  pecador  de  tí  que  en  tanto  más  es  tenido  el  señor,  cuanto 
tiene  más  honrados,  y  bien  nacidos  criados,  y  que  una  de  las  ventajas  ma- 
yores que  llevan  los  Príncipes  á  los  demás  hombres,  es,  que  se  sirven  de 
criados  tan  buenos  como  ellos.  No  adviertes  angustiado  de  tí,  y  malaven- 
turado de  mí,  que  si  ven,  que  tú  eres  un  grosero  villano,  ó  un  mentecato 
gracioso  pensarán,  que  yo  soy  algún  echacuervos,  ó  algún  Caballero  de 
mohatra.  No  no  Sancho  amigo,  huye  huye  de  estos  inconvenientes,  que 
quien  tropieza  en  hablador,  y  en  gracioso  al  primer  puntapié  cae,  y  da  en 
truhán  desgraciado,  enfrena  la  lengua,  considera  y  rumia  las  palabras, 
^antes  que  te  salgan  de  la  boca,  y  advierte,  que  hemos  llegado  á  parte  don- 
de con  el  favor  de  Dios,  y  valor  de  mi  brazo  hemos  de  salir  mejorados  en 
tercio  y  quinto  en  fama  y  en  hacienda.  Sancho  le  prometió  con  muchas 
veras  de  coserse  la  boca,  ó  morderse  la  lengua  antes  de  hablar  palabra, 
que  no  fuese  muy  á  propósito  y  bien  considerada,  como  él  se  lo  mandaba. 
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y  que  descuidase  acerca  de  lo  tal,  que  nunca  por  él  se  descubriría  quién 
ellos  eran.  Vistióse  don  Quixote,  púsose  su  tahalí  con  su  espada,  echóse  el 
mantón  de  escarlata  á  cuestas,  púsose  una  montera  de  raso  verde,  que  las 
doncellas  le  dieron,  y  con  este  adorno  salió  á  la  gran  sala,  adonde  halló  i 
las  doncellas  puestas  en  ala  tantas  en  una  parte  como  á  otra,  y  todas  con 
aderezo  de  darle  aguamanos,  la  cual  le  dieron  con  muchas  reverencias,  y 
ceremonias.  Luego  llegaron  doce  pajes  con  el  maestresala  para  llevarle  á 
comer,  que  ya  los  señores  le  aguardaban.  Cogiéronle  en  medio  y  lleno  de 
pompa  y  majestad,  le  llevaron  á  otra  sala  donde  estaba  puesta  una  rica 
mesa,  con  solos  cuatro  servicios,  la  Duquesa,  y  el  Duque  salieron  á  la 
puerta  de  la  sala  á  recibirle,  y  con  ellos  un  grave  Eclesiástico,  destos 
que  gobiernan  las  casas  de  los  Príncipes,  destos  que  como  no  nacen  Prínci- 
pes, no  aciertan  á  enseñar  cómo  lo  han  de  ser  los  que  lo  son:  destos  que 
quieren  que  la  grandeza  de  los  grandes  se  mida  con  la  estrecheza  de 
sus  animes,  destos  que  queriendo  mostrar  á  los  que  ellos  gobiernan  á 
ser  limitados,  les  hacen  ser  miserables:  destos  tales  digo  que  debía  de 
ser  el  grave  Eeligioso,  que  con  los  Duques  salió  á  recibir  á  don  Qui- 
xote, hiciéronse  mil  corteses  comedimientos,  y  finalmente  cogiendo  á 
don  Quixote  en  medio  se  fueron  á  sentar  á  la  mesa.  Convidó  el  Duque 
á  don  Quixote  con  la  cabecera  de  la  mesa,  y  aunque  él  lo  rehusó,  las 
importunaciones  del  Duque  fueron  tantas,  que  la  hubo  de  tomar.  El  Ecle- 
siástico se  sentó  frontero,  y  el  Duque  y  la  Duquesa  á  los  dos  lados.  A  todo 
estaba  presente  Sancho,  embobado  y  atónito  de  ver  la  honra  que  á  su 
sefíor  aquellos  Príncipes  le  hacían,  y  viendo  las  muchas  ceremonias,  y 
ruegos  que  pasaron  entre  el  Duque,  y  don  Quixote  para  hacerle  sentar  á. 
la  cabecera  de  la  mesa,  dijo,  si  sus  mercedes  me  dan  licencia  les  contaré 
un  cuento  que  pasó  en  mi  pueblo,  acerca  desto  de  los  asientos,  apenas 
hubo  dicho  esto  Sancho,  cuando  don  Quixote  tembló,  creyendo  sin  duda 
alguna,  que  había  de  decir  alguna  necedad.  Miróle  Sancho  y  entendióle,  y 
dijo,  no  tema  vuesa  merced  señor  mío,  que  yo  me  desmande,  ni  diga  cosa 
que  no  venga  muy  á  pelo  que  no  se  me  han  olvidado  los  consejos  que 
poco  ha  vuesa  merced  me  dio  sobre  el  hablar  mucho  ó  poco  ó  bien,  ó  mal. 
To  no  me  acuerdo  de  nada  Sancho,  respondió  don  Quixote,  di  lo  que  qui- 
sieres, como  lo  digas  presto.  Pues  lo  que  quiero  decir,  dijo  Sancho,  es  tan 
verdad,  que  mi  señor  don  Quixote  que  está  presente  no  me  dejará  mentir. 
Por  mí  replicó  don  Quixote  miente  tú  Sancho  cuanto  quisieres,  que  yo  no 
te  iré  á  la  mano:  pero  mira  lo  que  vas  á  decir.  Tan  mirado,  y  remirado  lo 
tengo,  que  á  buen  salvo  está  el  que  repica,  como  se  verá  por  la  obra.  Bien 
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será,  dijo  don  Quixote,  que  vuestras  grandezas  manden  echar  de  aquí  á 
este  tonto,  que  dirá  mil  patochadas.  Por  vida  del  Duque,  dijo  la  Duquesa, 
que  no  se  ha  de  apartar  de  mí  Sancho  un  punto:  quiérole  yo  mucho,  por- 
que sé  que  es  muy  discreto.  Discretos  días,  dijo  Sancho,  viva  vuestra  san- 
tidad por  el  buen  crédito  que  de  mí  tiene,  aunque  en  mí  no  lo  haya,  y  el 
cuento  que  quiero  decir  es  éste.  Convidó  á  un  Hidalgo  de  mi  pueblo  muy 
rico  y  principa],  porque  venía  de  los  Alamos  de  Medina  del  Campo  (1), 
que  casó  con  doña  Mencía  de  Quiñones,  que  fué  hija  de  don  Alonso  de 
Marañón  Caballero  del  hábito  de  Santiago,  que  se  ahogó  en  la  Herradura, 
por  quien  hubo  aquella  pendencia  años  ha  en  nuestro  lugar,  que  á  lo  que 
entiendo  mi  señor  don  Quixote  se  halló  en  ella,  de  donde  salió  herido  To- 


(1)  Dice  Sancho:  «Convidó  (un  labrador  pobre,  pero  honrado,)  á  un 
Hidalgo  de  mi  pueblo,  muy  rico  y  principal,  porque  venía  de  los  Alamos  de 
Medina  del  Campo,  que  casó  con  doña  Mencia  de  Quiñones,  que  fué  hija 
de  don  Alonso  Marañón  Caballero  del  hábito  de  Santiago^  que  se  ahogó 
en  la  Herradura » 

Esta  «Parte  única»  de  dilatación  maravillosa  en  que  se  congloban  las 
cuatro  del  primer  libro  es  (según  yo  entiendo)  la  consagración  del  poderío 
eterno  que  ha  de  pesar  sobre  todos  los  mortales. 

La  adaptación  de  nuevos  pasajes  que  enriquecen  su  contexto,  avaloran 
más  las  figuras  retóricas,  cuya  traslación  hay  necesidad  de  ejecutar  según 
el  paraje  á  que  la  aplique  el  que  habla;  y  como  aquí  usa  de  la  palabra  San- 
cho, para  referir  un  suceso  que  acaeció  en  su  pueblo,  impone  al  estudio  que 
se  desarrolla  la  minuciosidad  más  exquisita  y  conducente  á  la  absoluta 
persuasión. 

El  Hidalgo  rico  y  principal  que  venía  de  los  Alamos  de  Medina  del  Campo, 
está  tan  claro  que,  maguer  hubiese  venido  de  otra  clase  de  arbolitos,  no 
deja  lugar  á  dudas;  pero  resulta  más  transparente  lo  que  voy  á  decir  yo 
ahora,  al  cabo  de  tres  siglos  y  pico,  cuando  aseguran  que  no  se  puede  leer 
en  el  libro  que  dejó  escrito  el  otro. 

El  Blanco  (de  paz,  no,  de  los  otros),  de  los  comentaristas,  conocedor  á 
fondo  de  la  lengua  materna,  la  aplicó  con  toda  la  picardía  que  le  sugirió 
su  privilegiado  cerebro;  y  el  Sancho  de  corteza  encinosa,  rudo  antes,  no 
es  tan  inculto  ahora:  ha  aprendido  á  expresarse  que  es  un  contento. 

El  Hidalgo  que  venía  (del  linaje,  familia  ó  casa;  de  los  Alamos  de  Medi- 
na del  Campo,  no  es  otro  que  D.  Juan  de  Quixano,  que  habitaba  en  una 
casa  de  labor  conocida  por  aquellos  contornos  con  el  distintivo  de  «CASA 
DE  LOS  ÁLAMOS  ó  GASA  DE  D.  JUAN  qVIXANOi>,  á  un  tiro  de 
ballesta  de  la  Ciudad  (Medina)  de  Almodóvar  (Al-Modivar)  del  Campo, 
que  esta  es  la  patria  felicísima  del  gran  Sancho  Panza,  escudero  ideal, 
corazón  de  manteca,  que  se  derretía  al  menor  rapapolvo  de  su  sin  par 
señor. 

(*A1  cabo  de  los  años  mil,  corren  las  aguas  por  do  solían  ir».) 

El  resto,  es  adorno  del  fabulador. 

(Véase  gráfico  en  la  página  siguiente.) 
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masillo  el  travieso,  el  hijo  de  Balbastro  el  herrero.  No  es  verdad  todo  esto 
señor  nuestro  amo?  dígalo  por  su  vida,  porque  estos  señores  uo  me  tengaa 
por  algún  hablador  mentiroso.  Hasta  ahora  dijo  el  Eclesiástico  más  os 
tengo  por  hablador  que  por  mentiroso:  pero  de  aqui  adelante  no  sé  por  lo 
que  os  tendré:  tú  das  tantos  testigos  Sancho,  y  tantas  señas,  que  no  puedo 
dejar  de  decir,  que  debes  de  decir  verdad,  pasa  adelante,  y  acorta  el 
cuento  porque  llevas  camino  de  no  acabar  en  dos  dias.  No  ha  de  acortar 
tal,  dijo  la  Duquesa,  por  hacerme  á  mí  placer,  antes  le  ha  de  contar  de  la 
manera  que  le  sabe,  aunque  no  le  acabe  en  seis  días,  que  si  tantos  fuesen, 
serían  para  mí  los  mejores  que  hubiese  llevado  en  mi  vida.  Digo  pues  se- 
ñores míos,  prosiguió  Sancho,  que  este  tal  Hidalgo  que  yo  conozco  como  á 
mis  manos,  (porque  no  hay  de  mi  casa  á  la  suya  un  tiro  de  ballesta)  con- 
vidó un  labrador  pobre,  pero  honrado:  adelante  hermano,  dijo  á  esta  sazón 
el  Religioso  que  camino  lleváis  de  no  parar  con  vuestro  cuento  hasta  el 
otro  mundo.  A  menos  de  la  mitad  pararé,  si  Dios  fuere  servido,  respondió 
Sancho:  y  así  digo,  que  llegando  el  tal  labrador  á  casa  del  dicho  Hidalgo 
convidador  que  buen  poso  haya  su  ánima,  que  ya  es  muerto,  y  por  más 
señas  dicen  que  hizo  una  muerte  de  un  Ángel,  que  yo  me  hallé  presente 
que  habla  ido  por  aquel  tiempo  á  segar  á  Tembleque.  Por  vida  vuestra 
hijo  que  volváis  presto  de  Tembleque,  y  que  sin  enterrar  al  Hidalgo  (sino 
queréis  hacer  más  exequias)  acabéis  vuestro  cuento.  Es  pues  el  caso,  repli- 
có Sancho,  que  estando  los  dos  para  sentarse  á  la  mesa,  que  parece  que 
ahora  los  veo  más  que  nunca...  (Gran  gusto  recibían  los  Duques  del  dis- 
gusto que  mostraba  tomar  el  buen  Religioso  de  la  dilación  y  pausas  con 
que  Sancho  contaba  su  cuento,  y  don  Quixote  se  estaba  consumiendo  en 
cólera  y  en  rabia.)  Digo  así,  dijo  Sancho,  que  estando  como  he  dicho  los 
dos  para  sentarse  á  la  mesa,  el  labrador  porfiaba  con  el  Hidalgo  que  toma^ 
se  la  cabecera  de  la  n:  -«sa,  y  el  Hidalgo  porfiaba  también  que  el  labrador 
la  tomase,  porque  en  su  casa  se  había  de  hacer  lo  que  él  mandase,  pero  el 
labrador  que  presumía  de  cortés  y  bien  criado,  jamás  quiso  hasta  que  el 
Hidalgo  mohíno,  poniéndole  ambas  manos  sobre  los  hombros  le  hizo  sen- 
tar por  fuerza,  diciéndole:  Sentaos  majagranzas  que  adonde  quiera  que  yo 
me  siente,  será  vuestra  cabecera,  y  este  es  el  cuento,  y  en  verdad,  que 
creo  que  no  ha  sido  aquí  traído  fuera  de  propósito.  Púsose  don  Quixote  de 
mil  colores,  que  sobre  lo  moreno  le  jaspeaban,  y  se  le  parecían:  los  seño- 
res disimalaron  (1)  la  risa,  porque  don  Quixote  no  acabase  de  correrse, 


(1)     Pur  disimularon;  recalca  la  dicción  del  que  empleó  el  figuro. 
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habiendo  entendido  la  malicia  de  Sancho,  y  por  mudar  de  plática,  y  hacer 
que  Sancho  no  prosiguiese  con  otros  disparates,  preguntó  la  Duquesa  á 
don  Quixote  que  qué  nuevas  tenía  de  la  sefiora  Dulcinea,  y  que  si  le 
había  enviado  aquellos  días  algunos  presentes  de  gigantes,  ó  malandrines, 
pues  no  podía  dejar  de  haber  vencido  muchos.  A  lo  que  don  Quixote  res- 
pondió: Señora  mía  mis  desgracias,  aunque  tuvieron  principio,  nunca  ten- 
drán fin,  gigantes  he  vencido,  y  follones,  y  malandrines  le  he  enviado:  pero 
adonde  la  habían  de  hallar,  si  está  encantada,  y  vuelta  en  la  más  fea  la- 
bradora que  imaginarse  puede?  No  sé,  dijo  Sancho  Panza,  á  mí  me  parece 
la  más  hermosa  criatura  del  mundo  á  lo  menos  en  la  ligereza,  y  en  el 
brincar  bien  sé  yo,  que  no  dará  ella  la  ventaja  á  un  volteador:  á  buena  te 
señora  Duquesa,  así  salta  desde  el  suelo  sobre  una  borrica  como  si  fuera 
un  gato.  Habéisla  visto  vos  encantada  Sancho,  preguntó  el  Duque.  Y 
cómo  si  la  he  visto  respondió  Sancho,  pues  quién  diablos  sino  yo  fué  el 
primero  que  cayó  en  el  achaque  del  encantorio:  tan  encantada  está  como 
mi  padre.  El  Eclesiástico  que  oyó  decir  de  gigantes,  de  follones  y  de  en- 
cantos cayó  en  la  cuenta  de  que  aquel  debía  de  ser  Don  Quixote  de  ¡a 
Mancha,  cuya  historia  leía  el  Duque  de  ordinario,  y  él  se  lo  había  repren- 
dido muchas  veces,  diciéndole,  que  era  disparate,  leer  tales  disparates,  y 
enterándose,  ser  verdad  lo  que  sospechaba  con  mucha  cólera,  hablando  con 
el  Duque  le  dijo:  Vuestra  Excelencia  señor  mío  tiene  que  dar  cuenta  á 
nuestro  Señor  de  lo  que  hace  este  buen  hombre.  Este  don  Quixote,  ó  don 
tonto,  ó  como  se  llama,  imagino  yo,  que  no  debe  de  ser  tan  mentecato 
como  vuestra  Excelencia  quiere  que  sea,  dándole  ocasiones  á  la  mano,  para 
que  lleve  adelante  sus  sandeces  y  vaciedades.  Y  volviendo  la  plática  á  don 
Quixote  le  dijo,  y  á  vos  alma  de  cántaro,  quién  os  ha  encajado  en  el  cere- 
bro que  sois  Caballero  Andante,  y  que  vencéis  gigantes,  y  prendéis  malan- 
drines? andad  enhorabuena,  y  en  tal  se  os  diga,  volveos  á  vuestra  casa,  y 
criad  vuestros  hijos,  si  los  tenéis,  y  curad  de  vuestra  hacienda,  y  dejad  de 
andar  vagando  por  el  mundo,  papando  viento,  y  dando  que  reír  á  cuantos 
03  conocen,  y  no  conocen.  En  dónde  ñora  tal  habéis  vos  hallado  que  hubo, 
ni  hay  ahora  Caballeros  Andantes?  dónde  hay  gigantes  en  España,  ó  ma- 
landrines en  la  Mancha,  ni  Dulcineas  encantadas,  ni  toda  la  caterva  de  las 
simplicidades  que  de  vos  se  cuentan.  Atento  estuvo  don  Quixote  á  las  ra- 
zones de  aquel  venerable  varón,  y  viendo  que  ya  callaba,  sin  guardar  res- 
peto á  los  Duques,  con  semblante  airado,  y  alborotado  rostro  se  puso  en 
pie  y  dijo:  Pero  esta  respuesta  capítulo  por  sí  merece. 
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CAPITULO  XXXII 

De  la  respuesta  que  dio  don  Quixote  á  su  reprensor 
con  otros  graves  y  graciosos  sucesos 

Levantado  pues  en  pie  don  Quixote  temblando  de  los  pies  á  la  cabeza 
como  azogado,  con  presurosa  y  turbada  lengua  dijo:  El  lugar  donde  estoy, 
y  la  presencia  ante  quien  me  hallo,  y  el  respeto  que  siempre  tuve  y  tengo 
al  estado  que  vuesa  merced  profesa,  tienen,  y  atan  las  manos  de  mi  justo 
enojo:  y  asi  por  lo  que  he  dicho,  como  por  saber,  que  saben  todos,  que  las 
armas  de  los  togados  son  las  mismas  que  las  de  la  mujer,  que  son  la  len- 
gua, entraré  con  la  mía  en  igual  batalla  con  vuesa  merced,  de  quien  se 
debía  esperar  antes  buenos  consejos,  que  infames  vituperios,  las  reprensio- 
nes santas  y  bien  intencionadas  otras  circunstancias  requieren,  y  otros 
puntos  piden.  A  lo  menos  en  haberme  reprendido  en  público,  y  tan  áspe- 
ramente, ha  pasado  todos  los  límites  de  la  buena  reprensión,  pues  las 
primeras  mejor  asientan  sobre  la  blandura  que  sobre  la  aspere7a,  y  no  es 
bien,  que  sin  tener  conocimiento  del  pecado  que  se  reprende,  llamar  al 
pecador  sin  más  ni  más  mentecato  y  tonto.  Si  no  dígame  vuesa  merced 
por  cuál  de  las  mentecaterías  que  en  mí  ha  visto  me  condena,  y  vitupera^ 
y  me  manda  que  me  vaya  á  mi  casa  á  tener  cuenta  en  el  gobierno  della,  y 
de  mi  mujer,  y  de  mis  hijos,  sin  saber  si  la  tengo,  ó  los  tengo:  no  hay  más 
sino  á  trochemoche  entrarse  por  las  casas  ajenas,  á  gobernar  ?us  dueños, 
y  habiéndose  criado  algunos  en  la  estrecheza  de  algún  pupilaje,  sin  haber 
visto  más  mundo,  que  el  que  puede  contenerse  en  veinte,  ó  treinta  leguas 
de  distrito,  meterse  de  rondón  á  dar  leyes  á  la  Caballería,  y  á  juzgar  de 
los  Caballeros  Andantes:  por  ventura  es  asunto  vano,  ó  es  tiempo  mal  gas- 
tado el  que  se  gasta  en  vagar  por  el  mundo,  no  buscando  los  regalos  del, 
sino  las  asperezas,  por  donde  los  buenos  suben  al  asiento  de  la  inmortali- 
dad? si  me  tuvieran  por  tonto  los  Caballeros,  los  magníficos,  los  generosos, 
los  altamente  nacidos,  tuviéralo  por  afrenta  irreparable:  pero  de  que  me 
tengan  por  sandio  los  estudiantes,  que  nunca  entraron  ni  pisaron  las  sendas 
de  la  Caballería,  no  se  me  da  un  ardite.  Caballero  soy,  y  Caballero  he  de 
morir  si  le  place  al  Altísimo,  unos  van  por  el  ancho  campo  de  la  ambi- 
ción soberbia,  otros  por  el  de  la  adulación  servil  y  baja,  otros  por  el  de 
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la  hipocresía  engañosa,  y  algunos  por  el  de  la  verdadera  religión:  pero  yo 
inclinado  de  mi  estrella  voy  por  la  angosta  senda  de  la  Caballería  Andan- 
te, por  cuyo  ejercicio  desprecio  la  hacienda,  pero  no  la  honra;  yo  he  satis- 
fecho agravios,  enderezado  tuertos,  castigado  insolencias,  vencido  gigantes, 
y  atropellado  vestiglos,  yo  soy  enamorado,  no  más  de  porque  es  forzoso, 
que  los  Caballeros  Andantes  lo  sean,  y  siéndolo  no  soy  de  los  enamorados 
viciosos,  sino  de  los  Platónicos  continentes.  Mis  intenciones  siempre  las 
enderezo  á  buenos  fines,  que  son  de  hacer  bien  á  todos,  y  mal  á  ninguno: 
fii  el  que  esto  entiende,  si  el  que  esto  obra,  si  el  que  desto  trata  merece 
ser  llamado  bobo,  díganlo  vuestras  grandezas  Duque  y  Duquesa  excelentes. 
Bien  por  Dios,  dijo  Sancho,  no  diga  más  v.  m.  señor  y  amo  mío  en  su 
abono,  porque  no  hay  más  que  decir,  ni  más  que  pensar,  ni  más  que  per- 
severar en  el  mundo:  y  más  que  negando  este  señor,  como  ha  negado,  que 
DO  ha  habido  en  el  mundo,  ni  los  hay  Caballeros  Andantes,  qué  mucho 
que  no  sepa  ninguna  de  las  cosas  que  ha  dicho.  Por  ventura,  dijo  el  Ecle- 
siástico, sois  vos  hermano  aquel  Sancho  Panza,  que  dicen,  á  quien  vuestro 
•amo  tiene  prometida  una  ínsula?  Sí  soy,  respondió  Sancho  y  soy,  quien  la 
merece,  también  como  otro  cualquiera,  soy  quien  júntate  á  los  buenos,  y 
serás  uno  dellos,  y  yo  soy  de  aquellos  no  con  quien  haces,  sino  con  quien 
paces,  y  de  los  quien  á  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija, 
yo  me  he  arrimado  á  buen  señor,  y  ha  muchos  meses  que  ando  en  su  com- 
pañía, y  he  de  ser  otro  como  él,  (Dios  queriendo)  (1)  y  viva  él  y  viva  yo, 
que  ni  á  él  le  faltarán  Imperios  que  mandar,  ni  á  mí  ínsulas  que  gobernar. 
No  por  cierto,  Sancho  amigo,  dijo  á  esta  sazón  el  Duque,  que  yo  en  nom- 
bre del  señor  don  Quixote  os  mando  el  Gobierno  de  una  que  tengo  de 
nones  de  no  pequeña  calidad.  Híncate  de  rodillas  Sancho,  dijo  don  Quixote, 
y  besa  los  pies  á  su  Excelencia,  por  la  merced  que  te  ha  hecho.  Hízolo  así 
Sancho.  Lo  cual  visto  por  el  Eclesiástico  se  levantó  de  la  misma  mohíno 
además,  diciendo,  por  el  hábito  que  tengo,  que  estoy  por  decir,  que  es  tan 
sandio  vuestra  Excelencia,  como  estos  pecadores,  mirad  sino  han  de  ser 
«líos  locos,  pues  los  cuerdos  canonizan  sus  locuras,  quédese  vuestra  Ex- 
celencia con  ellos,  que  en  tanto  que  estuvieren  en  casa,  me  estaré  yo  en 
la  mía,  y  me  escusaré  de  reprender  lo  que  no  puedo  remediar,  y  sin  decir 
más,  ni  comer  más,  se  fué,  sin  que  fuesen  parte  á  detenerle  los  ruegos  de 
los  Duques,  aunque  el  Duque  no  le  dijo  mucho,  impedido  de  la  risa  que 


(1)    Este  es  un  inciso  del  Religiosí^;  pues  Sancho  no  tenía  tiempo  que 
perder  en  ol  desenfrenado  hilván  de  su  fantasía. 
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SU  impertinente  cólera  le  había  causado.  Acabó  de  reir,  y  dijo  á  don  Qui- 
xote,  vuesa  merced  señor  Caballero  de  los  leones  ha  respondido  por  si  ta» 
altamente,  que  no  le  queda  cosa  por  satisfacer  deste,  que  aunque  parece 
agravio,  no  lo  es  en  ninguna  manera,  porque  así  como  no  agravian  las  mu- 
jeres no  agravian  los  Eclesiásticos,  como  vuesa  merced  mejor  sabe.  Así  es, 
respondió  don  Quixote,  y  la  causa  es,  que  el  que  no  puede  ser  agraviado, 
no  puede  agraviar  á  nadie.  Las  mujeres,  los  niños,  y  los  Eclesiásticos  como 
no  pueden  defenderse,  aunque  sean  ofendidos,  no  pueden  ser  afrentados, 
porque  entre  el  agravio  y  la  afrenta  hay  esta  diferencia,  como  mejor  vues- 
tra Excelencia  sabe.  La  afrenta  viene  de  parte  de  quien  la  puede  hacer  j 
la  hace,  y  la  sustenta,  el  agravio  puede  venir  de  cualquier  parte,  sin  que 
afrente.  Sea  ejemplo:  está  uno  en  la  calle  descuidado,  llegan  diez  con  mano 
armada,  y  dándole  de  palos,  pone  mano  á  la  espada,  y  hace  su  deber:  pero 
la  muchedumbre  de  los  contrarios  se  le  opone,  y  no  le  deja  salir  con  su 
intención,  que  es  de  vengarse:  este  tal  queda  agraviado:  pero  no  afrentado, 
y  lo  mismo  confirmará  otro  ejemplo.  Está  uno  vuelto  de  espaldas,  llega 
otro,  y  dale  de  palos,  y  en  dándoselos,  huye,  y  no  espera,  y  el  otro  le  si- 
gne, y  no  alcanza:  éste  que  recibió  los  palos,  recibió  agravio  mas  no  afren- 
ta, porque  la  afrenta  ha  de  ser  sustentada.  Si  el  que  le  dio  los  palos,  aun- 
que se  los  dio  á  hurta  cordel,  pusiera  mano  á  su  espada,  y  se  estuviera 
quedo  haciendo  rostro  á  su  enemigo,  quedara  el  apaleado  agraviado,  y 
afrentado  juntamente:  agraviado,  porque  le  dieron  á  traición:  afrentado^ 
porque  el  que  le  dio  sustentó  lo  que  había  hecho,  sin  volver  las  espaldas, 
y  á  pie  queao,  y  así  según  las  leyes  del  maldito  duelo,  yo  puedo  estar 
agraviado,  mas  no  afrentado,  porque  los  niños  no  sienten,  ni  las  mujeres, 
ni  pueden  huir,  ni  tienen  para  qué  esperar,  y  lo  mismo  los  constituidos  en 
la  sacra  Religión,  porque  estos  tres  géneros  de  gente  carecen  de  armas 
ofensivas  y  defensivas,  y  así  aunque  naturalmente  estén  obligados  á  defen- 
derse, no  lo  están  para  ofender  á  nadie,  y  aunque  poco  ha  dije,  que  yo  po- 
día estar  agraviado,  ahora  digo  que  no  en  ninguna  manera,  porque  quien 
no  puede  recibir  afrenta,  menos  la  puede  dar:  por  las  cuales  razones  yo  no 
debo  sentir,  ni  siento  las  que  aquel  buen  hombre  me  ha  dicho:  sólo  qui- 
siera, que  esperara  algún  poco  para  darle  á  entender  en  el  error  en  que 
está,  en  pensar  y  decir,  que  no  ha  habido,  ni  los  hay  Caballeros  Andantes 
en  el  mundo,  que  si  lo  tal  oyera  Amadís,  ó  uno  de  los  infinitos  de  su  lina- 
je, yo  sé,  que  no  le  fuera  bien  á  su  merced.  Eso  juro  yo  bien,  dijo  Sancho, 
cuchillada  le  hubieran  dado,  que  le  abrieran  de  arriba  abajo  como  una 
granada  ó  como  á  un  melón  muy  maduro,  bonitos  eran  ellos  para  sufrir 
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semejantes  cosquillas,  para  mi  santiguada  que  tengo  por  cierto,  que  si 
Reinaldos  de  Montalván  hubiera  oído  estas  razones  al  hombrecito,  tapabo- 
ca le  hubiera  dado  que  no  hablara  más  en  tres  años,  no  sino  tomárase  con 
ellos,  y  viera  C(5mo  escapaba  de  sus  manos.  Perecía  de  risa  la  Duquesa, 
en  oyendo  hablar  á  Sancho,  y  en  su  opinión  le  tenia  por  más  gracioso,  y 
por  más  loco  que  á  su  amo,  y  muchos  hubo  en  aquel  tiempo  que  fueron 
deste  mismo  parecer.  Finahnente  don  Quixote  se  sosegó,  y  la  comida  se 
acabó,  y  en  levantando  los  manteles,  llegaron  cuatro  doncellas,  la  una  con 
una  fuente  de  plata,  y  la  otra  con  un  aguamanil,  asimismo  de  plata,  y  la 
otra  con  dos  blanquísimas  y  riquísimas  toallas  al  hombro,  y  la  cuarta  des- 
cubiertos los  brazos  hasta  la  mitad,  y  en  sus  blancas  manos  (que  sin  duda 
eran  blancas)  una  redonda  pella  de  jabón  Napolitano.  Llegó  la  de  la  fuen- 
te, y  con  gentil  donaire,  y  desenvoltura  encajó  la  fuente  debajo  de  la  bar- 
ba de  don  Quixote,  el  cual  sin  hablar  palabra,  admirado  de  semejante  ce- 
remonia, creyendo,  que  debía  ser  usanza  de  aquella  tierra,  en  lugar  de 
las  manos  lavar  las  barbas,  y  así  tendió  la  suya  todo  cuanto  pudo,  y  al 
mismo  punto  comenzó  á  llover  el  aguamanil  y  la  doncella  del  jabón  le 
manoseó  las  barbas  con  mucha  priesa,  levantando  copos  de  nieve,  que  no 
eran  menos  blancas  las  jabonaduras,  no  solo  por  las  barbas,  mas  por  todo 
el  rostro,  y  por  los  ojos  del  obediente  Caballero,  tanto  que  se  los  hicieron 
cerrar  por  fuerza.  El  Duque  y  la  Duquesa,  que  de  nada  desto  eran  sabedo- 
res, estaban  esperando,  en  qué  había  de  parar  tan  extraordinario  lavatorio- 
La  doncella  barbera,  cuando  le  tuvo  con  un  palmo  de  jabonadura,  fingió 
que  se  le  había  acabado  el  agua,  y  mandó  á  la  del  aguamanil  fuese  por 
ella,  que  el  señor  don  Quixote  esperaría.  Hízolo  así,  y  quedó  don  Quixote 
con  la  más  extraña  figura,  y  más  para  hacer  reír  que  se  pudiera  imagi- 
nar. Mirábanle  todos  los  que  presentes  estaban,  que  eran  muchos,  y  como 
le  veían  con  media  vara  de  cuello  más  que  medianamente  moreno,  los 
ojos  cerrados,  y  las  barbas  llenas  de  jabón,  fué  gran  maravilla,  y  mucha 
discreción  poder  disimular  la  risa,  las  doncellas  de  la  burla  tenían  los  ojos 
bajos,  sin  osar  mirar  á  sus  señores:  á  ellos  les  retozaba  la  cólera,  y  la  risa 
en  el  cuerpo,  y  no  sabían  á  qué  acudir:  ó  á  castigar  el  atrevimiento  de  las 
muchachas,  ó  darles  premio  por  el  gusto  que  recibían  de  ver  á  don  Qui-« 
xote  de  aquella  suerte.  Finalmente  la  doncella  del  aguamanil  vino  y  aca- 
baron de  lavar  á  don  Quixote,  y  luego  la  que  traía  las  toallas  le  limpió,  y 
le  enjugó  muy  reposadamente,  y  haciéndole  todas  cuatro  á  la  par  una 
grande  y  profunda  inclinación  y  reverencia,  se  querían  ir:  pero  el  Duque, 
porque  don  Quixote  no  cayese  en  la  burla,  llamó  á  la  doncella  de  la  fuen- 
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te,  diciéndole,  venid  y  lavadme  á  mí,  y  mirad  que  no  se  os  acabe  el  agua: 
la  muchacha  aguda  y  diligente,  llegó,  y  yuso  la  fuente  al  Duque  como  á 
don  Quixote,  y  dándose  prisa  se  lavaron  y  jabonaron  muy  bien,  y  deján- 
dole enjuto  y  limpio,  haciendo  reverencias  se  fueron,  (después  se  supo  que 
había  jurado  el  Duque,  que  si  á  él  no  le  lavaran  como  á  don  Quixote,  ha- 
bía de  castigar  su  desenvoltura,  lo  cual  habían  enmendado  discretamente, 
con  haberle  á  él  jabenado).  Estaba  atento  Sancho  á  las  ceremonias  de  aquel 
lavatorio,  y  dijo  entre  sí:  Válame  Dios,  si  será  también  usanza  en  esta  tie- 
rra lavar  las  barbas  á  los  escuderos,  como  á  los  Caballeros?  Porque  en  Dios 
y  en  mi  ánima  que  lo  he  bien  menester,  y  aún  que  si  me  las  rapasen  á  na- 
vaja lo  tendría  á  más  beneficio.  Qué  decís  entre  vos  Sancho?  preguntó  la 
Duquesa.  Digo  señora,  respondió  él,  que  en  las  Cortes  de  los  otros  Prínci- 
pes siempre  he  oído  decir,  que  en  levantando  los  manteles  dan  agua  á  las 
manos:  pero  no  lejía  á  las  barbas,  y  que  por  eso  es  bueno  vivir  mucho,  por 
ver  mucho,  aunque  también  dicen,  que  el  que  larga  vida  vive  mucho  mal 
ha  de  pasar,  puesto  que  pasar  por  un  lavatorio  destos,  antes  es  gusto  que 
trabajo.  No  tengáis  pena  amigo  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  que  yo  haré  que 
mis  doncellas  os  laven,  y  aun  os  metan  en  colada,  si  fuera  menester.  Con 
las  barbas'^me  contento,  respondió  Sancho,  por  ahora  á  lo  menos,  que  an- 
dando el  tiempo  Dios  dijo  lo  que  será. 

Mirad  Maestresala,  dijo  la  Duquesa,  lo  que  el  buen  Sancho  pide  y  cum 
plidle  su  voluntad  al  pie  de  la  letra.  El  maestresala  respondió,  que  en  todo 
sería  servido  el  señor  Sancho,  y  con  esto  se  fué  á  comer,  y  llevó  consigo  á 
Sancho,  quedándose  á  la  mesa  los  Duques,  y  don  Quixote  hablando  en 
muchas  y  diversas  cosas:  pero  todas  tocantes  al  ejercicio  de  las  armas,  y 
de  la  Andante  Caballería.  La  Duquesa  rogó  á  don  Quixote,  que  le  delinease 
y  describiese,  pues  parecía  tener  felice  memoria,  la  hermosura,  y  facciones 
de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  según  lo  que  la  fama  pregonaba  de 
su  belleza,  tenía  por  entendido,  que  debía  de  ser  la  más  bella  criatura  del 
orbe,  y  aun  de  toda  la  Mancha.  Suspiró  don  Quixote  oyendo  lo  que  la 
Duquesa  le  mandaba,  y  dijo:  Si  yo  pudiera  sacar  mi  corazón  y  ponerle  ante 
los  ojos  de  vuestra  grandeza,  aquí  sobre  esta  mesa,  y  en  un  plato  quitara 
el  trabajo  á  mi  lengua  de  decirlo,  que  apenas  se  puede  pensar,  porque 
vuestra  Excelencia  la  viera  en  él  toda  retratada:  pero  para  qué  es  ponerme 
yo  ahora  á  delinear  y  describir  punto  por  punto,  y  parte  por  parte  la  her- 
mosura de  la  sin  par  Dulcinea,  siendo  carga  digna  de  otros  hombros  que 
de  los  míos,  empresa  en  quien  se  debían  ocupar  los  pinceles  de  Parrasio, 
de  Timantes,  y  de  Apeles,  y  los  buriles  de  Lisipo,  para  pintarla  y  grabarla 
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en  tablas,  en  mármoles,  y  en  bronces,  y  la  Ketórica,  Cicerioniana,  y  Dc- 
mostina,  para  alabarla  (1).  Qué  quiere  decir  Demostina?  Señor  don  Quixote, 
preguntó  la  Duquesa,  que  es  vocablo  que  no  lo  he  oído  en  todos  los  días 
de  mi  vida.  Eetórica  Demostina  respondió  don  Quixote,  es  lo  mismo  que 
decir  Ketórica  de  Demóstenes,  como  Ciceroniana  de  Cicerón,  que  fueron 
los  dos  mayores  retóricos  del  mundo.  Así  es  dijo  el  Duque,  y  habéis  andado 
deslumbrada  en  la  tal  pregunta:  pero  con  todo  eso  nos  daría  gran  gusto  el 
señor  don  Quixote,  si  nos  la  pintase,  que  á  buen  seguro  que  aunque  sea  en 
rasguño  y  bosquejo  que  ella  salga  tal  que  la  tengan  envidia  las  más  her- 
mosas. Sí  hiciera  por  cierto,  respondió  don  Quixote,  sino  me  la  hubiera 
borrado  de  la  idea  la  desgracia,  que  poco  ha  le  sucedió,  que  es  tal,  que 
más  estoy  para  llorarla  que  para  describirla,  porque  habrán  de  saber  vues- 
tras grandezas,  que  yendo  los  días  pasados  á  besarle  las  manos,  y  á  recibir 
su  bendición,  beneplácito,  y  licencia  para  esta  tercera  salida,  hallé  otra  de 
la  que  buscaba,  hállela  encantada,  y  convertida  de  Princesa  en  labradora, 
de  hermosa  en  fea,  de  Ángel  en  diablo,  de  olorosa  en  pestífera,  de  bien 
hablada  en  rústica,  de  reposada  en  brincadora,  de  luz  en  tinieblas,  y  final- 
mente de  Dulcinea  del  Toboso  en  una  villana  de  Sayago.  Válame  Dios  y 
dando  una  gran  voz  dijo  á  este  instante  el  Duque:  Quién  ha  sido  el  que 
tanto  mal  ha  hecho  al  mundo?  Quién  ha  quitado  la  belleza  que  la  alegraba? 
el  donaire  que  le  entretenía?  y  la  honestidad  que  le  acreditaba.  Quién? 
respondió  don  Quixote,  quién  puede  ser  sino  algún  maligno  encantador  de 
los  muchos  envidiosos  que  me  persiguen.  Esta  raza  maldita,  nacida  en  el 
mundo  para  oscurecer,  y  aniquilar  las  hazañas  de  los  buenos,  y  para  dar 
luz,  y  levantar  los  hechos  de  los  malos.  Perseguídome  han  encantadores: 
encantadores  me  persiguen,  y  encantadores  me  perseguirán,  hasta  dar  con- 
migo, y  con  mis  altas  Caballerías  en  el  profundo  abismo  del  olvido,  y  en 
aquella  parte  me  dañan,  y  hieren,  donde  ven  que  más  lo  siento,  porque 
quitarle  á  un  Caballero  Andante  su  dama,  es  quitarle  los  ojos  con  que 

(1)  Como  gotas  de  fresco  rocío  caen  sobre  mi  acalenturada  imagina- 
ción las  concretas  razones  que  expresan — á  todo  placer — tu  cariño  hacia 
Dulcinea;  como  elegidos  por  ti,  buenos  son  Parrasio,  Timantes  y  Apeles, 
encargados  de  la  delincación  que,  moldeada  por  Lisipo,  describiesen  Ci- 
cerón y  Demóstenes;  pero  es  lo  cierto,  que  llevas  tu  humildad  hasta  en- 
cubrirte con  estas  sombras  gigantescas  velando  pudorosamente  tu  intenso 
amor  á  la  madre  común  de  nuestras  madres,  y  yo  te  relevo  de  la  prueba 
que  ofrecías  á  la  duquesa... 

¿Qué  más  se  le  puede  pedir  á  un  hijo?  Eso.  Arrancarse  el  corazón 
cuando  comienza  á  ocultar  el  egoísmo  que  ha  de  autorizar  nuestros  torpes 
desafueros,  y  ser  buenos.  ...¡Va  para  largo,  Miguell 
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mira,  y  el  sol  con  que  se  alumbra,  y  el  sustento  con  que  se  mantiene.  Otras 
muchas  veces  lo  he  dicho,  y  ahora  lo  vuelvo  á  decir,  que  el  Caballero  An- 
dante sin  dama,  es  como  el  árbol  sin  hojas,  el  edificio  sin  cimiento,  y  la 
soiabra  sin  cuerpo  de  quien  se  cause.  No  hay  más  que  decir,  dijo  la  Du- 
quesa: pero  si  con  todo  eso  hemos  de  dar  crédito  á  la  historia  que  del  señor 
don  Quixote  de  pocos  días  á  esta  parte  ha  salido  á  la  luz  del  mundo,  con 
general  aplauso  de  las  gentes  della,  se  colige,  si  mal  no  me  acuerdo,  que 
nunca  vuesa  merced  ha  visto  á  la  señora  Dulcinea,  y  que  esta  tal  señora 
no  es  en  el  mundo,  sino  que  es  dama  fantástica,  que  vuesa  merced  la  en- 
gendró, y  parió  en  su  entendimiento,  y  la  pintó  con  todas  aquellas  gracias, 
y  perfecciones  que  quiso.  En  eso  hay  mucho  que  decir,  respondió  don 
Quixote,  Dios  sabe,  si  hay  Dulcinea,  ó  no  en  el  mundo,  ó  si  es  fantás- 
tica, ó  no  es  fantástica:  y  estas  no  son  de  los  cosas  cuya  averiguación  se  ha 
de  llevar  hasta  el  cabo.  Ni  yo  engendré  ni  parí  á  mi  señora  puesto  que  la 
contemplo  como  conviene,  que  sea  una  dama  que  contenga  en  sí  las 
partes  que  puedan  hacerla  famosa  en  todas  las  del  mundo,  como  son  her- 
mosa sin  tacha,  grave  sin  soberbia,  amorosa  con  honestidad,  agradecida 
por  cortés,  cortés  por  bien  criada  y  finalmente  alta  por  linaje,  á  causa  que 
sobre  la  buena  sangre  resplandece,  y  campea  la  hermosura  con  más  gra- 
dos de  perfección  que  en  las  hermosas  humildemente  nacidas.  Así  es,  dijo 
el  Duque:  pero  hame  de  dar  licencia  el  señor  don  Quixote,  para  que  diga, 
lo  que  me  fuerza  á  decir  la  historia,  que  de  sus  hazañas  he  leído,  de  donde 
se  infiere,  que  puesto  que  se  conceda  que  hay  Dulcinea  en  el  Toboso,  ó 
fuera  del,  y  que  sea  hermosa  en  el  sumo  grado,  que  vuesa  merced  nos  la 
pinta,  en  lo  de  la  alteza  del  linaje  no  corre  parejas  con  las  Orianas,  con  las 
Alastraj áreas,  con  las  Madásimas,  ni  con  otras  deste  jaez,  de  quien  están 
llenas  las  historias,  que  vuesa  merced  bien  sabe.  A  eso  puedo  decir,  res- 
pondió don  Quixote,  que  Dulcinea  es  hija  de  sus  obras,  y  que  las  virtudes 
adoban  la  sangre,  y  que  en  más  se  ha  de  estimar  y  tener  un  humilde  vir  • 
tuoso,  que  un  vicioso  levantado,  cuanto  más  que  Dulcinea  tiene  un  girón 
que  la  puede  llevar  á  ser  Reina  de  corona,  y  cetro,  que  el  merecimiento  de 
una  mujer  hermosa,  y  virtuosa  á  hacer  mayores  milagros  se  extiende,  y 
aunque  no  formalmente,  virtualmente  tiene  en  sí  encerradas  mayores  ven- 
turas. Digo  señor  don  Quixote,  dijo  la  Duquesa,  que  en  todo  cuanto  vuesa 
merced  dice  va  con  pie  de  plomo,  y  como  suele  decirse  con  la  sonda  en  la 
mano,  y  que  yo  desde  aquí  adelante  creeré,  y  haré  creer  á  todos  los  de  mi 
casa,  y  aun  al  Duque  mi  señor,  si  fuere  menester,  que  hay  Dulcinea  en 
el  Toboso,  y  que  vive  hoy  día,  y  es  hermosa  y  principalmente  nacida  y 
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merecedora,  que  un  tal  Caballero  como  es  el  señor  don  Quixote  la  sirva 
que  es  lo  más  que  puedo,  ni  sé  encarecer.  Pero  no  puedo  dejar  de  formar 
un  escrúpulo,  y  tener  algún  no  sé  qué  de  ojeriza  contra  Sancho  Panza:  el 
escrúpulo  es,  que  dice  la  historia  referida  que  el  tal  Sancho  Panza  halló  á 
la  tal  señora  Dulcinea,  cuando  de  parte  de  v.  m.  le  llevó  una  epístola, 
aechando  un  costal  de  trigo,  y  por  más  señas  dice  que  era  rubión  cosa  que 
me  hace  dudar  en  la  alteza  de  su  linaje.  A  lo  que  respondió  don  Quixote: 
Señora  mía  sabrá  la  vuestra  grandeza,  que  todas,  ó  las  más  cosas  que  á  mí 
me  suceden  van  fuera  de  los  términos  ordinarios,  de  las  que  á  los  otros 
Caballeros  Andantes  acontecen,  ó  ya  sean  encaminadas  por  el  querer  ines- 
crutable de  los  hados,  ó  ya  vengan  encaminadas  por  la  malicia  de  algú» 
encantador  envidioso,  y  como  es  cosa  ya  averiguada,  que  todos,  ó  los  mást 
Caballeros  Andantes,  y  famosos,  uno  tenga  gracia  de  no  poder  ser  encan- 
tado, otro  de  ser  de  tan  impenetrables  carnes,  que  no  pueda  ser  herido,, 
como  lo  fué  el  famoso  Eoldán,  uno  de  los  doce  pares  de  Francia,  de  quien- 
se  cuenta,  que  no  podía  ser  herido,  sino  por  la  planta  del  pie  izquierdo,  y 
que  esto  había  de  ser  con  la  punta  de  un  alfiler  gordo,  y  no  con  otra  suerte- 
de  arma  alguna,  y  así  cuando  Bernardo  del  Carpió  le  mató  en  Koncesva- 
Ues,  viendo  que  no  le  podía  llagar  con  hierro,  le  levantó  del  suelo  entre 
los  brazos,  y  le  ahogó,  acordándose  entonces  de  la  muerte  que  dio  Hércu- 
les á  Anteón,  aquel  feroz  gigante  que  decía  ser  hijo  de  la  tierra.  Quiera 
inferir  de  lo  dicho,  que  podría  ser  que  yo  tuviese  alguna  gracia  destas,  na 
del  no  poder  ser  herido,  porque  muchas  veces  la  experiencia  me  ha  mos- 
trado que  soy  de  carnes  blancas,  y  no  nada  impenetrables,  ni  la  de  no  poder 
ser  encantado,  que  ya  me  he  visto  metido  en  una  jaula  donde  todo  el  niunda 
no  fuera  poderoso  á  encerrarme,  sino  fuera  á  fuerzas  de  encantamientos: 
pero  pues  de  aquél  me  libré,  quiero  creer  que  no  ha  de  haber  otro  alguno 
que  me  empezca  y  asi  viendo  estos  encantadores  que  con  mi  persona  no  pue- 
den usar  de  sus  malas  mañas,  vénganse  en  las  cosas  que  más  quiero,  y  quie- 
ren quitarme  la  vida,  maltratando  la  de  Dulcinea,  por  quien  yo  vino,  (1)  y 
así  creo,  que  cuando  mi  escudero  le  llevó  mi  embajada  se  la  convirtieron 
en  villana,  y  ocupada  en  tan  bajo  ejercicio  como  es  el  de  aechar  trigo:  pero 
ya  tengo  dicho,  que  aquel  trigo,  ni  era  rubión,  ni  trigo,  sino  granos  de 


(1)     No  hallo  por  ninguna  parte  las  concordancias  vizcaínas  que  se  com- 
placieron 68  esparcir  con  atronador  vocinglerio. 

No  es  <ípor  quien  yo  vivo*,  como  han  supuesto  los  críticos;  es,  sencilla- 
mente, una  frase  llena  de  candor  infantil  (remedo  de  oportunísima  picar- 
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perlas  Orientales,  y  para  prueba  desta  verdad,  quiero  decir  á  vuestras  mag- 
nitudes, cómo  viniendo  poco  ha  por  el  Toboso,  jamás  pude  hallar  los  pa- 
lacios de  Dulcinea,  y  que  otro  día  habiéndola  visto  Sancho  mi  escudero 
en  su  misma  finura,  que  es  la  más  bella  del  orbe,  á  mí  me  pareció  una 
labradora  tosca,  y  fea,  y  no  nada  bien  razonada,  siendo  la  discreción   del 
mundo,  y  pues  yo  no  estoy  encantado,  ni  lo  puedo  estar,  según  buen  dis- 
curso, ella  es  la  encantada,  la  ofendida,  y  la  mudada,  trocada  y  trastocada, 
y  en  ella  se  han  vengado  de  mí  mis  enemigos,  y  por  ella  viviré  yo  en  per- 
petuas lágrimas,  hasta  verla  en  su  prístino  estado.  Todo  esto  he  dicho,  para, 
que  nadie  repare  en  lo  que  Sancho  dijo  del  cernido,  ni  del  aecho  de  Dul- 
cinea, que  pues  á  mí  me  la  mudaron,  no  es  maravilla,  que  á  él  se  la  cam- 
biasen. Dulcinea  es  principal,  y  bien  nacida,  y  de  los  Hidalgos  linajes  que 
hay  en  el  Toboso,  que  son  muchos,  antiguos  y  muy  buenos,  á  buen  seguro 
que  no  le  cabe  poca  parte  á  la  sin  par  Dulcinea,  por  quien  su   lugar  será 
famoso,  y  nombrado  en  los  venideros  siglos,  como  lo  ha  sido  Troya  por 
Elena  y  España  por  la  Caba,  aunque  coa  mejor  título  y  fama:  por  otra 
parte  quiero  que  entiendan  vuestras  señorías,  que  Sancho  Panza  es  uno  de 
loi  más  graciosos  escuderos  que  jamás  sirvió  á  Caballero  Andante:  tiene  á 
veces  unas  simplicidades  tan  agudas,  que  el  pensar,  si  es  simple,  ó  aguJo 
causa  no  pequeño  contento:  tiene  malicias,  que  le  condenan  por  bellaco,  y 
descuidos  que  le  confirman  por  bobo,  duda  de  todo,  y  créelo  todo:  cuando 
pienso,  que  se  va  á  despeñar  de  tonto,  sale  con  unas  discreciones  que  le 
levantan  al  cielo.  Finalmente  yo  no  le  trocaría  con  otro  escudero,  aunque 
me  diesen  de  añadidura  una  ciudad,  y  así  estoy  en  duda,  si   será  bien  en- 
viarle al  gobierno  de  quien  vuestra  grandeza  le  ha  hecho  merced,  aunque 
veo  en  él  una  cierta  aptitud  para  esto  de  gobernar,  que  atusándole  tantico 
el  entendimiento,  se  saldría  con  cualquiera  gobierno  como  el  Eey  con  sus 
alcabalas,  y  más  que  ya  por  muchas  experiencias  sabemos,  que  no  es  me- 
nester ni  mucha  habilidad,  ni  muchas  letras  para  ser  uno  Gobernador,  pues 
hay  por  ahí  ciento  que  apenas  saben  leer,  y  gobiernan  como  unos  gerifal- 
tes: el  toque  está  en  que  tengan  buena  intención,  y  deseen  acertar  en  todo, 
que  nunca  les  faltará  quien  les  aconseje,  y  encamine  en  lo  que  han  de 
hacer,  como  los  Gobernadores  Caballeros  y  no  letrados,  que  sentencian 


día  de  cómo  lo  conserva  el  vulgo),  que  Cervantes  no  quiso  alterar  para 
desesperación  de  los  sabios  que  se  confabularon  en  su  contra.  Léase:  (por 
quien  yo  vine  al  mundo),  y  se  sabrá  de  una  vez,  quién  era  la  hermosa  Dul- 
cinea de  sus  amores. 
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con  Asesor.  Aconsejaríale  yo  que  ni  tome  cohecho,  ni  pierda  derecho  y 
otras  cosillas,  que  me  quedan  en  el  estómago,  que  saldrán  á  su  tiempo 
para  utilidad  de  Sancho  y  provecho  de  la  Ínsula  que  gobernare.  A  este 
punto  llegaban  de  su  coloquio  el  Duque  la  Duquesa,  y  don  Quiíote,  cuando 
oyeron  muchas  voces  y  gran  rumor  de  gente  en  el  palacio,  y  á  deshora 
entró  Sancho  en  la  sala  todo  asustado  con  un  cernadero  por  babador,  y 
tras  él  muchos  mozos,  ó  por  mejor  decir  picaros  de  cocina,  y  otra  gente 
menuda,  y  uno  venia  con  un  artesoncillo  de  agua,  que  en  el  color,  y  poca 
limpieza  mostraba  ser  de  fregar,  seguíale,  y  perseguíale  el  de  la  artesa,  y 
procuraba  con  toda  solicitud  ponérsela  y  encajársela  debajo  de  las  barbas, 
y  otro  picaro  mostraba  querérselas  lavar.  Qué  es  esto  hermanos?  preguntó 
la  Duquesa,  qué  es  esto?  qué  queréis  á  ese  buen  hombre?  cómo  y  no  con- 
sideráis que  está  electo  Gobernador.  A  lo  que  respondió  el  picaro  barbero, 
no  quiere  este  señor  dejarse  lavar  como  es  usanza,  y  como  se  la  lavó  el 
Duque  mi  señor,  y  el  señor  su  amo.  Sí  quiero  respondió  Sancho  con  mu- 
cha cólera:  pero  querría,  que  fuese  can  toallas  más  limpias,  con  lejía  más 
clara,  y  con  manos  no  tan  sucias,  que  no  hay  tanta  diferencia  de  mí  á  mi 
amo,  que  á  él  le  laven  con  agua  de  Angeles,  y  á  mí  con  lejía  de  diablos, 
las  usanzas  de  las  tierras,  y  de  los  palacios  de  los  Príncipes  tanto  son  bue- 
Has  cuanto  no  dan  pesadumbre:  pero  la  costumbre  del  lavatorio  que  aquí 
se  usa  peor  es  que  de  disciplinantes,  yo  estoy  limpio  de  barbas,  y  no  tengo 
necesidad  de  semejantes  refrigerios,  y  el  que  se  llegare  á  lavarme  ni  á  to- 
carme á  un  pelo  de  la  cabeza  (digo  de  mi  barba)  hablando  con  el  debido 
acatamiento,  le  daré  tal  puñada  que  le  deje  el  puño  engastado  en  los  cas- 
cos, que  estas  tales  ceremonias  y  jabonaduras  más  parecen  burlas  que  aga- 
sajos de  huéspedes.  Perecida  de  risa  estaba  la  Duquesa,  viendo  la  cólera  y 
oyendo  las  razones  de  Sancho:  pero  no  dio  mucho  gusto  á  don  Quixote, 
verle  tan  mal  aliñado  con  la  jaspeada  toalla,  y  tan  rodeado  de  tantos  entre- 
tenidos de  cocina,  y  así  haciendo  una  profunda  reverencia  á  los  Duques 
como  que  les  pedía  licencia  para  hablar,  con  voz  reposada  dijo  á  la  canalla: 
Hola  señores  Caballeros  vuesas  mercedes  dejen  al  mancebo,  y  vuélvanse 
por  donde  vinieron,  ó  por  otra  parte,  si  se  les  antojare,  que  mi  escudero 
es  es  limpio  tanto  como  otro,  y  esas  artesillas  son  para  él  estrechas,  y  pe- 
nantes búcaros,  tomen  mi  consejo,  y  déjenle,  porque,  ni  él  ni  yo  sabemos 
de  achaque  de  burlas.  Cogióle  la  razón  de  la  boca  Sancho,  y  prosiguió 
diciendo:  No  sino  llegúense  á  hacer  burla  del  mostrenco, que  así  lo  sufriré, 
como  ahora  es  de  noche,  traigan  aquí  un  peine,  ó  lo  que  quisieren,  y  al- 
moházenme  estas  barl)as,  y  si  sacaren  della  cosa  que  ofenda  á  la  limpieza, 
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que  me  trasquilen  á  cruces.  A  esta  sazón  sin  dejar  la  risa,  dijo  la  Duque- 
sa, Sancho  Panza  tiene  razón  en  todo  cuaato  ha  dicho,  y  la  tendrá  en  todo 
cuanto  dijere,  él  es  limpio,  y  como  él  dice,  no  tiene  necesidad  de  lavarse, 
y  si  nuestra  usanza  no  le  contenta,  su  alma  en  su  palma,  cuanto  más 
vosotros  ministros  de  la  limpieza  habéis  andado  demasiadamente  de  remi- 
sos, y  descuidados,  y  no  sé  si  diga  atrevidos,  á  traer  á  tal  personaje,  y  á 
tales  barbas  en  lugar  de  fuentes  y  aguamaniles  de  oro  puro,  y  de  Alema- 
nas toallas,  artesillas,  y  dornajos  de  palo,  y  rodillas  de  aparadores:  pero  en 
fin  sois  malos  y  mal  nacidos,  y  no  podéis  dejar  como  malandrines  que  sois 
de  mostrar  la  ojeriza  que  tenéis  con  los  escuderos  de  los  Andantes  Caba- 
lleros. Creyeron  los  apicarados  ministros,  y  aun  el  Maestresala  que  venía 
con  ellos,  que  la  Duquesa  hablaba  de  veras,  y  asi  quitaron  el  cernadero  del 
pecho  de  Sancho,  y  todos  confusos,  y  casi  corridos  se  fueron,  y  le  dejaron, 
el  cual  viéndose  fuera  de  aquel  á  su  parecer  sumo  peligro,  se  fué  á  hincar 
de  rodillas  ante  la  Duquesa,  y  dijo,  de  grandes  señoras  grandes  mercedes 
se  esperan,  esta  que  la  vuestra  merced  me  ha  hecho,  no,  puede  pagarse 
con  menos,  sino  es  con  desear  verme  armado  Caballero  Andante  para  ocu- 
parme todos  los  días  de  mi  vida  en  servir  á  tan  alta  señora.  Labrador  soy, 
Sancho  Panza  me  llamo,  casado  soy,  hijos  tengo  y  de  escudero  sirvo,  si 
con  alguna  destas  cosas  puedo  servir  á  vuestra  grandeza,  menos  tardaré  yo 
en  obedecer,  que  vuestra  señoría  en  mandar.  Bien  parece  Sancho,  respon- 
dió la  Duquesa  que  habéis  aprendido  á  ser  cortés  en  la  escuela  de  la  mis- 
ma cortesía:  bien  parece  quiero  decir,  que  os  habéis  criado  á  los  pechos  del 
señor  don  Quixote,  que  debe  de  ser  la  nata  de  los  comedimientos,  y  la  flor 
de  las  ceremonias,  ó  cirimonias  como  vos  decís,  bien  haya  tal  señor,  y  tal 
criado,  el  uno  por  norte  de  la  Andante  Caballería,  y  el  otro  por  estrella  de 
la  escuderil  fidelidad,  levantaos  Sancho  amigo  que  yo  satisfaré  vuestras  cor- 
tesías, con  hacer  que  el  Duque  mi  señor  lo  más  presto  que  pudiere  os 
cumpla  la  merced  prometida  del  Gobierno.  Con  esto  cesó  la  plática,  y  don 
Quiíote  se  fué  á  reposar  la  siesta,  y  la  Duquesa  pidió  á  Sancho,  que  si  no 
tenía  mucha  gana  de  dormir  viniese  á  pasar  la  tarde  con  ella,  y  con  srs 
doncellas  en  una  muy  fresca  sala.  Sancho  respondió,  que  aunque  era  ver- 
dad que  tenía  por  costumbre  dormir  cuatro,  ó  cinco  horas  las  siestas  del 
verano,  que  por  servir  á  su  bondad  él  procuraría  con  todas  sus  fuerzas  no 
dormir  aquel  día  ninguna,  y  vendría  obediente  á  su  mandado,  y  fuese:  el 
Duque  dio  nuevas  órdenes,  cómo  se  tratase  á  don  Quixote  como  á  Caba- 
llero Andante,  sin  salir  de  un  punto  del  estilo  como  cuentan  que  se  trata- 
ban los  antiguos  Caballeros. 
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CAPITULO  XXXIII 

De  la  sabrosa  plática  que  la  Duquesa  y  sus  don- 
cellas pasaron  con  Sancho  Panza,  digna  de  que 
se  lea,  y  de  que  se  note. 

Cuenta  pues  la  historia,  que  Sancho  no  durmió  aquella  siesta,  sino 
que  por  cumplir  su  palabra  vino  en  comiendo  á  ver  á  la  Duquesa,  la  cual 
con  el  gusto  que  tenía  de  oirle  le   hizo  sentar  junto  á  sí  en  una   silla 
baja,  aunque  Sancho  de  puro  bien  criado  no  quería  sentarse:  pero  la  Du^ 
quesa  le  dijo  que  se  sentase  como  Gobernador,  y  hablase  como  escudero» 
pueste  que  por  entrambas  cosas  merecía  el  mismo  escaño  del  Cid  Ruy 
Díaz  Campeador.  Encogió  Sancho  los  hombros  obedeció,  y  sentóse,  y  todas 
las  doncellas,  y  dueñas  de  la  Duquesa  la  rodearon  atentas  eon  grandísimo 
silencio  á  escuchar  lo  que  diría:  pero  la  Duquesa  fué  la  que  habló  pri- 
mero, diciendo:  ahora  que  estamos  solos,  y  que  aquí  no  nos  oye  nadie, 
querría  yo  que  el  señor  Gobernador  me  resolviese  ciertas  dudas  que 
tengo,  nacidas  de  la  historia  que  del  gran  don  Quixote  anda  ya  impresa, 
una  de  las  cuales  dudas  es,  que  pues  el  buen  Sancho  nunca  vio  á  Dul- 
cinea, digo  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  ni  le  llevó  la  carta  del  señor 
don  Quixote,  porque  se  quedó  en  el  libro  de  memoria  en  Sierra  Morena, 
cómo  se  atrevió  á  fingir  la  respuesta,  y  aquello  de  que  la  halló  aechando 
trigo,  siendo  todo  burla  y  mentira,  y  tan  en  daño  de  la  buena  opinión  de 
la  sin  par  Dulcinea,  y  todas  (1)  que  no  vienen  bien  con  la  calidad,,  y  fide- 
lidad de  los  buenos  escuderos.  A  estas  razones  sin  responder  con  alguna 
se  levantó  Sancho  de  la  silla,  y  con  pasos  quedos,  el  cuerpo  agobiado,  y  el 
dedo  puesto  sobre  los  labios  anduvo  por  toda  la  sala  levantando  los  do- 
seles, y  luego  esto  hecho  se  volvió  á  sentar,  y  dijo:  Ahora  señora  mía  que 
he  visto  que  no  nos  escucha  nadie,  de  solapa,  fuera  de  los  circunstantes 
sin  temor  ni  sobresalto  responderé  á  lo  que  se  me  ha  preguntado,  y  á 
todo  aquello  que  se  me  preguntare:  y  lo  primero  que  digo  es,  que  yo 
tiíngo  á  mi  señor  don  Quixote  por  loco   rematado,  puesto  que  algunas 
veces  dice  cosas,  que  á  mi  parecer,  y  aun  de  todos  aquellos  que  le  escu- 


(l)     Debe  faltar  algo;  pongamos  laquellas  circunstancias*. 
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<chan  son  tan  discretas,  y  por  tan  buen  carril  encaminadas,  que  el  mismo 
Satanás  no  las  podría  decir  mejores:  pero  con  todo  esto  verdaderamente, 
y  sin  escrúpulo,  á  mí  se  me  ha  asentado  que  es  un  mentecato,  pues  como 
JO  tengo  esto  en  el  magín,  me  atrevo  á  hacerle  creer  lo  que  no  lleva  pies 
ni  cabeza,  como  fué  aquello  de  la  respuesta  de  la  carta,  y  lo  de  habrá 
seis,  ú  ocho  días,  que  aún  no  está  en  historia,  conviene  á  saber  lo  del  en- 
canto de  mi  señora  doña  Dulcinea,  que  le  he  dado  á  entender  que  está 
•encantada,  no  siendo  más  verdad  que  por  los  cerros  de  Ubeda  (1).  Ro- 
góle la  Duquesa  que  le  contase  aquel  encantamiento,  ó  burla,  y  Sancho 
■se  lo  contó  todo  del  mismo  modo  que  había  pasado,  de  que  no  poco  gusto 
recibieron  los  oyentes,  y  prosiguiendo  en  su  plática,  dijo  la  Duquesa,  de 
lo  que  el  buen  Sancho  me  ha  contado  me  anda  brincando  un  escrúpulo  en 
«1  alma,  y  un  cierto  susurro  llega  á  mis  oídos,  que  me  dice,  pues  don 
(¿uixote  de  la  Mancha  es  loco  menguado  y  mentecato,  y  Sancho  Panza  su 
escudero  lo  conoce,  y  con  todo  esto  le  sirve  y  le  sigue,  y  va  atenido  á  las 
vanas  promesas  suyas,  sin  duda  alguna  debe  ser  él  más  loco,  y  tonto  que 
su  amo,  y  siendo  eso  así,  como  lo  es,  mal  contado  te  será  señora  Du- 
<iuesa,  si  al  tal  Sancho  Panza  le  das  ínsula  que  gobierne,  porque  el  que 
no  sabe  gobernarse  á  sí,  cómo  sabrá  gobernar  á  otros?  Por  Dios  señora, 
<iijo  Sancho,  que  ese  escrúpulo  viene  con  parto  derecho:  pero  dígale  vuesa 
merced,  que  hable  claro,  ó  como  quisiere,  que  yo  conozco  que  dice  verdad; 
■que  si  yo  fuera  discreto,  días  ha  que  había  de  haber  dejado  á  mi  amo 
pero  ésta  fué  mi  suerte,  y  ésta  mi  mal  andanza,  no  puedo  más,  seguirle 
tengo  somos  de  un  mismo  lugar,  he  comido  su  pan,  quiérele  bien,  es 
agradecido,  dióme  sus  pollinos,  y  sobre  todo  yo  soy  fiel,  y  así  es  impo- 
sible que  nos  pueda  apartar  otro  suceso  que  el  de  la  pala  y  azadón:  y  si 
vuestra  altanería  no  quisiere  que  se  me  dé  el  prometido  Grobierno,  de 
menos  me  hizo  Dios,  y  podría  ser,  que  el  no  dármele  redundase  en  pro  de 
mi  conciencia,  que  maguera  tonto  se  me  entiende  aquel  refrán,  de  por 
su  mal  le  nacieron  alas  á  la  hormiga,  y  aun  podría  ser,  que  se  fuese  más 
ahina  Sancho  escudero  al  cielo  que  no  Sancho  Gobernador.  Tan  buen 
pan  hacen  aquí  como  en  Francia,  y  de  noche  todos  los  gatos  son  par- 
aos: y  asaz  de  desdichada  es  la  persona  que  á  las  dos  de  la  tarde  no  se 
ha  desayunado,  y  no  hay  estómago  que  sea  un  palmo  mayor  que  otro,  el 
«ual  se  puede  llenar,  como  suele  decirse,  de  paja  y  de  heno,  y  las  avecitaa 


(1)     Como  Clemencín  afirma  que  el  origen  de  esta  expresión  proverbial 
««  desconocido,  véase  la  nota  al  Cap.  XXIV  del  libro  primero,  pág.  257 
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del  campo  tieDec  á  Dios  por  su  proveedor,  y  despensero,  y  más  calientan 
cuatro  varas  de  paño  de  Cuenca,  que  otras  cuatro  de  liniiste  de  Segovia, 
y  al  dejar  este  mundo  y  meternos  la  tierra  adentro,  por  tan  estrecha  senda 
va  el  Príncipe,  como  el  jornalero,  y  no  ocupa  más  pies  de  tierra  el  cuerpo 
del  Papa,  que  el  del  Sacristán,  aunque  sea  más  alto  el  uno  que  el  otro, 
que  al  entrar  en  el  hoyo  todos  nos  ajustamos  y  encogemos,  ó  nos  hacen 
ajustar,  y  encoger  mal  que  nos  pese,  y  á  buenas  noches:  y  torno  á  decir 
que  si  vuestra  señoría  no  me  quisiere  dar  la  ínsula  por  tonto,  yo  sabré  no 
dárseme  nada  por  discreto:  y  yo  he  oído  decir,  que  detrás  de  la  Cruz 
está  el  diablo,  y  que  no  es  oro  todo  lo  que  reluce,  y  que  de  entre  los 
bueyes  arados,  y  coyundas  sacaron  al  labrador  Bamba  (1)  para  ser  Rey  de 
España,  y  de  entre  los  brocados,  pasatiempos,  y  riquezas  sacaron  á  Ro- 
drigo para  ser  comido  de  culebras  (si  es  que  las  trovas  de  los  Romances 
antiguos  no  mienten).  Y  como  que  no  mienten,  dijo  á  esta  sazón  doña  Ro« 
dríguez  la  dueña,  que  era  una  de  las  escuchantes,  que  un  romance  hay 
que  dice,  que  metieron  al  Rey  Rodrigo  vivo  vivo  en  una  tumba  llena  de 
sapos,  culebras  y  lagartos,  y  que  de  allí  á  dos  días  dijo  el  Rey  desde 
dentro  de  la  tumba  con  voz  doliente  y  baja,=ya  me  comen,  ya  me  co" 
men^^por  do  más  pecado  había,=y  según  ésto  mucha  razón  tiene  este 
señor,  en  decir  que  quiere  más  ser  labrador  que  Rey,  si  le  han  de  comer 
sabandijas.  No  pudo  la  Duquesa  tener  la  risa,  oyéndola  simplicidad  de  su 
dueña,  ni  dejó  de  admirarse  de  oir  las  razones  y  refranes  de  Sancho,  á  quien 
dijo.  Ya  sabe  el  buen  Sancho,  que  lo  que  una  vez  promete  un  Caballero, 
procura  cumplirlo,  aunque  le  cueste  la  vida.  El  Duque  mi  señor,  y  marido, 
aunque  no  es  de  los  andantes,  no  por  eso  deja  de  ser  Caballero,  y  asi 
cumplirá  la  palabra  de  la  prometida  ínsula,  á  pesar  de  la  envidia  y  de  la 
malicia  del  mundo.  Esté  Sancho  de  buen  ánimo,  que  cuando  menos  lo 
piense  se  verá  sentado  en  la  silla  de  su  ínsula,  y  en  la  de  su  estado,  y 
empuñará  su  gobierno,  que  con  otro  de  brocado  de  tres  altos  lo  deseche. 
Lo  que  yo  le  encargo  es,  que  mire  cómo  gobierna  sus  vasallos,  advirtiendo, 
que  todos  son  leales  y  bien  nacidos.  Eso  de  gobernarlos  bien,  respondió 
Sancho,  no  hay  para  qué  encargármelo,  porque  yo  soy  caritativo  de  mío, 
y  tengo  compasión  de  los  pobres,  y  á  quien  cuece  y  amasa  no  le  hurtes 
hogaza:  y  para  mi  santiguada  que  no  me  han  de  echar  dado  falso:  soy 
perro  viejo,  y  entiendo  todo  tus  tus,  y  sé  despabilarme  á  sus  tiempos,  y  no 
consiento,  que  me  anden  musarañas  ante  los  ojos,  porque  sé,  dónde  me 

(1)     Wamba. 
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aprieta  el  zapato,  dígolo,  porque  los  buenos  tendrán  conmigo  mano  y 
concavidad,  y  los  malos  ni  pie  ni  entrada.  Y  paréceme  á  mi  que  en  esto 
de  los  Gobiernos  todo  es  comenzar,  y  podria  ser  que  á  quince  días  de 
Gobernador  me  comiese  las  manos  tras  el  oficio,  y  supiese  más  del  que  de 
la  labor  del  campo  en  que  me  he  criado.  Vos  tenéis  razón  Sancho,  dijo  la 
Duquesa,  que  nadie  nace  enseñado,  y  de  los  hombres  se  hacen  los  Obispos, 
que  no  de  las  piedras:  pero  volviendo  á  la  plática  que  poco  ha  tratábamos 
del  encanto  de  la  señora  Dulcinea,  tengo  por  cosa  cierta,  y  más  que  averi- 
guada, que  aquella  imaginación  que  Sancho  tuvo  de  burlar  á  su  señor,  y 
darle  á  entender,  que  la  labradora  era  Dulcinea,  y  que  si  su  señor  no  la 
conocia  debía  de  ser  por  estar  encantada,  toda  fué  invención  de  alguno  de 
los  encantadores  que  al  señor  don  Quixote  persiguen,  porque  real  y  verda- 
deramente, yo  sé  de  buena  parte,  que  la  villana  que  dio  el  brinco  sobre  la 
pollina  era,  y  es  Dulcinea  del  Toboso,  y  que  el  buen  Sancho  pensando  ser 
el  engañador,  es  el  engañado  y  no  hay  poner  más  duda  en  esta  verdad,  que 
en  las  cosas  que  nunca  vimos,  y  sepa  el  señor  Sancho  Panza,  que  también 
tenemos  acá  encantadores  que  nos  quieren  bien,  y  nos  dicen  lo  que  pasa 
por  el  mundo  pura  y  sencillamente  sin  enredos  ni  máquinas,  y  créame 
Sancho,  la  villana  brincadora  era,  y  es  Dulcinea  del  Toboso,  que  está 
encantada  como  la  madre  que  la  parió,  y  cuando  menos  nos  pensemos,  la 
habremos  de  ver  en  su  propia  figura,  y  entonces  saldrá  Sancho  del  engaño 
en  que  vive.  Bien  puede  ser  todo  eso,  dijo  Sancho  Panza,  y  ahora  quiero 
creer  lo  que  mi  amo  cuenta  de  lo  que  vio  en  la  cueva  de  Montesinos,  donde 
dice  que  vio  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  en  el  mismo  traje  y  hábito 
que  yo  dije,  que  la  había  visto,  cuando  la  encanté  por  sólo  mi  gusto,  y  todo 
debió  de  ser  al  revés,  como  vuesa  merced,  señora  mía,  dice,  porque  de  mi 
ruin  ingenio  no  se  puede  ni  debe  presumir,  que  fabricase  en  un  instante 
tan  agudo  embuste,  ni  creo  yo  que  mi  amo  es  tan  loco,  que  con  tan  flaca 
y  magra  persuasión  como  la  mía  creyese  una  cosa  tan  fuera  de  todo  tér- 
mino: pero  señora  no  por  esto  será  bien  que  vuestra  bondad  me  tenga  por 
malévolo,  pues  no  está  obligado  un  porro  como  yo  á  taladrar  los  pensa- 
mientos, y  malicias  de  los  pésimos  encantadores:  yo  fingí  aquello  por 
escaparme  de  las  riñas  de  mi  señor  don  Quixote,  y  no  con  intención  de 
ofenderle,  y  si  ha  salido  al  revés.  Dios  está  en  el  cielo,  que  juzgue  los 
corazones.  Así  es  la  verdad,  diio  la  Duquesa,  pero  dígame  ahora  Sancho, 
qué  es  esto  que  dice  de  la  cueva  de  Montesinos,  que  gustaría  saberlo. 
Entonces  Sancho  Panza  le  contó  punto  por  punto  lo  que  queda  dicho  acerca 
de  la  tal  aventura.  Oyendo  lo  cual  la  Duquesa,  dijo,  deste  suceso  se  puede 
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inferir  que  pues  el  gran  don  Quixote  dice,  que  vio  alli  á  la  misma  labradora 
que  Sancho  vio  á  la  salida  del  Toboso,  sin  duda  es  Dulcinea,  y  que  andan 
por  aquí  los  encantadores  muy  listos  y  demasiadamente  curiosos.  Eso  digo 
yo,  dijo  Sancho  Panza,  que  si  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  está  encan- 
tada su  daño que  no  me  tengo  de  tomar  yo  con  los  eiiemigos  de  mi 

amo,  que  deben  de  ser  muchos,  y  malos:  verdad  sea,  que  la  que  yo  vi  fué 
una  labradora,  y  por  labradora  la  tuve,  y  por  labradora  la  juzgué,  y  si 
aquella  era  Dulcinea,  no  ha  de  estar  á  mi  cuenta,  ni  ha  de  correr  por  mí, 
ó  sobre  ello  morena.  No  sino  ándense  á  cada  triquete  conmigo,  y  dime  y 
direte,  Sancho  lo  dijo,  Sancho  lo  hizo,  Sancho  tornó,  (1)  y  Sancho  volvió, 
como  si  Sancho  fuese  algún  quienquiera,  y  no  fuese  el  mismo  Sancho  Panza 
el  que  anda  ya  en  libros  por  ese  mundo  adelante,  según  me  dijo  Sansón 
Carrasco,  que  por  lo  menos  es  persona  Bachillerada  por  Salamanca,  y  los 
tales  no  pueden  mentir,  sino  es  cuando  se  les  antoja,  ó  les  viene  muy  á 
-cuento,  así  que  no  hay  para  que  nadie  se  tome  conmigo,  y  pues  que  tengo 
buena  fama,  y  según  oí  decir  á  mí  señor,  que  más  vale  el  buen  hombre 
que  las  muchas  riquezas,  encájenme  ese  gobierno,  y  verán  maravillas,  que 
quien  ha  sido  buen  escudero,  será  buen  Gobernador  Todo  cuanto  aquí  ha 
dicho  el  buen  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  son  sentencias  Catonianas,  ó  por  lo 
menos  sacadas  de  las  mismas  entrañas  del  mismo  <iMicael  Verino,  floren- 
tibus  occidit  annis*.  En  fin  en  fin,  hablando  á  su  modo,  debajo  de  mala 
capa,  suele  haber  buen  bebedor.  En  verdad  señora,  respondió  Sancho,  que 
•en  mi  vida  he  bebido  de  malicia,  con  sed  bien  podría  ser,  porque  no  tengo 
nada  de  hipócrita,  bebo  cuando  tengo  gana,  y  cuando  no  la  tengo,  y  cuando 
me  lo  dan  por  no  parecer  ó  melindroso,  ó  mal  criado,  que  á  un  brindis  de 
un  amigo,  qué  corazón  ha  de  haber  tan  de  mármol  que  no  haga  la  razón: 
pero  aunque  las  calzo,  no  las  ensucio  cuanto  más  que  los  escuderos  de  los 
Caballeros  Andantes  casi  de  ordinario  beben  agua,  porque  siempre  andan 


(1)  «Ejemplo  admirable  de  la  figura  repetición.  La  presente  rae  parece 
tan  natural,  que  estoy  creyendo  que  cuando  Cervantes  la  escribía  no  pen- 
saba e»  ella.  Es  verdad  que  lo  misino  sucede  re.-ipecto  de  una  infinidad 
de  pasajes  del  Quijote,  en  los  que  á  mi  imaginación  se  representa  la  natu- 
raleza dictando  y  Cervantes  sirviéndole  de  amanuense.  La  naturalidad  en 
mi  concepto  en  en  lo  que  más  sobresale  Cervantes,  y  en  lo  (jue  no  tiene 
igual;  su  naturalidad  es  tanta,  que  si  no  se  lee  con  muchísima  atención, 
se  le  pasan  á  uno  por  alto  los  primores  de  muchos  lugares  en  punto  de 
elocución.» 

Clemencín  copió  esta  nota  de  Cabrera,  y,  á  mi  juicio,  por  la  justeza 
de  criterio,  debió  servir  de  norma  al  murciano.  Por  lo  demás,  CERVAN- 
TES SABIA  LO  QUE  ESCRIBÍA. 
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por  florestas,  selvas,  y  prados,  montañas,  y  riscos,  sin  hallar  una  miseri- 
cordia de  vino,  si  dan  por  ella  un  ojo.  Yo  lo  creo  asi,  respondió  la  Duquesa, 
j  por  ahora  vayase  Sancho  á  reposar,  que  después  hablaremos  más  largo, 
j  daremos  orden  como  vaya  presto  á  encajarse,  como  él  dice,  aquel  gobier- 
no. De  nuevo  le  besó  las  manos  Sancho  á  la  Duquesa,  y  le  suplicó  le  hicie' 
se  merced  de  que  se  tuviese  buena  cuenta  con  su  rucio,  porque  era  la  lum- 
bre de  sus  ojos.  Qué  rucio  es  éste?  preguntó  la  Duquesa.  Mi  asno,  respon- 
dió Sancho,  que  por  no  nombrarle  con  este  nombre  le  suelo  llamar  el 
rucio:  y  á  esta  señora  dueña  le  rogué,  cuando  entré  en  este  castillo,  tuviese 
cuenta  con  él,  y  azoróse  de  manera  como  si  la  hubiera  dicho  que  era  fea, 
ó  vieja,  debiendo  ser  más  propio  y  natural  de  las  dueñas  pensar  en  jumen- 
tos, que  autorizar  las  salas.  O  válame  Dios,  y  cuan  mal  estaba  con  estas 
señoras,  un  Hidalgo  de  mi  lugar.  Sería  algún  villano,  dijo  doña  Rodríguez 
la  dueña,  que  si, él  fuera  Hidalgo,  y  bien  nacido,  él  las  pusiera  sobre  el 
cuerno  de  la  Luna.  Ahora  bien,  dijo  la  Duquesa  no  haya  más,  calle  doña 
Rodríguez,  y  sosiégúese  el  señor  Panza,  y  quédese  á  mi  cargo  el  regalo 
del  rucio,  que  por  ser  alhaja  de  Sancho  le  pondré  yo  sobre  las  niñas  de  mis 
ojos.  En  la  caballeriza  basta  que  esté,  respondió  Sancho,  que  sobre  las  ni- 
ñas de  los  ojos  de  vuestra  grandeza,  ni  él  ni  yo  somos  dignos  de  estar  solo 
un  momento,  y  así  lo  consentiría  yo,  como  darme  de  puñaladas,  que  aun- 
que dice  mi  señor,  que  en  las  cortesías  antes  se  ha  de  perder  por  carta  de 
más  que  de  menos:  en  las  jumentiles,  y  asninas  se  ha  de  ir  con  el  compás 
en  la  mano,  y  con  medido  término.  Llévele,  dijo  la  Duquesa,  Sancho  al 
Gobierno,  y  allá  le  podrá  regalar  como  quisiere,  y  aun  jubilarle  del  trabajo. 
No  piense  vuesa  merced  señora  Duquesa  que  ha  dicho  mucho,  (dijo  Sancüo 
que  yo  he  visto  ii  más  de  dos  asnos  á  los  Gobiernos),  (1)  y  que  llevase  yo 
el  mío,  no  sería  cosa  nueva.  Las  razones  de  Sancho  renovaron  en  la  Duque- 
sa la  risa,  y  el  contento,  y  enviándole  á  reposar,  ella  fué  á  dar  cuenta 
al  Duque  de  lo  que  con  él  había  pasado,  y  entre  los  dos  dieron  traza  y 
orden  de  hacer  una  burla  á  don  Quísote,  que  fuese  famosa,  y  viniese  bien 
con  el  estilo  Caballeresco,  en  el  cual  le  hicieron  muchas  tan  propias  y  dis- 
cretas, que  son  las  mejores  aventuras  que  en  esta  grande  historia  se 
contienen. 


(1)     Esto  lo  dice  Cervantes,  y  es  una  letra  que  no  ha  vencido  aún. 
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CAPITULO   XXXIV 

Que  cuenta  de  la  noticia  que  se  tuvo  de  cómo  se 
había  de  desencantar  la  sin  par  Dulcinea  del  To- 
boso, que  es  una  de  las  aventuras  más  famosas 
deste  libro. 

Grande  era  el  gusto  que  recibían  el  Duque  y  la  Duquesa  de  la  conver- 
sación de  don  Quixote,  y  de  la  de  Sancho  Panza,  y  confirmándose  en  la 
intención  que  tenían  de  hacerles  algunas  burlas  que  llevasen  vislumbres,  y 
apariencia  de  aventuras.  Tomaron  motivo  de  la  que  don  Quixote  ya  les 
había  contado  de  la  cueva  de  Montesinos,  para  hacerle  una  que  fuese  famo- 
sa: pero  de  lo  que  más  la  Duquesa  se  admiraba,  era,  que  la  simplicidad  de 
Sancho  fuese  tanta,  que  hubiese  venido  á  creer,  ser  verdad  infalible,  que 
Dulcinea  del  Toboso  estuviese  encantada,  habiendo  sido  él  mismo  el  encan- 
tador, y  el  embustero  de  aquel  negocio,  y  así  habiendo  dado  orden  á  sus 
criados  de  todo  lo  que  habían  de  hacer,  de  allí  á  seis  días  le  llevaron  á  caza 
de  montería,  con  tanto  aparato  de  monteros,  y  cazadores,  como  pudiera 
llevar  un  Eey  coronado.  Diéronle  á  don  Qnixote  un  vestido  de  monte,  y  á 
Sancho  otro  verde  de  finísimo  paño:  pero  don  Quixote  no  se  le  quiso  poner, 
diciendo,  que  otro  día  había  de  volver  al  duro  ejercicio  de  las  armas,  y  que 
no  podía  llevar  consigo  guardarropas,  ni  reposterías.  Sancho  sí  tomó  el  que 
le  dieron  con  intención  de  venderle  en  la  primera  ocasión  que  pudiese. 
Llegado  pues  el  esperado  día,  armóse  don  Quixote,  vistióse  Sancho  y  enci- 
ma de  su  rucio  que  no  le  quiso  dejar,  aunque  le  daban  un  caballo,  se  metió 
entre  la  tropa  de  los  monteros,  la  Duquesa  salió  bizarramente  aderezada, 
y  don  Quixote  de  puro  cortés,  y  comedido,  tomó  la  rienda  de  su  palafrén, 
aunque  el  Duque  no  quería  consentirlo,  y  finalmente  llegaron  á  un  bosque 
que  entre  dos  altísimas  montañas  estaba,  donde  tomados  los  puestos,  pa- 
ranzas,  y  veredas,  y  repartida  la  gente  por  diferentes  puestos,  se  comenzó 
la  caza  con  grande  estruendo,  grita,  y  vocería,  de  manera  que  unos  á  otros 
no  podían  oírse,  así  por  el  ladrido  de  los  perros,  como  por  el  son  de  las 
bocinas.  Apeóle  la  Duquesa,  y  con  un  agudo  venablo  en  las  manos  se  puso 
en  un  puesto  por  donde  ella  sabia,  que  solían  venir  algunos  jabalíes.  Apeó- 
se asimismo  el  Duíjue,  y  don  Quixote,  y  pusiéronse  á  sus  lados,  Sancho  se 
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puso  detrás  de  todos  sin  apearse  del  rucio,  á  quien  no  osara  desamparar, 
porque  no  le  sucediese  algún  desmán,  y  apenas  habían  sentado  el  pie,  y 
puesto  en  ala  con  otros  muchos  criados  suyos,  cuando  acosado  de  los  pe- 
rros, y  seguido  de  los  cazadores,  vieron  que  hacia  ellos  venía  un  desmesu- 
rado jabalí,  crujiendo  dientes  y  colmillos,  y  arrojando  espuma  por  la  boca, 
y  en  viéndole  embrazando  su  escudo,  y  puesta  mano  á  su  espada,  se  ade- 
lantó á  recibirle  don  Quixote,  lo  mismo  hizo  el  Duque  con  su  venablo;  pero 
á  todos  se  adelantara  la  Duquesa,  si  el  Duque  no  se  lo  estorbara.  Sólo 
iSancho  en  viendo  al  valiente  animal,  desamparó  al  rucio,  y  dio  á  correr 
cuanto  pudo,  y  procurando  subirse  sobre  una  alta  encina,  no  fué  posible, 
antes  estando  ya  á  la  mitad  del  (1)  asido  de  una  rama,  pugnando  subir  á 
la  cima,  fué  tan  corto  de  ventura,  y  tan  desgraciado,  que  se  desgajó  la 
rama,  y  al  venir  al  suelo,  se  quedó  en  el  aire  asido  de  un  gancho  de  la 
encina,  sin  poder  llegar  al  suelo,  y  viéndose  así,  y  que  el  sayo  verde  se  le 
rasgaba,  y  pareciéndole,  que  si  aquel  fiero  animal  allí  llegaba  le  podía 
alcanzar,  comenzó  á  dar  tantos  gritos,  y  á  pedir  socorro  con  tanto  ahinco 
que  todos  los  que  le  oían,  y  no  le  veían,  creyeron  que  estaba  entre  los 
dientes  de  alguna  fiera.  Finalmente  el  colmilludo  jabalí  quedó  atravesado 
de  las  cuchillas  de  muchos  venablos:  que  se  pusieron  delante,  y  volviendo 
la  cabeza  don  Quixote  á  los  gritos  de  Sancho,  que  ya  por  ellos  le  había 
conocido,  viole  pendiente  de  la  encina,  y  la  cabeza  abajo,  y  al  rucio  junto 
á  él,  que  no  le  desamparó  en  su  calamidad,  y  dice  Cide  Hamete,  que  pocas 
veces  vio  á  Sancho  Panza  sin  ver  al  rucio,  ni  al  rucia  sin  ver  á  Sancho,  tal 
era  la  amistad  y  buena  fe  que  entre  los  dos  se  guardaban  (2).  Llegó  don 
Quixote,  y  descolgó  á  Sancho,  el  cual  viéndose  libre,  y  en  el  suelo,  miró  lo 
desgarrado  del  sayo  de  monte,  y  pesóle  en  el  alma,  que  pensó  que  tenía  en 
el  vestido  un  mayorazgo.  En  esto  atravesaron  al  jabalí  sobre  una  poderosa 
acémila,  y  cubriéndole  con  matas  de  romero,  y  con  ramas  de  mirto  (3),  le 
llevaron  como  en  señal  de  vitoriosos  despojos  á  unas  grandes  tiendas  de 
campaña,  que  en  la  mitad  del  bosque  estaban  puestas  donde  hallaron  las 
mesas  en  orden,  y  la  comida  aderezada  tan  suntuosa,  y  grande,  que  se 
echaba  bien  de  ver  en  ella  la  grandeza  y  magnificencia  de  quien  la  daba. 


(1)  Sobreentiéndese  que  indica  al  árbol;  por  tanto,  el  della,  puesto  por 
Clemencín,  huelga. 

(2)  Y  dale  con  los  disgustos  que  experimentó  Cervantes  en  La  Man- 
cha... ¿qué  comentador  los  presenció?... 

(3)  El  romero  y  el  mirto  abundan  en  mi  tierra,  á  regular  distancia  de 
Aragón. 
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Sancho  mostrando  las  llagas  á  la  Duquesa  de  su  roto  vestido,  dijo:  Si  esta 
caza  fuera  de  liebres  ó  de  pajarillos,  seguro  estuviera  mi  sayo  de  verse  en 
este  extremo:  yo  no  sé  qué  gusto  se  recibe  de  esperar  á  un  animal,  que  si 
os  alcanza  con  un  colmillo,  os  puede  quitar  la  vida:  yo  me  acuerdo  haber 
oído  cantar  un  romance  antiguo,  que  dice:  =  De  los  osos  seas  comido, 
=  como  Favila  el  nombrado.  =  Ese  fué  un  Rey  Godo,  dijo  don  Quixote^ 
que  yendo  á  caza  de  montería,  le  comió  un  oso.  Eso  es  lo  que  yo  digo, 
respondió  Sancho,  que  no  querría  yo  que  los  Príncipes  y  los  Reyes  se  pu- 
siesen en  semejantes  peligros,  á  trueque  de  un  gusto,  que  parece,  que  no 
le  había  de  ser,  pues  consiste  en  matar  á  un  animal,  que  no  ha  cometido 
delito  alguno.  Antes  os  engañáis  Sancho,  respondió  el  Duque,  porque  el 
ejercicio  de  la  caza  de  monte  es  el  más  conveniente,  y  necesario  para  los 
Reyes,  y  Príncipes  que  otro  alguno.  La  caza  es  una  imagen  de  la  guerra, 
hay  en  ella  estratagemas,  astucias  insidias,  para  vencer  á  su  salvo  al  ene- 
migo, padécense  en  ella  fríos  grandísimos,  y  calores  intolerables,  menos- 
cábase el  ocio  y  el  sueño,  corrobóranse  las  fuerzas,  agilítanse  los  miem- 
bros del  que  la  usa,  y  en  resolución  es  ejercicio  que  se  puede  hacer  sin 
perjuicio  de  nadie,  y  con  gusto  de  muchos,  y  lo  mejor  que  él  tiene  es,  que 
no  es  para  todos,  como  lo  es  el  de  los  otros  géneros  de  caza,  excepto  el  de 
la  volatería,  que  también  es  sólo  para  Reyes,  y  grandes  señores.  Así  que^ 
6  Sancho,  mudad  de  opinión,  y  cuando  seáis  Gobernador  ocupaos  en  la 
caza,  y  veréis  cómo  os  vale  un  pan  por  ciento.  Eso  no,  respondió  Sancho, 
el  buen  Gobernador  la  pierna  quebrada,  y  en  casa:  bueno  sería  que  vinie- 
sen los  negociantes  á  buscarle  fatigados,  y  él  estuviese  en  el  monte  hol 
gándose,  y  así  enhoramala  andaría  el  Gobierno.  Mía  fe  señor  la  caza  y  los 
pasatiempos  más  han  de  ser  para  los  holgazanes,  que  para  los  Gobernado- 
res: en  lo  que  yo  pienso  entretenerme,  es  en  jugar  al  triunfo  envidado  las 
Pascuas,  y  á  los  bolos  los  Domingos,  (1)  fiestas,  que  esas  cazas,  ni  cazos 
no  dicen  con  mi  condición,  ni  hacen  c«n  mi  conciencia.  Plega  á  Dios  San- 
cho que  así  sea,  porque  del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho.  Haya  lo 
que  hubiere,  replicó  Sancho,  que  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas, 
y  más  vale  al  que  Dios  ayuda,  que  al  que  mucho  madruga,  y  «tripas 
llevan  pies,  que  no  pies  á  tripas,  quiero  decir,  que  si  Dios  me  ayuda,  y 
yo  hago  lo  que  debo  con  buena  intención,  sin  duda  que  gobernaré  mejor 
que  un  gerifalte,  no  sino  pónganme  el  dedo  en  la  boca,  y  verán  si  aprieto 


(1)    Únicas  diversiones  por  aquellos  lugares  reservados  para  loe  díns 
lestivoe  por  la  tarde;  pues  ti  tirar  á  la  barra  es  á  la  salida  de  misa. 
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Ó  no.  Maldito  seas  de  Dios,  y  de  todos  sus  Santos,  Sancho  maldito,  dijo« 
don  Quiíote,  y  cuándo  será  el  día  como  otras  muchas  veces  he  dicho,  don- 
de yo  te  vea  hablar  sin  refranes  una  razón  corriente  y  concertada.  Vues- 
tras grandezas  dejen  á  este  tonto,  señores  míos,  que  les  molerá  las  almas- 
no  sólo  puestas  entre  dos,  sino  entre  dos  mil  refranes  traídos  tan  á  sazón,, 
y  tan  á  tiempo,  cuanto  le  dé  Dios  á  él  la  salud,  ó  á  mí  si  los  querría  escu- 
char. Los  refranes  de  Sancho  Panza,  dijo  la  Duquesa,  puesto  que  son  mas- 
que los  del  Comendador  Griego,  no  por  eso  son  menos  en (1)  íZe  esti 

mar  por  la  brevedad  de  las  sentencias.  De  mí  sé  decir  que  me  dan  más 
gusto  que  otros,  aunque  sean  mejor  traídos,  y  con  más  sazón  acomodados. 
Con  estos  y  otros  entretenidos  razonamientos  salieron  de  la  tienda  al  bos- 
que, y  en  requerir  algunas  paranzas,  y  puestos  presto  se  les  pasó  el  día,  y  se 
les  vino  la  noche,  y  no  tan  clara  ni  tan  sesga  como  la  sazón  del  tiempo  pedia, 
que  era  en  la  mitad  del  verano:  pero  un  cierto  claro  oscuro  que  trajo  con- 
sigo ayudó  mucho  á  la  intención  de  los  Duques,  y  así  como  comenzó  á 
anochecer  un  poco  más  adelante  del  crepúsculo,  á  deshora  pareció  que 
todo  el  bosque  por  todas  cuatro  partes  se  ardía,  y  luego  se  oyeron  por 
aquí  y  por  allí,  y  por  acá,  y  por  acullá  infinitas  cornetas,  y  otros  instru- 
mentos de  guerra,  como  de  muchas  tropas  de  Caballería,  que  por  el  bosque 
pasaba,  la  luz  del  fuego,  el  son  de  los  bélicos  instrumentos  casi  cegaron  y 
atronaron  los  ojos,  y  los  oídos  de  los  circunstantes,  y  aun  de  todos  los  que 
en  el  bosque  estaban. 

Luego  se  oyeron  infinitos  lelilíes  al  uso  de  Moros,  cuando  entran  en 
las  batallas,  sonaron  trompetas  y  clarines,  retumbaron  tambores,  y  rese- 
ñaron pifaros,  casi  todos  á  un  tiempo,  tan  continuo  y  tan  apriesa  que  no 
tuviera  sentido  el  que  no  quedara  sin  él  al  son  confuso  de  tantos  instru- 
mentos. Pasmóse  el  Duque,  suspendióse  la  Duquesa,  admiróse  don  Quixo- 
te,  tembló  Sancho  Panza,  y  finalmente,  aun  hasta  los  mismos  sabidores  dfr 
la  causa  se  espantaron:  con  el  temor  les  cogió  el  silencio,  y  un  postillón 
que  en  traje  de  demonio  les  pasó  por  delante,  tocando  en  vez  de  corneta  un 

hueco  y  desmesurado  cuerno,  que  un  ronco  y  espantoso  son  despedía 

Hola  hermano  correo,  dijo  el  Duque:  quién  sois,  adonde  vais,  y  qué  gento 
de  guerra  es  la  que  por  este  bosque  parece,  que  atraviesa.  A  lo  que  res- 
pondió el  correo  con  voz  horrísona  y  desenfrenada:  Yo  soy  el  diablo,  voy  á 
buscar  á  don  Quixote  de  la  Mancha,  la  gente  que  por  aquí  viene  son  seis 
tropas  de  encantadores,  que  sobre  un  carro  triunfante  traen  á  la  sin  par 


(1;     Léase:  en  calidad,  y  se  han  de.. 
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Dulcinea  del  Toboso,  encantada  viene  con  el  gallardo  Francés  Montesinos, 
á  dar  orden  á  don  Quixote  de  cómo  ha  de  ser  desencantada  la  tal  señora. 
Si  vos  fuerais  el  diablo  como  decis,  y  como  vuestra  figura  muestra  ya  hu- 
bierais conocido  al  tal  Caballero  don  Quixote,  de  la  Mancha,  pues  le  tenéis 
delante.  En  Dios  y  en  mi  conciencia,  respondió  el  diablo,  que  no  miraba 
en  ello,  porque  traigo  en  tantas  cosas  divertidos  los  pensamientos,  que  de 
la  principal,  á  que  venía,  se  me  olvidaba.  Sin  duda,  dijo  Sancho,  que  este 
demonio  debe  de  ser  hombre  de  bien,  y  buen  cristiano,  porque  á  no  serlo, 
no  jurara  «en  Dios  y  en  mi  (1)  conciencia».  Ahora  yo  tengo  para  mí,  que  aun 
en  el  mismo  infierno  debe  de  haber  buena  gente  Luego  el  demonio  sin 
apearse,  encaminando  la  vista  á  don  Quixote,  dijo:  A  tí  el  Caballero  de 
los  leoties  (que  entre  las  garras  dellos  te  vea  yo)  me  envía  el  desgraciado, 
pero  valiente  Caballero  Montesinos,  mandándome  que  de  su  parte  te  diga, 
que  le  esperes  en  el  mismo  lugar  que  te  topare,  á  causa  que  trae  consigo 
á  la  que  llaman  Dulcinea  del  Toboso,  con  orden  de  darte,  la  que  es  menes- 
ter para  desencantarla,  y  por  no  ser  para  más  mi  venida,  no  ha  de  ser  más 
mi  estada:  los  demonios  como  yo  queden  contigo,  y  los  Angeles  buenos 
con  estos  señores,  y  en  diciendo  esto  tocó  el  desaforado  cuerno,  y  volvió 
las  espaldas,  y  fuese  sin  esperar  respuesta  de  ninguno.  Renovóse  la  admi- 
ración en  todos,  especialmente  en  Sancho,  y  don  Quixote:  en  Sancho  en 
ver  que  á  despecho  de  la  verdad,  querían  que  estuviese  encantada  Dulcinea: 
en  don  Quixote,  por  no  poder  asegurarse,  si  era  verdad,  ó  no  lo  que  le  había 
pasado  en  la  cueva  de  Montesinos,  y  estando  elevado  en  estos  pensamien- 
toá,  el  Duque  le  dijo:  Piensa  v.  m.  esperar  señor  don  Quixote.  Pues  no? 
respondió  él,  aquí  esperaré  intrépido  y  fuerte,  si  me  viniese  á  embestir 
todo  el  infierno.  Pues  si  yo  veo  otro  diablo,  y  oigo  otro  cuerno  como  el 
pasado,  así  esperaré  yo  aquí  como  en  Flandes,  dijo  Sancho.  En  esto  se 
cerró  más  la  noche,  y  comenzaron  á  discurrir  muchas  luces  por  el  bosque, 
bien  así  como  discurren  por  el  cielo  las  exhalaciones  secas  de  la  tierra, 
que  parecen  á  nuestra  vista  estrellas  que  corren:  oyóse  asimismo  un  es- 
pantoso ruido,  á  modo  de  aquel  que  se  causa  de  las  ruedas  macizas  que 
suelen  traer  los  carros  de  bueyes,  de  cuyo  chirrío  áspero  y  contiiuiado  se 
dice  que  huyen  los  lobos,  y  los  osos,  si  los  hay,  por  donde  pasan.  Aña- 
dióse á  toda  esta  tempestad  otra  que  las  aumentó  todas,  que  fué,  que 


(1)  Suplantar  el  mi  por  su  es  una  puerilidad:  Sandio  repite  las  pala- 
bras que  lia  oído.  La  aplicación  de  las  reglas  gramaticales  á  este  libro, 
implica  marruUeria,  ó  soberbia  por  incomprensión. 
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parecía  verdaderamente  que  á  las  cuatro  partes  del  bosque  se  estaban 
dando  á  un  mismo  tiempo  cuatro  reencuentros,  ó  batallas,  porque  allí 
sonaba  el  duro  estruendo  de  espantosa  artillería,  acullá  se  disparaban  infi- 
nitas escopetas,  cerca  casi  sonaban  las  voces  de  los  combatientes,  lejos  se 
reiteraban  los  lelilíes  Agarenos.  Finalmente  las  cornetas,  los  cuernos,  las 
bocinas,  los  clarines,  las  trompetas,  los  tambores,  la  artillería,  los  arca- 
buces, y  sobre  todo  el  temeroso  ruido  de  los  carros  formaban  todos  juntos 
un  son  tan  confuso,  y  tan  horrendo,  que  fué  menester  que  don  Quixote  se 
valiese  de  todo  su  corazón,  para  sufrirle:  pero  el  de  Sancho  vino  á  tierra 
y  con  él  desmayado  en  las  faldas  de  la  Duquesa  la  cual  le  recibió  en  ellas, 
y  á  gran  priesa  mandó,  que  le  echasen  agua  en  el  rostro.  Hízose  así,  y  él 
volvió  en  su  acuerdo,  á  tiempo  que  ya  un  carro  d§  las  rechinantes  ruedas 
llegaba  á  aquel  puesto,  tirábanle  cuatro  perezosos  bueyes  todos  cubiertos 
de  paramentos  negros,  en  cada  cuerno  traían  atada  y  encendida  una 
grande  hacha  de  cera,  y  en'íima  del  carro  venía  hecho  un  asiento  alto, 
sobre  el  que  venía  sentado  un  venerable  viejo  con  una  barba  más  blanca 
que  la  misma  nieve,  y  tan  luenga  que  le  pasaba  de  la  cintura,  su  vesti- 
dura era  una  ropa  larga  de  negro  bocací,  que  por  venir  el  carro  lleno  de 
infinitas  luces  se  podía  bien  divisar,  y  discernir  todo  lo  que  en  él  venía, 
guiábanle  dos  feos  demonios  vestidos  del  mismo  bocací  con  tan  feos  ros- 
tros, que  Sancho  habiéndolos  visto  una  vez  cerró  los  ojos  por  no  verlos 
otra.  Llegando  pues  el  carro  á  igualar  al  puesto,  se  levantó  de  su  alto 
asiento,  el  viejo  venerable,  y  puesto  en  pie,  dando  una  gran  voz  dijo:  Yo 
soy  el  Sabio  Lirgandeo,  y  pasó  el  carro  adelante,  sin  hablar  más  palabra. 
Tras  éste  pasó  otro  carro  de  la  misma  manera  con  otro  viejo  entronizado, 
el  cual  haciendo  que  el  carro  se  detuviese,  con  voz  no  menos  grave  que  el 
otro,  dijo:  Yo  soy  el  sabio  Alquife,  el  grande  amigo  de  Urganda  la  desco- 
nocida, y  pasó  adelante  luego  por  el  mismo  continente  llegó  otro  carro: 
pero  el  qne  venía  sentado  en  el  trono,  no  era  viejo  como  los  demás,  sino 
hombrón  robusto,  y  de  mala  catadura,  «1  cual,  al  llegar  levantándose  en 
pie  como  los  otros,  dijo  con  voz  máa  ronca,  y  más  endiablada:  Yo  soy  Ar- 
calaus,  el  encantador  enemigo  mortal  de  Amadís  de  Gaula,  y  de  toda  su 
parentela:  y  pasó  adelante,  poco  desviados  de  allí  hicieron  alto  estos  tres 
carros,  y  cesó  el  enfadoso  ruido  de  sus  ruedas,  y  luego  se  oyó  otro  no 
ruido,  sino  un  son  de  una  suave  y  concertada  música  formado,  con  que 
Sancho  se  alegró,  y  lo  tuvo  á  buena  señal,  y  así  dijo  á  la  Duquesa,  de 
quien  un  punto  ni  un  paso  se  apartaba:  Señora  donde  hay  música  no 
puede  haber  cosa  mala,  Tampoco  donde  hay  luces  y  claridad,  respondió  la 

20 
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Duquesa.  A  lo  que  replicó  Sancho,  luz  da  el  fuego,  y  claridad  las  ho- 
gueras, como  lo  vemos  en  las  que  nos  cercan,  y  bien  podría  ser  que  nos 
abrasasen:  pero  la  música  siempre  es  indicio  de  regocijos  y  de  fiestas. 
Ello  dirá  dijo  don  Quixote,  que  todo  lo  escuchaba,  y  dijo  bien,  como  se 
muestra  en  el  capítulo  siguiente. 
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CAPITULO  XXXV 

Donde  se  prosigue  la  noticia  que  tuvo  don  Quixote, 
del  desencanto  de  Dulcinea,  con  otros  admirables 
sucesos. 

Al  compás  de  la  agradable  música  vieron,  que  hacia  ellos  venia  un 
carro  de  los  que  llaman  triunfales,  tirado  de  seis  muías  pardas,  encuberta- 
das empero  de  lienzo  blanco,  y  sobre  cada  una  venía  un  disciplinante  de 
luz,  asimismo  vestido  de  blanco,  con  una  hacha  de  cera  grande  encendida 
en  la  mano,  era  el  carro  dos  veces,  y  aun  tres  mayor  que  los  pasados,  y 
los  lados,  y  encima  del  ocupaban  otros  doce  disciplinantes  albos  como 
la  nieve,  todos  con  sus  hachas  encendidas,  vista  que  admiraba,  y  espan- 
taba juntamente,  y  en  un  levantado  trono  venia  sentada  una  Ninfa  vestida 
de  mil  velos  de  tela  de  plata,  brillando  por  todos  ellos  infinitas  hojas  de 
argentería  y  de  oro,  que  la  hacían,  si  no  rica,  á  lo  menos  vistosamente 
vestida,  traía  el  rostro  cubierto  con  un  transparente  y  delicado  cendal,  de 
modo  que  sin  impedirlo  sus  lizos,  por  entre  ellos  se  descubría  un  hermo- 
sísimo rostro  de  doncella,  y  las  muchas  luces  daban  lugar  para  distin- 
guir la  belleza,  y  los  años,  que  al  parecer  no  llegaban  á  veinte,  ni  bajaban 
de  diez  y  siete,  junto  á  ella  venía  una  figura  vestida  de  una  ropa  de  las 
que  llaman  rozagantes  hasta  los  pies,  cubierta  la  cabeza  con  un  velo 
negro:  pero  al  punto  que  llegó  el  carro  á  estar  frente  á  frente  de  los  Du- 
ques y  de  don  Quixote,  cesó  la  música  de  las  chirimías,  y  luego  la  de  las 
arpas,  laúdes  que  en  el  carro  sonaban,  y  levantándose  en  pie  la  figura  de 
la  ropa  la  apartó  á  entrambos  lados,  y  quitándose  el  velo  del  rostro  des- 
cubrió  patentemente  ser  la  misma  figura  de  la  muerte  descarnada  y 
fea,  (1)  de  que  don  Quixote  recibió  pesadumbre,  y  Sancho  miedo,  y  los 


(1)  Raro  contraste  ideó  aquí  Cervantes  para  explicarnos,  que  al  anhe- 
lo de  vida  (sueño  incesante  de  bellezas  imaginadas),  sucede,  en  fin,  la 
amarga  decepción  de  una  realidad  que  la  ley  natural  consume,  y  él  nos 
la  presenta  petrificada  en  la  Cueva  de  Montesinos. 

Junto  á  la  muerte  la  vida...  ¿cuáyito  las  separa? ...  TJnpato.  ¡Qué  tetrioismo 
más  8in  consuelo  se  hubo  de  apoderar  de  este  incansable  luchador! 
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Duques  hicieron  algún  sentinaiento  temeroso.  Alzada  y  puesta  en  pie  esta 
muerte  viva  con  voz  algo  dormida  y  con  lengua  no  muy  despierta  comenzó 
á  decir  desta  manera. 

Yo  soy  Merlín  aquel  que  las  historias 
Dicen,  que  tuve  por  mi  padre  al  diablo, 
Mentira  autorizada  de  lo  tiempos, 
Príncipe  de  la  mágica  y  Monarca, 

Y  archivo  de  la  ciencia  Zoroástrica, 
Emulo  á  las  edades,  y  á  los  siglos. 
Que  solapar  pretenden  las  hazañas 
De  los  Andantes  bravos  Caballeros, 
A  quien  yo  tuve  y  tengo  gran  cariño. 

Y  puesto  que  es  de  los  encantadores, 
De  los  Magos,  ó  Mágicos  contino 
Dura  la  condición,  áspera,  y  fuerte, 
La  mía  es  tierna,  blanda  y  amorosa, 

Y  amiga  de  hacer  bien  á  todas  gentes. 

En  las  cavernas  lóbregas  de  Dite, 
Donde  estaba  mi  alma  entretenida. 
En  formar  ciertos  rombos  y  caracteres. 
Llegó  la  voz  doliente  de  la  bella 

Y  sin  par  Dulcinea  del  Toboso. 

Supe  su  encantamiento  y  su  desgracia, 

Y  su  transformación  de  gentil  dama 
En  rústica  aldeana,  condolíme, 

Y  encerrando  mi  espíritu  en  el  hueco 
Desta  espantosa  y  fiera  notomía, 
Después  de  haber  revuelto  cien  mil  libroi 
Desta  mi  ciencia  endemoniada,  y  torpe. 
Vengo  á  dar  el  remedio  que  conviene 

A  tamaño  dolor,  á  mal  tamaño. 

Oh  tú  gloria  y  honor  de  cuantos  visten 
Las  túnicas  de  acero,  y  de  diamante, 
Luz,  y  farol,  sendero,  norte,  y  guia, 
De  aquellos  que  dejando  el  torpe  sueño, 

Y  las  ociosas  plumas  se  acomodan, 
A  usar  el  ejercicio  intolerable 
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A  tí  digo,  oh  varón,  como  se  debe, 
Por  jamás  alabado,  á  ti  valiente 
Juntamente  y  discreto  don  Quixote 
De  la  Mancha  esplendor  de  España,  estrella 
Que  para  recobrar  su  estado  primo 
La  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
Es  menester  que  Sancho  tu  escudero 
Se  dé  tres  mil  azotes,  y  trescientos 
En  ambas  sus  valientes  posaderas, 
Al  aire  descubiertas,  y  de  modo, 
Que  le  escuezan,  le  amarguen,  y  le  enfaden 

Y  en  esto  se  resuelven  todos  cuantos 
De  su  desgracia  han  sido  ios  autores, 

Y  á  esto  es  mi  venida,  mis  señores.  (1) 

Voto  á  tal  dijo  á  esta  sazón  Saocho,  no  digo  yo  tres  mil  azotes,  pero 
así  me  daré  yo  tres,  como  tres  puñaladas:  válate  el  diablo  por  modo  de 
desencantar,  yo  no  sé  qué  tienen  que  ver  mis  posas  con  los  encantos.  Por 
Dios  que  si  el  sefior  Merlin  no  ha  hallado  otra  manera  cómo  desencantar 
á  la  gefiora  Dulcinea  del  Toboso,  encantada  se  podrá  ir  á  la  sepultura. 
Tomaros  he  yo,  dijo  don  Quixote,  don  villano,  harto  de  ajos,  y  amarraros 
he  á  un  árbol  desnudo  como  vuestra  madre  os  parió,  y  no  digo  yo  tres 


(1)  ¡FALTAN  VARIOS  VERSOS!  Grave  injuria  que  el  tiempo  y  el  in- 
genio no  son  suficientes  á  corregir,  ni  aun  al  precio  del  mejor  deseo.  Pero 
esta  ocasión  es,  pintiparada,  «para  que  mediten  y  discurran  aquellos  que 
sienten  el  prurito  ramplón  de  empequeñecerlo  todo,  buscando  cuartas  y 
quintas  esencias,  donde  con  la  primera  lectura  tiene  bastante  el  que  sea 
capaz  de  meditación  y  discurso»,  según  expuso  con  gran  donaire  D.  Ma- 
riano de  Cavia  tratando  de  «El  Desterrado».  Y,  mía  fe,  que  le  sobra  la 
razón.  En  el  país  del  Sol,  allí  donde  el  arribismo  desaprensivo  constituye 
la  eterna  lozanía  de  la  fuerza,  raro  es  el  ejemplar  que  no  ostenta  en  la  eje- 
cutoria de  su  bien  timbrada  vida,  el  lema  de:  «COMO  LO  MIÓ,  NO  HAY 
NADA».  Ahora,  falta  que  esté  usted  conforme  conmigo:  El  egoísmo  que 
padecen  estos  infelices,  descevtrados  del  eje  de  la  marcha,  es  causa  de  que  no 
crean  capaz  al  prójimo  de  hacer  lo  que  ellos  no  concibieron,  y,  á  mi  entender, 
puede  diagnosticarse  de  reblandecimientos  empedernidos  por  insolación. 
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mil,  y  trescientos,  sino  seis  mil,  y  seiscientos  azotes  os  daré  tan  bien 
pegados,  que  no  se  os  caigan  á  tres  mil,  y  trescientos  tirones,  y  no  me 
repliquéis  palabra,  que  os  arrancaré  el  alma.  Oyendo  lo  cual  Merlín,  dijo, 
no  ha  de  ser  asi,  porque  los  azotes  que  ha  de  recibir  el  buen  Sancho,  han 
de  ser  por  su  voluntad,  y  no  por  fuerza,  y  en  el  tiempo  que  él  quisiere, 
que  no  se  le  pone  término  señalado:  pero  permítesele,  que  si  él  quisiere 
redimir  su  vejación  por  la  mitad  deste  vapuleamiento,  puede  dejar  que  se 
los  dé  ajena  mano,  aunque  sea  algo  pesada.  Ni  ajena,  ni  propia,  ni  pesada, 
ni  por  pesar,  replicó  Sancho,  á  mí  no  me  ha  de  tocar  alguna  mano:  parí  yo 
por  ventura  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  para  que  paguen  mis  posas 
lo  que  pecaron  sus  ojos?  El  señor  mi  amo,  sí  que  es  parte  suya,  pues  la 
llama  á  cada  paso  mi  vida,  mi  alma,  sustento,  y  arrimo  suyo,  se  puede,  y 
debe  azotar  por  ella,  y  hacer  todas  las  diligencias  necesarias  para  su  des- 
encanto. Pero  azotarme  yo  abrenuncio.  Apenas  acabó  de  decir  esto  Sancho, 
cuando  levantándose  en  pie  la  argentada  Ninfa,  que  junto  al  espíritu  de 
Merlín  venía,  quitándose  el  sutil  velo  del  rostro  le  descubrió,  tal  que  á 
todos  pareció  más  que  demasiadamente  hermoso,  y  con  un  desenfado  varo- 
nil, y  con  una  voz  no  muy  adamada  hablando  derechamente  con  Sancho 
Panza  dijo:  O  mal  aventurado  escudero,  alma  de  cántaro,  corazón  de  alcor- 
noque de  entrañas  guijeñas,  y  apedernaladas,  si  te  mandaran  ladrón  desuella 
caras,  que  te  arrojaras  de  una  alta  torre  al  suelo,  si  te  pidieran  enemigo  del 
género  humano,  que  te  comieras  una  docena  de  sapos,  dos  de  lagartos  y  tres 
de  culebras,  si  te  persuadieran  á  que  mataras  á  tu  mujer,  y  á  tus  hijos  con  al- 
gún truculento  y  agudo  alfanje,  no  fuera  maravillaque  te  mostraras  melindro- 
so y  esquivo;  pero  hacer  caso  de  tres  mil,  y  trescientos  azotes,  que  ho  hay 
nifio  de  la  doctrina  por  ruin  que  sea  que  no  se  los  lleve  cada  mes,  admira, 
adarva,  espanta  á  todas  las  entrañas  piadosas  de  los  que  lo  escuchan,  y 
aun  las  de  todos  aquellos  que  lo  vinieren  á  saber  con  el  discurso  del  tiem- 
po: (1)  pon  ó  miserable  y  endurecido  animal:  pon  digo  esos  tus  ojos  de 
machuelo  (2)  espantadizo  en  las  niñas  destos  míos,  comparados  á  rutilantes 
estrellas,  y  veráslos  llorar  hilo  á  hilo,  y  madeja  á  madeja,  haciendo  surcos, 
carreras,  y  sendas  por  los  hermosos  campos  de  mis  mejillas.  Muévate  so- 
carrón y  mal  intencionado  monstruo,  que  la  edad  tan  florida  mía,  que  aun 
se  está  todavía  en  el  diez,  y  de  los  años,  pues  tengo  diez  y  nueve,  y  no 
llego  á  veinte,  se  consume  y  marchita  debajo  de  la  corteza  de  una  rústica 


(1)  Método  de  enseñanza  que,  en  la  niñez  de  Cervantee,  le  llegó  al 
alma. 

(2)  No  ee  mochuelo. 
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labradora,  y  si  ahora  no  lo  parezco  es  merced  particular  que  me  ha  hecho 
el  señor  Merlin  que  está  pfesente,  sólo  porque  te  enternezca  mi  belleza, 
que  las  lágrimas  de  una  afligida  hermosura  vuelven  en  algodón  los  riscos, 
y  los  tigres  en  ovejas.  Date  date  en  esas  carnazas  bestión  indómito,  y  saca 
de  harón  (1)  ese  brío,  que  á  solo  comer,  y  más  comer  te  inclina,  y  pon  en 
libertad  la  lisura  de  mis  carnes,  la  mansedumbre  de  mi  condición,  y  la 
belleza  de  mi  faz,  y  si  por  mi  no  quieres  ablandarte,  ni  reducirte  á  algún 
razonable  término,  hazlo  por  ese  pobre  Caballero,  que  á  tu  lado  tienes  por 
tu  amo  digo,  de  quien  estoy  viendo  el  alma  que  la  tiene  atravesada  en  la 
garganta,  no  diez  dedos  de  los  labios  que  no  espera,  sino  tu  rigida,  ó  blan- 
da respuesta,  ó  para  salirse  por  la  boca,  ó  para  volverse  al  estómago. 

Tentóse  oyendo  esto  la  garganta  don  Quixote,  y  dijo  volviéndose  al 
Duque:  Por  Dios  señor  que  Dulcinea  ha  dicho  la  verdad,  que  aquí  tengo 
el  alma  atravesada  en  la  garganta,  como  una  nuez  de  ballesta.  Qué  decís 
vos  á  esto,  Sancho,  preguntó  la  Duquesa.  Digo  señora,  respondió  Sancho, 
lo  que  tengo  dicho,  que  de  los  azotes  abernuncio.  Abrenuncio  habéis  de 
decir  Sancho,  y  no  como  decís,  dijo  el  Duque.  Déjeme  vuestra  grandeza, 
respondió  Sancho,  que  no  estoy  ahora  para  mirar  en  sutilezas  ni  en  letras 
más  ó  menos,  porque  me  tienen  tan  turbado  estos  azotes  que  me  han  de 
dar,  ó  me  tengo  de  dar,  que  no  sé  lo  que  me  digo,  ni  lo  que  me  hago:  pero 
querría  yo  saber  de  la  señora  mi  señora  doña  Dulcinea  del  Toboso  adonde 
aprendió  el  modo  de  rogar  que  tiene?  viene  á  pedirme,  que  me  abra  las  car- 
nes á  azotes,  y  llámame  alma  de  cántaro,  y  bestión  indómito,  con  una  tirami- 
ra de  malos  nombres,  que  el  diablo  los  sufra.  Por  ventura  son  mis  carnes  de 
bronce?  ó  váme  á  mi  algo  en  que  se  desencante  ó  no?  qué  canasta  de  ropa 
blanca,  de  camisas,  de  tocadores,  y  de  escarpines  (á  que  no  los  gasto)  trae 
delante  de  sí  para  ablandarme,  sino  un  vituperio,  y  otro,  sabiendo  aquel 
refrán  que  dicen  por  ahí  que  un  asno  cargado  de  oro  sube  ligero  por  una 
montaña,  y  que  dádivas  quebrantan  peñas,  y  á  Dios  rogando,  y  con  el 
mazo  dando,  y  que  más  vale  un  toma  que  dos  te  daré.  Pues  el  señor 
mi  amo  que  había  de  traerme  la  mano  por  el  cerro,  y  halagarme  para  qu  e 
yo  me  hiciese  de  lana  y  de  algodón  cardado,  dice,  que  si  me  coge  me  ama- 
rrará desnudo  á  un  árbol,  y  me  doblará  la  parada  de  los  azotes,  y  habían 
de  considerar  estos  lastimados  señores,  que  no  solamente  piden  que  se  azo- 
te un  escudero,  sino  un  Gobernador,  como  quien  dice,  bebe  con  guindas, 
aprendan  aprendan,  mucho  de  enhoramala  á  saber  rogar,  y  á  saber  pedir, 
y  á  tener  crianza,  que  no  son  todos  los  tiempos  unos,  ni  están  los  hombres 
(1)     Reeabio. 
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siempre  de  un  buen  humor:  estoy  yo  ahora  reventando  de  pena,  por  ver  mi 
sayo  verde  roto,  y  vienen  á  pedirme,  que  me  azote  de  mi  voluntad,  estan- 
do ella  tan  ajena  dello,  como  de  volverme  Cacique.  Pues  en  verdad,  amigo 
Sancho,  dijo  el  Duque,  que  si  no  os  ablandáis  más  que  una  breva  madura, 
que  no  habéis  de  empuñar  el  Gobierno.  Bueno  sería  que  yo  enviase  á  mis 
insulanos  un  Gobernador  cruel  de  entrañas  pedernalinas,  que  no  se  doblega 
á  las  lágrimas  de  las  afligidas  doncellas,  ni  á  los  ruegos  de  discretos  im- 
periosos, y  antiguos  encantadores,  y  sabios.  En  resolución  Sancho,  ó  vos 
habéis  de  ser  azotado,  ó  os  han  de  azotar,  ó  no  habéis  de  ser  Gobernador. 
Señor  respondió  Sancho,  no  se  me  daría  dos  días  de  término  para  pensar 
lo  que  me  está  mejor?  No  en  ninguna  manera,  dijo  Merlín,  aquí  en  este 
instante,  y  en  este  lugar  ha  de  quedar  asentado  lo  que  ha  de  ser  deste  ne- 
gocio, ó  Dulcinea  volverá  á  la  cueva  de  Montesinos,  y  á  su  prístino  estado 
de  labradora,  ó  ya  en  el  ser  que  está  será  llevada  á  los  Elíseos  campos, 
donde  estará  esperando  se  cumpla  el  número  del  vapuleo.  Ea,  buen  San- 
cho, dijo  la  Duquesa,  buen  ánimo  y  buena  correspondencia  al  pan  que  ha- 
béis comido  del  señor  don  Quixote,  á  quien  todos  debemos  servir  y  agra- 
dar por  su  buena  condición,  y  por  sus  altas  Caballerías.  Dad  el  sí,  hijo, 
desta  azotaina,  y  vayase  el  diablo  para  diablo,  y  el  temor  para  mezquino, 
que  un  buen  corazón  quebranta  mala  ventura,  como  vos  bien  sabéis.  A 
estas  razones,  respondió  con  estas  disparatadas  Sancho,  que  hablando  con 
Merlín  le  preguntó:  Dígame  vuesa  merced  señor  Merlín,  cuando  llegó 
aquí  el  diablo  correo,  y  dio  á  mi  amo  un  recado  del  señor  Montesinos, 
mandándole  de  su  parte  que  le  esperase  aquí,  por  qué  venía  á  dar  orden 
de  que  la  señora  doña  Dulcinea  del  Toboso  se  desencantase,  y  hasta  ahora 
no  hemos  visto  á  Montesinos,  ni  á  sus  semejas?  A  lo  cual  respondió  Mer- 
lín, el  diablo,  amigo  Sancho,  es  un  ignorante,  y  un  grandísimo  bellaco,  yo 
le  envié  en  busca  de  vuestro  amo:  pero  no  con  recado  de  Montesinos,  sino 
mío,  porque  Montesinos  se  está  en  su  cueva,  entendiendo,  (1)  ó  por  me- 
jor decir  esperando  su  desencanto,  que  aún  le  falta  la  cola  por  desollar, 
si  os  debe  algo,  ó  tenéis  alguna  cosa  que  negociar  con  él,  yo  os  lo  traeré, 
y  pondré  donde  vos  más  quisiereis,  y  por  ahora  acabad  de  dar  el  sí  desta 
disciplina,  y  creedme,  que  os  será  de  mucho  provecho,  asi  para  el  alma 
como  para  el  cuerpo:  para  el  alma  por  la  caridad  con  que  la  haréis:  para 


(1)  Pellicer  corrigió  (?)  atendiendo;  la  Academia  siguió  la  lección,  y 
Clemencin  aplaude.  (Yo  soy  el  que  restituyo,  sin  otro  esfuerzo  que  el  res- 
peto á.  lo  escrito  por  Cervante«.) 
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el  cuerpo,  porque  yo  sé  que  sois  de  complexión  sanguínea,  y  no  os  podrá 
bacer  daño,  sacaros  un  poco  de  sangre.  Muchos  médicos  hay  en  el  mun- 
do, hasta  los  encantadores  son  médicos,  replicó  Sancho:  pero  pues  todos 
me  lo  dicen,  aunque  yo  no  me  lo  veo,  digo  que  soy  contento  de  darme 
los  tres  mil  y  trescientos  azotes,  con  condición  que  me  los  tengo  de  dar 
cada  y  cuando  que  yo  quisiere,  sin  que  se  me  ponga  tasa  en  los  días,  ni 
en  el  tiempo,  y  yo  procuraré  salir  de  la  deuda  lo  más  presto  que  sea  po- 
sible, porque  goce  el  mundo  de  la  hermosura  de  la  señora  doña  Dulcinea 
del  Toboso,  pues  según  parece,  al  revés  de  lo  que  yo  pensaba,  en  efecto 
es  hermosa.  Ha  de  ser  también  condición,  que  no  he  de  estar  obligado  á 
sacarme  sangre  con  la  disciplina,  y  que  si  algunos  azotes  fueren  de  mos- 
queo, se  me  han  de  tomar  en  cuenta:  Y  ten  que  si  me  errare  en  el  núme- 
ro el  señor  Merlín,  pues  lo  sabe  todo,  ha  de  tener  cuidado  de  contarlos, 
y  de  avisarme  los  que  me  faltan  ó  los  que  me  sobran.  De  las  sobras  no 
habrá  que  avisar,  respondió  Merlín,  porque  llegando  al  cabal  número 
luego  quedará  de  improviso  desencantada  la  señora  Dulcinea,  y  vendrá  á 
buscar,  como  agradecida,  al  buen  Sancho,  y  á  darle  gracias  y  aun  premios 
por  la  buena  obra.  Así  que  no  hay  de  qué  tener  escrúpulo  de  las  sobras 
ni  de  las  faltas,  ni  el  cielo  permita  que  yo  engañe  á  nadie,  aunque  sea  en 
un  pelo  de  la  cabeza.  Ea  pues  á  la  mano  de  Dios,  dijo  Sancho,  yo  con- 
siento en  mi  malaventura,  digo  que  yo  acepto  la  penitencia  con  las  condi- 
ciones apuntadas.  Apenas  dijo  estas  últimas  palabras  Sancho,  cuando  vol- 
vió á  sonar  la  música  de  las  chirimías,  y  se  volvieron  á  disparar  infinitos 
arcabuces,  y  don  Quixote  se  colgó  del  cuello  de  Sancho,  dándole  mil  besos 
en  la  frente,  y  en  las  mejillas.  La  Duquesa  y  el  Duque,  y  todos  los  cir- 
cunstantes dieron  muestras  de  haber  recibido  grandísimo  contento,  y  el 
carro  comenzó  á  caminar,  y  al  pasar  la  hermosa  Dulcinea  inclinó  la  cabe- 
za á  los  Duques,  y  hizo  una  gran  reverencia  á  Sancho,  y  ya  en  esto  se 
venía  á  más  andar  el  alba  alegre  y  risueña,  las  florecillas  de  los  campos 
se  descollaban  y  erguían,  y  los  líquidos  cristales  de  los  arroyuelos  mur- 
murando por  entre  blancas  y  pardas  guijas,  iban  á  dar  tributo  á  los  ríos 
que  las  esperaban,  la  tierra  alegre,  el  cielo  claro,  el  aire  limpio,  la  luz 
serena,  cada  uno  por  sí,  y  todos  juntos  daban  manifiestas  señales,  que  el 
día  que  al  aurora  venía  pisando  las  faldas,  había  de  ser  sereno  y  claro. 
Y  satisfechos  los  Duques  de  la  caza,  y  de  haber  conseguido  su  intención 
tan  discreta,  y  felizmente,  se  volvieron  á  su  castillo,  con  presupuesto  de 
segundar  en  sus  burlas,  que  para  ellos  no  había  veras  que  más  gusto  les 
diesen. 
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CAPITULO  XXXVI 

Donde  se  cuenta  la  extraña  y  jamás  imaginada 
aventura  de  la  dueña  dolorida,  alias  de  la  Con- 
desa Trifaldi,  con  una  carta  que  Sancho  Panza 
escribió  á  su  mujer  Teresa  Panza. 

Tenía  un  mayordomo  el  Duque  de  muy  burlesco  y  desenfadado  inge- 
nio, el  cual  hizo  la  figura  de  Merlín,  y  acomodó  todo  el  aparato  de  la  aven- 
tura pasada,  compuso  los  versos  y  hizo,  que  un  paje  hiciese  á  Dulcinea. 
Finalmente  con  intervención  de  sus  señoras  ordenó  otra  del  m^.s  gracioso 
y  extraño  artificio  que  puede  imaginarse.  Preguntó  la  Duquesa  á  Sancho 
otro  día,  si  había  comenzado  la  tarea  de  la  penitencia  que  había  de  hacer 
por  el  desencanto  de  Dulcinea,  dijo  que  sí,  y  que  aquella  noche  se  había 
dado  cinco  azotes.  Preguntóle  la  Duquesa,  que  con  qué  se  los  había  dado, 
respondió  que  con  la  mano.  Eso  replicó  la  Duquesa,  más  es  darse  de  pal- 
madas que  de  azotes:  yo  tengo  para  mi  que  el  sabio  Merlín  no  estará  con- 
tento con  tanta  blandura,  menester  será,  que  el  buen  Sancho  haga  alguna 
disciplina  de  abrojos,  ó  de  las  de  canelones,  que  se  dejen  sentir,  porque 
la  letra  con  sangre  entra,  y  no  se  ha  de  dar  tan  barata  la  libertad  de  una 
tan  gran  señora,  como  lo  es  Dulcinea,  por  tan  poco  precio,  y  advierta 
Sancho,  que  las  obras  de  caridad  que  se  hacen  tibia  y  flojamente,  no  tie- 
nen mérito,  ni  valen  nada.  A  lo  que  respondió  Sancho,  déme  vuestra 
señoría  alguna  disciplina,  ó  ramal  conveniente,  que  yo  me  daré  con  él, 
como  no  me  duela  demasiado,  porque  hago  saber  á  vuesa  merced,  que 
aunque  soy  rústico,  mis  carnes  tienen  más  de  algodón  que  de  esparto,  y 
no  será  bien  que  yo  me  descríe,  por  el  provecho  ajeno.  Sea  en  buena  hora, 
respondió  la  Duquesa,  yo  os  daré  mañana  una  disciplina  que  os  venga  muy 
al  justo,  y  se  acomode  con  la  ternura  de  vuestras  carnes,  como  si  fueran 
sus  hermanas  propias.  A  lo  que  dijo  Sancho,  sepa  vuestra  Alteza,  señora 
mía  de  mi  ánima,  que  yo  tengo  escrita  una  carta  á  mi  mujer  Teresa 
Panza,  dándole  cuenta  de  todo  lo  que  me  ha  sucedido  después  que  rae 
aparté  della,  aquí  la  tengo  en  el  seno,  que  no  le  falta  más  de  ponerle  sobre 
escrito,  querría  que  vuestia  discreción  la  leyese,  porque  me  parece  que  v;i 
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conforme  á  lo  de  Gobernador,  digo  al  modo  que  deben  de  escribir  los  Go- 
bernadores. Y  quién  la  notó?  preguntó  la  Duquesa.  Quién  la  había  de 
notar  sino  yo,  pecador  de  mí,  respondió  Sancho.  Y  escribísteisla  vos?  dijo 
la  Duquesa.  Ni  por  pienso,  respondió  Sancho,  porque  yo  no  sé  leer  ni  es- 
cribir, puesto  que  no  sé  firmar.  Veámosla,  dijo  la  Duquesa,  que  á  buen 
seguro,  que  vos  mostréis  en  ella  la  calidad  y  suficiencia  de  vuestro  in- 
genio. Sacó  Sancho  una  carta  abierta  del  seno,  y  tomándola  la  Duquesa, 
vio  que  decía  desta  manera. 

Carta  de  Sancho  Panza,  á  Teresa  Panza  su  mujer. 

«Si  buenos  azotes  me  daban,  bien  Caballero  me  iba,  si  buen  Gobierno 
me  tengo,  buenos  azotes  me  cuesta.  Esto  no  lo  entenderás  tú,  Teresa  mía, 
por  ahora,  otra  vez  lo  sabrás,  has  de  saber  Teresa  que  tengo  determinado 
que  andes  en  coche,  que  es  lo  que  hace  al  caso,  porque  todo  otro  andar  es 
andar  á  gatas.  Mujer  de  un  Goberiiador  eres,  mira  si  te  roerá  nadie  los 
zancajos,  ahí  te  envío  un  vestido  verde  de  cazador  que  me  dio  mi  señora 
la  Duquesa,  acomódale  en  modo  que  sirva  de  saya  y  cuerpos  á  nuestra 
hija.  Don  Quixote  mi  amo  según  he  oído  decir  en  esta  tierra  es  un  loco 
cuerdo,  y  un  mentecato  gracioso,  y  que  yo  no  le  voy  en  zaga.  Hemos 
estado  en  la  cueva  de  Montesinos,  y  el  sabio  Merlín  ha  echado  mano  de 
mí  para  el  desencanto  de  Dulcinea  del  Toboso,  que  por  allá  se  llama  Al- 
donza  Lorenzo,  con  tres  mil  y  trescientos  azotes  menos  cinco,  que  me  he 
de  dar,  quedará  desencantada  como  la  madre  que  la  parió,  no  dirás  desto 
nada  á  nadie,  porque  pon  lo  tuyo  en  concejo,  y  unos  dirán  que  es  blanco, 
y  otros  que  es  negro.  De  aquí  á  pocos  días  me  partiré  al  Gobierno, 
adonde  voy  con  grandísimo  deseo  de  hacer  dineros,  porque  me  han  dicho 
que  todos  los  Gobernadores  nuevos  van  con  este  mismo  deseo,  tomaréle 
el  pulso,  y  avisaréte,  si  has  de  venir  á  estar  conmigo,  ó  no.  El  rucio  está 
bueno,  y  se  te  encomienda  mucho  y  no  le  pienso  dejar  aunque  me  lleva- 
ran á  ser  gran  Turco.  La  Duquesa  mi  señora  te  besa  mil  veces  las  manos; 
vuélvele  el  retorno  con  dos  mil,  que  no  hay  cosa  que  menos  cueste,  ni 
valga  más  barata,  según  dice  mi  amo,  que  los  buenos  comedimientos:  no 
ha  sido  Dios  servido  de  depararme  otra  maleta  con  otros  cien  escudos 
como  la  de  marras:  pero  no  te  dé  pena,  Teresa  mía,  que  en  salvo  está  el 
que  repica,  y  todo  saldrá  en  la  colada  del  Gobierno,  sino  que  me  ha  dado 
gran  pena,  que  me  dicen  que  si  una  vez  le  pruebo,  que  me  tengo  de  co- 
mer las  manos  tras  él,  y  si  así  fuese  no  me  costaría  muy  barato,  aunque 
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los  estropeados  y  mancos  ya  se  tienen  su  Canongía  en  la  limosna  que 
piden,  así  que  por  una  vía,  ó  por  otra  tú  has  de  ser  rica,  de  buena  ven  - 
tura,  Dios  te  la  dé,  (1)  como  puede,  y  á  mí  me  guarde  para  servirte. 
Deste  castillo  á  veinte  de  Julio  1614.» 

Tu  marido  el  Gobernador,  Sancho  Panza. 

En  acabando  la  Duquesa  de  leer  la  carta,  dijo  á  Sancho,  en  d)s  cosas 
anda  un  poco  descaminado  el  buen  Gobernador:  la  una  en  decir,  ó  dar  á 
entender  que  este  Gobierno  se  le  han  dado  por  los  azotes  que  se  ha  de 
dar,  sabiendo  él,  que  no  lo  puede  negar,  que  cuando  el  Duque  mi  señor 
se  le  prometió,  no  se  soñaba  haber  azotes  en  el  mundo:  la  otra  es  que  se 
muestra  en  ella  muy  codicioso,  y  no  querría  que  orégano  fuese,  porque 
la  codicia  rompe  el  saco,  y  el  Gobernador  codicioso  hace  la  justicia  des- 
gobernada. Yo  no  lo  digo  por  tanto  señora,  respondió  Sancho  y  si  á  vuesa 
merced  le  parece,  que  la  tal  carta  no  va  como  ha  de  ir,  no  hay  sino  ras- 
garla, y  hacer  otra  nueva,  y  podría  ser,  que  fuese  peor,  si  me  lo  dejan  á 
mi  caletre.  No  no,  replicó  la  Duquesa,  buena  está  esta,  y  quiero  que  el 
Duque  la  vea.  Con  esto  se  fueron  á  un  jardín  donde  habían  de  comer 
aquel  día,  mostró  la  Duquesa  la  carta  de  Sancho  al  Duque,  de  que  recibió 
grandísimo  contento.  Comieron,  y  después  de  alzado  los  manteles,  y  des- 
pués de  haberse  entretenido  un  buen  espacio  con  la  sabrosa  conversación 
de  Sancho,  á  deshora  se  oyó  el  son  tristísimo  de  un  pífaro,  y  el  de  un 
ronco  y  destemplado  tambor,  todos  mostraron  alborotarse  con  la  confusa 
marcial  y  triste  armonía,  especialmente  don  Quixote,  que  no  cabía  en  su 
asiento  de  puro  alborotado,  de  Sancho  no  hay  que  decir,  sino  que  el  miedo 
le  llevó  á  su  acostumbrado  refugio,  que  era  el  lado  ó  faldas  de  la  Du- 
quesa, porque  real  y  verdaderamente  el  son  que  se  escuchaba  era  tristí- 
simo y  melancólico.  Y  estando  todos  así  suspensos,  vieron  entrar  por  el 
jardín  adelante  dos  hombres  vestidos  de  luto,  tan  luengo  y  tendido  que 
les  arrastiaba  por  el  suelo,  éstos  venían  tocando  dos  grandes  tambores, 
asimismo  cubiertos  de  negro,  á  su  lado  venía  el  pífaro  negro,  y  pizmiento 
como  los  demás,  seguía  á  los  tres  un  personaje  de  cuerpo  agigantado, 
amantado,  (2)  no  que  vestido  con  una  negrísima  loba,  cuya  falda  era  asi- 
mismo desaforada  de  grande,  por  encima  de  la  loba  le  ceñía  y  atravesaba 


(1)  Así  86  les  dice  á  los  niño8:=La  buena  ventura=si  Dios  te  la  dá= 
y  te  piea  la  moscas  ...ráscatelas. 

(2)  Entiéndase:  envuelto  en  una  manta  grande  con  una  punta  arras- 
trando. 
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un  ancho  tahalí  también  negro,  de  quien  pendía  un  desmesurado  alfanje 
de  guarniciones,  y  vaina  negra.  Venía  cubierto  el  rostro  con  un  transpa- 
rente velo  negro,  por  quien  se  entreparecía  una  longísima  barba  blanca 
como  la  nieve.  Movía  el  paso  al  son  de  los  Tambores  con  mucha  gravedad, 
y  reposo.  En  fin  su  grandeza,  su  contoneo,  su  negrura,  y  su  acompaña- 
miento pudiera,  y  pudo  suspender  á  todos  aquellos  que  sin  conocerle,  le 
miraron.  Llegó  pues  con  el  espacio,  y  prosopopeya  referida,  á  hincarse  de 
rodillas  ante  el  Duque,  que  en  pie  como  los  demás  que  allí  estaban,  le 
atendía:  Pero  el  Duque  en  ninguna  manera  le  consintió  hablar,  hasta  que 
se  levantase.  Hízolo  así  el  espantajo  prodigioso,  y  puesto  en  pie,  alzó  el 
antifaz  del  rostro,  y  hizo  patente  la  más  horrenda,  la  más  larga,  la  más 
blanca,  y  más  poblada  barba  que  hasta  entonces  humanos  ojos  habían 
visto,  y  luego  desencajó,  y  arrancó  del  ancho  y  dilatado  pecho  una  voz 
grave  y  sonora,  y  poniendo  los  ojos  en  el  Duque,  dijo:  Altísimo  y  poderoso 
sefior,  á  mí  me  llaman  Triíaldín  el  de  la  barba  blanca,  soy  escudero  de  la 
Condesa  Trifaldi,  por  otro  nombre  llamada  la  dueña  Dolorida,  de  parte  de 
la  cual  traigo  á  vuestra  grandeza  una  embajada,  y  es  que  la  vuestra  mag- 
nificencia sea  servida,  de  darla  lacultad  y  licencia,  para  entrar  á  decirle 
su  cuita  que  es  una  de  las  más  nuevas  y  más  admiiables  que  el  más  cui- 
tado pensamiento  del  orbe  pueda  haber  pensado,  y  primero  quiere  saber, 
si  está  en  este  vuestro  castillo  el  valeroso  y  jamás  vencido  Caballero  don 
Quixote  de  la  Mancha,  en  cuya  busca  viene,  á^ie  y  sin  desayunarse  desde 
el  Keino  de  Gandaya,  (1)  hasta  este  vuestro  estado,  cosa  que  se  puede  y 
debe  tener  á  milagro,  ó  á  fuerza  de  encantamiento,  ella  queda  á  la  puerta 
desta  fortaleza,  ó  casa  de  campo,  y  no  aguarda  para  entrar,  sino  vuestro 
beneplácito,  dije,  y  tosió  luego,  y  manoseóse  la  barba  de  arriba  abajo  con 
entrambas  manos,  y  con  mucho  sosiego  estuvo  atendiendo  la  respuesta 
del  Duque,  que  fué.  Ya  buen  escudero  Triíaldín  de  la  blanca  barba,  ha 
muchos  días  que  tenemos  noticias  de  la  desgracia  de  mi  señora  la  Condesa 
Trifaldi,  á  quien  los  encantadores  la  hacen  llamar  la  dueña  Dolorida:  bien 
podéis  estupendo  escudero  decirle,  que  entre,  y  que  aquí  está  el  valiente 
Caballero  don  Quixote  de  la  Mancha,  de  cuya  condición  generosa  puede 
prometerse  con  seguridad  todo  amparo,  y  toda  ayuda,  y  asimismo  le  po- 
dréis decir  de  mi  parte,  que  si  mi  favor  le  fuere  necesario,  no  le  ha  de 
faltar,  pues  ya  me  tiene  obligado  á  dársele  el  ser  Caballero,  á  quien  es- 


(1)    País  imaginario  de  la  India  oriental  que,  con  la  debida  autoriza 
ción,  eerá  traeladado  á  otra  parte  del  mundo. 
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anejo,  y  concerniente  á  favorecer  á  toda  suerte  de  mujeres,  en  especial  á 
las  dueñas  viudas  menoscabadas,  y  doloridas,  cual  lo  debe  estar  su  seño- 
ría. Oyendo  lo  cual  Trifaldín  inclinó  la  rodilla  hasta  el  suelo,  y  haciendo 
al  pifare,  y  tambores  señal  que  tocasen  al  mismo  son,  y  al  mismo  paso, 
que  había  entrado,  se  volvió  á  salir  del  jardín,  dejando  á  todos  admirados 
de  su  presencia,  y  compostura.  Y  volviéndose  el  Duque  á  don  Quixote  le 
dijo:  En  fin  famoso  Caballero,  no  pueden  las  tinieblas  de  la  malicia,  ni  de 
la  ignorancia  encubrir  y  oscurecer  la  luz  del  valor,  y  de  la  virtud.  Digo 
esto,  porque  apenas  ha  seis  días  que  la  vuestra  bondad  está  en  este  cas. 
tillo,  cuando  ya  os  vienen  á  buscar  de  hienas  y  apartadas  tierras,  y  no  en 
carrozas  y  en  dromedarios,  sino  á  pie,  y  en  ayunas,  los  tristes,  los  afli- 
gidos, confiados  que  han  de  hallar  en  ese  fortísimo  brazo  el  remedio  de 
sus  cuitas,  y  trabajos,  merced  á  vuestras  grandes  hazañas,  que  corren  y 
rodean  todo  lo  descubierto  de  la  tierra.  Quisiera  yo,  señor  Duque,  res- 
pondió don  Quixote,  que  estuviera  aquí  presente  aquel  bendito  Religios  o, 
que  á  la  mesa  el  otro  día  mostró  tener  mal  talante,  y  tan  mala  ojeriza 
contra  los  Caballeros  Andantes,  para  que  viera  por  vista  de  ojos,  si  los 
tales  Caballeros  son  necesarios  en  el  mundo:  tocara  por  lo  menos  con  la 
mano,  que  los  extraordinariamente  afligidos,  y  desconsolados,  en  casos 
grandes,  y  en  desdichas  enormes  no  van  á  buscar  su  remedio  á  las  casas 
de  los  letrados,  ni  á  la  de  los  sacristanes  de  las  aldeas,  ni  al  Caballero 
que  nunca  ha  acertado  á  sal¡ir  de  los  términos  de  su  lugar,  ni  al  perezoso 
Cortesano,  que  antes  busca  nuevas  para  referirlas,  y  contarlas,  que  pro- 
cura hacer  obras  y  hazañas,  para  que  otros  las  cuenten,  y  las  escriban:  el 
remedio  de  las  cuitas,  el  socorro  de  las  necesidades,  el  amparo  de  las 
doncellas,  el  consuelo  de  las  viudas  en  ninguna  suerte  de  personas  se  halla 
mejor  que  en  los  Caballeros  Andantes,  y  de  serlo  yo,  doy  infinitas  gracias 
al  Cielo;  y  doy  por  muy  bien  empleado  cualquier  desmán,  y  trabajo  que 
en  este  tan  honroso  ejercicio  pueda  sucederme.  Venga  esta  dueña,  y  pida 
lo  que  quisiere,  que  yo  le  libraré  su  remedio  en  la  fuerza  de  mi  brazo,  y 
en  la  intrépida  resolución  de  mi  animoso  espíritu. 
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CAPITULO  XXXVII 

Donde  se  prosigí  e  la  famosa  aventura  de  la  Dueña 

Dolorida. 

En  extremo  se  holgaron  el  Duque,  y  la  Duquesa  de  ver,  cuan  bien  iba 
respondiendo  á  su  intención  don  Quixote,  y  á  esta  sazón  dijo  Sancho:  No 
querria  yo  que  esta  señora  dueña  pusiese  algún  tropiezo  á  la  promesa  de 
mi  Gobierno:  porque  yo  he  oído  decir  á  un  Boticario  Toledano,  que  habla- 
ba como  un  jilguero,  que  donde  interviniesen  dueñas,  no  podía  suceder 
cosa  buena.  Yálame  Dios,  y  qué  mal  estaba  con  ellas  el  tal  Boticario:  de  lo 
que  yo  saco,  que  pues  todas  las  dueñas  son  enfadosas,  é  impertinentes  de 
cualquiera  calidad,  y  condición  que  sean,  qué  serán  las  que  son  doloridas, 
como  han  dicho  que  es  esta  Condesa  Tres  faldas  ó  Tres  colas?  que  en  mi 
tierra  faldas,  y  colas,  colas,  y  faldas  todo  es  uno.  Calla  Sancho  amigo  (dijo 
don  Quixote)  que  pues  esta  señora  dueña  de  tan  lueñes  tierras  viene  á  bus- 
carme, no  debe  ser  de  aquellas  que  el  Boticario  tenía  en  su  número,  cuan- 
to más,  que  esta  es  Condesa,  y  cuando  las  Condesas  sirven  de  dueñas,  será 
sirviendo  á  Reinas,  y  á  Emperatrices,  que  en  sus  casas  son  señorísimas 
que  se  sirven  de  otras  dueñas.  A  esto  respondió  doña  Rodríguez,  que  se 
halló  presente,  dueñas  tiene  mi  señora  la  Duquesa  en  su  servicio,  que 
pudieran  ser  Condesas,  si  la  fortuna  quisiera:  pero  allá  van  leyes  do  quie- 
ren Reyes,  y  nadie  diga  mal  de  las  dueñas,  y  más  de  las  antiguas  y  don- 
cellas, que  aunque  yo  no  lo  soy,  bien  se  me  alcanza,  y  se  me  traslúcela  ven- 
taja que  hace  una  dueña  doncella,  á  una  dueña  viuda,  y  quien  á  nosotras 
trasquiló,  las  tijeras  le  quedaron  en  la  mano.  Con  todo  eso,  replicó  Sancho, 
hay  tanto  que  trasquilar  en  las  dueñas,  según  mi  barbero,  cuanto  será  me- 
jor no  menear  el  arroz,  aunque  se  pregue.  Siempre  los  escuderos,  respondió 
doña  Rodríguez,  son  enemigos  nuestros,  que  como  son  duendes  de  las  an- 
tesalas, y  nos  ven  á  cada  paso,  los  ratos  que  no  rezan  (que  son  muchos)  los 
gastan  en  murmurar  de  nosotras,  desenterrándonos  los  huesos,  y  enterrán- 
donos la  fama.  Pues  mandóles  yo  á  los  leños  movibles,  que  mal  que  les 
pese  hemos  de  vivir  en  el  mundo,  y  en  las  casas  principales,  aunque  mu- 
ramos de  hambre,  y  cubramos  con  un  negro  mongil  nuestras   delicadas,  5 
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no  delicadas  carnes,  como  quien  cubre,  ó  tapa  un  muladar  con  un  tapiz 
en  día  de  procesión.  A  fe  que  si  me  fuera  dado,  y  el  tiempo  lo  pidiera, 
que  yo  diera  á  entender,  no  sólo  á  los  presentes,  sino  á  todo  el  mundo, 
cómo  no  hay  virtud  que  no  se  encierre  en  una  dueña.  Yo  creo,  dijo  la  Du- 
quesa, que  mi  buena  doña  Rodríguez  tiene  razón,  y  muy  grande:  pero 
conviene,  que  aguarde  tiempo  para  volver  por  sí,  y  por  las  demás  dueñas, 
para  confundir  la  mala  opinión  de  aquel  mal  Boticario,  y  desarraigar  la 
que  tiene  en  su  pecho  el  gran  Sancho  Panza.  A  lo  que  Sancho,  respondió, 
después  que  tengo  humos  de  Gobernador  se  me  han  quitado  los  vaguidos 
de  escudero,  y  no  se  me  da  por  cuantas  dueñas  hay  un  cabrahigo.  Ade- 
lante pasaran  con  el  coloquio  dueñesco,  si  no  oyeran  que  el  pífaro,  y  los 
tambores  volvían  á  sonar,  por  donde  entendieron,  que  la  dueña  Dolorida 
entraba:  preguntó  la  Duquesa  al  Duque,  si  sería  bien  ir  á  recibirla,  pues 
era  Condesa,  y  persona  principal.  Por  lo  que  tiene  de  Condesa,  respondió 
Saneho,  antes  que  el  Duque  respondiese,  bien  estoy,  en   que  vuestras 
grandezas  salgan  á  recibirla:  pero  por  lo  de  dueña,  soy  de  parecer,  que  no 
se  muevan  un  paso.  Quién  te  mete  á  ti  en  esto?  Sancho,  dijo  don   Qui- 
lote.  Quién  señor?  respondió  Sancho,  yo  me  meto,  que  puedo  meterme, 
como  escudero  que  ha  aprendido  los  términos  de  la  cortesía  en  la  escuela 
de  vuesa  merced,  que  es  el  más  cortés,  y  bien  criado  Caballero  que  hay 
en  toda  la  cortesanía,  y  en  estas  cosas,  según  he  oído  decir  á  vuesa  mer- 
ced, tanto  se  pierde   por  carta  de  más,  como  por  carta  de  menos,   y    al 
buen  entendedor  pocas  palabras.  Así  es,  como  Sancho  dice,  dijo  el  Du- 
que, réremos  el  talle  de  la  Condesa,  y  por  él  tantearemos  la  cortesía  que 
se  le  debe.  En  esto  entraron  los  tambores,  y  el  pífaro  como  la  ver  pri- 
mera. Y  aquí  con  este  breve  capítulo  dio  fin  el  autor,  y  comenzó  el  otro 
siguiendo  la  misma  aventura,  que  es  una  de  las  más  notables  de  la  his- 
toria. 
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CAPILULO  XXXVIII 

Donde  se  cuenta  la  que  dio  de  su  mala  andanza  la 

dueña  Dolorida 

Detrás  de  los  tristes  músicos  comenzaron  á  entrar  por  el  jardín  adelan- 
te hasta  cantidad  de  doce  dueñas,  repartidas  en  dos  hileras,  todas  vestidas 
de  unos  monjiles  anchos,  al  parecer  de  añascóte  batanado,  (1)  con  unas 
tocas  blancas  de  delgado  canequí,  tan  luengas,  que  sólo  el  ribete  del  mon- 
jil descubrían.  Tras  ellas  venía  la  Condesa  Trifaldi,  á  quien  traía  de  la 
mano,  el  escudero  Trifaldín  de  la  blanca  barba,  vestida  de  finísima  y  negra 
bayeta  por  frisar,  (2)  que  á  venir  frisada,  descubriera  cada  grano  del  gran- 
dor de  un  garbanzo  de  los  buenos  de  Hartos:  la  cola,  ó  falda  (ó  como  lla- 
marla quisieren)  era  de  tres  puntas,  las  cuales  se  sustentaban  en  las  manos 
de  tres  pajes  asimismo  vestidos  de  luto,  haciendo  una  vistosa  y  matemáti- 
ca figura  con  aquellos  tres  ángulos  acutos,  (3)  que  las  tres  puntas  forma- 
ban, por  lo  cual  cayeron  todos  los  que  la  falda  puntiaguda  miraron,  que 
por  ella  se  debía  llamar  la  Condesa  Trifaldi,  como  si  dijésemos  la  Condesa 
de  las  tres  faldas,  y  así  dice  Benengeli,  que  fué  verdad,  y  que  de  su  propio 
apellido  se  llama  la  Condesa  Lobuna,  á  causa  que  se  criaban  en  su  Condado 
muchos  lobos,  y  que  si  como  eran  lobos,  fuesen  zorras,  la  llamaran  la  Con- 
desa Zorruna,  por  ser  costumbre  en  aquellas  partes  tomar  los  señores  la 
denominaeión  de  sus  nombres  de  la  cosa,  ó  cosas  en  que  más  sus  estados 
abundan:  empero  esta  Condesa,  por  favorecer  la  novedad  de  su  falda,  dejó 
el  Lobuna,  y  tomó  el  Trifaldi  (4).  Venían  las  doce  dueñas  y  la  señora  á 
paso  de  procesión  cubiertos  los  rostros  con  unos  velos  negros,  y  no  trans- 


(1)  Añascóte  abatanado.  Paño  basto  que,  al  lavarse,  adquiere  consisten- 
cia y  aspereza,  y  es  propio  para  atormentarse  el  cuerpo. 

(2)  No  tiene  razón  Clemencín  al  asegurar  «que  este  pasaje  parece  una 
imitación  del  que  se  lee  en  Lisuarte  de  Grecia»;  es,  sencillamente,  otra 
forma  de  presentación  de  aquel  que  se  desarrolló  en  la  Cueva  de  Monte- 
sinos. 

(3)  Léase  agudos. 

(4)  La  Condesa  Trifaldi  cuando  habitaba  en  el  Quinto  de  Valdelohillos, 
podía  pasar  por  Condesa  lobuna,  y  ei  en  vez  de  lobos  hubiesen  sido  zorras, 
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párenles  como  el  de  Trifaldín,  sino  tan  apretados  que  ninguna  cosa  se  tras- 
lucían. Asi  como  acabó  de  parecer  el  dueñesco  escuadrón,  el  Duque  la 
Duquesa,  y  don  Quixote  se  pusieron  en  pie,  y  todos  aquellos  que  la  espa- 
ciosa procesión  miraban.  Pararon  las  doce  dueñas,  y  hicieron  calle,  por 
medio  de  la  cual  la  Dolorida  se  adelantó,  sin  dejarla  de  la  mano  Trifaldín, 
viendo  lo  cual  el  Duque,  la  Duquesa,  y  don  Quixote,  se  adelantaron  obra 
de  doce  pasos  á  recibirla.  Ella  puestas  las  rodillas  en  el  suelo  con  voz  an- 
tes basta  y  ronca  que  sutil  y  delicada,  dijo:  Vuestras  grandezas  sean  servi- 
das de  no  hacer  tanta  cortesía  á  este  su  criado,  digo  á  esta  su  criada,  por 
que  según  soy  de  Dolorida,  no  acertaré  á  responder  á  lo  que  debo,  á  causa 
que  mi  extraña  y  jamás  vista  desdicha  me  ha  llevado  el  entendimiento, 
no  sé  adonde,  y  debe  de  ser  muy  lejos,  pues  cuanto  más  le  busco,  menos 
le  hallo.  Sin  él  estaría,  respondió  el  Duque,  señora  Condesa,  el  que  no  des- 
cubriese por  vuestra  persona  vuestro  valor,  el  cual  sin  más  ver,  es  merece- 
dor de  toda  la  nata  de  la  cortesía,  y  de  toda  la  flor  de  las  bien  criadas 
ceremonias,  y  levantándola  de  la  mano  la  llevó  á  sentar  en  una  silla  junto 
á  la  Duquesa,  la  cual  la  recibió  asimismo  con  mucho  comedimiento.  (1) 
Don  Quixote  callaba,  y  Sancho  andaba  muerto  por  ver  el  rostro  de  la  Tri- 
falJi,  y  de  alguna  de  sus  muchas  dueñas:  pero  no  fué  posible,  hasta  que 
ellas  de  su  grado  y  voluntad  se  descubrieron.  Sosegados  todos,  y  puestos 
en  silencio  estaban  esperando  quién  le  había  de  romper,  y  fué  la  dueña 
Dolorida  con  estas  palabras.  Confiada  estoy,  señor  poderosísimo,  hermosí- 
sima señora  y  discretísimos  circunstantes,  que  ha  de  hallar  mi  cultísima 
en  vuestros  valerosísimos  pechos  acogimiento,  no  menos  plácido,  que  gene- 
roso, y  doloroso,  porque  ella  es  tal,  que  es  bastante  á  enternecer  los  már- 
moles, y  á  ablandar  los  diamantes,  y  á  molificar  los  aceros  de  los  más  en- 
durecidos corazones  del  mundo:  pero  antes  que  salga  á  la  plaza  de  vuestros 
oídos  (por  no  decir  orejas)  quisiera,  que  rae  hicieran  sabedora  si  está  en  este 
gremio  corro  y  compañía,  el  acendradísimo  Caballero  don  Quiíote  de  la 
Manchísima,  y  su  escuderísimo  Panza.  El  Panza,  antes  que   otro  respon- 


la  habrían  apellidado  Condesa  zorruna;  pero  bien  sea  porque  al  casarse 
marchó  á  Tres  Ventas,  bien  porque  acostumbrase  á  usar  tres  cayas,  ó  por- 
que Cervantes  le  rizase  el  *jopo»,  lo  cierto  es  que  se  trata  de  una  ventera 
que  le  hacía  mucho  tilín  al  coautor  de  Banengeli,  que  anticipa  que  fué 
verdad. 

Todo  este  aparatoso  fingimiento,  queda  reducido  á  los  preliminares  de 
una  boda  que  se  celebró  en  la  Ermita  de  la  Bienvenida.  Las  seguidillas 
vendrán  después. 

(1)     ¡ Natural mentel  La  recibió  como  á  ahijada. 
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diese,  dijo  SanchQ  aquí  está,  y  el  don  Quiíotísimo  asimismo,  y  asi  podréis 
^olorosísima  duefiísima  decir  lo  que  quisieridísimis,  que  todos  estamos 
prontos  y  aparejadísimos  á  ser  vuestros  servidorísiraos.  En  esto  se  levantó 
don  Quixote,  y  encaminando  sus  razones  ala  Dolorida  dueña,  dijo:  Si  vues- 
tras cuitas,  angustiada  señora  se  pueden  prometer  alguna  esperanza  de 
remedio  por  algún  valor  ó  fuerzas  de  algún  Andante  Caballero...  Aquí  están 
las  mías,  que  aunque  flacas  y  breves,  todas  se  emplearán  en  vuestro  ser  vi - 
■cío.  Yo  soy  don  Quixote  de  la  Mancha,  cuyo  asunto  es  acudir  á  toda  suerte 
de  menesterosos,  y  siendo  esto  así,  como  lo  es,  no  habéis  menester  señora 
captar  benevolencias,  ni  buscar  preámbulos,  sino  á  la  llana  y  sin  rodeos 
deH  á  vuestros  maJes,  qué  oídos  os  escuchan,  que  sabrán  sino  remediar- 
los, dolerse  deU os.  (1)  Oyendo  lo  cual  la  Dolorida  dueña  hizo  señal  de  que- 
rrer  arrojarse  á  los  pies  de  don  Quixote,  y  aun  se  arrojó,  y  pugnando  por 
abrazárselos,  decía:  Ante  estos  pies,  y  piernas  me  arrojo  ó  Caballero  invic- 
to, por  ser  los  que  son  basas  y  columna  de  la  Andante  Caballería,  estos  pies 
quiero  besar,  de  cuyos  pasos  pende,  y  cuelga  todo  el  remedio  de  mi  des- 
gracia. O  valeroso  Andante,  cuyas  verdaderas  hazañas  dejan  atrás,  y  oscu-, 
recen  las  fabulosas  de  los  Amadises,  Esplandianes,  y  Belianises.  Y  dejando 
i  don  Quixote  se  volvió  á  Sancho  Panza  y  asiéndole  de  las  manos  le  dijo: 
O  tú  el  más  leal  escudero,  que  jamás  sirvió  á  Caballero  Andante  en  los 
presentes,  ni  en  los  pasados  siglos,  más  luengo  en  bondad  que  la  barba  de 
Trifaldín  mi  acompañador,  que  está  presente,  bien  puedes  preciarte,  que 
en  servir  al  gran  don  Quixote,  sirves  en  cifra  á  toda  la  caterva  de  Caballe- 
ros, que  han  tratado  las  armas  en  el  mundo:  conjuróte,  por  lo  que  debes  á 
tu  bondad  fidelísima,  me  seas  buen  intercesor  con  tu  dueño,  para  que 
luego  favorezca  á  esta  humildísima  y  desdichadísima  Coniesa.  A  lo  que 
respondió  Sancho,  de  que  sea  mi  bondad  señoría  mía  tan  larga  y  grande, 
como  la  barba  de  vuestro  escudero,  á  mí  me  hace  muy  poco  al  caso  barba- 
da, y  con  bigotes  tenga  yo  mi  alma  cuando  desta  vida  vaya,  que  es  lo  que 
importa,  que  de  las  barbas  de  acá  poco,  ó  nada  me  curo:  pero  sin  esas  so  • 
«aliñas  ni  plegarias  yo  rogaré  á  mi  amo  (que  sé  que  me  quiere  bien,  y  más 
ahora  que  me  ha  menester  para  cierto  negocio)  que  favorezca  y  ayude  á 
vuesa  merced,  en  todo  lo  que  pudiere;  vuesa  merced  desembáule  su  cuita, 
y  cuéntenosla,  y  deje  hacer  que  todos  nos  entenderemos.  Reventaban  de 
risa  con  estas  cosas  los  Duques,  como  aquellos  que  habían  tomado  el  pulso 


(1)    Esto  es  un  andalucismo  que  precisa  la  entonación  á  viva  voz,  para 
alcanzar,  juntamente  con  la  viveza  de  expresión,  el  deseo  de  servirla. 
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á  la  tal  aventura,  y  alababan  entre  sí  la  agudeza  y  disinaulación  de  la  Tri- 
faldi,  la  cual  volviéndose  á  sentar,  dijo.  Del  famoso  Reino  de  Gandaya,  que 
cae  entre  la  gran  Trapobanay  el  mar  del  Sur,  dos  leguas  más  allá  del  Cabo 
Comorín,  fué  señora  la  Reina  doña  Maguncia,  viuda  del  Rey  Archipiela 
su  señor,  y  marido,  de  cuyo  matrimonio  tuvieron,  y  procrearon  á  la  Infanta 
Antonomasia,  heredera  del  Reino,  (1)  la  cual  dicha  Infanta  Antonamasia, 
se  crió  y  creció  debajo  de  mi  tutela,  y  doctrina,  por  ser  yo  la  más  antigua, 
y  la  más  principal  dueña  de  su  madre.  Sucedió  pues,  que  yendo  días,  y 
viniendo  días  la  niña  Antonomasia  llegó  á  edad  de  catorce  años  con  tan 
gran  perfección  de  hermosura,  que  no  la  pudo  subir  más  de  punto  la  natu- 
raleza. Pues  digamos  ahora  que  la  discreción  era  mocosa,  así  era  discreta 
como  bella,  y  era  la  más  bella  del  mundo,  y  lo  es,  si  ya  los  hados  envidio- 
sos y  las  parcas  endurecidas  no  la  han  cortado  el  estambre  de  la  vida:  pero 
no  habrán,  que  no  han  de  permitir  los  cielos,  que  se  haga  tanto  mal  á  la 
tierra,  como  sería  llevarse  en  agraz  el  racimo  del  más  hermoso  veduño  del 
suelo.  De  esta  hermosura  (y  no  como  se  debe  encarecida  de  mi  torpe  len- 
gua) se  enamoró  un  niímero  infinito  de  Príncipes,  así  naturales  como  ex- 
tranjeros, entre  los  cuales  osó  levantar  los  pensamientos  al  cielo  de  tanta 
belleza  un  Caballero  particular,  que  en  la  Corte  estaba,  confiado  en  su  mo- 
cedad, y  en  su  bizarría,  y  en  sus  muchas  habilidades,  y  gracias,  y  facili- 
dad, y  felicidad  de  ingenio:  porque  hago  saber  á  vuestras  grandezas,  sino 
lo  tienen  por  enojo,  que  tocaba  una  guitarra,  que  la  hacía  hablar,  y  más 
que  era  Poeta,  y  gran  bailarín,  y  sabía  hacer  una  jaula  de  pájaros,  que 
solamente  á  hacerlas  pudiera  ganar  la  vida,  cuando  se  viera  en  extrema 
necesidad,  que  todas  estas  partes  y  gracias  son  bastantes  á  derribar  una 
montaña,  no  que  una  delicada  doncella:  pero  toda  su  gentileza,  y  buen 

(1)  «Como  está  peca  contra  la  gramática».  Inculpación  tres  mil  veces 
repetida  por  el  empecatado  criticador  Clemencín,  íncubo  en  forma  de  dó- 
mine que  nos  enseña,  que  desembaular,  significa  %sacar  del  baúl»,  como 
desembanastar,  tsacar  de  la  banasta»,  y  se  queda  tan  fresco.  Extiéndase  un 
poco  más  el  amigo,  pues  en  La  Mancha,  metafóricamente,  emplean  des- 
embaular como  sinónimo  de  desemlniúiar,  y  en  familia  con  despotricar. 

Luego  se  extensa  en  calificar  de  disparatado  el  pasaje  precedente,  y 
de  ridículos  á  Maguncia,  Archipiela,  Antonomasia  y  D.  Clavijo,  nombres 
á  mi  entender  saladísimos,  para  terminar  afirmando  que  el  estilo  de  la 
«jDofm»  Dolorida  está  salpicado  de  italianismos. 

Si  yo  me  conceptuase  con  suficiencia  para  transponer  los  linderos  de 
estas  bien  trilladas  andanzas,  me  permitiría  recomendar  á  la  dicha  Infan- 
ta que  tenga  paciencia,  entendiendo,  que  á  otra  vez  saldrá  del  estado  de 
encantamiento,  ya  que  por  una  ligereza  mía  ha  de  seguir  en  el  de  confe- 
rencia archivada. 
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donaire,  y  todas  sus  gracias  y  habilidades  fueran  poca,  ó  ninguna  parte 
para  rendir  la  fortaleza  de  mi  niña,  (1)  si  el  ladrón  desuella  caras  no  usa- 
ra del  remedio  de  rendirme  á  mí  primero.  Primero  quiso  el  malandrín  y 
desalmado  vagamundo  granjearme  la  voluntad,  y  coecharme  el  gusto,  para 
que  yo  mal  Alcaide  le  entregase  las  llaves  de  la  fortaleza  que  guardaba . 
En  resolución  él  me  aduló  el  entendimiento,  y  me  rindió  la  voluntad,  con 
no  sé  qué  dijes,  y  brincos  (2)  que  me  dio:  pero  lo  que  más  me  hizo  postrar 
y  dar  conmigo  por  el  suelo,  fueron  unas  coplas  que  le  oí  cantar  una  noche 
desde  una  reja,  que  caía  á  una  callejuela  donde  él  estaba,  que  si  mal  no 
me  acuerdo  decían. 

De  la  dulce  mi  enemiga 
Nace  un  mal  que  al  alma  hiere, 
Y  por  más  tormento  quiere, 
Que  se  sienta,  y  no  se  diga.  (3) 

Parecióme  la  trova  de  perlas,  y  su  voz  de  almíbar,  y  después  acá  digo 
desde  entonces,  viendo  el  mal  en  que  caí,  por  estos,  y  otros  semejantes 
versos,  he  considerado,  que  de  las  buenas  y  concertadas  Repúblicas  se  ha- 
bían de  desterrar  los  Poetas,  como  aconsejaba  Platón,  á  lo  menos  los  lasci- 
vos, porque  escriben  unas  coplas,  no  como  las  del  Marqués  de  Mantua, 
que  entretienen  y  hacen  llorar  los  niños,  y  á  las  mujeres,  sino  unas  agu- 
dezas que  á  modo  de  blandas  espinas  os  atraviesan  el  alma,  y  como  rayos 
os  hieren  en  ella  dejando  sano  el  vestido,  y  otra  vez  cantó. 

Ven  muerte  tan  escondida 
Que  no  te  sienta  venir, 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  torne  á  dar  la  vida. 

Y  deste  jaez  otras  coplitas,  y  estrambotes,  que  cantados  encantan,  y 
escritos  suspenden:  pues  qué  cuando  se  humillan  á  componer  un  género 
de  verso  que  en  Gandaya  se  usaba  entonces,  á  quien  ellos  llamaban 
SBQüiDiLLAS,  allí  era  el  brincar  de  las  almas,  el  j-etozar  de  la  risa,  el 


(V)    Andalucismo;  y  lo  que  sigue  demuestra  que  anda  por  el  Valle  de 
Alcudia. 

(2)  Entiéndase  que  la  ganó' con  cuentos  y  zalamerías. 

(3)  Esta  copla,  y  la  siguiente,  se  cantan  con  música  de  fandango. 
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desasosiego  de  los  cuerpos,  y  finalmente  el  azogue  de  todos  los  senti- 
dos. (1)  Y  así  digo,  señores  míos,  que  los  tales  trovadores  con  justo  título 
os  debían  desterrar  á  las  Islas  de  los  lagartos:  pero  no  tienen  ellos  la  culpa, 
sino  los  simples  que  los  alaban,  y  las  bobas  que  los  creen:  y  si  yo  fuera  la 
buena  dueña,  que  debía,  no  me  habían  de  mover  sus  trasnochados  concep- 
tos, ni  había  de  creer  ser  verdad  aquel  decir:  vivo  muriendo,  ardo  en  el 
hielo  tiemblo  en  el  fuego,  espero  sin  esperanza  pártome,  y  quedóme  con 
otros  imposibles  desta  ralea,  de  que  están  sus  escritos  llenos,  pues  qué, 
cuando  prometen  el  fénix  de  Arabia,  la  corona  de  Aridiana,  los  caballos 
del  Sol  del  Sur  las  perlas,  de  Tibar  el  oro,  y  de  Pancaya  el  bálsamo?  Aquí 
es  donde  ellos  alargan  más  la  pluma,  como  les  cuesta  poco  prometer  lo 
que  jamás  piensan,  ni  pueden  cumplir:  pero  dónde  me  divierto,  ay  de  raí 


(1)  No  debieron  ser  tan  malos — como  gratuitamente  se  ha  supuesto — 
los  recuerdos  que  conservaba  de  mi  tierra,  cuando  en  este  segundo  libro 
lleva  su  comparación  hasta  colocarla  á  nivel  de  la  feliz  Arcadia. 

En  la  Bienvenida,  se  celebra  la  festividad  de  la  -y — - — -  (cuyo  ana- 

Candaya 

gramático  es  Ur  Candaia)  con  asistencia  de  bastantes  guardas  de  los  Quin- 
tos, de  sus  familias  y  de  muchos  pastores. 

Comen  al  aire  libre  la  típica  caldereta  de  corderillos  en  su  propia  sal- 
ta, y  maguer  no  haya  bellotas,  penderá  del  más  robusto  brazo  de  alguna 
tncina  un  hermoso  zaque;  porque  como  son  generalmente  gentes  de  bue- 
nas tragaderas,  la  rancia  costumbre  del  caldero  de  natillas,  se  esfuma  tras 
los  tragos  de  su  rusticidad  encantadora. 

En  seguida  comienza  la  jarana,  y  allí  es  el  ver  cómo  bailan  el  fandan- 
guillo  o  las  seguidilJas:  Los  menos  aficionados  á  estas  diversiones,  juegan 
á  las  esquinitas,  de  encina  á  encina;  los  hartos  de  migas,  á  la  gallinita 
ciega,  canto  llano  sobre  la  planicie  descubierta  para  evitar  tropezones;  y 
los  más«astutos,  escogen  el  tan  socorrido  del  escondite,  que  les  permite 
vagar  candidamente  por  entre  la  espesura  de  vírgenes  chaparrales.  Mien- 
tras los  predestinados  con  languidez  propia  de  tan  ceremoniosos  casos 
hacen  el  «rendibú»  á  sus  parejas,  los  gansos  se  revientan  y  los  gamos 
descansan,  la  gente  sesuda  ameniza  esta  linda  reunión  contando  historias, 
despropósitos,  adivinanzas  y  otras  mil  lindezas  salpicadas  de  picantes  cu- 
chufletas que  facilitan  la  digestión.  A  la  caída  de  la  tarde,  cada  mochuelo 
á  su  olivo. 

Cervantes,  después  de  acabada  tan  agradable  fiesta,  se  dirigió  á  Tres 
Vmtas,  rastreando  el  tufillo  de  las  Tres  faldas  de  la  Condesa  TriJ'aldi  para 
resguardarse  del  frío,  del  agua  y  descansar  lo  menos  posible;  y  desde  este 
^itio,  en  su  ojeo  matinal  del  día  siguiente,  divisó  el  Íí/«,  el  Valle  y  la  Al- 
dea de  Valdeazoyves. 

De  donde  resulta  que,  ó  yo  estoy  ofuscadí.'^imo,  ó  el  brinco,  el  retozo  y 
el  desasosiego  de  los  «bailaores>,  tiene  su  representación  en  la  Región 
dd  Azogue  qve  comprende  las  tres  circunstancias  apuntadas. 

(Véase  gráfico.) 
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desdichada,  qué  locura,  ó  qué  desatino  rae  lleva  á  contar  las  ajenas  alta  s 
teniendo  tanto  que  decir  de  las  mías?  ay  de  mi  otra  vez  sin  ventura,  que 
no  me  rindieron  los  versos  sino  mi  simplicidad:  no  me  ablandaron  las 
músicas,  sino  mi  liviandad,  mi  mucha  ignorancia,  y  mi  poco  advertimien- 
to, abrieron  el  camino,  y  desembarazaron  la  senda  á  los  pasos  de  don  Cla- 
vijo,  que  este  es  el  nombre  del  referido  Caballero,  y  así  siendo  yo  la  me- 
dianera, el  se  halló  una,  y  muy  muchas  veces  en  la  estancia  de  la  por  mí 
y  no  por  él  engañada  Antonomasia,  debajo  del  título  de  verdadero  esposo, 
que  aunque  pecadora,  no  consintiera,  que  sin  ser  su  marido  la  llegara  á  la 
vira  de  la  suela  de  sus  zapatillas.  No  no,  eso  no,  el  matrimonio  ha  de  ir 
adelante  en  cualquier  negocio  destos,  que  por  mí  se  tratare,  solamente 
hubo  un  daño  en  este  negocio,  que  fué  el  de  la  desigualdad,  por  ser  don 
Clavijo  un  Caballero  particular,  y  la  Infanta  Antonomasia  heredera  (como 
ya  he  dicho)  del  Reino.  Algunos  días  estuvo  encubierta  y  solapada  en  la 
sagacidad  de  mi  recato  esta  maraña,  hasta  que  me  pareció  que  la  iba  des- 
cubriendo á  más  andar  no  sé  qué  hinchazón  del  vientre  de  Antonomasia, 
cuyo  temor  nos  hizo  entrar  en  bureo  (1)  á  los  tres,  y  salió  del,  que  antes 
que  se  saliese  á  luz  el  mal  recado,  don  Clavijo  pidiese  ante  el  Vicario  por 
su  mujer  á  Antonomasia,  en  fe  de  una  cédula,  que  de  ser  su  esposa  la 
Infanta  le  había  hecho,  notada  por  mi  ingenio  con  tanta  fuerza,  que  las  de 
Sansón  no  pudieron  romperla.  Hiciéronse  las  diligencias,  vio  el  Vicario  la 
cédula,  tomó  el  tal  Vicario  la  confesión  á  la  señora,  confesó  de  planoi 
mandóla  depositar  en  casa  de  un  Alguacil  de  Corte  muy  honrado.  A  esta 
sazón  dijo  Sancho,  también  en  Candaya  hay  Alguaciles  de  Corte,  Poetas 
y  seguidillas,  por  lo  que  puedo  jurar,  que  imagino,  que  todo  el  mundo  es 
uno:  pero  dése  vuesa  merced  priesa  señora  Trifaldi  que  es  tarde,  y  ya  me 
muero  por  saber  el  fin  desta  tan  larga  historia.  Sí  haré,  respondió  la 
Condesa. 


(1)     Aquí  equivale  á  "Celebrar  c<iurilu\bnlúsi>. 
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CAPITULO  XXXIX 

Donde  la  Trifaldi  prosigue  su  estupenda 
y  memorable  historia. 

De  cualquiera  palabra  que  Sancho  decía,  la  Duquesa  gustaba  tanto, 
como  se  desesperaba  don  Quixote  y  mandándole  que  callase,  la  Dolorida 
prosiguió,  diciendo:  En  fin  al  cabo  de  muchas  demandas,  y  respuestas 
como  la  Infanta  se  estaba  siempre  en  sus  trece,  sin  salir  ni  variar  de  la 
primera  declaración,  el  Vicario  sentenció  en  favor  de  don  Clavijo,  y  se  la 
entregó  por  su  legitima  esposa,  de  lo  que  recibió  tanto  enojo  la  Reina  doña 
Maguncia  madre  de  la  Infanta  Antonomasia,  que  dentro  de  tres  días  la 
enterramos.  Debió  de  morir  sin  duda,  dijo  Sancho.  Claro  está,  respondió 
Trifaldín  que  en  Gandaya,  no  se  entierran  las  personas  vivas,  sino  las 
muertas.  Ya  se  ha  visto  señor  escudero,  replicó  Sancho,  enterrar  un  des  - 
mayado,  creyendo  ser  muerto,  y  parecíame  á  mí  que  estaba  la  Reina  Ma- 
guncia obligada  á  desmayarse,  antes  que  á  morirse,  que  con  la  vida  mu- 
chas cosas  se  remedian,  y  no  fué  tan  grande  el  disparate  de  la  Infanta,  que 
obligase  á  sentirle  tanto:  cuando  se  hubiera  casado  esa  señora  con  algún 
paje  suyo,  ó  con  otro  criado  de  su  casa,  como  han  hecho  otras  muchas, 
según  he  oído  decir,  fuera  el  daño  sin  remedio:  pero  el  haberse  casado  con 
un  Caballero  tan  gentilhombre,  y  tan  entendido  como  aquí  nos  le  han  pin- 
tado, en  verdad  en  verdad,  que  aunque  fué  necedad,  no  fué  tan  grande 
como  se  piensa,  porque  según  las  reglas  de  mi  señor,  que  está  presente,  y 
no  me  dejará  mentir,  así  como  se  hacen  de  los  hombres  letrados  los  Obis- 
pos, se  pueden  hacer  de  los  Caballeros  (y  más  si  son  Andantes)  los  Reyes , 
y  los  Emperadores.  Razón  tienes  Sancho,  dijo  don  Quixote,  porque  ua 
Caballero  Andante,  como  tenga  dos  dedos  de  ventura,  está  en  potencia 
propincua  de  ser  el  mayor  señor  del  mando.  Pero  pase  adelante  la  señora 
Dolorida,  que  á  mí  se  me  trasluce  que  le  falta  por  contar  lo  amargo  desta, 
hasta  aquí  dulce,  historia.  Y  cómo  si  queda  lo  amargo,  respondió  la  Con- 
desa, y  tan  amargo,  que  en  su  comparación  son  dulces  las  fueras,  y  sabro- 
sas las  adelfas.  Muerta  pues  la  Reina,  y  no  desma3'ada  la  enterramos,  y 
apenas  la  cubrimos  con  la  tierra,  y  apenas  le  dimos  el  último  vale  cuando  , 
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« Quís  taha  Jando  ((mperet  á  lachrymié?»  Puesto  sobre  un  caballo  de 
madera  pareció  encima  de  la  sepultura  de  la  Eeina  el  gigante  Malambru- 
no,  primo  cormano  de  Maguncia,  que  junto  con  ser  cruel  era  encantador, 
el  cual  ccn  sus  artes  en  vergarza  de  la  muerte  de  su  Cormana,  y  por  cas- 
tigo del  atrevimiento  de  don  Clavijo,  y  por  despecho  de  la  demasía  de 
Antonomasia  les  dejó  encantados  sobre  la  misma  sepultura,  á  ella  conver- 
tida en  una  jimia  de  bronce,  y  á  él  en  un  espantoso  cocodrilo,  de  un  metal 
no  conccido,  y  entre  los  dos  está  un  padrón  asimismo  de  metal,  y  en  él 
escritas  en  lergua  Siriaca  unas  letras,  que  habiéndose  declarado  en  la 
Candayfsca.  y  ahoia  en  la  CasteUana,  encierran  esta  sentencia.  No  co- 
Irarán  su  j>r/w?¿j  a  fo  ma  estos  dos  atrevidos  amantes,  hasta  que  el 
valeroso  Mainhego  venga  conmigo  á  ¡asmemos  en  singular  batalla,  que 
para  solo  su  gran  valor  guardan  los  hados  esta  nunca  vista  aventura. 
Hecho  esto  saió  de  la  vaina  un  ancho  y  desmesurado  alfanje,  y  asiéndome 
á  mí  por  los  cabellos  hho  fnta  (1)  de  querer  segarme  la  gola  (2),  y  cor- 
tarme á  cercen  la  cabeza.  Túrbeme  pegóseme  la  voz  á  la  garganta,  quedé 
mohína  en  te  do  extremo:  pero  con  todo  me  esíorcé  lo  más  que  pude,  y  con 
voz  temblr.dora  y  doliente  le  dije  tantas  y  tales  cosas,  que  le  hicieron  sus- 
pender la  ejecución  de  tan  riguioso  castigo.  Finalmente  hizo  traer  ante  sí 
todas  las  dueñas  de  palacio,  que  fueren  estas  que  están  presentes,  y  des- 
pués de  haber  exagerado  nuestra  culpa,  y  vituperado  las  condiciones  de 
las  dueñas,  sus  malas  mafias,  y  peores  trazas,  y  cargando  á  todas  la  culpa 
que  yo  sola  tenía,  dijo  que  no  quería  con  pena  capital  castigarnos,   sino 
con  otras  jenas  dilatadas,  que  nos  diesen  una  muerte  civil,  y  continua,  y 
en  aquel  mismo  momento  y  punto  que  acabó  de  decir  esto,  sentimos  todas, 
que  se  nos  abrían  los  poros  de  la  cara,  y  que  por  toda  ella  nos  punzaban 
como  con  puntas  de  agujas,  acudimos  luego  con  las  manos  á  los  rostros, 
y  hallámones  de  la  maneía  que  ahora  veréis,  y  luego  la  Dolorida,  y  las 
demás  dueñas  alzaron  los  antifaces,  con  que  cubiertas  venían,  y  descubrie- 
ron les  rostros  todos  poblados  de  barbas  cuáles  rubias,  cuáles  negras,  cuá- 
les blancas,  y  cuáles  albarrazadas,  de  cuya  vista  mostraion  queelar  admi- 
rados el  Duque  y  la  Duquesa,  pasmados  don  Quixote,  y  Sancho,  y  atónitos 
todos  los  presentes,  y  la  Trilaldi  prosiguió:  Desta  manera  nos  castigó  aquel 
follón  y  mal  intencionado  de  Malambruno,  cubriendo  la  blandura  y  mor- 
bidez de  nuestros  rostros  con  la  aspereza  destas  cerdas,  que  pluguiera  al 

(1)  Intención. 

(2)  Cuello. 
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cielo,  que  antes  con  su  desmesurado  alfanje  nos  hubiera  derribado  las 
testas  (1),  que  no  que  nos  asombrara  la  luz  de  nuestras  caras  con  esta 
borra  que  nos  cubre,  porque  si  entramos  en  cuenta  señores  mios  (y  esto 
que  voy  á  decir  ahora  lo  quisiera  decir  hechos  mis  ojos  fuentes)...  pero  la 
consideración  de  nuestra  desgracia  y  los  mares  que  hasta  aqui  han  llovido, 
los  tienen  sin  humor,  y  secos  como  aristas,  y  asi  lo  diré  sin  lágrimas.  Digo 
pues  que  adonde  podrá  ir  una  dueña  con  barbas?  qué  padre,  ó  qué  madre 
se  dolerá  della?  quién  la  dará  ayuda?  pues  aun  cuando  tiene  la  tez  lisa,  y 
el  rostro  martirizado  con  rail  suertes  de  menjurges,  y  raudas,  apenas  halla 
quien  bien  la  quiera,  qué  hará  cuando  descubra  hecho  un  bosque  su  rostro? 
O  dueñas  y  compañeras  mías  en  desdichado  punto  nacimos,  en  hora  men- 
guada nuestros  padres  nos  engendraron,  y  diciendo  esto  dio  muestras  de 
desmayarse. 


(1)     Cabezas. 
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CAPITULO  XL 

De  cosas  que  atañen  y  tocan  á  esta  aventura, 
y  á  esta  memorable  historia 

Keal  y  verdaderamente  todos  los  que  gustan  de  semejantes  historias 
como  ésta:  deben  de  mostrarse  agradecidos  á  Cide  Hamete  su  autor  pri- 
mero, por  la  curiosidad  que  tuvo  en  contarnos  las  seminimas  della,  sin 
dejar  cosa  por  menuda  que  fuese,  que  no  la  sacase  á  luz  distintamente, 
pinta  los  pensamientos,  descubre  las  imaginaciones,  responde  á  las  tá- 
citas, aclara  las  dudas,  resuelve  los  argumentos:  finalmente  los  átomos  del 
más  curioso  deseo  manifiesta,  ó  autor  celebérrimo  á  don  Quixote  dichoso, 
ó  Dulcinea  famosa,  ó  Sancho  Panza  gracioso,  todos  juntos,  y  cada  uno  de 
por  si,  viváis  siglos  infinitos,  para  gusto,  y  general  pasatiempo  de  los  vi- 
vientes. 

Dice  pues  la  historia  que  asi  como  Sancho  vio  desmayada  á  la  Dolo" 
rida,  dijo:  Por  la  fe  de  hombre  de  bien  juro,  y  por  el  siglo  de  todos  mis 
pasados  los  Panzas,  que  jamás  he  oído,  ni  visto,  ni  mi  amo  me  ha  con- 
tado, ni  en  su  pensamiento  ha  cabido  semejante  aventura  como  ésta.  Vál- 
gate mil  Batanases  por  no  maldecirte  por  encantador,  y  gigante  Malam- 
bruno,  y  no  hallaste  otro  género  de  castigo  que  dar  á  estas  pecadororas 
sino  el  de  barbarlas?  cómo,  y  no  fuera  mejor,  y  á  ellas  les  estuviera  más 
á  cuento  quitarles  la  mitad  de  las  narices  de  medio  arriba,  aunque  habla- 
ran gangoso,  que  no  ponerles  barbas?  apostaré  yo  que  no  tienen  hacienda 
para  pagar  á  quien  las  rape.  Así  es  la  verdad  señor,  respondió  una  de  los 
doce,  que  no  tf^nemos  hacienda  para  mondarnos,  y  así  hemos  tomado  al- 
gunas de  nosotras  por  remedio  ahorrativo  de  usar  de  unos  pegotes  ó  par- 
ches pegajosos,  y  aplicándolos  á  los  rostros,  y  tirando  de  golpe  quedamos 
rasas  y  lisas  como  fondo  de  mortero  de  piedra,  que  puesto  que  hay  eo 
Gandaya  mujeres  que  andan  de  casa  en  casa  á  quitar  el  bello,  y  á  pulir 
las  cejas,  y  hacer  otros  menj urges  tocantes  á  mujeres,  nosíítras  las  dueñas 
de  mi  señora  por  jamás  quisimos  admitirlas,  porque  las  más  oliscan  á 
terceras,  habiendo  dejado  de  ser  primas,  y  si  por  el  señor  don  Quixote  no 
somos  remediadas,  con  barbas  nos  llevarán  á  la  sepultura.  Yo  me  pelaría 
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las  mías,  dijo  don  Quixote,  en  tierra  de  Moros,  si  no  remediase  las  vues- 
tras, á  este  punto  volvió  de  su  desmayo  la  Trifaldi,  y  dijo  el  retintín  desa 
promesa,  valeroso  Caballero,  en  medio  de  mi  desmayo,  llegó  á  mis  oídos, 
y  ha  sido  parte  para  que  yo  del  vuelva,  y  cobre  todos  mis  sentidos,  y  así 
de  nuevo  os  suplico    Andante  ínclito  y  señor  indomable,  vuestra  graciosa 
promesa  se  convierta  en  obra.  Por  mí  no  quedará,  respondió  don  Quixote, 
ved  señora  qué  es  lo  q  ue  tengo  de  bacer?  que  el  ánimo  está  muy  pronto 
para  serviros.  Es  el  caso,  respondió  la  Dolorida,  que  desde  aquí  al  Eeino 
de  Gandaya,  si  se  va  por  tierra,  hay  cinco  mil  leguas,  dos  más  ó  menos: 
pero  si  se  va  por  el  aire,  y  por  la  línea  recta,  hay  tres  mil  y  doscientas  y 
veinte  y  siete.  Es  también  de  saber  que  Malambruno  me  dijo,  que  cuando 
la  suerte  me  deparase  al    Caballero  nuestro  libertador,  que  él  le  enviaría 
una  cabalgadura  harto  mejor,  y  con  menos  malicias,  que  las  que  son  de 
retorno,  porque  ha  de  ser   aquel  mismo  caballo  de  madera,  sobre  quien 
llevó  el  valeroso  Fierres   robada  á  la  linda  Magalona,  el  cual  caballo  se 
rige  por  una  clavija  que  tiene  en  la  frente,  que  le  sirve  de  freno,  y  vuela 
por  el  aire  con  tanta  ligereza,  que  parece  que  los  mismos  diablos  le  llevan. 
Este  tal  caballo,  según  es   tradición  antigua,  fué  compuesto  por  aquel 
sabio  Merlín,  (1)  prestósele  á  Fierres,  que  era  su  amigo,  con  el  cual  hizo 
grandes  viajes,  y  robó,  como  se  ha  dicho,  á  la  linda  Magalona,  llevándola 
á  las  ancas  por  el  aire,  dejando  embobados  á  cuantos  desde  la  tierra  los 
miraban,  y  no  le  prestaba,  sino  á  quien  él  quería,  ó  mejor  se  lo  pagaba 
y  desde  el  gran  Fierres  hasta  ahora  no  sabemos  que  haya  subido  alguno 
en  él,  de  allí  le  ha  sacado  Malambruno  con  sus  artes  y  le  tiene  en  su  po- 
der, y  se  sirve  del  en  sus  viajes,  que  los  hace  por  momentos  por  diversas 
partes  del  mundo,  y  hoy  está  aquí  y  mañana  en  Francia,  y  otro  día  en 
Potosí,  y  es  lo  bueno,  que  el  tal  caballo  ni  come,  ni  duerme,  ni  gasta  he- 
rraduras, y  lleva  un  portante  por  los  aires,  sin  tener  alas,  que  el  que  lleva 
encima  puede  llevar  una  taza  llena  de  agua  en  la  mano,  sin  que  se  le  de- 
rrame gota,  según  camina  llano,  y  reposado:  por  lo  cual  la  linda  Magalona 
se  holgaba  mucho  de  andar  caballera  en  él. 

A  esto  dijo  Sancho,  para  andar  reposado  y  llano  mi  rucio,  puesto  que 


(1)  Dice  Clemencín:  «No  parece  propia  la  voz  compuesto.  Sonaría 
mejor  hecho,  fabricado.»  Pero,  ¡Clemencínl,  ¿qué  haces? ¿dónde  está  la  sin- 
razón de  la  razón  que  afectas?  La  leyenda  que  compuso  la  fantasía,  apli- 
cada al  «padre  de  la  magia»,  bien  expuesta  está  por  el  que  sabía  colocar 
las  voces  en  su  sitio;  pero  tú  demuestras  el  mal  uso  que  de  la  razón  ha- 
ces, confundiendo  á  Clavileño  con  un  sonajero. 
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no  anda  por  los  aires:  pero  por  la  tierra  yo  le  cutiré  con  cuantos  portantes 
hay  en  el  mundo.  Riéronse  todos:  y  la  Dolorida  prosiguió,  y  este  tal  caba- 
llo (si  es  que  Malambruno  quiere  dar  fin  á  nuestra  desgracia)  antes  que 
sea  media  hora  entrada  la  noche  estará  en  nuestra  presencia,  porque  él 
me  significó,  que  la  señal  que  me  daría  por  donde  yo  entendiese,  que  ha- 
bía hallado  el  Caballero  que  buscaba,  sería  enviarme  el  caballo  donde  fue- 
se con  comodidad,  y  presteza.  Y  cuántos  caben  en  ese  caballo?  preguntó 
Sancho.  La  Dolorida  respondió,  dos  personas,  la  una  en  la  silla,  y  la  otra 
en  las  ancas,  y  por  la  mayor  parte  estas  tales  dos  personas  son  Caballero 
y  escudero,  cuando  falta  alguna  robada  doncella.  Querría  yo  saber  señora 
Dolorida,  dijo  Sancho,  qué  nombre  tiene  ese  caballo.  El  nombre,  respon- 
dió la  Dolorida,  no  es  como  el  caballo  de  Belorofonte,  que  se  llamaba  Pe- 
gaso, ni  como  el  del  Magno  Alejandro  llamado  Becéfalo,  ni  como  el  del 
furioso  Orlando,  cuyo  nombre  fué  Brilladoro,  ni  menos  Bayarte  que  fué  el 
de  Reinaldos  de  Montalván,  ni  Frontino  como  el  de  Rugero,  ni  Bootes, 
ni  Peritoa  como  dicen  que  se  llaman  los  del  Sol,  ni  tampoco  se  llama 
Orelia  como  el  caballo  en  que  el  desdichado  Rodrigo  último  Rey  de  los 
Godos  entró  en  la  batalla,  donde  perdió  la  vida  y  el  Reino.  Yo  apostaré, 
dijo  Sancho,  que  pues  no  le  han  dado  ninguno  desos  famosos  nombres  de 
caballos  tan  conocidos,  que  tampoco  le  habrán  dado  el  de  mi  amo  roci- 
nante, que  en  ser  propio  excede  á  todos  los  que  se  han  nombrado.  Así  es, 
respondió  la  barbada  Condesa:  pero  todavía  le  cuadra  mucho,  porque  se 
llama  Clavileño  (1)  el  Alígero,  cuyo  nombre  conviene  con  el  ser  de  leño,  y 
con  la  clavija  que  trae  en  la  frente,  y  con  la  ligereza  con  que  camina,  y 
así  en  cuanto  al  nombre  bien  puede  competir  con  el  famoso  rocinante.  No 
me  descontenta  el  nombre,  replicó  Sancho:  pero  con  qué  freno,  ó  con  qué 
jáquima  se  gobierna.  Ya  hfe  dicho,  respondió  la  Trifaldi,  que  con  la  cla- 
vija: que  volviéndola  á  una  parte,  ó  á  otra  el  Caballero  que  va  encima  le 
hace  caminar  como  quiere,  ó  ya  por  los  aires,  ó  ya  rastreando,  y  casi  ba- 
rriendo la  tierra,  ó  por  el  medio  que  es  el  que  se  busca  y  se  ha  de  tener 
en  todas  las  ocasiones  bien  ordenadas.  Ya  lo  querría  ver,  respondió  San- 
cho: pero  pensar  que  tengo  de  subir  en  él,  ni  en  la  silla,  ni  en  las  ancas, 
es  pedir  peras  al  olmo.  Bueno  es  que  apenas  puedo  tenerme  en  mi  rucio, 
y  8ol)re  una  albarda  más  blanda  que  la  misma  seda,  y  querría  ahora  que 
me  tuviese  en  unas  ancas  de  tabla  sin  cojín  ni  almohada  alguua:  pardiez 

(1)     Cervantes  se  inspiró  en  la  leyenda  de  la  destrucción  de  Troya: 
Paladión  construido  de  madera  y  pesadísimo. 
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yo  no  me  pienso  moler  por  quitar  las  barbas  á  nadie,  cada  cual  se  rape 
como  más  le  viniere  á  cuento  que  yo  no  pienso  acompañar  á  mi  señor  en 
tan  largo  viaje,  cuanto  más  que  yo  no  debo  de  hacer  al  caso  para  el  rapa- 
miento destas  barbas,  como  lo  soy  para  el  desencanto  de  mi  señora  Dul- 
cinea. Sí  sois  amigo,  respondió'la  Trifaldi,  y  tanto  que  sin  vuestra  presen- 
cia entiendo,  que  no  haremos  nada.  Aquí  del  Rey,  dijo  Sancho,  qué  tienen 
que  ver  los  escuderos  con  las  aventuras  de  sus  señores?  hanse  de  llevar  la 
fama  de  las  que  acaban,  y  hemos  de  llevar  nosotros  el  trabajo?  cuerpo  de 
mí,  aún  si  dijesen  los  historiadores  el  tal  Caballero  acabó  la  tal,  y  tal 
aventura:  pero  con  ayuda  de  fulano  su  escudero  sin  el  cual  fuera  imposi- 
ble el  acabarla:  pero  que  escriban  á  secas  don  Paralipomenon  de  las  tres 
estrellas  acabó  la  aventura  de  los  seis  vestiglos,  sin  nombrar  la  persona 
de  su  escHÍero  que  se  halló  presente  á  todo,  como  si  no  fuera  en  el 
muado...  Ahora  señores  vuelvo  á  decir,  que  mi  señor  se  puede  ir  solo,  y 
buen  provecho  le  haga  que  yo  rae  quedaré  aquí  en  compañía  de  la  Du- 
quesa mi  señora,  y  podría  ser,  que  cuando  volviese  hallase  mejorada  la 
causa  de  la  señora  Dulcinea  en  tercio  y  quinto,  porque  pieuso  en  los  ratos 
ociosos  y  desocupados  darme  una  tanda  de  azotes,  que  no  me  la  cubra 
peí ).  Con  todo  eso  le  habéis  de  acompañar  si  fuere  necesario  buen  Sancho, 
porque  os  lo  rogarán  buenos,  que  no  han  de  quedar  por  vuestro  inútil 
temor,  tan  poblados  los  rostros  destas  señoras,  que  cierto  sería  mal  caso. 
Aqaí  del  Rey  otra  vez,  replicó  Sancho,  cuando  esta  ciridad  se  hiciera  por 
algunas  doncellas  recogidas,  ó  por  algunas  niñas  de  la  doctrina,  pudiera  el 
hombre  aventurarse  á  cualquier  trabajo:  pero  que  lo  sufra  por  quitar  las 
barbas  á  dueñas  mal  año,  mas  que  las  viese  yo  á  todas  con  barbas  desde 
la  mayor  hasta  la  menor,  y  de  la  más  melindrosa  hasta  la  más  repulgada. 
Mal  estáis  con  las  dueñas  Sancho  amigo,  dijo  la  Duquesa,  mucho  os  vais 
tras  la  opinión  del  Boticario  Toledano,  pues  á  fe  que  no  tenéis  razón  que 
dueñas  hay  en  mi  casa  que  pueden  ser  ejemplo  de  dueñas,  que  aquí  está 
mi  doña  Rodríguez  que  no  me  dejará  decir  otra  cosa.  Mas  que  la  diga 
vuestra  Excelencia,  dijo  Rodríguez,  (1)  que  Dios  sabe  la  verdad  de  todo^ 
y  buenas  ó  malas  barbadas,  ó  lampiñas  que  seamos  las  dueñas,  también 
nos  parió  nuestras  madres,  como  á  las  otras  mujeres,  y  pues  Dios  nos 
echó  en  el  mundo,  él  sabe  para  qué,  y  á  su  misericordia  rae  atengo,  y  no 
á  las  barbas  de  nadie.  Ahora  bien  señora  Rodríguez,  dijo  don  Quixote,  y 


(í)    Dicho  así,  indica  lo  qu©  era,  uq  criado  de  la  Duquesa,  disfrazado 
Ni  omisión,  ni  nada. 
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señora  Trifaldi,  y  compañía,  jo  espero  en  el  cielo  que  mirará  con  buenos 
ojos  vuestras  cuitas,  que  Sancho  hará  lo  que  yo  le  mandare,  ya  viniese 
Clavileño,  y  ya  me  viese  con  Malambruno  que  yo  sé  que  no  habría  navaja 
que  con  más  facilidad  rapase  á  vuestras  mercedes  como  mi  espada  rapa 
ría  de  los  hombres  la  cabeza  de  Malambruno,  que  Dios  sufre  á  los  malos: 
pero  no  para  siempre.  Ay  dijo  á  esta  sazón  la  Dolorida,  con  benignos  ojos 
miren  á  vuestra  grandeza  valeroso  Caballero  todas  las  estrellas  de  las 
regiones  celestes,  é  infundan  en  vuestro  ánimo  toda  prosperidad  y  valen- 
tía, para  ser  escudo  y  amparo  del  vituperoso  y  abatido  género  dueñesco, 
abominado  de  Boticarios,  murmurado  de  escuderos,  y  socaliñado  de  pajes, 
que  mal  haya  la  bellaca  que  en  la  flor  de  su  edad  no  se  metió  primero  á 
ser  monja,  que  á  dueña,  desdichadas  de  nosotras  las  dueñas,  que  aunque 
vengamos  por  línea  recta  de  varón  en  varón  del  mismo  Héctor  el  Troyano, 
no  dejarán  de  echaros  un  vos  nuestras  señoras,  si  pensase  por  ello  ser 
Reinas:  ó  gigante  Malambruno,  que  aunque  eres  encantador,  eres  certísimo 
en  tus  promesas,  envíanos  ya  al  sin  par  Clavileño,  para  que  nuestra  desdi, 
cha  se  acabe,  que  si  entra  el  calor  y  estas  nuestras  barbas  duran,  guay 
de  nuestra  aventura.  Dijo  esto  con  tanto  sentimiento  la  Trifaldi,  que  sacó 
las  lágrimas  de  los  ojos  de  todos  los  circunstantes,  y  aun  arrasó  los  de 
Sancho,  y  propuso  en  su  corazón  de  acompañar  á  su  señor  hasta  las  últi- 
mas partes  del  mundo,  si  es  que  en  ello  consistiese  quitar  la  lana  de 
aquellos  venerables  rostros. 
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CAPITULO  XLI 

De  la  venida  de  Clavileño,  con  el  fin  desta 
dilatada  aventura 

Llegó  en  esto  la  noche,  y  con  ella  el  punto  determinado  en  que  el  fa- 
moso caballo  Clavileño  viniese,  cuya  tardanza  fatigaba  ya  á  don  Quiíote, 
pareciéndole,  que  pues  Malambruno  se  detenia  en  enviarle,  ó  que  él  no 
era  el  Caballero  para  quien  estaba  guardada  aquella  aventura,  ó  que  Ma- 
lambruno no  osaba  venir  con  él  á  singular  batalla:  pero  veis  aquí,  cuand© 
á  deshora  entraron  por  el  jardín  cuatro  salvajes  vestidos  todos  de  verde 
hiedra,  que  sobre  sus  hombros  traían  un  gran  caballo  de  madera:  pusié- 
ronle de  pies  en  el  suelo,  y  uno  de  los  salvajes  dijo:  Suba  sobre  esta  má- 
quina el  que  tuviese  ánimo  para  ello.  Aquí  dijo  Sancho,  yo  no  subo,  por- 
que, ni  tengo  ánimo,  ni  soy  Caballero,  y  el  salvaje  prosiguió  diciendo:  Y 
ocupe  las  ancas  el  escudero,  si  es  que  lo  tiene,  y  fíese  del  valeroso  Ma- 
lambruno, que  si  no  fuere  de  su  espada,  de  ninguna  otra,  ni  de  otra  ma- 
licia será  ofendido,  y  no  hay  más  que  torcer  esta  clavija,  que  sobre  el 
cuello  trae  puesta,  que  él  los  llevará  por  los  aires,  adonde  los  atiende  Ma- 
lambruno: pero,  porque  la  alteza  y  sublimidad  del  camino  no  les  cause 
vaguidos,  se  han  de  cubrir  los  ojos,  hasta  que  el  caballo  relinche,  que  será 
señal  de  haber  dado  fin  á  su  viaje.  Esto  dicho  dejando  á  Clavileño  con 
gentil  continente,  se  volvieron  por  donde  habían  venido.  La  Dolorida  así 
como  vio  al  caballo,  casi  con  lágrimas  dijo  á  don  Quixote:  Valeroso  Caba- 
llero, las  promesas  de  Malambruno  han  sido  ciertas,  el  caballo  está  en 
casa,  nuestras  barbas  crecen,  y  cada  una  de  nosotras,  y  con  cada  pelo 
dellas  te  suplicamos,  nos  raspes  y  tundas,  pues  no  está  en  más,  sino  en 
que  subas  en  él  con  tu  escudero,  y  des  felice  principio  á  vuestro  nuevo 
viaje.  Eso  haré  yo  señora  Condesa  Trifaldi  de  muy  buen  grado,  y  de  me- 
jor talante,  sin  ponerme  á  tomar  cojín,  ni  calzarme  espuelas,  por  no  dete- 
nerme, tanta  es  la  gana  que  tengo  de  veros  á  vos  señora,  y  á  todas  estas 
dueñas  rasas  y  mondas.  Eso  no  haré  yo,  dijo  Sancho,  ni  de  malo  ni  de 
buen  talante  en  ninguna  manera,  y  si  es,  que  este  rapamiento  no  se  puede 
hacer  sin  que  yo  suba  á  las  ancas,  bien  puede  buscar  mi  señor  otro  escu- 
sa 
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dero  que  le  acompañe,  y  estas  señoras  otro  modo  de  alisarse  los  rostros, 
que  yo  no  soy  brujo,  para  gustar  de  andar  por  los  aires,  y  qué  dirán  mis 
insulanos,  cuando  sepan  que  su  Gobernador  se  anda  paseando  por  los 
vientos?  y  otra  cosa  más,  que  habiendo  tres  mil  y  tantas  leguas  de  aquí 
á  Gandaya,  si  el  caballo  se  cansa,  ó  el  gigante  se  enoja,  tardaremos  en  dar 
la  vuelta  media  docena  de  años,  y  ya  ni  habrá  ínsula,  ni  ínsulos  en  el 
mundo  que  me  conozcan,  y  pues  se  dice  comúnmente,  que  en  la  tardanza 
va  el  peligro,  y  que  cuando  te  dieren  la  vaquilla,  acudas  con  la  soguilla; 
perdónenme  las  baibas  destas  señoras,  que  bien  se  está  San  Pedro  en 
Roma,  quiero  decir,  que  bien  me  estoy  en  esta  casa,  donde  tanta  merced 
se  me  hace,  y  de  cuyo  dueño  tan  gran  bien  espero,  como  es  verme  Gober- 
nador. A  lo  que  el  Duque  dijo,  Sancho  amigo,  la  ínsula  que  yo  os  he  pro- 
metido, no  es  movible,  ni  fugitiva,  raíces  tiene  tan  hondas  echadas  en  los 
abismos  de  la  tierra,  que  no  la  arrancarán  ni  mudarán  de  donde  está  á 
tres  tirones,  y  pues  vos  sabéis,  que  sé  yo  que  no  hay  ningún  género  de 
oficio  destos  de  mayor  caniiá,  que  no  se  granjee  con  alguna  suerte  de 
cohecho,  cual  más,  cual  menos,  el  que  yo  quiero  llevar  por  este  Gobierno 
es,  que  vayáis  con  vuestro  señor  don  Quixote  á  dar  cima  y  cabo  á  esta  me- 
morable aventura,  que  ahora  volváis  sobre  Clavilefio  con  la  brevedad  que 
su  ligereza  promete,  ora  la  contraria  fortuna  os  traiga,  y  vuelva  á  pie 
hecho  romero  de  mesón  en  mesón,  y  de  venta  en  venta,  siempre  que  vol- 
viéreis  hallaréis  vuestra  ínsula  donde  la  dejáis,  y  á  vuestros  insulano  eon 
el  mismo  deseo  de  recibiros  por  su  Gobernador,  que  siempre  han  tenido, 
y  mi  voluntad  será  la  misma,  y  no  pongáis  duda  en  esta  verdad  señor 
Sancho,  que  sería  hacer  notorio  agravio  al  deseo  que  de  serviros  tengo. 
No  más  señor,  dijo  Sancho,  yo  soy  un  pobre  escudero  y  no  puedo  llevar 
á  cuestas  tantas  cortesías,  suba  mi  amo  tápeme  estos  ojos,  y  encomién- 
deme á  Dios,  y  avíseme,  si  cuando  vamos  por  esas  altanerías  podré  enco- 
mendarme á  nuestro  Señor,  ó  invocar  los  Angeles  que  me  favorezcan.  A 
lo  que  respondió  Trifaldi,  Sancho  bien  podéis  encomendaros  á  Dios,  ó  á 
quien  quisiereis,  que  Malambruno,  aunque  es  encantador,  es  Cristiano,  y 
hace  sus  encantamientos  con  mucha  sagacidad,  y  con  mucho  tiemto,  sin 
meterse  con  nadie.  Ea  pues,  dijo  Sancho,  Dios  me  ayude,  y  la  santísima 
Trinidad  de  Gaeta.  Desde  la  memorable  aventura  de  los  batanes  dijo  don 
Quiíote,  nunca  he  visto  á  Sancho  con  tanto  temor  como  ahora,  y  si  yo 
fuera  tan  agorero  como  otros,  su  pusilanimidad  me  hiciera  algunas  cos- 
quillas en  el  ánimo:  pero  llegaos  aquí  Sancho,  que  con  licencia  destos  se- 
ñores 08  quiero  hablar  aparte  dos  palabras,  y  apartando  á  Sancho  entre 
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unos  árboles  del  jardín  y  asiéndole  ambas  las  manos,  le  dijo:  Ya  ves  San- 
cho hermano  el  largo  viaje  que  nos  espera,  y  que  sabe  Dios  cuándo  volve- 
remos del,  ni  la  comodidad  y  espacio  que  nos  darán  los  negocios,  y  así 
querría,  que  ahora  te  retirases  en  tu  aposento,  como  que  vas  á  buscar  al- 
guna cosa  necesaria  para  el  camino,  y  en  un  daca  las  pajas  te  dieses  á 
buena  cuenta  de  los  tres  mil  y  trescientos  azotes,  á  que  estás  obligado, 
siquiera  quinientos,  que  dados  te  los  tendrás,  que  el  comenzar  las  cosas 
es  tenerlas  medio  acabadas.  Por  Dios,  dijo  Sancho,  que  v.  m.  debe  de  ser 
menguado,  esto  es  como  aquello  que  dicen,  en  priesa  me  ves,  y  doncellez 
me  demandas,  ahora,  que  tengo  de  ir  sentado  en  una  tabla  rasa,  quiere 
vuesa  merced  que  me  lastime  las  posas?  En  verdad  en  verdad  que  no  tiene 
Tuesa  merced  razón,  vamos  ahora  á  rapar  estas  dueñas,  que  á  la  vuelta  yo 
le  prometo  á  v.  m.  como  quien  soy,  de  darme  tanta  priesa  á  salir  de  mi 
obligación  que  v.  m.  se  contente,  y  no  le  digo  más.  Y  don  Quixote  res- 
pondió, pues  con  esa  promesa,  buen  Sancho,  voy  consolado,  y  creo,  que  la 
cumplirás,  porque  en  efecto,  aunque  tonto  eres  hombre  verídico.  No  soy 
verde,  sino  moreno,  dijo  Sancho:  pero  aunque  fuera  de  mezcla  cumpliera 
mi  palabra,  y  con  esto  se  volvieron  á  subir  en  Clavileño,  y  al  subir  dijo 
don  Quixote,  tapaos  Sancho,  y  subid  Sancho,  que  quien  de  tan  luefies  tie- 
rras envía  por  nosotros,  no  será  para  engañarnos,  por  la  poca  gloria  que 
le  puede  redundar  de  engañar  á  quien  del  se  fía,  y  puesto  que  todo  suce- 
diese al  revés  de  lo  que  imagino,  la  gloria  de  haber  emprendido  esta  ha- 
zaña no  la  podrá  oscurecer  malicia  alguna.  Vamos  señor,  dijo  Sancho,  que 
las  barbas  y  lágrimas  destas  señoras  las  tengo  clavadas  en  el  corazón,  y 
DO  comeré  bocado,  que  bien  me  sepa,  hasta  verlas,  en  su  primera  lisura. 
Suba  vuesa  merced,  y  tápese  primero,  que  si  yo  tengo  de  ir  á  las  ancas, 
claro  está  que  primero  sube  el  de  la  silla.  Asi  es  la  verdad,  replicó  don 
Quixote,  y  sacando  un  pañuelo  de  la  faldriquera  pidió  á  la  Dolorida  que  le 
cubriese  muy  bien  los  ojos,  y  habiéndoselos  cubierto,  se  volvió  á  descubrir, 
y  dijo:  si  mal  no  me  acuerdo  yo  he  leído  en  Virgilio  aquello  del  Paladión 
de  Troya,  que  ftié  un  caballo  de  madera,  que  los  Griegos  presentaron  á  la 
diosa  Palas,  el  cual  iba  preñado  de  Caballeros  armados,  que  después  fue- 
ron la  total  ruina  de  Troya,  y  así  será  bien  ver  primero  lo  que  el  Clavileño 
trae  en  su  estómago.  No  hay  para  qué,  dijo  la  Dolorida,  que  yo  le  fío,  y  sé 
que  Malambruno  no  tiene  nada  de  malicioso,  ni  de  traidor,  vuesa  merced 
Befior  don  Quixote  suba  sin  pavor  alguno,  y  á  mi  daño  si  alguno  le  suce- 
diere. Parecióle  á  don  Quixote  que  cualquiera  cosa  que  replicase  acerca  de 
su  seguridad,  sería  poner  en  detrimento  su  valentía,  y  así  sin  más  altercar 
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subió  sobre  Clavileño,  y  le  tentó  la  clavija,  que  fácilmente  se  rodeaba,  y 
como  no  tenia  estribos  y  le  colgaban  las  piernas,  no  parecía  sino  figura  de 
tapiz  Flamenco  pintada,  ó  tejida  de  algún  Romano  triunfo.  De  mal  talante 
y  poco  á  poco  llegó  á  subir  Sancho,  acomodándose  lo  mejor  que  pudo  en 
las  ancas,  las  halló  algo  duras,  y  no  nada  blandas,  y  pidió  al  Duque,  que 
si  fuese  posible  le  acomodase  de  algún  cojín  ó  de  alguna  almohada,  aun- 
que fuese  del  estrado  de  su  señora  la  Duquesa,  ó  del  lecho  de  algún  paje, 
porque  las  ancas  de  aquel  caballo  más  parecían  de  mármol  que  de  leño.  A 
esto  dijo  la  Trifaldi,  que  ningún  jaez  ni  ningún  género  de  adorno  sufriría 
sobre  sí  Clavileño,  que  lo  que  podía  hacer,  era  ponerse  á  mujeriegas,  y  que 
así  no  sentiría  tanto  la  dureza.  Hízolo  así  Sancho,  y  diciendo:  A  Dios,  se  dejó 
vendar  los  ojos,  y  ya  después  de  vendados  se  volvió  á  descubrir,  y  mirando 
á  todos  los  del  jardín  tiernamente,  y  con  lágrimas  dijo,  que  le  ayudasen 
en  aquel  trance  con  sendos  Pater  nostres,  y  sendas  Ave  Marías,  porque 
Dios  deparase,  quién  por  ellos  los  dijese,  cuando  en  semejantes  trances  se 
viesen.  A  lo  que  dijo  don  Quixote,  ladrón  estás  puesto  en  la  horca  por  ven- 
tura, ó  en  el  último  término  de  la  vida,  para  usar  de  semejantes  plegarias? 
No  estás  desalmada  y  cobarde  criatura  en  el  mismo  lugar  que  ocupó  la 
linda  Magalona,  del  cual  descendió,  no  á  la  sepultura,  sino  á  ser  Reina  de 
Francia,  si  no  mienten  las  historias,  y  yo  que  voy  á  tu  lado,  no  puedo 
ponerme  al  del  valeroso  Fierres,  que  oprimió  este  mismo  lugar  que  yo 
oprimo?  Cúbrete  cúbrete  animal  descorazonado,  y  no  te  salga  á  la  boca  el 
temor  que  tienes,  á  lo  menos  en  presencia  mía.  Tápenme,  respondió  San- 
cho, y  pues  no  quieren,  que  me  encomiende  á  Dios,  ni  que  seas  encomen- 
dado, qué  mucho  que  tema,  no  ande  por  aquí  alguna  región  de  diablos, 
que  den  con  nosotros  en  Peralvillo  (1).  Cubriéronse,  y  sintiendo  don  Quixote 


(1)  El  genio  que  supo  arrollar  á  la  magia  con  su  fecunda  é  inimitable 
inventiva,  precedió  á  los  sabios  en  el  descubrimiento  de  las  fuerzas  ocul- 
tas. Las  energías  que  se  han  arrancado  á  la  naturaleza  en  fuerza  de  estu- 
dios, empleadas  por  acumulación  para  impulsar  velocidades  que  espantan, 
son  un  juego  de  niños  si  se  comparan  con  la  meteórici.  impulsión  que  im- 
primió Cervantes  á  los  personajes  de  esta  verdadera  historia,  impeliéndo- 
los con  impetuosidad  desconocida  y  haciendo  que  descendiesen  con  pas- 
mosa facilidad  en  los  lugares  de  nuevas  y  nunca  vistas  ni  oída.s  despam- 
panantes aventuras. 

Con  su  nmsa  siempre  fresca,  festiva  y  en  constante  crecimiento,  salvó 
los  obstáculos  que  se  oponían  á  su  tránsito  por  el  mundo,  fascinando  á  las 
gentes  y  haciéndoles  percibir  las  cadenciosas  notas  (de  instrumantos  ilu- 
sorios) que  con  tanta  fuerza  imaginativa  trasladó  á  su  fábula.  El  recibi- 
miento á  bordo  que  han  de  dispensar  á  don  Quixote,  los  nombres  de  duple 
aignificación  que  emplea,  las  semejanzas  que  procura  existan  entre  las 
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que  estaba  como  había  de  estar,  tentó  la  clavija,  y  apenas  hubo  puesto  los 
dedos  en  ella,  cuando  todas  las  dueñas  y  cuantos  estaban  presentes  levan- 
taron las  voces,  diciendo:  Dios  te  guie  valeroso  Caballero,  Dios  sea  contigo 
escudero  intrépido,  ya  vais  por  esos  aires,  rompiéndolos  con  más  veloci- 
dad que  una  saeta,  ya  comenzáis  á  suspender  y  admirar  á  cuantos  desde 
la  tierra  os  están  mirando.  Tente  valeroso  Sancho,  que  te  bamboleas,  mira 
Bo  caigas  que  será  peor  tu  calda  que  la  del  atrevido  mozo  que  quiso  regir 
el  carro  del  Sol  su  padre.  Oyó  Sancho  las  voces,  y  apretándose  con  su  amo, 
y  ciñéndole  con  los  brazos,  le  dijo:  Señor,  cómo  dicen  éstos  que  varaos  tan 
altos,  si  alcanzan  acá  sus  voces,  y  no  parece  sino  que  está  aquí  hablando 
junto  á  nosotros.  No  repares  en  eso  Sancho,  que  como  estas  cosas  y  estas 
volaterías  (1)  van  fuera  de  los  cursos  ordinarios  de  mil  leguas  verás  y 
oirás  le  que  quisieres,  y  no  me  aprietes  tanto  que  me  derribas,  y  en  verdad 
que  no  sé  de  qué  te  turbas  ni  te  espantas,  que  osaré  jurar,  que  en  todos  los 
días  de  mi  vida  he  subido  en  cabalgadura  de  paso  más  llano,  no  parece 
sino  que  no  nos  movemos  de  un  lugar.  Destierra  amigo  el  miedo,  que  en 
efecto  la  cosa  va  como  ha  de  ir,  y  el  viento  llevamos  en  popa  (2).  Asi  es  la 
verdad,  respondió  Sancho,  que  por  este  lado  me  da  un  viento  tan  recio, 
que  parece  que  con  mil  fuelles  me  están  soplando:  y  así  era  ello,  que  unos 
grandes  ftielles  le  estaban  haciendo  aire.  También  trazada  estaba  la  tal 
aventura  por  el  Duque  y  la  Duquesa,  y  su  Mayordomo,  que  no  le  faltó  re- 
quisito que  la  dejase  de  hacer  perfecta.  Sintiéndose  pues  soplar  don  Quixo- 
te,  dijo:  sin  duda  alguna  Sancho,  que  ya  debemos  de  llegar  á  la  segunda 
región  del  aire,  adonde  se  engendra  el  granizo,  las  nieves,  los  truenos,  los 
relámpagos,  y  los  rayos  se  engendran  en  la  tercera  región,  y  si  es  que  desta 
manera  vamos  subiendo,  presto  daremos  en  la  región  del  fuego,  y  no  sé  yo 


ficciones  y  las  realidades,  y  hasta  los  sonidos  que  casi  escucha  el  lector 
han  constituido  una  de  las  más  perfectas  elaboraciones  del  Manco.  ¡Qué 
destreza  en  la  colocación  de  las  imágenes  y  con  qué  primor  fueron  explo- 
tados haf-ta  los  más  pequeños  detalles!  Aplaudamos  al  Creador  que,  en  su 
omnímoda  sabiduría,  privó  de  un  miembro  de  su  cuerpo  al  que  de  otro 
modo  no  hubiese  exprimido  con  tan  feliz  tesón  su  ingenio. 

El  miedo  hizo  á  Sancho  contraer  en  una  dos  frases,  región  de  ladrones 
y  legión  de  diablos;  y  quizá  llevase  su  extensión  á  los  de  la  Santa  Herman- 
dad, pues  algunos  tendrían  sus  ribetes  de  demonios. 

El  llamar  don  Quixote  á  Sancho  ladrón,  pedir  éste  que  le  ta}  asen  los 
ojos,  y  la  región  que  se  describe,  son  señales  ciertas  de  que  anduvieron 
muy  cerca  de  Peralvillo 

(1)  Como  está  escrito,  expresa  la  intención  cervantina:  todo  es  mentira. 

(2)  Correría  viento  N.  y  te  hallaban  mirando  hacia  Andalucía. 
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cómo  templar  esta  clarija,  para  que  no  subamos  donde  nos  abrasemos. 
En  esto  con  unas  estopas  ligeras  de  encenderse,  y  apagarse  desde  lejos 
pendientes  de  una  caña  les  calentaban  los  rostros.  Sancho  que  sintió  el  ca- 
lor, dijo:  Que  rae  maten,  sino  estamos  ya  en  el  lugar  del  fuego,  ó  bien 
cerca,  porque  una  gran  parte  de  mi  barba  se  rae  ha  chamuscado,  y  estoy 
señor  por  descubrirme,  y  ver  en  qué  parte  estamos.  No  hagas  tal,  respon- 
dió don  Quixote,  y  acuérdate  del  verdadero  cuento  del  Licenciado  Torral- 
va  (1),  á  quien  llevaron  los  diablos  en  volandas  por  el  aire  caballero  en  una 
caña  cerrados  los  ojos,  y  en  doce  horas  llegó  á  Roma,  y  se  apeó  en  Torre 
de  Nona,  que  es  una  calle  de  la  ciudad,  y  vio  todo  el  fracaso  y  asalto,  y 
muerte  de  Borbón  (2),  j  por  la  mañana  ya  estaba  de  vuelta  en  Madrid, 
donde  dio  cuenta  de  todo  lo  que  había  visto,  el  cual  asiraisrao  dijo,  que 
cuando  iba  por  el  aire  le  mandó  el  diablo  que  abriese  los  ojos,  y  los  abrió, 
y  se  vio  tan  cerca  á  su  parecer  del  cuerpo  de  la  Luna,  que  la  pudiera  asir 
con  la  mano,  y  no  osó  mirar  á  la  tierra  por  no  desvanecerse,  asi  que  San- 
cho no  hay  para  qué  descubrirnos,  que  el  que  nos  lleva  á  cargo  él  dará 
cuenta  de  nosotros,  y  quizá  vamos  tomando  puntas,  y  subiendo  en  alto  para 
dejarnos  caer  de  una  sobre  el  Reino  de  Gandaya,  como  lo  hace  el  sacre,  ó 
neblí  sobre  la  garza,  para  cogerla  por  raás  que  se  remonte,  y  aunque  nos 
i)arece,  que  no  ha  media  hora  que  nos  partimos  del  jardín,  créeme  que 
debemos  de  haber  hecho  gran  camino.  No  sé  lo  que  es,  respondió  Sancho 
Panza,  sólo  sé  decir,  que  si  la  señora  Magallanes  ó  Magalona,  se  contentó 
destas  anchas  (3),  que  no  debía  de  ser  muy  tierna  de  carnes.  Todas  estas 
pláticas  de  los  dos  valientes  oían  el  Duque  y  la  Duquesa,  y  los  del  jardín, 
(l(í  que  recibían  extraordinario  contento:  y  queriendo  dar  remate  á  la  ex- 
traña y  bien  fabricada  aventura,  por  la  cola  de  Clavileño,  le  pegaron  fuego 
con  unas  estopas,  y  al  punto  por  estar  el  caballo  cargado  lleno  de  cohetes 
tronadores  voló  por  los  aires  con  extraño  ruido,  y  dio  con  don  Quixote,  y  con 
Sancho  Panza  en  el  suelo  medio  charauscados.  Enaste  tiempo  ya  se  habían 
desaparecido  del  jardín  todo  el  barbado  escuadrón  de  las  dueñas,  y  la  Trifal- 
di,  y  todo  y  los  deljardín  quedaron  como  desmayados,  tendidos  por  el  suelo: 
don  Quixote  y  Sancho  se  levantaron  maltrechos,  y  mirando  á  todas  partes 
quedaron  atónitos  de  verse  en  el  mismo  jardín  de  donde  habían  partido,  y 

(1)  Doctor  en  medicina  y  nigromante  Eugenio  Torralva,  preso  por  la 
Inqui.-ición  de  Cuenca  en  1528.  Dicen  que  hay  una  copia  del  proceso  en 
la  Biblioteca  Real. 

(2)  Saqueo  de  Roma  en  la  primera  quincena  de  Mayo  de  1527. 

(3)  Los  críticos  han  tjinado  el  sentido  recto,  ancíis,  pero  es  oblicuo; 
poniendo  la  c  qus  omitió  la  impronta  se  lee  canchas,  que  es  igual  á  piedras . 
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de  ver  tendido  por  tierra  tanto  número  de  gente,  y  creció  mi8  su  admira- 
ción, cuando  á  un  lado  del  jardin  vieron  hincada  una  gran  lanza  en  el  sue- 
lo, y  pendiente  de  ella,  y  de  dos  cordones  de  seda  verde,  un  pergamino 
liso  y  blanco,  en  el  cual  con  grandes  letras  de  oro  estaba  escrito  lo  siguiente : 

tEl  Ínclito  Cahallero  don  Quixote  de  la  Mancha  feneció  y  acahó 
la  aventura  de  la  Condesa  Trifaldi,  por  otro  nombre  llamada  la  dueña 
Dolorida,  y  compañía  con  sólo  intentarla. 

Malamh'uno  se  da  por  contento  y  satisfecho  á  toda  su  voluntad,  y 
las  barbas  de  las  dueñas  ya  quedan  lisas,  y  mondas,  y  los  Reyes  don 
Clavijo  y  Antonomasia  en  su  prístino  estado,  y  cuando  se  cumpliere 
el  escuderil  vápulo,  la  blanca  paloma  se  verá  libre  de  los  pestíferos 
gerifaltes  que  la  persiguen,  y  en  brazos  de  su  querido  arrullador,  que 
asi  está  ordenado  por  el  sabio  Merlin  protoencantador  de  los  encanta- 
dores. » 

Habiendo  pues  don  Quixote  leído  las  letras  del  pergamino,  claro  ec- 
tendió,  que  del  desencanto  de  Dulcinea  hablaban,  y  dando  muchas  gracias 
al  cielo  de  que  con  tan  poco  peligro  hubiese  acabado  tan  gran  hecho,  redu- 
ciendo á  su  pasada  tez  los  rostros  de  las  venerables  dueñas  que  ya  no  pare- 
clan:  se  fué  adonde  el  Duque  y  la  Duquesa,  aún  no  habían  vuelto  en 
sí,  y  trabando  de  la  mano  al  Duque,  le  dijo:  Ea  buen  señor,  buen  ánimo, 
buen  ánimo  que  todo  es  nada,  la  aventura  es  ya  acabada  sin  daño  de  ba- 
rras, como  lo  muestra  claro  el  escrito  que  en  aquel  padrón  está  puesto . 
El  Duque  poco  á  poco,  y  como  quien  de  un  pesado  sueño  recuerda,  fué 
volviendo  en  sí,  y  por  el  mismo  tenor  la  Duquesa,  y  todos  los  que  en  el 
jardín  estaban  caídos,  con  tales  muestras  de  maravilla,  y  espanto,  que  casi 
se  podían  dar  á  entender,  haberles  acontecido  de  veras,  lo  que  tan  bien 
sabían  fingir  de  burlas.  Leyó  el  Daque  el  cartel  con  los  ojos  medio  cerra- 
dos, y  lúe 2^0  con  los  brazos  abiertos  fué  á  abrazar  á  don  Quixote,  dicién- 
dole,  ser  el  más  Caballero  que  en  ningún  siglo  se  hubiese  visto.  Sancho 
andaba  mirando  por  la  Dolorida,  por  ver  qué  rostro  tenía  sin  las  barbas,  y 
si  era  tan  hermosa  sin  ellas  como  su  gallarda  disposición  prometía:  pero 
dijéronle,  que  así  como  Clavileño  bajó  ardiendo  por  los  aires  y  dio  en  el 
suelo,  todo  el  escuadrón  de  las  dueñas  con  la  Trifaldi  había  desaparecido 
y  que  ya  iban  rapadas  y  sin  cañones.  Preguntó  la  Duquesa  á  Sancho,  que 
cómo  le  había  ido  en  aquel  largo  viaje.  A  lo  cual  Sancho,  respondió,  yo 
señora  sentí  que  íbamos,  según  mi  señor  me  dijo,  volando  por  la  región 
del  luego,  y  quise  descubrirme  un  poco  los  ojos,  pero  raí  amo  (á  quien 
pedí  licencia  para  descubrirme)  no  lo  consintió:  mas  yo  que  teiigo  no  sé 
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qué  briznas  de  curioso,  j  de  desear  saber  lo  que  se  me  estorba,  y  impide, 
benitamente,  y  sin  que  nadie  lo  viese,  por  junto  á  las  narices  aparté  tanto 
cuanto  el  pañizuelo  que  me  tapaba  los  ojos,  y  por  allí  miré  hacia  la  tierra, 
y  parecióme,  que  toda  ella  no  era  mayor  que  un  grano  de  mostaza,  y  los 
hombres  que  andaban  sobre  ella  poco  mayores  que  avellanas,  porque  se 
vea  cuan  altos  debíamos  de  ir  entonces  (1).  A  esto  dijo  la  Duquesa,  San- 
cho amigo,  mirad  lo  que  decís,  que  á  lo  que  parece,  vos  no  visteis  la  tie- 
rra, sino  los  hombres  que  andaban  sobre  ella:  y  está  claro  que  si  la  tierra 
©s  pareció  como  un  grano  de  mostaza,  y  cada  liombre  como  una  avellana 
en  hombre  sólo  habría  de  cubrir  toda  la  tierra.  Así  es  verdad,  respondió 
Sancho,  pero  con  todo  eso  la  descubrí  por  un  ladito,  y  la  vi  toda.  Mirad 
Sancho,  dijo  la  Duquesa,  que  por  un  ladito  no  se  ve  el  todo  de  lo  que  se 
mira.  Yo  no  sé  esas  miradas,  replicó  Sancho,  sólo  sé,  que  será  bien,  que 
vuestra  señoría  entienda,  que  pues  volábamos  por  encantamiento:  por  en- 
cantamiento podía  yo  ver  la  tierra  y  todos  los  hombres  por  do  quiera  que 
los  mirara:  y  si  esto  no  se  me  cree,  tampoco  creerá  v.  m.  cómo  descubrién- 
dome por  junto  á  las  cejas,  me  vi  tan  junto  al  cielo  que  no  había  de  mí  á 
él  palmo  y  medio,  y  por  lo  que  puedo  jurar,  señora  mía,  que  es  muy  gran- 
de además,  y  sucedió  que  íbamos  por  parte  donde  están  las  siete  cabrillas, 
y  en  Dios  y  en  mi  ánima,  que  como  yo  en  mi  niñez  fui  en  mi  tierra  cabre- 
rizo, que  así  como  las  vi,  me  dio  una  gana  de  entretenerme  con  ellas  un 
rato,  y  sino  le  cumpliera,  me  parece,  que  reventara.  Vengo  pues,  y  tomo> 
y  qué  hago,  sin  decir  nada  á  nadie,  ni  á  mi  señor  tampoco,  bonita  y  pasi- 
tamente me  apeé  de  Clavileño,  y  me  entretuve  con  las  cabrillas,  que  son 
como  unos  alhelíes,  y  como  unas  flores,  casi  tres  cuartos  de  hora  (2),  y 
Clavileño  no  se  movió  de  un  lugar,  ni  pasó  adelante.  Y  en  tanto  que  e] 
buen  Sancho  se  entretenía  con  las  cabras,  preguntó  el  Duque  en  qué  se 
entretenía  el  señor  don  Quixote.  A  lo  que  don  Quixote  respondió,  como 
todas  estas  cosas,  y  estos  tales  sucesos  van  fuera  del  orden  natural,  no  es 
mucho  que  Sancho  diga  lo  que  dice:  de  mí  sé  decir,  que  ni  rae  descubrí 
por  alto,  ni  por  bajo,  ni  vi  el  cielo,  ni  la  tierra,  ni  la  mar,  ni  las  arenas. 
Bien  es  verdad,  que  sentí  que  pasaba  por  la  región  del  aire,  y  aún  que 
tocaba  á  la  del  fuego:  pero  que  pasásemos  de  allí,  no  lo  puedo  creer,  piips 
estando  la  región  del  fuego  entre  el  cielo  de  la  Luna,  y  la  última  región 
del  aire,  no  podíamos  llegar  al  cielo  donde  están  las  siete  cabrillas,  que 

(1)  A  800  metroe  de  altura,  próximamente. 

(2)  Tiempo  que  ( etuvo  Cervantes  contemplando  el  panorama  que  ee 
ofreció  á  su  vista. 
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Sancho  dice,  sin  abrasarnos,  y  pues  no  nos  asuramos,  ó  Sancho  miente,  ó 
Sancho  sueña.  Ni  miento,  ni  sueño,  respondió  Sancho,  sino  pregúntenme 
las  señas  de  las  tales  cabras,  y  por  ellas  verán,  si  digo  verdad  ó  no.  Díga- 
las pues  Sancho,  dijo  la  Duquesa.  Son,  respondió  Sancho,  las  dos  verdes, 
las  dos  encarnadas,  las  dos  azules,  y  la  una  de  mezcla.  Nueva  manera  de 
cabras  es  esa,  dijo  el  Duque,  y  por  esta  nuestra  región  del  suelo,  no  se 
usan  tales  colores,  digo  cabras  de  tales  colores.  Bien  claro  está  eso,  dijo 
Sancho,  sí  que  diferencia  ha  de  haber  de  las  cabras  del  cielo,  á  las  del 
suelo.  Decidme  Sancho,  preguntó  el  Duque,  visteis  allá  entre  esas  cabras 
algún  cabrón?  No  señor,  respondió  Sancho:  pero  oí  decir,  que  ninguno 
pasaba  de  los  cuernos  de  la  Luna.  No  quisieron  preguntarle  más  de  su 
viaje,  porque  les  pareció  que  llevaba  Sancho  hilo  de  pasearse  por  todos  los 
cielos,  y  dar  nuevas  de  cuanto  allá  pasaba,  sin  haberse  movido  del  jardín. 
En  resolución  éste  fué  el  fin  de  la  aventura  de  la  dueña  dolorida,  que  dio 
que  reir  á  los  Duques,  no  sólo  aquel  tiempo,  sino  el  de  toda  su  vida,  y  que 
contar  á  Sancho  siglos,  si  los  viviera,  y  llegándose  don  Quixote  á  Sancho 
al  oído,  le  dijo:  Sancho.  Pues  vos  queréis  que  se  os  crea  lo  que  habéis 
Tisto  en  el  cielo,  yo  quiero  que  vos  me  creáis  á  mí  lo  que  vi  en  la  cueva 
de  montesinos,  y  no  os  digo  más  (1). 


(1)  ¿Recuerdas,  lector,  el  gran  parecido  de  Clavileño  con  el  caballo 
Pegaso?  Pues  en  este  momento  crítico  de  la  estupenda  historia  que  vas 
leyendo,  s^  ha  transformado  Clavileño  en  un  monte  altísimo,  semejante 
al  en  que  se  trocó  Atlante,  Rey  de  la  Mauritania. 

Y  es  que  Cervantes,  por  el  lado  O.  S.  O.  de  la  Venta  del  Molinillo,  hizo 
que  don  Quixote  y  Sancho  ascendiesen  á  la  parte  más  alta  de  un  monte, 
para  que  Sancho  tuviera  ocasión  de  bajar  pasitamente  á  jugar  con  las  sie- 
te cabrillas;  que  por  un  fenómeno  cervántico  y  con  el  mismo  derecho  que 
los  escritores  de  la  antigüedad  (contando  con  la  benevolencia  de  sus  dio- 
ses) las  transportaron  al  cielo,  él,  las  restituyó  á  la  tierra  bajo  distinto  as- 
pecto. Verás,  lector,  qué  nomenclatura  más  graciosa:  El  Guijo,  Añora,  Pe- 
droche,  Alcaracejos,  Villaralto,  Dos  Torres  y  El  Viso,  en  la  falda  S.  de  Sierra 
Morena,  conocidos  con  la  denominación  de  Los  Pedroches  de  Córdoba,  y  que 
vistos  desde  la  cumbre  á  do  subieron,  semejan  la  constelación  llamada 
vulgarmente  las  siete  cabrillas. 

Y  siguiendo  una  ruta  cierta...  Villamieva  del  Duque...,  Hinojosa  del  Du- 
que..., y...  ¡Belalcázar! 

Pertenecieron  al  señorío  del  Duque  de  Béjar,  Conde  de  Benalcázar,  y 
los  colores  que  vio  Sancho  constan  en  el  escudo  de  esta  casa,  que  no  es  la 
de  Vistahermosa  de  aquellos  tiempos. 

(¿Está  claro  lo  de  la  cueva  de  Montesinos?) 

(Véase  gráfico.) 
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CAPITULO  XLII 

De  los  consejos  que  dio  don  Quixote  á  Sancho  Pan- 
za antes  que  fuese  á  gobernar  la  ínsula  con  otras 
cosas  bien  consideradas. 

Con  el  felice  y  gracioso  suceso  de  la  aventara  de  la  Dolorida  quedaron 
tan  contentos  los  Duques,  que  determinaron  pasar  con  las  burlas  adelante, 
viendo  el  acomodado  sujeto  que  tenían,  para  que  se  tuviesen  por  veras,  y 
asi  habiendo  dado  la  traza  y  órdenes  que  sus  criados,  y  sus  vasallos  habían 
de  aguardar  con  Sancho  en  el  Grobierno  de  la  ínsula  prometida,  otro  día 
que  fué  el  que  sucedió  al  vuelo  de  Clavileño,  dijo  el  Duque  á  Sancho  que 
se  adéliñase  (1),  y  compusiese  para  ir  á  ser  Grobernador,  que  ya  sus  insu- 
lanos le  estaban  esoerando  como  el  agua  de  Mayo.  Sancho  se  le  humilló, 
y  le  dijo:  Después  que  bajé  del  cielo,  y  después  que  desde  su  alta  cum- 
bre miré  á  la  tierra,  y  la  vi  tan  pequeña,  se  templó  en  parte  en  mí  la  gana 
que  tenía  tan  grande  de  ser  Gobernador,  porque  qué  grandeza  es  mandar 
en  un  grano  de  mostaza  ó  qué  dignidad,  ó  Imperio  el  gobernar  á  media 
docena  de  hombres  tamaños  como  avellanas,  que  á  mi  parecer  no  había 
más  en  toda  la  tierra?  Si  vuestra  señoría  fuese  servido  de  darme  una  tan- 
tica  parte  del  cielo,  aunque  no  fuese  más  ae  media  legua,  la  tomaría  de 
mejor  gana,  que  la  mayor  ínsula  del  mundo.  Mirad  amigo  Sancho,  respon- 
dió el  Duque,  yo  no  puedo  dar  parte  del  cielo  á  nadie,  aunque  no  sea  ma- 
yor que  una  uña  que  á  solo  Dios  están  reservadas  esas  mercedes  y  gracias. 
Lo  que  puedo  dar,  os  doy,  que  es  una  ínsula  hecha  y  derecha,  redonda  y 
bien  proporcionada,  y  sobremanera  fértil,  y  abundosa,  donde,  si  vos  os  sa- 
béis dar  maña,  podéis  con  las  riquezas  de  la  tierra  granjear  las  del  cielo  (2). 
Ahora  bien,  respondió  Sancho,  venga  esa  ínsula  que  yo  pugnaré  por  ser  tal 
Gobernador,  que  á  pesar  de  bellacos  me  vaya  al  cielo,  y  esto  no  es  por  co- 
dicia que  yo  tenga  de  salir  de  mis  casillas,  ni  de  levantarme  á  mayores, 
sino  por  el  deseo  que  tengo  de  probar  á  qué  sabe  el  ser  Gobernador.  Si  una 

(1)  Por  aliñar. 

(2)  Este  párrafo  está  dedicado  á  iniciar  el  sitio  en  que  se  halló  encla- 
vada la  ínsula  en  la  antigüedad. 
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v€z  lo  probáis  Sancho,  dijo  el  Dnque,  comeros  habréis  las  manos  tras  el 
Gobierno  por  ser  dulcísima  cesa  el  mandar,  y  ser  obedecido.  A  buen  segu- 
ro, que  cuando  vuestro  dueño  llegue  á  ser  Emperador,  que  lo  será  sin  duda 
(según  van  encaminadas  sus  cosas)  que  no  se  lo  arranquen  como  quiera,  y 
que  le  duela,  y  le  pese  en  la  mitad  del  alnaa  del  tiempo  que  hubiere  dejado 
de  serlo.  Señor,  replicó  Sancho,  yo  imagino  que  es  bueno  mandar,  aunque 
sea  á  un  hato  de  ganado.  Con  vos  me  entierren  Sancho,  que  sabéis  de  todo, 
respondió  el  Duque,  y  yo  espero  que  seréis  tal  Gobernador  como  vuestro 
juicio  promete,  y  quédese  esto  aquí,  y  advertid,  que  mañana  en  ese  mismo 
día  habéis  de  ir  al  Gobierno  de  la  ínsula,  y  esta  tarde  os  acomodarán  del 
traje  conveniente  que  habéis  de  llevar,  y  de  todas  las  cosas  necesarias  á 
vuestra  partida.  Vístanme,  dijo  Sancho  como  quisieren,  que  de  cualquier 
manera  que  vaya  vestido,  seré  Sancho  Panza.  Así  es  verdad  dijo  el  Duque: 
pero  los  trajes  se  han  de  acomodar  con  el  oficio,  ó  dignidad  que  se  profesa, 
que  no  sería  bien,  que  un  jurisperito  se  vistiese  como  soldado,  ni  un  solda- 
do como  un  Sacerdote.  Vos  Sancho  iréis  vestido  parte  de  letrado,  y  parte 
de  Capitán:  porque  en  la  ínsula  que  os  doy,  tanto  son  menestes^as  armas 
como  las  letras,  y  las  letras  como  las  armas.  Letras,  respondió  Sancho,  po- 
cas tengo,  porque  aún  no  sé  el  A,  B,  C:  pero  bástame  tener  el  Chridus 
en  la  memoria,  para  ser  buen  Gobernador.  De  las  armas  manejaré  las  que 
me  dieren,  hasta  caer,  y  Dios  delante.  Con  tan  buena  memoria,  dijo  el 
Duque,  no  podrá  Sancho  errar  en  nada.  En  esto  llegó  don  Quixote,  y  sa- 
biendo lo  que  pababa,  y  la  celeridad  con  que  Sancho  se  había  de  partir  á 
su  Gobierno,  con  licencia  del  Duque  le  tomó  por  la  mano,  y  se  fué  con  él 
á  su  estancia,  con  intención  de  aconsejarle,  cómo  se  había  de  haber  en  su 
oficio.  Entrados  pues  en  su  aposento  cerró  tras  sí  la  puerta,  y  hizo  casi  por 
fuerza  que  Sancho  se  sentase  junto  á  él,  y  con  reposada  voz  le  dijo. 

Infinitas  gracias  doy  al  cielo,  Sancho  amigo,  de  que  antes,  y  primero 
que  yo  haya  entrado  con  alguna  buena  dicha  te  haya  salido  á  tí  á  recibir  y 
á  encontrar  la  buena  ventura:  yo  que  en  mi  buena  suerte  te  tenía  librada 
la  paga  de  tus  servicios,  me  veo  en  los  principios  de  aventajarme,  y  tú  an- 
tis de  tiempo  contra  la  ley  del  razonable  discurso  te  ves  premiado  en  tus 
deseos,  otros  cohechan,  importunan,  solicitan,  madrugan,  ruegan,  porfían, 
y  no  alcanzan  lo  que  pretenden,  y  llega  otro,  y  sin  saber  cómo,  ni  cómo  no, 
se  halla  con  el  cargo  y  oficio,  que  otros  muchos  pretendieron,  y  aquí  entra 
y  encaja  bien,  el  decir,  que  hay  buena  y  mala  fortuna  en  las  pretensiones. 
Tú,  que  para  mí  sin  duda  alguna  eres  un  porro,  sin  madrugar,  ni  trasno- 
char, y  pin  hacer  diligencia  alguna, con  sólo  el  aliento  que  te  ha  tocado  de 
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la  Andante  Caballería,  sin  más  ni  más  te  ves  Gobernador  de  una  ínsula, 
como  quien  no  dice  nada.  Todo  esto  digo,  ó  Sancho,  para  que  no  atribu- 
yas á  tus  merecimientos  la  merced  recibida,  sino  que  des  gracias  al  cielo, 
que  dispone  suavemente  las  cosas,  y  después  las  darás  á  la  grandeza  que 
en  sí  encierra  la  profesión  de  la  Caballería  Andante.  Dispuesto  pues  el 
corazón  á  creer  lo  que  te  he  dicho,  está,  ó  hijo,  atento  á  este  tu  Catón,  que 
quiere  aconsejarte,  y  ser  norte  y  guía,  que  te  encamine,  y  saque  á  seguro 
puerto  deste  mar  proceloso,  donde  vas  á  engolfarte,  que  los  oficios  y  gran- 
des cargos  no  son  otra  cosa  sino  un  golfo  profundo  de  confusiones. 

Primeramente,  ó  hijo  has  de  temer  á  Dios,  porque  en  el  temerle 
está  la  sabiduría,  y  siendo  sabio  no  podrás  errar  en  nada. 

Lo  segundo  has  de  poner  los  ojos  en  quien  eres,  procurando  cono- 
certe á  tí  mismo,  que  es  el  más  difícil  conocimiento  que  puede  imagi- 
narse: del  conocerte  saldrá  el  no  hincharte  como  la  rana,  que  quiso 
igualarse  con  el  buey,  que  si  esto  haces  vendrás  á  ser  feos  pies  de  la 
rueda  de  tu  locura  la  consideración  de  haber  guardado  jyuercos  en  tu 
tierra.  Así  es  la  verdad,  respondió  Sancho:  pero  fué  cuando  muchacho,  pero 
después  algo  hombrecillo  gansos  fueron  los  que  guardé,  que  no  puercos: 
pero  esto  paréceme  á  mí  que  no  hace  al  caso,  que  no  todos  les  que  go- 
biernan vienen  de  casta  de  Reyes.  Así  es  verdad,  replicó  don  Quiíote,  por 
lo  cual  los  no  de  principios  nobles  deben  acompañar  la  gravedad  del  cargo 
que  ejercitan  con  una  blanda  suavidad,  que  guiada  por  la  prudencia  los 
libre  de  la  murmuración  maliciosa,  de  quien  no  hay  estado  que  se  escape. 

Haz  gala  Sancho  de  la  humildad  de  tu  linaje,  y  no  te  desprecies 
de  decir,  que  vienes  de  labradores,  porque  viendo  que  no  te  corres, 
ninguno  se  pondrá  á  correrte,  y  precíate  más  de  ser  humilde  virtuoso, 
que  pecador  soberbio:  innumerables  son  aquellos  que  de  baja  estirpe 
nacidos  han  subido  á  la  suma  dignidad  Pontificia  é  Imperatoria,  y 
deíta  verdad  te  pudiera  traer  tantos  ejemplos  que  te  cansaran. 

Mira  Sancho  si  tomas  por  medio  á  la  virtud,  y  te  precias  de  hacer 
hechos  virtuosos,  no  hay  para  qué  tener  envidia  á  los  que  los  tienen 
Príncipes  y  señores,  porque  la  sangre  se  hereda,  y  la  virtud  se  aquista , 
y  la  virtud  vale  por  sí  sola,  lo  que  la  sangre  no  vale. 

Siendo  esto  así,  como  lo  es,  que  si  acaso  viniere  á  verte,  cuando  estés 
en  tu  ínsula  alguno  de  tus  parientes,  no  le  deseches,  ni  le  afrentes,  antes 
le  has  de  acoger,  agasajar,  y  regalar,  que  con  esto  satisfarás  al  cielo,  qué 
gusta  que  nadie  se  desprecie  de  lo  que  él  hizo,  y  corresponderás  á  lo  que 
debes  á  la  naturaleza  bien  concertada. 
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Si  trajeres  á  tu  mujer  contigo  (porque  no  es  hien  que  los  que  asis- 
ten  á  Gobiernos  de  mucho  tiempo  estén  sin  las  propias)  enséñala,  doc- 
trínala, y  deshabítala  de  su  natural  rudeza,  porque  todo  lo  que  suele 
adquirir  un  Gobernador  discreto,  suele  perder,  y  derramar  una  mujer 
rústica  y  tonta. 

Si  acaso  enviudares  (cosa  que  puede  suceder)  y  con  el  cargo  mejo- 
rares de  consorte,  no  la  tomes,  tal  que  te  sirva  de  amuelo,  y  de  caña 
de  pescar,  y  del  no  quiero  de  tu  capilla,  porque  en  verdad  te  digo, 
que  de  todo  aquello  que  la  mujer  del  juez  recibiere,  ha  de  dar  cuenta 
el  marido  en  la  residencia  universal,  donde  pagará  con  el  cuatro  tanto 
en  la  muerte  las  partidas,  de  que  no  se  hub'ere  hecho  cargo  en  la  vida, 

Nunca  te  guíes  por  la  ley  del  encaje,  que  suele  tener  mucha  cabida 
con  los  ignorantes  que  presumen  de  agudos. 

Hallen  en  tí  más  compasión  las  lágrimas  del  pobre:  pero  no  más 
justicia  que  las  injormaciones  del  rico. 

Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  promesas  y  dádivas  del 
rico  como  por  entre  los  sollozos  é  importunidades  del  pobre. 

Guando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la  equidad,  no  cargues  todo 
el  rigor  de  la  ley  al  delincuente,  que  no  es  mejor  la  Jama  del  juez  ri- 
guroso, que  la  del  compasivo. 

Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  justicia,  no  sea  con  el  peso  de  la 
dádiva,  sino  con  el  de  la  misericordia. 

Cuando  te  sucediere  juzgar  algún  pleito  de  algún  tu  enemigoi 
aparta  las  mientes  de  tu  injuria,  y  ponlos  en  la  verdad  del  caso. 

No  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la  causa  agcna,  que  los  yerros 
que  en  ella  hicieres,  las  m/ls  veces  serán  sin  remedio,  y  si  le  tuvieren^ 
será  á  costa  de  tu  crédito  y  aun  de  tu  hacienda. 

Si  alguna  mujer  hermosa  viniere  á  pedirte  justicia,  quita  los  ojos 
de  sus  lágrimas,  y  tus  oídos  de  sus  gemidos,  y  considera  despacio  la 
sttstancia  de  lo  que  pide,  si  no  quieres  que  se  anegue  tu  razón  en  su 
llanto  y  tu  bondad  en  sus  suspiros 

Al  que  has  de  castigar  con  obras  no  trates  mal  con  palabras,  pues 
le  basta  al  desdichado  la  pena  del  suplicio,  sin  la  añadidura  de  las 
malas  razones. 

Al  culpado  que  cayere  debajo  de  tu  jurisdicción,  (considere  el  hom- 
bre miserable  sujeto  á  las  condiciones  de  la  depravada  naturaleza 
nuestra),  y  en  todo  cuanto  fuere  de  tu  parte,  sin  hacer  agravio  á  la 
contraria,  mvéstr átele  piadoso,  y  clemente,  porque  aunque  los  atributos 
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de  Dios  todos  son  iguales,  más  resplandece,  y  campea,  á  nuestro  ver, 
el  de  la  misericordia,  que  el  de  la  justicia. 

Si  estos  preceptos,  y  estas  reglas  sigues  Sancho,  serán  luengos  tus 
días,  tu  fama  será  eterna,  tus  premios  colmados,  tu  felicidad  indecible, 
casarás  tus  hijos  como  quisieres,  títulos  tendrán  ellos  y  tus  nietos,  vivirás 
en  paz,  y  beneplácito  de  las  gentes,  y  en  los  últimos  pasos  de  la  vida  te 
alcanzará  el  de  la  muerte  en  vejez  suave  y  madura,  y  cerrarán  tus  ojos  las 
tiernas  y  delicadas  manos  de  tus  terceros  nietezuelos.  Esto  que  hasta  aquí 
te  he  dicho  son  documentos  que  han  de  adornar  tu  alma,  escucha  ahora 
los  que  han  de  servir  para  adorno  del  cuerpo. 


352 


CAPITULO  XLIII 

De  los  consejos  segundos  que  dio  don  Quixote 

á  Sancho  Panza 

Quién  oyera  el  pasado  razonamiento  de  don  Quixote,  que  no  le  tuviera 
por  persona  muy  cnerda,  y  mejor  intencionada:  pero  como  muchas  veces 
en  el  progreso  desta  grande  historia  queda  dicho,  solamente  disparaba  en 
tocándole  en  la  Caballería,  y  en  los  demás  discursos  mostraba  tener  claro 
y  desenfadado  entendimiento,  de  manera  que  á  cada  paso  desacreditaban 
sus  obras:  pero  en  esta  destos  segundos  documentos  que  dio  á  Sancho, 
mostró  tener  gran  donaire,  y  puso  su  discreción  y  su  locura  en  un  levan- 
tado punto.  Atentísimaraente  le  escuchaba  Sancho,  y  procuraba  conservar 
en  la  memoria  sus  consejos,  como  quien  pensaba  guardarlos,  y  salir  por 
ellos  á  buen  parto  de  la  preñez  de  su  Grobierno.  Prosiguió  pues  don  Qui. 
xote  y  dijo. 

En  lo  que  toca  á  como  has  de  gobernar  tu  persona  y  casa  Sancho: 
¡o  primero  que  te  encargo  es,  que  seas  limpio,  y  que  te  cortes  las  uña  s, 
sin  dejarlas  crecer,  como  algunos  hacen  á  quien  su  ignorancia  les  ha 
dado  á  entender  que  las  uñas  largas  les  hermosean  las  manos,  como  si 
aquel  excremento  y'añad>dura,  que  se  dejan  de  cortar,  fuese  uña,  sien- 
do antes  garras  de  cernícalo  lagartijero,  puerco  y  extraordinario  abuso . 

No  andes  Sancho  desceñido  y  flojo,  que  el  vestido  descompuesto  da 
indicios  de  ánimo  desmazalado,  si  ya  la  descompostura  y  flojedad  no 
cae  debajo  de  socarronería,  como  se  juzgó  en  la  de  Julio  Cesar. 

Toma  con  discreción  el  pulso  á  la  que  pudiere  valer  tu  oficio,  y  si 
sufriere,  que  des  librea  á  tus  criados,  dásela  honesta  y  provechosa,  más 
que  vistosa,  y  bizarra,  y  repártela  entre  tus  criador,  y  los  pobres,  quie- 
ro decir,  que  si  has  de  ve'ítír  seis  pajes,  viste  tres,  y  otros  tres  pobres,  y 
así  tendrás  pajes  para  el  cielo,  y  para  el  suelo,  y  este  tiueoo  modo  de 
dar  librea  no  le  alcanzan  los  vanagloriosos. 

No  comas  ajos  ni  cebolla'}  porque  no  saquen  por  el  olor  tu  villanería  , 
anda  despacio,  habla  con  reposo,  pero  no  de  manera  que  parezca  que 
te  escuchas  á  tí  mismo,  que  toda  ajectación  es  mala. 
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Come  poco,  y  cena  más  -poco,  que  la  salud  de  todo  el  cuerpo  se  fra- 
gua en  la  oficina  del  estómago. 

Sé  templado  en  el  heher,  considerando  que  el  vino  demasiado  ni 
guarda  secreto,  ni  cumple  palabra. 

Ten  cuenta  Sancho  de  no  mascar  á  dos  carrillos,  ni  de  erutar 
delante  de  nadie. 

Eso  de  erutar  no  entiendo  diio  Sancho,  y  don  Quixote  le  dijo,  erutar 
Sancho  quiere  decir  regoldar,  y  éste  es  uno  de  los  más  torpes  vocablos 
que  tiene  la  lengua  castellana,  aunque  es  muy  significativo,  y  así  la  gente 
curiosa  se  ha  acogido  al  Latín,  y  al  regoldar  dice  erutar,  y  á  los  regüeldos 
erutaciones,  y  cuando  algunos  no  entienden  estos  términos,  importa  poco, 
que  el  uso  los  irá  introduciendo  con  el  tiempo,  que  con  facilidad  se  entien- 
dan, y  esto  es  enriquecer  la  lengua  sobre  quien  tiene  poder  el  vulgo  y  el 
uao.  En  verdad  señor  dijo  Sancho,  que  uno  de  los  consejos  y  avisos  que 
pienso  llevar  en  la  memoria,  ha  de  ser  el  de  no  regoldar  porque  lo  suel© 
hacer  muy  á  menudo.  Erutar  Sancho  que  no  regoldar,  dijo  don  Qui- 
xote. Erutar  diré  de  aquí  adelante,  respondió  Sancho  y  á  fé  que  no  se  me 
olvide. 

También  Sancho  no  has  de  mezclar  en  tus  pláticas  la  muchedumbre 
de  refranes  que  sueles,  que  puesto  que  los  refranes  son  sentencias  bre- 
ves, muchas  veces  los  traes  tan  por  los  cabellos,  que  más  parecen  dis- 
parates que  sentencias. 

Eso  Dios  lo  puede  remediar,  respondió  Sancho,  porque  sé  más  refranes 
que  un  libro,  y  viénenseme  tantos  juntos  á  la  boca  cuando  hablo,  que  riñen 
por  salir  unos  con  otros:  pero  la  lengua  va  arrojando  los  primeros  que  en- 
cuentra aunque  no  vengan  á  pelo,  más  yo  tendré  cuenta  de  aquí  adelante 
de  decir  los  que  convenga  á  la  gravedad  de  mi  cargo,  que  en  casa  llena 
presto  se  guisa  la  cena,  y  quien  destaja  no  baraja,  y  á  buen  salvo  está  el 
que  repica,  y  el  dar  y  el  tener  seso  ha  menester.  Eso  sí  Sancho,  dijo  don 
Quixote,  encaja,  ensarta,  enhila  refranes  que  nadie  te  va  á  la  mano,  ¡castí- 
game  mi  madre,  y  yo  trompógelas!  Estoite  diciendo,  que  escuses  refra- 

anea,  y  en  un  instante  has  echado  aquí  una  letanía  dellos,  que  así 
cuadran  con  lo  que  vamos  tratando,  como  por  los  cerros  de  Ubeda.  Mira 
Sancho,  no  te  digo  yo  que  parece  mal  un  refrán  traído  á  propósito:  pero 
cargar  y  ensartar  refranes  á  trochemoche  hace  la  plática  desmayada 
y  baja. 

Cuando  subieres  á  caballo  no  vayas  echando  el  cuerpo  sobre  el  arzón 
postrero,  ni  lleveslas  piernas  tiesas,  y  tiradas  y  desviadas  de  labarriga 
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del  caballo,  ni  tampoco  vayas  tan  Jlojo  que  parezca  que  vas  sobre  el  ru- 
cio, que  el  andar  á  caballo  á  unos  hace  Caballeros,  á  otros  caballerías. 

Sea  moderado  tu  sueño,  que  el  que  no  madruga  con  el  Sol  no  goza 
del  día  y  advierte,  ó  Sancho,  que  la  diligencia  es  madre  de  la  buena 
ventura,  y  la  pereza  su  contraria,  jamás  llegó  al  término  que  pide  un 
buen  deseo. 

Este  último  consejo  que  ahora  darte  quiero  (puesto  que  no  sirva  para 
adorno  del  cuerpo)  quiero  que  le  lleves  muy  en  la  memoria,  que  creo,  que 
no  te  será  de  menos  provecho  que  los  que  hasta  aquí  te  he  dado,  y  es. 

Que  jamás  te  pongas  á  disputar  de  linajes,  á  lo  menos  comparán- 
dolos entre  sí,  pues  por  fuerza  en  los  que  se  comparan,  uno  ha  de  ser 
él  mejor,  y  del  que  abatieres  serás  aborrecido,  y  del  que  levantares  en 
ninguna  manera  premiado. 

Tu  vestido  será  calza  entera,  ropilla  larga,  herreruelo  un  poco  más 
largo,  gregiiescos  7ii  por  pienso,  que  no  les  están  bien,  niíilos  Caballe- 
ros ni  á  los  gobernadores. 

Por  ahora  esto  se  me  ha  ofrecido  Sancho  que  aconsejarte,  andará  el 
tiempo,  y  según  las  ocasiones,  así  serán  mis  documentos,  como  tú  tengas, 
cuidado  de  avisarme  el  estado  en  que  te  hallares.  Señor,  respondió  San- 
cho, bien  veo,  que  todo  cuanto  v.  ra.  me  ha  dicho,  son  cosas  buenas,  san- 
tas y  provechosas:  pero  de  qué  han  de  servir,  si  de  ninguna  me  acuerdo? 
verdad  sea,  que  aquello  de  no  dejarme  crecer  las  uñas,  y  de  casarme  otra 
vez  si  se  ofreciere  no  se  me  pasará  del  magín:  pero  esotros  badulaques,  y 
enredos,  y  revoltillos,  no  se  me  acuerda,  ni  acordará  más  dellos  que  de  las 
nubes  de  antaño,  y  así  será  menester,  que  se  me  den  por  escrito,  que 
puesto  que  no  sé  leer  ni  escribir,  yo  se  los  daré  á  mi  confesor  para  que  me 
los  encaje,  y  recapacite  cuando  fuere  menester.  Ah  pecador  de  mí,  res- 
pondió don  Qiiixote,  y  que  mal  parece  en  los  Gobernadores  el  no  saber 
leer,  ni  escribir,  porque  has  de  saber  ó  Sancho,  que  no  saber  un  hombie 
leer,  ó  ser  zurdo,  arguye  una  de  dos  cosas,  ó  que  fué  hijo  de  padres  dema- 
siado humildes  y  bajos,  ó  él  tan  travieso,  y  malo,  que  no  pudo  entrar  en 
el  buen  uso,  ni  la  buena  doctrina.  Gran  falta  es  la  que  llevas  contigo,  y 
asi  querría,  que  apredieses  á  firmar  siquiera.  Bien  sé  firmar  mi  nombre, 
respondió  Sancho,  que  cuando  fui  Prioste  en  mi  lugar  aprendí  á  hacer  unas 
letras  como  de  marca  de  fardo,  que  decían,  que  decía  mi  nombre,  cuanto 
más  que  fingiré,  que  tengo  tullida  la  mano  derecha,  y  haré  que  firme 
otro  por  mí,  que  para  todo  hay  remedio,  sino  es  para  la  muerte,  y  te- 
niendo yo  el  mando,  y  el  palo,  haré  lo  que  quisiere,  cuanto  más  que  el 
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que  tiene  el  padre  Alcalde,  y  siendo  yo  Gobernador,  que  es  más  que  ser 
Alcalde:  llegaos  que  la  dejen  ver,  no  sino  popen  (1),  y  calóñenme,  que 
vendrán  por  lana  y  volverán  trasquilados,  y  á  quien  Dios  quiere  bien,  la 
casa  le  sabe,  y  las  necedades  del  rico  por  sentencias  pasan  en  el  mundo,  y 
siéndolo  yo,  siendo  Gobernador,  y  juntamente  liberal,  como  lo  pienso  ser, 
no  habrá  falta  que  se  me  parezca.   No  sino  haceos  miel,  y  paparos  han 
moscas,   tanto  vales,   cuanto  tienes,  decía  una  mi  abuela,  y  del  hombre 
arraigado  no  te  verás  vengado.  O  maldito  seas  de  Dios  Sancho,  dijo  á  esta 
sazón  don  Quixote,  sesenta  mil  Batanases  te  lleven  á  ti  y  á  tus  refranes, 
una  hora  ha  que  los  estás  ensartando,  y  dándome  con  cada  uno  tragos  de 
tormento,  yo  te  aseguro,   que  estos  refranes  te  han  de  llevar  un  día  á  la 
horca,  por  ellos  te  han  de  quitar  el  Gobierno  tus  vasallos,  ó  ha  de  haber 
entre  ellos  comunidades.  Dime,  dónde  los  hallas  ignorante?  ó  cómo  los 
aplicas  mentecato?  que  para  decir  yo  uno,  y  aplicarle  bien,  sudo  y  trabajo^ 
como  si  cavase.  Por  Dios  señor  nuestro  amo,  replicó  Sancho,  que  vuesa 
merced  se  queja  de  bien  pocas  cosas,  á  qué  diablos  se  pudre,  de  que  yo 
me  sirva  de  mi  hacienda,  que  ninguna  otra  tengo,  ni  otro  caudal  alguno, 
sino  refranes  y  más  refranes,  y  ahora  se  me  ofrecen  cuatro,  que  venían 
aquí  pintiparados,  ó  como  peras  en  tabaque:  pero  no  los  diré,  porque  al 
buen  callar  llaman  Sancho  (2).  Ese  Sancho  no  eres  tú,  dijo  don  Quiíote, 
porque  no  sólo,  no  eres  buen  callar,  sino  mal  hablar,  y  mal  porfiar,  y  con 
todo  eso  querría  saber  qué  cuatro  refranes  te  ocurrían  ahora  á  la  memoria 
que  venían  aquí  á  propósito,  que  yo  ando  recorriendo  la  mía,  que  la  tengo 
buena,  y  ninguno  se  me  ofrece.   Qué  mejores,  dijo  Sancho,  que  entre  dos 
muelas  cordales  nunca  pongas  tus  pulgares.  Y  á  idos  de  mi  casa,  y  qué 
queréis  con  mi  mujer,  no  bay  responder,  y  si  da  el  cántaro  en  la  piedra,  ó 
la  piedra  en  el  cántaro,  mal  para  el  cántaro,  todos  los  cuales  vienen  á 
pelo.  Que  nadie  se  tome  con  su  Gobernador,  ni  con  el  que  le  manda,  por- 
que saldrá  lastimado,  como  el  que  pone  el  dedo  entre  dos  muelas  cordales 
(y  aunque  no  sean  cordales,  como  sean  muelas  no  importa)  y  á  lo  que  di- 
jere el  Gobernador  no  hay  que  replicar,  como  al  salios  de  mi  casa,  y  qué 
queréis  con  mi  mujer,  pues  lo  de  la  piedra  en  el  cántaro,  un  ciego  lo  verá: 
así  que  es  menester  que  el  que  ve  la  mota  en  el  ojo  ajeno  vea  la  viga  en 
el  suyo,  porque  no  se  diga  por  él,  espantóse  la  muerte  de  la  degollada, 


(1)  En  lenguaje  pastoril^  expresan:  sóbenme  con  calumnias  y  verán 
qué  lanas  tengo. 

(2)  Esta  expresión,  efectivamente,  parece  que  alude  al  criado  de  don 
Lope  Díaz,  cuarto  conde  de  Vizcaya. 
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y  V.  m.  sabe  bien  que  más  sabe  el  necio  en  su  casa,  que  el  cuerdo  en  la 
ajena.  Eso  no  Sancho,  respondió  den  Quixote,  que  el  necio  en  su  casa,  ni 
en  la  ajena  sabe  nada,  á  causa  que  sobre  el  aumento  de  la  necedad  no 
asienta  ningún  discreto  edificio,  y  dejemos  esto  aquí  Sancho,  que  si  mal 
gobernares,  tuya  será  la  culpa,  y  mía  la  vergüenza:  mas  consuélome,  que 
he  hecho  lo  que  debía  en  aconsejarte  con  las  veras,  y  con  la  discreción  á 
mi  posible,  con  esto  salgo  de  mi  obligación,  y  de  mi  promesa.  Dios  te  guíe 
Sancho,  y  te  gobierne  en  tu  Gobierno,  y  á  mí  me  saque  del  escrúpulo  que 
me  queda,  que  has  de  dar  con  toda  la  ínsula  patas  arriba,  cosa  que  pudie- 
ra yo  excusar  con  descubrir  al  Duque  quién  eres,  diciéndole,  que  toda  esa 
gordura,  y  esa  personilla  que  tienes,  no  es  otra  cosa  que  un  costal  lleno  de 
refranes  y  de  malicias.  Señor,  replicó  Sancho,  si  á  v.  m.  le  parece,  que  no 
soy  de  pro  para  este  gobierno,  desde  aquí  le  suelto,  que  más  quiero  un 
solo  negro  de  la  uña  de  mi  alma,  que  á  todo  mi  cuerpo,  y  así  me  susten- 
taré Sancko  á  secas  con  pan  y  cebolla,  como  Gobernador  con  perdices  y 
capones,  y  más  que  mientras  se  duerme,  todos  son  iguales  los  grandes  y 
los  menores,  los  pobres,  y  los  ricos,  y  si  v.  m.  mira  en  ello,  verá  que  sólo 
V.  m.  me  ha  puesto  en  esto  de  gobernar,  que  yo  no  sé  más  de  gobiernos 
de  ínsulas,  que  un  buitre,  y  si  se  imagina,  que  por  ser  Gobernador  me  ha 
de  llevar  el  diablo,  más  me  quiero  ir  Sancho  al  cielo,  que  Gobernador  al 
infierno.  Por  Dios  Sancho  dijo  don  Quixote,  que  por  solas  estas  últimas 
razones  que  has  dicho,  juzgo  que  mereces  ser  Gobernador  de  mil  ínsulas, 
buen  natural  tienes,  sin  el  cual  no  hay  ciencia  que  valga,  encomiéndate  á 
Dios,  y  procura  no  errar  en  la- primera  intención,  quiero  decir  que  siempre 
tengas  intento  y  firme  pi  opósito  de  acertar  en  cuantos  negocios  te  ocurrie- 
ren, porque  siempre  favorece  el  cielo  los  buenos  deseos,  y  vamonos  á 
comer,  que  creo  que  ya  estos  señores  nos  aguardan. 
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CAPITULO  XLIV 

Cómo  Sancho  Panza  fué  llevado  al  gobierno,  y  de  la 
extraña  aventura  que  en  el  castillo  sucedió  á  don 
Quixote. 

Dicen  que  en  el  propio  original  desta  historia  se  lee,  que  llegando  Cide 
Hamete  á  escribir  este  capítulo  no  le  tradujo  su  intérprete  como  él  le 
había  escrito,  que  es  un  modo  de  queja  que  tuvo  el  Moro  de  sí  mismo, 
por  haber  tomado  entre  manos  una  historia  tan  seca,  y  tan  limitada,  como 
esta  de  don  Quixote,  por  parecerle  que  siempre  habría  de  hablar  del  y  de 
Sancho,  sin  osar  extenderse  á  otras  digresiones,  y  episodios  más  graves 
y  más  entretenidos,  y  decía,  que  el  ir  siempre  atenido  el  entendimiento, 
la  mano  y  la  pluma  á  escribir  de  un  sólo  sujeto,  y  hablar  por  las  bocas  de 
pocas  personas,  era  un  trabajo  incomportable,  cuyo  fruto  no  redundada  en 
el  de  su  autor,  y  que  por  huir  deste  inconveniente  había  usado  en  la  pri  - 
mera  parte  del  artificio  de  algunas  Novelas,  com0  fueron  la  del  curioso 
impertinente,  y  la  del  Capitán  cautivo,  que  están  como  separadas  de  la 
historias,  (1)  puesto  que  las  demás  que  allí  se  cuentan  son  casos  sucedidos 
al  mismo  don  Quixote,  que  no  podían  dejar  de  escribirse:  también  pensó, 
como  él  dice,  que  muchos  llevados  de  la  atención  que  piden  las  hazañas 
de  don  Quixote  no  la  darían  á  las  Novelas,  y  pasarían  por  ellas,  ó  con 
priesa,  ó  con  enfado,  sin  advertir  la  gala  y  artificio  que  en  sí  contiene,  el 
cual  se  mostrará  bien  al  descubierto,  cuando  por  sí  solas  sin  arrimarse  á 
las  locuras  de  don  Quixote,  ni  á  las  sandeces  de  Sancho  salieran  á  la  luz 
y  así  en  esta  segunda  parte  no  quiso  ingerir  novelas  sueltas,  ni  pegadizas, 
sino  algunos  episodios  que  lo  pareciesen,  nacidos  de  los  mismos  sucesos 
que  la  verdad  ofrece,  y  aun  éstos  limitadamente,  y  con  solas  las  palabras 
que  bastan  á  declararlos,  y  pues  se  contiene,  y  cierra  en  los  estrechos 
límites  de  la  narración,  teniendo  habilidad,  suficiencia,  y  entendimiento 
para  tratar  del  universo  todo,  pide,  no  se  desprecie  su  trabajo,  y  se  le  den 
alabanzas,  no  por  lo  que  escribe,  sino  por  lo  que  ha  dejado  de  escribir,  y 

(1)    Y  debió  agregar,  para  tranquilizar  á  loa  literatos:  no  las  podía  pu- 
blicar aisladamente. 
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luego  prosigue  la  historia,  diciendo:  que  en  acabando  de  comer  don  Qui- 
lote  el  día  que  dio  los  consejos  á  Sancho,  aquella  tarde  se  los  dio  escritos, 
para  que  él  buscase  quien  se  los  leyese:  pero  apenas  se  los  hubo  dado, 
cuando  se  le  cayeron,  y  vinieron  á  manos  del  Duque,  que  los  comunicó 
con  la  Duquesa,  y  los  dos  se  admiraron  de  nuevo  de  la  locura,  y  del  inge- 
nio de  don  Quixote:  y  asi  llevando  adelante  sus  burlas,  aquella  tarde  en- 
viaron á  Sancho  con  mucho  acompañamiento  al  lugar  que  para  él  habla 
de  ser  ínsula.  (1)  Acaeció  pues,  que  el  que  le  llevaba  á  cargo,  era  un  Ma- 
yordomo del  Duque  muy  discreto,  y  muy  gracioso,  que  no  puede  haber 
gracia,  donde  no  hay  discreción,  el  cual  había  hecho  la  persona  de  la  Con- 
desa Trifaldi,  con  el  donaire  que  queda  referido,  y  con  esto,  y  con  ir 
industriado  de  sus  señores,  de  cómo  se  había  de  haber  con  Sancho,  salió 
con  su  intento  maravillosamente.  Digo  pues,  que  acaeció,  que  así  como 
Sancho  vio  al  tal  Mayordomo,  se  le  figuró  en  su  rostro  el  mismo  de  la 
Trifaldi,  y  volviéndose  á  su  señor,  le  dijo:  señor,  ó  á  mí  me  ha  de  llevar 
el  diablo  de  aquí  de  donde  estoy,  en  justo,  y  en  creyente,  ó  v.  m.  me  ha 
de  confesar,  que  el  rostro  deste  Mayordomo  del  Duque  que  aquí  está,  es 
el  mismo  de  la  Dolorida.  Miró  don  Quixote  atentamente  al  Mayordomo, 
y  habiéndole  mirado  dijo  á  Sancho.  No  hay  para  qué  te  lleve  el  diablo 
Sancho  ni  en  justo,  ni  en  creyente  (que  no  sé  lo  que  quieres  decir)  que  el 
rostro  de  la  Dolorida  es  el  del  Mayordomo:  pero  no  por  eso  el  Mayordomo 
es  la  Dolorida,  que  á  serlo  implicaría  contradicción  muy  grande,  y  no  es 
tiempo  ahora  de  hacer  estas  averiguaciones,  que  sería  entrarnos  en  intri- 
cados  laberintos:  créeme  amigo,  que  es  menester  rogar  á  nuestro  Señor 
muy  de  veras,  que  nos  libre  á  los  dos  de  malos  liechiceros,  y  de  malos  en- 
cantadores. No  es  burla  señor,  replicó  Sancho,  sino  que  denantes  le  oí 
hablar,  y  no  pareció  sino  que  la  voz  de  la  Trifaldi  me  sonaba  en  los  oídos. 
Ahora  también,  yo  callaré:  pero  no  dejaré  de  andar  advertido  de  aquí  ade- 
lante, á  ver  si  descubre  otra  señal,  que  confirme,  ó  deshaga  mí  sospecha. 
Así  lo  has  de  hacer  Sancho,  dijo  don  Quixote,  y  darásme  aviso  de  todo  lo 
que  en  este  caso  descubrieres,  y  de  todo  aquello  que  en  el  Gobierno  te 
sucediere.  Salió  en  fin  Sancho  acompañado  de  mucha  gente,  vestido  á  lo 
letrado,  y  encima  un  gabán  muy  ancho  de  chamelote  de  aguas  leonado, 
con  una  montera  de  lo  mismo  sobre  un  macho  á  la  jineta,  y  detrás  del, 
por  orden  del  Duque,  iba  el  rucio  con  jaeces  y  ornamentos  jumentiles  de 
seda,  y  flamantes,  volvía  Sancho  la  cabeza  de  cuando  en  cuando  á  mirar 


(1)     [Para  él  (Sancho)  solamente  había  de  ser  ínsula! 
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á  su  asDO,  con  cuya  compañía  iba  tan  contento,  que  no  se  trocara  con  el 
Emperador  de  Alemania. 

Al  despedirse  de  los  Duques  les  besó  las  manos,  y  tomó  la  bendición 
de  su  señor,  que  se  la  dio  con  lágrimas,  y  Sancho  la  recibió  con  pucheri- 
tos  (1).  Deja  lector  amable  ir  en  paz,  y  en  hora  bueua  al  buen  Sancho,  y 
«spera  dos  fanegas  de  risa,  que  te  ha  de  causar  el  saber,  cómo  se  portó  en 
su  cargo,  y  en  tanto  atiende  á  saber  lo  que  le  pasó  á  su  amo  aquella  no- 
che, que  si  con  ello  no  rieres,  por  lo  menos  desplegarás  los  labios  con  risa 
de  jimia,  porque  los  sucesos  de  don  Quixote,  ó  se  han  de  celebrar  con  ad- 
miración, ó  con  risa.  Cuéntase  pues,  que  apenas  se  hubo  partido  Sancho 
cuando  don  Quixote  sintió  su  soledad,  y  si  fuera  posible  revocarle  la  comi- 
sión, y  quitarle  el  gobierno,  lo  hiciera.  Conoció  la  Duquesa  su  melancolía, 
y  preguntóle,  que  de  qué  estaba  triste,  que  si  era  por  la  ausencia  de  San- 
cho, que  escuderos,  dueñas,  y  doncellas  había  en  su  casa,  que  le  servirían 
muy  á  satisfacción  de  su  deseo.  Verdad  es  señora  mía,  respondió  don  Qui- 
xote, que  siento  la  ausencia  de  Sancho:  pero  no  es  esa  la  causa  principal, 
que  me  hace  parecer  que  estoy  triste,  y  de  los  muchos  ofrecimientos  que 
vuestra  Excelencia  me  hace  solamente  acepto  y  escojo  el  de  la  voluntad 
con  que  se  me  hacen,  y  en  lo  demás  suplico  á  vuestra  Excelencia  que  den- 
tro de  mi  aposento  consienta,  y  permita  que  yo  sólo  sea  el  que  me  sirva. 
En  verdad  dijo  la  Duquesa,  señor  don  Quixote,  que  no  ha  de  ser  así,  que 
le  han  de  servir  cuatro  doncellas  de  las  mías,  hermosas  como  unas  flores. 
Para  mí  respondió  don  Quixnte  no  serán  ellas  como  ñores,  sino  como  es- 
pinas, que  me  puncen  el  alma.  Así  entrarán  ellas  en  mi  aposento,  ni  cosa 
que  lo  parezca  como  volar.  Si  es,  que  vuestra  grandeza  quiere  llevar  ade- 
lante el  hacerme  merced,  sin  yo  merecerla,  déjeme  que  yo  me  las  haya 
conmigo,  y  que  yo  me  sirva  de  mis  puertas  adentro,  que  yo  ponga  una 
muralla  en  medio  de  mis  deseos,  y  de  mi  honestidad,  y  no  quiero  perder 
esta  costumbre  por  la  liberalidad  que  vuestra  alteza  quiere  mostrar  conmi- 
go. Y  en  resolución  antes  dormiré  vestido  que  consentir,  que  nadie  me 
desnude.  No  más  no  más  señor  don  Quixote,  replicó  la  Duquesa,  por  mi 
digo  que  daré  orden,  que  ni  aun  una  mosca  entre  en  su  estancia,  no  que 
una  doncella,  no  soy  yo  persona,  que  por  mí  se  ha  de  descabalar  la  decen- 
cia del  señor  don  Quixote,  que  según  se  me  ha  traslucido,  la  que  más 
campea  entre  sus  muchas  virludes  es  la  de  la  honestidad.  Desnúdese  vues- 

(1)  Expresión  de  mi  tierra,  que  denota  la  terneza  y  bondad  de  ambos. 
¿Hay  otra  frase  que  substituya  con  ventaja  á  ésta,  explicativa  del  dolor 
que  les  producía  la  separación? 
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tra  merced,  y  vístase  á  sus  solas,  y  á  su  modo,  como,  y  cuando  quisiere, 
que  no  habrá  quien  lo  impida,  pues  dentro  de  su  aposento  hallará  los 
vasos  necesarios  al  menester  del  que  duerme  á  puerta  cerrada,  porque  nin- 
guna natural  necesidad  le  obligue  á  que  la  abra.  Viva  mil  siglos  la  gran 
Dulcinea  del  Toboso,  y  sea  su  nombre  extendido  por  toda  la  redondez  de 
la  tierra,  pues  mereció  ser  amada  de  tan  valiente,  y  tan  honesto  Caballero, 
y  los  benignos  cielos  infundan  en  el  corazón  de  Sancho  Panza  nuestro  Go- 
bernador, un  deseo  de  acabar  presto  sus  disciplinas,  para  que  vuelva  á 
gozar  el  mundo  de  la  belleza  de  tan  gran  señora.  A  lo  cual  dijo  don  Qui- 
xote,  vuestra  altitud  ha  hablado  como  quien  es,  que  en  la  boca  de  las  bue- 
nas señoras  no  ha  de  haber  ninguna  que  sea  mala,  y  más  venturosa,  y  más 
conocida  será  en  el  mundo  Dulcinea,  por  haberla  alabado  vuestra  grande- 
za, que  por  todas  las  alabanzas  que  puedan  darle  los  más  elocuentes  de  la 
tierra.  Ahora  bien  señor  don  Quixote,  replicó  la  Duquesa,  la  hora  de  cenar 
se  llega,  y  el  Duque  debe  de  esperar,  venga  vuesa  merced  y  cenemos,  y 
acostaráse  temprano,  que  el  viaje  que  ayer  hizo  de  Gandaya  no  fué  tan 
corto,  que  no  haya  causado  algún  molimiento.  No  siento  ninguno,  señora, 
respondió  don  Quixote,  porque  osaré  jurar  á  vuestra  Excelencia,  que  en  mi 
vida  he  subido  sobre  bestia  más  reposada,  ni  de  mejor  paso  que  Clavileño 
y  no  sé  yo  qué  le  pudo  mover  á  Malambruno  para  deshacerse  de  tan  lige- 
ra y  tan  gentil  cabalgadura  (1),  y  abrasarla  así,  sin  más  ni  más.  A  eso  se 


(1)  Dice  la  Duquesa...  «venga  v.  m.  y  cenemos,  y  acostaráse  temprano, 
que  el  viaje  que  hizo  ayer  de  Candaya  no  fué  tau  corto...» 

La  verdad,  lector,  el  perfeccionamiento  de  los  telescopios  no  es  bas- 
tante á  vislumbrar  la  tremenda  distancia  que  nos  separa  de  la  realid^ad; 
pero  yo  para  mí  tengo,  que  desde  el  «punto  de  mira»  indicado  en  el  grá- 
fico del  capítulo  XLI,  se  pueden  distinguir  los  lugares  de  estas  magnírtcas 
descripciones,  ó,  á  lo  menos,  abarcar  el  perímetro  de  conjunto  de  esta  na- 
rración fabulosa,  ó  enredo  mitológico-histórico-geográfico. 

Desde  la  Bienvenida,  donde  se  celebra  la  festividad  de  la  Candelaria 
(ler  Candaia- Candaya)  hasta  el  Petroxe  ó  Perose  (del  Betrus  de  los  tiempos 
de  Ferseo),  hay  escasamente  tres  leguas  y  media,  el  viaje,  efectuado  á  lo- 
mos de  Clavileño  (Pegaso),  bestia  reposadísima  con  todas  las  trazas  de  ua 
monte  altísimo  parecido  al  en  que  se  convirtió  Atlante  por  no  haber  que- 
rido hospedar  á  Perseo,  permite,  puestos  sobre  la  montura  de  Clavileño, 
que  estará  en  tales  momentos  subido  en  la  cumbre  de  más  altitud  de  aque- 
llos sitios  del  estado  mauritano,  contemplar  á  placer  á  las  siete  cabrillas 
(Hiades)  que  los  dioses  del  Olimpo  trasladaron  al  cielo,  y  que  este  otro  dios 
de  la  literatura  mundial  hizo  descender  á  la  tierra  con  asiento  en  la  falda 
S.  de  Sierra  Morena;  el  picaro  Malambruno,  salido  de  los  cabellos  de  Me- 
dusa por  expresa  voluntad  de  este  Manco  ingeniosísimo,  nos  hace  pensar 
seriamente  en  que,  cuando  él  escribió  su  libro,  con  cariátide  gentílica 
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puede  imaginar,  respondió  la  Duquesa,  que  arrepentido  del  mal  que  había 
hecho  á  la  Triíaldi,  y  compañía,  y  á  otras  personas,  y  de  las  maldades, 
que  como  hechicero,  y  encantador  debía  haber  cometido,  quiso  concluir 
con  todos  los  instrumentos  de  su  oficio,  y  como  á  principal,  y  que  más  le 
traía  desasosegado,  vagando  de  tierra  en  tierra,  abrasó  á  Clavilefio  que  con 
sus  cenizas,  y  con  el  trofeo  del  cartel  queda  eterno  el  valor  del  gran  don 
Quixote  de  la  Mancha.  De  nuevo  nuevas  gracias  dio  don  Quixote  á  la  Du- 
quesa, y  en  cenando  don  Quixote,  se  retiró  en  su  aposento,  solo,  sin  con- 
sentir, que  nadie  entrase  en  él  á  servirle,  tanto  se  temía  de  encontrar 
ocasiones  que  le  moviesen,  ó  forzasen  á  perder  el  honesto  decoro  que  á  su 
señora  Dulcinea  guardaba,  siempre  puesta  en  la  imaginación  la  bondad 
de  Amadís,  flor  y  espejo  de  los  Andantes  Caballeros.  Cerró  tras  sí  la  puer- 
ta, y  á  la  luz  de  dos  velas  de  cera  se  desnudó,  y  al  descalzarse  (ó  desgra- 
cia indigna  de  tal  persona)  se  le  soltaron,  no  suspiros,  ni  otra  cosa,  que 
desacreditasen  la  limpieza  de  su  policía,  sino  hasta  dos  docenas  de  puntos 
de  una  media,  que  quedó  hecha  celosía,  afligióse  en  extremo  el  buen  señor, 
y  diera  él  por  tener  allí  un  adarme  de  seda  verde  una  onza  de  plata,  digo 
seda  verde,  porque  las  medias  eran  verdes:  aquí  exclamó  Beneugeli,  y  es- 
cribiendo, dijo:  O  pobreza  pobreza,  no  sé  yo  con  qué  razón  se  movió  aquel 
gran  poeta  Cordobés,  á  llamarte  dádiva  santa  desagradecida,  yo,  aunque 
Moro,  bien  sé  por  la  comunicación  que  he  tenido  con  Cristianos,  que  la 
santidad  consiste  en  la  caridad,  humildad,  fe,  obediencia,  y  pobreza:  pero 
con  todo  eso  digo,  que  ha  de  tener  mucho  de  Dios  el  que  se  viniere  á  con- 
tentar con  ser  pobre,  sino  es  de  aquel  modo  de  pobreza,  de  quien  dice  uno 
de  sus  mayores  Santos:  Tened  todas  las  cosas  como  si  no  las  tuvieseis,  y 
á  esto  llaman  pobreza  de  espíritu:  pero  tu  segunda  pobreza  (que  eres  de  la 
que  yo  hablo)  por  qué  quieres  estrellarte  con  los  Hidalgos  y  bien  nacidos, 
más  que  con  la  otra  gente?  Por  qué  los  obligas  á  dar  pantalla  á  los  zapa- 
tos? y  á  que  los  botones  de  sus  ropillas  unos  sean  de  seda,  otros  de  cerdas, 
y  otros  de  vidrio?  por  qué  sus  cuellos  por  la  mayor  parte  han  de  ser  siem- 
pre escarolados,  y  no  abiertos  con  molde?  (y  en  esto  se  echará  de  ver  que 
es  antiguo  el  uso  del  almidón,  y  de  los  cuellos  abiertos)  y  prosiguió  mise- 
rable del  bien  nacido,  que  va  dando  pistos  á  su  honra,  comiendo  mal,  y  á 
puerta  cerrada,  haciendo  hipócrita  al  palillo  de  dientes,  con  que  sale  á  la 
calle  después  de  no  haber  comido,  cosa  que  lo  obligue  á  limpiárselos.  Mi- 


precursó  la  diabólica  risa  que  más  tarde  atribuyeron  á  Maquiavelo,  y  aún 
perdura  en  los  entreabiertos  labios  de  las  hijas  de  Forco. 
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serable  de  aquel  digo,  que  tiene  la  honra  espantadiza,  y  piensa  que  desde 
una  legua  se  le  descubre  el  remiendo  del  zapato,  el  trasudor  del  sombrero 
la  hilaza  del  herreruelo,  y  la  hambre  de  su  estómago,  todo  esto  se  le  reno- 
vó á  don  Quixote  en  la  soltura  de  sus  puntos:  pero  consolóse  con  ver,  que 
Sancho  le  había  dejado  unas  botas  de  camino,  que  pensó  ponerse  otro  día. 
Finalmente  él  se  recostó  pensativo,  y  pesaroso  así  de  la  falta  que  Sancho 
le  hacía,  como  de  la  irreparable  desgracia  de  sus  medias,  á  quien  tomara 
los  puntos,  aunque  fuera  con  seda  de  otro  color,  que  es  una  de  las  mayo" 
res  señales  de  miseria,  que  un  Hidalgo  puede  dar  en  el  discurso  de  su 
prolija  estrecheza.  Mató  las  velas  hacía  calor,  y  no  podía  dormir,  levantó' 
se  del  lecho,  y  abrió  un  poco  la  ventana  de  una  reja,  que  daba  sobre  un 
hermoso  jardín,  y  al  abrirla  sintió,  que  andaba  y  hablaba  gente  en  el  jar- 
dín, púsose  á  escuchar  atentamente,  leva.ntaron  la  voz  los  de  abajo,  tanto 
que  pudo  oir  estas  razones. 

No  me  porfíes  ó  Emerencia  que  cante,  pues  sabes  que  desde  el  punto 
que  este  forastero  entró  en  este  castillo,  y  mis  ojos  le  miraron,  yo  no  sé 
cantar  sino  llorar,  cuanto  más  que  el  sueño  de  mi  señora  tiene  más  de 
ligero  que  de  pesado,  y  no  querría  que  nos  hallase  aquí  por  todo  el  tesoro 
del  mundo:  y  puesto  caso  que  durmiese  y  no  despertase,  en  vano  sería  mi 
canto,  si  duerme,  y  no  despierta  para  oírle  este  nuevo  Eneas,  que  ha  lle- 
gado á  mis  regiones  para  dejarme  escarnida  (1).  No  des  en  eso  Altisido- 
ra,  amiga,  respondieron,  que  sin  duda  la  Duquesa,  y  cuantos  hay  en  esa 
casa  duermen,  sino  es  el  señor  de  tu  cora.'-ón,  y  el  despertador  de  tu  almai 
porque  ahora  sentí  que  abría  la  ventana  de  la  reja  de  su  estancia,  y  sin 
duda  debe  de  estar  despierto,  canta  lastimada  mía,  en  tono  bajo,  y  suave, 
al  son  de  tu  arpa,  y  cuando  la  Duquesa  nos  sienta,  le  echaremos  la  culpa 
al  calor  que  hace.  No  está  en  eso  el  punto,  ó  Emerencia,  respondió  la  Al- 
tisidora,  sino  en  que  no  querría,  que  mi  canto  descubriese  mi  corazón,  y 
fuese  juzgada  de  los  que  no  tienen  noticia  de  las  fuerzas  poderosas  de 
amor  por  doncella  antojadiza,  y  liviana:  pero  venga  lo  que  viniere,  que 
más  vale  vergüenza  en  cara,  que  mancilla  en  corazón,  y  en  esto  sintió 
tocar  un  arpa  suavísimamente.  Oyendo  lo  cual  quedó  don  Quixote  pasma- 
do, porque  en  aquel  instante  se  le  vinieron  á  la  memoria  las  infinitas 
aventuras  semejantes  á  aquella  de  ventanas,  rejas  y  jardines,  músicas, 
requiebros,  y  desvanecimientos,  que  en  los  sus  desvanecidos  libros  de 
Caballerías  había  leído,  luego  imaginó  que  alguna  doncella  de  la  Duquesa, 


(1)     Contracción  rústica,  por  escarnecida. 


-  363  - 

estaba  del  enamorada,  y  que  la  honestidad  la  forzaba  á  tener  secreta  su 
voluntad,  temió  no  le  rindiese,  y  propuso  en  su  pensamiento  el  no  dejarse 
vencer,  y  encomendándose  de  todo  buen  ánimo  y  buen  talante  á  su  señora 
Dulcinea  del  Toboso,  determinó  de  escuchar  la  música,  y  para  dar  á  en- 
tender que  allí  estaba  dio  un  fingido  estornudo,  de  que  no  poco  se  alegra- 
ron las  doncellas,  que  otra  cosa  no  deseaban,  sino  que  don  Quixote  las 
oyese.  Kecorrida  pues,  y  afinada  la  arpa  Altisidora  dio  principio  á  este 
romance. 


O  tú  que  estás  en  tu  lecho, 
entre  sábanas  de  holanda 
durmiendo  á  pierna  tendida, 
de  la  noche  á  la  mañana. 

Caballero  el  más  valiente 
que  ha  producido  la  Mancha, 
más  honesto  y  más  bendito 
que  el  oro  fino  de  Arabia. 

Oye  á  una  triste  doncella 
bien  crecida,  y  mal  lograda, 
que  en  la  luz  de  tus  dos  soles 
se  siente  abrasar  el  alma. 

Tú  buscas  tus  aventuras, 
y  ajenas  desdichas  hallas, 
das  las  heridas,  y  niegas 
el  remedio  de  sanarlas. 

Dime  valeroso  joven, 
que  Dios  prospere  tus  ansias, 
si  te  criaste  en  la  Libia, 
ó  en  las  montañas  de  Jaca? 

Si  sierpes  te  dieron  leche? 
ai  á  dicha  fueron  tus  amas, 
la  aspereza  de  las  selvas, 
y  el  horror  de  las  montañas? 


Muy  bien  puede  Dulcinea 
doncella  rolliza  y  sana, 
preciarse  de  que  ha  rendido 
á  una  tigre  y  ñera  brava. 

Por  esto  será  famosa, 
desde  Henares  á  .Jarama, 
desde  el  Tajo  á  Manzanares, 
desde  Pisuerga  hasta  Arlanza. 

Trocárerae  yo  por  ella, 
y  diera  encima  una  saya, 
de  las  más  gayadas  mías, 
que  de  oro  le  adornan  franjas. 

O  quién  se  viera  en  tus  brazos, 
ó  si  no  junto  á  tu  cama, 
rascándote  la  cabeza, 
y  matándote  la  caspa. 

Mucho  pido,  y  no  soy  digna 
de  merced  tan  señalada, 
los  pies  quisiera  raerte,  (1) 
que  á  una  humilde  esto  le  basta, 

O  qué  de  cofias  te  diera, 
qué  de  escarpines  de  plata, 
qué  de  calzas  de  damasco, 
qué  de  herreruelos  de  holanda. 


(1)  Por  haber  duplicado  la  erre  en  la  imprenta,  se  suscitó  una  duda 
que  degeneró  en  equivocación  lamentabilísima.  Casi  todas  las  edicionee 
dicen  traerte. 
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Qué  de  finísimas  perlas, 
cada  cual  como  una  agalla, 
que  á  no  tener  compañeras, 
las  solas  fueran  llamadas. 

No  mires  de  tu  Tarpeya, 
este  incendio  que  me  abrasa, 
Nerón  Manchego  del  mundo, 
ni  le  avives  con  tu  saña, 

Niña  soy  pulcela  tierna, 
mi  edad  de  quince  no  pasa, 
catorce  tengo  y  tres  meses, 
te  juro  en  Dios  y  en  mi  ánima. 

No  soy  renca,  ni  soy  coja, 
ni  tengo  nada  de  manca, 


los  cabellos  como  lirios, 

que  en  pie  por  el  suelo  arrastran. 

Y  aunque  es  mi  boca  aguileña 
y  la  nariz  algo  chata, 
ser  mis  dientes  de  topacios, 
mi  belleza  al  cielo  ensalza. 

Mi  voz  ya  vez,  si  me  escuchas, 
que  á  la  que  es  más  dulce  iguala, 
y  soy  de  disposición 
algo  menos  que  mediana. 

Estas  y  otras  gracias  miras, 
son  despojos  de  tu  aljaba, 
desta  casa  soy  doncella, 
y  Altisidora  me  llaman. 


Aquí  dio  fin  el  canto  de  la  malherida  Altisidora,  y  comenzó  el  asom- 
bro del  requerido  don  Quixote,  el  cual  dando  un  gran  suspiro  dijo  entre  si. 

Que  tengo  de  ser  tan  desdichado  andante  que  no  ha  de  haber  doncella 
que  me  mire,  que  de  mi  no  se  enamore?  que  tenga  de  ser  tan  corta  de 
ventura  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  que  no  la  han  de  dejar  á  solas 
gozar  de  la  incomparable  firmeza  mía?  Qué  la  queréis  Reinas?  á  qué  la 
perseguís  Emperatrices,  para  qué  la  acosáis  doncellas,  de  á  catorce  á 
quince  años?  Dejad,  dejad  á  la  miserable  que  triunfe,  se  goce,  y  ufane  cou 
la  suerte  que  amor  quiso  darle,  en  rendirle  mi  corazón  y  entregarle  mi 
alma.  Mirad  caterva  enamorada,  que  para  sola  Dulcinea  soy  de  masa,  y 
de  alfeñique,  y  para  todas  las  demás  soy  de  pedernal:  para  ellas  soy  miel, 
y  para  vosotras  acíbar;  para  mí  sola  Dulcinea  es,  la  hermosa,  la  discreta, 
la  honesta,  la  gallarda,  y  la  bien  nacida,  y  las  demás  las  feas,  las  necias, 
las  livianas,  y  las  de  peor  linaje:  para  ser  yo  suyo,  y  no  de  otra  alguna 
me  arrojó  la  naturaleza  al  mundo,  llore,  ó  cante  Altisidora,  desespérese 
Madama  por  quien  me  aporrearon  en  el  castillo  del  Moro  encantado,  que 
yo  tengo  de  ser  de  Dulcinea,  cocido,  ó  asado,  limpio,  bien  criado,  y  ho- 
nesto, á  pesar  de  todas  las  potestades  hechiceras  de  la  tierra,  y  con  esto 
«erró  de  golpe  la  ventana,  y  despechado  y  pesaroso,  como  si  le  hubiera 
acontecido  alguna  gran  desgracia  se  acostó  en  su  lecho,  doniii-  le  dejare- 
mos por  ahora,  porque  nos  está  llamando  el  gran  Sancho  l*anza,  que 
quiere  dar  principio  á  su  famoso  gobierno. 
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CAPITULO  XLV 

De  cómo  el  gran  Sancho  Panza  tomó  la  posesión  de 
su  ínsula,  y  del  modo  que  comenzó  á  gobernar. 

o  perpetuo  descubridor  de  los  Antípodas,  hacha  del  mundo,  ojo  del 
cielo,  meneo  dulce  de  las  cantimploras,  Timbrio  aquí,  Febo  allí,  tirador 
acá,  médico  acullá^  padre  de  la  poesía,  inventor  de  la  música,  tú  que 
siempre  sales  (y  aunque  lo  parece)  nunca  te  pones.  A  tí  digo,  ó  Sol  con 
cu3'a  ayuda  el  hombre  engendra  al  hombre:  á  tí  digo,  que  me  favorez- 
cas, y  alumbres  la  oscuridad  de  mi  ingenio,  para  que  pueda  discurrir  por 
sus  puntos  en  la  narración  del  Gobierno  del  gran  Sancho  Panza,  que  sin 
tí,  yo  me  siento  tibio,  desmazalado,  y  confuso. 

Digo  pues,  que  con  todo  su  acompañamiento  llegó  Sancho  á  un  lugar 
de  hasta  mil  vecinos,  que  era  de  los  mejores  que  el  Duque  tenía,  diéronle 
a  entender  que  se  llamaba  la  ínsula  Barataría,  ó  ya  porque  el  lugar  se 
llamaba  Baratarlo,  ó  ya  por  el  barato  con  que  se  le  había  dado  el  Go- 
bierno: (1)  al  llegar  á  las  puertas  de  la  villa,  que  era  cercada,  salió  el  Re- 
gimiento del  pueblo  á  recibirle,  tocaron  las  campanas,  y  todos  los  vecinos 
dieron  muestras  de  general  alegríe,  y  con  mucha  pompa  le  llevaron  á  la 
Iglesia  mayor  á  dar  gracias  á  Dios,  y  luego  con  algunas  ridiculas  cere- 
monias le  entregaron  las  llaves  del  pueblo,  y  le  admitieron  por  perpetuo 
Gobernador  de  la  ínsula  Barataría.  (2)  El  traje,  las  barbas,  la  gordura,  y 

(1)  La  referencia,  que  también  llegó  á  mis  oídos,  de  conservar  tosca- 
mente grabada  en  una  piedra  la  fecha  del  desastre  de  Alarcos,  no  pude 
comprobarla;  pero  el  aire  zumbón  del  apodo  contrapuesto  á  escarísima-»  me 
inició  en  este  secreto  de  la  Historia:  los  ríos  de  sangre  que  costó  su  pose- 
sión á  moros  y  á  cristianos,  que,  por  su  topografía,  en  las  algaras  anuales 
era  objeto  de  baratería. 

¡Triste  paradoja  te  reservaba  el  destino  al  rememorar  tan  luctuosa 
hecatombe)  pero  aun  así,  tu  conorte  sea,  que  con  sentimiento  oculto  te 
cantó  el  más  grande  de  los  mortales! 

Y  como  ahora  se  camina  de  una  en  otra  metáfora,  más  adelante  se 
observará  la  traslación  de  esta  ínsula  á  el  lugar  de  hasta  mil  vecinos  que 
en  los  tiempos  de  Cervantes  tenía  muy  buenas  murallas  (Villarreal)  por 
ser  punto  á  propósito  para  administrar  Sancho  justicia. 

(2)  Que,  con  perdón  del  conjeturista  Peliicer,  se  va  viendo  que  no  es 
Pedrola. 
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pequenez  del  nuevo  Gobernador  tenía  admirada  á  toda  la  gente,  que  el 
busilis  del  cuento  no  sabía,  y  aun  á  todos  los  que  los  sabían,   que  eran 
muchos.  Finalmente  en  sacándole  de  la  Iglesia,  le  llevaron  á  la  silla  del 
Juzgado,  y  se  sentaron  en  ella  y  el  Mayordomo  del  Duque  le  dijo,  es  cos- 
tumbre antigua  en  esta  ínsula,  señor  Gobernador,  que  el  que  viene  á  tomar 
posesión  desta  famosa  ínsula,  está  obligado  á  responder  á  una  pregunta 
que  se  le  hiciere,  que  sea  algo  intrincada,  y  dificultosa,  de  cuya  respuesta 
el  pueblo  toma,  y  toca  el  pulso  del  ingenio  de  su  nuevo  Gobernador,  y 
así,  ó  se  alegra,  ó  se  entristece  con  su  venida.  En  tanto  que  el  Mayordomo 
decía  esto  á  Sancho,  estaba  él  mirando  unas  grandes,  y  muchas  letras  que 
en  la  pared  frontera  de  su  silla  estaban  escritas,  y  como  él  no  sabía  leer, 
preguntó  que  qué  eran  aquellas  pinturas,  que  en  aquella  pared  estaban: 
fuéle  respondido:  Señor  allí  está,  escrito  y  notado  el  día  en  que  V.  S.  tomó 
posesión  desta  ínsula,  y  dice  el  epitafio:  (1)  Hoy  día  á  tantos  de  tal  mes, 
y  de  tal  año  tomó  la  posesión  desta  ínsula  el  señor  don  Sancho  Panza  que 
muchos  años  la  goce.  Y  á  quién  llaman  don  Sancho  Panza?  preguntó  San- 
cho. A  V.  S.  respondió  el  Mayordomo,  que  en  esta  ínsula  no  ha  entrado 
otro  Panza,  sino  el  que  está  sentado  en  esa  silla.  Pues  advertid  hermano, 
dijo  Sancho,  que  yo  no  tengo  don,  ni  en  todo  mi  linaje  le  ha  habido,  San- 
cho Panza  me  llaman  á  secas,  y  Sancho  me  llamó  mi  padre,  y  Sancho  mi 
abuelo  y  todos  fueron  Panzas  sin  añadiduras  de  dones  ni  donas,  y  yo  ima- 
gino que  en  esta  ínsula  debe  de  haber  más  dones  que  piedras,  pero  basta 
Dios  me  entiende,  y  podrá  ser,  que  si  el  Gobierno  me  dura  cuatro  días,  yo 
escardaré  otros  dones,  que  por  la  muchedumbre  deben  de  enñidar  como  los 
mosquitos.  Pase  adelante  con  su  pregunta  el  señor  Mayordomo,  que  yo 
responderé  lo  mejor  que  supiere,  ora  se  entristezca,  ó  no  se  entristezca  el 
pueblo.  A  este  instante  entraron  en  el  juzgado  dos  hombres,  el  uno  vesti- 
do de  labrador,  y  el  otro  de  sastre,  porque  traía  unas  tijeras  en  la  mano,  y 
el  sastre  dijo:  Señor  Gobernador,  yo  y  este  hombre  labrador  venimos 
ante  v.  m.  en  razón  que  este  buen  hombre  llegó  á  mi  tienda  ayer,  que  yo 
con  perdón  de  los  presentes  soy  sastre  examinado,  que  Dios  sea  bendito,  y 
poniéndome  un  pedazo  de  paño  en  las  manos,  me  preguntó:  Señor  habría 
en  esto  paño  harto  para  hacerme  una  caperuza?  Yo  tanteando  el  paño,  le 
respondí  que  sí,  él  debióse  de  imaginar,  á  lo  que  yo  imagino,   é  imaginé 
bien,  que  sin  duda  yo  le  quería  hurtar  alguna  parte  del  paño,  fundándose 
en  su  malicia,  y  en  la  mala  opinión  de  los  sastres:  y  replicóme  que  mirase 

(1)     A  19  de  Julio  de  1195,  día  de  los  mártires,  no  quedó  piedra  sobre 
piedra. 
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si  habría  para  dos:  adivínele  el  pensamiento,  y  díjele,  que  sí,  y  él,  caballe- 
ro en  sa  dañada  y  primera  intención,  fué  añadiendo  caperuzas,  y  yo  aña- 
diendo síes,  hasta  que  llegamos  á  cinco  caperuzas,  y  ahora  en  este  punto 
acaba  de  venir  por  ellas,  yo  se  las  doy,  y  no  me  quiere  pagar  la  hechura- 
antes  me  pide  que  le  pague,  ó  vuelva  su  paño.  Es  todo  esto  así  hermano? 
preguntó  Sancho.  Sí  señor,  respondió  el  hombre:  pero  hágale  v.  m.  que 
muestre  las  cinco  caperuzas  que  me  ha  hecho.  De  buena  gana,  respondió 
el  sastre,  y  sacando  en  continente  (1)  la  mano  debajo  del  herreruelo  mostró 
en  ella  cinco  caperuzas  puestas  en  las  cinco  cabezas  de  los  dedos  de  la 
mano,  y  dijo:  He  aquí  las  cinco  caperuzas,  que  este  buen  hombre  me  pide, 
y  en  Dios  y  en  mi  conciencia,  que  no  ha  quedado  nada  del  paño,  y  yo 
daré  la  obra  á  vista  de  veedores  del  oficio.  Todos  los  presentes  se  rieron 
de  la  multitud  de  las  caperuzas,  y  del  nuevo  pleito.  Sancho  se  puso  á  con- 
siderar un  poco,  y  dijo:  Paréceme  que  en  este  pleito  no  ha  de  haber  largas 
dilaciones,  sino  juzgar  luego  ajuicio  de  buen  varón,  y  así  yo  doy  por  sen- 
tencia, que  el  sastre  pierda  las  hechuras,  y  el  labrador  el  paño,  y  las  cape- 
ruzas se  lleven  á  los  presos  de  la  cárcel,  y  no  haya  más.  Si  la  sentencia 
pasada  de  la  bolsa  del  ganadero  movió  á  admiración  á  los  circunstantes, 
ésta  les  provocó  á  risa:  pero  en  fin  se  hizo  lo  que  mandó  el  Gobernador, 
ante  el  cual  se  presentaron  dos  hombres  ancianos,  el  uno  traía  una  caña- 
heja  por  báculo,  y  el  sin  báculo  dijo:  Señor  á  este  buen  hombre  le  presté 
días  ha  diez  escudos  de  oro  en  oro  por  hacerle  placer  y  buena  obra,  con 
condición  que  me  los  volviese,  cuando  se  los  pidiese,  paráronse  muchos 
días  sin  pedírselos,  por  no  ponerle  en  mayor  necesidad  de  volvérmelos,  que 
la  que  él  tenía,  cuando  yo  se  los  presté:  pero  por  parecerme  que  se  des- 
cuidaba en  la  paga  se  los  he  pedido  una  y  mucha  veces,  y  no  solamente 
no  rae  los  vuelve,  pero  me  los  niega,  y  dice,  que  nunca  tales  diez  escudos 
le  presté,  y  que  si  se  los  presté,  que  ya  me  las  ha  vuelto,  yo  no  tengo  tes- 
tigos, ni  del  prestado,  ni  de  la  vuelta,  porque  no  me  los  ha  vuelto,  que- 
rría que  V.  m.  le  tomase  juramento,  y  si  jurare  que  me  los  ha  vuelto, 
JO  se  los  perdono  para  aquí,  y  para  delante  de  Dios.  Qué  decís  vos  á  esto 
buen  viejo  del  báculo?  dijo  Sancho.  A  lo  que  dijo  el  viejo:  Yo  señor  con- 
fieso: que  me  los  prestó,  y  baje  v.  m.  esa  vara,  y  pues  él  lo  deja  en  mí  ju- 
ramento, yo  juraré  como  se  los  he  vuelto  y  pagado  real  y  verdaderamente. 
Bajó  el  Gobernador  la  vara,  y  en  tanto  el  viejo  del  báculo,  dio  el  báculo 
al  otro  viejo,  que  se  le  tuviese  en  tanto  que  juraba,  como  si  le  embarazara 


(1)    Por  in  continenti. 
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mui;ho,  y  luego  puso  la  mano  en  la  Cruz  de  la  vara,  diciendo,  que  era  ver- 
dad, que  se  le  habían  prestado  aquellos  diez  escudos,  que  se  le  pedían, 
pero  que  él  se  los  había  vuelto  de  su  mano  á  la  suya,  y  que  por  no  caer 
en  ello  se  los  volvía  á  pedir  por  momentos.  Viendo  lo  cual  el  gran  Gober- 
nador, preguntó  al  acreedor,  qué  respondía  á  lo  que  decía  su  contrario,  y 
dijo  que  sin  duda  alguna  su  deudor  debía  de  decir  verdad,  porque  le  tenía 
por  hombre  de  bien,  y  buen  Cristiano,  y  que  á  él  se  le  debía  de  haber 
olvidado  el  cómo,  y  cuándo  se  los  había  vuelto,  y  que  desde  allí  en  ade- 
lante jamás  le  pediría  nada,  tornó  á  tomar  su  báculo  el  deudor,  y  bajando 
la  cabeza  se  salió  del  juzgado,  visto  lo  cual  Sancho,  y  que  sin  más  ni  más 
se  iba,  y  viendo  también  la  paciencia  del  demandante,  inclinó  la  cabeza 
sobre  el  pecho,  y  poniéndose  el  índice  de  la  mano  derecha  sobre  las  cejas, 
y  las  narices,  estuvo  como  pensativo  un  pequeño  espacio,  y  luego  alzó  la 
cabeza,  y  mandó  que  le  llamasen  al  viejo  del  báculo,  que  ya  se  había  ido: 
trajéronsele,  y  en  viéndole  Sancho,  le  dijo,  dadme  buen  hombre  ese  báculo 
que  le  he  menester.  De  muy  buena  gana,  respondió  el  viejo,  hele  aquí 
señor,  y  púsosele  en  la  mano:  tomóle  Sancho,  y  dándosele  al  otro  viejo,  le 
dijo,  andad  con  Dios  que  ya  vais  pagado.  Yo  señor,  respondió  el  viejo, 
pues  vale  esta  cañaheja  diez  escudos  de  oro?  Sí  dijo  el  Gobernador,  ó  sino 
yo  soy  el  mayor  porro  del  mundo,  y  ahora  se  verá,  si  tengo  yo  caletre  para 
gobernar  todo  un  Eeino,  y  mandó  que  allí  delante  de  todos  se  rompiese,  y 
abriese  la  caña.  Hízose  así,  y  en  el  corazón  della  hallaron  diez  escudos  en 
oro,  quedaron  todos  admirados,  y  tuvieron  á  su  Gobernador  por  un  nuevo 
Salomón.  Preguntáronle  de  dónde  había  colegido,  que  en  aquella  cañaheja 
estaban  aquellos  diez  escudos,  y  respondió,  que  de  haberle  visto  dar  el 
viejo  que  juraba  á  su  contrario  aquel  báculo  en  tanto  que  hacía  el  jura- 
mento, y  jurar  que  se  los  había  dado  real  y  verdaderamente,  y  que  en  aca- 
bando de  jurar  le  tornó  á  pedir  el  báculo,  le  vino  á  la  imaginación,  que 
dentro  del  estaba  la  paga  de  lo  que  pedían,  de  donde  se  podía  colegir,  que 
los  que  gobiernan,  aunque  sean  unos  tontos,  tal  vez  los  encamina  Dios  en 
sus  juicios,  y  más  que  él  había  oído  contar  otro  caso  como  aquel  al  Cura 
de  su  lugar,  y  que  él  tenía  tan  gran  memoria,  que  á  no  olvidársele  todo 
aquello  de  que  quería  acordarse,  no  hubiera  tal  memoria  en  toda  la  ínsula. 
Finalmente  el  un  viejo  corrido,  y  el  otro  pagado  se  fueron,  y  los  presentes 
quedaron  admirados,  y  el  que  escribía  las  palabras,  hechos  y  movimientos 
de  Sancho  no  acababa  de  determinarse,  si  le  tendría,  y  ponflria  por  tonto, 
ó  por  discreto.  Luego  acabado  este  pleito  entró  on  el  juzgado  una  mujer 
asida  fuertemente  de  un  hombre  vestido  de  ganadero  rico,  la  cual  venía 
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dando  grandes  voces,  diciendo:  Justicia  señor  Gobernador,  justicia,  y  sino 
la  hallo  en  la  tierra,  la  iré  á  buscar  al  cielo,  señor  Gobernador  de  mi  áni- 
ma, este  mal  hombre  me  ha  cogido  en  la  mitad  dése  campo,  y  se  ha  apro- 
vechado de  mi  cuerpo,  como  si  fuera  trapo  mal  lavado,  y  desdichada  de 
mí,  me  ha  llevado  lo  que  yo  tenía  guardado  más  de  veinte  y  tres  años  ha, 
defendiéndolo  de  Moros,  y  Cristianos,  de  naturales,  y  de  extranjeros,  y  yo 
siempre  dura  como  un  alcornoque,  conservándome  entera  como  la  salaman- 
quesa en  el  fuego,  ó  como  la  lana  entre  las  zarzas  (1):  para  que  este  buen 
hombre  llegase  ahora  con  sus  manos  limpias  á  manosearme.  Aun  eso  está 
por  averiguar  si  tiene  limpias,  ó  no  las  manos  este  galán,  dijo  Sancho,  y 
volviéndose  al  hombre,  le  dijo,  qué  decía,  y  respondía  á  la  querella  de 
aquella  mujer,  el  cual  todo  turbado  respondió:  Señores  yo  soy  un  pobre 
ganadero  de  ganado  de  cerda,  y  esta  mañana  salía  deste  lugar  de  vender, 
con  perdón  se  ha  dicho,  cuatro  puercos,  que  me  lloraron  de  alcabalas,  y 
socaliñas  poco  menos  de  lo  que  ellos  valían:  volvíame  á  mi  aldea,  topé  en 
el  camino  á  esta  buena  dueña  y  el  diablo  que  todo  lo  añasca,  y  todo  lo 
cuece,  hizo  que  yogásemos  juntos,  pagúele  lo  suficiente,  y  ella  mal  conten- 
ta asió  de  mí,  y  no  me  ha  dejado,  hasta  traerme  á  este  puesto  dice  que  la 
foreé,  y  miente  para  el  juramento  que  hago,  ó  pienso  hacer,  y  esta  es  toda 
la  verdad  sin  faltar  miaja.  Entonces  el  Gobernador  le  preguntó,  si  traía 
consigo  algún  dinero  en  plata,  él  dijo  que  hasta  veinte  ducados  tenía  en  el 
seno  en  una  bolsa  de  cuero,  mandó  que  la  sacase,  y  se  la  entregase  asi 
como  estaba  á  la  querellante,  él  lo  hizo  temblando,  la  tomó  la  mujer,  y 
haciendo  mil  zalemas  á  todos,  y  rogando  á  Dios  por  la  vida  y  salud  del 
señor  Gobernador,  que  así  miraba  por  las  huérfanas  menesterosas,  y  don- 
cellas, y  con  esto  se  salió  del  juzgado,  llevando  la  bolsa  asida  con  entram- 
bas manos,  aunque  primero  miró  si  era  de  plata  la  moneda  que  llevaba 
dentro.  Apenas  salió,  cuando  Sancho  dijo  al  ganadero,  que  ya  se  le  salta- 
ban las  lágrimas,  y  los  ojos  y  el  corazón  se  iban  tras  su  bolsa:  Buen  hom- 
bre id  tras  aquella  mujer,  y  quitadle  la  bolsa,  aunque  no  quiera,  y  volved 
aquí  con  ella:  y  no  lo  dijo  á  tonto,  ni  á  sordo,  porque  luego  partió  como 
un  rayo,  y  fué  á  lo  que  se  le  mandaba.  Todos  los  presentes  estaban  sus- 
pensos esperando  el  fin  de  aquel  pleito,  y  de  allí  á  poco  volvieron  el  hom- 
bre y  la  mujer,  más  asidos  y  aferrados  que  la  vez  primera,  ella  la  saya 
levantada,  y  en  el  regazo  puesta  la  bolsa,  y  el  hombre  pugnando  por  qiii- 


(1)    Este  párrafo,  que  no  compredió  Clemercín,  puede  mostrarse  por 
modelo  de  ironía. 
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társela,  mas  uo  era  posible,  según  la  mujer  la  defendía,  la  cual  daba  voces, 
diciendo,  justicia  de  Dios,  y  del  mundo,  mire  v.  m.  señor  Gobernador  la 
poca  vergüenza,  y  el  poco  temor  deste  desalmado  que  en  mitad  de  pobla- 
do, y  en  mitad  de  la  calle  me  ha  querido  quitar  la  bolsa  que  v.  ra.  mandó 
darme.  Y  liáosla  quitado,  preguntó  el  Grobernador.  Cómo  quitar,  respondió 
la  mujer,  antes  me  dejara  yo  quitar  la  vida  que  me  quiten  la  bolsa,  bonita 
es  la  ñifla,  otros  gatos  me  han  de  echar  á  las  barbas,  que  no  este  desven- 
turado y  asqueroso,  tenazas,  y  martillos,  mazos,  y  escoplos,  no  serán  bas- 
tante á  sacármela  de  las  uñas,  ni  aun  garras  de  leones;  antes  el  ánima  de 
en  mitad  de  las  carnes.  Ella  tiene  razón,  dijo  el  hombre,  y  yo  me  doy  por 
rendido,  y  sin  fuerzas,  y  confieso  que  las  mías  no  son  bastantes  para  qui- 
társela, y  dejóla.  Entonces  el  Gobernador  dijo  á  la  mujer,  mostrad  honra- 
da y  valiente  esa  bolsa,  ella  se  la  dio  luego,  y  el  Gobernador  se  la  volvió 
al  hombre,  y  dijo  á  la  esforzada,  y  no  forzada:  Hermana  mía,  si  el  mismo 
aliento  y  valor  qne  habéis  mostrado  para  defender  esta  bolsa  le  mostrareis, 
y  aun  la  mitad  menos  para  defender  vuestro  cuerpo,  las  fuerzas  de  Hércu- 
les no  os  hicieran  fuerza,  andad  con  Dios,  y  mucho  de  enhoramala,  y  no 
paréis  en  toda  esta  ínsula,  ni  en  seis  leguas  á  la  redonda,  so  pena  de  dos- 
cientos azotes:  andad  luego  digo,  ehurrillera,  (1)  desvergonzada,  y  embai- 


(1)  En  cierto  lugar  que  conserva  un  pozo  de  norabradía  histórica  é 
ínfulas  de  gobernación  importante,  distinguen  á  sus  vecinos  con  un  re- 
moquete que  parece  provenir  de  churro,  pero  es  depravación  de  tchurri- 
llevo»  y  guarda  mucho  parecido. 

La  anciana  herencia  (de  imprefijable  edad)  con  relejes  constantes  de 
un  antagonismo  incurable,  se  manifiesta  con  terribles  pedreas  en  la  tela 
situada  entre  ambos  pueblos,  sin  que  se  haya  podido  averiguar  cuáles 
desempeñan  el  papel  de  moros  y  quiénes  el  de  cristianos;  mas  lo  que  sí 
dicen  que  se  comprobó  á  costa  de  no  pocas  vigilias,  es  que,  como  se  ex- 
tiende por  grande  espacio  el  innúmero  é  inconsiderado  ejército  de  follo- 
nes y  malandrines,  las  gentes  que  transitan  por  aquel  campo  de  Agra- 
mante han  de  dar  importantísimos  rodeos  por  aquellos  olivares,  al  pare- 
cer plantados  de  intento. 

Y  ahora,  viene  lo  bueno:  En  este  instante,  que  suele  ser  el  más  recio  y 
crítico  de  la  batalla,  los  Araña,  capitanes  de  las  legiones  contendientes, 
emboscados  de  antemano,  se  lanzan  sobre  las  presas  que  aciertan  á  sal- 
tear los  plantíos;  y  una  vez  en  prisión,  celebran  algunas  rendiciones  par- 
ciales con  gran  contentamiento,  entre  los  frondosos  viñedos  que  tonifican 
á  las  huestes  caídas  (y  por  cabecera  un  canto)  con  su  sabroso  y  embria- 
gador regalo. 

Ebrios  de  gozo  por  estos  triunfos  aislados  en  que  se  desfoga  el  coraje 
de  la  continencia  de  estos  bravos  adalides,  pierden  la  noción  del  curso 
esferoidal  que  ha  de  acarrear  necesariamente,  indefectiblemente,  la  visi- 
ta  de  la  hija  de  Latona.  Llegando  á  tanto  la  sordera  por  aquelloa  con- 
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dora,  espantóse  la  mujer,  y  fuese  cabizbaja,  y  mal  contenta,  y  el  Goberna- 
dor dijo  al  hombre:  Buen  hombre  andad  con  Dios  á  vuestro  lugar  con 
vuestro  dinero,  y  de  aqui  adelante,  sino  le  queréis  perder,  procurad  que  no 
os  venga  en  voluntad  de  yogar  con  nadie:  el  hombre  le  dio  las  gracias  lo 
peor  que  supo,  y  fuese,  y  los  circunstantes  quedaron  admirados  de  nuevo 
de  los  juicios  y  sentencias  de  su  nuevo  Grobernador.  Todo  lo  cual  notado 
de  su  cronista  fué  luego  escrito  al  Duque  que  con  gran  deseo  lo  estaba 
esperando  y  quédese  aqui  el  buen  Sancho,  que  es  mucha  la  priesa  que  nos 
da  su  amo,  alborozado  con  la  música  de  Altisidora. 


tornos,  que  se  dio  más  de  una  vez  el  estupendo  caso — no  visto  ni  oído 
por  los  historiadores  que  de  esto  escribieron — de  quedarse  exhaustos  los 
cornetines;  que  son  á  modo  de  cuernaa  repintadas  de  almagre,  de  muy 
buen  ver,  aderezadas  con  calabacitas,  pongo  por  baratijas. 

Cuando  algún  jefezuelo,  cansado  de  esperar  el  levantamiento,  manda 
tocar  retirada,  hay  que  ver  á  aquellas  valientes  y  aguerridas  tropas  de 
multiformes  y  desparecidas  prendas  enderezarse  perezosamente,  ocupar 
su  puesto  en  la  formación,  y,  al  son  de  los  «venteveos»,  de  las  ccañas- 
flautas»  y  de  los  «rascadores  de  latóm»  por  instrumental,  retirarse  á  sus 
respectivos  cuarteles  luciendo  con  ufanidad  no  exenta  ds  heroísmo  los 
desgarrones  que  acreditan  su  temple. 

Apenas  la  cautividad  se  alza,  las  humilladas  haces  de  Alá  se  sacuden 
con  fuerte  contoneo  de  agradecimiento  asemejable  á  cierto  estertorcillo, 
y  cargadas  de  imaginados  vastagos  por  cadenas  (como  trofeo  y  recuerdo 
de  por  vida  del  botín  guerrero),  vánse.  Los  otros,  cantando  victoria  y  ha- 
ciendo alarde  de  su  munificencia,  las  mandan  á  su  tierra  y  Al...korán. 

De  gran  mérito  para  la  historia:  Maguer  está  prohibido  (con  penas  ae- 
verísimas)  pedir  el  relevo  durante  el  fogueo,  no  se  ha  dado  el  caso  de 
aplicar  las  rigurosidades  que  tan  largamente  se  contienen  en  las  ordenan- 
cUes  pragmáticas  de  la  caballería:  todos  cumplen  como  buenos. 

Los  más  chicos...  suelen  salir...  descalabrados.  ¡Qué  sangre  más  godal 
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CAPITULO  XLVI 

Del  temeroso  espanto  cencerril,  y  gatuno  que  reci- 
bió don  Quixote  en  el  discurso  de  los  amores  de 
la  enamorada  Altisidora. 

Dejemos  al  gran  don  Quixote  envuelto  en  los  pensamientos  que  le  ha- 
bían causado  la  música  de  la  enamorada  doncella  Altisidora,  acostóse  con 
ellos,  y  como  si  fueran  pulgas  no  le  dejaron  dormir  ni  sosegar  un  punto, 
y  juntábansele  los  que  le  faltaban  de  sus  medias:  pero  como  es  ligero  el 
tiempo,  y  no  hay  barranco  que  le  detenga,  corrió  caballero  en  las  horas,  y 
con  mucha  presteza  llegó  la  de  la  mañana.  Lo  cual  visto  por  don  Quixote, 
dejó  las  blandas  plumas,  y  no  nada  perezoso  se  vistió  su  agamuzado  vesti- 
do, y  se  calzó  sus  botas  de  camino,  por  encubrir  la  desgracia  de  sus  me- 
dias, arrojóse  encima  su  mantón  de  escarlata,  y  púsose  en  la  cabeza  una 
montera  de  terciopelo  verde,  guarnecida  de  pasamanos  de  plata,  colgó  el 
tahalí  de  sus  hombros  con  su  buena  y  tajadora  espada,  asió  un  gran  rosa- 
rio que  consigo  continuo  traía,  y  con  gran  prosopopeya,  y  contoneo  salió  á 
la  antesala  donde  el  Duque  y  la  Duquesa  estaban  ya  vestidos,  y  como  es- 
perándole, y  al  pasar  por  una  galería  estaban  aposta  esperándole  Altisido- 
ra, y  la  otra  doncella  su  amiga:  y  así  como  Altisidora  vio  á  don  Quixote, 
fingió  desmayarse,  y  su  amiga  la  recogió  en  sus  faldas,  y  con  gran  preste- 
za la  iba  á  desabrochar  el  pecho.  Don  Quixote  que  lo  vio,  llegándose  á 
ellas,  dijo:  Ya  sé  yo  de  qué  proceden  estos  accidentes.  No  sé  yo  de  qué, 
respondió  la  amiga,  porque  Altisidora  es  la  doncella  más  sana  de  toda 
esta  casa,  y  yo  nunca  la  he  sentido  un  ay,  en  cuanto  ha  que  la  conozco, 
que  mal  hayan  cuantos  Caballeros  Andantes  hay  en  el  mundo,  si  es  que 
todos  son  desagradecidos,  vayase  vuesa  merced  señor  don  Quixote,  que  no 
volverá  en  sí  esta  pobre  niña  en  tanto  que  vuesa  merced  aquí  estuviere.  A 
lo  que  respondió  don  Quixote,  haga  vuesa  merced  señora,  que  se  me  pon- 
ga un  laúd  esta  noche  en  mi  aposento,  que  yo  consolaré,  lo  mejor  que  pu- 
diere, á  esta  lastimada  doncella,  que  en  los  principios  amorosos  los  des- 
engaños prestos,  suelen  ser  remedios  caliticados,  y  con  esto  se  fué,  porque 
DO  fuese  notado  de  los  que  allí  le  viesen,  no  se  hubo  bien  apartado,  cuando 
volviendo  en  sí  la  desmayada  Altisidora,  dijo  á  su  compañera,  menester  será 
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que  se  le  ponga  el  laúd,  que  sin  duda  don  Quixote  quiere  darnos  música, 
y  no  será  mala,  siendo  suya.  Fueron  luego  á  dar  cuenta  á  la  Duquesa  de 
lo  que  pasaba,  y  del  laúd  que  pedía  don  Quixote,  y  ella  alegre  sobre  modo 
concertó  con  el  Duque  y  con  sus  doncellas  de  hacerle  una  burla  que  fuese 
más  risueña  que  dañosa,  y  con  mucho  contento  esperaban  la  noche,  que  se 
vino  tan  apriesa  como  se  había  venido  el  día,  el  cual  pasaron  los  Duques 
«n  sabrosas  pláticas  con  don  Quixote,  y  la  Duquesa  aquel  día  real  y  verda- 
deramente despachó  á  un  paje  suyo,  que  había  hecho  en  la  selva  la  figura 
encantada  de  Dulcinea,  á  Teresa  Panza  con  la  carta  de  su  marido  Sancho 
Panza,  y  con  el  lío  de  ropa  que  había  dejado,  para  que  se  le  enviase,  en- 
cargándole le  trajese  buena  relación  de  todo  lo  que  con  ella  pasase.  Hecho 
esto,  y  llegadas  las  once  horas  de  la  noche  halló  don  Quixote  una  vihuela 
en  su  aposento,  templóla,  abrió  la  reja,  y  sintió  que  andaba  gente  en  el 
jardín,  y  habiendo  recorrido  los  trastes  de  la  vihuela,  y  afinándola  lo  mejor 
que  supo,  escupió,  y  remondóse  el  pecho,  y  luego  con  una  voz  ronquilla, 
aunque  entonada  cantó  el  siguiente  romance,  que  él  mismo  aquel  día  había 
compuesto. 


Suelen  las  fuerzas  de  amor 
sacar  de  quicio  á  las  almas, 
tomando  por  instrumento 
la  ociosidad  descuidada. 

Suele  el  coser  y  el  labrar, 
y  el  «star  siempre  ocupada, 
ser  antidoto  al  veneno 
de  las  amorosas  ansias. 

Las  doncellas  recogidas, 
que  aspiran  á  ser  casadas, 
la  honestidad  es  la  dote, 
j  voz  de  sus  alabanzas. 

Los  Andantes  Caballeros, 
y  los  que  en  la  Corte  andan, 
requiébranse  con  las  libres, 
con  las  honestas  se  casan. 

Hay  amores  de  levante^ 
que  entre  huéspedes  se  tratan. 


que  llegan  presto  al  poniente, 
porque  en  el  partirse  acaban. 

El  amor  recién  venido, 
que  hoy  llegó,  y  se  va  mañana, 
las  imágenes  no  deja, 
bien  impresas  en  el  alma. 

Pintura  sobre  pintura, 
ni  se  muestra  ni  señala, 
y  do  hay  primera  belleza, 
la  segunda  no  hace  baza. 

Dulcinea  del  Toboso 
del  alma  en  la  tabla  rasa 
tengo  pintada  de  modo, 
que  es  imposible  borrarla. 

La  firmeza  en  los  amantes 
es  la  parte  más  preciada, 
por  quien  hace  amor  milagros, 
y  asimismo  los  levanta. 
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Aquí  llegaba  don  Quixote  de  su  canto,  á  quien  estaban  escuchando  ei 
Duque  y  la  Duquesa,  Altisidora,  y  casi  toda  la  gente  del  castillo,  cuando 
de  improviso  desde  encima  de  un  corredor,  que  sobre  la  reja  de  don  Qui- 
xote á  plomo  caía,  descolgaron  un  cordel,  donde  venían  más  de  cien  cen- 
cerros asidos,  y  luego  tras  ellos  derramaron  un  gran  saco  de  gatos,  que 
asimismo  traían  cencerros  menores  atados  á  las  colas:  fué  tan  grande 
el  ruido  de  los  cencerros,  y  el  mayar  de  los  gatos,  que  aunque  los  Duques 
habían  sido  inventores  de  la  burla,  todavía  les  sobresaltó  y  temeroso  don 
Quixote  quedó  pasmado,  y  quiso  la  suerte  que  dos,  ó  tres  gatos  se  entra- 
ron por  la  reja  de  su  estancia,  y  dando  de  una  parte  á  otra,  parecía  que 
una  región  de  diablos  andaba  en  ella,  apagaron  las  velas  que  en  el  apo- 
sento ardían,  y  andaban  buscando  por  dó  escaparse:  el  descolgar  y  subir 
del  cordel  de  los  grandes  cencerros  no  cesaba  la  mayor  parte  de  la  gente 
del  castillo,  que  no  sabía  la  verdad  del  caso,  estaba  suspensa  y  admirada. 
Levantóse  don  Quixote  en  pie,  y  poniendo  mano  á  la  espada,  comenzó  á 
tirar  estocadas  por  la  reja,  y  á  decir  á  grandes  voces:  afuera  malignos  en* 
cantadores,  afuera  canalla  hechiceresca,  que  yo  soy  don  Quixote  de  la  Man- 
cha, contra  quien  no  valen,  ni  tienen  fuerzas  vuestras  malas  intenciones,  y 
volviéndose  á  los  gatos,  que  andaban  por  el  aposento  les  tiró  muchas  cu- 
chilladas ellos  acudieron  á  la  reja,  y  por  allí  se  salieron,  aunque  uno  vién- 
dose tan  acosado  de  las  cuchilladas  de  don  Quixote  le  saltó  al  rostro  y  le 
asió  de  las  narices  con  las  uñas,  y  los  dientes,  por  cuyo  dolor  don  Quixote 
comenzó  á  dar  los  mayores  gritos  que  pudo.  Oyendo  lo  cual  el  Duque  y  la 
Duquesa,  y  considerando  lo  que  podía  ser,  con  mucha  presteza,  acudieron 
á  su  estancia,  y  abriendo  con  llave  maestra,  vieron  al  pobre  Caballero  pug- 
nando con  todas  sus  fuerzas  por  arrancar  el  gato  de  su  rostro,  entraron  con 
luces,  y  vieron  la  desigual  pelea,  acudió  el  Duque  á  despartirla,  y  don 
Quixote  dijo  á  voces,  no  me  le  quite  nadie,  déjenme  mano  á  mano  con 
este  demonio,  con  este  hechicero,  con  este  encantador,  que  yo  le  daré  á 
entender,  de  mí  á  él,  quién  es  don  Quixote  de  la  Mancha:  pero  el  gato  no 
curándose  destas  amenazas  gruñía  y  apretaba.  Mas  en  fin  el  Duque  le 
desarraigó,  y  le  echó  por  la  reja:  quedó  don  Quixote  acribado  el  rostro,  y 
no  muy  sanas  las  narices,  aunque  muy  despechado,  porque  no  le  habían 
dejado  fenecer  la  batalla,  que  ya  trabada  tenia  con  aquel  malandrín  en- 
cantador. Hicieron  traer  aceite  de  Aparicio,  y  la  misma  Altisidora  con  sus 
blanquísimas  manos  le  puso  unas  vendas  por  todo  lo  herido,  y  al  ponérse- 
las con  voz  bíija  le  dijo:  todas  estas  malandanzas  te  suceden  empedernido 
Caballero,  por  el  pecado  de  tu  dureza  y  pertinacia:  y  plega  á  Dios  que  se 
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le  olvide  á  Sancho  tu  escudero  el  acostarse,  porque  nunca  salga  de  su  en- 
canto esta  tan  amada  tuya  Dulcinea,  ni  tú  lo  goces,  ni  llegues  á  tálamo  con 
ella,  á  lo  menos  viviendo  yo,  que  te  adoro.  A  todo  esto  no  respondió  don 
Quixote  otra  palabra,  sino  fué  dar  un  profundo  suspiro,  y  luego  se  tendió  en 
su  lecho,  agradeciendo  á  los  Duques  la  merced,  no  porque  él  tenía  temor 
de  aquella  canalla  gatesca,  encantadora,  y  cencerruna,  sino  porque  había 
conocido  la  buena  intención  con  que  habían  venido  á  socorrerle.  Los  Du- 
ques le  dejaron  sosegar,  y  se  fueron  pesarosos  del  mal  suceso  de  la  burla, 
que  no  creyeron  que  tan  pesada  y  costosa  le  saliera  á  don  Quixote  aquella 
aventura,  que  le  costó  cinco  días  de  encerramiento,  y  de  cama,  donde  le 
sucedió  otra  aventura  más  gustosa  que  la  pasada,  la  cual  no  quiere  su  his- 
toriador contar  ahora,  por  acudir  á  Sancho  Panza  que  andaba  muy  solícito, 
y  muy  gracioso  en  su  Gobierno  (1). 


(1)  La  siguiente  anécdota,  contada  por  el  cronista  de  Aragón,  D.  Ra- 
món Muntaner,  que  aceguró  haberlo  visto,  da  idea  de  que  el  otro  sabía  his- 
toria. Dice  así: 

«Con  arreglo  al  plan  combinado,  cuando  todo  el  mundo  dormía  en 
palacio,  veinticuatro  prohombres,  abades,  priores,  el  oficial  del  obispo  y 
varios  religiosos,  doce  damas  y  otras  tantas  doncellas  con  cirios  en  la  mano 
fueron  al  palacio  real  con  dos  notarios  y  llegaron  hasta  la  puerta  de  la 
cámara  del  rey.  Entró  la  reina:  los  demás  se  quedaron  fuera  arrodillados 
y  en  oración  toda  la  noche.  Las  iglesias  de  Mompeller  estuvieron  abiertas 
y  todo  el  pueblo  se  hallaba  en  ellas  reunido  y  orando  según  lo  acordado. 
Al  amanecer  los  notables,  los  religiosos  y  todas  las  damas,  cada  uno  con 
una  antorcha  en  la  mano,  entraron  en  la  cámara  real.  El  rey  saltó  de  la 
cama  asustado  y  echó  mano  á  la  espada:  entonces  se  arrodillaron  todos, 
y  enternecidos  exclamaron: — Por  Dios,  señor,  mirad  con  quien  estáis 
acostado — .  Reconoció  el  rey  á  la  reina,  y  le  explicaron  el  plan  y  objeto 
de  aquel  suceso.  — Pues  que  así  es,  exclamó  el  rey,  quiera  el  cielo  cum- 
plir vuestros  votos — .  En  aquel  mismo  día  montó  el  rey  á  caballo  y  salió 
de  Mompeller,  etc.» 

Y  quiso  la  buena  ventura,  pues  lo  afirma  la  historia  que  muaca  miente, 
que,  á  su  tiempo,  viniese  el  tan  famoso  D.  Jaime  el  I,  que  buen  poso  haya. 

Cervantes  combinó  tan  bien  la  trama,  que  aun  sobran  algunas  donce- 
llas traf<pue.stas  por  mí  á  la  cueva  de  Montesinos. 
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CAPILULO  XLVII 

Donde  se  prosigue  cómo  se  portaba  Sancho  Panza 

en  su  Gobierno. 

Cuenta  la  historia,  que  desde  el  juzgado  llevaron  á  Sancho  Panza  á  un 
suntuoso  palacio  adonde  en  una  gran  sala  estaba  puesta  una  real  y  limpí- 
sima mesa,  y  asi  como  Sancho  entró  en  la  sala  sonaron  chirimías,  y  salie- 
ron cuatro  pajes  á  darle  aguamanos,  que  Sancho  recibió  con  mucha  grave- 
dad, cesó  la  música,  sentóse  Sancho  á  la  cabecera  de  la  mesa,  porque  no 
había  más  de  aquel  asiento,  y  no  otro  servicio  en  toda  ella.  Púsose  á  su 
lado  en  pie  un  personaje,  que  después  mostró  ser  médico,  con  una  varilla 
de  ballena  en  la  mano,  levantaron  una  riquísima  y  blanca  toalla,  con  que 
estaban  cubiertas  las  frutas,  y  mucha  diversidad  de  platos  de  diversos 
manjares:  uno  que  parecía  estudiante  echó  la  bendición,  y  un  paje,  puso 
un  babador  randado  á  Sancho,  otro  que  hacía  el  oficio  de  Maestresala  llegó 
un  plato  de  fruta  delante,  pero  apenas  hubo  comido  un  bocado,  cuando  el 
de  la  varilla  tocando  con  ella  en  el  plato  se  le  quitaron  de  delante  con 
grandísima  celeridad;  pero  el  Maestresala  le  llegó  otro,  de  otro  manjar, 
iba  á  probarle  Sancho,  pero  antes  que  llegase  á  él,  ni  le  gustase  ya  la  va- 
rilla había  tocado  en  él,  y  un  paje  alzádole  con  tanta  presteza  como  el  de 
la  fruta.  Visto  lo  cual  por  Sancho  quedó  suspenso,  y  mirando  á  todos,  pre- 
guntó si  se  había  de  comer  aquella  comida  como  juego  de  Maesecoral.  A 
lo  cual  respondió  el  de  la  vara,  no  se  ha  de  comer  señor  Gobernador,  sino 
como  es  uso  y  costumbre  en  las  otras  ínsulas  donde  hay  Gobernadores,  yo 
señor  soy  médico,  y  estoy  asalariado  en  esta  ínsula,  para  serl^  de  los  Go- 
btirnadores  della,  y  miro  por  su  salud,  mucho  más  que  por  la  mía,  estu- 
diando de  noche  y  de  día,  y  tanteando  la  complexión  del  Gobernador,  para 
acertar  á  curarle,  cuando  cayere  enfermo,  y  lo  principal  que  hago,  es  asis- 
tir á  sus  comidas,  y  cenas,  y  á  dejarle  comer  de  lo  que  me  parece  que  le 
conviene,  y  á  quitarle  lo  que  imagino  que  le  ha  de  hacer  daño,  y  ser  noci- 
vo al  estómago,  y  así  mandé  quitar  el  plato  de  la  fruta,  por  ser  demasiada- 
mente húmeda,  y  el  plato  de  otro  manjar  también  le  mandé  quitar,  por 
ser  demasiadamente  caliente,  y  tener  muchas  especias,  que  acrecientan  la 
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sed,  y  el  que  mucho  bebe  mata  y  consume  el  húmedo  radical,  donde  con- 
siste la  vida.  Desa  manera  aquel  plato  de  perdices  que  están  allí  asadas,  y 
á  mi  parecer  bien  sazonadas,  no  me  harán  algún  daño.  A  lo  que  el  médico 
respondió:  esas  no  comerá  el  señor  Gobernador,  en  tanto  que  yo  tuviere 
vida.  Pues  por  qué,  dijo  Sancho.  Y  el  médico  respondió,  porque  nuestro 
maestro  Hipócrates,  norte  y  luz  de  la  medicina  en  un  Aforismo  suyo  dice: 
Omnis  saturatio  mala  perdices  autem  pésima:  Quiere  decir,  toda 
hartazga  es  mala:  pero  la  de  las  perdices  malísima.  Si  eso  es  así,  dijo  San- 
cho vea  el  señor  Doctor  de  cuantos  manjares  hay  en  esta  mesa,  cuál  me 
hará  más  provecho  y  cuál  menos  daño,  y  déjeme  comer  del,  sin  que  me 
apalee:  porque  por  vida  del  Gobernador,  y  así  Dios  me  le  deje  gozar,  que 
me  muero  de  hambre,  y  el  negarme  la  comida,  aunque  le  pese  al  señor 
Doctor,  y  él  más  me  diga,  antes  será  quitarme  la  vida  que  aumentármela. 
V.  m.  tiene  razón  señor  Gobernador,  respondió  el  médico,  y  así  es  mi  pa- 
recer, que  V.  m.  no  coma  de  aquellos  conejos  guisados  que  allí  están,  por- 
que es  manjar  peliagudo,  de  aquella  ternera,  sino  íuera  asada,  y  en  adobo, 
aún  se  pudiera  probar:  pero  no  hay  para  qué.  Y  Sancho  dijo,  aquel  plato- 
nazo  que  está  más  adelante  vahando,  me  parece  que  es  olla  podrida,  que 
por  la  diversidad  de  cosas  que  en  las  tales  ollas  podridas  hay  no  podré  de- 
jar de  topar  con  alguna  que  me  sea  de  gusto  y  de  provecho.  Ahsit,  {1\ 
dijo  el  médico,  vaya  lejos  de  nosotros  tan  mal  pensamiento,  no  hay  cosa 
en  el  mundo  de  peor  mantenimiento  que  una  olla  podrida,  allá  las  ollas 
podridas  para  los  Canónigos,  ó  para  los  Kectores  de  Colegios,  ó  para  las 
bodas  labradorescas,  y  déjennos  libres  las  mesas  de  los  Gobernadores, 
donde  ha  de  asistir  todo  primor,  y  toda  atildadura,  y  la  razón  es,  porque 
siempre,  y  á  do  quiera,  y  de  quien  quiera  son  más  estimadas  las  medi- 
cinas simples,  que  las  compuestas,  porque  en  las  simples  no  se  puede 
errar,  y  en  las  compuestas  sí  alterando  la  cantidad  de  las  cosas  de  que 
son  compuestas,  más  lo  que  yo  bé  que  ha  de  comer  el  señor  Gobernador 
ahoia,  para  conservar  su  salud,  y  corroborarla  es  un  ciento  de  canutillos 
de  suplicaciones,  y  unas  tajadicas  sutiles  de  carne  de  membrillo,  que  le 
asienten  el  estómago,  y  le  ayuden  á  la  digestión.  Oyendo  esto  Sancho, 

(1)  Absit.  Debe  interpretarse  como  indica  el  recto  sentido  de  su  tra- 
ducción literal:  ¡No  lo  quiera  Dios!  ó  ¡No  lo  permita  Dios!  También  por 
el  breveismo  con  que  se  pronuncia,  puede  leerse:  ¡Abstente!  Pero  si  se  si- 
gue el  orden  burlesco  de  esta  maravillosa  fábula,  habrásele  de  conceder 
el  valor  de  un  estornudo,  que  mostrando  la  connivencia  del  doctor  con  el 
maestresala,  mayordomo  y  secretario,  deja  bien  al  descubierto  la  soca- 
rronería de  aquellas  gentes. 
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se  arrimó  sobre  el  espaldar  de  la  silla,  y  miró  de  hito  en  hito  al  tal 
médico,  y  con  voz  grave  le  preguntó,  cómo  se  llamaba,  y  donde  había  es- 
tudiado. A  lo  que  él  respondió,  yo  señor  Gobernador,  me  llamo  el  Doctor 
Pedro  Kecio,  de  Agüero,  y  soy  natural  de  un  lugar  llamado  Tirteaíuera, 
que  está  entre  Caracuel  y  Almodóvar  del  Campo  á  la  mano  derecha,  (1) 
y  tengo  el  grado  de  Doct:)r  por  la  Universidad  de  Osuna.  (2)  A  lo  que 
respondió  Sancho  todo  encendido  en  cólera,  pues  señor  Doctor  Pedro  Ke- 
cio de  mal  Agüero  de  Triteafuera,  lugar  que  está  á  la  derecha  mano, 
como  vamos  de  Caracuel  á  Almodóvar  del  Campo,  graduado  en  Osuna, 
quíteseme  luego  de  delante,  sino  voto  al  Sol,  que  tome  un  garrote,  y  que 
á  garrotazos,  comenzando  por  él,  no  me  ha  de  quedar  médico  en  toda  la 
ínsula,  á  lo  menos  de  aquellos  que  yo  entienda  que  son  ignorantes,  que  á 
los  médicos  sabios,  prudentes,  y  discretos  los  pondré  sobre  mi  cabeza  y 
los  honraré  como  á  personas  divinas,  vuelvo  á  decir,  que  se  me  vaya  Pe- 


(1)  Aquí,  anduvo  á  los  alcances  Clemencín.  Dice  que  hay  minas  de 
plata  y  de  plomo  en  su  territorio;  que  en  el  libro  de  Montería  de  Argots 
de  Molina,  se  hace  mención  de  la  Sierra  de  Tirafeafuern;  y  esto  justifica 
dos  de  los  tres  nombres  que  yo  sé  desde  mi  infancia.  Pero  como  Sancho 
da  á  entender  que  era  de  mal  agüero...  ¿el  qué?  ¿acaso,  pronunciar  el 
nombre  del  pueblo?  entonces,  ¿cuántos  nombres  tenía?...  Pues  te  lo  voy 
á  decir,  lector:  hasta  seis,  faltan  cuatro.  (Así  ajustan  los  cuentas  en  mi 
tierra.) 

«Y  pues»  que  para  las  averiguaciones  de  esta  verídica  historia  ha  de 
concretarse  de  dónde  era  el  Doctor,  habremos  de  deducirlo  de  las  pala- 
bras del  Galeno:  <s.nnestro  maestro  Hipócrates.» 

Hipócrates 

-^rr- — fí-j — ~    por  tral ación  del  sentido  deriva  en  fortaleza  de  Betrus. 
Mis  Peiroca    ^ 

igual  á  Pedro  (de  piedra),  correspondiente  f-u  apellido  Pecio  á  la  condición 

áe  fuerte  (estimación  que  merecía  la  plaza.) 

Cervantes  prolongó  el  apellido,  para  que  á  Sancho  (al  montar  en  có- 
lera, por  los  malos  tratos  del  düctc>r)  se  le  escapase  un  chiste  con  vistas  á 
Tirteafuera  qve  era  de  mol  Agüero  pronunciar  su  nombre. 

(2)  Dice  el  .dómine  de  les  zaragüelles:  «Tamayo  de  Vargas  llamó  ¡i 
Cervantes  ingenio  lego,  y  Avellaneda  mostn')  dc.'-j  rociarle  pc)r  indocto  y 
falto  de  estudios  académicos.  La  posteridad  ha  fallado  este  pleito,  y  ?in 
apelación».  Peco  ¿cónjtiV  Académicamente;  os  decir:  divagando. 

Clomencín  no  sólo  no  (utondió  á  Corvantos  sino  que  injurió  á  Tama- 
yo, vordadera  gloria  de  las  letras  en  el  Siglo  de  Oro,  que,  sin  agraviar  á 
natura  })or  su  esplendidez,  dejó  sentado  un  ¡ay!  dolorosísimo  jorque  aquél 
no  pisó  las  aulas  universitarias;  en  cambio,  toma  romo  testimonio  feha- 
ciente (y  esto  lo  han  imitado  l-astantes)  la  gargajosa  excrescei.cia  del  que 
con  artera  intenci('in  y  n)al  encubierto  en  su  ropaje  oscuro,  trató  de  ani- 
quilarle. Y  esto,  sencillamente,  es  un  absurdo. 

Sin  apelación:  La  posteridad  hará  justicia  á  sus  criticadores. 
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dro  Recio  de  aquí,  sino  tomaré  esta  silla,  donde  estoy  sentado,  y  se  la  es- 
trellaré en  la  cabeza,  y  pídanmelo  en  residencia,  que  yo  me  descargaré, 
con  decir,  que  hice  servicio  á  Dios  en  matar  á  un  mal  médico  verdugo  de 
la  República,  y  denme  de  comer,  ó  sino  tómense  su  Gobierno,  que  oficio 
que  no  da  de  comer  á  su  dueño,  no  vale  dos  habas.  Alborotóse  el  Doctor 
viendo  tan  colérico  al  Gobernador,  y  quiso  hacer  tirtea/uera  de  la  sala, 
sino  que  en  aquel  instante  sonó  una  corneta  de  posta  en  la  calle,  y  asomán- 
dose el  Maestresala  á  la  ventana,  volvió  diciendo,  correo  viene  del  Duque 
mi  señor,  algún  despacho  debe  de  traer  de  importancia.  Entró  el  correo 
sudando,  y  asustado,  y  sacando  un  pliego  del  seno,  le  puso  en  las  manos 
del  Gobernador,  y  Sancho  le  puso  en  las  del  Mayordomo,  á  quien  mandó 
leyese  el  sobreescrito  que  decía  así.  A  don  Sancho  Pama  Gobernador 
de  la  ínsida  Barataría  en  su  propia  mano,  ó  en  las  de  su  Secreta^'io. 
Oyendo  lo  cual  Sancho,  dijo,  quién  es  aquí  mi  Secretario:  y  uno  de  los  que 
presentes  estaban  respondió,  yo  señor,  porque  sé  leer,  y  escribir,  y  soy  Viz- 
caíno. Con  esa  añadidura,  dijo  Sancho,  bien  podéis  ser  Secretario  del  mis- 
mo Emperador,  abrid  ese  pliego,  y  mirad  lo  que  dice.  Hízolo  asi  el  recién 
nacido  Secretario,  y  habiendo  leído  lo  que  decía,  dijo,  que  era  negocio  para 
tratarle  á  solas.  Mandó  Sancho  despejar  la  sala,  y  que  no  quedasen  en  ella 
sino  el  Mayordomo,  y  el  Maestresala,  y  los  demás  y  el  médico  se  fueron, 
y  luego  el  Secretado  leyó  la  carta,  que  así  decía. 

A  mi  noticia  ha  llegado,  señor  don  Sancho  Panza,  que  unos  ene- 
migos míos,  y  desa  ínsula  la  han  de  dar  un  asalto  furioso  no  sé  qué 
noche,  conviene  velar  y  estar  alerta,  porque  no  le  tomen  desapercibido; 
sé  también  por  espías  verdaderos,  que  han  entrado  en  ese  lugar  cuatro 
pei'sonas  disfrazadas  para  quitaros  la  vida,  porque  se  temen  de  vuestro 
ingenio  abrir  el  ojo,  y  mirad  quien  llega  á  hablaros,  y  no  comáis  de 
cosa  que  os  presentaren,  yo  tendré  cuidado  de  socorreros,  si  os  viereis 
en  trabajo,  y  en  todo  haréis  como  se  espera  de  vuestr  o  entendimiento. 
Deste  lugar  á  10  de  Agosto  á  las  cuatro  de  la  mañana.  Vuestro  amigo 
el  Duque. 

Quedó  atónito  Sancho,  y  mostraron  quedarlo  asimismo  los  circunstan- 
tes, y  volviéndose  al  Mayordomo  le  dijo,  lo  que  ahora  se  ha  de  hacer,  y 
ha  de  ser  luego,  es  meter  en  un  calabozo  al  Doctor  recio,  porque  si  alguno 
me  ha  de  matar  ha  de  ser  él,  y  de  muerte  adminicula,  y  pésima,  como  es  la 
de  la  hambre.  También  dijo  el  Maestresala,  me  parece  á  mí,  que  vuesa 
merced  no  coma  de  todo  lo  que  está  en  esta  mesa,  porque  lo  han  presen- 
tado unas  monjas,  y  como  suele  decirse,  detras  de  la  Cruz  está  el  diablo. 
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No  lo  niego,  respondió  Sancho,  y  por  ahora  dennoe  un  pedazo  de  pan,  y 
obra  de  cuatro  libras  de  uvas,  que  en  ellas  no  podrá  venir  veneno,  porque 
€n  efecto  no  puedo  pasar  sin  comer,  y  si  es  que  hemos  de  estar  prontos 
para  estas  batallas  que  nos  amenazan,  menester  será  estar  bien  raanteni . 
dos,  porque  tripas  llevan  corazón,  que  no  corazóa  tripas,  y  vos  Secretario 
responded  al  Duque  mi  señor  y  decidle,  que  se  cumplirá  lo  que  manda» 
como  lo  manda,  sin  faltar  punto,  y  daréis  de  mi  parte  un  besamanos  á  mi 
señora  la  Duquesa,  y  que  le  suplico,  no  se  olvide  de  enviar  con  un  propio 
mi  carta,  y  mi  lio  á  mi  mujer  Teresa  Panza,  que  en  ello  recibiré  mucha 
merced,  y  tendré  cuidado  de  escribirla  con  todo  lo  que  mis  fuerzas  alcan- 
zaren, y  de  camino  podéis  encajar  un  besamanos  á  mi  señor  don  Quiíote 
de  la  Mancha,  porque  vea,  que  soy  pan  agradecido,  y  vos  como  buen  Se- 
cretario, y  como  buen  Vizcaíno,  podéis  añadir  todo  lo  que  quisiereis,  y  más 
viniere  á  cuento,  y  álcense  estos  manteles,  y  denme  á  mí  dé  comer,  que 
yo  me  avendré  con  cuantos  espías  y  matadores,  y  encantadores  vinieren 
sobre  mí  y  sobre  mi  ínsula.  En  esto  entró  un  paje,  y  dijo,  aquí  está  un 
labrador  negociante,  que  quiere  hablar  á  V.  S.  en  un  negocio,  según  él 
dice,  de  mucha  importancia.  Extraño  caso  es  este,  dijo  Sancho,  destos  ne- 
gociantes, es  posible  que  sean  tan  necios,  que  no  echen  de  ver,  que  seme- 
jantes horas  como  estas  no  son  en  las  que  han  de  venir  á  negociar,  por  ven- 
tura los  que  gobernamos,  los  que  somos  jueces,  no  somos  hombres  de  car- 
ne y  de  hueso,  y  que  es  menester  que  nos  dejen  descansar  el  tiempo  que 
la  necesidad  pide,  sino  que  quieren  que  seamos  hechos  de  piedra  mármol. 
Por  Dios  y  en  mi  conciencia,  que  si  me  dura  el  Gobierno,  (que  no  durará 
según  se  me  trasluce)  que  yo  ponga  en  pretina  á  mis  de  un  negociante. 
Ahora  decid  á  ese  buen  hombre  que  entre:  pero  adviértase  primero,  no  sea 
alguno  de  los  espías,  ó  matador  mío.  No  señor,  respondió  el  paje,  porque 
parece  un  alnt^a  de  cántaro,  y  yo  sé  poco,  ó  él  es  tan  bueno  como  el  buen 
pan,  no  hay  que  temer  dijo  el  Mayordomo,  que  aquí  estamos  todos.  Seria 
posible,  dijo  Sancho,  Maestresala,  que  ahora  que  no  está  aquí  el  Doctor 
Pedro  Recio,  que  comiese  yo  alguna  cosa  de  peso,  y  de  sustancia,  aunque 
fuese  un  pedazo  de  pan,  y  una  cebolla.  Esta  noche  \  la  cena  se  satisfará  la 
falta  de  la  comida,  y  quedará  V.  S  satisfecho,  y  pagado,  dijo  el  Maestre- 
sala. Dios  lo  haga,  respondió  Sancho,  y  en  esto  entró  el  labrador,  que  era 
de  muy  buena  presencia,  y  de  mil  leguas  se  le  echaba  de  ver,  que  era  bue- 
no, y  buena  alma.  Lo  primero  que  dijo  fué,  quién  es  aquí  el  señor  Gober- 
nador? Quien  ha  de  ser  respondió  el  Secretario,  sino  el  que  está  sentado 
en  la  silla.  Humillóme  pues  á  su  presencia,  dijo  el  labrador,  y  poniéndose 
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de  rodillas,  le  pidió  la  mano  para  besársela,  negósela  Sancho,  y  mandó  que 
se  levantase  y  dijese  lo  que  quisiese.  Hízolo  asi  el  labrador,  y  luego  dijo: 
Yo  señor  soy  labrador,  natural  de  Miguel  Turra  (1)  un  lugar  que  está  dos 
leguas  de  Ciudad  Real.  Otro  Tirteafuera  tenemos,  (2)  dijo  Sancho,  decid 
hermano  que  lo  que  yo  os  sé  decir  es,  que  sé  muy  bien  á  Miguel  Turra,  y 
que  no  está  muy  lejos  de  mi  pueblo.  Es  pues  el  caso  señor,  prosiguió  el 
labrador,  que  yo  por  la  misericordia  de  Dios  soy  casado  en  paz  y  en  haz; 
de  la  santa  Iglesia  Católica  Romana,  tengo  dos  hijos  estudiantes,  que  el 
menor  estudia  para  Bachiller,  y  el  mayor  para  Licenciado,  soy  viudo,  por- 
que se  murió  mi  mujer,  ó  por  mejor  decir  me  la  mató  un  mal  médico, 
que  la  purgó  estando  preñada,  y  si  Dios  fuera  servido  que  saliera  á  luz  el 
parto,  y  fuera  hijo,  yo  le  pusiere  á  estudiar  para  Doctor,  porque  no  tuviera 
envidia  á  sus  hermanos  el  Bachiller  y  el  Licenciado.  De  modo,  dijo  San- 
cho, que  si  vuesa  mujer  no  se  hubiera  muerto,  ó  la  hubieran  muerto,  vos 
no  fuerais  ahora  viudo?  No  señor,  en  ninguna  manera,  respondió  el  labra- 
dor. Medrados  estamos,  replicó  Sancho,  adelante  hermano,  que  es  hora  de 
dormir,  más  que  de  negociar.  Digo  pues,  dijo  el  labrador,  que  este  mi  hijo 
que  ha  de  ser  Bachiller,  se  enamoró  en  el  mismo  pueblo  de  una  doncella 
llamada  Clara  Perlerina,  hija  de  Andrés  Perlerino  labrador  riquísimo,  y 
este  nombre  de  Perlerines  no  les  viene  de  abolengo  ni  otra  alcurnia,  sino 
porque  todos  los  deste  linaje  son  perláticos,  y  por  mejorar  el  nombre  los 
llaman  Perlerines,  aunque  si  va  á  decir  la  verdad,  la  doncella  es  como  una 
perla  Oriental,  y  mirada  por  el  lado  derecho  parece  una  flor  del  campo,  y 
por  el  izquierdo  no  tanto,  porque  le  falta  aquel  ojo  que  se  le  saltó  de  vi- 
ruelas, y  aunque  los  hoyos  del  rostro  son  muchos  y  grandes,  dicen  los  que 
la  quieren  bien,  que  aquellos  no  son  hoyos,  sino  sepulturas  donde  se  sepul- 


(1)  Dista  de  Ciudad-Real  poco  más  de  media  legua,  y  de  Almodóvar 
del  Campo,  seis  próximamente.  Asi,  que  no  tiene  nada  de  particular  que 
el  doctor  ejerciese  su  profesión  en  la  capital  de  la  provincia,  y  los  Perleri- 
nes acudiesen  demandando  auxilio,  pues  tenían  á  las  puertas  de  casa  la 
autoridad  suprema  de  la  ínsula. 

Los  Ferhrincs,  llamados  así  por  azogados,  contrajeron  el  padecimien- 
to en  la  Mina  de  Almadtn  del  Azogue,  sin  duda  por  haber  dado  los  jor- 
nales requeridos  para  eximirse  del  tributo  de  sangre,  evidenciando  el  su- 
puesto la  distancia  de  diez  leguas  que  los  separa:  peroles  Argamasilleros 
de  «Luguar  nuevo»  nunca  concurrieron  á  tal  prestación,  ó  por  lo  menos, 
no  se  conservan  noticias  contrarias  en  el  archivo  de  Hamete,  ni  en  los 
otros.  ¡Está  muy  lejos! 

La  distancia  de  dos  leguas  es  para  mantener  el  equívoco  con  Alarcos. 
(2)  Es  afirmación,  en  un  aparte  al  Secretario. — ¿Qué  falta  hace  inte- 
rrogar? 


-  382  - 

tan  las  almas  de  sus  amantes.  Es  tan  limpia,  que  por  no  ensuciar  la  cara, 
trae  las  narices  como  dicen  arremangadas,  que  no  parece  sino  que  van  hu- 
yendo de  la  boca,  y  con  todo  esto  parece  bien  por  extremo,  porque  tiene 
la  boca  grande,  y  á  no  faltarle  diez,  ó  doce  dientes,  y  muelas,  pudiera 
pasar,  y  echar  raya  entre  las  más  bien  formadas:  de  los  labios  no  tengo 
que  decir,  porque  son  tan  sutiles,  y  delicados,  que  si  se  usaran  aspar  labios, 
pudieran  hacer  dellos  una  madeja:  pero  como  tienen   diferente  color  de  la 
que  en  los  labios  se  usa,  comúnmente,  parecen  milagrosos,  porque  son 
jaspeados  de  azul  y  verde,  y  aberenjenado,  y  perdóneme  el  señor  Goberna- 
dor, si  por  tan  menudo  voy  pintando  las  partes  de  la  que  al  fin  al  fin  ha  de 
ser  mi  hija,  que  la  quiero  bien,  y  no  me  parece  mal.  Pintad  lo  que  quisie- 
reis, dijo  Sancho,  que  yo  me  voy  recreando  en  la  pintura,  y  si  hubiera  co- 
mido, no  hubiera  mejor  postre  para  mí,  que  vuestro  retrato.  Eso  tengo  yo 
por  servir,  respondió  el  labrador:  pero  tiempo  vendrá  en  que  seamos,  si 
ahora  no  somos,  y  digo  señor,  que  si  pudiera  pintar  su  gentileza,  la  altura 
de  su  cuerpo  fuera  cosa  de  admiración:  pero  uo  puede  ser,  á  causa  de  que 
ella  está  agobiada  y  encogida,  y  tiene  las  rodillas  con  la  boca,  y  con  todo 
eso  se  echa  bien  de  ver,  que  si  se  pudiera  levantar  diera  con  la  cabeza  en 
el  techo,  y  ya  ella  hubiera  dado  la  mano  de  esposa  á  mi  Bachiller,  sino 
que  no  la  puede  extender,  que  está  anudada  y  con  todo  en  las  uñas  largas 
y  acanaladas  se  muestra  su  bondad  y  buena  hechura.  Está  bien,  dijo  San- 
cho, y  haced  cuenta  hermano,  que  ya  la  habéis  pintado  de  les  pies  á  la 
cabeza,  qué  es  lo  que  queréis  ahora,  y  venid  al  punto  sin  rodeos,  ni  calle- 
juelas, ni  retazos,  ni  añadiduras?  Querría  señor,  respondió  el  labrador, 
que  V.  m.  me  hiciese  merced  de  darme  una  carta  de  favor  para  mi  con- 
suegro, suplicándole,  sea  servido  de  que  este  casamiento  se  haga,  pues  uo 
somos  desiguales  en  los  bienes  de  fortuna,  ni  en  los  de  la  naturaleza,  por- 
que para  decir  la  verdad  señor  Gobernador  mi  hijo  es  endemoniado,  y  no 
hay  día  que  tres,  ó  cuatro  Veces  no  le  atormenten  los  malignos  espíritus,  y 
de  haber  caído  una  vez  en  el  fuego  tiene  el  rostro  arrugado  como  perga- 
mino, y  los  ojos  algo  llorosos,  y  manantiales:  pero  tiene  una  condición  de 
un  Ángel,  y  sino  es  que  se  aporrea,  y  se  da  de  puñadas  el  mismo  á  sí  mis- 
mo, fuera  un  bendito.  Queréis  otra  cosa  buen  hombre?  replicó  Sancho. 
Otra  cosa  querría,  dijo  el  labrador,  sino  que  no  me  atrevo  á  decirlo:  pero 
vaya  que  en  fin  no  se  me  ha  de  pudrir  en  el  pecho,  pegue,  ó  no  pegue. 
Digo  señor,  que  querría,  que  vuesa  merced  me  diese  trescientos  y  (1)  seis- 

(1)     Esta  y  que  han  tornado  en  ó  los  críticos,  la  restituyo,  porque  tiene 
mucha  gracia.  (Son  900  en  buena  cuenta.) 
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cientos  ducados  para  ayuda  de  la  dote  de  mi  Bachiller,  y  digo  para  ayuda 
de  poner  su  casa,  porque  en  fin  han  de  vivir  por  si,  sin  estar  sujetos  á  las 
impertinencias  de  los  suegros.  Mirad  si  queréis  otra  cosa,  dijo  Sancho,  y 
y  no  la  dejéis  de  decir  por  empacho,  ni  por  vergüenza.  No  por  cierto,  res- 
pondió el  labrador,  y  apenas  dijo  esto,  cuando  levantándose  en  pie  el  Go- 
bernador, asió  de  la  silla  en  que  estaba  sentado,  y  dijo:  Voto  á  tal  don  pa- 
tán rústico  y  mal  mirado,  que  sino  os  apartáis,  y  escondéis  luego  de  mi 
presencia,  que  con  esta  silla  os  rompa  y  abra  la  cabeza,  hideputa  bellaco, 
pintor  del  mismo  demonio,  y  á  estas  horas  te  vienes  á  pedirme  seiscientos 
ducados,  y  dónde  los  tengo  yo  hediondo,  y  por  qué  te  los  había  de  dar, 
aunque  los  tuviera  socarrón  y  mentecato?  y  qué  se  me  da  á  mí  Miguel 
Turra,  ni  de  todo  el  linaje  de  los  Perlerines.  Va  de  mí  digo,  sino  por  vida 
del  Duque  mi  señor,  que  haga  lo  que  tengo  dicho  tú  no  debes  de  ser  de 
Miguel  Turra,  sino  algún  socarrón,  que  para  tentarme  te  ha  enviado  aquí 
el  infierno:  dime  desalmado,  aún  no  ha  día  y  medio  que  tengo  el  Gobierno, 
y  ya  quieres  que  tenga  seiscientos  ducados?  Hizo  señas  el  Maestresala  al 
labrador  que  se  saliese  de  la  sala,  el  cual  lo  hizo  cabizbajo,  y  al  parecer 
temeroso,  de  que  el  Gobernador  no  ejecutase  su  cólera,  que  el  bellacón 
supo  hacer  muy  bien  su  oficio:  pero  dejemos  con  su  cólera  á  Sancho,  y 
ándese  la  paz  en  el  corro,  y  volvamos  á  don  Quixote  que  le  dejamos  ven- 
dado el  rostro,  y  curado  de  las  gatescas  heridas,  de  las  cuales  no  sanó  en 
ocho  días,  en  uno  de  los  cuales  le  sucedió  lo  que  Cide  Hamete  promete  de 
contar  con  la  puntualidad,  y  verdad  que  suele  contar  las  cosas  desta  histo- 
ria por  mínimas  que  sean. 
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CAPITULO  XLVIII 

De  lo  que  le  sucedió  á  don  Quixote  con  doña  Ro- 
dríguez la  Duquesa  con  otros  acontecimientos 
dignos  de  escritura  y  la  memoria  eterna. 

Además  estaba  mollino,  y  melancólico  el  mal  herido  don  Quixote,  ven- 
dado el  rostro  y  señalado  no  por  la  mano  de  Dios,  sino  por  las  uñas  de  un 
gato  desdichas  anejas  á  la  Andante  Caballería,  seis  días  estuvo  sin  salir 
en  público,  en  una  noche  de  las  cuales,  estando  despierto  y  desvelado,  pen- 
sando en  sus  desgracias,  y  en  el  perseguimiento  de  Altisidora,  sintió,  que 
con  una  llave  abrían  la  puerta  de  su  aposento,  y  luego  imaginó,  que  la 
enamorada  doncella  venía  para  sobresaltar  su  honestidad,  y  ponerle  en  con- 
dición de  faltar  á  la  fe  que  guardar  debía  á  su  señora  Dulcinea  del  Toboso 
no  (dijo  creyendo  á  su  imaginación,  y  esto  con  voz  que  pudiera  ser  oída) 
no  ha  de  ser  parte  la  mayor  hermosura  de  la  tierra  para  que  yo  deje  de 
adorar  la  que  tengo  grabada  y  estampada  en  la  mitad  de  mi  corazón,  y  en 
lo  más  escondido  de  mis  entrañas,  ora  estés,  señora  mía,  transformada  en 
cebolluda  labradora,  ora  en  Ninfa  del  dorado  Tajo,  tejiendo  telas  de  oro,  y 
sirgo  compuestas,  ora  te  tenga  Merlín  ó  Montesinos,  donde  ellos  quisieren, 
que  adonde  quiera  eres  raía  y  á  do  quiera  he  sido  yo,  y  he  de  ser  tuyo.  El 
acabar  estas  razones,  y  el  abrir  de  la  puerta  fué  todo  uno.  Púsose  en  pie 
sobre  la  cama  envuelto  de  arriba  abajo  en  una  colcha  de  raso  amarillo, 
una  galocha  en  la  cabeza,  y  el  rostro  y  los  bigotes  vendados,  el  rostro 
por  los  aruños,  los  bigotes,  porque  no  se  le  desmayasen  y  cayesen,  en 
el  cual  traje  parecía  la  más  extraordinaria  fantasma  que  se  pudiera  pen- 
sar. Clavó  los  ojos  en  la  puerta,  y  cuando,  esperaba  ver  entrar  por  ella 
á  la  rendida  y  lastimada  Altisidora,  vio  entrar  á  una  reverendísima  due- 
ña con  unas  tocas  blancas  repulgadas,  y  luengas  tanto,  que  la  cubrían 
y  enmantaban  desde  los  pies  á  la  cabeza.  Entre  los  dedos  de  la  mano  iz- 
quierda traía  una  media  vela  encendida,  y  con  la  derecha  se  hacía  som- 
bra, porque  no  le  diese  la  luz  en  los  ojos,  á  quien  cubrían  unos  muy  gran- 
des antojos  venía  pisando  quedito,  y  movía  los  pies  blandamente.  Miróla 
don  Quixote  desde  su  atalaya,  y  cuando  vio  su  aliño,  y  notó  su  silencio, 
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pensó  que  alguna  bruja,  ó  maga  venía  en  aquel  traje,  á  hacer  en  él  al- 
guna mala  fechoría,  y  comenzó  á  santiguarse  con  mucha  priesa.  Fuese  lle- 
gando la  visión,  y  cuando  llegó  á  la  mitad  del  aposento,  alzó  los  ojos,  y 
vio  la  priesa  con  que  se  estaba  haciendo  Cruces  don  Quixote,  y  si  él  que- 
po medroso  en  ver  tal  figura,  ella  quedó  espantada  de  ver  la  suya,  porque 
como  le  vio  tan  alto,  y  tan  amarillo  con  la  colcha  y  con  las  vendas,  que  le 
desfiguraban,  dio  una  gran  voz  diciendo:  Jesús,  qué  es  lo  que  veo,  y  con 
el  sobresalto  se  le  cayó  la  vela  de  las  manos,  y  viéndose  á  oscuras,  volvió 
las  espaldas  para  irse,  y  con  el  miedo  tropezó  en  sus  faldas,  y  dio  consigo 
una  gran  caída.  Don  Quixote  temeroso,  comenzó  á  decir:  conjuróte  fantas 
ma,  ó  lo  que  eres,  que  me  digas,  quién  eres,  y  que  me  digas,  qué  es  le 
que  de  mí  quieres  si  eres  alma  en  pena,  dímelo,  que  yo  haré  por  ti  todo 
cuanto  mis  fuerzas  alcanzaren,  porque  soy  Católico  Cristiano,  y  amigo  de 
hacer  bien  á  todo  el  mundo,  que  para  esto  tomé  la  orden  de  la  Caballería 
Andante  que  profeso  (cuyo  ejercicio  aun  hasta  á  hacer  bien  á  las  ánimas  del 
purgatorio  se  extiende).  La  brumada  dueña  que  oyó  conjurarse,  por  su 
tenor,  coligió  el  de  don  Quixote,  y  con  voz  afligida  y  baja  le  respondió: 
Señor  don  Quixote  (si  es  que  acaso  v.  m.  es  don  Quixote)  yo  no  soy  fan- 
tasma, ni  visión,  ni  alma  de  purgatorio,  como  v.  m.  debe  de  haber  peiisa. 
do,  sino  doña  Rodríguez  la  dueña  de  honor  de  mi  señora  la  Duquesa,  que 
con  una  necesidad,  de  aquellas  que  v.  m.  suele  remediar,  á  v.  m.  vei.'go. 
Dígame  señora  doña  Rodríguez,  dijo  don  Quixote,  por  ventura  viene  v.  m. 
de  hacer  alguna  tercería?  porque  le  hago  saber  que  no  soy  de  provecho 
para  nadie,  merced  á  la  sin  par  belleza  de  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso. 
Digo  en  fin  señora  doña  Rodríguez,   que  como  v.  m.  salve  y  deje  a  una 
parte  todo  recado  amoroso,  puede  volver  á  encender  su  vela,  y  vuelva  y 
departiremos  de  todo  lo  que  más  mandare,  y  más  de  gusto  le  viniere  sal- 
vando, como  digo,  todo  incitativo  melindre.  Yo  recado  de  nadie  señor  míe, 
respondió  la  dueña,  mal  me  conoce  v.  m.  si  que  aún  no  estoy  en  edad  tan 
prolongada,  que  me  acoja  á  semejantes  niñerías,  pues  Dios  loado  mi  alma 
me  tengo  en  las  carnes,  y  todos  mis  dientes,  y  muelas  en  la  boca,  amén 
de  unos  pocos  que  me  han  usurpado  unos  catarros,  que  en  esta  tierra  de 
Aragón  soa  tan  ordinarios:  pero  espéreme  v.  m.  un  poco  saldré  á  encender 
mi  vela,  y  volveré  en  un  instante  á  contar  mis  cuitas,  como  á  remediador 
de  todas  las  del  mundo,  y  sin  esperar  respuesta,  se  salió  del  aposento, 
donde  quedó  don  Quixote  sosegado,  y  pensativo  esperándola:  pero  luego  le 
sobrevinieron  mil  pensamientos  acerca  de  aquella  nueva  aventura,  y  pare- 
cíale ser  mal  hecho,  y  peor  pensado,  ponerse  en  peligro  de  romper  á  su 
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señora  la  fe  prometida,  y  decíase  á  sí  mismo,  quién  sabe  si  el  diablo,  que 
es  sutil  y  mañoso,  querrá  engañarme  ahora  con  una  dueña  lo  que  no  ha 
podido  con  Emperatrices,  Keinas,  Duquesas,  Marquesas,  ni  Condesas,  que 
yo  he  oído  decir  muchas  veces,  y  á  muchos  discretos,  que  si  él  puede 
antes  os  la  dará  roma  que  aguileña:  y  quién  sabe,  si  esta  soledad,  esta 
ocasión,  y  este  silencio  despertará  mis  deseos  que  duermen,  y  harán,  que 
al  cabo  de  mis  años  venga  á  caer  donde  nunca  he  tropezado,  y  en  casos 
semejantes,  mejor  es  huir,  que  esperar  la  batalla:  pero  yo  no  debo  de  estar 
en  mi  juicio,  pues  tales  disparates  digo,  y  pienso,  que  no  es  posible,  que 
una  dueña  toquiblanca,  larga  y  antojuna  pueda  mover,  ni  levantar  pensa- 
miento lascivo  en  el  más  desalmado  pecho  del  mundo:  por  ventura  hay 
dueña  en  la  tierra  que  tenga  buenas  carnes?  Por  ventura  hay  dueña  en  el 
orbe  que  deje  de  ser  impertinente,  fruncida,  y  melindrosa?  Afuera  pues 
caterva  dueñesca  inútil  para  ningún  humano  regalo.  O  cuan  bien  hacía 
aquella  señora,  de  quien  se  dice,  que  tenía  dos  dueñas  de  bulto  con  sus 
antojos,  y  almohadillas  al  cabo  de  su  estrado,  como  que  estaban  labrando, 
y  tanto  le  servían  para  la  autoridad  de  la  sala  aquellas  estatuas,  como  las 
dueñas  verdaderas,  y  diciendo  esto,  se  arrojó  del  lecho  con  intención  de 
cerrar  la  puerta,  y  no  dejar  entrar  á  la  señora  Rodríguez,  mas  cuando  la 
llegó  á  cerrar,  ya  la  señora  Rodríguez  volvía  encendida  una  vela  de  cera 
blanca,  y  cuando  ella  vio  á  don  Quixote  de  más  cerca  envuelto  en  la  colcha 
con  las  vendas  galocha,  ó  becoquín,  temió  de  nuevo,  y  retirándose  atrás 
como  dos  pasos,  dijo:  Estamos  seguras  señor  Caballero,  porque  no  tengo 
á  muy  honesta  señal  haberse  vuesa  merced  levantado  de  su  lecho. 

Eso  mismo  es  bien  que  yo  pregu!;te,  señora,  respondió  don  Quixote,  y 
así  pregunto,  si  estaré  yo  seguro  de  ser  acometido  y  forzado.  De  quién,  ó 
á  quién  pedís  señor  Caballero  esa  seguridad,  respondió  la  dueña  A  vos,  y 
de  vos  la  pido,  replicó  don  Quixote,  porque,  ni  soy  de  mármol,  ni  vos  de 
bronce,  ni  ahora  son  las  diez  del  día,  sino  media  noche,  y  aún  un  poco 
más,  según  imagino,  y  en  una  estancia  más  cerrada  y  secreta,  que  lo  debió 
de  ser  la  cueva,  donde  el  traidor  y  atrevido  Eneas  gozó  á  la  iiermosa  y 
piadosa  Dido:  pero  dadme  señora  la  mano,  que  yo  no  quiero  otra  seguridad 
mayor  que  la  de  mi  continencia  y  recato,  y  la  que  oírecen  esas  reverendí- 
simas tocas;  y  diciendo  esto,  besó  su  derecha  mano,  y  le  asió  de  la  suya, 
que  ella  le  dio  con  las  mismas  ceremonias.  Aquí  hace  Cide  Hamete  un 
paréntesis,  y  dice,  que  por  Mahoma  que  diera  por  ver  ir  á  los  dos  así  asi- 
dos y  trabados  desde  la  puerta  al  lecho  la  mejor  almalafa  de  dos  que 
^enía.  Entróse  en  ün  don  Quixote  en  su  lecho,  y  quedóse  doña  Rodríguez 
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sentada  en  una  silla,  algo  desviada  de  la  cama,  no  quitándose  los  antojos 
ni  la  vela.  Don  Quixote  se  acurrucó  y  se  cubrió  todo,  no  dejando  más  del 
rostro  descubierto  y  habiéndose  los  dos  sosegado,  el  primero  que  rompió 
el  silencio  fué  don  Quixote,  diciendo:  Puede  vuesa  merced  ahora  mi  seño- 
ra doña  Rodríguez  descoserse  y  desembuchar  todo  aquello  que  tiene  dentro 
de  su  cuitado  corazón,  y  lastimadas  entrañas,  que  será  de  mi  escuchada 
con  castos  oídos,  y  socorrida  con  piadosas  obras.  Así  lo  creo  yo,  respondió 
la  dueña  que  de  la  gentil  y  agradable  presencia  de  vuesa  merced  no  se 
podía  esperar,  sino  tan  Cristiana  respuesta.  Es  pues  el  caso,  señor  don 
Quixote,  que  aunque  vuesa  merced  me  ve  sentada  en  esta  silla  y  en  la  mi- 
tad del  Reino  de  Aragón,  y  en  hábito  de  dueña  aniquilada  y  asendereada, 
soy  natural  de  Asturias  de  Oviedo,  y  de  linaje  que  atraviesan  por  él  mu- 
chos de  los  mejores  de  aquella  Provincia:  pero  mi  corta  suerte,  y  el  des- 
cuido de  mis  padres  que  empobrecieron  antes  de  tiempo,  sin  saber  cómo, 
ni  cómo  no,  me  trajeron  á  la  Corte  á  Madrid  donde  por  bien  de  paz,  y 
por  escusar  mayores  desventuras,  mis  padres  me  acomodaron  á  servir  de 
doncella  de  labor  á  una  principal  señora,  y  quiero  hacer  saber  á  vuesa  mer- 
ced, que  en  hacer  vainillas  y  labor  blanca,  ninguna  me  ha  echado  el  pie 
adelante  en  toda  la  vida.  Mis  padres  me  dejaron  sirviendo,  y  se  volvieron 
á  su  tierra,  y  de  allí  á  pocos  años  se  debieron  de  ir  al  cielo,  porque  eran 
además  buenos,  y  Católicos  Cristianos,  quedé  huérfana,  y  atenida  al  mise- 
rable salario,  y  á  las  angustiadas  mercés  (1)  que  á  las  tales  criadas  se 
suele  dar  en  palacio,  y  en  este  tiempo,  sin  que  diese  yo  ocasión  á  ello,  se 
enamoró  de  mí  un  escudero  de  casa,  hombre  ya  en  días,  barbudo,  y  aper- 
sonado, y  sobre  todo  Hidalgo  como  el  Rey:  porque  era  Montañés,  no  trata- 
mos tan  secretamente  nuestros  amores,  que  no  viniesen  á  noticia  de  mi 
señora  la  cual  por  escusar  dimes  y  diretes  nos  casó  en  paz,  y  en  haz  de  la 
santa  madre  Iglesia  Católica  Romana,  de  cuyo  matrimonio  nació  una  hija 
para  rematar  con  mi  ventura,  si  alguna  tenía,  no  porque  yo  muriese  del 
parto,  que  le  tuve  derecho,  y  en  sazón,  sino  porque  desde  allí  á  poco  murió 
mi  esposo  de  un  cierto  espanto  que  tuvo,  que  á  tener  ahora  lugar,  para 
contarle,  yo  sé  que  v.  m.  se  admirara,  y  en  esto  comenzó  á  llorar  tierna- 
mente, y  dijo:  perdóneme  v.  m.  señor  don  Quixote,  que  no  va  más  en  mi 
mano,  porque  todas  las  veces  que  me  acuerdo  de  mi  mal  logrado,  se  me 
arrasan  los  ojos  de  lágrimas.  Válame  Dios,  y  con  qué  autoridad  llevaba  á 

(1)    Contracción  de  mercedes,  muy  usual  en  la  región  y  algo  anda- 
luzado. 
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mi  señora  á  las  ancas  de  una  poderosa  muía  negra  como  el  mismo  azaba- 
che que  entonces  no  se  usaban  coches,  ni  sillas,  como  ahora  dicen  que  se 
usan,  y  las  señoras  iban  á  las  ancas  de  sus  escuderos,  esto  á  lo  menos  no 
puedo  dejar  de  contarlo,  porque  se  note  la  crianza  y  puntualidad  de  mi 
buen  marido  Al  entrar  en  la  calle  de  Santiago  en  Madrid,  que  es  algo  es- 
trecha, venia  á  salir  por  ella  un  Alcalde  de  Co-te  con  dos  Alguaciles  de- 
lante, y  asi  como  mi  buen  escudero  le  vio,  volvió  las  riendas  á  la  muía, 
dando  señal  de  volver  á  acompañarle,  mi  señora  que  iba  á  las  ancas  con 
voz  baja  le  decia,  qué  hacéis  desventurado,  no  veis  que  voy  aquí?  El  Al- 
calde de  comedido  detuvo  la  rienda  al  caballo,  y  díjole:  seguid  señor  vues- 
tro camino,  que  yo  soy  el  que  debo  acompañar  á  mi  señora  doña  Casilda, 
que  así  era  el  nombre  de  mi  ama.  Todavía  porfiaba  mi  marido  con  la 
gorra  en  la  mano,  á  querer  ir  acompañando  al  Alcalde,  viendo  lo  cual  mi 
señora  llena  de  cólera,  y  enojo,  sacó  un  alfiler  gordo,  ó  creo  que  un  punzón 
del  estuche,  y  clavósele  por  los  lomos,  de  manera  que  mi  marido  dio  una 
gran  voz,  y  torció  el  cuerpo,  de  suerte  que  dio  con  su  señora  en  el  suelo. 
Acudieron  dos  lacayos  suyos  á  levantarla,  y  lo  mismo  hizo  el  Alcalde,  y 
los  Alguaciles,  alborotóse  la  puerta  de  Guadalajara,  digo  la  gente  baldía 
que  en  ella  estaba.  Vínose  á  pie  mi  alma  y  mi  marido  acudió  en  casa  de 
un  Barbero,  diciendo,  que  llevaba  pasadas  de  parte  á  parte  las  entrañas- 
Divulgóse  la  cortesía  de  mi  esposo,  tanto  que  los  muchachos  le  corrían 
por  las  calles,  y  por  esto,  y  porque  él  era  algún  tanto  corto  de  vista,  mi 
señora  la  Duquesa  le  despidió,  de  cuyo  pesar  sin  duda  alguna  tengo  para 
mí,  que  se  le  causó  el  mal  de  la  muerte,  quedé  yo  viuda,  y  desamparada, 
y  con  mi  hija  á  cuestas,  que  iba  creciendo  en  hermosura  como  la  espuma 
de  la  mar.  Finalmente  como  yo  tuviese  fama  de  gran  labrandera,  mi  sesño- 
ra  la  Duquesa,  que  estaba  recién  casada  con  el  Duque  mi  señor,  quiso 
traerme  consigo  á  este  Keino  de  Aragón,  y  á  mi  hija  ni  más  ni  menos, 
adonde  yendo  días,  y  viniendo  días,  creció  mi  hija,  y  con  ella  todo  el  do- 
naire del  mundo,  canta  como  una  calandria,  danza  como  el  pensamiento, 
baila  como  una  perdida,  lee,  y  escribe  como  un  maestro  de  escuela,  y 
cuenta  como  un  avariento,  de  su  limpieza  no  digo  nada,  que  el  agua  que 
corre  no  es  más  limpia,  y  debe  de  tener  ahora,  si  mal  no  me  acuerdo,  diez 
y  seis  años,  cinco  meses  y  tres  días,  uno  más  á  menos.  En  resolución  dosta 
mi  muchacha  se  enamoró  un  hijo  de  un  labrador  riquísimo,  que  está  en 
una  aldea  del  Duque  mi  señor,  no  muy  lejos  de  aquí:  en  electo  no  sé  cómo 
ni  cómo  no,  ellos  se  juntaron,  y  debajo  de  la  palabra  do  ser  su  esposo, 
burló  á  mi  hija,  y  no  se  la  quiere  cumplir,  y  aunque  el  Duqui  mi  señor  lo 


I 
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sabe,  porque  yo  me  he  quejado  á  él,  no  una,  sino  muchas  veces,  y  peoído- 
le,  mande,  que  el  tal  labrador  se  case  con  mi  hija,  hace  orejas  de  merca- 
der, y  apenas  quiere  oirme,  y  es  la  causa,  que  como  el  padre  del  burlador 
es  tan  rico,  y  le  presta  dineros,  y  le  sale  por  fiador  de  sus  trampas  por 
momentos,  no  le  quiere  descontentar,  ni  dar  pesadumbre  en  ningún  modo. 
Querría  pues,  señor  mío,  que  vuesa  merced  tomase  á  cargo  el  deshacer 
este  agravio,  ó  ya  por  ruegos,  ó  ya  por  armas,  pues  según  todo  el  mando 
dice,  vuesa  merced  nació  en  él  para  deshacerlos,  y  para  enderezar  los  tuer- 
tos, y  amparar  los  miserables,  y  póngasele  á  vuesa  merced  por  delante  la 
horfandad  de  mi  hija,  su  gentilezi,  su  mocedad  con  todas  las  buenas  par- 
tes que  he  dicho  que  tiene:  que  en  Dios  y  en  mi  conciencia,  que  de  cuan- 
tas doncellas  tiene  mi  señora,  que  no  hay  ninguna  que  llegue  á  la  suela 
de  su  zapato,  y  que  una  que  llaman  Altisidora,  que  es  la  que  tienen  por 
más  desenvuelta,  y  gallarda,  puesta  en  comparación  de  mi  hija,  no  la  llega 
con  dos  leguas,  porque  quiero,  que  sepa  vuesa  merced,  señor  mío,  que  no 
es  todo  oro  lo  que  reluce  porque  esta  Altisidorilla  tiene  más  de  presun- 
ción que  de  hermosura,  y  más  de  desenvuelta  que  de  recogida,  y  además 
que  no  está  muy  sana,  que  tiene  un  cierto  aliento  cansado,  que  no  hay 
sufrir  el  estar  junto  á  ella  un  momento,  y  aun  mi  señora  la  Duquesa, 
quiero  callar,  que  se  suele  decir,  que  las  paredes  tienen  oídos.  Qué  tiene 
mi  señora  la  Duquesa  por  vida  mía,  señora  doña  Kodríguez,  preguntó  don 
Qiiixote.  Con  ese  conjuro,  respondió  la  dueña,  no  puedo  dejar  de  responder 
á  lo  que  se  me  pregunta,  con  toda  verdad.  Ve  vuesa  merced,  señor  don 
Qiiiiote,  la  hermosura  de  mi  señora  la  Duquesa  aquella  tez  de  rostro,  que 
no  parece  sino  de  una  espada  acicalada  y  tersa,  aquellas  dos  mejillas  de 
leche,  y  de  carmín  que  en  la  una  tiene  el  Sol,  y  en  la  otra  la  Luna,  y 
aquella  gallardía  con  que  va  pisando,  y  aun  despreciando  el  suelo,  que  no 
parece  sino  que  va  derramando  salud  donde  pasa.  Pues  sepa  vuesa  merced 
que  lo  puede  agradecer  primero  á  Dios,  y  luego  á  dos  fuentes  que  tiene  en 
las  dos  piernas  por  donde  se  desagua  todo  el  mal  humor,  de  quien  dicen 
los  médicos  que  está  llena.  Santa  María,  dijo  don  Quixote,  y  es  posible 
que  mi  señora  la  Duquesa  tenga  tales  desaguaderos,  no  lo  creyera,  si  me 
lo  dijeran  frailes  Descalsos:  pero  pues  la  señora  doña  Rodríguez  lo  dice, 
debe  de  ser  así:  pero  tales  fuentes,  y  en  tales  lugares  no  deben  de  manar 
humor,  sino  ámbar  liquido.  Verdaderamente  que  ahora  acabo  de  creer  que 
esto  de  hacerse  fuentes  debe  de  ser  cosa  importante  para  salud.  Apenas 
acabó  don  Quixote  de  decir  esta  razón,  cuando  con  un  gran  golpe  abrieron 
las  puertas  del  aposento,  y  del  sobresalto  del  golpe  se  le  cayó  á  doña  Ro- 
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dríguez  la  vela  de  la  mano,  y  quedó  la  estancia  como  boca  de  lobo,  como 
suele  decirse,  luego  sintió  la  pobre  dueña,  que  la  asían  de  la  garganta  con 
dos  manos  tan  fuertemente  que  no  la  dejaban  gañir,  y  que  otra  persona 
con  mucha  presteza  sin  hablar  palabra  le  alzaba  las  faldas,  y  con  una  al 
parecer  chinela  le  comenzó  á  dar  tantos  azotes,  que  era  una  compasión,  y 
aunque  don  Quixote  se  la  tenía,  no  se  meneaba  del  lecho,  y  no  sabia,  qué 
podía  ser  aquello,  y  estábase  quedo  y  callando,  y  aun  temiendo,  no  viniese 
por  él  la  tanda,  y  tunda  azotesca,  y  no  fué  vano  su  temor,  porque  en  de- 
jando molida  á  la  dueña  (la  cual  no  osaba  quejarse)  los  callados  verdu- 
gos (1)  acudieron  á  don  Quixote,  y  desenvolviéndole  de  la  sábana,  y  de  la 
colcha  le  pellizcaron  tan  á  menudo,  y  tan  reciamente,  que  no  pudo  dejar 
de  defenderse  á  puñadas,  y  todo  esto  en  silencio  admirable,  duró  la  batalla 
easi  media  hora,  saliéronse  las  fantasmas,  recogió  doña  Rodríguez  sus  fal- 
das, y  gimiendo  su  desgracia  se  salió  por  la  puerta  afuera,  sin  decir  pala- 
1 . ;.  :'  don  Quixote,  el  cual  doloroso  y  pellizcado,  confuso,  y  pensativo  se 
quedó  solo,  donde  le  dejaremos  deseoso  de  saber,  quién  había  sido  el  per- 
verso encantador  que  tal  le  había  puesto:  pero  ello  se  dirá  á  su  tiempo, 
que  Sancho  Panza  nos  llama,  y  el  buen  concierto  de  la  historia  lo  pide. 


(1)     Verifico  esta  trasposición,  porque  siendo  un  paréntesis  interlinea 
do,  el  cajista  lo  encajó  mal  y  los  críticos  peor. 
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CAPITULO  XLIX 

De  lo  que  le  sucedió  á  Sancho  Panza  rondando 

su  ínsula 

Dejemos  al  gran  Gobernador  enojado  y  mohíno  con  el  labrador  pintor, 
y  socarrón,  el  cual  industriado  del  Mayordomo,  y  el  Mayordomo  del  Du- 
que se  burlaban  de  Sancho:  pero  él  se  las  tenía  tiesas  á  todos,  mague- 
ra (1)  tonto,  bronco  y  rollizo,  dijo  á  los  que  con  él  estaban,  y  al  Doctor 


(1)  El  perverso  Clemencín  muge  «que  es  anagrama  (?)  de  maugré,  pa- 
labra antigua  francesa,  malgrado,  que  ahora  dicen  tnalgré». 

¿De  cuándo  acá  te  concediste  derecho  para  desgarrar  la  hermosa  tú- 
nica de  la  que  no  cometió  otro  dolito  que  echarte  al  mundo?  Después, 
como  todo  se  pega  menos  la  hermosura,  otros,  por  esa  intuición  que  los 
arrastra  en  pos  de  lo  incognoscible,  al  tratar  de  recomponer,  destrozan  el 
tilma  mater  de  la  inapreciable  joya  cervantil,  y  ¡cátate  sabio! 

Que  Covarrubias  no  halló  la  etimología  de  maguer,  ¿qué  nos  prueba? 
Nada.  Que  se  halla  sin  diéresis  en  los  escritos  antiguos,  ¿qué  significa? 
Que  no  existía  aún  este  signo  ortográfico.  ¿Y  esto  es  bastante  para  que 
traten  de  sentar  de  modo  definitivo  y  concluyente,  que  debe  escribirse  y 
pronunciarse  maguer?  De  ninguna  de  las  maneras.  Los  que  tal  afirman, 
sin  haber  pisado  las  montuosas  comarcas  leonesas  y  beturas,  no  han  po- 
dido percibir  la  pureza  con  que  aquellos  rústicos  emiten  el  sonoro  vocablo 
de  los  tiempos  de  la  Madre  Rispania.  ¡El  divino  néctar  que  afluyó  á  tus 
mamas  para  dar  vida  al  gay  saber,  lo  adulteran:  este  es  el  pecado  de  nues- 
tra decadencia! 

Es  pues  el  caso,  lector  mío,  que  maguera  equivale  á  decir:  que  aunque 
parecía  tonto...  no  lo  era;  y  veámoslo: 

Dic.  y  Quijote  de  la  Academia  (1819) maguer. 

Dic.  de  la  misma  (1864) maguer  y  maguera. 

Quijote,  comentado  por  Clemencín  y  anotado  por  Toro  Gómez,    maguer. 

Quijote,  Sopeña  (Barcelona) maguer. 

Dic.  de  Taboada maguer. 

Dic.  Pal-las maguer. 

Historia  de  Mariana,  edc.  1848,  halladas  al  azar: 

L.  X,  cap.  XVI,  pág.  502,  y  L.  XI,  cap.  X,  pág.  536 maguer. 

En  la  colección  del  ^Rom^ncero  Alabes»  (en  uno  anónimo  con  motivo 
de  la  batalla  de  Aljubarrota),  decía  Pero  González  Mendoza  á  su  Rey,  don 
Juan  I,  cuando  le  mataron  el  caballo: 

*.Catad  que  cresce  el  gentío: 
Maguer  fine  yo,  salvadvos. » 
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Pedro  Recio,  que  como  se  acabó  el  secreto  de  la  carta  del  Duque,  había 
vuelto  á  entrar  en  la  sala.  Ahora  verdaderamente  que  entiendo  que  los 
jueces  y  Gobernadores  deben  de  ser,  ó  han  de  ser  de  bronce,  para  no  sen- 
tir las  importunidades  áe  los  negociantes,  que  á  todas  horas,  y  á  todos 
tiempos  quieren  que  los  escuchen,  y  despachen,  atendiendo  sólo  á  su  ne- 
gocio, venga  lo  que  viniere,  y  si  el  pobre  del  juez  no  los  escucha,  y  despa- 
cha, ó  porque  no  puede,  ó  porque  no  es  aquel  el  tiempo  diputado,  para 
darles  audiencia,  luego  les  maldicen,  y  murmuran,  y  les  roen  los  huesos, 
y  aun  les  deslindan  los  linajes.  Negociante  necio,  negociante  mentecano 
no  te  apresures,  espera  sazón  y  coyuntura  para  negociar,  no  vengas  á  la 
hora  del  comer,  ni  á  la  del  dormir,  que  los  jueces  son  de  carne  y  de  hueso, 
y  han  de  dar  á  la  naturaleza  lo  que  naturalmente  les  pide,  sino  es  yo,  que 
no  le  doy  de  comer  á  la  mía,  merced  al  señor  Doctor  Pedro  Recio  Tirtea- 
fuera,  que  está  delante,  que  quiere  que  muera  de  hambre,  y  afirma,  que 
esta  muerte  es  vida,  que  así  se  la  dé  Dios  á  él,  y  á  todos  los  de  su  ralea, 
digo  á  la  de  los  malos  médicos,  que  la  de  los  buenos  palmas  y  lauros  me  • 
recen.  Todos  lo  que  conocían  á  Sancho  Panza  se  admiraban,  oyéndole  ha- 
blar tan  elegantemente,  y  no  sabían  á  qué  atribuirlo,  sino  á  que  los  oficios 
y  cargos  graves,  ó  adoban,  ó  entorpecen  los  entendimientos.  Finalmente 
el  Doctor  Pedro  Recio  Agüero  de  Tirteafuera  prometió  de  darle  de  cenar 
aquella  noche,  aunque  excediese  de  todos  los  Aforismos  de  Hipócrates. 
Con  esto  quedó  contento  el  Gobernador,  y  esperaba  con  grande  ansia  lle- 
gase la  noche,  y  la  hora  de  cenar,  y  aunque  el  tiempo,  al  parecer  suyo,  se 
estaba  quedo  sin  moverse  de  un  lugar,  todavía  se  llegó  por  él  tanto  de" 
geado,  donde  le  dieron  de  cenar  un  salpicón  de  vaca  con  cebolla,  y  unas 
manos  cocidas  de  ternera,  algo  entrada  en  días,  entregóse  en  todo  con  más 
gasto,  que  si  le  hubieran  dado  francolines  de  Milán,  faisanes  de  Roma, 
ternera  de  Sorrento,  perdices  de  Morón,  ó  gansos  de  Lavajos,  y  entre  la 
cena  volviéndose  al  Doctor,  le  dijo:  Mirad  señor  Doctor,  de  aquí  adelante 


También  se  dice  que  Cervantes  no  sabia  escribir;  y  casi,  casi,  me  lo 
iba  creyendo,  al  haWar  ungüento,  vergüenza,  desagüe,  agüela,  biguela  y  otras 
palabras  por  el  estilo,  si  no  es  que  caigo  en  la  cuenta  de  haberhis  pro- 
nunciado el  vulgo  con  u  sonora,  á  despecho  de  las  imprentas,  que  en  sus 
comienzos  carecieron  del  signo  ortográfico  conocido  por  diéresis,  cuya  ne- 
cesidad trajo  el  invento  después. 

Pero  ¿de  dónde  habrán  sacado  lo  otro?  jAli,  ya!;  del  diccionario  d© 
Mr.  de  Sejournant,  ó  de  otro  cofrade  latino.  Llegando  en  fuerza  de  expe- 
rimentos á  exprimir  esta  fatal  consecuencia,  respecto  al  lenguaje:  NO  SE 
SI  ESTOY  EN  ESPAÑA;  ESTO  ES  UN  BUKDEL. 
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no  os  curéis  de  darme  á  comer  cosas  regaladas,  ni  manjares  exquisitos, 
porque  será  sacar  á  mi  estómago  de  sus  quicios,  el  cual  está  acostumbra- 
do á  cabra,  á  vaca,  á  tocino,  á  cecina,  á  nabos,  y  á  cebollas,  y  si  acaso  le 
dan  otros  manjares  de  palacio  los  recibe  con  melindre,  y  algunas  veces  con 
asco,  lo  que  el  Maestresala  puede  hacer,  es  traerme  estas,  que  llaman 
ollas  podridas,  que  mientras  más  podridas  son,  mejor  huelen,  y  en  ellas 
puede  embaular  y  encerrar  todo  lo  que  él  quisiere,  como  sea  de  comer, 
que  yo  se  lo  agradeceré,  y  se  lo  pagaré  algún  dia,  y  no  se  burle  nadie  con- 
migo, porque  ó  somos,  ó  no  somos:  vivamos  todos,  y  comamos  en  buena 
paz  y  compañía,  pues  cuando  Dios  amanece  para  todos  amanece,  yo  gober- 
naré esta  ínsula  sin  perdonar  derecho,  ni  llevar  cohecho,  y  todo  el  mundo 
traiga  el  ojo  alerta,  y  mire  por  el  virote,  porque  les  hago  saber,  que  el 
diablo  está  en  Cantillana,  y  que  si  me  dan  ocasión  han  de  ver  maravillas, 
no  sino  haceos  miel,  y  comeros  han  moscas.  Por  cierto  señor  Gobernador, 
dijo  el  Maestresala,  que  vuesa  merced  tiene  mucha  razón  en  cuanto  ha 
dicho,  y  que  yo  ofrezco  en  nombre  de  todos  los  insulanos  desta  ínsula,  que 
han  de  servir  á  v.  m.  con  toda  puntualidad,  amor  y  benevolencia,  porque 
el  suave  modo  de  gobernar,  que  en  estos  principios  vuesa  merced  ha  dado, 
no  les  da  lugar  de  hacer,  ni  de  pensar  cosa  que  en  deservicio  de  vuesa 
merced  redunde.  Yo  lo  creo,  respondió  Sancho,  y  serían  ellos  unos  necios, 
si  otra  cosa  hiciesen,  ó  pensasen,  y  vuelvo  á  decir  que  se  tenga  cuenta  con 
mi  sustento,  y  con  el  de  mi  rucio,  que  es  lo  que  en  este  negocio  importa, 
y  hace  más  al  caso,  y  en  siendo  hora  vamos  á  rondar,  que  es  mi  intención 
limpiar  esta  ínsula  de  todo  género  de  inmundicia,  y  de  gente  vagamunda, 
holgazanes,  y  mal  entretenida:  porque  quiero  que  sepáis  amigos,  que  la 
gente  baldía  y  perezosa  es  en  la  Eepública  lo  mismo  que  los  zánganos  en 
las  colmenas,  que  se  comen  la  miel  que  las  trabajadoras  abejas  hacen, 
pienso  favorecer  á  los  labradores,  guardar  sus  preeminencias  á  los  Hidal- 
gos, premiar  los  virtuosos,  y  sobre  todo  tener  respeto  á  la  Religión,  y  á  la 
honra  de  los  Religiosos?  Qué  os  parece  desto  amigos?  digo  algo,  ó  quié- 
brome  la  cabeza?  Dice  tanto  vuesa  merced  señor  Gobernador,  dijo  el  Ma- 
yordomo, que  eátoy  admirado  de  ver,  que  un  hombre  tan  sin  letras  como 
▼uesa  merced,  que  á  lo  que  creo  no  tiene  ninguna,  diga  tales,  y  tantas 
cosas  llenas  de  sentencias,  y  de  avisos  tan  fuera  de  todo  aquello  que  del 
ingenio  de  vuesa  merced  esperaban  los  que  nos  enviaron  y  los  que  aquí 
vinimos,  cada  día  se  ven  cosas  nuevas  en  el  mundo,  las  burlas  se  vuelven 
en  veras,  y  los  burladores  se  hallan  burlados.  Llegó  la  noche,  y  cenó  e 
Gobernador  con  licencia  del  señor  Doctor  Recio.  Aderezáronse  de  ronda 
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salió  con  el  Mivor«iomo,  Secretario,  y  Maestresala,  y  el  Cronista  que  tenía 
cuidado  de  poner  en  memoria  sus  hechos,  y  Alguaciles  y  escribanos;  tan- 
tos que  podían  formar  un  mediano  escuadrón.  Iba  Sancho  en  medio  con  su 
vara,  que  no  había  más  que  ver,  y  pocas  calles  andadas  del  lugar,  sintie- 
ron ruido  de  cuchilladas,  acudieron  allá,  y  hallaron  que  eran  dos  solos 
hombres  los  que  reñían,  los  cuales  viendo  venir  á  la  justicia  se  estuvieron 
quedos,  y  el  uno  dellos  dijo:  Aquí  de  Dios  y  del  Rey,  cómo,  y  que  se  ha 
de  sufrir,  que  roben  en  poblado  en  este  pueblo,  y  que  salgan  á  saltear  en 
él  en  la  mitad  de  las  calles.  Sosegaos  hombre  de  bien,  dijo  Sancho,  y  con- 
tadme,"qué  es  la  causa  desta  pendencia,  que  yo  soy  el  Gobernador.  El  otro 
contrario  dijo:  Señor  Grobernador  yo  la  diré  con  toda  brevedad.  Vuesa 
merced  sabrá,  que  este  gentilhombre  acaba  de  ganar  ahora  en  esta  casa  de 
juego  que  está  aquí  frontera  más  de  mil  reales,  y  sabe  Dios  cómo,  y  ha- 
llándome yo  presente  juzgué  más  de  una  suerte  dudosa  en  su  favor,  contra 
todo  aquello  que  me  dictaba  la  conciencia,  alzóse  con  la  ganancia,  y  cuan- 
do esperaba,  que  me  había  de  dar  algún  escudo,  por  lo  menos  de  barato, 
como  es  uso  y  costumbre  darle  á  los  hombres  principales  como  yo,  que 
estamos  asistentes  para  bien  y  mal  pasar,  y  para  apoyar  sinrazones,  y 
evitar  pendencias.  El  embolsó  su  dinero,  y  se  salió  de  la  casa,  yo  vine 
despechado  tras  él,  y  con  buenas  y  corteses  palabras  le  he  pedido,  que  me 
diese,  siquiera  ocho  reales,  pues  sabe,  que  soy  hombre  honrado,  y  que  no 
tengo  oñcio  ni  beneficio,  porque  mis  padres  no  me  le  enseñaron,  ni  me  le 
dejaron,  y  el  socarrón  que  no  es  más  ladrón  que  Caco,  ni  más  fullero  que 
Andradilla,  no  quería  darme  más  de  cuatro  reales,  porque  vea  v.  m.  señor 
Gobernador  qué  poca  vergüenza,  y  qué  poca  conciencia:  pero  á  fe  que  si 
vuesa  merced  no  llegara,  que  yo  le  hiciera  vomitar  la  ganancia,  y  que 
había  de  saber  con  cuantas  entraba  la  romana.  Qué  decís  vos  á  esto  pre- 
guntó Sancho?  Y  el  otro  respondió  que  era  verdad,  cuanto  su  contrario 
decía,  y  no  había  querido  darle  más  de  cuatro  reales,  porque  se  los  daba 
muchas  veces,  y  los  que  esperan  barato,  han  de  ser  comedidos,  y  tomar 
con  rostro  alegre  lo  que  les  dieren,  sin  ponerse  en  cuentas  con  los  ganan- 
ciosos, si  ya  no  supiesen  de  cierto  que  son  fulleros,  y  que  lo  que  ganan  es 
mal  ganado,  y  que  para  señal,  que  él  era  hombre  de  bien,  y  no  ladrón 
como  decía,  ninguna  había  mayor  que  el  no  haberle  querido  dar  nada, 
que  siempre  los  fulleros  son  tributarios  de  los  mirones,  que  los  conocen. 
Así  es,  dijo  el  Mayordomo,  vea  v.  m.  señor  Gobernador,  qué  es  lo  que  se 
ha  de  hacer  destos  hombres.  Lo  que  se  ha  de  hacer  es  esto,  respondió  San- 
cho, vos  ganaucioso  bueno,  ó  malo,  ó  indiferente,  dad  luego  á  este  vuestro 
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acuchillador  cien  reales,  y  más  habéis  de  desembolsar  treinta  para  los  po- 
bres de  la  cárcel,  y  vos  que  no  tenéis  oficio  ni  beneficio,  y  andáis  de  nones 
en  esta  ínsula,  tomad  luego  esos  cien  reales,  y  mañana  en  todo  el  día  salid 
desta  ínsula  desterrado  por  diez  años,  so  pena  si  lo  quebrantareis  los  cum- 
pláis en  la  otra  vida,  colgándoes  yo  de  una  picota,  ó  á  lo  menos  el  verdu- 
go por  mí  mandado,  y  ninguno  me  replique  que  le  asentaré  la  mano.  Des- 
embolsó el  uno,  recibió  el  otro,  éste  se  salió  de  la  ínsula,  y  aquél  se  fué  á 
su  casa,  y  el  Gobernador  quedó  diciendo:  Ahora  yo  podré  poco,  ó  quitaré 
estas  casas  de  juego,  que  á  mí  se  me  trasluce  que  son  muy  perjudiciales. 
Esta  á  lo  menos,  dijo  un  escribano,  no  la  podrá  vuesa  merced  quitar,  por- 
que la  tiene  un  gran  personaje,  y  más  es  sin  comparación,  lo  que  él  pierde 
al  año  que  lo  que  saca  de  los  naipes:  contra  otros  garitos  de  menor  can- 
tiá  (1)  podrá  v.  m.  mostrar  su  poder  que  son  los  que  más  daño  hacen,  y 
más  insolencias  encubren,  que  en  las  casas  de  los  Caballeros  principales, 
y  de  los  señores,  no  se  atreven  los  famosos  fulleros  á  usar  de  sus  tretas,  y 
pues  el  vicio  del  juego  se  ha  vuelto  en  ejercicio  común,  mejor  es,  que  se 
juegue  en  casas  principales,  que  no  en  la  de  algún  oficial,  donde  cogen 
á  un  desdichado  de  media  noche  abajo,  y  le  desuellan  vivo.  Ahora  escriba- 
no, dijo  Sancho,  yo  sé,  que  hay  mucho  que  decir  en  eso.  Y  en  esto  llegó 
un  corchete  que  traía  asido  á  un  mozo,  y  dijo:  Señor  Gobernador  este  man- 
cebo venía  hacia  nosotros,  y  así  como  columbró  la  justicia,  volvió  las  es- 
paldas, y  comenzó  á  correr  como  un  gamo,  señal  que  debe  de  ser  algún 
delincuente.  Yo  partí  tras  él,  y  sino  fuera  porque  tropezó,  y  cayó  no  le  al- 
canzara jamás.  Por  qué  huías  hombre?  preguntó  Sancho.  A  lo  que  el  mozo 
respondió:  Señor  por  excusar  de  responder  á  las  muchas  preguntas  que  las 
justicias  hacen,  qué  oficio  tienes?  tejedor,  y  qué  tejes?  hierros  de  lanzas 
con  licencia  buena  de  v.  m.  Graciosico  me  sois,  de  chocarrero  os  picáis, 
está  bien.  Y  adonde  ibais  ahora?  Señor  á  tomar  el  aire.  Y  adonde  se  toma 
el  aire  en  esta  ínsula?  Adonde  sopla.  Bueno,  respondéis  muy  á  propósito, 
discreto  sois  mancebo:  pero  haced  cuenta  que  yo  soy  el  aire,  y  que  os  so- 
plo en  popa,  y  os  encamino  á  la  cárcel,  asidle  hola,  y  llevadle,  que  yo  haré 
que  duerma  allí  sin  aire  esta  noche.  Por  Dios,  dijo  el  mozo,  así  me  haga 
V.  m.  dormir  en  la  cárcel,  como  hacerme  Rey.  Pues  por  qué  no  te  haré  yo 
dormir  en  la  cárcel?  respondió  Sancho,  no  tengo  yo  poder  para  prenderte  y 
soltarte  cada  y  cuando  que  quisiere?  Por  más  poder  que  v.  m.  tenga,  dijo  el 


(1)     Caidiá,  andalucismo  por  co«¿i<ia<i,  en  representación  de  cuantía. 
Frase  curialesca. 
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mozo,  no  será  bastante  para  hacerme  dormir  en  la  cárcel.  Cómo  que  no,  re- 
plicó Sancho,  llevadle  luego  donde  verá  por  sus  ojos  el  desengaño,  aunque 
más  el  Alcaide  quiera  usar  con  él  de  su  interesal  liberalidad,  (1)  que  yo  le 
pondré  pena  de  dos  rail  ducados,  si  te  deja  salir  un  paso  de  la  cárcel.  Todo 
eso  es  cosa  de  risa,  respondió  el  mozo,  el  caso  es  que  no  me  harán  dormir 
en  la  cárcel,  cuantos  hoy  viven.  Dime  demonio,  dijo  Sancho,  tienes  algún 
Ángel  que  te  saque,  y  que  te  quite  los  grillos  que  te  pienso  mandar  echar? 
Ahora  señor  Gobernador,  respondió  el  mozo  con  muy  buen  donaire,  este- 
mos á  razón,  y  vengamos  al  punto  Presuponga  v.  m.  que  me  manda  lle- 
var á  la  cárcel,  y  que  en  ella  me  echan  grillos  y  cadenas,  y  que  me  meten 
en  un  calabozo,  y  se  le  ponen  al  Alcaide  graves  penas  si  me  deja  salir,  y 
que  él  lo  cumple  como  se  le  manda,  con  todo  esto  si  yo  no  quiero  dormir 
y  estarme  desj  ierto  toda  la  noche  sin  pegar  pestaña,  será  v.  m.  bastante 
con  todo  su  poder  para  hacerme  dormir  si  yo  no  quiero?  No  por  cierto, 
dijo  el  Secretario,  y  el  hombre  ha  salido  con  su  intención.  De  modo,  dijo 
Sancho,  que  no  dejaréis  de  dormir  por  otra  cosa,  que  por  vuestra  voluntad, 
y  no  por  contravenir  á  la  mía.  No  señor  dijo  el  mozo,  ni  por  pienso.  Pues 
andad  con  Dios,  dijo  Sancho,  idos  á  dormir  á  vuestra  casa,  y  Dios  os  dé 
buen  sueño,  que  yo  no  quiero  quitárosle:  pero  aconsejóos,  que  de  aquí 
adelante  no  os  burléis  con  la  justicia,  porque  toparéis  con  alguna  que  os 
dé  con  la  burla  en  los  cascos.  Fuese  el  mozo  y  el  Gobernador  prosiguió 
con  su  ronda,  y  de  allí  á  poco  vinieron  dos  corchetes,  que  traían  á  un 
hombre  asido,  y  dijeron:  Señor  Gobernador,  este  que  parece  hombre,  no 
lo  es,  sino  mujer,  y  no  fea,  que  viene  vestida  en  hábito  de  hombre,  llegá- 
ronle á  los  ojos  dos  ó  tres  linternas,  á  cuyas  luces  rtescubrieron  un  rosti'O 
de  una  mujer  al  parecer  de  unos  dieciséis,  ó  pocos  más  años;  recogidos 
los  cabellos  con  una  redecilla  de  oro,  y  seda  verde,  hermosa  como  mil 
perlas,  miráronla  de  arriba  abajo,  y  vieron,  que  venía  con  unas  medias 
de  seda  encarnada,  con  ligas  de  tafetán  blanco,  y  rapaceins  de  oro,  y  al- 
jófar, los  gregtiescos  eran  verdes  de  tela  de  oro,  y  una  saUaemharca,  (2) 


(1)  Frase  equívoca  de  una  malignidad  abrumadora.  Los  críticos,  con 
decir  que  interesal  es  palabra  anticuada  y  que  no  está  bien  cateada  con 
liberalidad,  salen  del  paso. 

(2)  Después  de  poner  on  ringlera  las  letras  de  dos  notas  qui*  permiten 
llenar  una  cinta  como  desde  aquí  á  las  Rozas,  el  endemoniado  Clemencln 
no  dice  (corno  tampoco  sus  cofrades)  (jué  cosa  sea  snUnciiiharoi. 

Tomo  el  Dic,  busco  saltaembarca  y  hallo:  «Ropilla  que  se  vestía  por  la 
cabeza».  (!)  ¿Qué  tal?  No  hay  como  sentar  plaza  de  sabios  para  desbarrar, 
meterse  en  Iob  charcos  y  embadurnarnos  con  las  salpicaduras. 
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Ó  ropilla  de  lo  mismo  suelta,  debajo  de  la  cual  traía  un  jubón  de  tela 
finísima  de  oro,  y  blanco,  y  los  zapatos  eran  blancos,  y  de  hombre,  no  traía 
espada  ceñida,  sino  una  riquísima  daga,  y  en  los  dedos  muchos  y  muy 
buenos  anillos.  Finalmente  la  moza  parecía  bien  á  todos,  y  ninguno  la 
conoció  de  cuantos  la  vieron,  y  los  naturales  del  lugar  dijeron,  que  no 
podían  pensar  quien  fuese,  y  los  consabidores  de  las  burlas  que  se  habían 
de  hacer  á  Sancho  fueron  los  que  más  se  admiraron,  porque  aquel  suceso 
y  hallazgo  no  venía  ordenado  por  ellos,  y  así  estaban  dudosos,  esperando 
en  qué  pararía  el  caso  Sancho  quedó  pasmado  de  la  hermosura  de  la  mo- 
za, y  preguntóle  quién  era,  adonde  iba,  y  qué  ocasión  le  había  movido 
para  vestirse  en  aquel  hábito.  Ella  puestos  los  ojos  en  tierra  con  honestí- 
sima vergüenza  respondió.  No  puedo  señor  decir  tan  en  público  lo  que  tan- 
to me  importaba,  fuera  secreto,  una  cosa  quiero  que  se  entienda  que  no 
soy  ladrón,  ni  persona  facinerosa,  sino  una  doncella  desdichada,  á  quien  la 
fuerza  de  unos  celos  ha  hecho  romper  el  decoro  que  á  la  honestidad  se 
debe.  Oyendo  esto  el  Mayordomo  dijo  á  Sancho,  haga  señor  Gobernador 
apartar  la  gente,  porque  esta  señora  con  menos  empacho  pueda  decir  lo 


Esto  me  recuerda  la  definición  que  dieron  los  comentaristas  del  «Mira 
en  hora  maza-»  que  Cervantes  puso  (libro  I,  cap.  V.)  en  boca  del  Ama  de 
don  Quixote. 

Afirman  los  tales,  «que  se  decía  así  en  aquellos  tiempos»;  y  que  es  una 
acción  fea  arrancar  de  los  labios  de  tan  buena  y  cristiana  mujer,  frase  tan 
piadosa  y  tan  ....  peculiar.  (Tan,  tarantán,  etc.) 

Figúrate,  lector,  á  una  persona  (del  sexo  que  sea)  con  la  lengua  gorda, 
trapajo.sa,  como  si  tuviesen  la  boca  llena  de  gachas y  verás  como  la  ex- 
presión no  es  antigua  ¡ni  mucho  menos!;  pertenece  á  todos  los  tiempos;  y 
Quevedo,  el  gran  Quevedo,  prodigio  de  visualidad,  joven  inexperto  y  ex- 
cesivamente mordaz,  sacó  á  plaza  (con  perjuicio  del  autor)  estas  indica- 
ciones. 

Yo  no  sé  si  el  llamarla  así  fué  debido  á  que  los  primeros  que  hicieron 
uso  de  ella  fueron  los  marineros;  pero  lo  que  sí  puedo  afirmar  es,  que  su 
comodidad  la  realza  y  conserva  en  alta  estima  y  á  diario  se  ve  infinitas 
veces  descansando  con  placer  y  gusto  sobre  los  hombros  de  cuantos  se  or- 
nan con  ellas.  Y  van  tan  frescos. 

Las  vi  confeccionar  á  un  tal  Severiano,  allá  en  el  pueblo,  y  no  diré  que 
fuese  un  «Paquln»  precisamente,  por  parecerse  más  al  sastre  del  cantillo, 
pero  desde  que  se  casó  con  la  Paz  se  quedó  en  blanco,  sin  que  se  haya  po- 
dido averiguar  aún  (eso  se  dice)  en  qué  consistió  la  mutación  de  voces. 
Lo  cierto  es  que  la  historia  se  repite,  y,  andando  el  tiempo,  la  tortilla  se 
volverá  y  se  demostrará  ¡ay,  Alá!  que  no  se  ha  cambiado  más  que  el  traje 
por  el  truje. 

Bueno;  pues  lo  que  dicen  que  entra  por  la  cabeza ,  es  la  blusa. 

Alguno  dirá:  ¡Maja  averiguación  al  eabo  de  tres  siglosl  ¡Ah,  Bellocino 
gedeónico,  desafortunado  anduviste  en  suplicaciones  baldías! 
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que  quisiere,  mandólo  así  el  Gobernador,  apartáronse  todos  sino  fueron  el 
Mayordomo,  Maestresala,  y  el  Secretario.  Viéndose  pues  solos,  la  doncella 
prosiguió  diciendo:  Yo  señores  soy  hija  de  Pedro  Pérez  Mazorca  arrenda- 
dor de  las  lanas  deste  lugar,  el  cual  suele  muchas  veces  ir  en  casa  de  mi 
padre.  Eso  no  lleva  camino,  dijo  el  Mayordomo,  péñora,  porque  yo  conozco 
muy  bien  á  Pedro  Pérez,  y  sé  que  no  tiene  hijo  ninguno,  ni  varón  ni  hem- 
bra, y  más  que  decís,  que  es  vuestro  padre,  y  luego  añadís  que  suele  ir 
muchas  veces  en  casa  de  vuestro  padre.  Yayo  había  dado  en  ello,  dijo  San- 
cho. Ahora  señores  yo  estoy  turbada,  y  no  sé  lo  que  me  digo,  respondió  la 
doncella:  pero  la  verdad  es,  que  yo  soy  hija  de  Diego  de  la  Llana,  que  to- 
dos vuesas  mercedes  deben  de  conocer.  Aun  eso  lleva  camino,  respondió  el 
Mayordomo,  que  yo  conozco  á  Diego  de  la  Llana,  y  sé  que  es  un  Hidalgo 
principal,  y  rico,  y  que  tiene  un  hijo,  y  una  hija,  y  que  después  que  enviu- 
dó no  ha  habido  nadie  en  todo  este  lugar,  que  pueda  decir  que  ha  visto  el 
rostro  de  su  hija,  que  la  tiene  tan  encerrada,  que  no  da  lugar  al  Sol  que  la 
vea,  y  con  todo  esto  la  fama  dice,  que  es  en  extremo  hermosa.  Así  es  la 
verdad,  respondió  la  doncella,  y  esa  hija  soy  yo,  si  la  fama  miente,  ó  no  en 
mi  hermosura  ya  os  habréis  señores  desengañado,  pues  me  habéis  visto,  y 
en  esto  comenzó  á  llorar  tiernamente.  Viendo  lo  cual  el  Secretario  se  llegó 
al  oído  del  Maestresala,  y  le  dijo  muy  paso,  sin  duda  alguna,  que  á  esta 
pobre  doncella  le  debe  de  haber  sucedido  algo  de  importancia,  pues  en  tal 
traje,  y  á  tales  horas,  y  siendo  tan  principal  anda  fuera  de  su  casa.  No  hay 
duda  en  eso,  respondió  el  Maestresala,  y  más  que  esa  sospecha  la  confir 
man  sus  lágri:uas.  Sancho  la  consoló  con  las  mejores  razone=  que  él  supo, 
y  le  pidió,  que  sin  temor  alguno  les  dijese  lo  que  le  había  sucedido,  que 
todos  procurarían  remediarlo  con  muchas  veras,  y  por  todas  las  vías  posi- 
bles. Es  el  caso  señores,  respondió  ella,  que  mi  padre  me  ha  tenido  ence- 
rrada diez  años  ha,  que  son  los  mismos  que  á  mi  madre  come  la  tierra,  en 
casa  dicen  Misa  en  un  rico  oratorio,  y  yo  en  todo  este  tiempo  no  he  visto 
que  (1)  el  Sol  del  cielo  de  día,  y  la  Luna,  y  las  estrellas  de  noche,  ni  sé 
qué  son  calles,  plazas,  ni  templos,  ni  aun  hombres  fuera  de  mi  padre,  y  de 
un  hermano  mío,  y  de  Pedro  Pérez  el  arrendador,  que  por  entrar  de  ordi- 
nario en  mi  casa  se  me  antojó  decir  que  era  mi  padre,  por  no  declarar  el 


(1)  Nota  Clemencinegca.  «Quizás  se  olvidó  en  la  impresión  un  más 
que  habría  en  el  original:  No  he  visto  más  que  el  sol.  A  no  ser  esto  un  ita- 

lianismo».  Italianismos errores  de  imprenta ¡FarfuUerías  de  los 

embelecadores  de  la  racionalidad! 

Léase:  *.Y  yo  en  todo  cate  tiempo  no  he  visto  qué  es  el  Sol  de  día,  y  I 
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mío,  este  encerramiento,  y  este  negarme  el  salir  de  casa,  siquiera  á  la  Igle 
sia,  ha  muchos  días  y  meses  que  me  trae  muy  desconsolada,  quisiera  yo 
ver  el  mundo,  ó  á  lo  menos  el  pueblo  donde  naci,  pareciéndome  que  este 
deseo  no  iba  contra  el  buen  decoro  que  las  doncellas  principales  deben 
guardar  á  sí  mismas:  cuando  oía  decir  que  corrían  toros,  y  jugaban  cañas» 
y  se  representaban  comedias,  preguntaba  á  mi  hermano,  que  es  un  año  me- 
nor que  yo,  que  me  dijese  qué  cosas  eran  aquellas,  y  otras  muchas  que  yo 
no  he  visto,  él  me  lo  declaraba  por  los  mejores  modos  que  sabía:  pero  todo 
era  encenderme  más  el  deseo  de  verlo.  Finalmente  por  abreviar  el  cuento 
de  mi  perdición,  digo  que  yo  rogué,  y  pedí  á  mi  hermano,  que  nunca  tal 
pidiera,  ni  tal  rogara,  y  tornó  á  renovar  el  llanto.  El  Mayordomo  le  dijo 
prosiga  V.  m.  señora,  y  acabe  de  decirnos  lo  que  le  ha  sucedido,  que  nos 
tienen  á  todos  suspensos  sus  palabras,  y  sus  lágrimas.  Pocas  me  quedan 
por  decir,  respondió  la  doncella,  aunque  muchas  lágrimas  sí  que  llorar, 
porque  los  mal  colocados  deseos  no  pueden  traer  consigo  otros  descuentos, 
que  los  semejantes.  Habíase  sentado  en  el  alma  del  Maestresala  la  belleza 
de  la  doncella,  y  llegó  otra  vez  su  linterna  para  verla  de  nuevo,  y  pareció- 
le que  no  eran  lágrimas  las  que  lloraba,  sino  aljófar,  ó  rocío  de  los  prados, 
y  aun  las  subía  de  punto,  y  las  llegaba  á  perlas  Orientales,  y  estaba  de- 
seando, que  su  desgracia  no  fuese  tanta  como  daban  á  entender  los  indicios 
de  su  llanto,  y  de  sus  suspiros.  Desesperábase  el  Gobernador  de  la  tardan- 
za que  tenía  la  moza  en  dilatar  su  historia,  y  díjole,  que  acabara  de  tener- 
los más  suspensos,  que  era  tarde,  y  faltaba  mucho  que  andar  del  pueblo, 
ella  entre  interrotos  sollozos  y  mal  formados  suspiros  dijo:  No  es  otra  mi 
desgracia,  ni  mi  infortunio  es  otro,  sino  que  yo  rogué  á  mi  hermano  que 
me  vistiese  en  hábitos  de  hombre  con  uno  de  sus  vestidos,  y  que  me  saca- 
se una  noche  á  ver  todo  el  pueblo,  cuando  nuestro  padre  durmiese,  él  im- 
portunado de  mis  ruegos  condescendió  con  mi  deseo,  y  poniéndome  este 
vestido,  y  él  vistiéndose  de  otro  mío,  que  le  está  como  nacido,  porque  él 
LO  tiene  pelo  de  barba  y  no  parece  sino  una  doncella  hermosísima,  esta  no- 
che debe  de  haber  una  hora,  poco  más  ó  menos  nos  salimos  de  casa,  y 
guiados  de  nuestro  mozo  y  desbaratado  discurso  hemos  rodeado  todo  el 
pueblo,  y  cuando  queríamos  volver  á  casa  vimos  venir  un  gran  tropel  de 


huna,  y  las  estrellas  de  noche,  ni  sé  que  son  calles,  plazas,  ni  templos,  ni  aún 
hombres,  etc». 

Forma  elíptica  de  dicción  regional  y  rústica,  de  una  exageración  can- 
dorosa, encantadorii,  que  demuestra  el  excesivo  enclaustramiento  á  que 
la  tenían  sometida. 
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gente,  y  mi  hermano  rae  dijo:  Hermana  esta  debe  de  ser  la  ronda,  aligera 
los  pies,  y  pon  alas  en  ellos,  y  vente  tras  mi  corriendo,  porque  no  nos  co- 
nozcan que  nos  será  mal  contado,  y  diciendo  esto,  volvió  las  espaldas,  y 
comenzó,  no  digo  á  correr,  sino  á  volar,  yo  á  menos  de  seis  pasos  caí  con 
el  sobresalto,  y  entonces  llegó  el  ministro  de  la  justicia  que  me  trajo  ante 
vs.  ms.  adonde  por  mala  y  antojadiza  rae  veo  avergonzada  ante  tanta  gen. 
te.  En  efecto  señora,  dijo  Sancho,  no  os  ha  sucedido  otro  desmán  alguno, 
ni  celos,  como  vos  al  principio  de  vuestro  cuento  dijisteis,  no  os  sacaron  de 
vuestra  casa.  No  me  ha  sucedido  nada,  ni  me  sacaron  celos,  sino  sólo  el 
deseo  de  ver  mundo,  que  no  se  extendía  á  más,  que  á  ver  las  calles  deste 
lugar:  y  acabó  de  confirmar  ser  verdad  lo  que  la  doncella  decía,  llegar  lo. 
corchetes  con  su  hermano  preso,  á  quien  alcanzó  uno  dellos,  cuando  se 
huyó  de  su  hermana,  no  traía  sino  un  faldellín  rico,  y  una  mantellina  de 
damasco  azul  con  pasamanos  de  oro  fino,  la  cabeza  sin  toca,  ni  con  otra 
cosa  adornada,  que  con  sus  mismos  cabellos,  que  eran  sortijas  de  oro  se- 
gún eran  rubios,  y  enrizados,  apartáronse  con  el  Gobernador,  Mayordomo, 
y  Maestresala,  y  sin  que  lo  oyese  su  hermana,  le  preguntaron,  cómo  venía 
en  aquel  traje,  y  él  con  no  raenos  vergüenza,  y  empacho  contó  lo  mismo 
que  su  hermana  había  contado,  de  que  recibió  gran  gusto  el  enamorado 
Maestresala:  peí  o  el  Grobernador  les  dijo,  por  cierto,  señores,  que  esta  ha 
sido  una  gran  rapacería,  (1)  y  para  contar  esta  necedad,  y  atrevimiento,  no 
era  menester  tantas  largas,  ni  tantas  lágrimas  y  suspiros,  que  con  decir 
somos  fulano,  y  fulana,  que  nos  salimos  á  espaciar  de  casa  de  nuestros  pa- 
dres con  esta  invención,  sólo  por  curiosidad,  sin  otro  designio  alguno  se 
acabara  el  cuento,  y  no  geraidicos,  y  lloramicos,  y  darle  Así  es  la  verdad 
respondió  la  doncella:  pero  sepan  vuesas  mercedes,  que  la  turbación  que 
he  tenido  ha  sido  tanta,  que  no  rae  ha  dejado  guardar  el  término  que  de- 
bía. No  se  ha  peidido  nada,  respondió  Sancho,  vamos,  y  dejaremos  á  vue. 
sas  mercedes  en  casa  de  su  padre,  quizá  no  los  habrá  echado  menos,  y  de 
aquí  adelante  no  se  muestren  tan  niños,  ni  tan  deseosos  de  ver  mundo, 
que  la  doncella  honrada  la  pierna  quebrada,  y  en  casa,  y  la  mujer  y  la  ga- 
llina por  andar  se  pierden  aína,  y  la  que  es  deseosa  de  ver,  también  tiene 
deseo  de  ser  vista,  no  digo  más.  El  mancebo  agradeció  al  Gobernador  la 
merced  que  quería  hacerles,  de  volverlos  á  su  casa,  y  así  se  encaminaron 
hacia  ella,  que  no  estaba  muy  lejos  de  allí.  Llegaron  pues,  y  tirando  el 


(1)    De  rapazuelo,  y  chicuelo  travieso;  y  empleada  en  el  sentido  de  tra- 
pace^^^-  (^^  posible  que  hayan  omitido  la  t.) 
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kermano  una  china  á  una  reja,  al  momento  bajó  una  criada,  que  los  esta- 
ba esperando,  y  les  abrió  la  puerta,  y  ellos  se  «atraron,  dejando  á  todos 
admirados,  así  de  su  gentileza  y  hermosura,  como  del  deseo  que  tenían  de 
ter  mundo  de  noche,  j  sin  salir  del  lugar:  pero  todo  lo  atribuyeron  á  su 
poca  edad.  Quedó  el  Maestresala  traspasado  su  corazón,  y  propuso  de  lue- 
go otro  día  pedírsela  por  mujer  á  su  padre,  teniendo  por  cierto,  que  no  se 
la  negaría  por  ser  él  criado  del  Duque,  y  aun  á  Sancho  le  rinieroü  deseos 
y  barruntos  de  carar  al  mozo  con  Sanchica  su  hija,  y  determinó  de  poner- 
lo en  plática  á  su  tiempo,  dándose  á  entender,  que  á  una  hija  de  un  Go- 
bernador ningún  marido  se  le  podía  negar,  con  esto  se  acabó  la  ronda  de 
aquella  noche,  y  de  allí  á  do»  días  el  Gobierno,  con  que  se  destroncaron  y 
borraron  todos  sus  designios,  como  se  verá  adelante. 


a6 
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CAPITULO  L 

Donde  se  declara,  quién  fueron  los  encantadores  y 
verdugos  que  azotaron  á  la  dueña  y  pellizcaron 
y  arañaron  á  don  Quixote,  con  el  suceso  que  tuvo 
el  paje  que  llevó  la  carta  á  Teresa  «Sancha»  (')  mu- 
jer de  Sancho  Panza. 

Dice  Cide  Hamete,  puntualísimo  escudriñador  de  los  átomos  desta 
verdadera  historia,  que  al  tiempo  que  doña  Rodríguez  salió  de  su  aposento 
para  ir  á  la  estancia  de  don  Quixote,  otra  dueña  que  con  ella  dormía  lo 
sintió,  y  que  como  todas  las  dueñas  son  amigas  de  saber,  entender,  y  oler, 
se  fué  tras  ella  con  tanto  silencio,  que  la  buena  Rodríguez  no  lo  echó  de 
yer,  y  así  como  la  dueña  la  vio  entrar  en  la  estancia  de  don  Quixote,  por- 
que no  faltase  en  ella  la  general  costumbre  que  todas  las  dueñas  tienen - 
de  ser  chismosas,  al  momento  lo  fué  á  poner  en  pico  á  su  señora  la  Du- 
quesa, de  cómo  doña  Rodríguez  quedaba  en  el  aposento  de  don  Quixote,  la 
Duquesa  se  lo  dijo  al  Duque,  y  le  pidió  licencia,  para  que  ella  y  Altisi- 
dora  viniesen  á  ver  lo  que  aquella  dueña  quería  con  don  Quixote,  el  Duque 
se  la  dio,  y  las  dos  con  gran  tiento  y  sosiego  paso  ante  paso  llegaron  á 
ponerse  junto  á  la  puerta  del  aposento,  y  tan  cerca,  que  oían  todo  lo  que 
dentro  hablaban,  y  cuando  oyó  la  Duquesa  que  (2)  Rodríguez  había  echa- 
do en  la  calle  el  Aranjuez  de  sus  fuentes,  no  lo  pudo  sufrir  ni  menos  Alti- 
sidora,  y  así  llenas  de  cólera,  y  deseosas  de  venganza  entraron  de  golpe 
en  el  aposento,  y  acribillaron  á  don  Quixote,  y  vapulearon  á  la  dueña  d«l 
modo  que  queda  contado,  porque  las  afrentas  que  van  derechas  contra  la 
hermosura  y  presunción  de  las  mujeres,  despierta  en  ellas  en  gran  manera 
la  ira,  y  enciende  el  deseo  de  vengarse.  Contó  la  Duquesa  al  Duque  lo  que 
le  había  pasado  de  lo  que  se  hol^^ó  mucho,  y  la  Duquesa,  prosiguiendo 
con  su  intención  de  burlarse,  y  recibir  pasatiempo  con  don  Quixote,  dos- 


(1)  Restituido.  Me  pronuncio  contra  Peilicer  que  eflUmpó  Ptmxa,  y 
contra  la  Academia  que  lo  prohijó. 

(2)  (He  le  ha  caído  ©1  aero  i  la  dueña). 
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paehó  al  paje  que  había  hecho  la  ñg^ra  de  DtilcÍBea  en  el  ceacíerto  de  su 
ftesencanto,  que  tenía  bien  okidado  Sancho  Panza  con  la  ocupación  de  su 
Gobierno,  á  Teresa  Panza  su  mujer,  con  la  carta  de  su  marido,  j  con  otra 
suya,  y  con  una  gran  sarta  de  corales  ricos  presentados.  Dice  pues  la  his 
toria  que  el  paje  era  muy  discreto,  y  agudo,  y  con  deseo  de  servir  á  sus 
señores,  partió  de  muy  buena  gana  al  lugar  de  Sancho,  y  antes  de  entrar 
en  él,  vio  en  un  arroyo  estar  larando  cantidad  de  mujeres,  (1)  á  quien  pre- 
guntó, si  le  sabrían  decir,  si  en  aquel  lugar  vivía  una  mujer  llamada  Te- 
resa Panza,  mujer  de  un  cierto  Sancho  Panza,  escudero  de  un  Caballero 


(1)  Que  no  debía  ser  tan  pequeño  el  lugar,  lo  prueba  que  había  canti- 
dad de  mujeres  lavando;  y  que  no  se  trataba  de  la  sin  par  Villa  á  que  se  re- 
firió el  Cura  Sr.  Sánchez  Liaño,  se  va  á  saber  ahora. 

¡Hermoso  país  aquel  en  que  la  diosa  ruina  hace  que  se  consagren 
como  verdades  inatacables  las  teorías  más  estupendas  é  inaceptables  por 
la  lógica,  tan  solo  porque  lo  dijeron  D.  Metebancos  y  D.  Sacasillas,  gran- 
des autoridades  en  la  materia  (?)! 

El  autor  apuntó  á  sitio  indeterminado  (aunque  se  haya  creído  lo  con- 
trario) y  todos  siguieron la  indicación  de  Avellaneda.   ¡Es  el  único 

triunfo  que  se  le  puede  otorgar  á  presencia  de  su  desvergonzada  imi- 
tación! 

Lleno  de  congoja  por  verme  precisado  constantemente  á  desfacer  los 
entuertos  que  difundieron  los  más  doctos  de  mi  país,  estas  notas  parece 
como  que  constituyen  una  recriminación  premeditada  contra  tan  excelen- 
tes caballeros  particulares,  pero  no  es  así;  sólo  tienden  á  la  reconstitución 
y  respeto  del  original,  tesoro  de  nuestra  lengua,  peor  traído  y  llevado  por 
Jos  capacitados  in  mentí,  que  las  mozas  del  partido  en  su  tiempo.  Y  al 
que  arguya  con  sofismas,  frases  convencionales  y  otras  zarandajas,  habrá 
que  preguntarle:  Señor  mío:  ¿Sintió  usted  esos  escrúpulos  (porque  los  ha- 
brá— indudablemente — que  respirarán  por  la  herida)  cuando  para  hacer 
alarde  de  su  ampulosa  é  incongruente  sabiduría  destrozó  la  mejor  crea- 
ción del  mundo,  sin  tener  presente  que  arrancaba  las  entrañas  á  su  pro 
pia  madre? 

El  vacío  que  hicieron  en  derredor  del  libro  en  sus  comienzos  (al  decir 
de  los  que  aún  ignoran  que  el  gran  Quevedo  compendió  el  Quísote),  ha 
sido  secundado  en  los  posteriores  por  una  legión  de  superficiales  que 
merecían  haber  caído  en  manos  de  los  yangüeses,  y  así  se  hubieran  teni- 
do prontas  y  ciertas  noticias  del  paraje  que  ocupaba  en  el  mundo  de  loa 
vivos,  y  en  tierras  manchegas,  el  Val  de  las  estacas. 

Entre  las  veinticinco  «pruebas»  que  presentó  el  Sr.  Caballero,  hombre 
de  ciencia,  puesto  que  fué  presidente  de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  para 
confundir  al  pobre  diablo  D.  Fabián  Hernández  (librero  de  Santander, 
que  quÍBo  hacerse  un  buen  reclamo),  figuran: 

La  6.» — «El  paje  portador  de  la  carta,  antes  de  entrar  en  el  pueblo,  en- 
contró varias  mujeres  lavando  en  un  arroyo,  cosa  no  muy  común  en  la 
Mancha;  y  por  medio  de  Argamasilla  atraviesa  el  caz  sacado  del  Guadiana.» 

Y  la  9.* — «Y  sobre  todo,  el  haber  dedicado  su  Übro  seudo  Quijote,  el 
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llamado  don  Quitóte  de  la  Mancha,  á  cuya  pregunta  se  levantó  en  pie  una 
mozuela  que  estaba  lavando,  y  dijo:  Esa  Teresa  Panza  es  mi  madre,  j  e>« 
tal  Sancho  mi  señor  padre,  y  el  tal  Caballero  nuestro  amo.  Pues  venid 
doncella,  dijo  el  paje,  y  mostradme  á  vuestra  madre,  porque  le  traigo  una 
carta,  y  un  presente  del  tal  vuestro  padre.  Eso  haré  yo  de  muy  buena 
gana  señor  mío,  respondió  la  moza,  que  mostraba  ser  de  edad  de  catorce 
años,  pocos  más  ó  menos,  y  dejando  la  ropa  que  lavaba  á  otra  compañera, 
sin  tocarse,  ni  calzarse,  que  estaba  en  piernas,  y  desgreñada  saltó  delante 
de  la  cabalgadura  del  paje,  y  dijo:  Venga  vuesa  merced,  que  á  la  entrada 


supuesto  Avellaneda,  rival  y  contemporáneo  de  Cervantp.«,  al  Alcalde, 
Regidores  é  hidalgos  de  la  Argamesilla  (de  la  Mancha,  sin  hacer  distin- 
ción), completa  la  evidencia  de  que  este,  y  nq  otro,  fué  el  lugar  del  olvido.» 
¿Qué  olvido  ni  qué  niño  muerto?  Bien  claro  e¡?tá  que  no  lo  quiso  decir 
Benengeli.  Ea  lo  único  evidente. 

Pues  bien;  veamor»  ahora  qué  dice  la  Academia:  *CAZ.  (Hidrografía). 
Canal  para  conducir  el  agua  de  loa  ríos  adonde  conviene. — ARROYO. 
Caudal  corto  de  agua  y  el  paraje  por  donde  corre. 

De  la  sesera  de  Hamete:  No  se  me  alcanza  cómo  pudo  este  señor 
incurrir  en  semejante  dislate;  con  la  agravante  d«  estar  obligado  a  saber, 
ó  por  lo  menos  á  inquirir,  que  el  caz  fué  construido  allá  por  el  año  de  1790, 
por  el  ingeniero  Sr.  Villanueva.  Ni  acude  á  mi  caletre  el  por  qué  prestó 
crédito  á  los  difamadores  Cervantinos,  considerando  que  siempre  fué  re- 
chazada por  innoble  ¡a  a.«!quc'rosa  arma  del  anónimo. 

El  sustantivo  «rival»  no  debió  emplearlo  el  Sr.  Caballero,  porque  ha- 
cía mucho  tiempo  qu«  estaba  juzgado  el  seudo  librejo,  y  se  presumía  que 
su  publicación  no  obedeció  á  rivalidades;  donde  halló  «completa  eviden- 
cia», faltaba  lo  principal:  tener  la  certidumbre  ab>oluta  de  lo  que  se  aáe- 
guraba.  Y  aquello  del  «lugar  olvidado»,  bien  demostrado  llevo  que  no  lo 
han  visto;  pues  contadas  al  tun  tun,  se  puede  asegurar  (quedándose  cor- 
to) que  lo  nombro  mas  de  SEIS  MIL  VECES.  En  fin,  reconstruyamos 
esta  escena  para  que  brille  la  verdad  y  se  aprecie  mi  trabajo. 

Los  Duque.s,  desde  su  castillo  de  Betrus,  enviaron  al  paje  al  lugar 

de Sancho;  el  emisario,  atravesando  la  ínsula  Malindrania,  por  el 

Puerto-llano,  llegó  al  Arroyo  de  Valsordo,  que  riega  las  huertas  al  ri.  O.  de 
Argamanilla  de  Calatrava;  y  la  casualidad,  que  guiaba  sus  pasos,  procuró 

fl  tropiezo  con  la  hija  de  Teresa  Cascajo,  que  lo  condujo  á  su  casa 

desde  donde  se  formó  el  caz  treinendo,  corriente  merced  á  la  copiosísima 
lluvia  de  entrambas  canales  de  Sanchica. 

¿Está  claro?  Se  trata  de  Argamasilla  de  Calatrava,  patria  feliz  de  Te- 
resa, y  del  Arroyo  de  Val ¡sordo  completamente! 

Del  arroyo  no  he  hallado  referencia»  que  concreten  de  un  modo  indu- 
bitable la  época  de  su  construcción,  aunque  doy  por  seguro  haber  acaeci- 
do este  importantísimo  suceso  á  raiz  del  diluvio;  pero  como  no  tengo  la 
absoluta  seguridad,  me  abstengo  de  hacer  comentarios.  Y  de  las  Veinti- 
trés pruebas  reetantet»,  lector,  te  hago  gracia,  porque  serla  abusar  de  tu 
am«DÍli<lad. 
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del  pueblo  está  nuestra  casa,  y  mi  madre  en  ella,  con  harta  pena  por  no 

haber  sabido  muchos  dias  ha  de  mi  señor  padre.  Pues  yo  se  las  llevo  tan 
buenas,  dijo  el  paje,  que  tiene  que  dar  bien  gracias  á  Dios  por  ellas.  Final- 
mente saltando,  corriendo,  y  brincando  llegó  al  pueblo  la  muchacha,  y 
antes  de  entrar  en  su  casa,  dijo  á  voces  desde  la  puerta:  Salga  madre  Te- 
resa, salga  salga,  que  viene  aquí  un  señor  que  trae  cartas,  y  otras  cosas 
de  mi  buen,  padre,  á  cuyas  voces  salió  Teresa  Panza  su  madre,  hilando  un 
copo  de  estopa,  con  una  saya  parda,  parecía  según  era  de  corta,  que  se  la 
habían  cortado  por  vergonzoso  lugar,  con  un  corpezuelo  asimismo  pardo; 
y  una  camisa  de  pechos;  no  era  muy  vieja,  aunque  mostraba  pasar  de  los 
cuarenta:  pero  fuerte,  tiesa,  nervuda,  y  avellanada,  la  cual  viendo  á  su 
hija,  y  al  paje  á  caballo  le  dijo:  Qué  es  esto  niña  qué  señor  es  este?  Es  un 
servidor  de  mi  señora  doña  Teresa  Panza,  respondió  el  paje,  y  diciendo  y 
haciendo,  se  arrojó  del  caballo,  y  se  fué  con  mucha  humildad  á  poner  de 
hinojos  ante  la  señora  Teresa,  diciendo:  Déme  v.  m.  sus  manos  mi  señora 
doña  Teresa,  bien  así  como  mujer  legítima  y  particular  del  señor  don  San- 
cho Panza.  Gobernador  propio  de  la  ínsula  Barataría.  Ay  señor  mío,  quí- 
tese de  ahí  no  haga  eso,  respondió  Teresa,  que  yo  no  soy  nada  de  palacie- 
ga, sino  una  pobre  labradora  hija  de  un  destripaterrones,  y  mujer  de  un 
escudero  andante,  y  no  de  Gobernador  alguno  Vuesa  merced  respondió  el 
paje,  es  mujer  dignísima  de  un  Gobernador  archidignísimo,  y  para  prueba 
desta  verdad  reciba  vuesa  merced  esta  carta,  y  este  presente,  y  sacó  al 
instante  de  la  faldriquera  una  sarta  de  corales  con  extremos  de  oro,  y  8« 
la  cebó  al  cuello,  y  dijo  esta  carta  es  del  señor  Gobernador,  y  otra  que 
traigo,  y  estos  corales  son  de  mi  señora  la  Duquesa  que  á  v.  m.  me  envía. 
Quedó  pasmada  Teresa  y  su  hija  ni  más  ni  menos,  y  la  muchacha  dijo, 
que  me  maten  sino  anda  por  aquí  nuestro  señor  amo  don  Quixote,  que 
debe  de  haber  dado  á  padre  el  Gobierno,  ó  Condado  que  tantas  veces  le 
había  prometido.  Así  es  la  verdad,  respondió  el  paje,  que  por  respeto  del 
señor  don  Quixote  es  ahora  el  señor  Sancho  Gobernador  de  la  ínsula  Bara- 
taría, como  se  verá  por  esta  carta.  Léamela  vuesa  merced  señor  gentil- 
hombre, dijo  Teresa,  porque  aunque  yo  sé  hilar  no  sé  leer  migaja,  ni  yo 
tampoco,  añadió  Sanchica:  pero  espérenme  aquí,  que  yo  iré  á  llamar  quien 
la  lea,  ora  sea  el  Cura  mismo,  ó  el  Bachiller  Sansón  Carrasco,  que  vendrán 
de  muy  buena  gana,  por  saber  nuevas  de  mi  padre.  No  hay  para  qué  se 
llame  á  nadie,  que  yo  no  sé  hilar:  pero  sé  leer  y  la  leeré,  y  así  se  la  leyó 
toda,  que  por  quedar  ya  referida  no  se  pone  aquí,  y  luego  sacó  otra  de  la 
Duquesa,  que  decía  desta  manera. 
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*  Amiga  Teresa  las  buenas  partes  de  la  bondad,  y  del  ingenio  ds 
vuestro  marido  Sancho  me  movieron,  y  obligaron  á  pedir  á  mi  marido 
€l  Duque  le  diese  un  Gobierno  de  una  ínsula,  de  muchas  que  time, 
*engo  noticia  que  gobierna  como  un  gerifalte,  de  lo  que  yo  estoy  muy 
contenta,  y  el  Duque  mi  señor  por  el  consiguiente,  por  lo  que  doy  mu- 
chas gracias  al  cielo,  de  no  haberme  engañado  en  haberle  escogido  para 
el  tal  Gobierno,  porque  quiero,  que  sepa  la  señora  Teresa,  que  con  di- 
Jicultad  se  halla  un  buen  Gobernador  en  el  mundo,  y  tal  me  haga  á  mi 
Dios  como  Sancho  gobierna,  ahí  le  envío  querida  mia  una  sarta  de  co- 
rales con  extremos  de  oro,  yo  me  holgara,  que  fuera  de  perlas  Orien- 
tales, pero  quien  te  da  el  *huegoT>,  (1)  no  te  querría  ver  muerta, 
Hempo  vendrá,  en  que  nos  conozcamos  y  nos  comuniquemos,  y  Dios 
sabe  lo  que  será,  ^encomiéndeme  á  Sanchica  su  hija,  y  dígale  de  mi 
parte  que  se  apareje  que  la  tengo  de  casar  altamente  cuando  menos  lo 
piense.  Dícenme,  que  en  ese  lugar  hay  bellotas  gordas,  (2)  envíeme 
hasta  dos  docenas,  que  las  estimaré  en  mucho  por  ser  de  su  mano,  y  «- 
líbame  largo,  avisándome  de  su  salud,  y  de  su  bienestar,  y  s-i  hubiere 
menester  alguna  cosa,  no  tiene  que  hacer  más,  que  boquear,  que  su  boca 
será  medida,  y  Dios  me  la  guarde.  Deste  lugar  su  amiga  que  bien  la 
quiere. — ^La  Duquesa.» 

Ay  dijo  Teresa,  en  oyendo  la  carta,  y  qué  buena  y  qué  llana,  y  qué  hu- 
milde señora,  con  estas  tales  señoras  me  entierren  á  mi,  y  no  las  Hidalgas 
que  en  este  pueblo  se  usan,  que  piensan  que  por  ser  Hidalgas  no  las  ha  de 
tocar  el  viento,  y  ran  á  la  Iglesia  con  tanta  fantasía,  como  si  fuesen  las 
mismas  Reinas,  que  no  parece,  sino  qne  tienen  á  deshonra  el  mirar  á  una 
labradora,  y  veis  aquí  donde  esta  buena  señora,  con  ser  Duquesa,  me  llama 
amiga,  y  me  trata,  como  si  fuera  su  igual,  que  igual  la  vea  yo  con  el  más 
alto  campanario  que  hay  en  la  Mancha,  y  en  lo  que  toca  á  las  bellotas,  se- 
ñor mío,  yo  le  enviaré  á  su  señoría  un  celemín  que  por  gordas  las  pueden 
venir  á  ver  á  la  mira,  y  á  la  maravilla,  y  por  ahora  Sanchica  atiende,  á  q«t) 
se  regale  este  señor,  pon  en  orden  este  caballo,  y  saca  de  la  caballeriza 
güebos,  (3)  y  corta  tocino  adunia,  y  démosle  de  comer  como  á  un  Príuci- 


(1)  No  es  hueso,  Beñores  tergiversadoree:  es  que  huet^o  lo  pronuncian 
a«l  en  la  ínsula. 

(2)  No  tanto  como  en  la  otra  Argamasilla  (vamos  al  decir),  pero  mu- 
cho mejoree. 

(3)  Al  propio  liempo  de  escribir  gütbos  fijando  la  pronunciación  iuoo 
rrccta  que  emplean  aquellop  imperitentee  cuanto  abigarradoe  bablantet* 
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pé,  «jue  las  buenas  nucTas  que  nos  ha  traído,  y  la  buena  cara  que  él  tiene 
lo  Bierece  todo,  y  en  tanto  saldré  yo  á  dar  á  mis  vecinas  las  nuevas  de 
nuestro  contento,  y  al  padre  Cura,  y  á  Maese  Nicolás  el  Barbero,  que  tan 
amigos  son,  y  han  sido  de  tu  padre.  Sí  haré  madre,  respondió  Sanchica; 
pero  mire,  que  me  ha  de  dar  la  mitad  desa  sarta,  que  no  tengo  yo  por  tan 
boba  á  mi  señora  la  Duquesa,  que  se  la  había  de  enviar  á  ella  toda.  Todo 
es  para  tí  hija,  respondió  Teresa:  pero  déjamela  traer  algunos  días  al  cue- 
llo que  verdaderamente  parece,  que  me  alegra  el  corazón.  También  se  ale- 
grarán, dijo  el  paje,  cuando  vean  el  lío  que  viene  en  este  portamanteo,  que 
es  un  vestido  de  paño  finísimo  que  el  Gobernador  sólo  un  día  llevó  á  caza, 
el  cual  todo  le  envía  para  la  señora  Sanchica,  que  me  viva  él  mil  años,  res- 
pondió Sanchica,  y  el  que  lo  trae  ni  más  ni  menos,  y  aun  dos  mil  si  fuere 
necesidad.  Salióse  en  esto  Teresa  fuera  de  casa  con  las  cartas  y  con  la  sar- 
ta al  cuello,  y  iba  tañendo  en  las  cartas,  como  si  fuera  en  un  pandero,  y 
encontrándose  acaso  con  el  Cura,  y  Sansón  Carrasco,  comenzó  á  bailar,  y  á 
decir,  á  fe,  que  ahora  que  no  hay  pariente  pobre.  Gobiernito  tenemos,  no 
sino  tómense  conmigo  la  más  pintada  Hidalga,  que  yo  la  pondré  como 
nueva.  Qué  es  esto  Teresa  Panza,  qué  locuras  son  estas,  y  qué  papeles  son 
esos.  No  es  otra  la  locura,  sino  que  estas  son  cartas  de  Duquesas,  y  de  Go- 
bernadores, y  estos  que  traigo  al  cuello  son  corales  finos,  las  Avemarias  y 


deja  estampada  una  frase  equívoca  capaz  de  transtornar  á  todos  los  lati- 
nistas, ó  flatineros»,  como  dirían  por  allí. 

Y  corta  tocino  adunia Con  perdón  de  los  beneméritos  husmeadores 

de  libros,  sempiternos  glosistas  que  despreciaron  las  indagaciones  fuera 
del  acamamiento  no  eólico  y  dirigido  con  eaca  furtividad^  voy  á  ponerte 
al  habla  por  breves  instantes,  lector,  con  el  proponente  de  la  fusión  en 
una,  de  aquel  concento  que  se  perdió  en  Babel. 

Dicen  que  adunia  es  algo  «corruto»  (que  asi  los  vea  yo  del  más  alto  cam- 
panario, aunque  no  sea  manchego)  de  ad  omnia,  porque  como  según  prego- 
nan por  ahí  somos  tales  y  cuales  y  qué  se  yo ,  per  omnia,  etc.;  pero  la 

verdad  es,  que  no  se  puede  hacer  caso  de  habladurías,  ya  que  lo  otro  que 
se  diga  lo  saben  tantos  cuantos  palurdos  habitan  desde  la  Beturia  hasta 
el  Valle  de  Lecrín.  Testigos  ocuauriculares,  Hamete  y  su  señora  Ama. 

Cuando  á  cada  cerdo  le  llega  su  san  Martín,  los  abren  en  canal;  corta- 
das las  manos  y  patas,  de  los  muñones  de  estas  y  por  entre  los  tendones 
los  enganchan  en  un  camal  (cuya  acepción  está,  en  ciernes  desde  ahora), 
suspendiéndolos  de  una  escarpia  ó  argolla,  que  á  este  efecto  la  previsión 
colocó  muchos  años  ha  en  el  testero  de  la  casa  que  da  al  corral  ó  en  el 
frontal  de  la  cuadra  á  duples  fines;  les  ponen  unas  cañas  que  los  manten- 
gan abiertos  en  los  sitios  más  ventilados  y  procuran  sus  matadores  que  no 
les  dé  la  luna  porque  dicen  tan  ilustres  experimentistas,  que  el  tal  suce- 
»o  nalea  el  tocino  que  se  pretende  conservar,  y  si  por  datar  estos  apunta- 
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los  padrenuestros  son  de  oro  de  martillo,  y  yo  soy  Gobernador».  D«  Dios 
tn  ayuso  no  os  entendemos  Teresa,  ni  sabemos  lo  que  os  decís.  Ahí  la 
podrán  vei'  ellos,  respon-lió  Teresa,  y  diólos  las  cartas.  Leyólas  el  Cura  de 
modo  que  las  oyó  Sans(  ¡i  Carrasco,  y  Sansón  y  el  Cura  se  miraron  el  uno 
al  otro  como  admirados  de  lo  que  habían  leído.  Y  preguntó  el  Bachiller 
quién  había  traído  aquellas  cartas,  respondió  Teresa,  que  se  viniesen  con 
ella  á  su  casa,  y  verían  el  mensajero,  que  era  un  mancebo  como  un  pino 
de  oro,  y  que  le  traía  otro  presente  qu«  valía  más  de  (1)  tanto.  Quitóle  el 
Cura  los  corales  del  cuello,  y  mirólos,  y  remirólos,  y  certificándose  que 
«ran  finos,  tornó  á  admirarse  de  nuevo,  y  dijo:  Por  el  hábito  que  tengo, 
que  no  sé  qué  me  diga,  ni  qué  me  pienso  de  estas  cartas,  y  destos  presen- 
tes, por  una  parte  veo,  y  toco  la  fineza  destos  corales,  y  por  otra  leo,  que 
una  Duquesa  envía  á  pedir  dos  docenas  de  bellotas.  Aderézame  esas  medi- 
das, (2)  dijo  entonces  Carrasco:  Ahora  bien  varaos  á  ver  al  portador  destc 
pliego,  que  del  nos  informaremos  de  las  dificultades  que  se  nos  ofrecen. 
Hiciéronlo  así,  y  volvióse  Terosa  con  ellos  hallaron  al  paje  cribando  un 
poco  de  cebada  para  su  cabalgadura,  y  á  Sanchiea  cortando  un  torrezno 
para  empedrarle  con  huevos,  (3)  y  dar  de  comer  al  paje,  cuya  presencia  y 
buen  adorno  contentó  mucho  á  los  dos.  y  después  de  haberle  saludado  cor- 
tésmente,  y  él  á  ellos,  le  preguntó  Sansón,  les  dijese  nuevas  así  de  dou 
í^uíxote,  como  de  Sancho  Panza,  que  puesto  que  habían  leído  las  cartas  de 


mientos  de  aquellas  lejanía»  en  que  se  cenaba  csalpicón  la.s  más  noches», 
iiifriere  transtorno  la  minuciosidad  de  este  relato,  no  lo  achaques  más  que 
á  la  inquina  de  los  perturbadores  que  dejaron  correr  tantos  siglos  sin  ave- 
riguar estas  copaf  de  tanta  su.staneia  ya  que  es  muy  posible  que  algún 
grave  historiador  probase  bocado  de  alguna  hoja  de  tocino  alunao,  que  en 
todo  tiempo  «labe  mal.  De  donde  se  colige  que  la  variante  de  este  saladísi- 
mo mordisco  terefino  hay  que  buscarla  en  la  sustancialidad  de  la  inten- 
ción, con  aplicación  á  buena  cuenta  de  el  tocino  echado  á  perder. 

De  «ilunao*,  siguiendo  el  rumbo  de  las  cosas  que  se  producen  en  la 
feliz  Arcadia  de  este  libro,  llegamos  sin  esfuerzo  al  tocino  alnnia  (de  don 
de  adunia  por  corrupción),  y  maguer  dicho  en   ÍjS  Argamesilla,  pudo  es- 
cribirse en  la  esférica  fortaleza  de  Mowvar. 

Donde  dicen  que  dijo  ahundancia  se  puede  leer:  la  escasez  de  la  oferta 
reuervada  á  tan  gentil  huésped,  corrió  parejas  con  la  pésima  calidad  del 
regalo  y  la  chunga  de  la  comadre  Teresa. 

(1)  Acertó  Clemenciu:  más  de  otro  tanto. 

(2)  No  acierto  á  explicar,  por  qué  dice  lo  que  dice.  En  loa  casos  de 
confusión,  esta  .se  manifiesta,  diciendo:  ¡Aderézame  estas  media*!  ó  ¡Ade- 
rézame esta.*  calzas!  Equivalente  de  ¡Áteme  esa  mosca  por  el  rabo! 

í3)  El  empedrado  de  huevos  y  torreznos  no  tiene  nada  que  ver  cou 
los  auelos  y  quebrantos. 
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Sancho,  y  d«  la  señora  Duquesa,  todavía  citaban  confusos,  y  no  acababiu 
de  atinar,  qué  sería  aquello  del  Gobierno  de  Sancho,  j  más  de  una  ínsula, 
siendo  todas,  ó  las  más  que  hay  en  el  mar  Mediterráneo  de  su  Majestad.  A. 
lo  que  el  paje  respondió. 

De  que  el  señor  Sancho  Panza  sea  Gobernador  no  hay  que  dudar  en 
ello,  de  que  sea  ínsula,  ó  no,  la  que  gobierna,  en  eso  no  me  entremeto: 
pero  basta  que  sea  un  lugar  de  más  de  rail  vecinos,  y  en  cuanto  á  lo  de 
las  bellotas,  digo,  que  mi  señora  la  Duquesa  es  tan  llana,  y  tan  humilde, 
que  DO  decía  el  enviar  á  pedir  bellotas  á  una  labradora:  pero  que  le  acon- 
tecía enviar  á  pedir  un  peine  prestado  á  una  vecina  suya,  porque  quiero 
que  sepan  vs.  ms.  que  las  señoras  de  Aragón,  aunque  son  tan  principales, 
no  son  tan  puntuosas,  y  levantadas  como  las  señoras  Castellanas,  con  más 
llanez-a  tratan  con  las  gentes.  Estando  en  la  mitad  destas  pláticas  saltó  {1) 
Sanchica  con  un  halda  de  huevos,  y  preguntó  al  paje.  Dígame  señor,  mi 
señor  padre  trae  por  ventura  calzas  atacadas  después  que  es  Gobernador? 
No  he  mirado  en  ello,  respondió  el  paje:  pero  sí  debe  de  traer.  Ay  Dios 
mío,  replicó  Sanchica,  y  que  será  de  ver  á  mi  padre  con  pedorreras,  no  es 
bueno,  sino  que  desde  que  nací  tengo  deseo  de  ver  á  mi  padre  con  calzas 
atacadas.  Como  con  esas  cosas  le  verá  v.  m.  si  vive,  respondió  el  paje.  Por 
Dios  términos  lleva  de  caminar  con  papahígo,  con  solos  dos  meses  que  le 
dure  el  Gobierno.  Bien  echaron  de  ver  el  Cura,  y  el  Bachiller,  que  el  paje 
hablaba  socarronamente:  pero  la  fineza  de  los  corales,  y  el  vestido  de  caza 
que  Sancho  enviaba  lo  deshacía  todo,  que  ya  Teresa  les  había  mostrado  el 
vestido,  y  no  dejaron  de  reirse  del  deseo  de  Sanchica,  y  más  cuando  Tere 
sa  dijo,  señor  Cura  eche  cata  por  ahí,  si  hay  alguien  que  vaya  á  Madrid 
ó  á  Toledo,  para  que  me  compre  un  verdugado  redondo  hecho  y  derecho, 
y  sea  al  uso,  y  de  los  mejores  que  hubiere,  que  en  verdad  en  verdad,  que 
tengo  de  honrar  el  (íobierno  de  mi  marido  en  cuanto  yo  pudiere,  y  aún 
que  si  me  enojo  me  tengo  de  ir  á  esa  Corte,  y  echar  un  coche  como  todas, 
que  la  que  tiene  marido  Gobernador  muy  bien  le  puede  traer,  y  sustentar, 
Y  cómo  madre,  dijo  Sanchica,  pluguiese  á  Dios,  que  fuese  antes  hoy  que 
rúañana,  aunque  dijesen  los  que  me  viesen  ir  sentada  con  mi  señora  madre 
en  aq-ael  coche,  mirad  la  tal  por  cual,  hija  del  harto  de  ajos,  y  cómo  va 
sentada,  y  tendida  en  el  coche,  como  si  fuera  una  Papesa:  pero  pisen  ellos 


(1)  Los  innovadores  pusieron  salió,  enraendándole  la  plana  al  raaeatro, 
pero  yo  creo  que  de  haber  cambiado  el  verbo,  máa  bien  correspondería 
entrar,  ya  que  se  marchó  á  la  caballeriza  por  huevos.  O  estoy  peor  que 
Clenoencín. 
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1m  lodos,  j  ándeme  yo  en  mi  coche,  levantando  los  pies  del  suelo,  mal 
afio  y  mal  me«  para  cuantos  murmuradores  hay  en  el  mundo,  y  ándeme  y» 
caliente,  y  riase  la  gente:  Digo  bien  madre  mia?  Y  como  que  dices  blea 
hija,  respondió  Teresa,  y  todas  estas  venturas  y  aún  mayores  me  las  tiene 
profetizadas  mi  buen  Sancho  y  verás  tú  hija  cómo  no  para  hasta  hacerme 
Condesa,  que  todo  es  comenzar,  á  ser  venturosas  (y  como  yo  he  oído  decir 
muchas  veces  á  tu  buen  padre,  que  así  como  lo  es  tuyo,  lo  es  de  los  refra- 
nes) cuando  te  dieren  la  vaquilla,  corre  con  soguilla,  cuando  te  dieres  uu 
Gobierno  cógele,  cuando  te  dieren  un  Condado  agárrale,  y  cuando  te  hicie- 
ren tus  tus  con  alguna  buena  dádiva  envásala;  no  sino  dormios,  y  no 
respondáis  á  las  venturas  y  buenas  dichas,  que  están  llamando  á  la  puerta 
de  vuestra  casa.  Y  qué  se  me  da  á  mí,  añadió  Sanchica,  que  diga  el  que 
ijuisiere,  cuando  me  vea  entonada,  y  fantasiosa  (1),  vióseel  perro  en  bragaa 
de  cerro,  y  lo  demás.  Oyendo  lo  cual  el  Cura,  dijo:  yo  no  puedo  creer,  iiao 


(1)     FANTASIOSA.  Y  dice  Clemencín:  «Palabra  fácilmente  formable. 

Í)cro  del  género  bajo.  Cuando  llegó  aquí,  aplegó  sense  coneiximent.  ¡Dioa 
e  haya  dado  lo  que  mereciese!  Pobrecito logró  emparejar  el  engrei- 
miento con  la  ignorancia. 

La  gente  rústica,  por  intuición,  con  arreglo  á  lo  poco  que  le  han  querido 
enseñar,  se  expresa;  pero  no  hay  que  confundir  voluntariamente  por  quieti 
Babia  tanto,  lo  bajuno,  con  el  requetesaladísimo  gracejo  de  sus  decirea. 
Ellos  que  oyen  de  pereza.,  perezoso,  y  de  gracia,  gracioso,  forman  de  guapo, 
guaposo,  y  de  tfantesia*,  fantasioso;  mas  entiéndase  bien:  es  la  gente  sin 
ilustración,  no  la  del  género  bajo,  fácilmente  confundible  con  la  de  los  tu- 
gurios, como  se  desprende  del  laconismo  de  tan  maligno  comentador. 
Llevándome  esto — como  de  la  mano — á  definir  la  encantadora  lógica  cotí 
que  apellidan  otras  cosas. 

Figúrate,  lector,  en  un  huerto,  y  un  acirate — pongo  por  arriate — bor- 
deando cualquier  tabla  de  legumbres  ú  hortalizas.  Pues  bien;  como  gene- 
ralmente sobre  ese  lomo  del  terreno  (á  cuyo  pie  corre  el  agua),  lo  plantan 
de  rosales  varios,  para  distinguirlo  del  plantel,  lo  llaman  plantal,  y  no  lo 
confunden  en  .su  ignorante  rusticidad  con  plantío.  Tiene  gracia,  ¿verdadV 
Yo  lee  he  oído  muchas  veces  nombrar  á  los  cuatro  lados  que,  en  conjun- 
to, forman  e\  plantal rosalera.  (Me  dijo  un  viejecillo,  junto  á  la  Sauceia, 

que  «no  le  llaman  rosaleda  (objeción  mía),  pa  no  confundilo  con  arbo:^, 
que  esto  es  pa  los  árboles  grande8>.) 

Y  cuando  van  al  campo  á  coger  clavellinas  silvestres,  dicen:  VamoM  al 
eUiüellinar.  Y  las  cebolletas  que  traen  para  plantarlas  en  los  tiestos  d© 
■UH  ventanas,  una  vez  que  arraigan  y  en  vísperas  de  florecer,  las  ofrecon 
con  un  rusticismo  plasmante;  cantan  así: 

La  primera  clavelliria 
que  eche  mi  clavellinera , 
se  la  tengo  dt  poner 
á  mi  amunte  en  la  montera. 
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que  todos  los  áeste  linaje  de  los  Panzas  nacieron  cada  uno  con  un  costal 
de  refranes  en  el  cuerpo,  ninguno  dellos  he  visto,  que  no  los  derrame  » 
todas  horas,  y  en  todas  las  pláticas  que  tienen.  Así  es  la  verdad,  dijo  el 
paje,  que  el  señor  Gobernador  Sancho,  á  cada  paso  los  dice;  y  aunque  mu- 
chos no  vienen  á  propósito,  todavía  dan  gusto,  y  mi  señora  la  Duquesa,  y 
el  Duque  los  celebran  mucho.  Que  todavía  se  afirma  v.  m.  señor  mío,  dijo 
el  Bachiller,  ser  verdad  esto   del  Gobierno  de  Sancho,  y  de  que  hay  Du- 
quesa en  el  mundo,  que  le  envíe  presentes  y  le  escriba:  porque  nosotros, 
aunque  tocamos  los  presentes,  y  hemos  leído  las  cartas,  no  lo  creemos,  y 
pensamos,  que  esta  es  una  de  las  cosas  de  don  Quixote  nuestro  compatrio- 
ta, que  todas  piensa  que  son  hechas  por  encantamiento;  y  así  estoy  por 
decir,  que  quiero  tocar,  y  palpar  á  v.  m.    por  ver  si  es  embajador  faat 
tástico,  ó  hombre  de  carne,  y  hueso,  señores,  yo  no  sé  más  de  mí,  respou- 
dio  el  paje,  sino  que  soy  embajador  verdadero,  y  que  el  señor  Sancho  Paa- 
za  es  Gobernador  efectivo;  y  que  mis  señores.  Duque,  y  Duquesa  puedea 
dar,  y  han  dado  el  tal  Gobierno;  y  que  he  oído  decir,  que  en  él  se  port;?. 
valentísimamente  el  tal  Sancho  Panza:  si  en  esto  hay  encantamiento,  ;> 
no,  vs.  ms.  lo  disputen  allá  entre  ellos,  que  yo  no  sé  otra  cosa  para  ef. 
juramento  que  hago,  que  es,  por  vida  de  mis  padres,  que  los  tengo  vivos, 
j  los  amo,  y  los  quiero  mucho.  Bien  podrá  ello  ser  así  replicó  el  Bachiller; 
pero  duhitat  Augusiinus.  Dude  quien  dudare,  respondió  el  paje,  la  ver- 
dad es  la  que  he  dicho,  y  está  que  ha  de  andar  siempre  sobre  la  mentira, 
como  el  aceite  sobre  el  agua,  y  sino  operibus  credite,  et  non  verhis:  vén- 
gase alguno  de  vuesas  mercedes  conmigo,  y  verán  con  los  ojos,  lo  que  aj 
creen  por  los  oídos  Esa  ida  á  mí  toca,  dijo  Sanchica,  lléveme  v.  m.  señor, 
á  las  ancas  de  su  rocín,  que  yo  iré  de  muy  buena  gana  á  ver  á  mi  señor 
padre.  Las  hijas  de  los  Gobernadores  no  han  de  ir  solas  por  los  camino-», 
sino  acompañadas  de  carrozas,  y  literas,  y  de  gran  número  de  sirviente». 
Por  Dios,  respondió  Sancha,  tan  bien  me  vaya  yo  sobre  una  pollina,  com ) 
sobre  un  coche,  halládola  habéis  la  melindrosa.  Calla  muchacha,  dijo  Te 
resa,  que  no  sabes  lo  que  te  dices;  y  este  señor  está  en  lo  cierto,  que  tat 
el  tiempo,  tal  el  tiento:  cuando  Sancho,  Sancha:  y  cuando  Gobernador  Ob- 
flora,  y  no  sé  si  diga  algo.  Más  dice  la  señora  Teresa  de  lo  que  piens*, 
dijo  el  paje,  y  dennae  de  comer,  y  despáchenme  luego:  porque  pienso  voí- 
verme  esta  tarde  (1):  á  lo  que  dijo  el  Cura:  v.  m.  iie  vendrá  á  hacer  peni- 
tencia conmigo,  que  la  señora  Teresa  más  tiene  voluntad  que  alhajas  pari. 


(1)     De  ArgacaasiUa  de  Calatrava  k  Betrus  habrá  ocho  ó  nueve  legua.) 
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leiTir  á  tan  buen  kuésped.  Kebuaólo  el  paje:  pero  ea  efecto  lo  hubo  da 
conceder  por  su  mejora;  y  el  Cura  le  llevó  eonsigo  de  buena  gana  por 
kner  lugar  de  preguntarle  despacio  por  don  Quixote,  y  3us  hazaña».  El 
Saehiller  se  ofreció  de  escribir  las  cartas  á  Teresa  de  la  respuesta:  pero 
ella  no  quiso,  que  el  Bachiller  se  metiese  en  sus  cosas,  que  le  tenia  por 
algo  burlón:  y  asi  dio  un  bollo,  y  dos  huevos  á  un  Monaguillo,  que  sabía 
escribir,  el  cual  le  escribió  dos  cartas,  una  para  su  marido,  y  otra  para  la 
Duquesa,  notadas  de  su  mismo  caletre,  que  no  son  las  peores  que  en  «sta 
grande  Historia  se  ponen,  como  se  verá  adelante. 
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CAPITULO  LI 

Del  progreso  del  Gobierno  de  Sancho  Panza, 
con  otros  sucesos  tales  como  buenos. 

Amaneció  el  día  que  se  siguió  á  la  noche  de  la  ronda  del  Goberiíador. 
la  cual  el  Maestresala  pasó  sin  dormir,  ocupado  el  pensamiento  en  el  roa- 
tro,  brío,  y  belleza  de  la  disfrazada  doncella;  y  el  Mayordomo  ocupó  lo  que 
della  faltaba  en  escribir  á  sus  señores  lo  que  Sancho  Panza  hacía,  y  dscía, 
tan  admirado  de  sus  hechos,  como  de  sus  dichos:  porque  andaban  mezcla- 
das sus  palabras,  y  sus  acciones  con  asomos  discretos,  y  tontos.  Levantóse 
en  fin,  el  señor  Gobernador,  y  por  orden  del  Doctor  Pedro  Kecio  le  hicio- 
ron  desayunar  con  un  poco  de  conserva,  y  cuatro  tragos  de  agua  fría,  cosa 
que  la  trocara  Sancho  con  un  pedazo  de  pan,  y  un  racimo  de  uvas:  pero 
viendo,  que  aquello  era  más  fuerza  que  voluntad,  pasó  por  ello  con  harti- 
dolor  de  su  alma,  y  fatiga  de  su  estómago,  haciéndole  creer  Pedro  Recio, 
que  los  manjares  pocos  y  delicados  avivaban  el  ingenio,  que  era  lo  que  me 
convenia  y  las  personas  constituidas  en  mandos,  y  en  oficios  graves,  donde 
se  han  de  aprovechar,  no  tanto  de  las  fuerzas  corporales,  como  de  las  del 
entendimiento.  Con  esta  sofistería  parecía  (1)  hambre  Sancho,  y  tal,  que 
en  su  secreto  maldecía  el  Gobierno,  y  aun  á  quien  se  le  había  dado:  pero 
con  su  hambre,  y  con  su  conserva,  se  puso  á  juzgar  aquel  día,  y  lo  prime- 
ro que  se  le  ofreció  fué  una  pregunta,  que  uu  forastero  le  hizo,  estando 
presentes  á  todo  el  Mayordomo,  y  los  demás  acólitos;  que  fué,  señor:  Uut 
caudaloso  río  dividía  dos  términos  de  un  mismo  señorío  (y  esté  v.  m.  aten- 
to, porque  el  caso  es  de  importancia  y  algo  dificultoso:)  digo  pues,  que 
sobre  este  río  estaba  una  puente,  y  al  cabo  della  una  horca,  y  una  como 
casa  de  Audiencia,  en  la  que  de  ordinario  había  cuatro  jueces,  que  juzga- 
ban la  ley  que  puso  el  dueño  del  río,  de  la  puente,  y  del  señorío,  que  era 
en  esta  forma:  Si  alguno  pasare  por  esta  puente  de  una  parte  á  otra,  ba 
de  jurar  primero  adonde,  y  á  qué  va,  y  si  jurare  verdad,  déjenle  pasar,  y 
8i  dijere  mentira,  muera  por  ello  ahorcado  en  la  horca  que  allí  se  muestra, 


(1)    La  represe ntación  del  hambre. 
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sin  remisión  alguna.  Sabida  esta  ley,  j  la  rigurosa  condición  della  pasaban 
Muchos,  y  luego  en  lo  que  juraban,  se  echaba  de  ver,  que  decían  verdad, 
y  los  jueces  los  dejaban  pasar  libremente.  Sucedió  pues,  que  tomando  ju- 
ramento á  un  hombre,  juró,  y  dijo,  que  para  el  juramento  que  hacía,  que 
iba  á  morir  en  aquella  horca  que  allí  estaba,  y  no  á  otra  cosa.  Repararon 
los  jueces  en  el  juramento,  y  dijeron:  Si  á  este  hombre  le  dejamos  pasar 
libremente,  mintió  en  su  juramento,  y  conforme  á  la  ley  debe  morir,  y  sj 
le  ahorcamos,  él  juró  que  iba  á  morir  en  aquella  horca,  y  habiendo  jurado 
verdad,  por  la  misma  ley  debe  ser  libre.  Pídese  á  vuesa  merced,  señor 
Gobernador,  qué  harán  los  jueces  del  tal  hombre,  que  aun  hasta  ahora 
están  dudosos,  y  suspensos,  y  habiendo  tenido  noticia  del  agudo,  y  elevaHo 
entendimiento  de  v.  m.  me  enviaron  á  mí,  á  que  suplicase  á  v.  m.  de  su 
parte,  diese  su  parecer  en  tan  intrincado,  y  dudoso  caso.  A  lo  que  respon- 
dió Sancho:  Por  cierto  que  esos  señores  jueces,  que  á  mí  os  envían,  lo 
pudieran  haber  excusado  porque  yo  soy  un  hombre,  que  tengo  más  de 
mostrenco,  que  de  agudo:  pero  con  todo  eso,  repetidme  otra  vez  el  nego- 
cio de  modo  que  yo  le  entienda,  quizá  podría  ser,  que  diese  en  el  hito. 
Volvió  otra,  y  otra  vez  el  preguntante  á  referir  lo  que  primero  había 
dicho;  y  Sancho  dijo:  A  mi  parecer  este  negocio  en  dos  paletas  (1)  le  de- 
clararé yo,  y  es  así,  el  tal  hombre  jura,  que  va  á  morir  en  la  horca,  y  si 
muere  en  ella,  juró  verdad,  y  por  la  ley  puesta  merece  ser  libre,  y  que 
pase  la  puente;  y  sino  le  ahorcan  juró  mentira,  y  por  la  misma  ley  merece 
que  le  ahorquen.  Así  es,  como  el  señor  Gobernador  dice,  dijo  el  mensaje- 
ro; y  cuanto  á  la  entereza  y  entendimiento  del  caso  no  hay  más  que  pedir, 
ni  qué  dudar.  Digo  yo  pues  ahora,  replicó  Sancho,  que  deste  hombre, 
aquella  parte  que  juró  verdad  la  dejen  pasar,  y  la  que  dijo  mentira  la 
ahorquen,  y  desta  manera  se  cumplirá  al  pie  de  la  letra  la  condición  del 
pasaje.  Pues  señor  Gobernador,  replicó  el  preguntador,  será  necesario, 
que  el  tal  hombre  se  divida  en  partes,  en  mentirosa,  y  verdadera,  y  si  se 
divide,  por  fuerza  ha  de  morir;  y  así,  no  se  consigue  cosa  alguna  de  lo  que 
la  ley  pide,  y  es  de  necesidad  expresa  que  se  cumpla  con  ella.  Venid  acá, 
señor  buen  hombre,  respondió  Sancho,  este  pasajero  que  decís,  ó  yo  soy 
un  porro,  ó  él  tiene  la  misma  razón  para  morir,  que  para  vivir,  y  pasar  la 
puente:  porque  si  la  verdad  le  salva,  la  mentira  le  condena  igualmente;  y 
siendo  esto  así,  como  lo  es,  soy  de  parecer,  que  digáis  á  esos  señores,  que 


(1)    Por  pnletaJas.  Contraccióu  andítlúcica. 
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á  mí  os  enmroQ,  que  pues  están  on  nn  Jü  (1)  las  razones  de  condenarle,  6 
absolverle,  que  le  dejen  pasar  libremente,  pues  siempre  es  alabado  más  el 
hacer  bien,  que  mal,  y  esto  lo  diera  ñrmado  en  mi  nombre,  si  supiera 
firmar,  j  yo  en  este  caso  no  he  hablado  de  mío,  sino  que  se  me  vino  á  la 
memoria  un  precepto,  entre  otros  muchos,  que  me  dio  mi  amo  don  Quiíote, 
la  noche  aotes  que  viniese  á  ser  Gobernador  desta  ínsula,  que  fué,  que 
cuando  la  justicia  estuviese  en  duda,  me  decantase,  y  acogiese  á  la  miseri- 
cordia, y  ha  querido  Dios,  que  ahora  se  me  acordase,  por  venir  en  este 
caso  como  de  molde.  Así  es,  respondió  el  Mayordomo,  y  tengo  para  mí, 
que  el  mismo  Licurgo  (2),  que  dio  leyes  á  los  Lacederaonios,  no  pudiera 
dar  mejor  sentencia,  que  la  que  el  gran  Panza  ha  dado,  y  acábese  con  esto 
la  audiencia  desta  mañana,  y  yo  daré  orden  como  el  señor  GTobernador 
coma  muy  á  su  gusto.  Eso  pido,  y  barras  derechas,  dijo  Sancho:  denme  de 
comer,  y  lluevan  casos,  y  dudas  sobre  mí,  que  yo  las  despabilaré  en  el 
aire.  Cumplió  su  palabra  el  Mayordomo,  pareciéndole  ser  cargo  de  con- 
ciencia matar  de  hambre  á  tan  discreto  Grobernador,  y  más,  que  pensaba 
concluir  con  él  aquella  misma  noche,  haciéndole  la  burla  última,  que  traía 
en  comisión  de  hacerle.  Sucedió  pues,  que  habiendo  comido  aquel  día  con- 
tra las  reglas  y  aforismos  del  Doct»r  Tirteafuera,  al  levantar  de  los 
manteles  entró  un  correo  con  una  carta  de  don  Quiíote  para  el  Goberna- 
dor; mandó  Sancho  al  Secretario,  que  la  leyese  para  sí,  y  que  si  no  viniese 
en  ella  alguna  cosa  digna  de  secreto,  la  leyese  en  voz  alta:  hízolo  así  el 
Secretario,  y  repasándola  primero,  dijo:  Bien  se  puede  leer  en  voz  alta, 
que  lo  que  el  señor  don  Quixote  escribe,  á  v.  ra.  merece  estar  estampado, 
y  escrito  con  letras  de  oro,  y  dice  así: 

Carta  de  don  Quixote  de  la  Mancha,  á  Sancho  Panza,  Gober- 
nador de  la  ínsula  Barataría. 

Cuando  esperaba  oír  nuevas  de  tus  descuidos,  «  impertinencias, 
Sancho  amigo,  las  oí  de  tus  discreciones,  de  que  di  por  ello  gracias  par- 
ticulares al  cielo,  el  cual,  del  estiércol  sabe  levantar  los  pobres,  y  de 


(1)  Fil,  no  tiene  nada  que  ver  con  media  noche  era  por  Jilo;  aquí  repre- 
senta el  fiel  de  la  balanza  que  han  de  manejar  los  jueces  para  adminis- 
trar justicia.  Este  es  el  caso  de  Sancho.  ¡Qué  manera  de  desfigurar  la 
reaüdad  del  arte  cervantinol 

(2)  [Horror!  Dice  Glemencín,  que  no  ea  oportuna  eata  cita.  Lo  saben 
hasta  los  niños  de  teta  por  aquellos  andurriales;  los  Letrados,  ¿qué  dirán? 
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los  tontos  hacer  discretos.  Dícenme,  que  gobiernas,  como  sijue.ses  hom- 
bre, y  que  eres  hombre,   como  si  fueses  bestia,  según  es  la  humildad 
con  que  te  tratas,  y  quiero  que  adviertas.  Sancho,  que  mucha.<!  veces 
conviene,  y  es  necesario,  por  la  autoridad  del  oficio,  ir  contra  la  hu- 
mildad del  corazón:  porque  el  buen   adorno  de  la  persona,  que  está 
puesta  en  graves  cargos,  ha  de  ser  conforme  n  los  que  ellos  piden,  y  no 
á  la  medida  de  lo  que  su  humilde  condición  le  inclina.  Vístete  bieti 
que  un  jyalo  compuesto  no  parece  palo:  no  digo,  que  traigas  dije-s,  ni 
galas,  ni  que  siendo  Juez  te  vistas  como  soldado,  sino  que  te  adornes 
con  el  hábito  que  tu  oficio  requiere,  con  tal,  que  sea  limpio,  y  bien  com- 
puesto. Para  ganar  la  voluntad  del  pueblo  que  gobiernas,  entre  todas 
has  de  hacer  dos  cosas,  la  una,  ser  bien  criado  con  todos,  aunque  e-'<to 
ya  otra  vez  te  lo  he  dÍQho:  y  la  otra,  procurar  la  abundancia  de  los 
mantenimientos,  que  no  hay  cosa  que  más  fatigue  el  corazón  de  los  po- 
bres que  la  hambre  y  la  carestía. 

No  hagas  muchas  Pragmáticas,  y  si  las  hicieres,  procura  que  sean 
buenas,  y  sobre  todo  que  se  guarden,  y  cumplan,  que  las  Pragmáticas 
que  no  se  guardan,  lo  mismo  es,  que  sino  lo  fuesen,  antes  dan  á  enten- 
der, que  el  Príncipe,  que  tuvo  discreción,  y  autoridad  para,  hacerlas, 
no  tuvo  valor  para  hacer  que  se  guardasen,  y  las  leyes  que  atemorizan 
y  no  se  ejecutan,  vienen  á  ser  como  la  viga.  Rey  de  las  ranas,  que  al 
principio  las  espantó,  y  con  el  tiempo  la  menospreciaron,  y  se  subieron 
sobre  ella.  Sé  padre  de  las  mrtudes,  y  padrastro  de  los  vicios.  No  seas 
siempre  riguroso,  ni  siempre  blando,  y  escoge  el  medio  entre  estos  dos 
extremos,  que  en  esto  está  el  punto  de  la  discreción.  Vis^ita  las  cárce- 
les, las  carnicerías,  y  las  plazas,  (1)  que  la  presencia  del  Gobernador, 
en  lugares  tales,  es  de  mucha  importancia.  Consuela  a  los  presos,  que 

(1)  Nota  de  Clemencín:  «Demasiadas  o/icinas  son  ésta»  para  un  pue- 
blo de  mil  vecinos»  Esto,  en  mi  tierra,  tiene  un  nombre:  c Hablar  por  no 
callar».  Llamar  oficina  á  las  cárceles,  carnecerías  y  plazas,  fué  todo  loque 
■e  le  ocurrió  á  este  individuo,  del  cual  he  oido  decir,  que  fué  «i  mejor 
comentador  del  Quixote  hasta  este  siglo. 

Ignoro  el  por  qué  un  lugar — aunque  fuese  de  menos  vecindad — no 
podía  tener  una  plaza  para  los  cristiano!  puros  y  otra  para  loa  conversos, 
cuando  en  muchos  pueblos,  si  no  subsiste,  a  lo  menos  pe  recuerda  el  ba- 
rrio de  la  morería,  como  en  Ciudad-Real;  varias  carnecerías,  es  coaa  que 
no  debió  causar  asombro  á  nadie;  y  tratándose  de  cárceleí,  sabiendo  la 
dualidad  de  fueros  que  existia,  habría  una  para  los  delitos  civiles,  la  de 
la  Santa  Hermandad,  y  otra  dependiente  del  Santo  Tribunal  de  la  Inqui- 
■iciÓD. 
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esperan  la  brevedad  de  su  despacho.  Es  coco  á  los  carniceros,  que  por 
entonces  igualan  los  pesos,  y  es  espantajo  á  las  placeras  por  la  misma 
razón.  No  te  muestres  (aunque  por  ventura  lo  seas,  lo  cual  yo  no  creo) 
codicioso,  mujeriego,  ni  glotón:  porque  en  sabiendo  el  pueblo,  y  los  que 
te  tratan  tu  inclinación  determinada,  por  allí  te  darán  batería,  hasta 
derribarte  en  el  profundo  de  la  perdición.  Mira,  y  remira,  pasa,  y  re- 
pasa los  consejos,  y  documentos  que  te  di  por  escrito,  antes  que  de  aquí 
partieses  á  tu  Gobierno,  y  verás  cómo  hallas  en  ellos,  si  los  guardas, 
una  ayuda  de  costa  que  te  sobrelleve  los  trabajos,  y  dificultades,  que  á 
cada  paso  á  los  Gobernadores  se  les  o/recen.  Escribe  á  tus  señores,  y 
muéstrateles  agradecido,  que  la  ingratitud  es  hija  de  la  soberbia,  y 
uno  de  los  mayores  pecados  que  se  sabe,  y  la  persona  que  es  agradecida 
á  los  que  bien  le  han  hecho  da  indicio,  que  también  lo  será  á  Dios,  que 
tantos  bienes  le  hizo,  y  de  continuo  le  hace.  La  señora  Duquesa  despa- 
chó un  propio  con  tu  vestido,  y  otro  presente  á  tu  mujer  Teresa  Panza, 
por  momentos  esperamos  respuesta. 

Yo  he  estado  un  poco  mal  dispuesto  de  un  cierto  gateamiento  que 
me  sucedió  no  muy  á  cuento  de  mis  narices:  pero  no  Jué  nada,  que  si 
hay  encantadores  que  me  maltraten,  también  los  hay  que  me  defiendan. 
Avísame,  si  el  Mayordomo,  que  está  contigo  tuvo  que  ver  en  las  accio. 
nes  de  la  Trifaldi,  como  tú  sospechaste:  y  de  todo  lo  que  te  sucediere, 
me  irás  dando  aviso,  pues  es  tan  corto  el  camino,  cuanto  más,  que  yo 
pienso  dejar  presto  esta  vida  ociosa  en  que  estoy,  pues  no  nací  para 
ella.  Un  negocio  se  me  ha  ofrecido,  que  creo,  que  me  ha  de  poner  en 
desgracia  destos  señores.  Pero  aunque  se  me  da  mucho,  no  se  me  da 
nada,  pues  en  fin,  en  fin,  tengo  de  cumplir  antes  con  mi  profesión,  que 
con  su  gusto,  conforme  á  lo  que  suele  decirse:  Amicus  Plato,  sed  ma. 
gis  árnica  veritas:  dígote  este  Latín,  porque  me  doy  á  entender,  que 
después  que  eres  Gobernador  lo  habrás  aprendido.  Y  á  Dios,  el  cual 
te  guarde,  de  que  ninguno  te  tenga  lástima. — tTti  amigo,  Don  Quixo- 
te  de  la  Mancha. » 

Oyó  Sancho  la  carta  con  mucha  atención,  y  fué  celebrada,  y  tenida  por 
discreta  de  los  que  la  oyeron,  y  luego  Sancho  se  levantó  de  la  mesa,  y  lla- 
mando al  Secretario,  se  encerró  con  él  en  su  estancia,  y  sin  dilatarlo  más, 
quiso  responder  luego  á  su  señor  don  Quirote,  y  dijo  al  Secretario,  que 
sin  añadir,  ni  quitar  cosa  alguna  fuese  escribiendo  lo  que  él  le  dijese,  y  asi 
lo  hizo,  y  la  carta  de  la  respuesta  fué  del  tenor  siguiente: 
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Carta  de  Sancho  Panza,  á  don  Quixote  de  la  Mancha. 

La  ocupación  de  mis  negocios  es  tan  grande,  que  no  tengo  lugar 
para  rascarme  la  cabeza,  ni  aun  para  cortarme  las  uñas,  y  así  las 
traigo  tan  crecidas  cual  Dios  lo  remedie.  Digo  esto,  señor  mío  de  mi 
alma,  porque  vuesa  merced  no  se  espante,  si  hasta  ahora  no  he  dado 
aviso  de  mi  bien,  ó  mal  estar  en  este  Gobierno,  en  el  cual  tengo  más 
hambre,  que  cuando  andábamos  los  dos  por  las  selvas,  y  por  los  depo- 
Hados. 

Escribióme  el  Duque  mi  señor  el  otro  día,  dándome  aviso,  que  ha- 
bían entrado  en  esta  ínsida  ciertos  espías,  para  matarme  y  hasta  aho- 
ra, yo  no  he  descubierto  otra,  que  un  cierto  Doctor  que  está  en  este  lu- 
gar asalariado,  para  matar  á  cuantos  Gobernadores  aquí  vinieren, 
llámase  el  Doctor  Pedro  Recio,  y  es  natural  de  Tirteafuera:  porque 
vea  vuesa  merced,  qué  nombre  para  no  temer,  que  he  de  morir  á  sus 
manos.  (1)  Este  tal  Doctor  dice  él  mismo,  de  sí  mismo,  que  él  no  cura 
las  enfermedades  cuando  las  hay,  sino  que  las  previene,  para  que  no 
vengan,  y  las  medicinas  que  usa  son,  dieta  y  más  dieta,  hasta  ponei' 
la  persona  en  los  huesos  mondos,  como  si  no  fuese  mayor  mal  la  fla- 
queza, que  la  calentura.  Finalmente,  él  me  va  matando  de  hambre,  y 
yo  me  voy  muriendo  de  despecho,  pues  cuando  pensé  venir  á  este  Go- 
bierno á  comer  caliente,  y  á  beber  frío,  y  á  recrear  el  cuerpo  entre  sá- 
banas de  holanda,  sobre  colchones  de  pluma,  he  venido  á  hacer  peni- 
tencia, como  si  fuera  ermitaño,  y  como  no  la  hago  de  mi  voluntad, 
pienso,  que  al  cabo,  al  cabo,  me  ha  de  llevar  el  diablo. 

Hasta  ahora  no  he  tocado  derecho,  ni  llevado  cohecho,  y  no  puedo 


(1)  ¿Qué  juicio  formas,  lector,  al  observar  las  marrullerías  de  Sancho? 
Podemos  repetir  con  mis  paisanos:  ¡Este  no  es  mi  Sancho,  que  me  lo  han 
«cambiao»!  ¡Fíjate  con  cuanta  gracia  y  oportunidad  está  apoyada  la 
fuerza  de  la  pronunciación  en  ese  qué  que  precede  al  nombre  que  sea  y  la 
intencioncica  que  encierral  ¿Estará  encantado  el  nombre  del  pueblecito? 
¿Pasará  como  en  Miss  Ilellyd,  que  todos  lo  presumen  y  ninguno  lo  nom- 
bra?... |Allá  veremos! 

Estoy  temiendo  que  Sancho,  si  8ig\ie  por  el  camino  emprendido,  va  á 
cometer  una  imprudencia  temeraria;  pero  también  abrigo  la  esperanza  de 
que  Hamete  vela,  y  le  tirará  del  ronzal  cuantas  veces  haya  lugar  hasta 
que  llegue  el  momento  de  soltarlo  con  oportunidad  y  en  su  sitio.  Y  así 
será,  porque  las  preguntas  indiscretas  suelen  contestarlas  aquellos  palur- 
dos oon  sonrisa  helénica. 
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pensar  en  qué  va  esto:  porque  aquí  me  han  dicho  que  los  Gobernadores 
que  á  esta  ínsula  suelen  venir,  antes  de  entrar  en  ella,  ó  les  han  dado, 
ó  les  han  prestado  los  del  pueblo  muchos  dineros,  y  que  ésta  es  ordina- 
ria usanza  en  los  demás  que  van  á  Gobiernos,  no  solamente  en  éste. 

Anoche  andando  de  ronda,  topé  una  muy  hermosa  doncella  en  traje 
de  varón,  y  un  hermano  suyo  en  habito  de  mujer:  de  la  moza  se  ena- 
moró  mi  Maestresala,  y  la  escogió  en  su  imaginación  para  su  mujer ^ 
según  él  ha  dicho,  y  yo  escogí  al  mozo  para  mi  yerno:  hoy  los  dos  pon- 
dremos en  plática  nuestros  pensamientos  con  el  padre  de  entrambos, 
que  es  un  tal  Diego  de  la  Llana,  Hidalgo,  y  Cristiano  viejo  cuanto  se 
quiere. 

Yo  visito  las  plazas,  como  v.  m.  me  lo  aconseja,  y  ayer  hallé  una 
Tendera,  que  vendía  avellanas  nuevas,  y  averigüele,  que  había  mez- 
clado con  una  hanega  de  avellanas  nuevas  otra  de  viejas,  vanas  y  po- 
dridas, apliquélas  todas  para  los  niños  de  la  Doctrina,  que  las  sabrían 
hien  distinguir,  y  sentencíela,  que  por  quince  días  no  entrase  en  la 
plaza:  hanme  dicho,  que  lo  hice  valerosamente,  lo  que  sé  decir  á  v.  m. 
es,  que  es  fama  en  este  pueblo,  que  no  hay  gente  más  mala  que  las  pla- 
ceras: porque  todas  son  desvergonzadas,  desalmadas,  y  atrevidas,  y  yo 
asi  lo  creo,  por  las  que  he  visto  en  otros  pueblos. 

De  que  mi  señora  la  Duquesa  haya  escrito  á  mi  mujer  Teresa  Pan- 
za, y  enviudóle  el  presente,  que  v.  m.  dice,  estoy  muy  satisfecho,  y  pro- 
curaré de  mostrarme  agradecido  á  su  tiempo:  bésele  v.  m.  las  manos 
de  mi  parte,  diciendo,  que  digo  yo,  que  no  lo  ha  echado  en  saco  roto, 
como  lo  verá  por  la  obra.  No  querría  que  v.  m.  tuviese  trabacuentas  de 
digusto  con  esos  mis  señores,  porque  si  v.  m.  se  enoja  con  ellos,  claro 
está,  que  ha  de  redundar  en  mi  daño,  y  no  será  bien,  que  pues  se  me 
da  á  mí  por  consejo,  que  sea  agradecido,  que  v.  m.  no  lo  sea  con  quien 
tantas  mercedes  le  tiene  hechas,  y  con  tanto  regalo  ha  sido  tratado  en 
su  castillo. 

Aquello  del  gateado,  no  entiendo:  pero  imagino,  que  debe  de  ser  al- 
guna de  las  malas  fechorías,  que  conv.  m.  suelen  usar  los  malos  en- 
cantadores, yo  lo  sabré,  cuando  nos  veamos.  Quisiera  enviarle  á  v.  m. 
alguna  cosa,  pero  no  sé  qué  envíe,  sino  es  algunos  canutos  de  jeringas, 
que  para  con  vejigas  los  hacen  en  esta  ínsula  muy  curiosos,  aunque  si 
me  dura  él  oficio,  yo  buscaré  qué  enviar,  de  haldas  ó  de  mangas.  Si 
me  escribiere  mi  mujer  Teresa  Panza,  pague  v.  m.  el  porte,  y  envíeme 
la  carta,  que  tengo  grandísimo  deseo  de  saber  del  estado  de  mi  casa, 
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de  mi  mujer,  y  de  mis  hijos:  y  con  esto  Dios  libre  á  v.  m.  de  mal  in- 
tencionados encantadores,  y  á  mí  me  saque  con  bien,  y  en  paz  deste 
Gobierno,  que  lo  dudo,  porque  le  pienso  dejar  con  la  vida,  según  me 
trata  el  Doctor  Pedro  Recio. — « Criado  de  v.  m.  Sancho  Pama  el  Go- 
bernador. » 

Cerró  la  carta  el  Secretario,  y  despachó  luego  al  correo,  y  juntándose 
los  burladores  de  Sancho,  dieron  orden  entre  si  cómo  despacharle  del  Go- 
bierno, y  aquella  tarde  la  pasó  Sancho  en  hacer  algunas  ordenanzas  tocan- 
tes al  buen  gobierno  de  la  que  él  imaginaba  ser  ínsula;  y  ordenó,  que  no 
hubiese  regatones  de  los  bastimentos  en  la  República;  y  que  pudiesen  me- 
ter en  ella  vino  de  las  partes  que  quisiesen,  con  aditamento,  que  declara- 
sen el  lugar  de  dónde  era,  para  ponerle  el  precio  según  su  estimación, 
bondad,  y  fama,  y  el  que  lo  aguase,  ó  le  mudase  el  nombre,  perdiese  la 
vida  por  ello:  moderó  el  precio  de  todo  calzado,  principalmente  el  de  los 
zapatos,  por  parecerle  que  corría  con  exorbitancia.  Puso  tasa  en  los  sala- 
rios de  los  criados  que  caminaban  á  rienda  suelta  por  el  camino  del  inte- 
rés. Puso  gravísimas  penas  á  los  que  cantasen  cantares  lascivos,  y  des- 
compuestos, ni  de  noche,  ni  de  día  (1).  Ordenó,  que  ningún  ciego  cantase 
milagro  en  coplas,  sino  trajese  testimonio  auténtico  de  ser  verdadero,  por 
parecerle,  que  los  más  que  los  ciegos  caatan  son  fingidos  en  perjuicio  de 
los  verdaderos. 

Hizo,  y  creó  un  Alguacil  de  pobres,  no  para  que  los  persiguiese,  sino 
para  que  los  examinase,  si  lo  eran,  porque  á  la  sombra  de  la  manquedad 
fingida,  y  de  la  llaga  falsa,  andan  los  brazos  ladrones,  y  la  salud  borra- 
cha. En  resolución  él  ordenó  cosas  tan  buenas,  que  hasta  hoy  se  guardan 
en  aquel  lugar,  y  se  nombran:  Las  constituciones  del  gran  Gobernador 
Sancho  Pama. 


(1)  Yo  he  presenciado  un  pregón,  el  año  1884,  deliciosísimo;  preoisa- 
mente,  el  pregonero  cantó  las  coplas  que  se  prohibían  con  el  estribillo 
de  ¡ay,  la  porral 
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CAPITULO  LII 

Donde  se  cuenta  la  aventura  de  la  segunda  dyeña 
Dolorída,  ó  Angustiada,  llamada  por  otro  nom- 
bre doña  Rodríguez. 

Cuenta  Cide  Hamete,  que  estando  ya  don  Quixote  sano  de  sus  arufios, 
le  pareció,  que  la  vida,  que  en  aquel  castillo  tenía,  era  contra  toda  la  or- 
den de  Caballería,  que  profesaba,  y  así  determinó  de  pedir  licencia  á  los 
Duques  para  partirse  á  Zaragoza,  cuyas  fiestas  llegaban  cerca,  adonde  pen- 
saba ganar  el  arnés,  que  en  tales  fiestas  se  conquista.  Y  estando  un  día  á 
la  mesa  con  los  Duques,  y  comenzando  á  poner  en  obra  su  intención,  y 
p«dir  la  licencia:  veis  aquí  á  deshora  entrar  por  la  puerta  de  la  gran  sala 
dos  mujeres  (como  después  pareció)  cubiertas  de  luto  de  los  pies  á  la  ca- 
beia,  y  la  una  de  ellas,  llegándose  á  don  Quixote,  se  le  echó  á  los  pies 
tendida  de  largo  á  largo,  la  boca  cosida  con  los  pies  de  don  Quixote,  y  daba 
unos  gemidos  tan  tristes,  tan  profundos,  y  tan  dolorosos,  que  puso  en  con- 
fusión á  todos  los  que  la  oían,  y  miraban;  y  aunque  los  Duques  pensaron 
que  sería  alguna  burla  que  sus  criados  querían  hacer  á  don  Quixote,  toda- 
vía viendo  con  el  ahinco,  que  la  mujer  suspiraba,  gemía,  y  lloraba,  los  tuvo 
dudosos,  y  suspensos,  hasta  que  don  Quixote  compasivo  la  levantó  del  sue- 
lo, y  hizo,  que  se  descubriese,  y  quitase  el  manto  de  sobre  la  faz  llorosa: 
ella  lo  hizo  así,  y  mostró  ser  (lo  que  jamás  se  pudiera  pensar)  porque  des- 
cubrió el  rostro  de  doña  Kodríguez,  la  dueña  de  casa,  y  la  otra  enlutada 
era  su  hija,  la  burlada  del  hijo  del  labrador  rico,  admirándose  todos  aque- 
llos que  la  conocían,  y  más  los  Duques  que  ninguno,  que  puesto  que  la 
tenían  por  boba,  y  de  buena  pasta,  no  por  tanto,  que  viniese  á  hacer  lo- 
ciras:  finalmente,  doña  Rodríguez,  volviéndose  á  los  señores,  les  dijo: 
Vnesas  Excelencias  sean  servidos  de  darme  licencia,  que  yo  departa  un 
poco  con  este  Caballero:  porque  así  conviene,  para  salir  con  bien  del  nego- 
cio en  que  rae  ha  puesto  el  atrevimiento  de  un  mal  intencionado  villano. 
El  Duque  dijo,  que  él  se  la  daba,  y  que  departiese  con  el  señor  don  Qui- 
xote, cuanto  le  viniese  en  deseo.  Ella,  enderezando  la  voz,  y  el  rostro  á  don 
Quixote,  dijo:  Días  ha,  valeroso  Caballero,  que  os  tengo  dada  cuenta  de  la 
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sinrazón,  y  alevosía,  que  un  mal  labrador  tiene  hecha  á  mi  muy  querida , 
y  amada  hija,  que  es  esta  desdichada  que  aquí  está  presente,  y  vos  rae  ha- 
béis prometido,  de  volver  por  ella,  enderenzándole  el  tuerto,  que  le  tienen 
hecho,  y  ahora  ha  llegado  á  mi  noticia,  que  os  queréis  partir  deste  Casti- 
llo, en  busca  de  las  buenas  venturas,  que  Dios  os  depare,  y  así  querría, 
que  antes  que  os  escurrieseis  por  esos  caminos,  desafiaseis  á  este  rústico 
indómito,  y  le  hicieseis,  que  se  casase  con  mi  hija,  en  cumplimiento  de  la 
palabra  que  le  dio  de  ser  su  esposo,  antes,  y  primero  que  yogase  con  ella: 
porque  pensar,  que  el  Duque  mi  señor,  me  ha  de  hacer  justicia,  es  pedir 
peras  al  olmo,  por  la  ocasión  que  ya  á  vuesa  merced  en  puridad  tengo  de- 
clarada, y  con  esto  nuestro  Señor  dé  á  vuesa  merced  mucha  salud,  y  á  nos- 
otras no  nos  desampare.  A  cuyas  razones  respondió  don  Quiíote,  con  mu- 
cha gravedad,  y  prosopopeya:  Buena  dueña,  templad  vuestras  lágrimas,  6 
por  mejor  decir,  enjugadlas  y  ahorrad  de  vuestros  suspiros,  que  yo  tomo 
á  mi  cargo  el  remedio  de  vuestra  hija,  á  la  cual  le  hubiera  estado  mejor, 
no  haber  sido  tan  fácil  en  creer  promesas  de  enamorados ,  las  cuales  por  la 
mayor  parte  son  ligeras  de  prometer,  y  muy  pesadas  de  cumplir:  y  así,  con 
licencia  del  Duque  mi  señor,  yo  me  partiré  luego  en  busca  dése  desalmado 
mancebo,  y  le  hallaré,  y  le  desafiaré,  y  le  mataré  cada  y  cuando  que  se  es- 
cusare  de  cumplir  la  prometida  palabra,  que  el  principal  asunto  de  mi 
profesión,  es  perdonar  á  los  humildes,  y  castigar  á  los  soberbios,  quiero 
decir,  acorrer  á  los  miserables,  y  destruir  á  los  rigurosos.  No  es  menester, 
respondió  el  Duque,  que  vuesa  merced  se  ponga  en  trabajo  de  buscar  al 
rústico,  de  quien  esta  buena  dueña  se  queja,  ni  es  menester  tampoco,  que 
vuesa  merced  me  pida  á  mí  licencia  para  desafiarle,  que  yo  le  doy  por  de- 
safiado, y  tomo  á  mi  cargo  de  hacerle  saber  este  desafío,  y  que  le  acepte, 
y  venga  á  responder  por  sí  á  este  mi  castillo,  donde  á  entrambos  daré 
campo  seguro,  guardando  todas  las  condiciones,  que  en  tales  actos  suelen, 
y  deben  guardarse,  guardando  igualmente  su  justicia  ácada  uno  como  es- 
tán obligados  á  guardarla  todos  aquellos  Príncipes,  que  dan  campo  franco  á 
los  que  se  combaten  en  los  términos  de  sus  señoríos.  Pues  con  este  seguro, 
y  con  buena  licencia  de  vuestra  Grandeza,  replicó  don  Quixote,  desde  aquí 
digo,  que  por  esta  vez  renuncio  mi  hidalguía,  y  me  allano,  y  ajusto  con  la 
llaneza  del  dañador,  y  me  hago  igual  con  él,  habilitándole  para  poder 
combatir  conmigo:  y  asi,  aunque  ausente,  le  desafío,  y  reto,  en  razón  de 
que  hizo  mal  en  defraudar  á  esta  pobre,  que  fué  doncella,  y  ya  por  su  cul- 
pa no  lo  es;  y  que  le  ha  de  cumplir  la  palabra  que  le  dio  de  ser  su  legítimo 
esposo,  ó  morir  en  la  demanda.  Y  luego  descalzándose  un  guante,  le  arre- 
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jó  en  mitad  de  la  sala,  y  el  Duque  le  alzó,  dicieado,  que  como  ya  había 
dicho,  él  aceptaba  el  tal  desafío  en  nombre  de  su  vasallo,  y  señalaba  el 
plazo  de  allí  á  seis  días,  y  el  campo  en  la  plaza  de  aquel  Castillo  y  las  ar- 
mas las  acostumbradas  de  lo3  Caballeros,  lanza,  y  escudo,  y  arnés  trenzado, 
con  todds  las  demás  piezas,  sin  engaño,  superchería,  ó  superstición  alguna, 
examinadas  y  vistas  por  los  Jueces  del  campo:  pero  ante  todas  cosas  es 
menester,  que  esta  buena  dueña,  y  esta  mala  doncella  pongan  el  derecho 
de  su  justicia  en  manos  del  señor  don  Quixote,  que  de  otra  manera  no  se 
hará  nada,  ni  llegará  á  debida  ejecución  el  tal  desafío.  Yo  sí  pongo,  res- 
pondió la  dueña:  y  yo  también  añadió  la  hija,  toda  llorosa,  y  toda  vergon- 
zosa, y  de  mal  talante.  Tomado  pues  este  apuntamiento,  y  habiendo 
imaginado  el  Duque  lo  que  había  de  hacer  en  el  caso,  las  enlutadas  se 
fueron,  y  ordenó  la  Duquesa,  que  de  allí  adelante  no  las  tratasen  como  á 
sus  criadas,  sino  como  á  señoras  aventureras,  que  venían  á  pedir  justicia  á 
su  casa,  y  así  les  dieron  cuarto  aparte,  y  las  sirvieron  como  á  forasteras,  no 
sin  espanto  de  las  demás  criadas,  que  no  sabían  en  qué  había  de  parar  la 
.sandez,  y  desenvoltura  de  doña  Rodríguez,  y  ue  su  mal  andante  hija.  Es- 
tando en  esto,  para  acabar  de  regocijar  la  fiesta,  y  dar  buen  fin  á  la  comida, 
veis  aquí  donde  entró  por  la  sala  el  paje,  que  llevó  las  cartas,  y  presentes  á 
Teresa  Panza,  mujer  del  Grobernador  Sancho  Panza,  de  cuya  llegada  reci- 
bieron gran  contento  los  Duques  deseosos  de  saber  lo  que  le  había  sucedido 
en  su  viaje,  y  preguntándoselo,  respondió  el  paje,  que  no  lo  podía  decir 
tan  en  público,  ni  con  breves  palabras,  que  sus  Excelencias  fuesen  servi- 
dos de  dejarlo  para  á  solas,  y  que  entre  tanto  se  entretuviesen  con  aquellas 
cartas,  y  sacando  dos  cartas,  las  puso  en  manos  de  la  Duquesa,  la  una  de  - 
cía  en  el  sobrescrito:  Carta  para  mi  señora  la  Duquesa  tal,  de  no  sé 
donde:  y  la  otra:  A  mi  marido  Sancho  Pama,  Gobernador  de  la  In- 
sida  Barataría,  que  Dios  prospere  más  años  que  á  mí.  No  se  le  cocía 
el  pan,  como  suele  decirse,  á  la  Duquesa,  hasta  leer  su  carta,  y  abriéndo- 
la, y  leído  para  sí,  y  viendo  que  la  podía  leer  en  voz  alta,  para  que  el  Du- 
que, y  los  circunstantes  la  oyeran,  leyó  desta  manera: 

Carta  de  Teresa  Panza  á  la  Duquesa 

Mucho  contento  me  dio,  Señora  mía,  la  carta  que  vuesa  Grandeza 
me  escribió,  que  en  verdad  que  la  tenía  bien  deseada:  la  sarta  de  cora- 
les es  muy  buena,  y  el  vestido  de  caza  de  mi  marido  no  le  va  en  zaga  .- 
de  que  V.  S.  haya  hech»  Gobernador  á  Sancho  mi  consorte  ha  recibido 
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mucho  gusto  todo  este  lugat\  puesto,  que  no  hay  quien  lo  crea,  princi- 
palmente el  Cura,  y  Maese  Nicolás  el  Barbero,  y  Sansón  Carrasco  el 
Bachiller:  pero  á  mí  no  se  me  da  nada,  que  como  ello  sea  asi,  como  lo 
es,  diga  cada  uno  lo  que  quisiere,  aunque  si  va  á  decir  verdad,  á  no 
venir  los  corales,  y  el  vestido  tampoco  yo  lo  creyera: porque  enestepue- 
blo  todos  tienen  á  mi  marido  por  un  porro,  y  que  sacado  de  gobernar 
un  hato  de  cabras,  no  pueden  imaginar,  para  qué  gobierno  pueda  ser 
bueno,  Dios  lo  haga,  y  lo  encamine  como  re,  que  lo  han  menester  su-9 
hijos.  Yo,  señora  de  mi  alma  estoy  determinada,  con  licencia  de  vuesa 
meíced,  de  meter  este  buen  día  en  mi  casa,  yéndome  á  la  Corte  á  ten- 
derme  en  un  coche,  para  quebrar  los  ojos  á  mil  envidiosos,  que  ya  ten- 
go. Y  así,  suplico  á  vuesa  excelencia  mande  á  mi  marido,  me  envíe  al- 
gún dinerillo,  y  que  sea  algo,  que  porque  en  la  Corte  son  los  gastos 
grandes,  que  el  pan  vale  á  real,  y  la  carne  la  libra  á  treinta  marave- 
díes, que  es  un  juicio,  y  si  quisiere  que  no  vaya,  que  me  lo  avise  con 
tiempo,  que  me  están  bullendo  los  pies  por  ponerme  en  camino,  que  me 
dicen  mis  amigas,  y  mis  vecinas  que  si  yo,  y  mi  hija  andamos  orondas 
y  pomposas  en  la  Corte,  vendrá  á  ser  conocido  mi  marido  por  mí,  más 
que  yo  por  él,  siendo  forzoso,  que  pregunten  muchos:  Quién  son  estas 
señoras  deste  coche?  y  un  criado  mío  responderá:  La  mujer,  y  la  hija 
de  Sancho  Panza,  Gobernador  de  la  ínsula  Barataria,  y  desta  mane 
ra  será  conocido  Sancho,  y  yo  seré  estimada,  y  á  Roma  por  todo. 

Bésame,  cuanto  pesarme  puede,  que  este  año  no  se  han  cogido  bello- 
tas en  este  pueblo,  con  todo  eso,  envío  á  vuesa  Alteza,  hasta  medio  ce- 
lemín, que  una  á  una  las  fui  yo  á  coger,  y  á  escoger  al  monte,  y  no  las 
hallé  más  mayores;  yo  quisiera,  que  fueran  como  huevos  de  Avestruz. 

No  se  le  olvide  á  vuesa  pomposidad  de  escribirme,  que  yo  tendré 
cuidado  de  la  respuesta,  avisando  de  mi  salud,  y  de  todo  lo  que  hubie- 
re que  avisar  deste  lugar,  donde  quedo  rogando  á  nuestro  Señor  guar- 
de á  vuestra  Grandeza,  y  á  mí  me  olvide,  Sancha  mi  hija,  y  mi  hijo 
besan  á  v.  m.  las  manos. —  *La  que  tiene  más  deseo  de  ver  á  V.  S.  que 
de  escribirla.  Su  criada  Teresa  Panza.» 

Grande  fué  el  gusto  que  lodos  recibieron  de  oir  la  carta  de  Teresa 
Panza,  principalnaente  los  Duques;  y  la  Duquesa  pidió  parecer  á  don  Qui- 
xote,  si  sería  bien  abrir  la  carta  que  venía  para  el  Gobernador,  que  imagi- 
naba, debía  de  ser  bonísima.  Don  Quixote,  dijo,  que  él  la  abriría  por  dar 
les  gusto,  y  así  lo  hizo,  y  vio,  que  decía  desta  macera: 
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Carta  de  Teresa  Panza,  á  Sancho  Panza  su  marido 

Tu  carta  recibí,  Sancho  mío,  de  mi  alma,  //  yo  te  prometo  y  juro 
como  Católica  Cristiana,  que  no  faltaron  dos  dedos  para  volverme  loe» 
de  contento,  mira  hermano  cuando  yo  llegué  á  oir,  que  eres  Goberna- 
dor, me  pensé  allí  caer  muerta  de  puro  gozo,  ya  sabes  tú,  que  dicen 
que  asi  mata  la  alegría  súbita,  como  el  dolor  grande:  á  Sanchica  tu 
hija  se  le  fueron  las  aguas  sin  sentirlo  de  puro  contento,  el  vestido  que 
me  enviaste  tenia  delante,  y  los  corales  que  me  envió  mi  señora  la  Du- 
quesa al  cuello,  y  las  cartas  en  las  manos,  y  el  portador  deltas  allí 
presente,  y  con  todo  eso  creía,  y  pensaba,  que  era  todo  sueño  lo  que 
veía,  y  lo  que  tocaba,  porque  quién  podía  pensar  que  un  pastor  de  ca- 
bras había  de  venir  á  ser  Gobernador  de  ínsulas,  ya  sabes  tú  amig  o, 
que  decía  mi  madre,  que  era  menester  vivir  mucho,  para  ver  mucho 
dígalo,  porque  pienso  ver  más,  si  vivo  más,  porque  no  pienso  parar 
hasta  verte  arrendador,  ó  alcabalero,  que  son  oficios,  que  aunque  lleva 
el  diablo  á  quien  mal  los  usa,  en  fin  en  fin  siempre  tienen  y  manejan 
dineros:  mi  señora  la  Duquesa  te  dirá  el  deseo  que  tengo  de  ir  á  la 
Corte,  mírate  en  ello,  y  avísame,  de  tu  gusto,  que  yo  procuraré  honrar' 
te  en  ella,  andando  en  coche. 

El  Cura,  el  Barbero,  el  Bachiller,  y  aun  el  Sacristán  no  pueden 
creer  que  eres  Gobernador,  y  dicen,  que  todo  es  embeleco,  ó  cosas  de 
encantamiento,  como  son  todas  las  de  don  Quixote  tu  amo,  y  dice  San- 
són, que  ha  de  ir  á  buscarte,  y  á  sacarte  el  Gobierno  de  la  cabeza,  y  á 
don  Quixote  la  locara  de  los  cascos,  yo  no  hago  sino  reírme,  y  mirar 
mi  sarta,  y  dar  traza  del  vestido  que  tengo  de  hacer  del  tuyo,  nuestra 
hija:  unas  bellotas  envié  á  mi  señora  la  Duquesa,  yo  quisiera  que  fue' 
ran  de  oro,  envíame  tú  algunas  sartas  de  perlas,  si  se  usan  en  esa  ín- 
sula, las  nuevas  deste  lugar  son  que  la  Derrueca  casó  á  su  hija  con  un 
pintor  de  mala  mano,  que  llegó  á  este  pueblo  á  pintar  lo  que  saliese^ 
mandóle  el  concejo  pintar  las  armas  de  su  Majestad  sobre  las  puertas 
del  Ayuntamiento,  pidió  dos  ducados,  diéronselos  adelantados,  trabajó 
ocho  días,  al  cabo  de  los  cuales  no  pintó  nada,  y  dijo,  que  no  acertaba 
á  pintar  tantas  baratijas,  volvió  el  dinero,  y  con  todo  eso  se  casó  á 
titulo  de  buen  oficial,  verdad  es,  que  ya  ha  dejado  el  pincel,  y  tomado 
el  azadón,  y  va  al  campo  como  gentil  hombre:  el  hijo  de  Pedro  Lobo 
S9  ha  ordenado  de  grados  y  corona,  con  intención  de  hacerse  Clérigo, 


—  426  — 

súpolo  Minguüla  la  nieta  de  Mingo  Salvato,  y  hale  puesto  demanda, 
de  que  la  tiene  dada  palabra  de  casamiento,  malas  lenguas  quieren  de- 
cir, que  ha  estado  en  cinta  del,  pero  él  lo  niega  á  pies  juntillas.  (1) 
Ogaño  no  hay  aceitunas,  ni  se  halla  una  gota  de  vinagre  en  todo 
este  pueblo:  por  aquí  pasó  una  compañía  de  soldados,  lleváronse  de 
camino  tres  mozas  deste  pueblo,  no  te  quiero  decir  quien  son,  quizá 
volverán,  y  no  faltará  quien  las  tome  por...  mujeres  con...  sus  tachas 
buenas  ó  malas,  Sanchica  hace  puntas  de  randas,  gana  cada  día  ocho 
maravedíes  horros,  que  lo  va  echando  en  una  alcancía  para  «.ayuda*  á 
su  ajuar:  pero  ahora  que  es  hija  de  un  Gobernador  tú  le  da^-ás  la  dote, 
sin  que  ella  lo  trabaje:  la  fuente  de  la  plaza  se  secó,  un  rayo  cayó  en 
la  picota,  y  allí  me  las  den  todas,  (2)  espero  respuesta  desta,  y  la  re- 

(1)  El  que  le  echó  el  agua,  ¡güeña  cantiá  é  sal  arrojó  en  la  pilal  Verás, 
lector,  lo  que  me  ha  dicho  Hamete,  valiéndose — como  es  natural — de  una 
agencia  de  información  con  todos  los  adelantos  de  la  época. 

El  pintor  del  hambre,  que  era  de  Abenójar,  llegó  buscando  jornal  y 
casó  con  Minguüla,  hija  de  la  Berrueca  y  nieta  de  Mingo  Salvato,  de  la 
empingorotada  casa  de  los  porqueros  de  Tirteafuera;  pero  como  anda  de 
por  medio  Pedro,  que  es  hijo  de  un  Lobo,  y  las  dentelladas  de  estos  ani- 
malitos  tienen  tan  mala  cicatrización,  habrá  que  remedar  á  Altisidora, 
cuando  aquello  de  ¡Cruel  Vireno...!  etc. 

Lo  cierto  es,  que  la  Berrueca  de  la  madre  anduvo  por  el  mundo  sin 
Verraco  conocido.  ¡Malos  mengues  te  lleven!  ¡Adivas  te  coman!  ¿Qué  hicis- 
te con  la  Minguillaf  ¡La  Minguilla  se  queja  de  ausencia!  ¿Fué  en  el  dor- 
najo donde  pusiste  el  Mingof... 

Yo  recuerdo,  que  junto  á  La  Vihuela,  lindando  tal  vez  con  la  Sierra 
de  Tirteafuera,  hay  un  Quinto  conocido  por  Minguillán;  es  posible  que 
desde  muy  pretéritas  lejanías  se  prestasen  el  remoquete  que  lucían  anta- 
ño los  encargados  de  conducir  cerdos  por  aquellos  sitios  cuando  no  hu- 
biese qué  rastrojar;  pero  en  lo  que  están  de  acuerdo  todos  los  comenta- 
ristas es  en  que  debía  de  decir  Mingo  Silvato  por  contraposición  á  Mingo 
Revulgo,  el  coplero.  Ahora  bien;  debo  de  hacer  la  siguiente  salvedad:  Yo 
no  paso  porque  á  Mingo  le  cuelguen  un  Silvato,  mientras  no  demuestren 
que  Revulgo  llevaba  «bigüela», 

(2)  Por  modelo  de  naturalidad  y  compendio  se  pueden  ofrecer  las  no- 
ticias que  Teresa  comunicó  á  su  buen  esposo  y  excelso  gobernador,  pero 
no  confusas;  y  siguiendo  las  indicaciones  del  artífice  complutense,  por 
ley  de  oportunidad — que  no  de  encaje — ,  voy  á  contar  un  cuentecito,  en 
secreto,  ya  que  en  la  región  no  lo  ignora  nadie. 

A  veces  no  basta  con  saber  más  que  Merlín,  se  hace  preciso  conocer 
las  consejas  que  conserva  la  tradición  para  poder  hacer  comparaciones 
con  acierto;  establecer  y  aquilatar  las  diferencias  que  salten  de  la  forma 
adoptada  por  el  narrador,  y  aplicar  sus  resultancias  con  justo  criterio  al 
asunto  á  que  estén  íntimamente  ligadas.  Y  esto  se  pudo  conseguir  sin 
grande  esfuerzo:  Con  que  se  le  hubiese  ocurrido  á  cualquier  investigador 
emprender  la  ruta  opuesta,  seguramente  en  alguno  de  los  pueblos  que  con 
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solución  de  mi  ida  á  la  Corte,  y  con  esto  Dios  te  me  guarde  más  años 
que  á  mí,  ó  tantos,  porque  no  querría  dejarte  sin  mi  en  este  mundo. — 
«Tm  mujer  Teresa  Pama.* 

cierto  lugar  alindati,  hubieran  tenido  proporción  de  saborear  leyendas  de 
sencillísimo  artificio  y  acomodables  al  desenvolvimiento  de  estos  solilo- 
quios sin  ataviar. 

Cuando  pequeño  creo  que  lo  oí  recitar  en  Puertollano,  en  Brazator- 
tas,  en  Almodóvar  del  Campo  y  en  distintos  caseríos  del  Valle  de  Alcu- 
dia; y  si  la  memoria  me  acompaña,  trataré  de  reproducirlo  con  arreglo  á 
la  traza  pastoril  que  escuché  en  una  majada.  (¡Quién  lo  había  de  sospe- 
char!) Empiezo: 

«Meacontó  un  agüelo  mío,  desto  ya  hará  años,  que  pasaron  una  vez 
por  estos  luguares  un  Capitán  de  los  caballos,  del  Rey  de  los  Cristianos, 
con  munchos  sordaos.  Y  estando,  mu  cerca  de  Almoóvar,  pos  que  vían 
prefetamente  á  los  moros  en  lalto  de  las  murallas,  y  siendo  que  sería, 
asin  como  al  medodía,  se  abajaron  de  los  caba  los,  pa  escansar;  porque  el 
ganao,  no  poía  ya  más.  Y  asina  como  estaban.lfué,  y  le  ijo  el  señor  Capi- 
tán, á  su  asistente:  Allégate,  á  ese  luguar  del  altozano,  questá  hí  frente 
(señalando),  y  le  ices  al  Síndico,  que  mande  á  los  mozos  con  piensos,  y 
con  calderos  dagua,  pa  los  caballos.  Haberla  pasao,  como  una  media 
hora,  ende  cuando  golvió  el  asistente,  y  icen  que  ijo,  al  señor  Capitán 
(limpión  del  «josico»  con  la  manga  de  la  zamarra):  Ma  icio  un  agüelo,  ca 
ealío  á  las  voces,  quenel  pueblo  no  hay  más;  que  toico  se  lo  han  llevao  á 
Almoóvar;  questaban  avisos  que  veníamos  musotros.  Muncha  espetación, 
en  tóos  los  melitares,  de  la  tropa.  Arregolvió  el  asistente,  con  cuatro  sor- 
daos  pa  ver,  si  se  traiban  una  artesa  dagua;  que  si  quieres,  como  no  mo- 
rena, la  juente  e  la  plaza,  ni  gota.  (Aquí  el  artista,  llevándose  la  uña  del 
dedo  gordo  de  la  mano  derecha  á  la  boca,  produce  un  fuerte  chasquido 
contra  los  dientes  superiores,  y.debe  interpretarse  como  rotunda  señal  de 
que  el  pozo  estaba  seco.)  Aluego,  el  señor  Capitán,  le  ijo  al  asistente:  pero, 
qué  pueblo  es  ese...  Y  el  muchacho,  callaba;  no  que  no.  (Guiñando  un 
ojo.)  Güelta  á  pregúntale.  Y  el  otro,  calla  que  te  calla.  Hasta  que  ya,  too 
enfurrunchao,  el  señor  Capitán,  va,  y  le  ice:  Me  lo  ices,  aquí  mesmo  voy 
hacer  un  escarmiento  contigo.  Entonces,  fué,  el  asistente  y  le  ijo  (mano 
á  la  montera):  Mi  Capitán...  Torna,  y  dale,  otra  vez...  Si  es  que  tié  un 
nombre  mu  feo,  que  me  da  vergüenza  dicíselo  á  usté.  Pero  anda,  que  se 
pusió  tan  insistió  el  diablo  el  hombre  (Dios  padre  me  perdone),  digo  el 
señor  Capitán,  que  á  la  fin,  se  lo  ijo.  Espetación...  Pos...  Tiraté  á  fuera, 
atácate  bien,  y  vamos  picando.» 

Aquellos  hombres  curtidos  por  toda  clase  de  inclemencias,  acerados 
en  constantes  algaras  y  siempre  del  diestro  de  sus  cabalgaduras,  corrie- 
ron las  bridas,  montaron  sobre  sus  corceles,  y  apretando  fuertemente  los 
ijares  de  tan  nobles  brutos,  desertaron  por  la  campiña;  porque  no  te  ha- 
brías hecho,  lector,  la  ilusión  de  que  ibas  á  presenciar  una  fiera  campaña, 
¿verdad?...  Bueno;  pues  aquí  me  tienes  pendiente  de  la  horrible  pesadilla 
que  atormenta  mis  sentidos;  que  flajela  mis  debilitadas  carnes  como  con- 
secuencia de  tanta  averiguación  efectuada;  y  que  á  la  sola  presunción  del 
hallazgo  de  este  misterioso  acaecimiento,  bullo,  brinco,  salto,  y  se  me  va 
de  la  imaginación  lo  que  decirte  quería.  Perdóname;  ya  falta  poco. 
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Las  cartas  fueron  solemnizadas,  reídas,  estimadas  y  admiradas,  y  para 
acabar  de  echar  el  sello  llegó  el  correo  el  que  traía  la  que  Sancho  enviaba 
á  don  Quixote,  que  asimismo  se  leyó  públicamente,  la  cual  puso  en  duda 
la  sandez  del  Gobernador.  Ketiróse  la  Duquesa  para  saber  del  paje  lo  que 
le  había  sucedido  en  el  lugar  de  Sancho,  el  cual  se  lo  contó  muy  por  ex- 
tenso sin  dejar  circunstancia  que  no  refiriese,  dióle  las  bellotas,  y  más  un 
queso  que  Teresa  le  dio  por  ser  muy  bueno,  que  se  aventajaba  á  los  de 
Tronchón  (1),  recibiólo  la  Duquesa  con  grandísimo  gusto,  con  el  cual  la 
dejaremos,  por  contar  el  fin  que  tuvo  el  Gobierno  del  gran  Sancho  Panza 
flor  y  espejo  de  todos  los  insulanos  Gobernadores. 


(1)    Dice  el  gran  catador  de  quesos  Clemeucin:  «Mucho  tuvo  que  andar 
«1  queso  manchego  para  aventajarse  al  de  Tronchón». 

¡Oh,  poder  de  la  sabiduría  (á  tocino)!  Has  hecho  andar  á  un  queso. 
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CAPITULO  Lili 

Del  fatigado  fin  y  remate  que  tuvo  el  Gobierno 

de  Sancho  Panza. 

Pensar,  que  en  esta  vida  las  cosas  della  han  de  durar  siempre  en  un 
estado,  es  pensar  en  lo  excusado,  antes  parece,  que  ella  anda  todo  en  re- 
dondo, digo  á  la  redonda,  la  primavera  sigue  al  verano  el  verano  al  estío, 
el  estío  al  otoño,  y  el  otoño  al  invierno,  y  el  invierno  á  la  primavera  (1), 
y  así  torna  á  andarse  el  tiempo  con  esta  rueda  continua:  sola  la  vida  hu- 
mana corre  á  su  fin  ligera,  más  que  el  tiempo,  sin  esperar  renovarse,  sino 
es  en  la  otra,  que  no  tiene  términos  que  la  limiten,  esto  dice  Cide  Hamete 
Filósofo  Mahomético:  porque  esto  de  entender  la  ligereza,  é  instabilidad 
de  la  vida  presente,  y  de  la  duración  de  la  eterna,  que  se  espera,  muchos 
sin  lumbre  de  Fe,  sino  con  la  luz  natural  lo  han  entendido:  pero  aquí 
nuestro  autor  lo  dice  por  la  presttza  con  que  se  acabó,  se  consumió,  se 
deshizo,  se  fué  como  en  sombra,  y  humo  el  Gobierno  de  Sancho,  el  cual 
estando  la  séptima  noche  de  los  días  de  su  Gobierno  en  su  cama,  no  harto 
de  pan,  ni  de  vino,  sino  de  juzgar  y  dar  pareceres,  y  de  hacer  estatutos  y 
pragmáticas,  cuando  el  sueño  á  despecho  y  pesar  de  la  hambre  le  comen- 
zaba á  cerrar  los  parpadeos,  oyó  tan  gran  ruido  de  campanas,  y  de  voces, 
que  no  parecía,  sino  que  toda  la  ínsula  se  hundía:  sentóse  en  la  cama,  y 
estuvo  atento,  y  escuchando  por  ver,  si  daba  en  la  cuenta  de  lo  que  podía 
ser  la  causa  de  tan  grande  alboroto:  pero  no  sólo  no  lo  supo:  pero  añadién- 
dose al  ruido  de  voces  y  campanas  el  de  infinitas  trompetas,  y  atambores, 
quedó  más  confuso  y  lleno  de  temor  y  espanto,  y  levantándose  en  pie,  se 
puso  unas  chinelas  por  la  humedad  del  suelo,  y  sin  ponerse  sobrerropa  de 
levantar,  ni  cosa  que  le  pareciese,  salió  á  la  puerta  de  su  aposento  á  tiem- 
po, cuando  vio  venir  por  unos  corredores  más  de  veinte  personas  con  ha- 
chas encendidas  en  las  manos;  y  con  las  espadas  desenvainadas  gritando 


(1)  No  ha  debido  alterarse  este  párrafo.  Coa  sólo  empezar  por  el  final 
y  cambiar  los  artículos,  se  lee  al  derecho;  no  pierde  el  chiate,  y,  además, 
aumenta  un  diente  en  la  rueda  de  las  estaciones. 
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todos  á  grandes  voces:  Arma  arma,  señor  Gobernador,  arma,  que  han  en- 
trado infinitos  enemigos  en  la  ínsula,  y  somos  perdidos,  si  vuestra  indus- 
tria y  valor  no  nos  socorre:  con  este  ruido,  furia,  y  alboroto  llegaron  don- 
de Sancho  estaba  atónito  y  embelesado,  de  lo  que  oía,  y  veía,  y  cuando 
llegaron  á  él,  uno  le  dijo,  ármese  luego  V.  S.  sino  quiere  perderse,  y  que 
toda  esta  ínsula  se  pierda.  Qué  me  tengo  de  armar,  respondió  Sancho,  ni 
qué  sé  yo  de  armas  ni  de  socorros,  estas  cosas  mejor  será  dejarlas  para  mi 
amo  don  Quixote,  que  en  dos  paletas  las  despachará,  y  pondrá  en  cobro, 
que  yo  pecador  fui  á  Dios,  no  se  me  entiende  nada  de  estas  priesas.  Ah 
señor  Gobernador,  dijo  otro  qué  relente  es  ese?  ármese  vuesa  merced,  que 
aquí  le  traemos  armas  ofensivas  y  defensivas,  y  salga  á  esa  plaza,  y  sea 
nuestro  guía,  y  nuestro  Capitán,  pues  de  derecho  le  toca  el  serlo,  siendo 
nuestro  Gobernador.  Ármenme,  norabuena,  replicó  Sancho,  y  al  momento 
le  trajeron  dos  paveses,  que  venían  proveídos  dellos,  y  le  pusieron  encima 
de  la  camisa  sin  dejarle  tomar  otro  vestido  un  pavés  delante,  y  otro  detrás, 
y  por  unas  concavidades,  que  traían  hechas,  le  sacaron  los  brazos  y  le 
liaron  muj»  bien  con  unos  cordeles,  de  modo  que  quedó  emparedado,  y 
entablado,  derecho  como  un  huso,  sin  poder  doblar  las  rodillas,  ni  me- 
nearse un  solo  paso.  Pusiéronle  en  las  manos  una  lanza,  á  la  cual  se  arri- 
mó para  poder  tenerse  en  pie.  Cuando  así  le  tuvieron,  le  dijeron  que  cami- 
nase, y  los  guiase,  y  animase  á  todos,  que  siendo  él  su  norte,  su  linterna, 
y  su  lucero  tendrían  buen  fin  sus  negocios.  Cómo  tengo  de  caminar  des- 
venturado yo,  respondió  Sancho,  que  no  puedo  jugar  las  choquezuelas  de 
las  rodillas,  porque  me  lo  impiden  estas  tablas  que  tan  cosidas  tengo  con 
mis  carnes,  lo  que  han  de  hacer,  es  llevarme  en  brazos,  y  ponerme  atrave- 
sado, ó  en  pie  en  algún  postigo,  que  yo  le  guardaré,  ó  con  esta  lanza,  ó 
con  mi  cuerpo.  Ande  señor  Gobernador,  dijo  otro,  que  más  el  miedo  que 
las  tablas  le  impiden  el  paso,  acabe,  y  menéese,  que  es  tarde,  y  los  enemi- 
gos crecen,  y  las  voces  se  aumentan,  y  el  peligro  carga,  por  cuyas  persua- 
siones y  vituperios  probó  el  pobre  Gobernador  á  moverse,  y  fué  dar  consi- 
go en  el  suelo  tan  gran  golpe  que  pensó  que  se  había  hecho  pedazos,  que- 
dó como  galápago,  encerrado  y  cubierto  con  sus  conchas,  ó  como  medio 
tocino  metido  entre  dos  artesas,  ó  bien  así  como  barca  que  da  al  través  en 
la  arena,  y  no  por  verle  caído  aquella  gente  burladora  le  tuvieron  compa- 
sión alguna:  antes  apagando  las  antorchas  tornaron  á  reíorzar  las  voces,  y 
á  reiterar  el  arma,  con  tan  gran  priesa,  pasando  por  encima  del  pobre 
Sancho,  dándole  infinitas  cuchilladas  sobre  los  paveses,  que  si  él  no  se 
recogiera  y  encogiera  metiendo  la  cabeza  entre  los  paveses,  lo  pasara  muy 
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mal  el  pobre  Gobernador,  el  cual  en  aquella  estrecheza  recogido,  sudaba, 
y  trasudaba,  y  de  todo  corazón  se  encomendaba  á  Dios  que  de  aquel  peli- 
gro le  sacase:  unos  tropezaban  en  él,  otros  caían,  y  tal  hubo  que  se  puso 
encima  un  buen  espacio,  y  desde  allí,  como  desde  atalaya  gobernaba  los 
ejércitos,  y  á  grandes  voces  decía:  Aquí  de  los  nuestros  que  por  esta  parte 
cargan  más  los  enemigos,  aquel  portillo  se  guarde,  aquella  puerta  se  cie- 
rre, aquellas  escalas  se  atranquen,  vengan  alcancías,  pez  y  resina  en  calde- 
ras de  aceite  ardiendo,  atrinchérense  las  calles  con  colchones,  en  fin  él 
nombraba  con  todo  ahinco  todas  las  baratijas  é  instrumentos,  y  pertrechos 
de  guerra,  con  que  suele  defenderse  el  asalto  de  una  ciudad,  y  el  molido 
Sancho,  que  lo  escuchaba  y  sufría  todo,  decía  entre  sí,  6  si  mi  señor  fuese 
servido,  que  se  acabase  ya  de  perder  esta  ínsula,  y  me  viese  yo  ó  muerto, 
ó  fuera  desta  grande  angustia.  Oyó  el  cielo  su  petición,  y  cuando  menos 
lo  esperaba  oyó  voces  que  decían:  Victoria  victoria,  los  enemigos  van  de 
vencida,  ea  señor  Gobernador,  levántese  vuesa  merced,  y  venga  á  gozar 
del  vencimiento,  y  á  repartir  los  despojos  que  se  han  tomado  á  los  enemi- 
gos, por  el  valor  dése  invencible  brazo.  Levántenme,  dijo  con  voz  doliente 
el  dolorido  Sancho.  Ayudáronle  á  levantar,  y  puesto  en  pie  dijo:  El  ene- 
migo que  yo  hubiere  vencido,  quiero  que  me  le  claven  en  la  frente,  yo  no 
quiero  repartir  despojos  de  enemigos,  sino  pedir  y  suplicar  á  algún  amigo- 
si  es  que  le  tengo,  que  me  dé  un  trago  de  vino,  que  me  seco,  y  me  enju, 
gue  este  sudor,  que  me  hago  agua.  Limpiáronle,  trajéronle  el  vino,  des- 
liáronle los  paveses,  sentóse  sobre  su  lecho,  y  desmayóse  del  temor  del 
sobresalto,  y  del  trabajo:  ya  les  pesaba  á  los  de  la  burla,  de  habérsela 
hecho  tan  pesada-  pero  el  haber  vuelto  en  sí  Sancho  les  templó  la  pena, 
que  les  había  dado  su  desmayo.  Preguntó  qué  hora  era,  respondiéronle  que 
ya  amanecía.  Calló  y  sin  decir  otra  cosa  comenzó  á  vestirse,  todo  sepulta- 
do en  silencio,  y  todos  le  miraban,  y  esperaban,  en  qué  había  de  parar  la 
priesa  con  que  se  vestía.  Vistióse  en  fin,  y  poco  á  poco  porque  estaba  mo- 
lido, y  no  podía  ir,  mucho  á  mucho,  se  fué  á  la  caballeriza,  y  siguiéndole 
todos  los  que  allí  se  hallaban,  y  llegándose  al  rucio  le  abrazó  y  le  dio  un 
beso  de  paz  en  la  frente,  y  no  sin  lágrimas  en  los  ojos  le  dijo:  Venid  ros 
acá  compañero  mío,  y  amigo  mío,  y  conllevador  de  mis  trabajos,  y  mise- 
rias, cuando  yo  me  avenía  con  vos,  y  no  tenía  otros  pensamientos,  que  los 
que  me  daban  los  cuidados  de  remendar  vuestros  aparejos,  y  de  sustentar 
Tuestro  corpezuelo,  dichosas  eran  mis  horas,  mis  días,  y  mis  años:  pero 
después  que  os  dejé,  y  níe  subí  sobre  las  torres  de  la  ambición,  y  de  la 
soberbia,  se  me  han  entrado  por  el  alma  adentro  mil  miserias,  mil  traba- 
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jos,  y  cuatro  rail  desasosiegos.  Y  en  tanto  que  estas  raiones  iba  diciendo, 
iba  asimismo  enalbardando  el  asno,  sin  que  nadie  nada  le  dijese.  Enalbar- 
dado pues  el  rucio,  con  gran  pena  y  pesar  subió  sobre  él,  y  encaminando 
sus  palabras  y  razones  al  Mayordomo,  al  Secretario,  al  Maestresala,  y  á 
Pedro  Kecio  el  Doctor,  y  á  otros  muchos  que  allí  presentes  estaban,  dijo: 
Abrid  camino,  señores  míos,  y  dejadme  volver  á  mi  antigua  libertad: 
dejadme  que  vaya  á  buscar  la  vida  pasada,  para  que  me  resucite  desta 
muerte  presente,  yo  no  nací  para  ser  Gobernador,  ni  para  defender  ínsu- 
las, ni  ciudades  de  los  enemigos,  que  quisieren  acometerlas,  mejor  se  me 
entiende  á  mí  de  arar,  y  cavar,  podar,  y  ensarmentar  las  viñas,  que  de 
dar  leyes,  ni  de  defender  Provincias  ni  Reinos,  bien  se  está  San  Pedro  en 
Roma,  quiero  decir,  que  bien  se  está  cada  uno  usando  el  oficio  para  que 
fué  nacido,  mejor  me  está  á  raí  una  hoz  en  la  mano,  que  un  cetro  de  Go- 
bernador, más  quiero  hartarme  de  gazpachos,  que  estar  sujeto  á  la  miseria 
de  un  médico  impertinente,  que  rae  mate  de  hambre,  y  más  quiero  recos- 
tarme á  la  sombra  de  una  encina  en  el  verano,  y  arroparme  con  un  zama- 
rro de  dos  pelos  en  el  Invierno  en  mi  libertad,  que  acostarme  con  la  su- 
jeción del  Gobierno  entre  sábanas  de  Holanda,  y  vestirme  de  martas  cebo- 
llinas, vs.  ras.  se  queden  con  Dios,  y  digan  al  Duque  mi  señor,  que  des- 
nudo nací,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano,  quiero  decir,  que  sin 
blanca  entré  en  este  gobierno,  y  sin  ella  salgo,  bien  al  revés  de  como  sue- 
len salir  los  Gobernadores  de  otras  ínsulas:  y  apártense  déjenme  ir,  que 
me  voy  á  bizmar,  que  creo,  que  tengo  bruraadas  todas  las  costillas,  mer- 
ced á  los  enemigos  que  esta  noche  se  han  paseado  sobre  mí.  No  ha  de  ser 
así,  señor  Gobernador,  dijo  el  Doctor  Recio,  que  yo  le  daré  á  vuesa  mer- 
ced una  bebida  contra  caídas,  y  molimientos  que  luego  le  vuelva  en  su 
prístina  entereza  y  vigor,  y  en  lo  de  la  comida  yo  prometo  á  vuesa  mer- 
ced de  enmendarme,  dejándole  comer  abundantemente  de  todo  aquello 
que  quisiere.  Tarde  piache,  respondió  Sancho,  así  dejaré  de  irme,  como 
volverme  Turco:  no  son  estas  burlas  para  dos  veces,  por  Dios  que  así  me 
quede  en  este,  ni  admita  otro  Gobierno,  aunque  me  le  diesen  entre  dos 
platos,  como  volar  al  cielo  sin  alas,  yo  soy  de  linaje  de  los  Panzas,  que 
todos  son  testarudos,  y  si  una  vez  dicen  nones,  nones  han  de  ser,  aunque 
sean  pares,  á  pesar  de  todo  el  mundo,  quédense  en  esta  caballeriza  las 
alas  de  la  hormiga,  que  me  levantaron  en  el  aire,  para  que  me  comiesen 
vencejos,  y  otros  pájaros,  y  volvámonos  á  andar  por  el  suelo  con  pie  llano, 
que  sino  le  adornaren  zapatos  picados  de  cordobán,  no  le  faltarán  alpar- 
gatas toscas  de  cuerda,  cada  oveja  con  su  pareja,  y  nadie  tienda  más  la 
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pierna  de  cuanto  fuere  larga  la  sábana,  y  déjenme  yasar  que  se  me  hace 
tarde.  A  lo  que  el  Mayordomo  dijo:  Sefior  Gobernador  de  muy  buena  gana 
dejáramos  ir  á  vuesa  merced,  puesto  que  nos  pesara  mucho  de  perderle, 
que  su  ingenio,  y  su  Cristiano  proceder  obligan  á  desearle:  pero  ya  se 
«abe,  que  todo  Gobernador  está  obligado,  antes  que  se  ausente  de  la  parte 
donde  ha  gobernado  dar  primero  residencia,  déla  vuesa  merced  del  os  diez 
díai  que  ha  que  tiene  el  Gobierno,  y  vayase  á  la  paz  de  Dios.  Nadie  me  la 
puede  pedir,  respondió  Sancho,  sino  es  quien  ordenare  el  Duque  mi  señor. 
yo  voy  á  verme  con  él,  y  á  él  se  la  daré  de  molde,  cuanto  más,  que  salien- 
do yo  desnudo  como  salgo,  no  es  menester  otra  señal,  para  dar  á  entender, 
que  he  gobernado  como  un  Ángel.  Por  Dios  que  tiene  razón  el  gran  San- 
cho, dijo  el  Doctor  Kecio,  y  que  soy  de  parecer  que  le  dejemos  ir,  porque 
el  Duque  ha  de  gustar  infinito  de  verle.  Todos  vinieron  en  ello,  y  le  deja- 
ron ir  ofreciéndole  primero  compañía,  y  todo  aquello  que  quisiese  para  el 
regalo  de  su  persona,  y  para  la  comodidad  de  su  viaje.  Sancho  dijo,  que 
no  quería  más  de  un  poco  de  cebada  para  el  rucio,  y  medio  queso,  y  me- 
dio pan  para  él,  que  pues  el  camino  era  tan  corto  (1),  no  había  menester 
mayor  ni  mejor  repostería.  Abrazáronle  todos,  y  él  llorando  abrazó  á  todos, 
y  los  dejó  admirados,  así  de  sus  razones  como  de  su  determinación  tan 
resoluta  v  tan  discreta. 


(1)  Por  fin  cae  en  la  cuenta  Cleraencín  de  la  corta  distancia  y  el  en- 
marañado que  sólo  ha  existido  en  la  mente  de  los  embrolladores. 

Las  tres  capitales  que  eucesivamente  tuvo  la  figurada  ínsula,  fueron: 
Alarcos,  Calatrava  y  Ciudad  Real;  y  después  de  haber  administrado  jus- 
ticia en  la  última,  por  arte  de  birlibirloque  aparece  en  la  segunda  para 
caer  en  la  cueva  de  Alarcos  |con  burro  y  todol 

La  separación  en  dos  ramas  de  estos  sucesos,  está  admirablemente 
concebida  y  ejecutada;  y  no  podía  ser  ni  más  ni  menos  habiéndola  forja- 
do el  que,  apenas  redivivo  de  los  aposentos  de  Proserpina,  tornó  al  retru- 
que de  su  campaña  reciaria  templadamente  tracia. 
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CAPITULO  LIV 

Que  trata  de  cosas  tocantes  á  esta  historia, 
y  no  á  otra  alguna. 

Resolviéronse  el  Duque,  y  la  Duquesa,  de  que  el  desafío  que  don  Qui- 
jote hizo  á  su  vasallo  por  la  causa  ya  referida,  pasase  adelante,  y  puesto 
que  el  mozo  estaba  en  Flandes,  adonde  se  había  ido  huyendo,  por  no  tener 
por  suegra  á  doña  Rodríguez,  ordenaron  de  poner  en  su  lugar  á  un  lacayo 
Gascón,  que  se  llamaba  Tosillos  industriándole  primero  muy  bien  de  todo 
lo  que  había  de  hacer.  De  allí  á  dos  días  dijo  el  Duque  á  don   Quixote, 
cómo  desde  allí  á  cuatro  vendría  su  contrario,  y  se  presentaría  en  el  cam- 
po armado  como  Caballero,  y  sustentaría  cómo  la  doncella  mentía  por 
mitad  de  la  barba,  y  aun  por  toda  la  barba  entera,  si  se  afirmaba,  que  él 
le  hubiese  dado  palabra  de  casamiento.  Don  Quixote  recibió  mucho  gusto 
con  las  tales  nuevas,  y  se  prometió  á  sí  mismo  de  hacer  maravillas  en  el 
caso,  y  tuvo  á  gran  ventura,  habérsele  ofrecido  ocasión  donde  aquellos 
señores  pudiesen  ver,  hasta  dónde  se  extendía  el  valor  de  su  poderoso 
brazo,  y  así  con  alborozo  y  contento  esperaba  los  cuatro  días,  que  se  le 
iban  haciendo,  á  la  cuenta  de  su  deseo,  cuatrocientos  siglos.  Dejémoslos 
pasar  nosotros  (como  dejamos  pasar  otras  cosas)  y  vamos  á  acompañar  á 
Sancho,  que  entre  alegre  y  triste  venía  caminando  sobre  el  rucio  á  buscar 
á  su  amo,  cuya  compañía  le  agradaba  más  que  ser  Gobernador  de  todas 
las  ínsulas  del  mundo.  Sucedió  pues,  que  no  habiéndose  alongado  mucho 
de  la  ínsula  del  su  Gobierno  (que  él  nunca  se  puso  á  averiguar,  si  era 
ínsula,  ciudad,  villa,  ó  lugar,  la  que  gobernaba)  vio  que  por  el  camino  por 
donde  él  iba,  venían  seis  peregrinos  con  sus  bordones,  de  estos  extranjeros 
que  piden  la  limosna  cantando,  los  cuales  en  llegando  á  él  se  pusieron  en 
ala,  y  levantando  las  voces  todos  juntos  comenzaron  á  cantar  en  su  lengua, 
lo  que  Sancho  no  pudo  entender,  sino  fué  una  palabra,  que  claramente 
pronunciaba  limosna,  por  donde  entendió,  que  era  limosna  la  que  en  su 
canto  pedían,  y  como  él  (según  dice  Cide  Hamete)  era  caritativo  además^ 
sacó  de  sus  alforjas  medio  pan,  y  medio  queso,  de  que  venía  proveído  y 
dióselo,  diciéndoles  por  señas,  que  no  tenia  otra  cosa  que  darles:  ellos  lo 
recibieron  de  muy  buena  gana,  y  dijeron:  güelte,  güelte.  No  entiendo,  reí- 
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pondió  Sancho,  que  es  lo  que  me  pedís  buena  gente.  Entonces  uno  de  ellos 
sacó  una  bolsa  del  seno,  y  naostrósela  á  Sancho,  por  donde  entendió,  que  le 
pedían  dineros,  y  él  poniéndose  el  dedo  pulgar  en  la  garganta,  y  extendien- 
do la  mano  arriba  les  dio  á  entender,  que  no  tenía  ostugo  de  moneda,  y 
picando  al  rucio  rompió  por  ellos,  y  al  pasar,  habiéndole  estado  mirando 
uno  dellos  con  mucha  atención,  arremetió  á  él,  echándole  los  brazos  por  la 
cintura  en  voz  alta,  y  muy  Castellana,  dijo:  Válame  Dios,  qué  es  lo  que 
veo,  es  posible  que  tengo  en  mis  brazos  al  mi  caro  amigo,  al  mi  buen  ve- 
cino Sancho  Panza?  sí  tengo  sin  duda,  porque  yo  ni  duermo,  ni  estoy  aho- 
ra borracho.  Admiróse  Sancho  de  verse  nombrar  por  su  nombre,  y  de  verse 
abrazar  del  extranjero  peregrino,  y  después  de  haberlo  estado  mirando,  sin 
hablar  palabra,  con  mucha  atención,  nunca  pudo  conocerle:  pero  viendo  su 
suspensión  el  peregrino  le  dijo:  Cómo,  y  es  posible,  Sancho  Panza  hermano, 
que  no  conoces  á  tu  vecino  Kicote  el  Morisco  tendero  de  tu  lugar?  Enton- 
ces Sancho  le  miró  con  más  atención,  y  comenzó  á  transfigurarle,  y  final- 
mente le  vino  á  conocer  de  todo  punto,  y  sin  apearse  del  jumento  le  echó 
los  brazos  al  cuello,  y  le  dijo.  Quién  diablos  te  había  de  conocer  Ricote  en 
ese  traje  de  moharracho:  qué  traes,  dime  quien  te  ha  hecho  franchote,  y 
cómo  tienes  atrevimiento  de  volver  á  España,  donde  si  te  cogen,  y  conocen 
tendrás  harta  mala  ventura?  Si  tú  no  me  descubres,  Sancho,  respondió  el 
peregrino,  seguro  estoy,  que  en  este  traje  no  habrá  nadie  que  me  conozca, 
y  apartémonos  del  camino  á  aquella  alameda  (1),  que  allí  parece,  donde 
quieren  comer,  y  reposar  mis  compañeros,  y  allí  comerás  con  ellos,  que  son 
muy  apacible  gente,  yo  tendré  lugar  de  contarte  lo  que  me  ha  sucedido, 
después  que  me  partí  de  nuestro  lugar,  para  obedecer  el  bando  de  su  Ma- 
jestad, que  con  tanto  rigor  á  los  desdichados  de  mi  nación  amenazaba,  se- 
gún oíste.  Hízolo  así  Sancho,  y  hablando  Ricote  á  los  demás  peregrinos,  se 
apartaron  á  la  alameda,  que  se  parecía,  bien  desviados  del  camino  Real, 
arrojaron  los  bordones,  quitáronse  las  mucetas,  ó  esclavinas,  y  quedaron 
en  pelota,  y  todos  ellos  eran  mozos,  y  muy  gentileshombres,  excepto  Ri. 
cote,  que  ya  era  hombre  entrado  en  años,  todos  traían  alforjas,  y  todas, 
según  pareció,  venían  bien  proveídas,  á  lo  menos  de  cosas  incitativas,  y 
que  llaman  á  la  sed  de  dos  leguas.  Tendiéronse  en  el  suelo,  y  haciendo 
manteles  de  las  hierbas,  pusieron  sobre  ellas  pan,  sal,  cuchillos,  nueces, 
rajas  de  queso,  huesos  mondos  de  jamón  que  si  no  se  dejaban  mascar,  no 

(1)  En  la  margen  izquierda  del  río  Guadiana,  próximo  á  Alarcos  j 
en  dirección  E.,  sitúa  la  escena;  pero  no  he  hallado  rastros  de  este  su 
ceso;  debió  suceder  en  Madrid. 
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defendían  el  ser  chupados.  Pusieion  asimismo  un  manjar  negro  que  dicen, 
que  se  llama  cabial,  3'  es  hecho  de  huevos  de  pescados,  gran  despertador 
de  la  corambre,  no  faltaron  aceitunas,  aunque  secas,  y  sin  adobo  alguno: 
pero  sabrosas  y  entretenidas:  pero  lo  que  más  campeó  en  el  campo  de 
aquel  banquete  fueron  seis  botas  de  vino  que  cada  uno  sacó  la  suya  de  su 
alforja,  hasta  el  buen  Kicote  que  se  había  transformado  de  Morisco  en 
Alemán,  ó  en  Tudesco,  sacó  la  suya,  que  en  grandeza  podía  competir  con 
las  cinco.  Comenzaron  á  comer  con  grandísimo  gusto,  y  muy  despacio, 
saboreándose  con  cada  bocado,  que  le  tomaban  con  la  punta  del  cuchillo, 
y  muy  poquito  de  cada  cosa,  y  luego  al  punto  todos  á  una  levantaron  los 
brazos  y  las  botas  en  el  aire,  puestas  las  bocas  en  sus  boca,  clavados  los 
ojos  en  el  cielo,  no  parecía,  sino  que  ponían  en  él  la  puntería,  y  desta  ma 
ñera  meneando  las  cabezas  á  un  lado  y  á  otro,  señales  que  acreditaban 
el  gusto  que  recibían,  se  estuvieron  un  buen  espacio,  trasegando  en  sus 
estómagos  las  entrañas  de  las  vasijas.  Todo  lo  miraba  Sancho,  y  de  nin- 
guna cosa  se  dolía,  antes  por  cumplir  con  el  refrán  que  él  muy  bien  sabía, 
de  cuando  á  Eoma  fueres  haz  como  vieres,  pidió  á  Ricote  la  bota,  y  tomó 
su  puntería  como  los  demás,  y  no  con  menos  gusto  que  ellos,  cuatro  veces 
dieron  lugar  las  botas  para  ser  empinadas:  pero  la  quinta  no  fué  posible, 
porque  ya  estaban  más  enjutas  y  secas  que  un  esparto,  cosa  que  puso 
mustia  la  alegría  que  hasta  allí  habían  mostrado:  de  cuando  en  cuando 
juntaba  alguno  su  mano  derecha  con  la  de  Sancho,  y  decía:  Español^  y 
Tudesqui  tuto  un  hon  compaño,  y  Sancho  respondía:  Bon  compaño  jura 
Di,  y  disparaba  con  una  risa  que  le  duraba  una  hora,  sin  acordarse  enton- 
ces de  nada  de  lo  que  le  había  sucedido  en  su  Gobierno:  porque  sobre  el 
rato  y  tiempo  cuando  se  come  y  bebe  poca  jurisdicción  pueden  tener  los 
cuidados.  Finalmente  al  acabársele  el  vino,  fué  principio  de  un  sueño  que 
dio  á  todos,  quedándose  dormidos  sobre  las  mismas  mesas,  y  manteles, 
solos  Ricote  y  Sancho  quedaron  alerta,  porque  habían  comido  más,  y  be- 
bido menos,  y  apartando  Ricote  á  Sancho,  se  sentaron  al  pie  de  una  haya 
dejando  á  los  peregrinos  sepultados  en  dulce  sueño  y  Ricote  sin  tropezar 
nada  en  su  lengua  Morisca,  en  la  pura  Castellana  le  dijo  las  siguientes 
razones.  Bien  sabes,  ó  Sancho  Panza,  vecino  y  amigo  mío,  cómo  el  pregón 
y  bando  que  su  Majestad  mandó  publicar  contra  los  de  mi  nación  (1),  puso 


(1)  Fecha  10  de  Julio  de  1610.  Aplicar  la  cronología  á  esta  fábula,  ea 
absurdo;  y  aunque  no  se  pueda  fijar  la  fecha  en  que  la  empezó  A  escribir 
Cervantee,  es  lógico  suponer  que  fué  algún  tiempo  después  de  su  regreso 
d«  Valladolid. 
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terror  y  espanto  eo  todos  nosotros,  á  lo  menos  en  mí  le  puso  de  suerte, 
qae  me  parece,  que  antes  del  tiempo  que  se  nos  concedía,  para  que  hicié- 
semos ausencia  de  Espafia,  ya  tenía  el  rigor  de  la  pena,  ejecutado  en  mi 
persona,  y  en  la  de  mis  hijos.  Ordené  pues,  á  mi  parecer  como  prudente 
(bien  así  como  el  que  sabe  que  para  tal  tiempo  le  han  de  quitar  la  casa 
donde  vive,  y  se  provee  de  otra  donde  mudarse)  ordené,  digo  de  salir  yo 
sólo  sin  mi  familia  de  mi  pueblo,  y  ir  á  buscar  donde  llevarla  con  como- 
didad, y  sin  la  priesa  con  que  los  demás  salieron:  porque  bien  vi,  y  vieron 
todos  nuestros  ancianos,  que  aquellos  pregones,  no  eran  sólo  amenazas, 
como  algunos  decían,  sino  verdaderas  leyes,  que  se  habían  de  poner  en 
ejecución  á  su  determinado  tiempo,  y  forzábame  á  creer.esta  verdad,  saber 
yo  los  ruines,  y  disparatados  intentos,  que  los  nuestros  tenían,  y  tales  que 
me  parece,  que  fué  inspiración  divina  la  que  movió  á  su  Majestad,  á  poner 
en  efecto  tan  gallarda  resolución,  no  porque  todos  fuésemos  culpados,  que 
algunos  había  Cristianos  firmes  y  verdaderos:  pero  eran  tan  pocos,  que  no 
se  podían  oponer  á  los  que  no  lo  eran,  y  no  era  bien  criar  la  sierpe  en  el 
seno,  teniendo  los  enemigos  dentro  de  casa.  Finalmente  con  justa  razón 
fuimos  castigados  con  la  pena  del  destierro,  blanda  y  suave  al  parecer  de 
algunos:  pero  al  nuestro  la  más  terrible  que  se  nos  podía  dar:  do  quiera 
que  estamos  lloramos  por  España,  que  en  fin  nacimos  en  ella,  y  es  nues- 
tra patria  natural,  en  ninguna  parte  hallamos  el  acogimiento  que  nuestra 
desventura  desea,  y  en  Berbería,  y  en  todas  las  partes  de  África,  donde 
esperábamos  ser  recibidos,  acogidos,  y  regalados,  allí  es  donde  más  nos 
ofenden,  y  maltratan,  no  hemos  conocido  el  bien  hasta  que  le  hemos  per- 
dido, y  es  el  deseo  tan  grande,  que  casi  todos  tenemos,  de  volver  á  Espa- 
pafia,  que  los  más  de  aquellos  (y  son  muchos)  que  saben  la  lengua  como 
yo,  se  vuelven  á  ella,  y  dejan  allá  sus  mujeres  y  sus  hijos  desamparados, 
tanto  es  el  amor  que  la  tienen:  y  ahora  conozco,  y  experimento  lo  que 
suele  decirse,  que  es  dulce  el  amor  de  la  patria.  Salí,  como  digo,  de  nues- 
tro pueblo,  entré  en  Francia,  y  aunque  allí  nos  hacían  buen  acogimiento 
quise  verlo  todo,  pasé  á  Italia,  y  llegué  á  Alemania,  y  allí  me  pareció, 
que  se  podía  vivir  con  más  libertad,  porque  sus  habitadores  no  miran  en 
muchas  delicadezas,  cada  uno  vive  como  quiere,  porque  en  la  mayor  parte 
della  se  vive  con  libertad  de  conciencia.  Dejé  tomada  casa  en  un  pueblo 
junto  á  Augusta  (1),  júnteme  con  estos  peregrinos,  que  tienen  por  costum- 

(1)  Conste  que  afirma  Clemencin  por  respeto  al  texto,  y  dice:  tEs 
Augsburgo,  ciudad  bien  conocida  de  Baviera,  que  antiguamente  se  llamó 
Augusta    Viyidelicorum. 
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bre  de  venir  á  España,  muchos  dellos  cada  año  á  visitar  los  Santuarios 
della,  que  los  tienen  por  sus  Indias,  y  por  certísima  granjeria,  y  conocida 
ganancia,  ándanla  casi  toda,  y  no  hay  pueblo  ninguno  de  donde  no  salgan 
comidos,  y  bebidos,  como  suele  decirse,  y  con  un  real  por  lo  menos  en 
dineros,  y  al  cabo  de  su  viaje  salen  con  más  de  cien  escudos  de  sobra,  que 
trocados  en  oro,  6  ya  en  el  hueco  de  los  bordones,  ó  entre  los  remiendos 
de  las  esclavinas,  ó  con  la  industria  que  ellos  pueden  los  sacan  del  Keino, 
y  los  pasan  á  sus  tierras,  á  pesar  de  las  guardas  de  los  puestos  y  puertos 
donde  se  registran.  Ahora  es  mi  intención  Sancho  sacar  el  tesoro  que  dejé 
enterrado,  que  por  estar  fuera  del  pueblo  lo  podré  hacer  sin  peligro,  y  es- 
cribir, ó  pasar  desde  Valencia  á  mi  hija,  y  á  mi  mujer,  que  sé  que  está 
en  Argel,  y  dar  traza  cómo  traerlas  á  algún  puerto  de  Francia,  y  desde 
allí  llevarlas  á  Alemania,  donde  esperaremos  lo  que  Dios  quisiere  hacer 
de  nosotros.  Que  en  resolución  Sancho  yo  sé  cierto,  que  la  Ricota  mi  hija, 
y  Francisca  Ricota  mi  mujer  son  Católicas  Cristianas,  y  aunque  yo  no  lo 
soy  tanto,  todavía  tengo  más  de  Cristiano  que  de  Moro,  y  ruego  siempre 
á  Dios  me  abra  los  ojos  del  entendimiento,  y  me  dé  á  conocer,  cómo  le 
tengo  de  servir,  Y  lo  que  me  tiene  admirado,  es  no  saber,  por  qué  se  fué 
mi  mujer,  y  mi  hija  antes  á  Berbería  que  á  Francia,  adonde  podía  vivir 
como  Cristiana.  A  lo  que  respondió  Sancho:  Mira  Ricote,  eso  no  debió 
estar  en  su  mano,  porque  las  llevó  Juan  Tiopieyo,  el  hermano  de  tu  mujer, 
y  como  debe  de  ser  sino  Moro,  fuese  á  lo  más  bien  parado,  y  séte  decir 
otra  cosa,  que  creo,  que  vas  en  balde  á  buscar  lo  que  dejaste  encerrado, 
porque  tuvimos  nuevas  que  habían  quitado  á  tu  cuñado,  y  tu  mujer  mu- 
chas perlas,  y  mucho  dinero  en  oro  que  llevaban  por  registrar:  Bien  puede 
ser  eso,  replicó  Ricote:  pero  yo  sé  Sancho,  que  no  tocaron  á  mi  encierro, 
porque  yo  no  les  descubrí  donde  estaba,  temeroso  de  algún  desmán,  y  así 
si  tú  Sancho  quieres  venir  conmigo,  y  ayudarme  á  sacarlo,  y  á  encubrirlo, 
yo  te  daré  doscientos  escudos,  con  que  podrás  remediar  tus  necesidades, 


Lo  mismo  que  citó  á  Alemania,  pudo  decir  á  China,  en  donde  segura- 
mente existirá  alguna  población  cuyo  nombre  correi^ponda  al  de  Augusta 
pero  como  la  parte  histórica  de  estos  capítulos  gira  circunscrita  al  reinado 
de  Alfonso  Vlii,  sin  (jue  me  sea  posible  iniciar  la  más  leve  sospecha  de 
quién  pueda  ser  el  Moro  Ricote,  y  á  titulo  de  dato  para  el  que  tenga  la 
suerte  de  ampliar  este  estudio,  copio  lo  que  dice  la  Historia:  «En  aquella 
parte  de  Francia  donde  esta  sentada  la  ciudad  de  Cahors,  se  ve  otra  ciu- 
dad llamada  Albis,  que  en  otro  tiempo  tuvo  nombre  de  Alba  Augusta,  y 
aún  se  entiende  que  César  llamó  helvios  á  sus  moradores.  Riega  sus  cam- 
{)08  el  río  Tamis». 
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que  ya  sabes,  que  sé  yo  que  las  tienei  muchas.  Yo  lo  hiciera,  respondió 
Sancho:  pero  no  soy  nada  codicioso,  que  i  serlo  un  oficio  dejé  yo  esta 
mañana  de  las  manos,  donde  pudiera  hacer  las  paredes  de  mi  casa  de  oro, 
y  comer  antes  de  seis  meses  en  platos  de  plata,  y  así  por  esto,  como  por 
parecerme  haría  traición  á  mi  Rey,  en  dar  favor  á  sus  enemigos,  no  fuera 
contigo,  si  como  me  prometes  doscientos  escudos,  me  dieras  aquí  de  con- 
tado cuatrocientos.  Y  qué  oficio  es  el  que  has  dejado  Sancho,  preguntó 
Ricote.  He  dejado  de  ser  Gobernador  de  una  ínsula,  respondió  Sancho,  y 
tal  que  á  buena  fe  que  no  hallen  otra  como  ella  á  tres  tirones.  Y  dónde 
está  esa  ínsula,  preguntó  Ricote.  Adonde,  respondió  Sancho,  dos  leguas 
de  aquí,  (1)  y  se  llama  la  ínsula  Barataría.  Calla  Sancho,  dijo  Ricote,  que 
las  ínsulas  están  allá  dentro  de  la  mar,  que  no  hay  ínsulas  en  la  tierra  firme. 
Cómo  no  replicó  Sancho,  dígote  Ricote  amigo,  que  esta  mañana  me  partí 
della,  y  ayer  estuve  en  ella  gobernando  á  mi  placer  como  un  sagitario: 
pero  con  todo  eso  la  he  dejado  por  parecerme  oficio  peligroso  el  de  los 
Gobernadores.  Y  qué  has  ganado  en  el  Gobierno,  preguntó  Ricote.  He  ga- 
nado respondió  Sancho,  el  haber  conocido,  que  no  soy  bueno  para  gober- 
nar, sino  es  un  hato  de  ganado,  y  que  las  riquezas  que  se  ganan  en  los 
tales  Gobiernos  son  á  costa  de  perder  el  descanso,  y  el  sueño,  y  aun  el 
sustento,  porque  en  las  ínsulas  deben  de  comer  poco  los  Gobernadores, 
especialmente,  si  tienen  médicos  que  miren  por  su  salud.  Yo  no  te  entien- 
do Sancho,  dijo  Ricote:  pero  paréceme  que  todo  lo  que  dices,  es  disparate, 
que  quién  te  había  de  dar  á  tí  ínsulas  que  gobernases,  laltaban  hombres 
en  el  mundo  más  hábiles  para  Gobernadores  que  tú  eres?  Calla  Sancho,  y 
vuelve  en  tí,  y  mira  si  quieres  venir  conmigo,  como  te  he  dicho,  á  ayu- 
darme ú  sacar  el  tesoro  que  dejé  escondido,  que  en  verdad  que  es  tanto, 
que  se  puede  llamar  tesoro,  y  te  daré  con  que  vivas  como  te  he  dicho.  Ya 
te  he  dicho  Ricote,  replicó  Sancho,  que  no  quiero,  conténtate,  que  por  mí 
no  serás  descubierto,  y  prosigue  en  buena  hora  tu  camino,  y  déjame  se- 
guir el  mío,  que  yo  sé  que  lo  bien  ganado  se  pierde,  y  lo  malo  ello  y  su 
dueño.  No  quiero  porfiar  Sancho,  dijo  Ricote:  pero  dime  hallástete  en 
nuestro  lugar,  cuando  se  partió  del  mi  mujer,  mi  hija,  y  mi  cuñado?  Sí 
hallé,  respondió  Sancho,  y  séte  decir  que  salió  tu  hija  tan  hermosa,  que 
salieron  á  verla  cuantos  había  en  el  pueblo,  y  todos  decían  que  era  la  más 
bella  criatura  del  mundo,  iba  llorando,  y  abrazaba  á  todas  sus  amigas,  y 
conocidas,  y  á  cuantos  llegaban  á  verla,   y  á  todos  pedíala  encomendasen 


(1)    Calatrava  la  Vieja. 
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á  Dios  y  á  nuestra  Sefiora  su  Madre,  y  esto  con  tanto  sentimiento  que  á 
mi  nae  hizo  llorar  que  no  suelo  ser  muy  llorón:  y  á  fe  que  muchos  tu- 
vieron deseo  de  esconderla,  y  salir  á  quitársela  en  el  camino:  pero  el  mie- 
do de  ir  contra  el  mandado  del  Rey  los  detuvo,  principalmente  se  mostró 
más  apasionado  don  Pedro  Gregorio,  aquel  mancebo  mayorazgo  rico,  que 
tú  conoces,  que  dicen,  que  la  quería  mucho,  y  después  que  ella  se  partió, 
nunca  más  él  ha  parecido  en  nuestro  lugar,  y  todos  pensamos,  que  iba 
tras  ella  para  robarla:  pero  hasta  ahora  no  se  ha  sabido  nada.  Siempre 
tuve  yo  mala  sospecha,  dijo  Ricote,  de  que  ese  Caballero  adamaba  á  mi 
hija:  pero  fiado  en  el  valor  de  mi  Ricota,  nunca  rae  dio  pesadumbre  el 
saber  que  la  quería  bien,  que  ya  habrás  oído  decir  Sancho,  que  las  Moris- 
cas pocas,  ó  ninguna  vez  se  mezclaron  por  amores  con  Cristianos  viejos,  y 
mi  hija,  que  á  lo  que  yo  creo,  atendía  á  ser  más  Cristiana,  que  enamora- 
da, no  se  curaría  de  las  solicitudes  de  ese  mayorazgo.  Dios  lo  haga,  re- 
plicó Sancho,  que  á  emtrambos  les  estaría  mal,  y  déjame  partir  de  aquí 
Ricote  amigo,  que  quiero  llegar  esta  noche  adonde  está  mi  señor  don  Qui- 
xote.  Dios  vaya  contigo,  Sancho  hermano,  que  ya  mis  compañeros  se  re- 
bullen, y  también  es  hora,  que  prosigamos  nuestro  camino,  y  luego  se 
abrazaron  los  dos,  y  Sancho  subió  en  su  rucio,  y  Ricote  se  arrimó  á  su 
bordón,  y  se  apartaron. 
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CAPITULO  LV 

De  cosas  sucedidas  á  Sancho  en  el  camino,  y  otras 
que  no  hay  más  que  ver. 

El  haberse  detenido  Sancho  con  Ricote,  no  le  dio  lugar  á  que  aquel 
día  llegase  al  castillo  del  Duque,  puesto  que  llegó  media  legua  del,  (1) 
donde  le  tomó  la  noche  algo  oscura,  y  cerrada:  pero  como  era  Verano,  no 
le  dio  mucha  pesadumbre,  y  así  se  apartó  del  camino,  con  intención  de 
esperar  la  mañana,  y  quiso  su  corta  y  desventurada  suerte,  que  buscando 
lugar  donde  mejor  acomodarse,  cayeron  él,  y  el  rucio  en  una  honda,  oscu- 

(1)  Aunque  á  bulto,  algo  barruntaron  Ríos  y  Clemencín,  por  lainco 
herencia  que  resalta  en  este  pasaje,  inamalgamable  con  la  cronología. 

Sancho  salió  de  su  ínsula  (Calatrava  la  Vieja)  y,  á  dos  leguas  al  O., 
cerca  de  Benavente  ó  en  sus  inmediaciones,  comió  con  Ricote  y  sus  acom- 
pañantes; media  legua  (ojo,  las  distancias  son  manchegas)  más  al  O.  está 
Alarcos,  donde  existe  la  cueva  que  Cervantes  hizo  pasar  por  una  sima;  y 
otras  doce  más  lejos,  con  inclinación  S.  O.,  BETRUS. 

Los  puntos  de  contacto  existentes  entre  esta  maravillosa  fábula  y  el 
suceso  histórico,  yo  te  los  iré  enumerando,  lector,  al  par  que  te  pongo  en 
posesión  del  secreto  encerrado  en  una  locución  que,  desde  ahora,  tendrá 
parternidad  indiscutible. 

Sancho,  solo,  con  Ricote  (moro)  y  otros  cinco  cuyas  nacionalidades  se 
ignoran,  y,  además,  no  vienen  á  cuento,  comieron  sobre  el  césped;  invita- 
do el  fidelísimo  escudero  de  nuestro  hidalgo  á  desenterrar  el  tesoro...,  ni 
con  dádivas  ú  otras  promesas,  consiguieron  su  aquiescencia;  la  obscuridad 
precursora  de  una  cerrazón  nocturna  (como  boca  de  lobo,  que  decimos 
por  allí)  no  obstante  ser  verano,  ocasionó  la  caída  de  Panza  en  la  sima;  y 
dice  la  Historia:  Que  Alfonso  VUI,  con  escasas  huestes,  presentó  batalla 
al  Miramamolín  de  Marruecos  que  traía  el  séxtuplo  de  combatientes,  de 
diversas  tribus;  que  el  escudero  de  Haro,  no  fué  tan  leal  como  el  zafio  de 
Almodóvar;  que  la  nube  de  polvo  que  se  formó,  fué  tan  densa  cual  asegu- 
ra la  exégesis  literal  de  las  crónicas,  apoyada  por  la  pintoresca  tergiversa- 
ción narratoria  del  cuerdo  loco  que  nos  describió  los  emblemas,  tan  loquí- 
simamente  cuerdo  al  mostrarnos  las  realmente  manadas  de  carneros;  y 
por  último,  Alfonso  VIH  se  metió  en  la  cueva  que  hay  en  el  Cerro  de 
Alarcos,  yendo  á  salir  por...  ¿VILLADIEGO! 

Cuando  Almanzor,  presuroso,  alocado  por  el  triunfo,  llegó  al  baluarte 
y  con  desaforados  gritos  pedía  al  maldito  Alfon,  hubo  de  responderle  el 
que  le  entregó  las  llaves,  con  el  estoicismo  de  una  raza  semi  helena,  semi 
céltica:  Señor:  Tomó  las  de  Villadiego.  Y  no  mintió. 
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rfsima,  sima,  que  entre  unos  edificios  muy  antiguos  estaba,  y  al  tiempo  de 
caer,  se  encomendó  á  Dios  de  todo  corazón,  pensando  que  no  había  de 
parar  hasta  el  profundo  de  los  abismos,  y  no  fué  así,  porque  á  poco  más 
de  tres  estado»  dio  fondo  el  rucio,  y  él  se  halló  encima  del,  sin  haber  re- 
cibido lesión  ni  daño  alguno.  Tentóse  todo  el  cuerpo,  y  recogió  el  aliento, 
por  ver  si  estaba  sano,  ó  agujereado  por  alguna  parte,  y  viéndose  bueno, 
entero,  y  Católico  de  salud,  no  se  hartaba  de  dar  gracias  á  Dios  nuestro 
Sefior  de  la  merced,  que  le  había  hecho,  porque  sin  duda  pensó,  que  esta" 
ba  hecho  mil  pedazos,  tentó  asimismo  con  las  manos  por  las  paredes  de  la 
sima,  por  ver,  si  sería  posible  salir  della  sin  ayuda  de  nadie;  pero  todas 
las  halló  rasas,  y  sin  asidero  alguno,  de  lo  que  Sancho  se  acongojó  mucho, 
especialmente  cuando  oyó,  que  el  rucio  se  quejaba  tierna  y  dolorosamente, 
y  no  era  mucho,  ni  se  lamentaba  del  vicio,  que  á  la  verdad  no  estaba  muy 
bien  parado.  Ay,  dijo  entonces  Sancho  Panza,  y  cuan  no  pensados  sucesos 
suelen  suceder  á  cada  paso  á  los  que  viven  en  este  miserable  mundo:  quién 
dijera,  que  el  que  ayer  se  vio  entronizado  Gobernador  de  una  ínsula,  man- 
dando á  sus  sirvientes,  y  á  sus  vasallos,  hoy  se  había  de  ver  sepultado  en 
una  sima,  sin  haber  persona  alguna  que  le  remedie,  ni  criado,  ni  vasallo 
que  acuda  á  su  socorro.  Aquí  habremos  de  perecer  de  hambre  yo  y  mi  ju- 
mento, si  ya  no  nos  morimos  antes,  él  de  molido  y  quebrantado,  y  yo  de 
pesaroso:  á  lo  menos  no  seré  yo  tan  venturoso  como  lo  fué  mi  señor  don 
Quixote  de  la  Mancha,  cuando  descendió  y  bajó  á  la  cueva  de  aquel  encan- 
tado Montesinos,  donde  halló  quien  le  regalase  mejor  que  en  su  casa,  que 
no  parece,  sino  que  se  fué  á  mesa  puesta,  y  á  cama  hecha,  allí  vio  él  vi- 
siones hermosas,  y  apacibles,  y  yo  veré  aquí,  á  lo  que  creo  sapos,  y  cule- 
bras, desdichado  de  mí,  y  en  qué  han  parado  mis  locuras,  y  fantasías,  de 
aquí  sacarán  mis  huesos,  (cuando  el  cielo  sea  servido,  que  me  descubran) 
mondos,  blancos,  y  raídos,  y  los  de  mi  buen  rucio  con  ellos,  por  donde 
quizá  se  echará  de  ver  quién  somos,  á  lo  menos,  de  los  que  tuvieren  noti- 
cia, que  nunca  Sancho  Panza  se  apartó  de  su  asno,  ni  su  asno  de  Sancho 
Panza:  otra  vez  digo  miserables  de  nosotros,  que  no  ha  querido  nuestra 
corta  suerte,  que  muriésemos  en  nuestra  patria,  y  entre  los  nuestros,  don- 
de ya  que  no  hallara  remedio  nuestra  desgracia,  no  faltara  quien  dello  se 
doliera,  y  en  la  hora  de  nuestro  pasamiento  (1)  nos  cerrara  los  ojos. 


(1)  iQué  contraste  entre  la  jocosidad  rústica  que  imprimió  el  autor  á 
esta  obra  y  la  hoHca  gravedad  de  los  infinitos  Catones  que  le  apalearoni 
Tundiéndole  á  truque  falso,  camino  llevaban  de  dejarlo  se))ultaao  en  ar- 
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O  compañero,  y  amigo  mío,  que  mal  pago  te  he  dado  de  tus  buenos 
servicios,  perdóname,  y  pide  á  la  fortuna,  en  el  mejor  modo  que  supieres, 
que  nos  saque  deste  miserable  trabajo,  y  que  estamos  puestos  los  dos,  que 
yo  prometo  de  ponerte  una  corona  de  laurel  en  la  cabeza,  que  no  parezcas 
sino  un  laureado  Poeta,  y  de  darte  los  piensos  doblados.  Desta  manera  se 
lamentaba  Sancho  Panza,  y  su  jumento  le  escuchaba  sin  responderle  pala- 
bra alguna,  tal  era  el  aprieto,  y  angustia  en  que  el  pobre  se  hallaba.  F¡  • 
nalmente,  habiendo  pasado  toda  aquella  noche  en  miserables  quejas  y 
lamentaciones,  vino  el  día,  con  cuya  claridad,  y  resplandor  vio  Sancho,  que 
era  imposible  de  toda  imposibilidad  salir  de  aquel  pozo,  sin  ser  ayudado, 
y  comenzó  á  lamentarse,  y  á  dar  voces,  por  ver  ?i  alguno  le  oía:  pero  todas 
sus  voces  eran  dadas  en  desierto,  pues  por  todos  aquellos  contornos  no 
había  persona,  que  pudiese  escucharle,  y  entonces  se  acabó  de  dar  por 
muerto,  estaba  el  rucio  boca  arriba,  y  Sancho  Panza  le  acomodó,  de  modo 
que  se  puso  en  pie,  que  apenas  se  podía  tener,  y  sacando  de  las  alforjas 
q«e  también  habían  corrido  la  misma  fortuna  de  la  caída,  un  pedazo  de 
pan  lo  dio  á  su  jumento,  que  no  le  supo  mal,  y  díjole  Sancho,  como  si  lo 
entendiera,  todos  los  duelos  cotí  pan  son  buenos  (1).  En  esto  descubrió  á 
un  lado  de  la  sima  un  agujero,  capaz  de  caber  por  él  una  persona,  si  se 
agobiaba,  y  encogía,  acudió  á  él  Sancho  Panza,  y  agazapándose  se  entró 
por  él,  y  vio  que  por  dentro  era  espacioso,  y  largo,  y  púdolo  ver,  porque 
por  lo  que  se  podía  llamar  techo,  entraba  un  rayo  de  sol  que  lo  descubría 
todo:  vio  también  que  se  dilataba,  y  alargaba  por  otra  concavidad  espacio- 
sa, viendo  lo  cual  volvió  á  salir  adonde  estaba  el  jumento,  y  con  una  pie- 
dra comenzó  á  desmoronar  la  tierra  del  agujero,  de  modo  que  en  poco 
espacio  hizo  lugar,  donde  con  facilidad  pudiese  entrar  el  asno,  como  lo 
hizo,  y  cogiéndole  del  cabestro  comenzó  á  caminar  por  aquella  gruta  ade- 
lante, por  ver,  si  hallaba  alguna  salida  por  otra  parte,  á  veces  iba  á  oscu- 
ras, y  á  veces  sin  luz:  pero  ninguna  vez  sin  miedo.  Válame  Dios  todopode- 
roso decía  entre  sí,  esta,  que  para  mí  es  desventura,  mejor  fuera  para 
aventura  de  mi  amo  don  Quixote,  él  sí  que  tuviera  estas  profundidades,  y 
mazmorras  por  jardines  floridos,  y  por  palacios  de  Galiana,  y  esperara 


con  de  dorados  reflejos;  pero  no  ha  de  ser  así:  pasitamente,  y  como  el  que 
no  quiere  la  cosa,  todo  se  andará,  ¡ú  la  vara  no  se  rompe. 

He  restituido  passamiento,  porque  creo  un  absurdo  estampar  pensa- 
miento en  el  preciso  instante  en  que  Cervantes  hace  alusión  al  dejar  de  ser 
lo  que  ha  sido;  y  además,  para  perpetuar  este  modismo,  que  por  usarse  ea 
mi  tierra,  corrobora  una  vez  más  la  dicción  del  libro. 
(1)     Es  graciosa  la  variante  que  establece,  ¿eh? 
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salir  desta  oscuridad  y  estrecheza  á  algún  florido  prado:  (1)  pero  yo  sin 
ventura,  falto  de  consejo,  y  menoscabado  de  ánimo  á  cada  paso  pienso,  que 
debajo  de  los  pies  de  improviso  se  ha  de  abrir  otra  sima  más  profunda  que 
la  otra,  que  acabe  de  tragarme:  bien  vengas  mal,  si  vienes  solo.  Desta  ma- 
nera, y  con  estos  pensamientos  le  pareció,  que  habria  caminado  poco  más 
de  media  legua,  al  cabo  de  la  cual  descubrió  una  confusa  claridad,  que 
pareció  ser  ya  de  día,  y  que  por  alguna  parte  entraba,  que  daba  indicio  de 
tener  fin  abierto  aquel  para  él  camino  de  la  otra  vida.  Aquí  le  deja  Cide 
H ámete  Beiiengeli,  y  vuelve  á  tratar  don  Quixote,  que  alborozado,  y  con- 
tento esperaba  el  plazo  de  la  batalla,  que  había  de  hacer  con  el  robador 
de  la  honra  de  la  hija  de  doña  Rodríguez,  á  quien  pensaba  enderezar  el 
tuerto  de  desaguisado,  que  malamente  le  tenían  hecho.  Sucedió  pues,  que 
saliéndose  una  mañana  á  imponerse,  y  ensayarse  en  lo  que  había  de  hacer 
en  el  trance  en  que  otro  día  pensaba  verse,  dando  un  repelón,  ó  arreme- 
tida á  rocinante,  llegó  á  poner  los  pies  tan  junto  á  una  cueva,  que  á  no 
tirarle  fuertemente  las  riendas,  fuera  imposible  no  caer  en  ella.  En  fin  le 
detuvo,  y  no  cayó,  y  llegándose  algo  más  cerca,  sin  apearse  miró  aquella 


(1)  Don  Fermín  Caballero — á  su  modo — trató  de  demostrar  que  no 
Babia  geografía  Clemencín.  Bueno:  pues  en  historia...,  menos  que  mediano. 

Armó  tal  embrollo  con  la  Cueva  toledana  de  Hércules  y  los  palacios 
de  Galiana,  que  se  atrevió  á  dejar  estampada  su  sospecha  de  que  la  impe- 
rial, ó  la  délos  tueros,  pudieron  ser  Sansueña.  ¡Despampanantel 

Toletum  y  la  mahomética  Tolaitola,  siempre  fueron  TOLEDO;  la  Cesa- 
rauqusta  románica,  por  depravación  del  arábigo  vulgar  degeneró  en  la  Sa- 
racusta  que  ha  hecho  inmortal  el  que  hoy  lleva  ZARAGOZA;  en  lo  anti- 
guo se  registran  sucesivamente  Yrunza,  Mantua  (O  y  Atanuijria,  como 
denominaciones  de  los  que  rigieron  tan  remota  gobernación  hasta  que, 
ciertamente,  Pompeyo  el  Magno  reedificó  bajo  el  amparo  de  su  nombre  á 
Pampiópoíis,  reducido  por  los  godos  á  Faynpüona,  y  en  la  actualidad  pasa 
por  ser  PAMPLONA.  Pues  bien;  como  los  romances  no  permitían  exce- 
derse de  los  estrechos  límites  á  que  forzaba  su  recogida  métrica,  los  poe- 
tas constreñían  la  expansionabilidad  de  sus  concepciones  al  punto  deter- 
minante, fijo,  escueto,  del  asunto  que  pensaban  tocar,  y,  por  eso,  resultan 
de  una  perturbación  fastidiosísima  é  impenetrable  los  sondeos  para  ci- 
mentar con  solidez  nuestra  historia. 

La  mejor  demostración  de  que  los  vates  de  aquella.s  lueñes  eras  em- 
pleaban la  fif^ura  sinécdoque,  nos  la  suministran  en  las  siiíuientes  expre- 
siones: *El  Rey  de  Sansueiía^.  Y  abarcan  un  territorio  imajiiiario  é  inde- 
finido, que  lo  mismo  puede  representar  al  todo  que  á  la  vüte.  'Galiatux, 
la  de  Toledo^.  Dejando  en  el  vaeít>  si  realmente  existió  en  'i  )led<\  ó  es  alu- 
sión que  implica  pertenencia  mus  ó  menos  distante  de  la  capitalidad  de  este 
reino  moro.  uLa  cordobesa  Galiana».  ¿Es  que  hubo  otra  en  los  doniinioB 
del  califato  cordobéí»,  ó  es  simplemente  que  era  aneja  á  él?  Yo,  lo  que 
creo  es,  qui'  por  en  situación  topográfica  fué  objeto  de  constantes  barate. 
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hondura,  y  estáodola  mirando,  oyó  grandes  voces  dentro,  y  escuchando 
atentamente  pudo  percibir,  y  entender,  que  el  que  las  daba,  decía,  ah  de 
arriba,  hay  algún  Cristiano  que  me  escuche?  ó  algún  Caballero  caritativo 
que  se  duela  de  un  pecador  enterrado  en  vida,  ó  un  desdichado  desgober- 
nado Grobernador?  Parecióle  á  don  Quixote  que  oía  la  voz  de  Sancho  Pan- 
za, de  que  quedó  suspenso  y  asombrado,  y  levantando  la  voz  todo  lo  que 
pudo,  dijo:  Quién  está  allá  abajo,  quién  se  queja?  Quién  puede  estar  aquí, 
6  quién  se  ha  de  quejar,  respondieron,  sino  el  asendereado  de  Sancho  Pan- 
za Gobernador  por  sus  pecados,  y  por  su  mala  andanza  de  la  ínsula  Bara- 
taría, escudero  que  fué  del  famoso  Caballero  Don  Quixote  de  la  Mancha. 
Oyendo  lo  cual  don  Quixote  se  le  dobló  la  admiración,  y  se  le  acrecentó  el 
pasmo,  viniéndosele  al  pensamiento,  que  Sancho  Panza  debía  de  ser  muer- 
to, y  que  estaba  allí  penando  su  alma,  y  llevado  desta  imaginación,  dijo: 
Conjuróte  por  todo  aquello  que  puedo  conjurarte,  como  Católico  Cristiano, 
que  me  digas  quién  eres,  y  si  eres  alma  en  pena,  dime  qué  quieres  que 
haga  por  tí,  que  pues  es  mi  profesión  favorecer,  y  acorrer  á  los  necesitados 


rías,  y  de  ahí  la  confusión;  sirvió  de  primer  jaque  en  todas  las  algaras, 
apellidándola  el  que  le  daba  mate. 

Las  ruinas  de  Sunsueña,  cerca  de  Pamplona,  acreditan  que  existió. 
¿Cuándo  la  derruyeron?  Acaso  las  huestes  del  rey  francés  persiguiendo  á 
Carlos  Martel.  Viniendo  á  sacar  en  limpio  que  Haxen,  rey  de  Toledo, 
primero,  y  después  su  hijo  Marsilio,  rey  de  Zaragoza,  alternativa  ó  suce- 
sivamente la  tuvieron  como  plaza  fuert"  avanzada  de  sus  dominios,  inti- 
tulándole reyes  de  Sansuañn,  pero  de  ningún  modo  que  haya  existido  tal 
monarquía  con  la  independencia  que  se  le  ha  asignado  graciosamente  por 
la  extensión  de  un  tropo  poético;  si  no,  algo  más  se  sabría,  que  no  rae 
dejarán  mentir  las  constituciones  de  Sobrarbe. 

Y  pasemos  á  otro  asunto.  El  continuo  jugueteo  del  fabulista  con  las 
tres  piezas  más  principales  del  tablero  insulano,  obliga  á  pensar: 

1.0  Que  descartando  á  Zaragoza  por  ser  su  reino  una  derivación  del 
saldo  aquel  del  califato,  y  á  Ciudad-Real,  por  moderna,  habremos  dado 
el  primer  envión  para  solucionar  este  embolismo  histórico; 

2.0  Que  trasladando  á  Calatrava  la  Vieja  (la  Mirade  de  incalendas)  la 
gobernación  Sanchopancesca,  conviene  y  lleva  trazas  de  arrimarse  á  la 
verdad,  porque  entre  su  salida  y  la  derrota  de  Aben-Cadís  el  año  1212 
(cuando  cayeron  en  poder  de  los  cristianos  los  castillo»  de  Malagón,  Alar- 
eos,  Benavente  y  Calatrava)  no  media  un  ápice  de  diferencia;  y 

3."  Que  Cervantes  aún  debió  recrear  su  mirada  de  águila  por  aque- 
llos contornos,  y  reconstituir  mentalmente  e\  florido  vergel  amamantado 
por  cristálica  corriente  que,  al  torcer  de  su  curso,  trasponiendo  la  puente 
de  plata  (salvadora  de  inmensos  males),  riega  con  maternal  cuidado  y 
amoroso  lagrimeo  el  prado  de  Villadiego. 

Finalmente:  ¡Qué  panorama  divisaría  desde  aquello  que  pareció  asna 
pardo  cuando  la  cuaxada  nube  de  polvo  entenebrecía  la  inmensa  llanural 
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deste  mundo,  también  lo  seré  para  acorrer  y  ayudar  á  los  menesterosos  del 
otro  mundo,  que  no  pueden  ayudarse  por  sí  propios.  Desa  manera  respon- 
dieron, V.  m.  que  me  habla,  debe  de  ser  mi  señor  don  Quixote  de  la  Man- 
cha, y  aun  en  el  órgano  de  la  voz  no  es  otro  sin  duda.  Don  Quixote  soy, 
replicó  don  Quixote,  el  que  profesó  socorrer,  y  ayudar  en  sus  necesidades 
á  los  vivos  y  á  los  muertos.  Por  eso  dime,  quién  eres,  que  me  tienes  ató- 
nito, porque  si  eres  mi  escudero  Sancho  Panza,  y  te  has  muerto,  como  no 
te  hayan  llevado  los  diablos,  y  por  la  misericordia  de  Dios  estés  en  el  pur- 
gatorio, sufragios  tiene  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  Católica  Komana, 
bastantes  á  sacarte  de  las  penas  en  que  estás,  y  yo  que  lo  solicitaré  con  ella 
por  mi  parte  con  cuanto  mi  hacienda  alcanzare,  por  eso  acaba  de  declarar- 
te, y  dime  quién  eres.  Voto  á  tal,  respondieron,  y  por  el  nacimiento  de 
quien  vuesa  merced  quisiere,  juro,  señor  doü  Quixote  de  la  Mancha,  que 
yo  soy  su  escudero  Sancho  Panza,  y  que  nunca  me  he  muerto  en  todos  los 
días  de  mi  vida,  sino  que  habiendo  dejado  mi  gobierno  por  cosas  y  causas, 
que  es  menester  más  espacio  para  decirlas,  anoche  caí  en  esta  cima,  donde 
yago,  el  rucio  conmigo,  que  no  me  dejará  mentir,  pues  por  más  señas  está 
aquí  conmigo:  y  hay  más,  que  no  parece,  sino  que  el  jumento  entendió  lo 
que  Sancho  dijo,  porpue  al  momento  comenzó  á  rebuznar  tan  recio  que 
toda  la  cueva  retumbaba.  Famoso  testigo,  dijo  don  Quixote,  el  rebuzno 
conozco,  como  si  le  pariera,  y  tu  voz  oigo  Sancho  mío,  espérame  iré  al 
castillo  del  Duque  que  está  aquí  cerca,  y  traeré  quien  te  saque  desta  sima, 
donde  tus  pecados  te  deben  de  haber  puesto.  Vaya  vuesa  merced,  dijo 
Sancho,  y  vuelva  presto  por  un  solo  Dios,  que  ya  no  lo  puedo  llevar,  el 
estar  aquí  sepultado  en  vida,  y  me  estoy  muriendo  de  miedo.  Dejóle  don 
Quixote,  y  fué  al  castillo  á  contar  á  los  Duques  el  suceso  de  Sancho  Pan- 
za, de  que  no  poco  se  maravillaron,  aunque  bien  entendieron  que  debía  de 
haber  caído  por  la  correspondencia  de  aquella  gruta,  que  de  tiempos  inme- 
moriales estaba  allí  hecha:  pero  no  podían  pensar  cómo  había  dejado  el 
Gobierno,  sin  tener  ellos  aviso  de  su  venida.  Finalmente,  como  dicen,  lle- 
varon sogas,  y  maromas,  y  á  costa  de  mucha  gente,  y  de  mucho  trabajo 
sacaron  al  rucio,  y  á  Sancho  Panza  de  aquellas  tinieblas  á  la  luz  del  Sol, 
viole  un  estudiante,  y  dijo.  Desta  manera  habían  de  salir  de  sus  Gobiernos 
todos  los  malos  Gobernadores  como  sale  este  pecador  del  profundo  del 
abismo  muerto  de  hambre  descolorido,  y  sin  blanca  á  lo  que  yo  creo.  Oyó- 
lo Sancho,  y  dijo:  Ocho  días,  ó  diez  ha  hermano  murmurador  que  entré  á 
gobernar  la  ínsula  que  me  dieron,  en  los  cuales  no  me  vi  harto  de  pan  si- 
quiera una  hora,  en  ellos  me  han  perseguido  médicos,  y  enemigos  me  han 
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abrumado  los  huesos,  ni  he  tenido  lugar  de  hacer  cohechos,  ni  de  cobrar 
derechos,  y  siendo  esto  asi,  como  lo  es,  no  merecía  yo,  á  mi  parecer,  salir 
de  esta  manera:  pero  el  hombre  propone,  y  Dios  dispone,  y  Dios  sabe  lo 
mejor,  y  lo  que  le  está  bien  á  cada  uno,  y  cuál  el  tiempo,  tal  el  tiento,  y 
nadie  diga,  desta  agua  no  beberé,  que  adonde  se  piensa  que  hay  tocinos, 
no  hay  estacas,  y  Dios  me  entiende,  y  basta,  y  no  digo  más,  aunque  pu- 
diera. No  te  enojes  Sancho,  ni  recibas  pesadumbre  de  lo  que  oyeres,  que 
será  nunca  acabar,  ven  tú  con  segura  conciencia,  y  digan  lo  que  dijeren,  y 
es  querer  atar  las  lenguas  de  los  maldicientes,  lo  mismo  que  querer  poner 
puertas  al  campo.  Si  el  Gobernador  sale  rico  de  su  Gobierno  dicen  del,  que 
ha  sido  un  ladrón,  y  si  sale  pobre,  que  ha  sido  un  para  poco,  (1)  y  un 
mentecato.  A  buen  seguro,  respondió  Sancho,  que  por  esta  vez  antes  me 
han  de  tener  por  tonto  que  por  ladrón.  En  estas  pláticas  llegaron  rodeados 
de  muchachos,  y  de  otra  mucha  gente  al  castillo,  adonde  en  unos  corredo- 
res estaban  ya  el  Duque  y  la  Duquesa,  esperando  á  don  Quixote,  y  á  San- 
cho, el  cual  no  quiso  subir  á  ver  al  Duque,  sin  que  primero  no  hubiese 
acomodado  al  rucio  en  la  caballeriza,  porque  decía,  que  había  pasado  muy 
mala  noche  en  la  posada,  y  luego  subió  á  ver  á  sus  señores,  ante  los  cuales 
puesto  de  rodillas,  dijo,  yo  señores,  porque  lo  quiso  así  vuestra  grandeza 
sin  ningún  merecimiento  mío,  fui  á  gobernar  vuestra  ínsula  Barat3,ria,  en 
la  cual  entré  desnudo,  y  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo,  ni  gano,  si  he  go. 
bernado  bien,  ó  mal  testigos  he  tenido  delante,  que  dirán  lo  que  quisieren; 
he  declarado  dudas,  sentenciado  pleitos,  y  siempre  muerto  de  hambre  por 
haberlo  querido  así  el  Doctor  Pedro  Kecio  natural  de  Tirteafuera,  médico 
insulano,  y  Gobernadoresco,  acometiéronnos  enemigos  de  noche,  y  habién- 


(1)  Esta  frasecilla,  (que  pasaron  por  alto  los  analistas),  es  un  modelo 
de  consciente  ironía  del  involuntario  Miguel  de  Cervantes,  al  decir  de  los 
que  lucubran  en  las  ya  no  insondables  canteras  de  nuestros  clásicos;  que 
no  sabiendo  qué  inventar  para  dejar  convenientemente  esmaltada  su  sa- 
piencia, lanzan  á  todos  los  vientos  que  todo  genio,  por  ser  tal,  no  sabe  lo 
que  dice.  Es  el  último  descubrimiento  de  la  braguerología;  lo  cual  me  pro- 
duce sensación  inmensa,  pues  me  han  sacado  del  error  en  que  estaba:  yo 
(ignorante  de  mi),  que  había  forjado  en  ratos  perdidos  de  ilusionismo, 
que  la  simbolización  era  la  prominencia  de  la  sabiduría  debidamente 
aquilatada  y  contrastada  ..  |me  he  lucido!  ¡Ya  no  creo  en  nada!;  pero  en 
el  entretanto,  y  aun  á  costa  de  un  idiotismo  que  pecará  de  irritante,  pues 
sólo  á  los  ventajistas  les  está  reservado  constreñir  en  escatimaciones  lógi- 
cas sus  desvarios,  te  diré,  lector,  que  un  para  poco  se  le  llama  al  que,  como 
Sancho,  estuvo  tan  escaso  tiempo  al  frente  de  la  ínsula,  ó  que  no  sirve 
para  nada;  y  es  un  individuo  que  ^ira/oco,  aquel  que  no  detiene  y  mete 
en  8U  casa  á  la  fortuna  cuando  viene  á  visitarle. 
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dono3  puesto  en  grande  aprieto,  dicen  los  de  la  ínsula  que  salieron  libres 
y  con  victoria  por  el  valor  de  mi  brazo,  que  tal  salud  les  dé  Dios  conao 
ellos  dicen  verdad.  En  resolución  en  este  tiempo  yo  he  tanteado  las  cargas 
que  trae  consigo,  y  las  obligaciones  el  gobernar,  y  he  hallado  por  mi 
cuenta,  que  no  las  podrán  llevar  mis  hombros,  ni  son  peso  de  mis  costi- 
llas, ni  flechas  de  mi  aljaba,  y  asi  antes  que  diese  conmigo  al  través,  el 
Gobierno,  he  querido  yo  dar  con  el  Gobierno  al  través,  y  ayer  de  mañana 
dejé  la  ínsula,  como  la  hallé,  con  las  mismas  calles,  casas,  y  tejados,  que 
tenía,  cuando  entré  en  ella.  No  he  tenido  prestado  á  nadie,  ni  metídome 
en  granjerias,  y  aunque  pensaba  hacer  algunas  ordenanzas  provechosas,  no 
hice  ninguna,  temeroso  que  no  se  habían  de  guardaí,  que  es  lo  mismo  ha- 
cerlas, que  no  hacerlas.  Salí  como  digo  de  la  ínsula,  sin  otro  acompaña- 
miento que  el  de  mi  rucio,  caí  en  una  sima,  víneme  por  ella  adelante, 
hasta  que  esta  mañana  con  la  luz  del  Sol  vi  la  salida:  pero  no  tan  fácil, 
que  á  no  depararme  el  cielo  á  mi  señor  don  Quixote,  allí  me  quedara  hasta 
la  fin  del  mundo.  Así  que  mis  señores.  Duque  y  Duquesa,  aquí  está  vues- 
tro Gobernador  Sancho  Panza,  que  ha  granjeado  en  solos  diez  días  que  ha 
tenido  el  Gobierno,  á  conocer  que  no  se  le  ha  de  dar  nada  por  ser  Gober- 
nador, no  que  de  una  ínsula,  sino  de  todo  el  mundo:  y  con  este  presu- 
puesto besando  á  vs.  ms.  los  pies,  imitando  al  juego  de  los  muchachos, 
que  dicen  salta  tú,  y  dámela  tú,  doy  un  salto  del  Gobierno,  y  me  paso  al 
servicio  de  mi  señor  don  Quixote,  que  en  fin  en  él,  aunque  como  el  pan 
con  sobresalto,  hartóme  á  lo  menos,  y  para  mí  como  yo  esté  harto,  eso  me 
hace  que  sea  de  zanahorias,  que  de  perdices.  Con  esto  dio  fin  á  su  larga 
plática  Sancho,  temiendo  siempre  don  Quixote,  que  había  de  decir  en  ella 
millares  de  disparates,  y  cuando  le  vio  acabar  con  tan  pocos,  dio  en  su 
corazón  gracias  al  cielo,  y  el  Duque  abrazó  á  Sancho,  y  le  dijo,  que  le  pe- 
saba en  el  alma  de  que  hubiese  dejado  tan  presto  el  Gobierno:  pero  que  él 
haría  de  suerte  que  se  le  diese  en  su  Estado  otro  oficio  de  menos  carga,  y 
de  más  provecho,  abrazóle  la  Duquesa  asimismo,  y  mandó  que  le  regala- 
sen, porque  daba  señales  de  venir  mal  molido,  y  peor  parado. 
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CAPITULO  LVI 

De  la  descomunal  y  nunca  vista  batalla  que  pasó 
;  entre  don  Quixote  de  la  Mancha,  y  el  lacayo  Tosi- 

los,  en  la  defensa  de  la  hija  de  la  dueña  doña  RO" 

driguez. 

No  quedaron  arrepentidos  los  Duques  de  la  burla  hecha  á  Sancho  Pan- 
za del  Gobierno  que  le  dieron,  y  más  que  aquel  mismo  día  vino  su  Mayor- 
domo, y  les  contó  punto  por  punto  casi  todas  las  palabras  y  acciones  que 
Sancho  había  dicho,  y  hecho  en  aquellos  días,  y  finalmente  les  encareció  el 
asalto  de  la  ínsula,  y  el  miedo  de  Sancho,  y  su  salida,  de  que  no  pequeño 
gusto  recibieron.  Después  desto  cuenta  la  historia,  que  se  llegó  el  día  de 
la  batalla  aplazada,  y  habiendo  el  Duque  una,  y  muchas  veces  advertido 
á  su  lacayo  Tosilos  cómo  se  había  de  avenir  con  don  Quixote,  para  vencer- 
le, sin  matarle,  ni  herirle,  ordenó,  que  se  quitasen  los  hierros  á  las  lanzas, 
diciendo  á  don  Quixote  que  no  permitía  la  Cristiandad  de  que  él  se  pre- 
ciaba, que  aquella  batalla  fuese  con  tanto  riesgo  y  peligro  de  las  vidas,  y 
se  contentase,  con  que  le  daba  campo  franco  en  su  tierra,  puesto  que  iba 
contra  el  decreto  del  santo  Concilio,  que  prohibe  los  tales  desafíos,  y  no 
quisiese  llevar  por  todo  rigor  aquel  trance  tan  fuerte.  Don  Quixote  dijo, 
que  su  Excelencia  dispusiese  las  cosas  de  aquel  negocio  como  más  fuese 
servido,  que  él  le  obedecería  en  todo.  Llegado  pues  el  temeroso  día,  y 
habiendo  mandado  el  Duque,  que  delante  de  la  plaza  del  castillo  se  hiciese 
un  espacioso  cadahalso,  donde  estuviesen  los  jueces  del  Campo,  y  las  due- 
ñas madre  é  hija  demandantes.  Había  acudido  de  todos  los  lugares  y 
aldeas  circunvecinas  infinita  gente,  á  ver  la  novedad  de  aquella  batalla, 
que  nunca  otra  tal  no  habían  visto,  ni  oído  decir  en  aquella  tierra  los  que 
vivían,  ni  los  que  habían  muerto:  el  primero  que  entró  en  el  Campo,  y 
estacada  fué  el  Maestro  de  las  ceremonias,  que  tanteó  el  Campo,  y  le  pa- 
seó todo,  porque  en  él  no  hubiese  algún  engaño,  ni  cosa  encubierta,  donde 
se  tropezase  y  cayese:  luego  entraron  las  dueñas,  y  se  sentaron  en  sus 
asientos,  cubiertas  con  los  mantos  hasta  los  ojos,  y  aun  hasta  los  pechos, 
con  muestras  de  no  pequeño  sentimiento,  presente  don  Quixote  en  la  esta- 

39 
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cada.  De  allí  á  poco  acompañado  de  muchas  trompetas,  asomó  por  una 
parte  de  la  plaza  sobre  un  poderoso  caballo  hundiéndola  toda  el  grande 
lacayo  Tosilos,  calada  la  visera,  y  todo  encambronado  con  unas  fuertes,  y 
lucientes  armas,  el  caballo  mostraba  ser  frisón,  ancho,  y  de  color  tordillo, 
de  cada  mano  y  pie  le  pendía  una  arroba  de  lana.  Venía  el  valeroso  comba- 
tiente bien  informado  del  Duque  su  señor,  de.  cómo  se  había  de  portar  con 
el  valeroso  don  Quixote  de  la  Mancha,  advertido,  que  en  ninguna  manera 
le  matase  sino  que  procurase  huir  el  primer  encuentro,  por  escusar  el 
peligro  de  su  muerte,  que  estaba  cierto,  si  de  lleno  en  lleno  le  encontrase. 
Paseó  la  plaza,  y  llegando  donde  las  dueñas  estaban,  se  puso  algún  tanto 
á  mirar  á  la  que  por  esposo  le  pedía,  llamó  el  Maese  de  Campo  á  don 
Quiíote,  que  ya  se  había  presentado  en  la  plaza,  y  junto  con  Tosilos  habló 
á  las  dueñas,  preguntándoles,  si  consentían,  que  volviese  por  su  derecho 
don  Quixote  de  la  Mancha.  Ellas  dijeron  que  sí,  y  que  todo  loque  en  aquel 
caso  hiciese,  lo  daban  por  bien  hecho,  por  firme  y  por  valedero.  Ya  en  este 
tiempo  estaban  el  Duque,  y  la  Duquesa  puestos  en  una  galería,  que  caía 
sobre  la  estacada,  toda  la  cual  estaba  coronada  de  infinita  gente,  que  espe- 
raba ver  el  riguroso  trance,  nunca  visto.  Fué  condición  de  los  combatien- 
tes, que  si  don  Quixote  vencía  su  contrario,  se  había  de  casar  con  la  hija 
de  doña  Kodríguez,  y  si  él  fuese  vencido  quedaba  libre  su  contendor  de  la 
palabra,  que  se  le  pedía  sin  dar  otra  satisfacción  alguna.  Partióles  el  Maes- 
tro de  las  ceremonias  el  Sol,  y  puso  á  los  dos  cada  uno  en  el  puesto,  donde 
habían  de  estar.  Sonaron  los  tambores,  llenó  el  aire  el  son  de  las  trompe- 
tas, temblaba  debajo  de  los  pies  la  tierra,  estaban  suspensos  los  corazones 
de  la  mirante  turba,  temiendo  unos,  y  empezando  otros  el  bueno  ó  el  mal 
suceso  de  aquel  caso.  Finalmente  don  Quixote,  encomendándose  de  todo  su 
corazón  á  Dios  nuestro  Señor,  y  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  estaba 
aguardando,  que  se  le  diese  señal  precisa  de  la  arremetida:  empero  nues- 
tro lacayo  tenía  diferentes  pensamientos,  no  pensaba  él,  sino  en  lo  que 
ahora  diré.  Parece  ser,  que  cuando  estuvo  mirando  á  su  enemiga  le  pare- 
ció la  más  hermosa  mujer,  que  había  visto  en  toda  su  vida,  y  el  niño 
ceguczuelo,  á  quien  suelen  llamar  de  ordinario  amor  por  esas  calles,  no 
quiso  perder  la  ocasión,  que  se  le  ofreció  de  triunfar  de  una  alma  lacayuna, 
y  ponerla  en  la  lista  de  sus  trofeos,  y  así  llegándose  á  él  bonitamente,  sin 
que  nadie  le  viese,  le  envasó  al  pobre  lacayo  una  flecha  de  dos  varas  por 
el  lado  izquierdo,  y  le  pasó  el  corazón  de  parte  á  parte,  y  púdolo  hacer 
bien  al  seguro,  porque  el  amor  el  invisible,  y  entra,  y  sale  por  do  quiere, 
sin  que  nadie  le  pida  cuenta  de  sus  hechos.  Digo  pues,  que  cuando  dieron 
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la  sefial  de  la  arremetida  estaba  nuestro  lacayo  transportado,  pensando  en 
la  hermosura  de  la  que  ya  había  hecho  señora  de  su  libertad,  y  asi  no 
atendió  al  son  de  la  trompeta,  como  hizo  don  Quixote,  que  apenas  la  hubo 
oído  cuando  arremetió,  y  á  todo  el  correr  que  permitía  rocinante,  partió 
contra  su  enemigo,  y  viéndole  partir  su  buen  escudero  Sancho,  dijo  á 
grandes  voces:  Dios  te  guíe  nata  y  flor  de  los  Andantes  Caballeros,  Dios 
te  dé  la  victora,  pues  llevas  la  razón  de  tu  parte,  y  aunque  Tosilos  vio 
venir  contra  sí  á  don  Quiíote  no  se  movió  un  paso  de  su  puesto,  antes  con 
grandes  voces  llamó  al  Maese  de  Campo,  el  cual  venido  á  ver  lo  que  que- 
ría, le  dijo  Señor  esta  batalla  no  se  hace,  porque  yo  me  case,  ó  no  me 
case  con  aquella  señora?  Así  es,  le  fué  respondido. 

Pues  yo,  dijo  el  lacayo,  soy  temeroso  de  mi  conciencia,  y  pondríala  en 
gran  cargo  si  pasase  adelante  en  esta  batalla,  y  así  digo,  que  yo  me  doy 
por  vencido,  y  que  quiero  casarme  luego  con  aquella  señora.  Quedó  admi- 
rado el  Maese  de  Campo  de  las  razones  de  Tosilos,  y  como  era  uno  de  los 
sabidores  de  la  máquina  de  aquel  caso,  no  le  supo  responder  palabra.  De- 
túvose don  Quixote  en  la  mitad  de  su  carrera,  viendo  que  su  enemigo  no 
le  acometía.  El  Duque  no  sabía  la  ocasión,  por  qué  no  se  pasaba  adelante 
en  la  batalla:  pero  el  Maese  de  Campo  le  fué  á  declarar  lo  que  Tosilos 
decía,  de  lo  que  quedó  suspenso,  y  colérico  en  extremo.  En  tanto  que  esto 
pasaba,  Tosilos  se  llegó  adonde  doña  Kodríguez  estaba  y  dijo  á  grandes 
voces:  Yo,  señora,  quiero  casarme  con  vuestra  hija,  y  no  quiero  alcanzar 
por  pleitos,  ni  contiendas  lo  que  puedo  alcanzar  por  paz,  y  sin  peligro  de 
la  muerte.  Oyó  esto  el  valeroso  don  Quixote,  y  dijo:  pues  esto  así  es,  yo 
quedo  libre  y  suelto  de  mi  promesa,  cásense  (1)  en  hora  buena,  y  pues 
Dios  nuestro  señor  se  la  dio,  San  Pedro  se  la  bendiga.  El  Duque  había 
bajado  á  la  plaza  del  Castillo,  y  llegándose  á  Tosilos  le  dijo:  Es  verdad 
Caballero,  que  os  dais  por  vencido,  y  que  instigado  de  vuestra  temerosa 
conciencia,  os  queréis  casar  con  esta  doncella  (2).  Sí  señor,  respondió  To- 
silos. El  hace  muy  bien,  dijo  á  esta  sazón  Sancho  Panza,  porque  lo  que  has 
de  dar  al  mur  (3),  dalo  al  gato,  y  sacarte  ha  de  cuidado.  Ibase  Tosilos 


(1)  Los  que  sustituyeron  esta  voz  lemosina  por  la  castellana  cásense, 
incurrieron  en  lamentable  contrasentido  al  tiempo  mismo  de  iniciar  la 
derecha  derrota  de  Barcelona. 

(2)  Convencido  el  duque  de  que  Tosilos  obra  á  impulsos  del  miedo, 
no  es  cantidad  de  chunga  manchega  la  que  puso  en  esta  afirmación,  que 
tomaron  por  interrogante  los  retocadores. 

(3)  Aseguran  que  mur  es  una  palabra  anciana  mandada  retirar,  y  que  se 
parece  mucho  á  ratón,  pero  yo  no  lo  creo;  cuando  averigüe  algo,  lo  aclararé. 
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desenlazando  la  celada,  y  rogaba,  que  á  priesa  le  ayudasen,  porque  le  ibaa 
faltando  los  espíritus  del  aliento,  y  no  podía  verse  encerrado  tanto  tiempo 
en  la  estrecheza  de  aquel  aposento.  Quitáronsela  á  priesa,  y  quedó  descu- 
bierto, y  patente  su  rostro  de  lacayo.  Viendo  lo  cual  doña  Rodríguez,  y  su 
hija  dando  grandes  voces  dijeron:  Este  es  engaño,  engaño  es  éste,  á  Tosi- 
los  el  lacayo  del  Duque  mi  señor  nos  han  puesto  en  lugar  de  mi  verdadero 
esposo:  Justicia  de  Dios,  y  del  Rey,  de  tanta  malicia  por  no  decir  bella- 
quería. Nos  os  acuitéis,  señoras,  dijo  don  Quixote,  que  ni  esta  es  malicia, 
ni  es  bellaquería,  y  si  la  es,  y  no  ha  sido  la  causa  el  Duque,  sino  los  malos 
encantadores  que  me  persiguen,  los  cuales  envidiosos,  de  que  yo  alcanzase 
la  gloria  deste  vencimiento  han  convertido  el  rostro  de  vuestro  esposo  en 
el  de  éste,  que  decís  que  es  lacayo  del  Duque,  tomad  mi  consejo,  y  á  pesar 
de  la  malicia  de  mis  enemigos  casaos,  con  el  que  sin  duda  es  el  mismo 
que  vos  deseáis  alcanzar  por  esposo.  El  Duque  que  esto  oyó,  estuvo  por 
romper  en  risa  toda  su  cólera,  y  dijo:  Son  tan  extraordinarias  las  cosas  que 
suceden  al  señor  don  Quixote,  que  estoy  por  creer,  que  este  mi  lacayo  no 
lo  es:  pero  usemos  deste  ardid  y  maña,  dilatemos  el  casamiento  quince 
días,  si  quieren,  y  tengamos  encerrado  á  este  personaje,  que  nos  tiene  du- 
dosos, en  los  cuales  podría  ser,  que  volviese  á  su  prístina  figura,  que  no 
ha  de  durar  tanto  el  rencor  que  los  encantadores  tienen  al  señor  don  Qui- 
xote, y  más  yéndoles  tan  poco  en  usar  estos  embelecos,  y  transformaciones. 
O  señor,  dijo  Sancho,  que  ya  tienen  estos  malandrines  por  uso,  y  costum- 
bre de  mudar  las  cosas  de  unas  en  otras,  que  tocan  á  mi  amo,  un  Caballe- 
ro que  venció  los  días  pasados,  llamado  el  de  los  espejos,  le  volvieron  en 
la  figura  del  Bachiller  Sansón  Carrasco  natural  de  nuestro  pueblo,  y  gran- 
de amigo  nuestro,  y  á  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  la  han  vuelto  en  una 
rústica  labradora,  y  así  imagino,  que  este  lacayo  ha  de  morir,  y  vivir  laca- 
yo, todos  los  días  de  su  vida.  A  lo  que  dijo  la  hija  de  Rodríguez,  (1)  séase 
quien  fuere  éste,  que  me  pide  por  esposa  (que  yo  se  lo  agradezco)  que  más 
quiero  ser  mujer  legítima  de  un  lacayo,  que  no  amiga  y  burlada  de  un  Ca- 
ballero puesto,  que  él  á  mí  me  burló,  no  lo  es.  En  resolución  todos  estos 
cuentos  y  sucesos  pararon  en  que  Tosilos  se  recogiese,  hasta  ver  en  qué 
paraba  su  transformación:  aclamaron  todos  la  victoria  por  don  Quixote,  y 
los  más  quedaron  tristes  y  melancólicos,  de  ver  que  no  se  habían  hecho 
pedazos  los  tan  esperados  combatientes:  bien  así  como  los  muchachos 


(1)    Por  segunda  vez  le  sale  bigote  á  la  dueña. 
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quedan  tristes,  cuando  no  sale  el  ahorcado  que  esperan,  porque  le  ha  per- 
donado, ó  la  parte,  ó  la  justicia.  Fuese  la  gente,  volviéronse  el  Duque,  y 
don  Quiíote  al  castillo,  encerraron  á  Tosilos,  quedaron  doña  Kodrígucz,  y 
su  hija  contentísimas  de  ver,  que  por  una  vía,  ó  por  otra  aquel  caso  había 
de  parar  en  casamiento,  y  Tosilos  no  esperaba  menos. 
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CAPITULO  LVII 

Que  trata  de  cómo  don  Quixote  se  despidió  del  Du- 
que y  de  lo  que  le  sucedió  con  la  discreta  y  des- 
envuelta Altisidora  doncella  de  la  Duquesa. 

Ya  le  pareció  á  don  Quixote  que  era  bien  salir  de  tanta  ociosidad,  como 
la  que  en  aquel  castillo  tenía,  que  se  imaginaba,  ser  grande  la  falta,  que  su 
persona  hacia  en  dejarse  estar  encerrado,  y  perezoso  entre  los  infinitos  re- 
galos y  deleites,  que  como  á  Caballero  Andante  aquellos  señores  le  hacian, 
y  parecíale,  que  había  de  dar  cuenta  estrecha  al  cielo  de  aquella  ociosidad, 
y  encerramiento,  y  asi  pidió  un  día  licencia  á  los  Duques  para  partirse, 
diéronsela  con  muestras  de  que  en  gran  manera  les  pesaba,  de  que  los  de- 
jase, dio  la  Duquesa,  las  cartas  de  su  mujer  á  Sancho  Panza,  el  cual  lloró 
con  ellas,  dijo:  Quién  pensara,  que  esperanzas  tan  grandes  como  las  que  en 
el  pecho  de  \ü  mujer  Teresa  Panza  engendraron  las  nuevas  de  mi  Gobier- 
no, habían  de  parar  en  volverme  yo  ahora  á  las  arrastradas  aventuras  de 
mi  amo  don  Quixote  de  la  Mancha,  con  todo  esto  me  contento  de  ver,  que 
ni  Teresa  correspondió  á  aer  quien  es,  enviando  las  bellotas  á  la  Duquesa, 
que  á  no  habérselas  enviado,  quedando  yo  pesaroso,  se  mostrara  ella  des- 
agradecida: lo  que  me  consuela  es,  que  esta  dádiva  no  se  le  puede  dar 
nombre  de  cohecho,  porque  ya  tenía  yo  el  Gobierno,  cuando  ella  las  envió, 
y  está  puesto  en  razón,  que  los  que  reciben  algún  beneficio,  aunque  sea 
con  niñerías  se  muestren  agradecidos.  En  efecto  yo  entró  desnudo  en  el 
Gobierno  y  salgo  desnudo  del,  y  así  podré  decir  con  segura  conciencia,  que 
no  es  poco,  desnudo  nací,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano,  esto  pasaba 
entre  sí  Sancho  el  día  de  la  partida,  y  saliendo  don  Quixote  habiéndose 
despedido  la  noche  antes  del  Duque,  una  mañana  se  presentó  armado  en  la 
plaza  del  castillo,  mirábanle  de  los  corredores  toda  la  gente  del  castillo,  y 
asimismo  los  Duques  salieron  á  verle,  estaba  Sancho  sobre  su  rucio  con  sus 
alforjas,  maleta,  y  repuesto  contentísimo,  porque  el  Mayordomo  del  Duque, 
el  que  fué  la  Trifaldi,  le  había  dado  un  bolsico  con  doscientos  escudos  de 
oro,  para  suplir  los  menesteres  del  camino,  y  esto  aún  no  lo  sabía  don  Qui- 
xot«.  Estando  como  queda  dicho,  mirándole  todos,  á  deshora  entre  lasotrag 
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duefias  y  doncellas  de  la  Duquesa,  que  le  mirabaQ,  alzó  la  voz  la  desea* 
TU«lta  y  discreta  Altisidora,  y  en  son  lastimero  dijo: 

Escucha  mal  Caballero, 

Deten  un  poco  las  riandas, 

No  fatigues  las  ijadas 

De  tu  mal  regida  bestia, 

Mira  falso  que  no  huyas, 

De  alguna  serpiente  fiera. 

Sino  de  una  corderilla, 

Que  está  muy  lejos  de  oveja. 

Tú  has  burlado,  monstruo  horrendo, 

La  más  hermosa  doncella. 

Que  Diana  vio  en  sus  montes, 

Que  Venus  miró  en  su  selva: 

Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 

Barrabás  te  acompañe,  alia  te  avengas. 

Tú  llevas  (llevar  impío) 
En  las  garras  de.  tus  cerras, 
,  Las  entrañas  de  una  humilde. 

Como  enamorada  tierna. 
Llevaste  tres  tocadores, 

Y  unas  ligas  de  unas  piernas. 
Que  al  mármol  puro  se  igualan 
En  lisas  blancas,  y  negras. 
Llevaste  dos  mil  suspiros. 
Que  á  ser  de  fuego  pudieran, 
Abrazar  á  dos  mil  Troyas, 

Si  dos  mil  Troyas  hubiera. 
Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe,  allá  te  avengas. 

De  ese  Sancho  tu  Escudero, 
Las  entrañas  sean  tan  tercas, 

Y  tan  duras  que  no  salga 
De  su  encanto  Dulcinea. 
De  la  culpa  que  tú  tienes. 
Lleve  la  triste  la  pena. 
Que  justo  por  pecadores. 
Tal  vez  pagan  en  mi  tierra. 
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Tus  más  finas  aventuras, 

En  desventuras  se  vuelvan, 

En  sueños  tus  pasatiempos, 

En  olvidos  tus  firmezas. 

Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 

Barrabás  te  acompañe,  allá  te  arengas. 

Seas  tenido  por  falso, 

Desde  Sevilla  á  Marchena, 

Desde  Granada  hasta  Loja, 

De  Londres  á  Inglaterra. 

Si  jugares  al  Reinado, 

Los  cientos,  ó  la  primera, 

Los  Reyes  huyan  de  tí. 

Ases,  ni  sietes  no  veas. 

Si  te  cortares  los  callos, 

Sangre  las  heridas  viertan, 

Y  quédense  los  raigones 

Si  te  sacares  las  muelas. 

Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 

Barrabás  te  acompañe,  allá  te  avengas. 

En  tanto,  que  de  la  suerte  que  se  ha  dicho,  se  <iuejaba  la  lastimada 
Altisidora,  la  estuvo  mirando  don  Quixote,  y  sin  responderla  palabra,  vol- 
viendo el  rostro  á  Sancho,  le  dijo:  Por  el  siglo  de  tus  pasados,  Sancho 
mío,  te  conjuro,  que  me  digas  una  verdad,  dime,  llevas,  por  ventura,  los 
tres  tocadores,  y  las  ligas,  que  esta  enamorada  doncella  dice?  A  lo  que 
Sancho  respondió:  los  tres  tocadores  si  llevo:  pero  las  ligas,  como  por  los 
cerros  de  Úbeda.  Quedó  la  Duquesa  admirada  de  la  desenvoltura  de  Alti- 
sidora, que  aunque  la  tenía  por  atrevida  graciosa,  y  desenvuelta,  no  en 
grado  que  se  atreviera  á  semejantes  desenvolturas;  y  como  no  estaba  ad- 
yertida  dcsta  burla,  creció  más  su  admiración.  El  Duque  quiso  reforzar  el 
donaire  y  dijo:  No  me  parece  bien,  señor  Caballero,  que  habiendo  recibido 
en  este  mi  castillo  el  buen  acogimiento  que  en  él  se  os  ha  hecho,  os  hayáis 
atrevido  á  llevaros  tres  tocadoies  poi  lo  menos,  si  por  lo  más  las  ligas  de 
mi  doncella,  indicios  son  de  mal  pechos,  y  muestras,  que  no  correspondei 
á  vuestra  fama,  volvedle  las  ligas,  si  no  yo  os  desafío  á  mortal  batalla,  sin 
tener  temor,  que  malandrines  encantadores  me  vuelvan  ni  muden  el  rostro, 
como  han  hecho  en  el  de  Tosilos  mi  lacayo,  el  que  entró  con  vos  en  bata- 
lla. No  quiera  Dios,  respondió  don  Quixote,  que  yo  desenvaine  mi  espada 
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contra  vuestra  ilustrísima  persona,  de  quien  tantas  mercedes  he  recibido: 
los  tocadores  volveré,  porque  dice  Sancho,  que  los  tiene,  las  ligas  es  impo- 
sible, porque,  ni  yo  las  he  recibido,  ni  él  tampoco,  y  si  esta  vuestra  donce- 
lla quiere  mirar  sus  escondrijos,  á  buen  seguro  que  las  halle:  yo,  señor 
Duque,  jamás  he  sido  ladrón,  ni  lo  pienso  ser  en  toda  mi  vida,  como  Dios 
no  me  deje  de  su  mano:  esta  doncella  habla  (como  ella  dice)  como  enamo- 
rada, de  lo  que  yo  no  le  tengo  culpa,  y  así  no  tengo  de  qué  pedirle  perdón 
ni  á  ella,  ni  á  vuestra  Excelencia,  á  quien  suplico  me  tenga  en  mejor  opi- 
nión, y  me  dé  de  nuevo  licencia  para  seguir  mi  camino.  Déosle  Dios  tan 
bueno,  dijo  la  Duquesa,  señor  don  Quixote,  que  siempre  oigamos  buenas 
nuevas  de  vuestras  fechorías,  y  andad  con  Dios,  que  mientras  más  os  dete- 
néis, más  aumentáis  el  fuego  en  los  pechos  de  las  dencellas,  que  os  miran, 
y  á  la  mía  yo  la  castigaré  de  modo,  que  de  aquí  adelante  no  se  desmande 
con  la  vista,  ni  con  las  palabras.  Una  no  más  quiero  que  me  escuches,  ó 
valeroso  don  Quixote,  dijo  entonces  Altisidora,  y  es,  que  te  pido  perdón 
del  latrocinio  de  las  ligas,  porque  en  Dios,  y  en  mi  ánima,  que  las  tengo 
puestas,  y  he  caído  en  el  descuido,  del  que  yendo  sobre  el  asno  le  buscaba. 
No  lo  dije  yo,  dijo  Sancho,  bonico  soy  yo  para  encubrir  hurtos,  pues  á 
quererlos  hacer  de  paleta  me  había  venido  la  ocasión  en  mi  Gobierno.  Bajó 
la  cabeza  don  Quixote,  y  hizo  reverencia  á  los  Duques,  y  á  todos  los  cir- 
cunstantes, y  volviendo  las  riendas  á  rocinante,  siguiéndole  Sancho  sobre 
el  rucio,  se  salió  del  Castillo,  enderezando  su  camino  á  Zaragoza. 
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CAPITULO  LVIII 

Que  trata  de  cómo  menudearon  sobre  don  Quixote 
aventuras  tantas,  que  no  se  daban  vagar  unas  á 
otras. 

Cuando  don  Quixote  se  vio  en  la  campaña  rasa,  libre,  y  desembarazado 
de  los  requiebros  de  Altisidora,  le  pareció,  que  estaba  en  su  centro,  y  que 
los  espíritus  se  le  renovaban  para  proseguir  de  nuevo  el  asunto  de  sus  Ca- 
ballerías, y  volviéndose  á  Sancho,  le  dijo:  La  libertad,  Sancho,  es  uno  de 
los  más  preciosos  dones  que  á  los  hombres  dieron  los  cielos;  con  ella  no 
pueden  igualarse  los  tesoros  que  encierra  la  tierra,  ni  el  mar  encubre:  por 
la  libertad,  así  como  por  la  honra,  se  puede,  y  debe  aventurar  la  vida,  y 
por  el  contrario  el  cautiverio  es  el  mayor  mal  que  puede  venir  á  los  hom- 
bres, digo  esto,  Sancho,  porque  bien  has  visto  el  regalo,  la  abundancia  que 
en  este  Castillo,  que  dejamos,  hemos  tenido,  pues  en  mitad  de  aquellos 
banquetes  sazonados,  y  de  aquellas  bebidas  de  nieve,  me  parecía  á  mí,  que 
estaba  metido  entre  las  estrechezas  de  la  hambre:  porque  no  lo  gozaba  con 
la  libertad  que  lo  gozara,  si  fueran  míos,  que  las  obligaciones  de  las  re- 
compensas de  los  beneficios,  y  mercedes  recibidas  son  ataduras,  que  no 
dejan  campear  al  ánimo  libre.  Venturoso  aquel  á  quien  el  cielo  dio  un  pe- 
dazo de  pan,  sin  que  le  quede  obligación  de  agradecerlo  á  otro  que  al  mis 
mo  cielo.  Con  todo  eso,  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced  me  ha  dicho,  no 
es  bien  que  se  quede  sin  agradecimiento  de  nuestra  parte  doscientos  escu- 
dos de  oro,  que  en  una  bolsilla  me  dio  el  Mayordomo  del  Duque,  que  como 
pictima,  y  confortativo  la  llevo  puesta  sobre  el  corazón,  para  lo  que  se 
ofreciere,  que  no  siempre  hemos  de  hallar  Castillos,  donde  nos  regalen, 
que  tal  vez  toparemos  con  algunas  ventas  donde  nos  apaleen.  En  estos,  y 
otros  razonamientos  iban  los  Andantes,  Caballero,  y  Escudero,  cuando  vie- 
ron, habiendo  andado  poco  más  de  una  legua,  que  encima  de  la  hierba  de 
un  pradillo  verde  encima  de  sus  capas  estaban  comiendo  hasta  una  docena 
de  hombres,  vestidos  de  labradores:  junto  á  sí  tenían  unas  como  sábanas 
blancas,  con  que  cubrían  alguna,  cosa  que  debajo  estaba,  estaban  empina- 
das, y  tendidas,  y  de  trecho  á  trecho  puestas.  Llegó  don  Quixote  á  los  que 
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comían,  y  saludándolos  primero  cortésmente,  les  preguntó,  que  qué  era  lo 
que  aquellos  lienzos  cubrían:  uno  dellos  le  respondió:  Seftor,  debajo  desto» 
lienzos  están  unas  imágenes  de  relieve,  y  entabladura,  que  han  de  servir 
en  un  retablo  que  hacemos  en  nuestra  aldea;  llevárnoslas  cubiertas  porque 
no  se  desfloren,  y  en  hombros  porque  no  se  quiebren.  Si  sois  servidos,  res- 
pondió don  Quixote,  holgaría  de  verlas,  pues  imágenes  que  con  tanto  re- 
cato se  llevan,  sin  duda  deben  de  ser  buenas:  Y  cómo  si  lo  son,  dijo  otro, 
sino  dígalo  lo  que  cuesta,  que  en  verdad,  que  no  hay  ninguna,  que  no  esté 
en  más  de  cincuenta  ducados,  y  porque  vea  v.  m.  esta  verdad,  espere  vuesa 
merced  y  verla  ha  por  vista  de  ojos,  y  levantándose  dejó  de  comer,  y  fué 
á  quitar  la  cubierta  de  la  primera  imagen,  que  mostró  ser  la  de  San  Jorge 
puesto  á  caballo  con  una  serpiente  enroscada  á  los  pies,  y  la  lanza  atrave- 
sada por  la  boca,  con  la  fiereza  que  suele  pintarse:  toda  la  imagen  parecía 
una  ascua  de  oro,  como  suele  decirse:  viéndola  don  Quixote  dijo:  Este  Ca« 
ballero  fué  uno  de  los  mejores  Andantes,  que  tuvo  la  milicia  divina,  lla- 
móse Don  san  Jorge,  y  fué  además  defendedor  de  doncellas:  veamos  esta 
otra,  descubrióla  el  hombre,  y  pareció  ser  la  de  san  Martín,  puesto  á  ca- 
ballo, que  partía  la  capa  con  el  pobre,  y  apenas  la  hubo  visto  don  Quixote, 
cuando  dijo:  Este  Caballero  fué  también  de  los  Aventureros  Cristianos,  y 
creo  que  fué  más  liberal  que  valiente,  como  lo  puedes  echar  de  ver,  San- 
cho, en  que  está  partiendo  la  capa  con  el  pobre,  y  le  da  la  mitad,  y  sin 
duda  debía  de  ser  entonces  Invierno,  que  sino  él  se  la  diera  toda,  según 
era  de  caritativo.  No  debió  de  ser  eso,  dijo  Sancho,  sino  que  se  debió  de 
atener  al  refrán,  que  dicen:  Que  para  dar,  y  tener,  seso  es  menester.  Eióse 
don  Quixote,  y  pidió,  que  quitasen  otro  lienzo,  debajo  del  cual  se  descu- 
brió la  imagen  del  Patrón  de  las  Españas  á  caballo,  la  espada  ensangreta- 
da,  atrepellando  Moros,  y  pisando  cabezas:  y  en  viéndola,  dijo  don  Quixo- 
te: Este  sí,  que  es  Caballero,  y  de  las  escuadras  de  Cristo,  este  se  llama, 
Don  san  Diego,  mata  Moros,  uno  de  los  más  valientes  santos,  y  Caballeros 
que  tuvo  el  mundo,  y  tiene  ahora  el  cielo.  Luego  descubrieron  otro  lienao» 
y  pareció,  que  encubría  la  caída  de  san  Pablo  del  caballo  abajo  con  todas 
las  circunstancias  que  en  el  retablo  de  su  Conversión  suelen  pintarse: 
cuando  le  vio  tan  al  vivo,  que  dijeran,  que  Cristo  le  hablaba,  y  Pablo  res- 
pondía: Este  (dijo  don  Quixote)  fué  el  mayor  enemigo  que  tuvo  la  Iglesia 
de  Dios  nuestro  Señor  en  su  tiempo,  y  el  mayor  defensor  suyo  que  tendrá 
jamás.  Caballero  Andante  por  la  vida,  y  santo  á  pie  quedó  por  la  muerte, 
trabajador  incansable  en  la  viña  del  Señor,  Doctor  de  las  gentes,  á  quien 
sirvieron  de  Escuelas  los  cielos,  y  de  Catedrático,  y  Maestre,  que  le  ense- 
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fiase  el  mismo  Jesucristo.  No  había  más  imágenes,  y  así  mandó  don  Qui- 
jote, que  las  volviesen  á  cubrir,  y  dijo  á  los  que  las  llevaban:  Por  buen 
agüero  he  tenido,  hermanos,  haber  visto  lo  que  he  visto:  porque  estos  San- 
tos, y  Caballeros  profesaron  lo  que  yo  profeso,  que  es  el  ejercicio  de  las 
armas,  sino  que  la  diferencia  que  hay  entre  mi,  y  ellos,  es,  que  ellos  fue- 
ron Santos,  y  pelearon  á  lo  divino,  y  yo  soy  pecador,  y  peleo  á  lo  humano. 
Ellos  conquistaron  el  cielo  á  fuerza  de  brazos  (porque  el  cielo  padece  fuer- 
za) y  yo  hasta  ahora  no  sé  lo  que  conquisto  á  fuerza  de  mis  trabajos:  pero 
si  mi  Dulcinea  del  Toboso  saliese  de  los  que  padece:  mejorándose  mi  ven- 
ura,  y  adobándoseme  el  juicio,  podría  ser  que  encaminase  mis  pasos  por 
mejor  camino  del  que  llevo.  Dios  lo  oiga,  y  el  pecado  sea  sordo,  dijo  San- 
cho á  esta  ocasión.  Admiráronse  los  hombres,  así  de  la  figura  como  de  las 
razones  de  don  Quixote,  sin  entender  la  mitad  de  lo  que  en  ellas  decir 
quería.  Acabaron  de  comer,  cargaron  con  sus  imágenes,  y  despidiéndose 
de  don  Quixote  siguieron  su  viaje.  Quedó  Sancho  de  nuevo,  coma  si  jamás 
hubiera  conocido  á  su  señor,  admirado  de  lo  que  sabía,  pareciéndole,  que 
no  debía  de  haber  Historia  en  el  mundo,  ni  suceso,  que  no  lo  tuviese  ci- 
frado en  la  uña,  y  clavado  en  la  memoria:  y  díjole: 

En  verdad,  señor  nuestramo,  (1)  que  si  esto  que  nos  ha  sucedido  hoy, 
se  puede  llamar  Aventura,  ella  ha  sido  de  las  más  suaves,  y  dulces,  que 
en  todo  el  discurso  de  nuestra  peregrinación  nos  ha  sucedido:  della  hemos 
salido  sin  palos,  y  sobresalto  alguno,  ni  hemos  echado  mano  á  las  espadas, 
ni  hemos  batido  la  tierra  con  los  cuerpos,  ni  quedamos  hambrientos,  ben- 
dito sea  Dios,  que  tal  me  ha  dejado  ver  con  mis  propios  ojos.  Tu  dices 
bien,  Sancho,  dijo  don  Quixote:  pero  has  de  advertir,  que  no  todos  los 
tiempos  son  unos,  ni  corren  de  una  misma  suerte,  y  esto,  que  el  vulgo  sue* 
le  llamar  comúnmente  Agüeros,  que  no  se  fundan  sobre  natural  razón  al- 
guna, del  que  es  discreto  han  de  ser  tenidos,  y  juzgar  por  buenos  aconte- 
cimientos. Levántase  uno  destos  agoreros  por  la  mañana,  sale  de  su  casa, 
encuéntrase  con  un  Fraile  de  la  Orden  de  bienaventurado  San  Francisco,  y 
como  si  hubiera  encontrado  con  un  Grifo,  vuelve  las  espaldas,  y  vuélvese 
á  su  casa.  Derrámasele  al  otro  Mendoza  la  sal  encima  de  la  mesa,  y  derrá- 
masele á  él  h  melancolía  por  el  corazón,  como  si  estuviese  obligada  la  na- 
turaleza á  dar  señales  de  las  venideras  desgracias  con  cosas  tan  de  poco 
momento  como  las  referidas:  el  discreto,  y  Cristiano  no  lia  de  andar  en 


(1^     En   La  Mancha  es  muy  usual;  y  en  Valencia  del  Qid,  dihuen: 
cNuestrama:  La  unaca  está  fora,  la  otraca  la  trac.»  Que  se  conserve. 
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puntillos  con  lo  que  quiere  hacer  el  cielo.  Llega  Cipióa  á  África,  tropieza 
en  saltando  en  tierra,  tiénenlo  por  mal  agüero  sus  soldados  pero  él  abra- 
zándose con  el  suelo  dijo:  No  te  me  podrás  huir,  África,  porque  te  tengo 
asida,  y  entre  mis  brazos.  Así  que,  Sancho,  el  haber  encontrado  con  estas 
imágenes  ha  sido  para  raí  felicísimo  acontecimiento.  Yo  así  lo  creo,  res- 
pondió Sancho,  y  querría  que  v.  m.  me  dijese,  qué  es  la  cqnsa  porque  di- 
cen los  Españoles,  cuando  quieren  dar  alguna  batalla,  invocando  aquel  San 
Diego  mata  Moros,  Santiago,  y  cierra  España,  está  por  ventura  España 
abierta,  y  de  modo,  que  es  menester  cerrarla,  ó  qué  ceremonia  es  esta? 
Simplicísimo  eres,  Sancho,  respondió  don  Quixote,  y  mira,  que  este  gran 
Caballero  de  la  Cruz  bermeja,  báselo  dado  Dios  á  España  por  Patrón,  y 
amparo  suyo,  especialmente  en  los  rigurosos  trances  que  con  los  Moros  los 
Españoles  han  tenido,  y  así  le  invocan,  y  llaman,  como  á  defensor  suyo  en 
todas  las  batallas  que  acometen,  y  muchas  veces  le  han  visto  visiblemente 
en  ella,  derribando,  atropellando,  destruyendo  y  matando  los  Agarenos  es- 
cuadrones, y  desta  verdad  te  pudiera  traer  muchos  ejemplos,  que  en  las 
verdaderas  Historias  Españolas  se  cuentan.  Mudó  Sancho  plática,  y  dijo 
i  su  amo:  Maravillado  estoy,  señor,  de  la  desenvoltura  de  Altisidora  la  don- 
cella de  la  Duquesa,  bravamente  la  debe  tener  herida,  y  traspasada  aquel 
que  llaman  Amor,  que  dicen,  que  es  un  rapaz  ceguezuelo,  que  con  estar 
legañoso,  ó  por  mejor  decir,  sin  vista,  si  toma  por  blanco  un  corazón,  por 
pequeño  que  sea,  le  acierta,  y  traspasa  de  parte  á  parte  con  sus  flechas,  he 
oído  decir  también,  que  en  la  vergüenza,  y  recato  de  las  doncellas,  se  des- 
puntan y  embotan  las  amorosas  saetas:  pero  en  esta  Altisidora,  más  pare- 
ce que  se  aguzan,  que  despuntan.  Advierte,  Sancho,  dijo  don  Quiíote,  que 
el  amor  ni  mira  respetos,  ni  guarda  términos  de  razón  en  sus  discursos,  y 
tiene  la  misma  condición  que  la  muerte,  que  así  acomete  los  altos  Alcáza- 
res de  los  Reyes,  como  las  humildes  chozas  de  los  pastores,  y  cuando  toma 
«ntera  posesión  de  una  alma,  lo  primero  que  hace,  es  quitarle  el  temor,  y  la 
vergüenza,  y  así  sin  ella  declaró  Altisidora  sus  deseos,  que  engendraron  en 
mi  pecho  antes  confusión,  que  lástima.  Crueldad  notoria,  dijo  Sancho,  des- 
agradecimiento inaudito:  yo  de  mí,  sé  decir,  que  me  rindiera,  y  avasallara 
la  más  mínima  razón  amorosa  suya,  hidcputa,  y  qué  corazón  de  mármol, 
qué  entrañas  de  bronce,  y  qué  alma  de  argamasa!  pero  no  puedo  pensar  qué 
es  lo  que  vio  esta  doncella  en  v.  m.  que  así  la  rindiese,  y  avasallase,  qué 
gala,  qué  brío,  qué  donaire,  qué  rostro,  qué  cada  cosa  por  sí  destas,  ó 
todas  juntas  la  enamoraron?  que  en  verdad,  en  verdad,  que  muchas  veces 
me  paro  á  mirar  á  v.  m.  desde  la  punta  del  pie  hasta  el  último  cabello  de 
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la  cabeza,  y  que  veo  más  cosas  para  espantar,  que  para  enamorar;  y  habien- 
do yo  también  oído  decir,  que  la  hermosura  es  la  primera,  y  principal  par- 
te que  enamora,  no  teniendo  v.  m.  ninguna,  no  sé  yo  de  qué  se  enamoró 
la  pobre?  Advierte,  Sancho  respondió  don  Quixote,  que  hay  dos  mancas 
de  hermosura,  una  del  alma,  y  otra  del  cuerpo,  la  del  alma  campea,  y  se 
muestra  en  el  entendimiento,  en  la  honestidad,  en  el  buen  proceder,  en  la 
liberalidad,  y  en  la  buena  crianza,  y  todas,  estas  partas  caben  y  pueden 
estar  en  un  hombre  feo,  y  cuando  se  pone  la  mira  en  esta  hermosura,  y  no 
en  la  del  cuerpo,  suelen  hacer  el  amor  con  ímpetu,  y  con  ventajas:  yo. 
Sancho,  bien  veo,  que  no  soy  hermoso  pero  también  conozco,  que  no  soy 
disforme,  y  bástale  á  un  hombre  de  bien,  no  ser  monstruo  para  ser  bien 
querido,  como  tengo  los  dotes  del  alma,  que  te  he  dicho.  En  estas  razones, 
y  pláticas,  se  iban  entrando  por  una  selva,  que  fuera  del  camino  estaba, 
y  á  deshora,  sin  pensar  en  ello,  se  halló  don  Quixote  enredado  entre  unas 
redes  de  hilo  verde,  que  desde  unos  árboles  á  otros  estaban  tendidas;  y  sin 
poder  imaginar,  qué  pudiese  ser  aquello,  dijo  á  Sancho.  Paréceme,  San- 
cho, que  esto  destas  redes  debe  de  ser  una  de  las  más  nuevas  aventuras, 
que  pueda  imaginar;  que  me  maten,  si  los  encantadores,  que  me  persiguen 
no  quieren  enredarme  en  ellas,  y  detener  mi  camino,  como  en  venganza 
de  la  rigurosidad  que  con  Altisidora  he  tenido:  pues  mandóles  yo,  que 
aunque  estas  redes,  si  como  son  hechas  de  hilo  verde,  fueran  de  durísimos 
diamantes,  ó  más  fuertes  que  aquella  con  que  el  celoso  dios  (1)  de  los  he- 
rreros enredó  á  Venus,  y  á  Marte,  así  la  rompiera  como  si  fuera  de  juncos 
marinos,  ó  de  hilachas  de  algodón:  y  queriendo  pasar  adelante,  y  romper, 
lo  todo,  al  improviso  se  le  ofrecieron  delante,  saliendo  de  entre  unos  árbo- 
les dos  hermosísimas  pastoras,  á  lo  menos  vestidas  como  pastoras,  sino 
que  los  pellicos,  y  sayas  eran  de  fino  brocado,  digo,  que  las  sayas  eran  ri- 
quísimos faldellines  de  tabí  de  oro;  traían  los  cabellos  sueltos  por  las  es- 
paldas, que  en  rubios  podían  competir  con  los  rayos  del  mismo  Sol,  los 
cuales  se  coronaban  con  dos  guirnaldas  de  verde  laurel,  y  de  rojo  amaran- 
to tejidas:  la  edad,  al  parecer,  ni  bajaba  de  los  quince,  ni  pasaba  de  los 
diez  y  ocho:  vista  fué  ésta,  que  admiró  á  Sancho,  suspendió  á  don  Quixote, 
hizo  parar  al  Sol  en  su  carrera,  (2)  para  verlas,  y  tuvo  en  maravilloso  si- 
lencio á  todos  cuatro:  en  fin,  quien  primero  habló  fué  una  de  las  dos  zaga- 
las, que  dijo  á  don  Quixote:  Detened  señor  Caballero  el  paso,  y  no  rompáis 


(1)  Vulcano. 

(2)  Alusión  al  pasaje  de  Josué. 
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las  redes,  que  no  para  daño  vuestro,  sino  para  nuestro  pasatiempo  ahí  es- 
tán tendidas;  y  porque  sé,  que  nos  habéis  de  preguntar  para  qué  se  han 
puesto,  y  quién  somos,  os  lo  quiero  decir  en  breves  palabras:  Eo  una  aldea, 
que  está  hasta  dos  leguas  de  aquí,  donde  hay  mucha  gente  principal,  y 
muchos  Hidalgos,  y  ricos;  entre  muchos  amigos,  y  parientes  se  concertó, 
con  que  sus  hijos,  mujeres,  y  hijas,  vecinos,  amigos,  y  parientes  nos  vinié- 
semos á  holgar  á  este  sitio,  que  es  uno  de  los  más  agradables  de  todos  es- 
tos contornos,  formando  entre  todos  una  nueva,  y  pastoril  Arcadia,  (1)  vis- 
tiéndonos las  doncellas  de  zagalas,  y  los  mancebos  de  pastores:  traemos 
estudiadas  dos  Églogas,  una  del  famoso  Poeta  Garcilaso,  y  otra  del  exce- 
lentísimo Camoens  en  su  misma  lengua  Portuguesa,  las  cuales  hasta  ahora 
DO  hemos  representado:  ayer  fué  el  primer  día,  que  aquí  llegamos,  tene- 
mos entre  estos  ramos  plantadas  algunas  tiendas,  que  dicen,  se  llaman  de 
campaña  en  el  margen  de  un  abundoso  arroyo  que  todos  estos  prados  fer- 
tiliza; tendimos  la  noche  pasada  estas  redes  de  estos  árboles,  para  engañar 
los  simples  paj arillos,  que  ojeados  con  nuestro  ruido,  vinieren  á  dar  en 
ellas:  si  gustáis,  señor,  de  ser  nuestro  huésped,  seréis  agasajado  liberal,  y 
cortésmente:  porque  por  ahora  en  este  sitio  no  ha  de  entrar  la  pesadumbre, 
ni  la  melancolía;  calló,  y  no  dijo  más.  A  lo  que  respondió  don  Quixote: 
Por  cierto  hermosísima  señora,  que  no  debió  de  quedar  más  suspenso,  ni 
admirado  Acteón,  cuando  vio  al  improviso  (2)  bañarse  en  las  aguas  á  Dia- 
na, como  yo  he  quedado  atónito,  en  ver  vuestra  belleza:  alabo  el  asunto  de 
vuestros  entretenimientos,  y  el  de  vuestros  ofrecimientos  agradezco,  y  si 
os  puedo  servir  con  segurilad  de  ser  obedecidas,  me  lo  podéis  mandar: 
porque  no  es  esta  la  profesión  mía,  sino  de  mostrarme  agradecido,  y 
bienhechor  con  todo  género  de  gente:  en  especial  con  la  principal  que 
vuestras  personas  representa,  y  si  como  estas  redes,  que  deben  de  ocupar 
algún  pequeño  espacio,  ocuparan  toda  la  redondez  de  la  tierra,  buscara  yo 
nuevos  mundos  por  do  pasar,  sin  romperlas,  y  porque  deis  algún  crédito 
á  esta  mi  exageiación,  ved  que  os  lo  promete,  por  lo  menos  don  Quixote 
de  la  Mancha,  si  es  que  ha  llegado  á  vuestros  oídos  este  nombre.  Ay,  ami- 
ga de  mi  alma,  dijo  entonces  la  otra  zagala,  y  qué  ventura  tan  grande  nos 
ha  sucedido,  ves  este  señor,  que  tenemos  delante,  pues  hágote  saber,  que 
es  el  más  valiente,  y  el  más  enamorado,  y  el  más  comedido  que  tiene  el 


(1)  Adecuada  y  felicísima  adjetivación  aplicada  al  Valle  de  Alcudia. 

(2)  Dice  Clemencín  que  al  improviso  es  igual  que  á  deshora;  pero  yo 
no  lo  creo.  Mirar  al  improviso,  es  observar  una  visión  repentina  al  des- 
cuido y  con  cuidado,  sin  que  sea  visto  el  observador. 
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mundo,  sino  es  que  nos  miente,  y  nos  engaña  una  Historia,  que  de  sus 
hazañas  anda  impresa,  y  yo  he  leído,  yo  apostaré,  que  este  buen  hombre 
que  viene  consigo  es  un  tal  Sancho  Panza  su  Escudero,  á  cuyas  gracias  no 
hay  ningunas  que  se  le  igualen.  Así  es  la  verdad,  dijo  Sancho,  que  yo  soy 
ese  gracioso,  y  ese  escudero,  que  v.  m.  dice,  y  este  señor  es  mi  amo,  el 
mismo  don  Quixote  de  la  Mancha  historiado,  y  referido.  Ay,  dijo  la  otra, 
supliquémosle,  amiga,  que  se  quede,  que  nuestros  padres,  y  nuestros  her- 
manos gustarán  infinito  dello,  que  también  he  oído  yo  decir  de  su  valor, 
y  de  sus  gracias  lo  mismo  que  tú  me  has  dicho,  y  sobre  todo  dicen  del, 
que  es  el  más  firme,  y  más  leal  enamorado,  que  se  sabe,  y  que  su  dama 
es  una  tal  Dulcinea  del  Toboso,  á  quien  en  toda  España  la  dan  la  palma 
de  la  hermosura.  Con  razón  se  la  dan,  dijo  don  Quixote,  si  ya  no  lo  pone 
en  duda  vuestra  sin  igual  belleza:  no  os  canséis  señoras,  en  detenerme, 
porque  las  presisas  obligaciones  de  mi  profesión  no  me  dejan  reposar  en 
ningún  cabo.  Llegó  en  esto  adonde  los  cuatro  estaban,  un  hermano  de  una 
de  las  dos  pastoras,  vestido  asimismo  de  pastor  con  la  riqueza  y  galas  que 
á  las  de  las  zagalas  correspondía:  contáronle  ellas,  que  el  que  con  ellas 
estaba  era  el  valeroso  don  Quixote  de  la  Mancha,  y  el  otro  su  Escudero 
Sancho,  de  quien  tenía  él  ya  noticia  por  haber  leído  su  Historia.  Ofreció- 
sele  el  gallardo  pastor,  pidióle,  que  se  viniese  con  él  á  sus  tiendas:  húbolo 
de  conceder  don  Quixote,  y  así  lo  hizo.  Llegó  en  esto   el  ojeo,  llenáronse 
las  redes  de  pajarillos  diferentes,  que  engañados   del  color  de  las  redes 
caían  en  el  peligro  de  que  iban  huyendo:  juntáronse  en  aquel  sitio  más  de 
treinta  personas,  todas  bizarramente  de  pastores,  y  pastoras  vestidas,  y  en 
un  instante  quedaron  enteradas  de  quiénes  eran  don  Quixote  y  su  Escude- 
ro, de  que  no  poco  contento  recibieron,  porque  ya  tenían  del  noticia  por 
su  Historia:  acudieron  á  las  tiendas:  hallaron  las  mesas  puestas,  ricas, 
abundantes,  y  limpias;  honraron  á  don  Quixote  dándole  el  primer  lugar 
de  ellas:  mirábanle  todos,  y  admirábanse  de  verle.  Finalmente,  alzados  los 
manteles,  con  gran  reposo  alzó  don  Quixote  la  voz,  y  dijo:  Entre  los  peca- 
dos mayores  que  los  hombres  cometen  (aunque  algunos  dicen,  que  es  la 
Soberbia)  yo  digo,  que  es  el  desagradecimiento,  ateniéndome  á  lo  que  sue- 
le decirse:  Que  de  los  desagradecidos  está  lleno  el  infierno,  este  pecado,  en 
cuanto  me  ha  sido  posible,  he  procurado  yo  huir  desde  el  instante  que  tuve 
1180  de  razón,  y  sino  puedo  pagar  las  buenas  obras  que  me  hacen,  con 
otras  obra^,  pongo  en  su  lugar  los  deseos  de  hacerlas,  y  cuando  estos  no 
bastan   las  publico,  porque   quien  dice,  y  publica  las  buenas  obras  que 
recibe,  también  las  recompensara  con  otras,  si  pudiera,  porque  por  la  ma- 
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yor  parte  los  que  reciben  son  inferiores  á  los  que  dan,  y  asi  es  Dios  sobre 
todos,  porque  es  dador  sobre  todos,  y  no  pueden  corresponder  las  dádivas 
del  hombre  á  las  de  Dios  con  igualdad  por  infinita  distancia  y  esta  estre- 
cbeza,  y  cortedad  en  cierto  modo  la  suple  el  agradecimiento;  yo  pues  agra- 
decido á  la  merced  que  aquí  se  me  ha  hecho,  no  pudiendo  corresponder  á 
la  misma  medida,  conteniéndome  en  los  estrechos  limites  de  mi  poderío, 
ofrezco  lo  que  puedo,  y  lo  que  tengo  de  mi  cosecha,  y  así  digo,  sustentaré 
dos  días  naturales  en  mitad  de  ese  camino  Keal,  que  va  á  Zaragoza,  (1) 
que  estas  señoras  zagalas  contrahechas,  que  aquí  están,  son  las  más  her- 
mosas doncellas,  y  más  corteses  que  hay  en  el  mundo,  exceptuando  sólo  á 
la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  única  señora  de  mis  pensamientos,  con  paz 
sea  dicho  de  cuantos,  y  cuantas  me  escuchan.  Oyendo  lo  cual,  Sancho, 
que  con  grande  atención  le  había  estado  escuchando,  dando  una  gran  voz, 
dijo:  Es  posible,  que  haya  en  el  mundo  personas,  que  se  atrevan  á  decir, 
y  á  jurar,  que  este  mi  señor  es  loco:  digan  vs.  ms.  señores  pastores,  hay 
Cura  de  Aldea  por  discreto,  y  por  estudiante  que  sea,  que  pueda  decir  lo 
que  mi  amo  ha  dicho,  ni  hay  Caballero  Andante,  por  más  fama  que  tenga 
de  valiente,  que  pueda  ofrecer  lo  que  mi  amo  aquí  ha  ofrecido.  Volvióse 
don  Quixote  á  Sancho,  y  encendido  el  rostro,  y  colérico,  le  dijo.  Es  posible, 
ó  Sancho,  que  haya  eu  todo  el  Orbe  alguna  persona,  que  diga,  que  no  eres 
tonto,  forrado  de  lo  mismo  con  no  sé  qué  ribetes  de  malicioso,  y  de  bella- 
co, quién  te  mete  á  tí  en  mis  cosas,  y  en  averiguar,  si  soy  discreto,  ó  ma- 
jadero; calla,  y  no  me  repliques,  sino  ensilla,  si  está  desensillado  rocinan- 
te, vamos  á  poner  en  efecto  mi  ofrecimiento,  que  con  la  razón  que  va  de 
mi  parte,  puedes  dar  por  vencidos  á  todos  cuantos  quisieren  contradecirla, 
y  con  j^ran  furia,  y  muestras  de  enojo,  se  levantó  de  la  silla,  dejando  ad- 
mirados á  los  circunstantes,  haciéndoles  dudar,  si  le  podían  tener  por  loco, 
6  por  cuerdo:  finalmente,  habiéndole  persuadido,  que  no  se  pusiese  en  tal 
demanda,  que  ellos  daban  por  bien  conocida  su  agradecida  voluntad,  y  que 
no  eran  menester  nuevas  demostraciones  para  conocer  su  ánimo  valeroso, 
pues  bastaban  las  que  en  la  Historia  de  sus  hechos  se  referían.  Con  esto 
salió  don  Quixote  con  su  intención,  y  puesto  sobre  rocinante,  embrazando 
su  escudo,  y  tomando  su  lanza  se  puso  en  la  mitad  de  un  Eeal  camino,  que 
no  lejos  del  verde  prado  estaba,  siguióle  Sancho  sobre  su  rucio  con  toda  la 
gente  del  pastoral  rebaño,  deseosos  de  ver,  en  qué  paraba  su  arrogante,  y 

(1)  Y  no  mentía.  Desde  Capilla,  pasando  á  todo  el  largo  el  Valle  de 
Alcudia,  se  llegaba  á  Maestanza,  á  Car  "mí;¿«íw,  hasta  Laminmm,  para  seguir 
á  Zaragoza,  según  consta  en  los  itinerarios  romanos. 

30 
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nunca  visto  ofrecimiento.  Puesto  pues  don  Quixote  en  mitad  del  camino 
(como  os  he  dicho)  hirió  el  aire  con  semejantes  palabras:  O  vosotros  pasa- 
jeros, y  viandantes  Caballeros,  Escuderos,  gente  de  á  pie,  y  de  á  caballo, 
que  por  este  camino  pasáis,  ó  habéis  de  pasar  en  estos  dos  días  siguientes, 
sabed,  que  don  Quixote  de  la  Mancha,  Caballero  Andante  está  aquí  puesto, 
para  defender,  que  á  todas  las  hermosuras,  y  cortesías  del  mundo  exceden 
las  que  se  encierran  en  las  ninfas  habitadoras  destos  prados,  y  bosques, 
dejando  á  un  lado  á  la  señora  de  mi  alma  Dulcinea  del  Toboso;  por  eso  el 
que  fuere  de  parecer  contrario,  acuda,  que  aquí  le  espero.  Dos  veces  repi- 
tió estas  mismas  razones,  y  dos  veces  no  fueron  oídas  de  ningún  Aventure- 
ro: pero  la  suerte,  que  sus  cosas  iba  encaminando  de  mejor  en  mejor, 
ordenó,  que  de  allí  á  poco  se  descubriese  por  el  camino  muchedumbre  de 
hombres  de  á  caballo,  y  muchos  dellos  con  lanzas  en  las  manos,  caminando 
todos  á  apiñados  de  tropel,  y  á  gran  priesa:  no  los  hubieron  bien  visto  los 
que  con  don  Quixote  estaban,  cuando  volviendo  las  espaldas  se  apartaron 
bien  lejos  del  camino:  porque  conocieron,  que  si  esperaban,  les  podía  su- 
ceder algún  peligro,  sólo  don  Quixote  con  intrépido  corazón  se  estuvo 
quedo,  y  Sancho  Panza  se  escudó  con  las  ancas  de  rocinante.  Llegó  el  tro- 
pel de  los  lanceros,  y  uno  dellos  que  venía  más  delante,  á  grandes  voces 
comenzó  á  decir  á  don  Quixote:  Apártate  hombre  del  diablo  del  camino 
que  te  harán  pedazos  estos  toros:  Ea  canalla,  respondió  don  Quixote,  para 
mi  no  hay  toros  que  valgan,  aunque  sean  de  los  más  bravos  que  cría  Ja- 
rama  en  sus  riberas,  confesad  malandrines,  así  á  carga  cerrada,  que  es 
verdad  lo  que  yo  aquí  he  publicado,  sino  conmigo  sois  en  batalla.  No  tuvo 
lugar  de  responder  el  vaquero,  ni  don  Quixote  le  tuvo  de  desviarse,  aun- 
que quisiera:  y  así  el  tropel  de  los  toros  bravos,  y  de  los  mansos  cabestros 
con  la  multitud  de  los  vaqueros,  y  otras  gentes,  que  á  encerrar  los  lleva- 
ban á  un  lugar,  donde  otro  día  habían  de  correrse,  pasaron  sobre  don  Qui- 
xote, y  sobre  Sancho,  rocinante,  y  el  rucio,  dando  con  todos  ellos  en  tierra, 
echándole  á  rodar  por  el  suelo.  Quedó  molido  Sancho,  espautado  don  Qui- 
jote, aporreado  el  rucio,  y  no  muy  católico  rocinante:  pero  en  fin  se  levan- 
taron todos,  y  don  Quixote  á  gran  priesa  tropezando  aquí,  y  cayendo  allí, 
comenzó  á  correr  tras  la  vacada,  diciendo  á  voces:  Deteneos,  y  esperad 
canalla  malandrína,  que  un  solo  Caballero  os  espera,  el  cual  no  tiene  con- 
dición, ni  es  de  parecer  de  los  que  dicen:  Que  al  enemigo  que  huye,  ha- 
cerle la  puente  de  plata:  (1)  pero  no  por  eso  se  detuvieron  los  apresura- 


(1)     f  A  enemigo  que  huye,  puente  de  plata.»  Proverbio  que  nació  en 
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dotí  corredores,  dí  hicieron  más  caso  de  sus  amenazas,  que  de  las  nubes 
de  antaño.  Detúvole  el  cansancio  á  don  Quixote,  y  más  enojado,  que  ven- 
gado, se  senté  en  el  camino,  esperando  á  que  Sancho,  rocinante,  y  el  rucio 
llegasen:  llegaron  á  subir  amo,  y  mozo,  y  sin  volver  á  despedirse  de  la 
Arcadia  fingida,  ó  contrahecha,  y  con  más  vergüenza  que  gusto  siguieron 
su  camino. 


La  Mancha  el  mismo  día  de  la  derrota  de  Alarcos,  y  que  para  evitar  ad- 
judicaciones, merece  explicación. 

La  circunstancia  de  pasar  el  río  Guadiana  faldeando  el  Cerro  de  Alar- 
cos, y  ofrecer  á  la  vista  del  caminante  la  brillantez  argentada  de  su  co- 
rriente, encerrada  en  la  estrecha  y  profunda  cárcel  que  corona  el  puente, 
sugirió  esta  frase  que  unos  atribuyen  al  Gran  Capitán,  y  otros  á  que  se 
decía  ya  antiguamente. 
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CAPITULO  LIX 

Donde  se  cuenta  del  extraordinario  suceso,  que  se 
puede  tener  por  Aventura,  que  le  sucedió  á  don 
Quixote. 

Al  polvo,  y  al  cansancio,  que  don  Quixote,  y  Sancho  sacaron  del  des- 
comen dimiento  de  los  toros,  socorrió  una  fuente  clara  y  limpia,  que  entre 
una  fresca  arboleda  hallaron,  en  el  margen  de  la  cual,  dejando  libres  sin 
jáquima,  y  freno  al  rucio,  y  á  rocinante,  los  dos  asendereados  amo,  y  mozo 
se  sentaron;  acudió  Sancho  á  la  repostería  de  sus  alforjas,  y  dellas  sacó, 
de  lo  que  él  solia  llamar  condumio,  enjuagóse  la  boca,  lavóse  don  Quixote 
el  rostro,  con  cuyo  refrigerio  cobraron  aliento  los  espíritus  desalentados: 
no  comía  don  Quixote  de  puro  pesaroso,  ni  Sancho  no  osaba  tocar  (1)  á  los 
manjares  que  delante  tenía  de  puro  comedido,  y  esperaba,  á  que  su  señor 
hiciese  la  salva:  pero  viendo,  que  llevado  de  sus  imaginaciones  no  se  acor- 
daba de  llevar  el  pan  á  la  boca,  no  abrió  la  suya,  y  atropellando  por  todo 
género  de  crianza,  comenzó  á  embaular  en  el  estómago  el  pan  y  queso  que 
se  le  ofrecía.  Come  Sancho  amigo,  dijo  don  Quixote,  sustenta  la  vida,  que 
más  que  á  mí  te  importa,  y  déjame  morir  á  mí  á  manos  de  mis  pensamien- 
tos y  á  fuerzas  de  mis  desgracias:  yo  Sancho  nací  para  vivir  muriendo,  y 
tú  para  morir  comiendo,  y  porque  veas  que  te  digo  verdad  en  esto  consi- 
dérame impreso  en  historias,  famoso  en  las  armas,  comedido  en  mis  accio- 
nes, respetado  de  Príncipes,  solicitado  de  doncellas,  al  cabo  ul  cabo  cuan- 
do esperaba  palmas,  triunfos,  y  coronas  granjeadas  y  merecidas  por  mis 
valerosas  hazañas  me  he  visto  esta  mañana  pisado,  y  acoceado,  y  molido 
de  los  pies  de  animales  inmundos,  y  soeces,  esta  consideración  me  embota 


(1)  El  ni  anterior  á  Sancho,  y  el  no  que  le  sigue,  motivaron  una  nota 
del  gramático  Clemencín,  ¡más  grande  que  los  brazos  del  gigante  Briareo! 
para  demostrar  que  perdió  el  tiempo  y  el  compás. 

Son  vestigios  de  la  construcción  de  los  Celtas,  que  según  Plutarco,  eran 
germanos,  y  por  aquí  se  viene  en  conocimiento  de  su  equivalencia:  el  7ioch 
y  el  nich  de  los  godos,  representativos  de  nuestra  conjunción  tampoco,  que 
seemploa  para  negar  una  cosa,  después  de  hftber  negado  la  precedente 
en  el  discurso.  Debiendo  leerse:  *no  comía  don  Quixote  de  puro  pesaroso, 
tampoco  Sancho  osaba  tocar »  y  quedará  clarísimo. 
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los  dientes,  entorpece  las  muelas,  y  entumece  las  manos,  y  quita  de  todo 
en  todo  la  gana  del  comer,  de  manera  que  pienso  dejarme  morir  de  hambre 
muerte  la  más  cruel  de  las  muertes.  Desa  manera,  dijo  Sancho  (sin  dejar  de 
mascar  á  priesa)  no  aprobará  v,  m.  aquel  refrán  que  dicen,  muera  Marta, 
y  muera  harta,  yo  á  lo  menos  no  pienso  matarme  á  mí  mismo:  antes  pien- 
so hacer  como  el  zapatero  que  tira  (1)  el  cuero  con  los  dientes  hasta  que 
le  hace  llegar  donde  él  quiere,  yo  tiraré  mi  vida  comiendo,  hasta  que 
llegue  al  fin  que  le  tiene  determinado  el  cielo,  y  sepa,  señor,  que  no  hay 
mayor  locura  que  la  que  toca  en  querer  desesperarse  como  v.  m.,  y  créame, 
y  después  de  comido  échese  á  dormir  un  poco  sobre  los  colchones  verdes 
destas  hierbas,  y  verá,  como  cuando  despierte  se  halla  algo  más  aliviado. 
Hízolo  así  don  Quixote,  pareciéndole  que  las  razones  de  Sancho  más  eran 
de  Filósofo  que  de  mentecato,  y  díjole:  si  tú,  ó  Sancho  quisieses  hacer  por 
mí  lo  que  yo  ahora  te  diré,  serían  mis  alivios  más  ciertos,  y  mis  pesadum- 
bres no  tan  grandes,  y  es,  que  mientras  yo  duermo,  obedeciendo  tus  con- 
sejos, tú  te  desviases  un  poco  lejos  de  aquí,  y  con  las  riendas  de  rocinan- 
te, echando  al  aire  tus  carnes,  te  dieses  trescientos,  ó  cuatrocientos  azotes 
á  buena  cuenta  de  los  tres  mil  y  tantos,  que  te  has  de  dar  por  el  desen- 
canto de  Dulcinea,  que  es  lástima  no  pequeña,  que  aquella  pobre  señora 
esté  encantada  por  tu  descuido,  y  negligencia.  Hay  mucho  que  decir  en 
eso,  dijo  Sancho,  durmamos  por  ahora  entrambos,  y  después  Dios  dijo  lo 
que  será;  sepa  v.  m.  que  esto  de  azotarse  un  hombre  á  sangre  fría,  es  cosa 
recia,  y  más  si  caen  los  azotes  sobre  un  cuerpo  mal  sustentado,  y  peor 
comido,  tenga  paciencia  mi  señora  Dulcinea,  que  cuando  menos  se  cate, 
me  verá  hecho  una  criba  de  azotes;  y  hasta  la  muerte  todo  es  vida,  quiero 
decir,  que  aún  yo  la  tengo  junto  con  el  deseo  de  cumplir  con  lo  que  he 
prometido.  Agradeciéndoselo  don  Quixote,  comió  algo,  y  Sancho  mucho,  y 
echáronse  á  dormir  entrambos  dejando  á  su  albedrío,  y  sin  orden  alguna 
pacer  de  la  abundosa  hierba,  de  que  aquel  prado  estaba  lleno,  á  los  dos 
continuos  compañeros  y  amigos  rocinante,  y  el  rucio.  Despertaron  algo 
tarde,  volvieron  á  subir,  y  á  seguir  su  camino,  dándose  priesa,  para  llegar 
á  una  venta,  que  al  parecer  una  legua  de  allí  se  descubría:  digo  que  era 
venta,  porque  don  Quixote  la  llamó  así,  fuera  del  uso  que  tenía  de  llamar 
á  todas  las  ventas  castillos.  Llegaron  pues  á  ella,  preguntaron  al  huésped, 
si  había  posada.  Fuéles  respondido  que  sí,  con  toda  la  comodidad,  y  rega 
lo  que  pudiera  hallar  en  Zaragoza.  Apeáronse,  y  recogió  Sancho  su  respos- 

(1)     Está  usado  por  estirar. 


—  470  - 

tería  en  un  aposento,  de  quien  el  huésped  le  dio  la  llave,  llevó  las  bestias 
á  la  caballeriza,  echóles  sus  piensos,  salió  á  ver  lo  que  don  Quixote  (que 
estaba  sentado  sobre  un  poyo)  le  mandaba,  dando  particulares  gracias  al 
cielo,  de  que  á  su  amo  no  le  hubiese  parecido  castillo  aquella  venta.  Llegó- 
se la  hora  del  cenar,  recogiéronse  á  su  estancia.  Preguntó  Sancho  al  hués- 
ped, que  qué  tenia  para  darles  de  cenar.  A  lo  que  el  huésped  respondió, 
que  su  boca  seria  medida,  y  asi  que  pidiese  lo  que  quisiese,  que  de  las 
pajaricas  del  aire,  de  las  aves  de  la  tierra,  y  de  los  pescados  del  mar  esta- 
ba proveída  aquella  venta.  No  es  menester  tanto,  respondió  Sancho,  que 
con  un  par  de  pollos  que  nos  asen  tendremos  lo  suficiente,  parque  mi  se- 
ñor es  delicado,  y  come  poco,  y  yo  no  soy  tragantón  en  demasía.  Respon- 
dióle el  huésped,  que  no  tenía  pollos,  porque  los  milanos  los  tenían  asola- 
dos. Pues  mande  el  señor  huésped,  dijo  Sancho,  asar  una  polla,  que  sea 
tierna.  Polla,  mi  padre,  (1)  respondió  el  huésped,  en  verdad  en  verdad, 
que  envié  ayer  á  la  ciudad  á  vender  más  de  cincuenta:  pero  fuera  de  pollas 
pida  V.  m.  lo  que  quisiere.  Desa  manera,  dijo  Sancho,  no  faltará  ternera, 
ó  cabrito.  En  casa  por  ahora,  respondió  el  huésped,  no  lo  hay,  porque  se 
ha  acabado:  pero  la  semana  que  viene  lo  habrá,  de  sobra.  Medrados  esta- 
mos con  eso,  respondió  Sancho,  yo  pondré,  que  vienen  á  resumirse  todas 
estas  faltas  en  las  sobras  que  debe  de  haber  de  tocino  y  huevos.  Por  Dios 
respondió  el  huésped,  que  es  gentil  relente  el  que  mi  huésped  tiene,  pues 
hele  dicho,  que  ni  tengo  pollas,  ni  gallinas,  y  quiere  que  tenga  huevos, 
discurra  si  quisiere  por  otras  delicadezas, y  déjese  de  pedir  g¿illinas.  Resol- 
vámonos cuerpo  de  mí,  dijo  Sancho,  y  dígame  finalmente  lo  que  tiene,  y 
déjese  de  discurrimientos  señor  huésped.  Dijo  el  ventero,  lo  que  real  y  ver- 
daderamente tengo  son  dos  uñas  de  vaca  que  parecen  man  )S  de  ternera,  ó 
dos  manos  de  ternera  que  parecen  uñas  de  vaca  están  cocidas  con  sus  gar- 
banzos, cebollas,  y  tocino,  y  la  hora  de  ahora  están  diciendo,  cómeme  cóme- 
me. Por  mías  las  marco  desde  aquí,  dijo  Sancho,  y  nadie  las  toque,  que  yo 
las  pngaré  mejor  que  otro,  porque  para  mí  ninguna  cosa  pudiera  esperar  de 
más  gusto,  y  no  se  me  daría  nada,  que  fuesen  manos,  como  fuesen  uñas. 
Nadie  l;is  tocará,  dijo  el  ventero,  porque  otros  huéspedes  que  tengo,  de  puro 
principales  traen  consigo  cocinero,  despensero,  y  repostería.  Si  por  principa- 
les va,  dijo  Sancho,  ninguno  más  que  mi  amo:  pero  el  oficio  que  él  trae,  no 
permite  despensns,  ni  botillerías,  ahí  nos  tendemos  en  mitad  de  un  prado,  y 
nos  iiartamos  de  bellotas,  ó  de  nísperos.  Esta  fué  la  plática  que  Sancho  tuvo 

(1)     Este  giro,  aunque  se  emplea  por  allí,  os  más  frecuente  en  loa  qne 
habitan  al  N.  de  la  Sierra  de  Guadarrama,  provincia  de  Madrid. 
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con  el  ventero,  sin  querer  Sancho  pasar  adelante  en  responderle,  que  ya  le 
había  preguntado  qué  oficio,  ó  qué  ejercicio  era  el  de  su  amo.  Llegóse  pues 
la  hora  de  cenar,  recogióse  á  su  estancia  don  Quixote,  trajo  el  huésped  la 
olla,  así  como  estaba,  y  sentóse  á  cenar,  muy  de  propósito:  parece  ser  que 
€D  otro  aposento  que  junto  al  de  don  Quixote  estaba,  que  no  le  dividía  más 
que  un  sutil  tabique,  oyó  decir  don  Quixote  por  vida  de  v.  m.  señor  don  Jeró- 
nimo, que  en  tanto  que  trae  la  cena  leamos  otro  capítulo  de  la  segunda  parte 
de  don  Quixote  de  la  Mancha.  Apenas  oyó  su  nombre  don  Quixote,  cuando 
se  puso  en  pie,  y  con  oído  atento  escuchó  lo  que  del  trataban,  y  oyó  que  el 
tal  don  Jerónimo  referido  respondió:  Para  qué  quiere  v.  m.  señor  don  Juan 
que  leamos  estos  disparates?  el  que  hubiere  leído  la  primera  parte  de  la 
historia  de  don  Quixote  de  la  Mancha,  no  es  posible,  que  pueda  tener  gus- 
to en  leer  esta  segunda.  Con  todo  eso,  dijo  el  don  Juan,  será  bien  leerla, 
pues  no  hay  libro  tan  malo,  que  no  tenga  alguna  cosa  buena.  Lo  que  á  mí 
«n  éste  más  desplace  es  que  pinta  á  don  Quixote  ya  desenamorado  de 
Dulcinea  del  loboso.  Oyendo  lo  cual  D.  Quixote  lleno  de  ira  y  de  despe- 
cho alzó  la  voü,  y  dijo.  Quien  quiera  que  dijere,  que  D,  Quixote  de  la 
Mancha  ha  olvidado,  ni  puede  olvidar  á  Dulcinea  del  Toboso,  yo  le  haré 
entender  con  armas  iguales,  que  va  muy  lejos  de  la  verdad,  porque  la  sin 
par  Dulcinea  del  Toboso  ni  puede  ser  olvidada,  ni  en  D.  Quixote  puede 
caber  olvido,  su  blasón  es  la  firmeza,  y  su  profesión  el  guardarla  con  sua- 
TÍdad,  y  sin  hacerse  fuerza  alguna.  Quiéu  es  el  que  nos  responde,  respon- 
dieron del  otro  aposento.  Quién  ha  de  ser,  respondió  Sancho,  sino  el  mis- 
mo D.  Quixote  de  la  Mancha,  que  hará  bueno  cuanto  ha  dicho,  y  aun 
cuanto  dijere,  que  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas.  Apenas  hubo 
dicho  esto  Sancho,  cuando  entraron  por  la  puerta  de  su  aposento  dos  Caba. 
lleros,  que  tales  lo  parecían,  y  uno  dellos  echando  los  brazos  al  cuello  de 
D.  Quixote,  le  dijo:  ni  vuestra  presencia  puede  desmentir  vuestro  nombre 
ni  vuestro  nombre  puede  no  acreditar  vuestra  presencia,  sin  duda  vos 
señor  sois  el  verdadero  don  Quixote  de  la  Mancha  norte  y  lucero  de  la 
Andante  Caballería  á  despecho  y  pesar  del  que  ha  querido  usurpar  vuestro 
nombre,  y  aniquilar  vuestras  hazañas,  como  lo  ha  hecho  el  autor  deste 
libro  que  aquí  os  entrego,  y  poniéndole  un  libro  en  las  manos  que  traía  su 
compañero,  le  tomó  don  Quixote,  y  sin  responder  palabra  comenzó  á  ho- 
jearle, y  de  ahí  á  un  poco  se  le  volvió,  diciendo:  en  esto  poco  que  he  visto 
he  hallado  tres  cosas  en  este  autor  dignas  de  reprensión.  La  primera  es 
algunas  palabras  que  he  leído  en  el  prólogo.  La  otra,  que  el  lenguaje  es 
Aragonés,  poroue  tal  vez  escribe  sin  artículos,  y  la  tercera,  que  más  le 
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confirma  por  ignorante,  es  que  yerra,  y  se  desvía  de  la  verdad  en  lo  más 
principal  de  la  historia,  porque  aquí  dice,  que  la  mujer  de  Sancho  Panza 
mi  escudero  se  llama  Mari  Gutiérrez,  y  no  llama  tal,  sino  Teresa  Panza, 
y  quien  en  esta  parte  tan  principal  yerra  bien  se  podrá  temer  que  yerra 
en  todas  las  demás  de  la  historia.  A  esto  dijo  Sancho,  donosa  cosa  de  his- 
toriador, por  cierto  bien  debe  de  estar  en  el  cuento  de  nuestros  sucesos, 
pues  llama  á  Teresa  Panza  mi  mujer  Mari  Gutiérrez,  torne  á  tomar  el  libro 
señor  y  mire  si  ando  yo  por  ahí,  y  si  me  ha  mudado  el  nombre.  Por  lo  que 
he  oído  hablar  amigo,  dijo  don  Jerónimo,  sin  duda  debéis  de  ser  Sancho 
Panza  el  escudero  del  señor  don  Quixote.  Sí  soy,  respondió  Sancho,  y  me 
precio  dello.  Pue«  á  fe,  dijo  el  Caballero,  que  os  trata  este  autor  moderno 
con  la  limpieza,  que  en  vuestra  persona  se  muestra,  pintaos  comedor,  y 
simple,  y  no  nada  gracioso,  y  muy  otro  del  Sancho  que  en  la  primera 
parte  de  la  historia  de  vuestro  amo  se  describe.  Dios  se  lo  perdone,  dijo 
Sancho,  dejárame  en  mi  rincón,  sin  acordarse  de  mí,  porque  quien  las 
sabe  las  tañe,  y  bien  se  está  san  Pedro  en  Roma.  Los  dos  Caballeros  pidie- 
ron á  don  Quixote,  se  pasase  á  su  estancia  á  cenar  con  ellos,  que  bien 
sabían,  que  en  aquella  venta  no  había  cosas  pertenecientes  para  su  perso- 
na. Don  Quixote,  que  siempre  fué  comedido,  condescendió  con  su  deman- 
da, y  cenó  con  ellos,  quedóse  Sancho  con  la  olla  con  mero  mixto  imperio, 
sentóse  en  cabecera  de  mesa,  y  con  él  el  ventero,  que  no  menos  que  San- 
cho estaba  de  sus  manos  y  de  sus  uñas  aficionado.  En  el  discurso  de  la 
cena  preguntó  don  Juan  á  don  Quixote,  qué  nuevas  tenía  de  la  señora 
Dulcinea  del  Toboso,  si  se  había  casado,  si  estaba  parida,  ó  preñada,  ó  si 
estando  en  su  entereza,  se  acordaba  (guardando  su  honestidad,  y  buen 
decoro)  de  los  amorosos  pensamientos  del  señor  don  Quixote:  A  lo  que  él 
respondió:  Dulcinea  se  está  entera,  y  mis  pensamientos  más  firmes  que 
nunca,  las  correspondencias  en  su  sequedad  antigua,  su  hermosura  en  la 
de  una  soez  labradora  transformada,  y  luego  les  fué  contando  punto  por 
punto  el  encanto  de  la  señora  Dulcinea,  y  lo  que  le  había  sucedido  en  la 
cueva  de  Montesinos,  con  la  orden  que  el  sabio  Merlín  les  había  dado^ 
para  desencantarla,  que  fué  la  de  los  azotes  de  Sancho.  Sumo  fué  el  con- 
tento que  los  dos  Caballeros  recibieron  de  oír  contar  á  don  Quixote  los 
extraños  sucesos  de  su  historia,  y  así  quedaron  adniiradcs  de  sus  dispara- 
tes, como  del  elegante  modo  con  que  los  contaba,  aquí  le  tenían  por  dis 
creto,  y  allí  se  le  deslizaba  por  mentecato,  sin  saber  determinarse,  qué 
grado  le  darían  entre  la  discreción  y  la  locura.  Acabó  de  cenar  Sancho,  y 
dejando  echo  equis  al  ventero  se  pasó  á  la  estancia  de  su  amo,  y  en  entran- 
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do  dijo:  Que  me  maten  señores,  si  el  autor  deste  libro  que  vuesas  merce, 
des  tienen,  quiere  que  no  comamos  buenas  migas  juntos,  yo  querría,  que 
ya  que  me  llama  comilón,  como  vuesas  mercedes  (1)  dicen,  no  me  llamase 
también  borracho.  Si  llama,  dijo  don  Jerónimo:  pero  no  me  acuerdo  en 
qué  manera,  aunque  sé,  que  son  malsonantes  las  razones,  y  además  menti- 
rosas, según  yo  echo  de  ver  en  la  fisonomía  del  buen  Sancho  que  está  pre- 
sente. Créanme  vuesas  mercedes,  dijo  Sancho,  que  el  Sancho,  y  el  don 
Quixote  desa  historia  deben  de  ser  otros  que  los  que  andan  en  aquella  que 
compuso  Cide  Hamete  Benengeli,  que  somos  nosotros:  mi  amo  valiente, 
discreto,  y  enamorado,  y  yo  simple  gracioso,  y  no  comedor,  ni  borracho. 
To  así  lo  creo,  dijo  don  Juan,  y  si  íuera  posible,  se  había  de  mandar,  que 
ninguno  fuera  osado  á  tratar  de  las  cosas  del  gran  don  Quixote,  sino  fuese 
Cide  Hamete  su  primer  autor:  bien  así  como  mandó  Alejandro,  que  nin- 
guno fuese  osado  á  retratarle  sino  Apeles.  Ketráteme  el  que  quisiere,  dijo 
don  Quixote:  pero  no  me  maltrate,  que  muchas  veces  suele  caerle  la  pa- 
ciencia, cuando  la  cargan  de  injurias.  Ninguna  dijo  don  Juan,  se  le  puede 
hacer  al  señor  don  Quixote,  de  quien  él  no  se  pueda  vengar,  sino  la  repara 
en  el  escudo  de  su  paciencia,  que  á  mi  parecer  es  fuerte,  y  grande:  en  estas 
y  otras  pláticas  se  pasó  gran  parte  de  la  noche,  y  aunque  don  Juan  quisie- 
ra que  don  Quixote  leyera  más  del  libro,  por  ver  lo  que  discantaba:  no  lo 
pudieron  acabar  con  él,  diciendo,  que  él  lo  daba  por  leído,  y  lo"  confirmaba 
por  todo  necio,  y  que  no  quería,  si  acaso  llegase  á  noticia  de  su  autor,  que 
le  había  tenido  en  sus  manos,  se  alegrase  con  pensar,  que  le  había  leído, 
pues  de  las  cosas  obscenas  y  torpes  los  pensamientos  se  han  de  apartar, 
cuanto  más  los  ojos.  Preguntáronle,  que  adonde  llevaba  determinado  su  viaje. 
Respondió  que  á  Zaragoza  á  hallarse  en  las  justas  del  arnés,  que  en  aque- 
lla ciudad  suelen  hacerse  toaos  los  años.  Díjole  don  Juan  que  aquella 
nueva  historia  contaba  como  don  Quixote  sea  quien  se  quisiere,  se  había 
hallado  en  ella  en  una  sortija  falta  de  invención,  pobre  de  letras,  pobrísi- 
ma  de  libreas,  aunque  rica  de  simplicidades.  Por  el  mismo  caso,  respondió 
don  Quixote,  no  pondré  los  pies  en  Zaragoza  (2),  y  así  sacaré  á  la  plaza 
del  mundo  la  mentira  dése  historiador  moderno,  y  echarán  de  ver  las  gen- 
tes cómo  yo  no  soy  el  D.  Quixote  que  él  dice.  Hará  muy  bien,  dijo  don 


(1)  He  agregado  mercedes  para  completar  sentido;  más  temo  que  corres- 
pondan puntos  suspensivos,  suprimidos  en  la  imprenta,  en  equivalencia 
de  un  tratamiento  que  á  Sancho  le  hizo  dudar. 

(2)  Y  no  tuvo  que  esforzarse  para  cumplir  esta  oferta.  Jamás  estuvo 
en  Zaragoza. 
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Jerónimo  y  otras  justas  hay  en  Barcelona,  dond-3  podrá  el  señor  D.  Qui. 
icte  (1)  mostrar  su  valor.  Así  lo  pienso  hacer,  dijo  don  Quixote  y  vuesas 
mercedes  me  den  licencia  (pues  ya  es  hora)  para  irme  al  lecho,  y  me  ten- 
gan, y  pongan  en  el  número  de  sus  mayores  amigos  y  servidores.  Y  á  mí 
también,  dijo  Sancho,  quizá  seré  bueno  para  algo.  Con  esto  se  despidieron, 
y  don  Quixote  y  Sancho  se  retiraron  á  su  aposento,  dejando  á  don  Juan,  y 
á  don  Jerónimo  admirado  de  ver  la  mezcla  que  había  hecho  de  su  discre- 
ción, y  de  su  locura,  y  verdaderamente  creyeron,  que  éstos  eran  los  verda- 
deros don  Quixote,  y  Sancho,  y  no  los  que  describía  su  autor  Aragonés. 
Madrugó  don  Quixote,  y  dando  golpes  al  tabique  del  otro  aposento,  se 
despidió  de  sus  huéspedes,  pagó  Sancho  al  ventero  magníficamente,  y 
aconsejóle,  que  alabase  menos  la  provisión  de  su  venta,  ó  la  tuviese  mis 
pro/eída. 


(1)  Asunto  por  demás  espinoso,  que  derivando  de  una  en  otra  deduc- 
ción, aquilatando  con  excesiva  suspicacia  y  cercén  y  añascando  conjetu- 
ras sometidas  á  bien  templado  régimen  que  trasciende  á  la  legua,  se  ha 
podido  averiguar  nada  entre  dos  platos. 

Mayan.s,  Fellicer  y  Navarrete,  apoyándose  en  observaciones  á  plazos 
relativamente  cortos  ó  porque  aún  fuese  peligrosa  la  remoción  de  una 
cuestión  tan  baladí,  con  delicadeza  digna  de  loa  y  honrando  á  España, 
reflejaron  con  esquivez  plausible  quién  fué  el  religioso  dominico  de  la  or- 
den de  predicadores  que,  abroquelado  en  su  cargo  MERO  MIXTO  IM- 
PERIO, dirigió  la  grosera  representación  (expurgada  en  el  siglo  xviii)  de 
un  cuadro  vivo  en  que  las  injurias  á  la  hermosa  Dulcinea  quedaron  sin 
las  disciplinas  correspondientes. 

BIEN  SE  ESTA  SAN  PEDRO  EN  ROMA;  pues  á  FÉ  que  SUMO 
fué  el  contento  del  ARAGONÉS  á  juzgar  por  lo  que  dijo  don  Qrixfemosfrar 
(así  está  escrito  en  el  texto,  con  olor  á  Christe  leyson)  de  la  auténtica  Mari 
Gutiérrez,  rnutada  en  Teresa  X,  con  una  panza  por  apellido  cuando  con- 
vino á  Cervantes. 

Y  aunque  creada  con  motivo  distinto,  no  creo  que  discante  en  este 
lugar  la  décima  quevedesca,  que  dice: 

Un  fraile  y  una  corona, 
un  duque  y  un  cortelista, 
anduvieron  en  la  lista 
de  la  hermosa  Calderón  a. 
Bailó,  y  alguno  blasona 
que  de  cuantos  han  entrado 
en  la  danza,  ha  averiguado 
que  llevó  la  prez  del  baile; 
pero  yo  aténgome  al  fraile, 
y  quiero  perder  doblado. 
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CAPITULO  LX 
De  lo  que  sucedió  á  don  Quixote  yendo  á  Barcelona. 

Era  fresca  la  mañana,  y  daba  muestras  de  serlo  asimismo  el  día  en 
que  don  Quixote  salió  de  la  venta,  informándose  primero,  cuál  era  el  más 
derecho  camino  para  ir  á  Barcelona,  sin  tocar  en  Zaragoza,  tal  era  el  deseo , 
que  tenía  de  sacar  mentiroso  á  aquel  nuevo  historiador,  que  tanto  decían 
que  le  vituperaba.  Sucedió  pues,  que  en  más  de  seis  días  no  le  sucedió 
cosa  digna  de  ponerse  en  escritura,  al  cabo  de  los  cuales  yendo  fuera  de 
camino  le  tomó  la  noche  entre  unas  espesas  encinas  ó  alcornoques,  que  en 
esto  no  guarda  la  puntualidad  Cide  Hamete  que  en  otras  cosas  suele.  (1) 
Apeáronse  de  sus  bestias  amo  y  mozo,  y  acomodándose  á  los  troncos  de 
los  árboles,  Sancho,  que  había  merendado  aquel  día,  se  dejó  entrar  de  lon- 
dón  por  Uis  puertas  del  sueño,  pero  don  Quixote,  á  quien  desvelaban  sus 
imaginaciones,  mucho  más  que  la  hambre,  no  podía  pegar  sus  ojos,  antes 
iba  y  venía  con  el  pensamiento  por  mil  géneros  de  lugares:  ya  le  parecía 
hallarse  en  la  cueva  de  Montesinos,  ya  ver  brincar,  y  subir  sobre  su  po- 
llina á  la  convertida  en  labradora  Dulcinea;  ya  que  le  sonaban  en  los  oídos 
las  palabras  del  sabio  Merlín,  que  le  referían  las  condiciones,  y  diligencias, 
que  se  habían  de  hacer,  y  tener  en  el  desencanto  de  Dulcinea;  desesperá- 
base de  ver  la  flojedad,  y  caridad  poca  de  Sancho  su  escudero,  pues  á  lo 
que  creía  solos  cinco  azotes  se  había  dado,  número  desigual  y  pequeño 
páralos  infinitos  que  le  faltaban,  y  desto  recibió  tanta  pesadumbre,  y  enojo, 
que  hizo  este  discurso:  Si  nudo  Gordiano  cortó  el  Magno  Alejandro,  di- 
ciendo: tanto  monta  cortar  como  desatar,  y  no  por  eso  dejó  de  ser  universal 


(1)  Como  hacía  muchos  años  que  Cervantes  se  ausentó  de  La  Man- 
cha, no  pudiendo  describir  coa  la  naturalidad  y  prolijidad  acostumbrada 
en  su  libro  primero  los  parajes  de  futuras  alusiones  Csin  duda  los  menoa 
frecuentados  de  la  ínfula  Malindrania),  se  escuda  en  Hamete,  para  ex- 
poner con  sencillez  encantadora  que  iba  fuera  de  camino;  bien  así  como  el 
que  no  quiere  que  le  cojan  en  un  embuste. 

Ríos  en  su  plan  cronológico,  fija  la  fecha  del  20  de  noviembre  (del  año 
que  fupse)  para  justificar  que  era  fresca  la  mañana;  Clemencín  le  apoya;  y 
yo  afirmo,  que  no  pararon  mientes  en  la  locución  vulgar  que  dice:  *.En 
agosto  frío  en  rostro*.  Sin  tocar  en  Zaragoza,  por  supuesto. 
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scfior  de  toda  la  Asia,  ni  más  ni  menos  podía  suceder  ahora  en  el  desen- 
canto de  Dulcinea,  si  yo  azotase  á  Sancho  á  pesar  suyo,  que  si  la  condición 
deste  remedio  está  en  que  Sancho  reciba  los  tres  mil  y  tantos  azotes,  qué 
gB'me  da  á  mí,  que  se  los  dé  él,  ó  que  se  los  dé  otro,  pues  la  sustancia 
"está  en  que  él  los  reciba,  lleguen  por  do  llegaren:  con  esta  imaginación  se 
llegó  á  Sancho,  habiendo  primero  tomado  las  riendas  de  rocinante,  y  aco- 
iBodádolas  en  modo  que  pudiese  azotarle  con  ellas,  comenzóle  á  quitar  las 
cintas,  que  es  opinión  que  no  tenía  más  que  la  delantera,  en  que  se  sus- 
tentaban los  gregüecos:  pero  apenas  hubo  llegado,  cuando  Sancho  despertó 
en  todo  su  acuerdo,  y  dijo:  Qué  es  esto,  quién  me  toca,  y  desencinta.  Yo 
soy,  respondió  don  Quixote,  que  vengo  á  suplir  tus  faltas,  y  á  remediar 
mis  trabajos,  vengóte  á  azotar  Sancho,  y  á  descargar  en  parte  la  deuda  á 
que  te  obligaste.  Dulcinea  perece,  tú  vives  en  descuido,  yo  muero  de- 
seando, y  así  desatácate  por  tu  voluntad,  que  la  mía  es  de  darte  en  esta 
soledad  por  lo  menos  dos  mil  azotes.  Eso  no,  dijo  Sancho,  vuesa  merced 
se  esté  quedo,  sino  por  Dios  verdadero,  que  nos  han  de  oir  los  sordos,  los 
azotes,  á  que  yo  me  obligué,  han  de  ser  voluntarios  y  no  por  fuerza,  y 
ahora  no  tengo  gana  de  azotarme,  basta  que  doy  á  vuesa  merced  mi  pa- 
labra de  vapulearme,  y  mosquearme,  cuando  en  voluntad  me  viniere.  No 
hay  dejarlo  á  tu  cortesía,  Sancho,  dijo  don  Quixote,  porque  eres  duro  de 
corazón,  y  aunque  villano  blando  de  carnes,  (1)  y  así  procuraba,  y  pugnaba 
por  desenlazarle.  Viendo  lo  cual  Sancho  Panza,  se  puso  en  pie,  y  arreme- 
tiendo á  su  amo  se  abrazó  con  él  á  brazo  partido,  y  echádole  una  zanca- 
dilla, dio  con  él  en  el  suelo  boca  arriba,  púsole  la  rodilla  derecha  sobre  el 
pecho,  y  con  las  manos  le  tenía  las  manos,  de  modo  que  ni  le  dejaba  ro- 
dear ni  alentar.  Don  Quixote  le  decía:  cómo  traidor,  contra  tu  amo,  y  señor 
natural  te  desmandas,  con  quien  te  da  tu  pan  te  atreves?  Ni  quito  Rey,  ni 
pongo  Rey,  (2)  respondió  Sancho,  sino  ayudóme  á  mí,  que  soy  mi  señor, 
vuesa  merced  me  prometa,  que  se  estará  quedo,  y  no  tratará  de  azotarme 
por  ahora,  que  yo  le  dejaré  libre  y  desembarazado,  donde  no  =  aquí  mori- 
rás traidor  =  enemigo  de  doña  Sancha.  Prometióselo  don  Quixote,  y  juró 
por  vida  de  sus  pensamiento?,  no  tocarle  en  el  pelo  de  la  ropa,  y  que  dejaría 


(1)  «Porque  eres  duro  de  corazón,  y  aunque  villano  blando  de  car 
nes».  Léa.'^er...  y  lo  que  es  peor  atín,  que  eres  villano  blando  do  carnes. 

(2)  Palabras  atribuidas  á  Duguesclín  cuando  la  muerte  del  Rey  don 
Pedro  1  de  Castilla  en  los  campos  de  Moiitiel,  que  desmienten  los  acha- 
ques de  desmemoración  cervantina,  por  este  contacto  que  dejó  estableci- 
do entre  el  desenlace  y  los  comienzos  de  su  obra. 
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en  toda  su  voluntad  y  albedrío  el  azotarse,  cuando  quisiese.  Levantóse  San- 
cho, y  desvióse  de  aquel  lugar  un  buen  espacio,  yendo  á  arrimarse  á  otro 
árbol,  sintió  que  le  tocaban  en  la  cabeza,  y  alzando  las  manos  topó  con 
dos  pies  de  persona,  con  zapatos,  y  calzas,  tembló  de  miedo,  acudió  á  otro 
árbor  y  sucedióle  lo  mismo,  dio  voces  llamando  á  don  Quixote,  que  le  fa- 
voreciese. Hízolo  así  don  Quixote,  y  preguntándole,  qué  le  había  sucedido, 
y  de  qué  tenía  miedo,  le  respondió  Sancho,  que  todos  aquéllos  árboles  es- 
taban llenos  de  pies  y  de  piernas  humanas.  Tentólos  don  Quixote,  y  cayó 
luego  en  la  cuenta  de  lo  que  podía  ser;  y  díjole  á  Sancho:  No  tienes  de 
qué  tener  miedo,  porque  estos  pies  y  piernas  que  tientas,  y  no  ves,  sin  duda 
son  de  algunos  foragidos  y  bandoleros  que  en  estos  árboles  están  ahorcados, 
que  por  aquí  suele  ahorcar  la  justicia,  cuando  los  coge,  de  veinte  en  veinte, 
y  de  treinta  en  treinta  por  donde  me  doy  á  entender,  que  debo  de  estar 
cerca  de  Barcelona,  y  así  era  la  verdad  como  él  lo  había  imaginado.  (1) 
Al  parecer  alzaron  los  ojos,  y  vieron  los  racimos  de  aquellos  árboles  que 
eran  cuerpos  de  bandoleros,  ya  en  esto  amanecía,  y  -si  los  maerto^^lps 
habían  espantado,  no  menos  los  atribularon  mas  dfe'  cuárenta-baadol^os 
vivos,  que  de  improviso  les  rodearon,  diciéndoles  en  lengua  Catalana,  que 
estuviesen  quedos,  y  se  detuviesen  hasta  que  llegase  su  Capitán.  Hallóse 
don  Quixote  á  pié,  su  caballo  sin  freno,  su  lanza  arrimada  á  un  árbol,  y 


(1)  Prestar  asenso  á  las  imaginaciones  del  mejor  tracista  que  ha  te- 
nido el  mundo  para  deducir  realidades^que  no  lo  son — ,  yo  lo  taso  por 
enorme;  pues  el  valor  efectivo  á  que  obliga  su  lectura  literal,  cabe  en  la 
más  insignificante  de  sus  reticencias. 

Dar  tinte  de  exactitud  á  esta  leyenda  cuando  aún  no  se  había  fijado 
uno  solo  de  los  parajes  que  recorrió  la  ideal  pareja  semiloca  y  semicuerda 
(engendro  extático  del  que  vivió  la  muerte  de  propias  desdichas  que  él 
se  acarreó),  es  quimera  de  soberbios,  que  en  la  destilación  de  sus  errores 
captaron  su  condenación  eterna. 

Duraron  seis  ú  ocho  días  los  óteos  cervantinos  ])or  la  comarca  de  que 
tantas  señales  lleva  dadas,  y  no  es  posible  eliminar  su  propósito  de  con- 
tinuar escudriñando  por  andurriales  y  vericuetos  hasta  fijar  de  modo  in- 
contrastable su  admiración  y  respeto  hacia  lo  que  fué;  por  eso  en  los  im- 
percetibles  grandes  trancos  de  su  hilación,  se  le  vé  retornar  por  la  ribera 
á  paí?ar  el  río,  yendo  á  posar  sus  plantas  en  derredor  de  Peralvillo. 

¡Escena  macabra  que  erizó  los  cabellos  á  Sancho,  poniéndole  por  ende 
las  carnes  de  gallina,  cuya  lúgubre  realidad  rememoran  los  manchegos, 
bien  así  como  pesadilla  de  todas  las  generaciones! 

Pues  bien;  en  los  tiempos  anteriores  á  Roque  Guinart,  personaje  no- 
velesco de  su  época,  había  en  tierras  de  La  Mancha  otro  de  idéntica  ca- 
laña que  andaba  por  Sierra  Morena,  y  conocido  por  El  Mochuelo.  Este, 
hombre  astuto  como  zorra  que  remeda  en  menudo  á  carnicero  lobo,  pica- 


-  478  - 

finalmente  sin  defensa  alguna,  y  así  tuvo  por  bien  de  cruzar  las  manos,  é 
inclinar  la  cabeza,  guardándose  para  mejor  sazón,  y  coyuntura.  Acudieron 
los  bandoleros  á  espulgar  al  rucio,  (1)  y  á  no  dejarle  ninguna  cosa  de 
cuantas  en  las  alforjas,  y  la  maleta  traía,  y  avínole  bien  á  Sancho,  que  en 
una  ventrera  que  tenía  ceñida  venían  los  escudos  del  Duque,  y  los  que 
había  sacado  de  su  tierra,  y  con  todo  esto  aquella  buena  gente  le  escardara, 
y  le  mirara,  hasta  lo  que  entre  el  cuero  y  la  carne  tuviera  escondido,  sino 
llegara  en  aquella  sazón  su  Capitán,  el  cual  mostró  ser  de  hasta  edad  de 
treinta  y  cuatro  años,  robusto,  más  que  de  mediana  proporción,  de  mirar 
grave,  y  color  moreno,  venía  sobre  un  poderoso  caballo,  vestida  la  acerada 
cota,  y  con  cuatro  pistoletes  (que  en  aquella  tierra  se  llaman  pedreñales) 
(2)  á  los  lados  vio,  que  sus  escuderos,  que  así  se  llaman  á  los  que  andan 
en  aquel  ejercicio,  iban  á  despojar  á  Sancho  Panza:  mandóles  que  no  lo 
hiciesen,  y  fué  luego  obedecido,  y  así  se  escapó  la  ventrera,  admiróle  ver 
lanza  arrimada  al  árbol,  escudo  en  el  suelo,  y  á  don  Quixote  armado,  y 
pensativo,  con  la  más  triste  y  melancólica  figura,  que  pudiera  formar  la 
misma  tristeza.  Llegóse  á  él  diciéndole:  no  estéis  tan  tan  (3)  triste  buen 
hombre,  porque  no  habéis  caído  en  las  manos  de  algún  cruel  Osiris,  sino 
en  las  de  Roque  Guinart,  que  tienen  más  de  compasivas  que  de  rigurosas. 


ro  de  la  hez  montaraz,  mostrábase  víctima  de  sus  propias  fechorías  en  la 
venta  de  bu  nombre,  para  burlar  mejor  la  vigilancia  de  los  de  la  Santa 
Hermandad. 

¿Recuerdas,  lector,  á  aquel  ventero  que  por  arte  de  encantamiento 
aparece  en  la  venta  de  la  bien  llegada?  ¿Confundido  entre  los  diablos  ha- 
blando en  nombre  de  la  ley,  cuando  los  jaleos  deliciosísimos  de  la  albar- 
da  y  el  jaez?  Pues  es  el  mismo  que,  al  cabo  de  los  años,  terminó  su  carre- 
ra en  Peralvillo. 

Pero  como  quiera  que  necesariamente  hemos  de  continuar  entendiendo 
que  nos  aproximamos  á  la  Condal  Cuidad,  imaginemos  que  la  aparición 
de  los  cuarenta  bandoleros  que  nos  servirán  de  escolta  (¿quiénes  serían?) 
no  tienen  nada  que  ver  con  aquellos  racimos  de  veinte  en  veinte  tan  si- 
métricamente dispuestos  en  las  encinas  del  tránsito  á  recorrer  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 

Otrosí:  debo  de  hacer  la  salvedad  que  este  caso  requiere. 

La  Historia  de  Roque,  que  es  Pedro,  con  la  no  menos  interesante  de 
Claudia  Jerónima,  por  la  vertiginosa  impregnación  de  verdad  que  encie- 
rran, han  confirmado  por  insustituible  la  locución  manchega,  que  dice: 
«Se  la   han  dado  con  queso»,  como  se  verá  después. 

(1)  Ya  se  habían  dejado  atrás  las  Casas  de  las  pulgas. 

(2)  Por  corrupción  del  pedernal  con  que  se  encendían  las  pistolas  an- 
tiguas, que  no  debió  confundir  Clemencín  con  los  arcabuces;  también  se 
les  lama  cachorrillos. 

3)    Eran  las  dos  en  el  reloj  vecino. 
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No  es  mi  tristeza,  respondió  don  Quixote,  haber  caído  en  tu  poder,  ó  vale- 
roso Roque  (cuja  fama  no  hay  límites  en  la  tierra  que  la  encierren)  sino 
por  haber  sido  tal  mi  descuido,  que  me  hayan  cogido  tus  soldados  sin  el 
freno,  estando  ya  obligado,  según  la  orden  de  la  Andante  Caballería  que 
profeso,  á  vivir  continuo  alerta,  siendo  á  todas  horas  centinela  de  mí  mismo 
porque  te  hago  saber  (ó  gran  Roque)  que  si  me  hallaran  sobre  mi  caballo 
con  mi  lanza,  y  con  mi  escudo,  no  les  fuera  muy  fácil  rendirme,  porque  yo 
soy  don  Quixote  de  la  Mancha,  aquel  que  de  sus  hazañas  tiene  lleno  todo 
el  orbe.  Luego  Roque  Guinart  conoció,  que  la  enfermedad  de  don  Quixote 
tocaba  más  en  locura,  que  en  valentía,  y  aunque  algunas  veces  le  había 
oído  nombrar,  nunca  tuvo  por  verdad  sus  hechos,  ni  se  pudo  persuadir,  á 
que  semejante  humor  reinase  en  corazón  de  hombre,  y  holgóse  en  extre- 
mo de  haberle  encontrado,  para  tocar  de  cerca  lo  que  de  lejos  del  había 
oído,  y  así  le  dijo:  Valeroso  Caballero,  no  os  despechéis,  ni  tengáis  á 
siniestra  fortuna  esta  en  que  os  halláis,  que  podía  ser,  que  en  estos  tropie- 
zos vuestra  torcida  suerte  se  enderezase,  que  el  cielo  por  extraños,  y  nun- 
ca vistos  rodeos  (de  los  hombres  no  imaginados)  suele  levantar  los  caídos, 
y  enriquecer  los  pobres.  Ya  le  iba  á  dar  las  gracias  don  Quixote,  cuando 
sintieron  á  sus  espaldas  un  ruido  como  de  tropel  de  caballos,  y  no  era  sino 
uno  solo,  sobre  el  cual  venía  á  toda  furia  un  mancebo,  al  parecer  de  hasta 
veinte  años,  vestido  de  damasco  verde,  con  pasamanos  de  oro  gregüescos^ 
y  saltaembarca,  con  sombrero  terciado  á  la  valona,  botas  enceradas,  y  jus- 
tas, espuelas  daga  y  espada  doradas,  una  escopeta  pequeña  en  las  manos, 
y  dos  pistolas  á  los  lados:  al  ruido  volvió  Roque  la  cabeza,  y  vio  esta  her- 
mosa figura,  la  cual  en  llegando  á  él  dijo:  Eq  tu  busca  venía,  ó  valeroso 
Roque,  para  hallar  en  tí,  sino  remedio,  á  lo  menos  alivio  en  mi  desdicha, 
y  por  no  tenerte  suspenso,  porque  sé,  que  no  me  has  conocido,  quiero  de- 
cirte quien  soy,  y  soy  Claudia  Jerónima,  hija  de  Simón  Forte  tu  singular 
amigo,  y  enemigo  particular  de  Clauquel  Torrellas,  (1)  que  asimismo  lo  es 
tuyo,  por  ser  uno  de  los  de  tu  contrario  bando,  y  ya  sabes  que  este  Torre- 


(1)  ¿Explicaría  historia  á  bus  alumnos  Clemencín?  Seguramente  que 
no.  Dice:  Hay  en  Cataluña  dos  familias  ilustres  que  llevan  una  el  apelli- 
do Simó  y  otra  el  de  Forte,  de  los  cuales  pudo  formar  aquí  Cervantes  el 
nombre  de  Simó  Forte.  La  capa  de  Torrellas  es  una  de  las  distinguidas  en 
la  misma  provincia,  y  consta  la  existencia  de  un  Ramón  Torrellas  á  fínes 
del  siglo  XVI  ó  principios  del  XVn.  No  sucede  así  respecto  á  la  de  Clau- 
quel.» 

No  86  deben  aventurar  hipótesis,  porque  degeneran  en  errores  diñci- 
les  de  deshacer,  y  peligrosísimos  de  sustentar. 
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lias  tiene  un  hijo  que  don  Vicente  Torrellas  se  llama,  ó  á  lo  menos  se  lla- 
maba no  ha  dos  horas.  Este  pues  por  abreviar  el  cuento  de  mi  desventura 
te  diré  en  breves  palabras  la  que  me  ha  causado.  Vióme,  requebróme,  es- 
cscuchéle,  enamóreme,  á  hurto  de  mi  padre,  porque  no  hay  mujer  por  re- 
tirada que  esté,  y  recatada  que  sea,  ú  quien  no  le  sobre  tiempo,  para  po- 
ner en  ejecución  y  efecto  sus  atropellados  deseos.  Finalmente  él  me  pro- 
metió, de  ser  mi  esposo,  y  yo  le  di  la  palabra  de  ser  suya,  sin  que  en  obras 
pasásemos  adelante.  Supe  ayer,  que  olvidado  de  lo  que  me  debía,  se  casa- 
ba con  otra,  y  que  esta  mañana  iba  á  desposarse,  nueva  que  me  turbó  el 
sentido,  y  acabó  la  paciencia,  y  por  no  estar  mi  padre  en  el  lugar,  le  tuve 
yo  de  ponerme  en  el  traje  que  ves,  y  apresurando  el  paso  á  este  caballo 
alcancé  á  don  Vicente  obra  de  una  legua  de  aqui,  y  sin  ponerme  á  dar  que- 
jas, ni  á  oir  disculpas,  le  disparé  estas  escopetas,  y  por  añadidura  estas  dos 
pistolas,  y  á  lo  que  creo  le  debí  de  encerrar  más  de  dos  balas  en  el  cuer- 
po, abriéndole  puertas,  por  donde  envuelta  en  su  sangre  saliese  mi  honra, 
allí  le  dejo  entre  sus  criados,  que  no  osaron,  ni  pudieron  ponerse  en  su 
defensa:  vengo  á  buscarte,  para  que  me  pases  á  Francia,  donde  tengo  pa- 
rientes con  quien  viva,  y  asimismo  á  rogarte,  defiendas  á  mi  padre,  porque 
los  muchos  de  don  Vicente  no  se  atreven  á  tomar  en  él  desaforada  ven- 
ganza. Roque  admirado  de  la  gallardía,  bizarría,  buen  talle  y  suceso  de  la 
hermosa  Claudia,  le  dijo:  Ven  señora,  y  vamos  á  ver  si  es  muerto  tu  ene- 
migo, que  después  veremos,  lo  que  más  te  importare.  Don  Quixote,  que 
estaba  escuchando  atentamente  lo  que  Claudia  había  dicho,  y  lo  que  Roque 
Guinart  respondió,  dijo:  No  tiene  nadie  para  qué  tomar  trabajo  en  defen- 
der á  esta  señora,  que  lo  tomo  yó  á  mi  cargo,  denme  mi  caballo,  y  mis 


Brindo  esta  nota  á  los  que  afirman  ser  Clemencín,  el  mejor  ilustra- 
dor del  Quixote,  y  á  los  que  sostienen  que  Cervantes  era  un  inconsciente 
que  no  sabía  historia,  etc. 

Hoque  Guinart  que  no  es  tal,  pues  en  su  partida  de  bautismo  consta 
Pedro  Bochaguinarda,  por  arte  de  mis  trabajos  y  virtud  de  la  historia  se 
llamará  desde  ahora  PEDRO  II  de  APAGÓN. 

Simón  Forte,  deshecha  la  contracción  que  desfigura  su  rostro,  pasará  á 
la  posteridad  como  SIMÓN  DE  MONTFORT,  general  de  loa  cruzados, 
que  por  orden  de  Inocencio  111  atacaron  á  los  albigenses. 

Clauqxiel  lorrellas,  será  conocido  en  adelante  por  Paimu7ido  Flacada,  ó 
Folcalquier,  ó  CONDE  DE  TOLOS  A. 

Y  Claudia  Jerónima,  la  condesa  soberana  de  Montpeller,  por  MARÍA, 
mujer  de  Roque,  que  acudió  al  Papa  para  la  .«olución  de  su  pleiti). 

Claro  está  que  como  el  fabulista  no  ha  exhibido  los  documentos  equi- 
valentes á  las  actuales  cédulas  de  identidad,  nadie  daba  razón  de  estos 
pergonajeg.  ¿Está  claro? 
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armas,  y  espérenme  aquí,  que  yo  iré  á  buscar  á  ese  Caballero,  y  muerto, 
ó  vivo  le  haré  cumplir  la  palabra  prometida  á  tanta  belleza.  Nadie  dude 
de  esto,  dijo  Sancho,  porque  mi  señor  tiene  muy  buena  mano  para  casa- 
mentero, pues  DO  ha  muchos  días  que  hizo  casar  á  otro,  que  también  ne 
gaba  á  otra  doncella  su  palabra,  y  sino  fuera,  porque  los  encantadores,  que 
le  persiguen,  le  mudaron  su  verdadera  figura  en  la  de  un  lacayo,  esta  fuera 
la  hora  que  ya  la  tal  doncella  no  lo  fuera.  Roque  que  atendía  más  á  pensar 
en  el  suceso  de  la  hermosa  Claudia,  que  en  las  razones  de  amo  y  mozo  no 
las  entendió,  y  mandando  á  sus  escuderos,  que  volviesen  á  Sancho  todo 
cuanto  le  habían  quitado  del  rucio  mandándoles  asimismo,  que  se  se  reti- 
rasen á  la  parte  donde  aquella  noche  habían  estado  alojados,  y  luego  se 
partió  con  Claudia  á  toda  priesa  á  buscar  al  herido  ó  muerto  don  Vicente. 
Llegaron  al  lugar  donde  le  encontró  Claudia,  y  no  hallaron  en  él,  sino 
recién  derramada  sangre:  pero  tendiendo  la  vista  por  todas  partes  descu- 
brieron  por  un  recuesto  arriba  alguna  gente,  y  diéronse  á  entender,  como 
era  la  verdad,  que  debía  ser  don  Vicente,  á  quien  sus  criados  ó  muerto,  6 
vivo  llevaban,  ó  para  curarle,  ó  para  enterrarle,  diéronse  priesa  á  alcan- 
zarlos, que  como  iban  despacio,  con  facilidad  lo  hicieron.  Hallaron  á  don 
Vicente  en  los  brazos  de  sus  criados,  á  quien  con  cansada  y  debilitada  voz 
rogaba,  que  le  dejasen  allí  morir,  porque  el  dolor  de  las  heridas  no  con- 
sentía que  más  adelante  pasase.  Arrojáronse  de  los  caballos  Claudia  y 
Roque,  llegáronse  á  él,  temieron  los  criados  la  presencia  de  Roque,  y  Clau- 
dia se  turbó  en  ver  la  de  don  Vicente,  y  así  entre  enternecida  y  rigurosa 
llegó  á  él,  y  asiéndole  de  las  manos  le  dijo:  Si  tú  me  dieras  éstas  conforme 
á  nuestro  concierto,  nunca  tú  te  vieras  en  este  paso,  abrió  los  casi  cerrados 
ojos  el  herido  Caballero,  y  conociendo  á  Claudia,  le  dijo:  Bien  veo  hermosa 
engañada  señora,  que  tú  has  sido  la  que  me  has  muerto,  pero  no  merecida 
DÍ  debida  á  mis  deseos,  con  los  cuales,  ni  con  mis  obras  jamás  quise,  ni 
supe,  ofenderte.  Luego  no  es  verdad,  dijo  Claudia,  que  ibas  esta  mañana 
á  desposarte  con  Leonora,  (1)  la  hija  del  rico  Balvastro.  No  por  cierto,  res- 
pondió don  Vicente,  mi  mala  fortuna  te  debió  de  llevar  estas  nuevas,  para 
que  celosa  me  quitases  la  vida,  la  cual  pues  la  dejo  en  tus  manos,  y  en 
tus  brazos  tengo  mi  suerte  por  venturosa,  y  para  asegurarte  desta  verdad, 
aprieta  la  mano,  y  recíbeme  por  esposo,  si  quieres,  que  no  tengo  otra 
mayor  satisfacción,  que  darte  del  agravio  que  piensas  que  de  mí  has  reci- 
bido. Apretóle  la  mano  Claudia,  y  apretósele  á  ella  el  corazón,  de  manera 


(1)    Hija  de  Enrique  II  de  Inglaterra  y  esposa  de  Alfonso  VIII. 
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que  sobre  la  sangre  y  pecho  de  don  Vicente,  se  quedó  desmayada,  y  á  él 
le  tomó  un  mortal  parasismo,  confuso  estaba  Roque,  y  no  sabia  qué  hacerse. 
Acudieron  los  criados  á  buscar  agua  que  echarles  en  los  rostros,  y  trajé- 
ronla,  con  que  se  los  bañaron.  Volvió  de  su  desmayo  Claudia:  pero  no  de 
su  parasismo  don  Vicente,  porque  se  le  acabó  la  vida.  Visto  lo  cual  de 
Claudia,  habiéndose  enterado,  que  ya  su  dulce  y  esposo  no  vivía,  rompió 
los  aires  con  suspiros,  hirió  los  cielos  con  quejas,  maltrató  sus  cabellos  en- 
tregándolos al  viento,  afeó  su  rostro  con  sus  propias  manos,  con  todas  las 
muestras  de  dolor  y  sentimiento,  quede  un  lastimado  pecho  pudieran  ima- 
ginarse. O  cruel  é  inconsiderada  mujer  decía,  con  qué  facilidad  te  moviste 
á  poner  en  ejecución  tu  mal  pensamiento:  ó  tuerza  rabiosa  de  los  celos,  á 
qué  desesperado  fin  conducís,  á  quien  os  da  acogida  en  su  pecho.  O  esposo 
mío,  cuya  desdichada  suerte,  por  ser  prenda  mía,  te  ha  llevado  del  tálamo 
á  la  sepultura.  Tales  y  tan  tristes  eran  las  quejas  de  Claudia,  que  sacaron 
las  lágrimas  de  los  ojos  de  Roque,  no  acostumbrados  á  verterlas  en  nin- 
guna ocasión,  lloraban  los  criados  desmayábase  á  cada  paso  Claudia,  y  todo 
aquel  circuito  parecía  campo  de  tristeza,  y  lugar  de  desgracia. 

Finalmente  Roque  Guinart  ordenó  á  los  criados  de  don  Vicente,  que 
llevasen  su  cuerpo  al  lugar  de  su  padre,  que  estaba  allí  cerca,  para  que  le 
diesen  sepultura.  Claudia  dijo  á  Roque,  que  querría  irse  á  un  Monasterio, 
donde  era  Abadesa  una  tía  suya,  en  el  cual  pensaba  acabar  la  vida,  de  otro 
mejor  esposo,  y  más  eterno  acompañada.  Alabóle  Roque  su  buen  propósi- 
to, ofreciósele,  de  acompañarla,  hasta  donde  quisiese,  y  de  defender  á  su 
padre,  de  los  parientes,  y  de  todo  el  mundo,  si  ofenderle  quisiese.  No 
quiso  su  compañía  Claudia  en  ninguna  manera,  y  agradeciendo  sus  ofreci- 
mientos con  las  mejores  razones  que  supo,  se  despidió  del  llorando:  los 
criados  de  don  Vicente  llevaron  su  cuerpo,  y  Roque  se  volvió  á  los  suyos, 
y  este  fin  tuvieron  los  amores  de  Claudia  Jerónima:  pero  qué  mucho  si 
tejieron  la  trama  de  su  lamentable  historia  las  fuerzas  invencibles,  y  rigu- 
rosas de  los  celos.  (1)  Halló  Roque  Guinart  á  sus  escuderos  en  la  parte 
donde  les  había  ordenado,  y  á  don  Quixote  entre  ellos  sobre  rocinante, 
haciéndoles  una  plática,  en  que  les  persuadía  dejasen  aquel  modo  de  vivir 
tan  peligroso,  así  para  el  alma,  como  para  el  cuerpo:  pero  los  más  eran 


(1)    Esta  relación  y  la  de  Ana  Félix,  según  Clemendn,  no  hacían  falta, 

{)ero  ten  presente,  lector,  que  esta  clase  de  criticadores  merecían  una  jau- 
a.  (No  vio  que  Roque  gastaba  escuderos.  ¡Qué  Roque!) 
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Gascones,  (1)  gente  rústica,  y  desbaratada  no  les  entraba  bien  la  plática 
de  don  Quixote.  Llegado  que  fué  Roque,  preguntó  á  Sancho  Panza  si  le 
habían  vuelto,  y  restituido  las  alhajas,  y  preseas  que  los  suyos  del  rucio 
le  hablan  quitado:  Sancho  respondió,  que  sí,  sino  que  le  faltaban  tres  toca- 
dores, que  valían  tres  ciudades.  Qué  es  lo  que  dices,  hombre,  dijo  uno  de 
los  presentes,  que  yo  los  tengo,  y  no  valen  tres  reales.  Así  es,  dijo  don 
Quixote:  pero  estímalos  mi  Escudero  en  lo  que  ha  dicho,  por  habérmelos 
dado,  quien  me  los  dio.  Mandóselos  volver  al  punto  Eoque  Guinart,  y 
mandado  poner  los  suyos  en  ala,  mandó  traer  allí  delante  todos  los  vesti- 
dos, jojas,  y  dineros,  y  todo  aquello,  que  desde  la  última  repartición  habían 
robado,  y  haciendo  brevemente  el  tanteo,  volviendo  lo  no  repartible,  y  re- 
duciéndolo á  dineros,  lo  repartió  por  toda  su  compañía,  con  tanta  legali- 
dad, y  prudencia,  que  no  pasó  un  punto,  ni  defraudó  nada  de  la  justicia 
distributiva.  Hecho  esto,  con  lo  cual  todos  quedaron  contentos,  satisfechos, 
y  pagados,  dijo  Boque  á  don  Quixote:  Sino  se  guardase  esta  puntualidad 
con  estos,  no  se  podría  vivir  con  ellos:  á  lo  que  dijo  Sancho:  según  lo  que 
aquí  he  visto,  es  tan  buena  la  justicia,  que  es  necesaria  que  se  use  aun 
entre  los  mismos  ladrones.  Oyólo  un  Escudero,  y  enarboló  el  mocho  de 
un  arcabuz,  con  el  cual,  sin  duda  le  abriera  la  cabeza  á  Sancho,  si  Roque 
Guinart  no  le  diera  voces,  que  se  detuviese.  Pasmóse  Sancho,  y  propuso 
de  no  descoser  los  labios  en  tanto,  que  entre  aquella  gente  estuviese.  Llegó 
en  esto  uno,  ó  algunos  de  aquellos  Escuderos,  que  estaban  puestos  por 
centinelas  por  los  caminos,  para  ver  la  gente  que  por  ellos  venía,  y  dar 
aviso  á  su  mayor  de  lo  que  pasaba,  y  este  dijo:  Señor,  no  lejos  de  aquí,  por 
el  camino  que  va  á  Barcelona,  viene  un  gran  tropel  de  gente:  á  lo  que  res- 
pondió Roque:  Has  echado  de  ver,  si  son  de  los  que  nos  buscan,  ó  de  los 
que  nosotros  buscamos?  No  sino  de  los  que  buscamos,  respondió  el  Escu- 
dero. (2)  Pues  salid  todos,  replicó  Roque,  y  traédmelos  aquí  luego,  sin  que 
se  os  escape  ninguno:  hiciéronlo  así,  y  quedándose  solos  don  Quixote,  San- 
cho, y  Roque,  aguardaron  á  ver  lo  que  los  Escuderos  traían,  y  en  este  en- 
tretanto, dijo  Roque  á  don  Quixote:  Nueva  manera  de  vida  le  debe  de 
parecer  al  señor  don  Quixote  la  nuestra,  nuevas  Aventuras,  nuevos  sucesos, 
y  todos  peligrosos,  y  no  me  maravillo,  que  así  le  parezca:  porque  realmen- 
te le  confieso,  que  no  hay  modo  de  vivir  más  inquieto,  ni  más  sobresaltado 


(1)  Subditos  de  D.»  Leonor,  señora  de  Gascuña,  que  tan  caballerosa- 
mente ee  portaron  en  el  saqueo  de  Calatrava. 

(2)  Y  no  mentía:  son  los  que  venían  á  capitular  de Barcelona, 
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que  el  nuestro:  á  mí  me  han  puesto  en  él  no  sé  qué  deseos  de  venganza, 
que  tienen  fuerza  de  turbar  los  más  sosegados  corazones:  yo  de  mi  natural 
soy  compasivo,  y  bien  intencionado:  pero  (como  tengo  dicho)  el  querer 
vengarme  de  un  agravio,  (1)  que  se  me  hizo  así  da  con  todas  mis  buenas 
inclinaciones  en  tierra,  que  persevero  en  este  estado  á  despecho,  y  pesar 
de  lo  que  entiendo;  y  como  un  abismo  llama  á  otro,  y  un  pecado  á  otro 
pecado,  hanse  eslabonado  las  venganzas,  de  manera  que  no  sólo  las  mías, 
pero  las  agenas  tomo  á  mi  cargo:  pero  Dios  es  servido,  de  que  aunque  me 
veo  en  la  mitad  del  laberinto  de  mis  confusiones,  no  pierdo  la  esperanza  de 
salir  déi  á  puerto  seguro. 

Admirado  quedó  don  Quixote  de  oir  hablar  á  Koque  tan  buenas,  y  con- 
certadas razones,  porque  él  se  pensaba,  que  entre  los  de  oficios  semejantes 
de  robar,  matar,  y  saltear,  no  podia  haber  alguno  que  tuviese  buen  discur- 
so, y  respondióle:  Señor  Roque,  el  principio  de  la  salud  está  en  conocer  la 
enfermedad,  y  en  querer  tomar  el  enfermo  las  medicinas  que  el  Médico  le 
ordena,  v.  m.  está  enfermo,  conoce  su  dolencia,  y  el  cielo,  ó  Dios  (por  me- 
jor decir)  que  es  nuestro  Médico,  le  aplicará  medicinas  que  le  sanen,  las 
cuales  suelen  sanar  poco  á  poco,  y  no  de  repente,  y  por  milagro,  y  más, 
que  los  pecadores  discretos  están  más  cerca  de  enmendarse,  que  los  sim- 
ples, y  pues  V.  m.  ha  mostrado  en  sus  razones  su  prudencia,  no  hay  sino 
tener  buen  ánimo,  y  esperar  mejoría  de  la  enfermedad  de  su  conciencia,  y 
si  V.  m.  quiere  ahorrar  camino,  y  ponerse  con  facilidad  en  el  de  su  salva- 
ción, véngase  conmigo,  que  yo  le  enseñaré  á  ser  Caballero  Andante,  donde 
se  pasan  tantos  trabajos,  y  desventuras,  que  tomándolas  por  penitencia  en 
dos  2^ alistas  le  pondrán  en  el  cielo.  Rióse  Roque  del  consejo  de  don  Quixo- 
te, á  quien  (mudando  plática)  contó  el  trágico  suceso  de  Claudia  Jerónima, 
de  que  le  pesó  en  extremo  á  Sancho,  que  no  le  había  parecido  mal  la  be- 
lleza, desenvoltura,  y  brío  de  la  moza.  Llegaron  en  esto  los  Escuderos  de 
la  presa,  trayendo  consigo  dos  Caballeros  á  caballo,  y  dos  peregrinos  á  pie, 
y  un  coche  de  mujeres  con  hasta  seis  criados,  que  á  pie,  y  á  caballo  las 
acompañaban,  con  otros  dos  mozos  de  muías  que  los  Caballeros  traían:  (2) 


(1)  Derrota  de  Alarcos. 

(2)  Por  la  capitulación  honrosísima  de  Calatrava  fueron  conducidos 
á  presencia  de  los  Monarcas  confederados  sus  caudillos,  y  después  de  las 
felicitaciones  caballerosas  de  rigor,  los  dejaron  en  libertad  como  testimo- 
nio de  admiración  al  valor  que  desplegaron.  Pues  bien;  los  dos  Caballeros 
á  que  aquí  se  hace  alusión,  eran  Aben  Cadís  y  su  suegro,  que  iban  acom- 
pañados de  sus  mujeres  y  servidumbre,  y  dispuestos  á  sufrir  la  infame 
venganza  que  epilogó  Aben  üamea. 
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cogiéronlos  los  Escuderos  en  medio,  guardando  vencidos,  y  vencedores  gran 
silencio,  esperando  á  que  el  gran  Eoque  Guinart  hablase:  el  cual  preguntó 
á  los  Caballeros,  que  quién  eran,  y  adonde  iban,  y  qué  dinero  llevaban: 
uno  dellos  le  respondió:  Señor,  nosotros  somos  dos  Capitanes  de  Infantería 
Española,  tenemos  nuestras  compañías  en  Ñapóles,  y  vamos  á  embarcar- 
nos en  cuatro  galeras,  que  dicen,  están  en  Barcelona,  (1)  con  orden  de  pa- 
sar á  Sicilia:  llevamos  hasta  doscientos,  ó  trescientos  escudos,  con  que  á 
Buestro  parecer  vamos  ricos,  y  contentos,  pues  la  estrecheza  ordinaria  de 
los  soldados  no  permite  mayores  tesoros.  Preguntó  Koque  á  los  peregrinos 
lo  mismo  que  á  los  Capitanes,  fuéle  respondido,  que  iban  á  embarcarse 
para  pasar  á  Eoir.a;  y  que  entrambos  podían  llevar  sesenta  reales:  quiso 
saber  también,  quién  iba  en  el  coche,  y  adonde,  y  el  dinero  que  llevaban, 
y  uno  de  los  de  á  caballo  dijo:  Mi  señora  doña  Guiomar  de  Quiñones,  mu- 
jer del  Regente  de  la  Vicaría  de  Ñapóles  con  una  hija  pequeña,  una  don- 
cella, y  una  dueña  son  las  que  van  en  el  coche,  acompañárnosla  seis  cria- 
dos, y  los  dineros  son  seiscientos  escudos.  De  modo,  dijo  Roque  Guinart, 
que  ya  tenemos  aquí  novecientos  escudos,  y  sesenta  reales:  mis  soldados 
deben  de  ser  hasta  sesenta,  mírese  á  cómo  le  cabe  á  cada  uno:  porque  yo 
soy  mal  contador.  Oyendo  decir  esto  los  salteadores,  levantaron  la  voz,  di- 
ciendo: Viva  Roque  Guinart  muchos  años,  á  pesar  de  los  lladres,  que 
su  perdición  procuran.  Mostraron  afligirse  los  Capitanes,  entristecióse  la 
señora  Regenta,  y  no  se  holgaron  nada  los  peregrinos,  viendo  la  confisca- 
ción de  sus  bienes:  túvolos  así  un  rato  suspensos  Roque:  pero  no  quiso  que 
pasase  adelante  su  tristeza,  que  ya  se  podía  conocer  á  tiro  de  Arcabuz,  y 
volviéndose  á  los  Capitanes,  dijo:  Vuesas  mercedes,  señores  Capitanes,  por 


(1)  Dice  el  murciano:  «Aquí  empieza  lo  que  se  ha  de  referir  después 
déla  llegada  de  D.  Quijote  á  Barcelona,  etc.» 

¡Miope!  ¿Para  qué  peñolaste  en  este  libro?  Habla  la  Historia  de  Es- 
paña: «Inocencio  III  arregló  el  matrimonio  de  Constanza,  viuda  del  rey 
de  Hungría,  con  Federico,  rey  de  Sicilia;  pero  como  ésta  al  enviudar  se 
recogiese  al  amparo  de  su  hermano  Pedro  II  de  Aragón,  en  Zaragoza  se 
verificaron  los  esponsales.  Seguidamente  dos  Capitanes  de  la  Infantería  Es- 
pañola, que  se  llamaban  D.  Pedro  II  y  su  hermano  D.  Alfonso,  acompa- 
ñaron á  su  hermana  D.^  Constanza  á  Barcelona,  embarcando  estos  últimos 
con  dirección  á  Palermo  donde  aguardaba  D,  Federico,  y  trasladándose  á 
Sicilia  que  recibió  en  su  seno  al  poco  tiempo  los  restos  de  D.  Alfonso  de 
Aragón.  (Año  1.208). 

Como  se  ve,  Clemencín  no  pertenecía  á  la  falange  de  sabidores  que 
aterraron  al  mundo  con  embelecaciones;  no  puede  pasar  por  Tinacrio. 

La  graciosa  relación  del  séquito  de  D.»  Constanza,  á  continuación,  en 
el  texto. 
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cortesía  sean  servidos  de  prestarme  sesenta  escudos  y  la  señora  Regenta 
ochenta,  para  contentar  esta  escuadra,  que  me  acompaña:  porque  el  Abad 
de  lo  que  canta  yanta:  y  luego  puédense  ir  su  camino  libre,  y  desembara- 
zadamente con  un  Salvoconducto,  que  yo  les  daré,  para  que  si  toparen 
otras  de  algunas  escuadras  mías,  que  tengo  divididas  por  estos  contornos, 
DO  les  hagan  daño,  que  no  es  mi  intención  de  agraviar  á  soldados,  ni  á 
mujer  alguna,  especialmente  á  las  que  son  principales.  Infinitas,  y  bien  di- 
chas fueron  las  razones  con  que  los  Capitanes  agradecieron  á  Roque  su 
cortesía,  y  liberalidad,  que  por  tal  la  tuvieron  en  dejarles  su  mismo  dinero. 
La  señora  doña  Guiomar  de  Quiñones  se  quiso  arrojar  del  coche  para  be- 
sar los  pies,  y  las  manos  del  gran  Roque:  pero  él  no  lo  consintió  en  ningu- 
na manera,  antes  le  pidió  perdón  del  agravio,  que  le  había  forzado  á  cum- 
plir con  las  obligaciones  precisas  de  su  mal  oficio.  Mandó  la  señora  Regen- 
ta á  un  criado  suyo  diese  luego  los  ochenta  escudos  que  le  habían  repar- 
tido; y  ya  los  Capitanes  habían  desembolsado  los  sesenta,  iban  los  peregrinos 
á  dar  toda  su  miseria:  pero  Roque  les  dijo,  que  se  estuviesen  quedos,  y 
volviéndose  á  los  suyos  les  dijo:  Destos  escudos  dos  tocan  á  cada  uno,  y 
sobran  veinte,  los  diez  se  den  á  estos  peregrinos,  y  los  otros  diez  á  este 
buen  Escudero,  porque  pueda  decir  bien  de  esta  aventura;  y  trayéndole 
aderezo  de  escribir,  de  que  siempre  andaba  proveído,  Roque  les  dio  por 
escrito  un  Salvoconducto,  para  los  Mayorales  de  sus  escuadras,  y  despi- 
diéndose dellos.  los  dejó  ir  libres,  y  admirados  de  su  nobleza,  de  su  gallar- 
da disposiciód,  y  extraño  proceder,  teniéndole  más  por  un  Alejandro  Mag- 
no, que  por  ladrón  conocido:  uno  de  los  Escuderos  dijo  en  su  lengua  Gas- 
cona, y  Catalana:  Este  nuestro  Capitán  más  es  para  Frade,  que  para  ban- 
dolero: si  de  aquí  adelante  quisiere  mostrarse  liberal,  séalo  con  sus 
haciendas,  y  no  con  la  nuestra.  No  lo  dijo  tan  paso  el  desventurado,  que 
dejase  de  oírlo  Roque,  el  cual  echando  mano  á  la  espada  le  abrió  la  cabe- 
za casi  en  dos  partes,  diciéndole:  Desta  manera  castigo  j'O  á  los  deslengua- 
dos, y  atrevidos:  pasmáronse  todos,  y  ninguno  le  osó  decir  palabra,  tanta 
era  la  obediencia  que  le  tenían.  Apartóse  Roque  á  una  parte,  y  escribió 
una  carta  á  un  su  amigo  á  Barcelona,  dándole  aviso  como  estaba  consigo 
el  famoso  don  Quixote  de  la  Mancha,  aquel  Caballero  Andante  de  quien 
tantas  cosas  se  decían,  y  que  le  hacía  saber,  que  era  el  más  gracioso,  y  el 
más  entendido  hombre  del  mundo,  y  que  de  allí  á  cuatro  días,  que  era  el 
de  San  Juan  Bautista,  se  le  pondría  en  mitad  de  la  playa  de  la  ciudad  ar- 
mado de  todas  sus  armas,  sobre  rocinante  su  caballo,  y  á  su  Escudero 
Sancho,  sobre  un  asno,  y  que  diese  noticia  dosto  á  sus  amigos  los  Niarros, 
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para  que  con  él  se  solazasen,  que  él  quisiera  que  carecieran  deste  gusto 
los  Cadells  sus  contrarios,  pero  que  esto  era  imposible,  á  causa  que  las 
locuras,  y  discreciones  de  don  Quixote,  y  los  donaires  de  su  Escudero  San- 
cho Panza,  no  podian  dejar  de  dar  gusto  general  á  todo  el  mundo.  Despa- 
chó estas  cartas  con  uno  de  sus  escuderos,  que  mudando  el  traje  de  ban- 
dolero, en  el  de  un  labrador,  entró  en  Barcelona,  y  la  dio  á  quien  iba.  (1) 


(1)  «Despachó  estas  cartas...,»  sigamos  al  labrador,  y  dejemos  al  ban- 
dolero que  entró  en  Barcelona,  y  las  dio  á  quien  iban». 

Cuando  apenas  acabadas  las  disensiones  que  se  produjeron  en  las 
huertas  de  la  ribera  del  Tajo  y  puestos  en  marcha  los  sesenta  mil  carros 
que  contó  el  historiador  de  estos  episodios,  emprendieron  el  camino  de 
Malagón,  el  de  los  escuderos  gascones  dicen  que  envió  una  misiva  á  un 
su  amigo  concebida  en  los  términos  más  delicados  que  suponer  cabe 
cuando  de  aducir  corteses  razones  se  trata. 

No  responde  Hamete  de  la  autenticidad  de  esta  carta,  porque  dice  que 
á  sus  alcances  acude  la  duda  de  una  equivocación  de  pliegos,  bien  porque 
el  escudero  no  supiese  leer,  ó  por  cualesquiera  razón  de  las  muchas  que 
no  empecen  á  la  fácil  compresión  de  este  verídico  acontecimiento  históri 
co.  Aseguran  que  decía  así: 

«A  Abul-Hegiag-bencadls,  salut! 

Per  Deu,  que  m'agrá  molt  donarti  le  consell  c'ara  vorás:  cuaud  valga, 
vesten,  te  ixirá  millor  susés:  deixa  les  claus  en  la  taula  penchats,  y  posa 
els  peus  en  polvorosa. 

Bon  amic  que  no  ten  vol  mal 
Pere  Rochaguinarda.» 

No  se  sabe  si  llegaría  á  su  destino,  porque  al  escudero  aún  le  andan 
buscando. 
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CAPITULO  LXI 

De  lo  que  le  sucedió  á  don  Quixote  en  la  entrada  de 
Barcelona,  con  otras,  que  tienen  más  de  lo  verda- 
dero, que  de  lo  discreto. 

Tres  días,  y  tres  noches  estuvo  don  Quixote  con  Roque,  y  si  estuviera 
trescientos  años  no  le  faltara,  qué  mirar,  y  admirar  en  el  modo  de  su  vida: 
aquí  amanecían,  acullá  comían,  unas  veces  huían  sin  saber  de  quién,  y 
otras  esperaban  sin  saber  á  quién.  Dormían  en  pie,  imterrumpiendo  el  sue- 
fio,  mudándose  de  un  lugar  á  otro:  todo  era  poner  espías,  escuchar  centine- 
las, soplar  las  cuerdas  de  los  arcabuces,  aunque  traían  pocos,  porque  todos 
se  servían  de  pedreñales:  Roque  pasaba  las  noches  apartado  de  los  suyos, 
en  partes,  y  lugares  donde  ellos  no  pudiesen  saber  dónde  estaba:  porque 
los  muchos  bandos  que  el  Visorrey  de  Barcelona  había  echado  sobre  su 
Tida,  le  traían  inquieto,  y  temeroso  y  no  se  osaba  fiar  de  ninguno,  temien- 
do, que  los  mismos  suyos,  ó  le  habían  de  matar,  ó  entregar  á  la  justicia; 
vida  por  cierto  miserable,  y  enfadosa;  en  fin  por  caminos  desudados,  por 
atajos,  y  sendas  encubiertas  partieron  Roque,  don  Quixote,  y  Sancho  con 
otros  seis  escuderos  á  Barcelona,  llegaron  á  su  playa  la  víspera  de  San 
Juan  en  la  noche,  y  abrazando  Roque  á  don  Quixote,  y  á  Sancho,  á  quien 
dio  los  diez  escudos  prometidos,  que  hasta  entonces  no  se  los  había  dado, 
los  dejó  con  mil  ofrecimientos  que  de  la  una  á  la  otra  parte  se  hicieron. 
Volvióse  Roque,  quedóse  don  Quixote  esperando  el  día  así  á  caballo  como 
estaba,  y  no  tardó  mucho,  cuando  comenzó  á  descubrirse  por  los  balcones 
del  Oriente  la  faz  de  la  blanca  Aurora,  alegrando  las  hierbas,  y  las  flores, 
en  lugar  de  alegrar  el  oído,  aunque  al  mismo  instante  alegraron  también 
el  oído  el  son  de  muchas  chirimías,  y  atabales,  ruido  de  cascabeles,  trapa, 
trapa,  aparta,  aparta,  de  corredores,  que  al  parecer  de  la  ciudad  salían:  dio 
lugar  la  Aurora  al  Sol,  que  un  rostro  mayor  que  el  de  una  rodela,  por  el 
más  abajo  horizonte,  poco  á  poco  se  iba  levantando.  Tendieron  don  Quixo- 
te y  Sancho  la  vista  por  todas  partes,  vieron  el  mai,  hasta  entonces  dellos 
no  visto,  parecióles  espaciosísimo,  y  largo,  harto  más  que  las  lagunas  de 
Ruidera,  que  en  la  Mancha  habían  visto;  vieron  las  galeras  que  estaban  en 
la  playa,  las  cuales,  abatiendo  las  tiendas,  se  descubrieron  llenas  de  flámu- 
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as,  y  gallardetes,  que  tremolaban  al  viento,  y  besaban,  y  barrían  el  agua: 
dentro  sonaban  clarines,  trompetas,  y  chirimías,  que  cerca,  y  lejos  llena- 
ban el  aire  de  suaves,  y  belicosos  acentos:  comenzaron  á  moverse,  y  á  ha- 
cer modo  de  escaramuza  por  las  sosegadas  aguas,  correspondiéndoles  casi 
al  mismo  modo  infinitos  Caballeros,  que  de  la  ciudad  sobre  hermosos  ca- 
ballos, y  con  vistosas  libreas  salían.  Los  soldados  de  las  galeras  disparaban 
infinita  artillería,  á  quien  respondían  los  que  estaban  en  las  murallas,  y 
fuertes  de  la  ciudad;  y  la  artillería  gruesa  con  espantoso  estruendo  rompía 
los  vientos,  á  quien  respondían  los  cañones  de  crujía  de  las  galeras.  (1)  El 
mar  alegre,  la  tierra  jocunda,  el  aire  claro,  sólo  tal  vez  turbio  del  humo  de 
la  artillería,  parece,  que  iba  infundiendo,  y  engendrando  gusto  súbito  en 


(1)  De  la  una  á  la  otra  serían  cuando  don  Quixote  acompañado  de 
Sancho  el  Fuerte  y  de  Pedro  II  llegaron  con  seis  fuertes  escuadrones  á 
tantear  el  terreno  para  asediar  á  Calatrava.  (23  á  24  de  Junio). 

Cundió  la  voz  entre  los  mayorales  de  infinitas  galeras  que  por  aque- 
llos contornos  estaban  al  efecto  de  cargar  las  miet^es  aprovechando  el 
fresco  de  la  madrugada,  y  precipitadamente,  como  Dios  les  dio  á  enten- 
der, sin  engrasar  las  ruedas,  salieron  de  estampía  aguantando  el  estrepi- 
toso chirriar  de  las  mismas  perfectamente  confundible  con  los  cañonazos 
de  crvxia  de  las  galeras  de  Barcelona.  Y  ¡naturalmente!,  al  irrumpir  por  el 
almenaje  oriental  la  blanca  media  luna  que  ondeaba  en  el  horizonte,  pu- 
dieron observar  con  asombrados  ojos  que  aquel  brazo  de  mar  que  resurge 
de  las  entrañas  de  la  madre  tierra,  era  espaciosísimo,  y  largo,  harto  más... 
que  las  charcas  vistas  hasta  entonces.  ¡Padre  del  buen  decir,  cómo  jugue- 
teas con  el  lenguaje! 

¿Pero  desde  que  apuntó  la  Aurora  hasta  la  salida  del  Sol,  qué  pasó 
allí?  Escudriñando  para  hallar  el  sentido  de  esta  breve  narración,  y  apro- 
vechando el  crepúsculo  de  una  espléndida  asañana  abrileña,  yo  te  diré  lo 
que  he  visto:  Absorto,  con  esa  fascinación  que  produce  lo  inconcebible, 
cual  lo  contempló  Cervantes,  con  la  misma  estupefacción  que  lo  mirasen 
los  tres  reyes,  y  tal  como  es,  que  no  es  nada  de  lo  que  dicen,  mi  alma  se 
transportó  á  regiones  inmateriales  para  rendir  el  debido  acatamiento  al 
Soberano  Creador  de  tanta  belleza. 

Resurge  el  río  Guadiana  como  por  arte  de  encantamiento  de  entre 
anchas  bocas  recubiertas  de  fuertes  lienzos  que  espesos  juncales  y  hierba- 
jos  imposibilitan  examinar,  pero  al  abandonar  su  cristalino  llanto  el  es- 
condido lecho  de  las  cuencas  rostrales,  se  manifiesta  retozón  espaciándose 
por  aquellos  campos,  formando  islotes  y  proclamando  con  alegría  que  ya 
no  es  cautivo  del  Destino. 

Su  mansa  corriente  muestra  la  satisfacción  que  le  produce  haber  roto 
las  cadenas  que  le  aprisionaban  en  tan  lóbrega  vivienda,  y,  cual  chiquillo 
que  abandona  el  calabozo  á  que  le  llevó  su  desaplicación,  bulle  y  corretea 
por  muy  grandes  trechos,  hasta  que  la  margen  izquierda,  testigo  mudo 
presencial  de  hechos  sublimes  y  casi  increíbles,  besa  humildemente  las 
sagradas  reliquias  que  en  forma  de  derruidos  cimientos,  acreditan  la 
grandeza  de  tantas  leyendas. 
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todas  las  gentes.  No  podía  imaginar  Sancho,  cómo  pudiesen  tener  tantos 
pies  aquellos  bultos,  que  por  el  mar  se  movian:  en  esto  llegaron  corriendo 
con  grita,  lililíes,  y  algazara,  los  de  las  libreas,  adonde  don  Quixote  suspen- 
so, y  atónito  estaba,  y  uno  dellos,  que  era  el  avisado  de  Roque,  (1)  dijo  en 
alta  voz  á  don  Quixote:  Bien  sea  venido  á  nuestra  ciudad  el  espejo,  el  farol, 
la  estrella,  y  el  Norte  de  toda  la  Caballería  Andante,  donde  más  larga- 
mente se  contiene:  Bien  sea  venido  (digo)  el  valeroso  don  Quixote  de  la 
Mancha:  no  el  falso,  no  el  ficticio,  no  el  apócrifo,  que  en  falsas  Historias 
estos  días  nos  ha  mostrado,  sino  el  verdadero,  el  legal,  y  el  fiel,  que  nos 
describió  Cide  Hamete  Benengeli,  ñor  de  los  Historiadores.  No  respondió 
don  Quixote  palabra,  ni  los  Caballeros  esperaron  á  que  la  respondiese,  sino 
volviéndose  y  revolviéndose  con  los  demás  que  los  seguían  comenzaron  á  ha- 
cer un  revuelto  caracol  al  derredor  de  don  Quixote,  el  cual,  volviéndose  á 
Sancho,  dijo:  Estos  bien  nos  han  conocido,  y  apostaré,  que  han  leído  nues- 
tra Historia,  y  aun  la  del  Aragonés  recién  impresa.  Volvió  otra  vez  el  Ca- 
ballero que  habló  á  don  Quixote  y  díjole:  Vuesa  merced,  señor  don  Quixote, 
se  venga  con  nosotros,  que  todos  somos  sus  servidores,  y  grandes  amigos  de 
Roque  Guinart.  A  lo  que  don  Quixote  respondió:  Si  cortesías  engendran 
cortesías,  la  vuestra  señor  Caballero,  es  hija,  ó  parienta  muy  cercana  de 
las  del  gran  Roque:  llevadme  do  quisiereis  que  yo  no  tendré  otra  voluntad 
que  la  vuestra,  y  más  si  la  queréis  ocupar  en  vuestro  servicio.  Con  palabras 
no  menos  comedidas  que  éstas  le  respondió  el  Caballero,  y  encerrándole 
todos  en  medio  al  son  de  las  chirimías,  y  de  los  atabales,  se  encaminaron 
con  él  á  la  ciudad;  al  entrar  de  la  cual,  el  malo,  que  todo  lo  malo  ordena, 
y  los  muchachos,  que  son  más  malos  que  el  malo,  dos  dellos  traviesos,  y 
atrevidos,  se  entraron  por  toda  la  gente,  y  alzando  el  uno  de  la  cola  del 
rucio,  y  el  otro  la  de  rocinante,  les  pusieron,  y  encajaron  sendos  manojos 
de  aliagas,  (2)  sintieron  los  pobres  animales  las  nuevas  espuelas,  y  apre- 


¡Descubrios!  ¡Besad  los  restos  de  Calatrava!  que  allí  están  las  cenizas 
de  los  in;\rtire.s  que  con  su  sangre  redimieron  á  España  de  ignominiosa 
esclavitud.  ¡Que  por  la  senda  que  trazó  el  Dedo  de  la  Divinidad,  escala- 
ron el  Cielo!  ¡Reza,  pecador,  pues  con  el  arrojo  que  les  dio  su  fe  fabrica- 
ron la  deliciosa  tranquilidad  que  disfrutas! 

(Véaí-e  el  gráfico). 

(1)  Abpn  Cadís  en  el  acto  de  entregar  la  plaza. 

(2)  Disipados  los  celajes  á  la  venida  del  Sol,  salieron  los  caballeros 
escaramuzando  para  preparar  el  asalto,  y  como  al  medio  día  tuvieron  que 
rendirse  llenos  de  heridas  Aben  Cadís,  su  suegro  y  los  setenta  caballeros 
encargados  de  la  guarda  y  defensa  do  la  plaza;  bien  que  aquí  Cervantes, 
dando  un  salto  jocoso,  trunca  la  historia  y  nos  sumerge  en  cierto  mar  de 
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tando  las  co^as  aumentaron  su  disgusto;  de  manera,  que  dando  mil  corco- 
vos, dieron  con  sus  dueños  en  tierra.  Don  Quixote,  corrido,  y  afrentado, 
acudió  á  quitar  el  plumaje  de  la  cola  de  su  matalote,  y  Sandio  el  de  su 
rucio.  Quisieran  los  que  guiaban  á  don  Quixote  castigar  el  atrevimiento  de 
los  muchachos,  y  no  fué  posible,  porque  se  encerraron  entre  más  de  otros 
mil  que  los  seguían:  volvieron  á  subir  don  Quixote,  y  Sancho  con  el  mis- 
mo aplauso,  y  música  llegaron  á  la  casa  de  su  guía,  que  era  grande,  y  prin- 
cipal, en  fin  como  de  Caballero  rico,  donde  le  dejaremos  por  ahora,  porque 
así  lo  quiere  Cide  Hamete. 


confusiones,  cuya  analización  á  ningún  fin  práctico  conduce.  Pero  como 
se  le  ha  concedido  á  un  accidente  grotesco  que  él  escabulló  con  delicadeza 
más  importancia  de  la  debida,  por  honor  á  Dulcinea,  habré  de  echar  mi 
cuarto  á  espadas. 

El  hombre  que  absorbió  toda  la  cáustica  socarronería  de  aquellos  pa- 
lurdos, con  la  fina  ironía  que  acaudaló  de  por  vida  para  desparramarla 
en  su  obra  inmortal^  supo  envolver  la  bala  que  en  tortuoso  zis-zas  hiriese 
de  muerte  á  su  mortal  enemigo,  pongo  por  encantador. 

El  escudero  andante,  flor  de  los  Historiadores,  no  puede  ser  otro  que 
el  gran  Arzobispo  D.  Rodrigo;  ¿quién  pudo  ser  el  Aragonés,  pobre  de  le- 
tras, que  trató  de  medirse  con  aquel  gigante?  Cervantes,  bien  á  su  pesar, 
temiendo  más  efectivas  y  definitivas  persecuciones,  no  lo  quiso  decir  des- 
caradamente, pero  no  se  mordió  la  lengua:  sin  anagramas  ni  palabras  de 
doble  significación,  valiéndose  del  ap»  llido  del  instigador  y  director  de  la 
trama,  calificó  en  denostación  valiente  á  los  que  se  prestaron  á  tal  in- 
dignidad. 

Si  no  fué  así,  ¿por  qué  empleó  la  palabra  aliagas,  cuando  literariamente 
se  usa  aulagas,  y  el  vulgo  dice  altilayas?  La  confusión  estriliaj  en  que  él 
pegó  una  morrocotuda  bofetada  que  se  confunde  con  un  azote,  por  el 
sitio  en  que  las  colocaron;  pero  esto,  con  bastante  energía  y  claridad,  lo 
ha  dicho  el  Sr.  Villegas  (D.  13.). 
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CAPITULO  LXII 

Que  trata  de  la  Aventura  de  la  cabeza  encantada, 
(1)  con  otras  niñerías  que  no  pueden  dejar  de  con- 
tarse. 

Don  Antonio  Moreno,  se  llamaba  el  huésped  de  don  Quixote,  Caballa ' 
ro  rico,  y  discreto,  y  amigo  de  holgarse  á  lo  honesto,  y  afable:  el  cual  vien- 
do en  su  casa  á  don  Quixote,  andaba  buscando  modos,  cómo  sin  su  per- 
juicio, sacase  á  plaza  sus  locuras:  porque  no  son  burlas  las  que  duelen,  ni 
hay  pasatiempos  que  valgan,  si  son  con  daño  de  tercero:  lo  primero  que 
hizo,  fué,  hacer  desarmar  á  don  Quixote,  y  sacarle  á  vistas  coa  aquel  su 
estrecho,  y  agamuzado  vestido  (como  ya  otras  veces  le  hemos  descrito,  y 
pintado)  á  un  balcón,  que  salía  á  una  calle  de  las  más  principales  de  la 


(1)  Ya  que  no  me  sea  dable  una  asemejación  al  elegante  Petronio, 
para  en  opulento  metral  describir  las  daulias  jupiterianas  de  Argos,  qui- 
siera ser  un  Pero  March,  lemosín,  que  entre  los  vergeles  valencianos  de 
azahar  embriagador,  con  el  dulce  y  melodioso  canto  de  su  llengua,  cantar 
las  melancólicas  endechas  de  sus  trovadores;  mas  falto  de  lira,  supla  el 
buen  deseo  á  la  ausencia  de  cantigas  manchegas,  y  con  el  ronco  y  des- 
templado acento  de  mis  secas  fauces  emitiré  cómo  se  fabricó  esta  aventu- 
ra, que  ferró  el  autor  con  facción  egipciana. 

Presenta  la  novela  á  don  Quixote  dando  tumbos  y  sin  rumbo  fijo  du- 
rante seis  ú  ocho  días  por  Alarcos,  Galiana,  Benavente,  Fuente  del  Piojo, 
Molino  del  Gajión  y  Arroyo  de  las  Animas;  y  cuando  «desando»  el  Cami- 
no de  la  Ribera  siguiendo  el  curso  del  Guadiana,  pasó  por  la  Casa  (de  la- 
bor) de  las  Pulgas,  derivando  por  el  Camino  de  los  Lobos  (que  son  las 
verdaderas  alimañas)  hacia  la  bifurcación  del  Camino  de  los  Mártires  con 
el  de  Plateros  y  siguiendo  hasta  llegar  á  la  Torre  de  Cabeza  Mesada. 

Pues  bien;  saliendo  por  la  que  fué  Puerta  de  Calatrava  en  Ciudad 
Real  (donde  arranca  el  Camino  de  Plateros),  y  un  poco  más  allá  del  cruce 
con  el  de  Moledores,  sale  otro  á  la  derecha  llamado  de  Cabeza  Mesada 
que  llega  hasta  la  Torre  y  termina  en  el  de  Plateros. 

Y  dicen  los  que  pastorean  por  aquellas  servidumbres:  En  tiempo  de 
los  legionarios  calatravos  hubo  uno  á  quien  depilaron  muy  cuidadosamente 
la  cabeza,  y  vestido  y  todo,  lo  colgaron  de  un  madero  que  salía  de  una  de 
las  troneras  ó  ventanas  de  la  Torre,  para  que  sirviese  de  escarmiento  á 
los  traidores.  Pero  es  el  caso,  que  á  consecuencia  de  la  mucha  dieta  á  que 
le  condenaron  bajo  la  vigilancia  del  nuevo  guarda  de  la  Torre,  no  le  da- 
ban otra  cosa  que  sorbos  de  agua,  para  alargarle  la  espantosa  agonía  de 
8U  cierta  muerte  ( — Dios  Padre  me  perdone,  pero  me  parece  que  no  serían 
buenos  cristianos.)  Cambió  de  color,  perdió  el  conocimiento,  y  las  órbitas 
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ciudad  á  vista  de  las  gentes,  y  de  los  muchachos,  que  como  á  mona  le 
miraban:  corrieron  de  nuevo  delante  del  los  de  las  libreas  como  si  para  él 
solo  (no  para  alegrar  aquel  festivo  día  se  las  hubieran  puesto,  y  Sancho 
estaba  contentísimo,  por  parecerle,  que  se  había  hallado,  sin  saber  cómo, 
BÍ  cómo  no,  otras  bodas  de  Camacho;  otra  cosa  como  la  de  don  Diego  de 
Miranda;  y  otro  Castillo  como  el  del  Duque.  Comieron  aquel  día  con  don 
Antonio  algunos  de  sus  amigos,  honrando  todos,  y  tratando  á  don  Quixote 
como  á  Caballero  Andante,  de  lo  cual  hueco,  y  pomposo,  no  cabía  en  sí  de 
contento:  los  donaires  da  Sancho  fueron  tantos,  que  de  su  boca  andaban 
como  colgados  todos  los  criados  de  casa,  y  todos  cuantos  le  oían.  Estando 
á  la  mesa,  dijo  don  Antonio  á  Sancho:  Acá  tenemos  noticia,  buen  Sancho, 
que  sois  tan  amigo  de  manjar  blanco,  y  de  albondiguillas,  que  si  os  sobran 
las  guardáis  en  el  seno  para  el  otro  día.  No  señor,  no  es  así,  respondió 
Sancho:  porque  tengo  más  de  limpio,  que  de  goloso,  y  mi  señor  don  Qui- 
xote, que  está  delante,  sabe  bien,  que  con  un  puño  de  bellotas,  ó  de  nueces 
nos  solemos  pasar  entrambos  ocho  días:  verdad  es,  que  si  tal  vez  me  suce- 
de, que  me  den  la  vaquilla,  corro  con  la  soguilla  (quiero  decir)  que  comd 
lo  que  me  dan,  y  uso  de  los  tiempos  como  los  hallo;  y  quien  quiera  que 
hubiere  dicho,  que  yo  soy  comedor  aventajado,  y  no  limpio,  téngase  por 
dicho,  que  no  acierta,  y  de  otra  manera  dijera  esto,  sino  mirara  las  barbas 
honradas,  que  están  á  la  mesa.  Por  cierto,  dijo  don  Quixote,  que  la  parsi- 
monia, y  limpieza  con  que  Sancho  come,  se  puede  escribir,  y  grabar  en 
láminas  de  bronce,  para  que  quede  en  memoria  eterna  de  los  siglos  veni- 
deros: verdad  es,  que  cuando  él  tiene  hambre,  parece  algo  tragón,  porque 
come  apriesa,  y  masca  á  dos  carrillos:  pero  la  limpieza  siempre  la  tiene 
en  su  punto,  y  en  el  tiempo  que  fué  Gobernador  aprendió  á  comer  á  lo 


que  un  tiempo  prestaron  asilo  caluroso  á  las  córneas  perceptivas,  parecían 
calabozos  de  tan  insondable  profundidad  que  apenas  si  se  distinguían 
allá...,  ¡muy  lejos!,  las  fosforescentes  chispas  de  dos  lucecillas  á  punto  de 
apagarse.  Cuánto  durase  tan  terrible  sufrimiento,  no  se  sabe;  pero  tal  y 
como  llegó  á  mis  oídos  lo  voy  contando.  Las  divagaciones  balbucientes 
de  aquel  muerto  vivo  y  sus  contorsiones  perduran  en  la  comarca  y 
previene  á  sustraerse  al  pánico  que  obliga  á  labradores,  arrieros  y  tragi- 
nantes  á  curvosos  rodeos  por  los  declives  de  colindantes  oteros. 

Por  eso,  aquel  día  que  dediqué  á  coger  nidos,  el  que  me  lo  contó,  me 
dijo:  Niño:  no  vayas  por  ahí.  Y  como  en  secreto,  muy  bajito,  casi  imper- 
ceptible, y  enarcando  los  ojos:  (Que  ese  es  el  camino  de  Cabeza  Mesada.) 

Y  aquí  tienes,  lector,  cómo  el  vulgo  denomina  las  leyendas  que  guar- 
da, que  Cervantes  llamó  de  encantamiento,  y  niñerías,  reducidas  por  él  á 
agradables  pasatiempos. 
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melindroso,  tanto,  que  comía  con  tenedor  las  uvas,  y  aun  los  granos  de  la 
granada.  Cómo,  dijo  don  Antonio,  Gobernador  ha  sido  Sancho?  Sí,  respon- 
dio  Sancho,  y  de  una  ínsula  llamada  la  Barataría,  diez  días  la  goberné  á 
pedir  de  boca,  en  ellos  perdí  el  sosiego,  y  aprendí  á  despreciar  todos  los 
Gobiernos  del  mundo;  salí  huyendo  della,  caí  en  una  cueva,  donde  me  tuve 
por  muerto,  de  la  cual  salí  vivo  por  milagro.  Contó  don  Quixote  por  me- 
nudo todo  el  suceso  del  Gobierno  de  Sancho  con  que  dio  gran  gusto  á  los 
oyentes.  Levantados  los  manteles,  y  tomando  don  Antonio  por  la  mano  á 
don  Quixote,  se  entró  con  él  en  un  apartado  aposento,  en  el  cual  no  había 
otra  cosa  de  adorno  que  una  mesa  al  parecer  de  jaspe,  que  sobre  un  pie 
de  lo  mismo  se  sostenía,  sobre  la  cual  estaba  puesta  al  modo  de  las  cabe- 
zas de  los  Emperadores  Eomanos,  de  los  pechos  arriba  una,  que  semejaba 
ser  de  bronce.  Paseóse  don  Antonio  con  don  Quixote  por  todo  el  aposento, 
rodeando  muchas  veces  la  mesa,  después  de  lo  cual  dijo.  Ahora,  señor  don 
Quixote,  que  estoy  enterado,  que  no  nos  oye,  y  escucha  alguno,  y  está  ce- 
rrada la  puerta,  quiero  contar  á  v.  m.  una  de  las  más  raras  aventuras,  ó 
por  mejor  decir,  novedades,  que  imaginarse  pueden,  con  condición,  que  lo 
que  á  v.  m.  dijere  lo  ha  de  depositar  en  los  últimos  retretes  del  secreto. 
Así  lo  juro,  respondió  don  Quixote,  y  aún  le  echaré  una  losa  encima  para 
más  seguridad:  porque  quiero  que  sepa  v.  m.  señor  don  Antonio  (que  ya 
sabía  su  nombre)  que  está  hablando  con  quien,  aunque  tiene  oídos,  para 
oir,  no  tiene  lengua  para  hablar,  así  que  con  seguridad  puede  v.  m.  trasla- 
dar lo  que  tiene  en  su  pecho  en  el  mío,  y  hacer  cuenta  que  lo  ha  arrojado 
en  los  abismos  del  silencio.  En  fe  de  esa  promesa,  respondió  don  Antonio, 
quiero  poner  á  v.  m.  en  admiración  con  lo  que  viere,  y  oyere,  y  darrne  á 
mí  algún  alivio  de  la  pena  que  me  causa,  no  tener  con  quien  comunicar 
mis  secretos,  que  no  son  para  fiarse  de  todos.  Suspenso  estaba  don  Quixo- 
te, esperando,  en  qué  habían  de  parar  tantas  prevenciones:  en  esto,  tomán- 
dole la  mano  don  Antonio  se  la  paseó  por  la  cabeza  de  bronce,  y  por  toda 
la  mesa  y  por  el  pie  de  jaspe,  sobre  que  se  sostenía,  y  luego  dijo:  Esta 
cabeza,  señor  don  Quixote  ha  sido  hecha,  y  fabricada  por  uno  de  los  ma- 
yores encantadores,  y  hechiceros,  que  ha  tenido  el  mundo,  que  creo  era 
Polaco  de  nación,  y  discípulo  del  famoso  Escotillo,  (1)  de  quien  tantas 
maravillas  se  cuentan,  el  cual  estuvo  aquí  en  mi  casa,  y  por  precio  de  mil 


(1)  Clemencín  (después  de  una  nota  larguísima,  con  cuyos  destellos 
me  alumbro),  se  pierde  en  un  mar  de  conjeturas  y  exclama:»  ¿Cómo  pudo 
un  discípulo  de  Escotillo  que  floreció  en  el  siglo  XIII,  hacer  en  el  XVI 
ó  XVII  la  cabeza  de  que  se  habla  en  este  lugar?»  Pues  muy  ser  cilio:  es- 
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escudos,  que  le  di,  labró  esta  cabeza,  que  tiene  propiedad,  y  virtud  de  res- 
ponder á  cuantas  cosas  al  oído  le  preguntaren:  guardó  rumbos,  pintó  carac- 
teres, observó  Astros,  miró  puntos,  y  finalmente  la  sacó  con  la  perfección, 
que  veremos  mañana,  porque  los  Viernes  está  muda,  y  hoy  que  lo  es  nos 
ha  de  hacer  esperar  hasta  mañana:  en  este  tiempo  podrá  v.  m.  prevenirse 
de  lo  que  querrá  preguntar,  que  por  experiencia  sé,  que  dice  verdad  en 
cuanto  responde.  Admirado  quedó  don  Quixote  de  la  virtud,  y  propiedad 
de  la  cabeza,  y  estuvo  por  no  creer  á  don  Antonio:  pero  por  ver  cuan 
poco  tiempo  habia  para  hacer  la  experiencia,  no  quiso  decirle  otra  cosa, 
sino  que  le  agradecía  el  haberle  descubierto  tan  gran  secreto:  salieron  del 
aposento,  cerró  la  puerta  don  Antonio  con  llave,  y  fuéronse  á  la  sala,  don- 
de los  demás  Caballeros  estaban:  en  este  tiempo  les  había  contado  Sancho 
muchas  de  las  aventuras,  y  sucesos  que  á  su  amo  habían  acontecido.  Aque- 
lla tarde  sacaron  á  pasear  á  don  Quixote,  no  armado,  sino  de  rúa,  vestido 
un  balandrán  de  paño  leonado,  que  pudiera  hacer  sudar  en  aquel  tiempo 
al  mismo  hielo,  ordenaron  con  sus  criados  que  entretuviesen  á  Sancho,  de 
modo,  que  no  le  dejasen  salir  de  casa:  iba  don  Quixote  no  sobre  rocinante 
sino  sobre  un  gran  macho  de  paso  llano  y  muy  bien  aderezado,  pusiéronle 
el  balandrán,  y  en  las  espaldas  sin  que  lo  viese  le  cosieron  un  pergamino 
donde  le  escribieron  con  letras  grandes:  Este  es  don  Quixote  de  la  Man- 
cha: en  comenzando  el  paseo,  llevaba  el  rótulo  los  ojos  de  cuantos  venían 


tando  atento  á  las  traslaciones  voluntarias  de  Cervantes  y  ajustándolas  á 
la  hi.-torla;  y  además,  no  confundiendo  á  Escotilla  con  Scott  ó  Escolo. 

Cuando  dice  Cervantes  «que  cree,  era  polaco  de  nación-,  afirma  rotun- 
damente que  lo  ignoraba;  y  al  apuntar  «y  discipido  de  Escotillo)),  fluye  el 
embolismo  á  deshacer  por  el  investigador.  Bowle  es  el  que  se  aproximó 
más  á  la  verdad  en  este  punto. 

Sin  duda  Cervantes  leyó  en  la  Divina  Comedia  de  Dante  Alighieri  el 
pasaje  que  le  menciona  (con  el  comento  de  Boccacio  declarando  llamarse 
Miguel  Scott  por  ser  de  Escocia),  y  como  quiera  que  tíowlo  asegura  que 
estuvo  en  Toledo  el  año  1217,  habrá  que  creerlo;  pues  nada  de  extraño 
tendría  fyo  asi  lo  creo),  que  asistiese  á  la  cruzada  de  Las  Navas  de  Tolo- 
ea,  quedándose  en  España  hasta  su  ida  á  la  corte  de  Federico  II,  el  Bueno. 

Él  constante  jugueteo  de  este  mago  con  el  equívoco,  marea;  y  la  cabe 
za  encantada,  fabricada  con  tanto  esmero  por  Scott  ¿por  qué  no  res^ponde- 
ría  los  viernes?  ¡Con  qué  facilidad  traspone  los  asuntos  para  llevarnos  al 
jpaseo  (en  cuyo  presenta  á  don  Quixote)  de  una  práctica  muy  parecida  á 
la  de  los  duelos,  y  quebrantosl  ¿Sería  la  fecha  del  14  de  Septiembre  de  1212. 
(Exaltación  de  la  Santa  Cruz  por  el  triunfo  alcanzado)  aquelli  en  que  su- 
daba tan  ilustre  Caballero  ruando  en  .'-u  balandrán  de  paño  leonado? 

Si  esta  suposición  resultase  cierta,  lo  siento  por  Ríos,  Eximeno  y  tan- 
tos otros  cronólogos  de  pan  llevar. 
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á  verle,  y  como  leían:  Este  es  don  Quixote  de  la  Mancha,  admirábase  don 
Quiíote  de  ver  que  cuantos  le  miraban  le  nombraban,  y  conocían  y  vol- 
viéndose á  don  Antonio,  que  iba  á  su  lado  le  dijo:  Grande  es  la  prerroga- 
tiva que  encierra  en  sí  la  Andante  Caballería,  pues  hace  conocido  y  famo- 
so al  que  la  profesa  por  todos  los  términos  de  la  tierra,  sino  mire  v.  m.  se- 
fior  don  Antonio,  que  hasta  los  muchachos  desta  ciudad,  sin  nunca  haber- 
me visto  me  conocen.  Así  es  señor  doa  Quixote,  respondió  don  Antonio, 
que  así  como  el  fuego  no  puede  estar  escondido  y  encerrado,  la  virtud  no 
puede  dejar  de  ser  conocida,  y  la  que  se  alcanza  por  la  profesión  de  las 
armas  resplandece,  y  campea  sobre  todas  las  otras.  Acaeció  pues  que  yen- 
do don  Quixote  con  el  aplauso  que  se  ha  dicho,  un  Castellano,  que  leyó  el 
rótulo  de  las  espaldas,  alzó  la  voz  diciendo.  (1)  Válgate  el  diablo  por  don 
Quixote  de  la  Mancha:  cómo,  que  hasta  aquí  has  llegado  sin  haberte  muer- 
to los  infinitos  palos  que  tienes  acuestas?  Tú  eres  loco,  y  si  lo  fueras  á  so 
las,  y  dentro  de  las  puertas  de  tu  locura,  fuera  menos  mal:  pero  tienes 
propiedad  de  volver  locos,  y  mentecatos  á  cuantos  te  tratan,  y  comunican, 
sino  mírenlo  por  estos  señores,  que  te  acompañan:  vuélvete,  mentecato,  á 
tu  casa,  y  mira  por  tu  hacienda,  por  tu  mujer,  y  tus  hijos,  y  déjate  destas 
vaciedades,  que  te  carcomen  el  seso,  y  te  desnatan  el  entendimiento.  Her- 
mano, dijo  don  Antonio,  seguid  vuestro  camino,  y  no  deis  consejos,  á  quien 
no  os  los  pide:  el  señor  don  Quixote  de  la  Mancha  es  muy  cuerdo,  y  nos* 
tros,  que  le  acompañamos,  no  somos  necios,  la  virtud  se  ha  de  honrar, 
dondequiera  que  se  hallare,  y  andad  enhoramala,  y  no  os  metáis  donde  no 
os  llaman.  Pardiez,  vuesa  merced  tiene  razón,  respondió  el  Castellano, 
que  aconsejar  á  este  buen  hombre,  es  dar  coces  contra  el  aguijón:  pero  con 
todo  eso  me  da  muy  gran  lástima,  que  el  buen  ingenio,  que  dicen,  que 
tiene  en  todas  las  cosas  este  mentecato,  se  le  desagüe  por  la  canal  de  su 
Andante  Caballería:  y  la  enhoramala,  que  vuesa  merced  dijo,  sea  para  mí, 


(1)  [Válganos  el  diablo  por  Clemencín!  cuando  dice:»  ¿Por  qué  pon- 
dría Cervantes  estas  razones  en  boca  de  un  castellano  más  bien  que  de 
un  catalán"?  Porque  juega  con  el  vocablo  Castellano;  porque  la  escena  se 
representa  en  Toledo  el  año  1195;  y  porque  no  pudo  sospechar  la  desca- 
bellada comentación  de  su  merced. 

Entremezclando  todos  los  sucesos  de  tan  dilatado  reinado,  se  le  ve 
confundir,  intencionalmente  los  dos  acaecimientos  más  salientes  de  la 
historia,  para  apostrofar  por  refracción,  de  manera  despiadada,  irreve- 
rente, y  terriblemente  irónica,  la  silueta  de  opacidad  melancólica  que 
reprodujo,  tres  siglos  ha,  cuanto  transfundió  relacionado  con  la  belleza  de 
Dulcinea. 
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y  para  todos  mis  descendientes,  si  de  hoy  más,  aunque  viviese  más  años 
que  Matusalén,  diere  consejo  á  nadie,  aunque  me  lo  pida.  Apartóse  el  con- 
sejero, siguió  adelante  el  paseo:  pero  íué  tanta  la  priesa,  que  los  mucha- 
chos, y  toda  la  gente  tenia,  leyendo  el  rótulo  que  se  le  hubo  de  quitar  don 
Antonio,  como  que  le  quitaba  otra  cosa.  Llegó  la  noche,  volviéronse  á 
casa,  hubo  sarao  de  damas:  porque  la  mujer  de  don  Antonio,  que  era  una 
señora  principal,  y  alegre,  hermosa,  y  discreta,  convidó  á  otras  sus  amiga» 
á  que  viniesen  á  honrar  á  su  huésped,  y  á  gustar  de  sus  nunca  vistas  lo- 
curas. Vinieron  algunas,  cenóse  espléndidamente,  y  comenzóse  el  sarao 
casi  á  las  diez  de  la  noche,  entre  las  damas  había  de  gusto  picaro,  y  bur- 
lonas; y  con  ser  muy  honestas,  eran  algo  descompuestas,  por  dar  lugar 
que  las  burlas  alegrasen  sin  enfado,  estas  dieron  tanta  priesa  en  sacar  á 
danzar  á  don  Quixote,  que  le  molieron,  no  sólo  el  cuerpo,  pero  el  ánima, 
era  cosa  de  ver  la  figura  de  don  Quixote,  largo,  tendido,  flaco,  amarillo, 
estrecho  en  el  vestido,  desairado,  y  sobre  todo  no  nada  ligero:  requebrá- 
banle como  á  hurto  las  damiselas,  y  él  también  como  á  hurto  las  desdeña- 
ba: pero  viéndose  apretar  de  requiebros  alzó  la  voz,  y  dijo:  F ügite  partes 
adversa,  dejadme  en  mi  sosiego  pensamientos  mal  venidos,  allá  os  avenid 
señoras,  con  vuestros  deseos,  que  la  que  es  Keina  de  los  míos  la  sin  par 
Dulcinea  del  Toboso  no  consiente,  que  ningunos  otros  que  los  suyos  me 
avasallen,  y  rindan,  diciendo  esto,  se  sentó  en  mitad  de  la  sala  en  el  sue- 
lo, molido,  y  quebrantado  de  tan  bailador  ejercicio.  Hizo  don  Antonio, 
que  le  llevasen  en  peso  á  su  lecho,  y  el  primero  que  asió  del,  fué  Sancho, 
diciéndole:  Nora  en  tal,  señor  nuestro  amo,  lo  habéis  bailado,  pensáis,  que 
todos  los  valientes  son  danzadores,  y  todos  los  Andantes  Caballeros  baila- 
rines? digo,  que  si  lo  pensáis,  que  estáis  engañado:  hombre  hay,  que  se 
atreverá  á  matar  á  un  Gigante,  antes  que  hacer  una  cabriola,  si  hubiereis 
de  zapatear,  yo  supliera  vuestra  falta,  que  zapateo  como  un  gerifalte:  pero 
en  lo  del  danzar  no  doy  puntada  con  estas,  y  otras  razones  dio  que  reír 
Sancho  á  los  del  sarao,  y  dio  con  su  amo  en  la  cama,  arropándole,  para 
que  sudase  la  frialdad  de  su  baile.  Otro  día  le  pareció  á  don  Antonio  ser 
bien,  hacer  la  experiencia  de  la  cabeza  encantada,  y  con  don  Quixote,  San- 
cho, y  otros  dos  amigos,  con  las  dos  señoras  que  habían  molido  á  don  Qui- 
xote en  el  baile,  que  aquella  propia  noche  se  habfan  quedado  con  la  mujer 
de  don  Antonio,  se  encerró  en  la  estancia,  donde  estaba  la  cabeza:  contóles 
la  propiedad  que  tenía,  encargóles  el  secreto,  y  díjoles,  que  aquel  era  el 
día  primero,  donde  se  había  de  probar  la  virtud  de  la  tal  cabeza  encanta- 
da, y  sino  eran  los  dos  amigos  de  don  Antonio,  ninguna  otra  persona  sa- 
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bía  el  busilis  del  encanto,  y  aun  si  don  Antonio  no  se  le  hubiera  descubier- 
to primero  á  sus  amigos,  también  ellos  cayeran  en  la  admiración  en  que 
los  demás  cayeron,  sin  ser  posible  otra  cosa,  con  tal  traza,  y  tal  orden  es- 
taba fabricada:  el  primero  que  se  llegó  al  oído  de  la  cabeza  fué  el  mismo 
don  Antonio,  y  díjole  en  voz  sumisa:  pero  no  tanto,  que  de  todos  no  fuese 
entendida:  Dime,  cabeza,  por  la  virtud  que  en  tí  se  encierra,  qué  pensa- 
mientos  tengo  yo  ahora,  y  la  cabeza  le  respondió,  sin   mover  los  labios 
con   voz    clara,  y  distinta,  de   modo,  que   fué   de  todos   entendida  esta 
razón:  Yo  no  juzgo  de   pensamientos,  oyendo  lo  cual,  todos  quedaron  ató. 
nitos,  y  más  viendo,  que  en  todo  el  aposento,  ni   alrededor  de  la  mesa 
no  había  persona  humana,  que  responder  pudiese.  Cuántos  estamos  aquí 
(tornó  á  preguntar  don  Antonio),  y  fuéle  respondido  por  el  propio  tenor 
paso:  Estáis  tú,  y  tu  mujer  con  dos  amigos  tuyos,  y  dos  amigas  della,  y 
un  Caballero  famoso,  llamado  don  Quixote  de  la  Mancha,  y  un  su  Escude- 
ro, que  Sancho  Panza  tiene  por  nombre.  Aquí  sí  que  fué  el  admirarse  de 
nuevo:  aquí  sí,  que  fué  el  erizarse  los  cabellos  á  todos  de  puro  espantol  Y 
apartándose  don  Antonio  de  la  cabeza,  dijo:  Esto  me  basta  para  darme  á 
entender,  que  no  fui  engañado  del  que  te  me  vendió,  cabeza  sabia,  cabeza 
habladora,  cabeza  respondona,  y  admirable  cabeza!  Llegue  otro;  y  pregún- 
tele lo  que  quisiere:  y  como  las  mujeres  de  ordinario  son  presurosas,  y 
amigas  de  saber,  la  primera  que  se  llegó,  fué  una  de  las  dos  amigas  de  la 
mujer  de  don  Antonio,  y  lo  que  le  preguntó,  fué:  Dime,  cabeza,  que  haré 
yo  para  ser  muy  hermosa,  y  fuéle  respondido,  sé  muy  honesta.  No  te  pre- 
gunto más,  dijo  la  preguntanta.  Llegó  luego  la  compañera,  y  dijo:  Querría 
saber,  cabeza,  si  mi  marido  rae  quiere  bien,  ó  no.  Y  respondiéronle:  Mira 
las  obras  que  te  hace,  y  echarlo  has  de  ver.  Apartóse  la  casada,  diciendo: 
Esta  respuesta  no  tenía  necesidad  de  pregunta:  porque  en  efecto  las  obras 
que  se  hacen  declaran  la  voluntad  que  tiene  el  que  las  hace.  Luego   llegó 
uno  de  los  dos  amigos  de  don  Antonio,  y  preguntóle:  Quién  soy  yo.  Y  fué- 
le respondido:  Tú  lo  sabes.  No  te  pregunto  eso,  respondió  el  Caballero, 
sino  que  me  digas,  si  me  conoces  tú?  Sí  conozco,  le  respondieron,  que  eres 
don  Pedro  Noriz.   No  quiero  saber  más,  pues  esto  basta  para  entender,  ó 
cabeza,  que  lo  sabes  todo.  Y  apartándose  llegó  el  otro  amigo,  y  preguntóle: 
Dime,  cabeza,  qué  deseos  tiene  mi  hijo  el  Mayorazgo.  Ya  yo  he  dicho,  le 
respondieron,  que  yo  no  juzgo  de  deseos:  pero  con  todo  eso  te  sé  decir,  que 
los  que  tu  hijo  tiene  son  de  enterrarte.  Eso  es,  dijo  el  Caballero,  lo  que 
veo  por  los  ojos,  con  el  dedo  lo  señalo,  y  no  preguntó  más.  Llegóse  la  mu- 
jer de  don  Antonio,  y  dijo:  Yo  no  sé,  cabeza,  qué  preguntarte,  solo  querría 
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saber  de  tí,  si  gozaré  muchos  años  de  buen  marido.  Y  respondiéronle:  Sí 
gozarás:  porque  su  salud,  y  su  templanza  en  el  vivir,  prometen  muchos 
años  de  vida,  la  cual  muchos  suelen  acortar  por  su  destemplanza.  Llegóse 
luego  don  Quixote,  y  dijo:  Dime  tú  el  que  respondes:  Fué  verdad,  ó  fué 
sueño  lo  que  yo  cuento  que  me  pasó  en  la  cueva  de  Montesinos,  serán 
ciertos  los  azotes  de  Sansho  mi  Escudero,  tendrá  efecto  el  desencanto  de 
Dulcinea?  á  lo  de  la  cueva,  respondieron:  Hay  mucho  que  decir  de  todo 
tiene  los  azotes  de  Sancho  irán  despacio:  el  desencanto  de  Dulcinea  llega- 
rá á  debida  ejecución.  No  quiero  saber  más,  dijo  don  Quixote,  que  como 
yo  vea  á  Dulcinea  desencantada,  haré  cuenta,  que  vienen  de  golpe  todas 
las  venturas  que  acertare  á  desear.  (1)  El  último  preguntante  fué  Sancho, 
y  lo  que  preguntó  fué:  Por  ventura,  cabeza,  tendré  otro  Gobierno,  saldré 
de  la  estrecheza  de  escudero,  volveré  á  ver  á  mi  mujer,  y  á  mis  hijos.  A. 
lo  que  le  respondieron:  Gobernarás  en  tu  casa,  y  si  vuelves  á  ella,  verás  á 
tu  mujer,  y  á  tus  hijos  y  dejando  de  servir,  dejarás  de  ser  escudero.  Bue- 
no por  Dios,  dijo  Sancho  Panza,  esto  yo  me  lo  dijera,  no  dijera  más  el 
Profeta  Perogrullo.  Bestia,  dijo  don  Quixote,  qué  quieres  que  te  respon- 
dan, no  basta,  que  las  respuestas  que  esta  cabeza  ha  dado,  correspondan  á 
lo  que  se  le  pregunta.  Si  basta,  respondió  Sancho:  pero  quisiera  yo,  que 
se  declarara  más,  y  me  dijera  más.  Con  esto  se  acabaron  las  preguntas,  y 
las  respuestas:  pero  no  se  acabó  la  admiración,  en  que  todos  quedaron,  ex- 
cepto los  dos  amigos  de  don  Antonio,  que  el  caso  sabían.  El  cual  quiso 
Cide  Hamete  Benengeli  declarar  luego,  por  no  tener  suspenso  al  mundo, 
creyendo,  que  algún  hechicero,  y  extraordinario  misterio  en  la  tal  cabeza 
se  encerraba,  y  así  dice,  que  don  Antonio  Moreno  á  imitación  de  otra  ca- 
beza que  vio  en  Madrid  faljricada  por  cierto  estampero,  hizo  ésta  en  su 
casa  para  entretenerse,  y  suspender  á  los  ignorantes,  y  la  fábrica  era  de 
esta  suerte.  La  tabla  de  la  mesa  era  de  palo,  pintada  y  barnizada  como 
jaspe,  y  el  pie,  sobre  que  se  sostenía,  era  de  lo  mismo,  con  cuatro  garras 
de  águila  que  del  salían  para  mayor  firmeza  del  espejo.  La  cabeza  quepa- 
recia  medalla  y  figura  de  Emperador  Romano,  y  de  color  de  bronce  estaba 


(1)  Burla  burlando,  al  igual  que  las  monjitaa  de  Montoro,  juega  des- 
de el  coro  al  caño,  y  desde  el  caño  al  coro. 

Salta  por  la  cueva  de  Montesinos  para  decirnos  que  daba  por  bien 
empleado  haber  estado  en  una  cueva  con  tal  de  ver  desencantada  á  la 
Dulcinea  de  sus  amores:  A  España. 

Era  su  obsesión:  perdonémosle  si  tuvo  errores;  la  estela  de  su  desgra- 
cia muestra  rencores  no  extinguidos  aún  entre  los  descendientes  de  la 
parentela  de  su  costilla;  yo  los  invito  al  olvido. 
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toda  hueca,  y  ni  más  ni  menos  la  tabla  de  la  mesa,  en  que  se  encajaba 
tan  justamente,  que  ninguna  señal  de  juntura  se  parecía,  el  pie  de  la  tabla 
era  asimismo  hueco,  que  respondía  á  la  garganta,  y  pechos  de  la  cabeza, 
y  todo  esto  venía  á  responder  á  otro  aposento,  que  debajo  de  la  estancia 
de  la  cabeza  estaba  por  todo  este  hueco  de  pie,  mesa,  garganta,  y  pechos 
de  la  medalla  y  figura  referida  se  encaminaba  un  cañón  de  hoja  de  lata 
muy  justo,  quo  de  nadie  podía  ser  visto:  en  el  aposento  de  abajo,  corres- 
pondiente al  de  arriba  le  ponía,  el  que  había  de  responder,  pegada  la  boca 
con  el  mismo  cañón,  de  modo,  que  á  modo  de  cerbatana  iba  la  voz  de 
arriba  abajo,  y  de  abajo  arriba  en  palabras  articuladas,  y  claras,  y  de  esta 
manera  no  era  posible  conocer  el  embuste.  Un  sobrino  de  don  Antonio  es- 
tudiante, agudo  y  discreto,  fué  el  respondiente,  el  cual  estando  avisado  de 
su  señor  tío  de  los  que  habían  de  entrar  con  él  en  aquel  día  en  el  aposen- 
to de  la  cabeza,  le  fué  fácil  responder  con  presteza  y  puntualidad  á  la  pri- 
mera pregunta,  á  las  demás  respondió  por  conjeturas,  y  como  discreto  dis- 
cretamente: y  dice  más  Cide  Hamet,  que  hasta  diez,  ó  doce  días  duró  esta 
maravillosa  máquina:  pero  que  divulgándose  por  la  ciudad  que  don  Anto- 
nio tenía  en  su  casa  una  cabeza  encantada,  que  á  cuantos  le  preguntaban 
respondía,  temiendo,  no  llegase  á  los  oídos  de  las  despiertas  centinelas  de 
nuestra  fe:  habiendo  declarado  el  caso  á  los  señores  Inquisidores,  le  man- 
daron, que  lo  deshiciese,  y  no  pasase  más  adelante,  porque  el  vulgo  igno- 
rante no  se  escandalizase:  pero  en  la  opinión  de  don  Quixote,  y  de  San- 
cho Panza,  la  cabeza  quedó  por  encantada,  y  por  respondona,  más  á  satis- 
facción de  don  Quixote,  que  de  Sancho.  Los  Caballeros  de  la  ciudad  por 
complacer  á  don  Antonio,  y  por  agasajar  á  don  Quixote,  y  dar  lugar  á  que 
descubriese  sus  sandeces,  ordenaron  de  correr  sortija  de  allí  á  seis  días, 
que  no  tuvo  efecto  por  la  ocasión  que  se  dirá  adelante.  Dióle  gana  á  don 
Quixote  de  pasear  la  ciudad  á  la  llana,  y  á  pie,  temiendo,  que  si  iba  á  ca- 
ballo le  habían  de  perseguir  los  muchachos,  y  así  él,  y  Sancho  con  otros 
dos  criados  que  don  Antonio  le  dio,  salieron  á  pasearse.  Sucedió  pues,  que 
yendo  por  una  calle  alzó  los  ojos  don  Quixote,  y  vio  escrito  sobre  una 
puerta,  con  letras  muy  grandes:  AQÜI  SE  IMPRIMEN  LIBROS, 
de  lo  que  se  contentó  mucho,  porque  hasta  entonces  no  había  visto  im- 
prenta alguna,  y  deseaba  saber,  cómo  fuese.  (1)  Entró  dentro  con  todo  su 


(1)  Pocas  veces  se  mostró  Cervantes  tan  explícito  como  en  la  presen- 
te ocaeión,  y  bien  porque  eu  ingenuidad  resalte,  ó  por  mi  propensión  á 
creerle  sobre  lo  que  digan  los  demás,  lo  cierto  es  que  no  asistió  á  las  tira- 
das del  año  1605;  pero  en  la  de  1608,  con  todos  sus  errores  (según  lo8 
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acompañamiento,  y  vio  tirar  en  una  parte,  corregir  en  otra,  componer  en 
ésta,  enmendar  en  aquélla,  y  finalmente  toda  aquella  máquina,  que  en  las 
imprentas  grandes  se  muestra.  Llegábase  don  Quixote  á  un  cajón,  y  pre- 
guntaba qué  era  aquello,  que  allí  se  hacía,  dábanle  cuenta  los  oficiales,  y 
admirábase,  y  pasaba  adelante:  llegó  en  otras  á  uno,  y  preguntóle,  qué  era 
lo  que  hacía.  El  oficial  le  respondió,  señor,  este  Caballero  que  aquí  está,  y 
enseñóle  á  un  hombre  de  muy  buen  talle  y  parecer,  y  de  alguna  gravedad; 
ha  traducido  un  libro  Toscano  en  nuestra  lengua  Castellana,  y  estoile  yo 
componiendo,  para  darle  á  la  estampa.  Qué  título  tiene  el  libro,  preguntó 
don  Quixote.  A  lo  que  el  autor  respondió:  Señor,  el  libro  en  Toscano  se 
llama,  le  hágatele.  Y  qué  responde  le  hágatele  en  nuestro  Castellano? 
preguntó  don  Quixote.  Le  hágatele,  dijo  el  autor,  es  como  si  en  Castella- 
no dijésemos  los  juguetes,  y  aunque  este  libro  es  en  el  nombre  humilde, 
contiene  y  encierra  en  sí  cosas  muy  buenas,  y  sustanciales.  Yo,  dijo  don 
Quixote,  sé  algún  tanto  de  el  Toscano,  y  me  precio  de  cantar  algunas  es- 
tancias del  Aríosto:  pero  dígame  vuesa  merced  señor  mío  (y  no  digo  esto, 
porque  quiero  examinar  el  ingenio  de  v.  m.)  sino  por  curiosidad  no  más, 
ha  hallado  en  su  escritura  alguna  vez  nomhxdiX  piñata?  Sí  muchas  veces, 
respondió  el  autor,  y  cómo  la  traduce  v.  m.  en  Castellano?  preguntó  don 
Quixote.  Cómo  la  había  de  traducir,  replicó  el  autor,  sino  diciendo  olla. 
Cuerpo  de  tal,  dijo  don  Quixote,  y  qué  adelante  está  vuesa  merced  en  el 
Toscano  idioma,  yo  apostaré  una  buena  apuesta,  que  á  donde  diga  en  el 
Toscano  piache,  dice  vuesa  merced  en  el  Castellano  place,  y  adonde  diga 
piu,  dice  mas,  y  el  su  declara  con  arriba,  y  el  giu  con  abajo,  si  declaro 
por  cierto,  dijo  el  autor,  porque  esas  son  sus  propias  correspondencias. 
Osaré  yo  jurar,  dijo  don  Quixote,  que  no  es  vuesa  merced  conocido  en  el 
mundo,  enemigo  siempre  de  premiar  los  floridos  ingenios  ni  los  loables 
trabajos,  qué  de  habilidades  hay  perdidas  por  ahí,  qué  de  ingenios  arrin* 
conados,  qué  de  virtudes  menospreciadas:  pero  con  todo  esto  me  parece, 
que  el  traducir  de  una  lengua  en  otra,  como  no  sea  de  las  Reinas  de  las  len- 
guas. Griega,  y  Latina,  es  como  quien  mira  les  tapices  Flamencos  por  el 
revés,  que  aunque  se  ven  las  figuras,  son  llenas  de  hilos,  que  las  oscure- 
cen, y  no  se  ven  con  la  lisura,  y  tez  de  la  haz,  y  el  traducir  de  lenguas 


eruditos),  estuvo  presente.  Y  me  permito  proclamar:  Que  Juan  de  la  Cues- 
ta, enteso  con  el  trenzado  sinalagmático  de  la  obra,  atendió  preferentemente  á 
las  despreocupaciones  del  autor. 

Es  del  único  que  se  tienen  noticias  fidedignas  que  fué  amigo...  co- 
mercial de  Cervantes. 
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fáciles,  ni  arguye  ingenio,  ni  elocución  como  no  le  arguye,  el  que  traslada, 
ni  el  que  copia  un  papel  de  otro  papel,  y  no  por  esto  quiero  inferir  que 
no  sea  loable  este  ejercicio  del  traducir,  porque  en  otras  cosas  peores  se 
podría  ocupar  el  hombre,  y  que  menos  provecho  le  trajesen.  Fuera  desta 
cuenta  van  los  dos  famosos  traductores,  el  uno  el  Doctor  Cristóbal  de  Fi- 
gueroa  en  su  Pastor  Fido,  y  el  otro  donjuán  de  Xáurigui  en  su  Aminta, 
■donde  felizmente  ponen  en  duda,  cuál  es  la  traducción,  6  cuál  el  original: 
Pero  dígame  v.  m  este  libro  imprímese  por  su  cuenta,  ó  tiene  ya  vendido 
«1  privilegio  á  algún  librero.  Por  mi  cuéntalo  imprimo,  respondió  el  autor, 
y  pienso  ganar  mil  ducados  por  lo  menos  con  esta  primera  impresión,  que 
ha  de  ser  de  dos  mil  cuerpos,  y  se  han  de  despachar  á  seis  reales  cada 
uno,  en  daca  las  pajas.  Bien  está  vuesa  merced  en  la  cuenta,  respondió 
don  Quixote:  bien  parece,  que  no  sabe  las  entradas  y  salidas  de  los  Im- 
presores, y  las  correspondencias  que  hay  de  unos  á  otros,  yo  le  prometo, 
que  cuando  se  vea  cargado  de  dos  mil  cuerpos  de  libros,  vea  tan  molido 
au  cuerpo,  que  se  espante,  y  más  si  el  libro  es  un  poco  avieso,  y  no  nada 
picante.  Pues  qué,  dijo  el  autor,  quiere  vuesa  merced,  que  se  lo  dé  á  un 
Librero,  que  me  dé  por  el  privilegio  tres  maravedíes,  y  aún  piensa  que  me 
hace  merced  en  dármelos,  yo  no  imprimo  mis  libros,  para  alcanzar  fama 
«n  el  mundo,  que  ya  en  él  soy  conocido  por  mis  obras,  provecho  quiero, 
qne  sin  él  no  vale  un  cuatrín  la  buena  fama.  (1)  Dios  le  dé  á  vuesa  merced 
buena  manderecha,  respondió  don  Quixote,  y  pasó  adelante  á  otro  sajón, 
donde  vio  que  estaban  corrigiendo  un  pliego  de  un  libro,  que  se  titulaba 
Luz  del  alma,  y  en  viéndole,  dijo:  estos  tales  libros,  aunque  hay  muchos 
deste  género,  son  los  que  se  deben  imprimir,  porque  son  muchos  los  pe- 
cadores que  se  usan,  y  son  menester  infinitas  luces  para  tantos  desalum- 
brados. Pasó  adelante,  y  vio  que  asimismo  estaban  corrigiendo  otro  libro, 

j  preguntando  su  título,  le  respondieron  que  se  llamaba  la  Segunda  par- 
te del  ingenioso  Hidalgo  don  Quixote  de  la  Mancha,  compuesta  por  un 


(1)  «  Cuatrín,  moneda  antigua  baja.  No  dice  más  Covarrubias.  Paréceme 
italianismo,  porque  dudo  mucho  que  fuese  moneda  corriente  en  España, 
ai  bien  debía  ser  7nuy  conocida  en  ella  por  el  mucho  trato  y  comunicación 
con  Italia.»  Clemencín:  ¡me  tié  ostéjarto!  con  sus  insulseces. 

Cuatrín.  Vocablo  graciosísimo  (del  vulgo,  ¡eh!),  que  denota  la  pieza  de 
forma  cuadrangular  y  de  un  valor  aproximado  á  la  moneda  de  dos  cuar- 
tos, y  que  entre  cuatro  componían  un  real.  Todavía  por  aquellas  tierras 
alcancé  esta  aplicación  á  las  Cristinas. 

Después  de  implantado  el  sistema  decimal,  aun  en  Andalucía,  las 
gentes  llamaban  un  gui  á  la  pieza  de  un  céntimo. 

También  en  «gerga»  cuatrín  es  el  aprendiz  de  cuatrero. 
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tal  Tccino  de  Tordesillas.  Ya  yo  tengo  noticia  deste  libro,  dijo  don  Quiío- 
te,  y  en  verdad  y  en  mi  conciencia  que  pensé  que  ya  estaba  quemado,  y 
hecho  polvos  por  impertinente:  pero  su  san  Martín  se  le  llegará  como  ^ 
cada  puerco,  que  las  historias  fingidas  tanto  tienen  de  buenas  y  de  deleita- 
bles, cuanto  se  llegan  á  la  verdad,  ó  la  semejanza  della,  y  las  verdaderas 
tanto  son  mejores,  cuanto  son  más  verdaderas,  y  diciendo  esto,  con  mues- 
tras de  algún  despecho  se  salió  de  la  imprenta,  y  aquel  mismo  día  ordenó 
don  Antonio  de  llevarle  á  ver  las  galeras,  que  en  la  playa  estaban,  de  que 
Sancho  se  regocijó  mucho,  á  causa  que  en  su  vida  las  había  visto.  Avisó 
don  Antonio  al  Cuatralvo  de  las  galeras,  como  aquella  tarde  había  de  lle- 
var á  verlas  á  su  huésped  el  famoso  don  Quiíote  de  la  Mancha,  de  quien 
ya  el  Cuatralvo  y  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  tenían  noticia,  y  lo  que  le 
sucedió  en  ellas  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPITULO  LXIII 

De  lo  mal  que  le  avino  á  Sancho  Panza  con  la  visita 
de  las  galeras,  y  la  nueva  aventura  de  la  hermosa 
Morisca. 

Grandes  eran  los  discursos  que  don  Quixote  hacía  sobre  la  respuesta 
de  la  encantada  cabeza,  sin  que  ninguno  dellos  diese  en  el  embuste,  y 
todos  paraban  con  la  promesa,  que  él  tuvo  por  cierto,  del  desencanto  de 
Dulcinea,  allí  iba  y  venía,  y  se  alegraba  entre  sí  mismo,  creyendo,  que 
había  de  ver  presto  su  cumplimiento,  y  Sancho,  aunque  aborrecía  el  ser 
Gobernador,  como  queda  dicho,  todavía  deseaba  volver  á  mandar,  y  á  ser 
obedecido,  que  esta  mala  ventura  trae  consigo  el  mando,  aunque  sea  de 
burlas.  En  resolución  aquella  tarde  don  Antonio  Moreno  su  huésped,  y  sus 
dos  amigos  con  don  Quixote,  y  Sancho  fueron  á  las  galeras,  el  Cuatralvo 
que  estaba  avisado  de  su  buena  venida  por  ver  á  los  dos  tan  famosos  Qui- 
zóte y  Sancho,  apenas  llegaron  á  la  marina,  cuando  todas  las  galeras  aba- 
tieron tienda,  y  sonaron  las  chirimías,  arrojaron  luego  el  esquife  al  agua 
cubierto  de  ricos  tapetes,  y  de  almohadas  de  terciopelo  carmesí,  y  en  po- 
niendo que  puso  los  pies  en  él  don  Quixote,  disparó  la  Capitana  el  cañón 
de  crujía,  y  las  otras  galeras  hicieron  lo  mismo,  y  al  subir  don  Quixote 
por  la  escala  derecha,  toda  la  chusma  le  saludó  como  es  usanza,  cuando 
una  persona  principal  entra  en  la  galera,  diciendo:  Hu,  hu,  hu,  tres  veces, 
dióle  la  mano  el  General  que  con  este  nombre  le  llamaremos,  que  era  un 
principal  Caballero  Valenciano,  abrazó  á  don  Quixote,  diciéndole:  este  día 
señalaré  yo  con  piedra  blanca,  por  ser  uno  de  los  mejores  que  pienso  lle- 
var en  mi  vida  habiendo  visto  al  señor  don  Quixote  de  la  Mancha,  tiempo 
y  señal  que  nos  muestra  que  en  él  se  encierra,  y  cifra  todo  el  valor  de  la 
Andante  Caballería  (1).  Con  otras  no  menos  corteses  razones  le  respondió 

(1)  Al  llegar  al  mar,  por  donde  resurge  el  Guadiana,  vieron  galeras  y 
al  Mayoral  aellas ;  en  el  capítulo  anterior  y  comienzos  de  este,  se  convier- 
te en  el  Cuatralvo  que  de  aquí  en  adelante  se  llamará  el  General;  y  como 
quiera  que  á  nuestro  ínclito  Caballero  se  le  ha  caído  el  don,  que  lo  igua- 
la á  Sancho,  y  por  las  noticias  que  adquieren  fuerza  de  estado  en  los  an- 
tecedentes apuntamientos  sabemos  que  Pedro  y  Alonso  acompañando  á 
BU  hermana  D."  Constanza,  merecieron  los  honores  que  se  describen, 
¿quién  sería  el  Caballero  valenciano  que  guió  la  expedición? 
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don  Quixote  alegre  sobremanera,  de  verse  tratar  tan  á  lo  señor.  Entraron 
todos  en  la  popa,  que  estaba  muy  bien  aderezada,  y  sentáronse  por  los 
bandines,  pasóse  el  Córaitre  en  crujía,  y  dio  señal  con  el  pito,  que  la  chus- 
ma hiciese  fuera  ropa,  que  se  hizo  en  un  instante.  Sancho  que  vio  tanta 
gente  en  cueros,  quedó  pasmado,  y  más  cuando  vio  hacer  tienda  con  tanta 
priesa,  que  á  él  le  pareció,  que  todos  los  diablos  andaban  allí  trabajando: 
pero  esto  todo  fueron  tortas  y  pan  pintado,  para  lo  que  ahora  diré.  Estaba 
Sancho  sentado  sobre  el  están terol  junto  al  espaldar  de  la  mano  derecha, 
el  cual  ya  avisado  de  lo  que  había  de  hacer,  asió  de  Sancho,  y  levantán- 
dole en  los  brazos  toda  la  chusma,  puesta  en  pie,  y  alerta,  comenzado  de 
la  derecha  banda,  le  fué  dando,  y  volteando  sobre  los  brazos  de  la  chusma 
de  banco  en  banco,  con  tanta  priesa,  que  el  pobre  Sancho  perdió  la  vista 
de  los  ojos,  y  sin  duda  pensó,  que  los  mismos  demonios  le  llevaban,  y  no 
pararon  con  él,  hasta  volverle  por  la  siniestra  banda,  y  ponerle  en  la  popa, 
quedó  el  pobre  molido,  y  jadeando,  y  trasudando  sin  poder  imaginar  qué 
fué  lo  que  sucedido  le  había.  Don  Quixote  que  vio  el  vuelo  sin  alas  de 
Sancho,  preguntó  al  General,  si  eran  ceremonias  aquellas,  que  se  usaban 
con  los  primeros  que  entraban  en  las  galeras,  porque  si  acaso  lo  fuese,  él 
que  no  tenía  intención  de  profesar  en  ellas,  no  quería  haze  (1)  semejantes 
ejercicios,  y  que  votaba  á  Dios,  que  si  alguno  llegaba  á  asirle,  para  vol- 
tearle, que  le  había  de  sacar  el  alma  á  puntillazos,  y  diciendo  esto  se  levan- 
tó en  pie,  y  empuñó  la  espada.  A  este  instante  abatieron  tienda,  y  con 
a;randísimo  ruido  dejaron  caer  la  entena  de  alto  abajo,  pensó  Sancho  que 
el  cielo  se  desencajaba  de  sus  quicios,  y  venía  á  dar  sobre  su  cabeza,  y 
agobiándola  lleno  de  miedo  la  puso  entre  las  piernas,  no  las  tuvo  todas 
consigo  don  Quixote,  que  también  se  estremeció,  y  encogió  de  hombros,  y 
perdió  el  color  del  rostro,  la  chusma  izó  la  entena  con  la  misma  priesa,  y 
ruido  que  la  habían  amainado,  y  todo  esto  callando,  como  si  no  tuvieran 
voz  ni  aliento,  hizo  señal  el  Cómitre,  que  zarpasen  el  ferro,  y  saltando  en 
mitad  de  la  crujía  con  el  corbacho,  ó  rebenque,  comenzó  á  mosquear  las 
espaldas  de  la  chusma,  y  alargarse  poco  á  poco  á  la  mar.  Cuando  Sancho 
vio  moverse  á  una  tantos  pies  colorados,  que  tales  pensó  él,  que  eran  los 
remos,  dijo  entre  si:  Estas  sí  son  verdaderamente  cosas  encantadas,  y  no 
las  que  mi  amo  dice:  qué  han  hecho  estos  desdichados,  que  así  los  azotan. 
y  cómo  este  hombre  sólo  que  anda  por  aquí  silbando  tiene  atrevimiento 
para  azotar  á  tanta  gente?  Ahora  yo  digo,  que  este  es  infierno,  ó  por  lo 


(1)     Léase  jasé;  pero  sin  acento  catalán. 
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menos  el  purgatorio.  Don  Quixote  que  vio  la  atención  con  que  Sancho 
miraba  lo  que  pasaba,  le  dijo:  Ah  Sancho  amigo  y  con  qué  brevedad  y  cuan 
á  poca  costa  os  podíais  vos,  si  quisieseis  desnudar  de  medio  cuerpo  arriba» 
y  poneros  entre  estos  señores,  y  acabar  con  el  desencanto  de  Dulcinea, 
pues  con  la  miseria  y  pena  de  tantos,  no  sentiríais  vos  mucho  la  vuestra* 
y  más  que  podría  ser  que  el  sabio  Merlín  tomase  en  cuenta  cada  azote 
destos,  por  ser  dados  de  buena  mano,  por  diez  de  los  que  vos  finalmente 
os  habéis  de  dar.  Preguntar  quería  el  General,  qué  azotes  eran  aquellos,  ó 
qué  desencanto  de  Dulcinea:  cuando  dijo  el  marinero,  señal  hace  Mon- 
jnich,  de  que  hay  bajel  de  remos  en  la  costa  por  la  banda  del  Poniente. 
Esto  oído  saltó  el  General  en  la  crujía,  y  dijo:  ea  hijos  no  se  nos  vaya, 
algún  bergantín  de  corsarios  de  Argel  debe  de  ser  éste  que  la  atalaya  nos 
señala.  Llegáronse  luego  las  otras  tres  galeras  á  la  Capitana,  á  saber  lo 
que  se  les  ordenaba:  mandó  el  General,  que  las  dos  saliesen  á  la  mar,  y  él 
con  la  otra  iría  tierra  á  tierra,  porque  así  el  bajel  no  se  les  escaparía. 
Apretó  la  chusma  los  remos,  impeliendo  las  galeras  coa  tanta  furia,  que 
parecían  que  volaban,  las  que  salieron  á  la  mar  á  obra  de  dos  millas  des- 
cubrieron un  bajel,  que  con  la  vista  le  marcaron  por  de  hasta  catorce,  ó 
quince  bancos,  y  así  era  la  verdad,  el  cual  bajel,  cuando  descubrió  las  ga- 
leras, se  puso  en  caza,  con  intención,  y  esperanza  de  escaparse  por  su  lige- 
reza: pero  avínole  mal,  porque  la  galera  Capitana  era  de  los  más  ligeros 
bajeles  que  en  la  mar  navegaban,  y  así  le  fué  entrando,  que  claramente  los 
del  bergantín  conocieron,  que  no  podían  escaparse,  y  así  el  Arráez  quisie- 
ra, que  dejaran  los  remos,  y  se  entregaran,  por  no  incitar  á  enojo  al  Capi- 
tán (1),  que  nuestras  galeras  regía:  pero  la  suerte  que  de  otra  manera  lo 
guiaba,  ordenó,  que  yaque  la  Capitana  llegaba  tan  cerca,  que  podían  los  del 
bajel  oír  las  voces  que  desde  ella  les  decían,  que  se  rindiesen;  dos  Toraquís 
que  es  como  decir  dos  Turcos  borrachos,  que  en  el  bergantín  venían  con  estos 

(1)  Dice  Clemencín,  gran  copista  como  los  demás:  cAhora  diríanaos 
por  no  irritar  al  capitán,  ó  por  no  mover  á  enojo  al  capitán». 

Aquí  no  vieron  la  errata  del  caiista,  ni  tuvieron  alcances  para  evitar 
que  transcendiera  tan  enorme  «coladura»;  pero  lo  más  lastimoso  es,  que 
la  Academia  copió  la  lección  ad  pedeni  literce. 

La  palabra  irritar,  que  no  está  clara  en  el  texto,  debió  sustituirse  in- 
mediatamente por  incitar,  y  de  este  modo  no  se  hubiera  conservado  un 
barbarigmo  que,  ni  aún  dejando  entrever  que  lo  dijeran  antiguamente, 
justifícala  inopia  de  los  detractores  de  Cervantes. 

¿Tuvieron  presente  la  pulsación  que  á  los  67  años  de  trabajosa  vida 
pudo  estampar  rasgos  que  confundió  el  cajista?  ¿O  es  que  con  piadosa 
intención  se  ha  dejado  correr  el  error? 
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doce  dispararon  dos  escopetas,  con  que  dieron  muerte  á  dos  soldados,  que 
sobre  nuestras  arrumbadas  venían.  Viendo  lo  cual  juró  el  General  de  no 
dejar  con  vida  á  todos  cuantos  en  el  bajel  tomase,  y  llegando  á  embestir  coa 
toda  furia  se  le  escapó  por  debajo  de  la  palamenta,  pasó  la  galera  adelante 
un  buen  trecho,  los  del  bajel  se  vieron  perdidos,  hicieron  vela  en  tanto 
que  la  galera  volvía,  y  de  nuevo  á  vela  y  á  remo  se  pusieron  en  caza:  pero 
no  les  aprovechó  su  diligencia,  tanto  como  les  dañó  su  atrevimiento,  por- 
que alcanzándoles  la  Capitana  á  poco  más  de  media  milla,  les  echó  la 
palamenta  encima,  y  los  cogió  vivos  á  todos.  Llegaron  en  esto  las  otras 
dos  galeras,  y  todas  cuatro  con  la  presa  volvieron  á  la  playa,  donde  infinita 
gente  los  estaba  esperando,  deseosos  de  ver  lo  que  traían:  dio  fondo  el 
General  cerca  de  tierra  y  conoció,  que  estaba  en  la  marina  el  Virrey  de  la 
ciudad,  mandó  echar  el  esquife  para  traerle,  y  mandó  amainar  la  entena 
para  ahorcar  luego  al  Arráez,  y  á  los  demfs  Turcos  que  en  el  bajel  había 
cogido,  que  serían  hasta  treinta  y  seis  personas;  todos  gallardos,  y  los  más 
escopeteros  Turcos.  Preguntó  el  General,  quién  era  el  Arráez  del  bergan- 
tín, y  fuéle  respondido  por  uno  de  los  cautivos  en  lengua  Castellana  (que 
después  pareció  ser  renegado  Español)  este  mancebo,  señor,  que  aquí  ves, 
es  nuestro  Arráez,  y  mostróle  uno  de  los  más  bellos  y  gallardos  mozos  que 
pudiera  pintar  la  humana  imaginación.  La  edad  (al  parecer)  no  llegaba  á 
Teinte  afíos,  preguntóle  el  General:  Dime  mal  aconsejado  perro,  quién  te 
movió  á  matarme  mis  soldados,  pues  veías  ser  imposible  el  escaparte,  ese 
respeto  se  guarda  á  las  Capitanas?  no  sabes  tú  que  no  es  valentía  la  teme- 
ridad, las  esperanzas  dudosas  han  de  hacer  á  los  hombres  atrevidos:  pero 
no  temerarios.  Kesponder  quería  el  Arráez,  pero  no  pudo  el  General  por 
entonces  oír  la  respuesta,  por  acudir  á  recibir  al  Virrey,  que  ya  entraba 
en  la  galera,  con  el  cual  entraron  algunos  de  sus  criados,  y  algunas  perso- 
nas del  pueblo.  Buena  ha  estado  la  caza,  señor  General,  dijo  el  Virrey. 
Y  tan  buena,  respondió  el  General,  cual  la  verá  vuestra  Excelencia  ahora 
colgada  de  esta  entena.  Cómo  así?  replicó  el  Virrey.  Porque  me  han 
muerto,  respondió  el  General,  contra  toda  ley,  y  contra  toda  razón  y  usanza 
de  guerra,  dos  soldados  de  los  mejores  que  en  estas  galeras  venían,  y  yo 
be  jurado  de  ahorcar  á  cuantos  he  cautivado,  principalmente  á  este  mozo, 
que  es  el  Arráez  del  bergantín,  y  enseñóle  al  que  ya  tenia  atadas  las 
manos,  y  echado  el  cordel  á  la  garganta,  esperando  la  muerte.  Miróle  el 
Virrey,  y  viéndole  tan  hermoso,  y  tan  gallardo,  y  tan  humilde,  dándole  en 
aquel  instante  una  carta  de  recomendación  su  hermosura,  le  vino  deseo  de 
excusar  su  muerte,  y  así  le  preguntó:  Dime  Arráez  eres  Turco  de  nación, 
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6  Moro,  6  renegado?  A  lo  cual  el  mozo  le  respondió  en  lengua  asimismo 
Castellana:  Ni  soy  Turco  de  nación,  ni  Moro,  ni  renegado.  Pues  qué  eres? 
replicó  el  Virrey.  Mujer  Cristiana,  respondió  el  mancebo.  Mujer  y  Cristiana, 
y  en  tal  traje,  y  en  tales  pasos,  más  es  cosa  para  admirarla,  que  para 
creerla.  Suspended,  dijo  el  mozo,  ó  señores  la  ejecución  de  mi  muerte,  que 
no  se  perderá  mucho  en  que  se  dilate  vuestra  venganza,  en  tanto  que  yo 
os  cuente  mi  vida.  Quién  fuera  el  de  corazón  tan  duro,  que  con  estas 
razones  no  se  ablandara,  ó  á  lo  menos  hasta  oir  lo  que  el  triste  y  lastimado 
mancebo  decir  quería?  El  General  le  dijo,  que  dijese  lo  que  quisiese:  pero 
que  no  esperase  alcanzar  perdón  de  su  conocida  culpa.  Con  esta  licencia  el 
mozo  comenzó  á  decir  desta  manera:  De  aquella  nación  más  desdichada, 
que  prudente,  sobre  quien  ha  llovido  estos  días  un  mar  de  desgracias,  nací 
yo  de  Moriscos  padres  engendrada,  en  la  corriente  de  su  desventura  fui  yo 
por  dos  tíos  míos  llevada  á  Berbería,  sin  que  me  aprovechase  decir  que 
era  Cristiana,  como  en  efecto  lo  soy,  y  no  de  las  fingidas,  ni  aparentes, 
sino  de  las  verdaderas,  y  Católicas:  no  me  valió  con  los  que  tenían  á  cargo 
nuestro  miserable  destierro,  decir  esta  verdad,  ni  mis  tíos  quisieron  creerla, 
antes  la  tuvieron  por  mentira,  y  por  iavención,  para  quedarme  en  la  tierra, 
donde  había  nacido,  y  así  por  fuerza,  más  que  por  grado  me  trajeron 
consigo:  tuve  una  madre  Cristiana,  y  un  padre  discreto,  y  Cristiano  ni 
más  ni  menos-  mamé  la  Fe  Católica  en  la  leche,  críeme  con  buenas  cos- 
tumbres, ni  en  la  lengua,  ni  en  ellas  jamás  á  mi  parecer  di  señales  de  ser 
Morisca,  al  par  y  al  paso  destas  virtudes  (que  yo  creo,  que  lo  son)  creció 
mi  hermosura,  si  es  que  tengo  alguna,  y  aunque  mi  recato  y  encerramien- 
to fué  mucho,  no  debió  de  ser  tanto,  que  no  tuviese  lugar  de  verme  un 
mancebo  Caballero  llamado  don  Gaspar  Gregorio,  hijo  mayorazgo  de  un 
Caballero  que  junto  á  nuestro  lugar  otro  suyo  tiene,  cómo  me  vio,  cómo 
nos  hablamos,  cómo  se  vio  perdido  por  mí,  y  cómo  yo  no  muy  ganada  por 
él,  sería  largo  de  contar,  y  más  en  tiempo  que  estoy  temiendo  que  entre 
la  lengua,  y  la  garganta  se  ha  de  atravesar  el  riguroso  cordel,  que  me 
amenaza,  y  así  sólo  diré,  cómo  en  nuestro  destierro  quiso  acompañarme 
don  Gregorio:  mezclóse  con  los  Moriscos  que  de  otros  lugares  salieron, 
porque  sabía  muy  bien  la  lengua,  y  en  el  viaje  se  hizo  amigo  de  dos  tíos 
míos,  que  consigo  me  traían,  porque  mi  padre  prudente  y  prevenido,  así 
como  oyó  el  primer  bando  de  nuestro  destierro,  se  salió  del  lugar  y  fué  á 
buscar  alguno  en  los  Reinos  extraños,  que  nos  acogiese,  dejó  encerradas, 
y  enterradas  en  una  parte,  de  quien  yo  sola  tengo  noticia,  muchas  perlas, 
y  piedras  de  gran  valor,  con  algunos  dineros  en  cruzados  y  doblones  de 
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oro,  mandóme  que  no  tocase  al  tesoro  que  dejaba  en  ninguna  manera,  si 
acaso  antes  que  él  volviese  nos  desterraban.  Hícelo  así,  y  con  mis  tíos 
(como  tengo  dicho)  y  otros  parientes,  y  allegados  pasamos  á  Berbería,  y  el 
lugar  donde  hicimos  asiento,  fué  en  Argel,  como  si  le  hiciéramos  en  el 
mismo  infierno.  Tuvo  noticia  el  Rey  de  mi  hermosura,  y  la  fama  se  la  dio 
de  mis  riquezas,  que  en  parte  fue  ventura  mía.  Llamóme  ante  sí,  pregun- 
tóme de  qué  parte  de  España  era,  y  qué  dineros,  y  qué  joyas  traía,  díjele 
el  lugar,  y  que  las  joyas,  y  dineros  quedaban  en  él  enterrados;  pero  que 
con  facilidad  se  podrían  cobrar  si  yo  misma  volviese  por  ellos.  Todo  esto 
le  dije,  temerosa  de  que  no  le  cegase  mi  hermosura,  sino  su  codicia.  Es- 
tando conmigo  en  estas  pláticas,  le  llegaron  á  decir,  cómo  venía  conmigo 
uno  de  los  más  gallardos  y  hermosos  mancebos  que  se  podía  imaginar, 
luego  entendí,  que  lo  decían  por  don  Gaspar  Gregorio,  cuya  belleza  se  deja 
atrás  las  mayores  que  encarecer  se  pueden.  Túrbeme,  considerando  el  pe- 
ligro que  don  Gregorio  corría,  porque  entre  aquellos  Bárbaros  Turcos,  en 
más  se  tiene  y  estima  un  muchacho,  ó  mancebo  hermoso,  que  una  mujer 
por  bellísima  que  sea.  Mandó  luego  el  Rey,  que  se  le  trajesen  allí  delante 
para  verle,  y  preguntóme,  si  era  verdad  lo  que  de  aquel  mozo  le  decían, 
entonces  yo,  casi  como  prevenida  del  cielo,  le  dije,  que  sí  era:  pero  que  le 
hacía  saber  que  no  era  varón,  sino  mujer  como  yo,  y  que  le  suplicaba  me 
la  dejase  ir  á  vestir  en  su  natural  traje,  para  que  de  todo  en  todo  mostra- 
se su  belleza,  y  con  menos  empacho  pareciese  ante  su  presencia.  Dijome, 
que  fuese  en  buena  hora,  y  que  otro  día  hablaríamos  en  el  modo  que  se 
podía  tener,  para  que  yo  volviese  á  España  á  sacar  el  escondido  tesoro,  ha- 
blé con  don  Gaspar,  contóle  el  peligro  que  corría  el  mostrar  ser  hombre, 
vestíle  de  Mora,  y  aquella  misma  tarde  le  traje  á  la  presencia  del  Rey,  el 
cual,  en  viéndole,  quedó  admirado  y  hizo  designio  de  guardarla  para 
hacer  presente  della  al  Gran  señor,  y  por  huir  del  peligro  que  en  el 
serrallo  de  sus  mujeres  podía  tener,  y  temer  de  sí  mismo,  la  mandó  po- 
ner en  casa  de  unas  principales  Moras  que  la  guardasen,  y  la  sirviesen, 
adonde  le  llevaron  luego,  lo  que  los  dos  sentimos  (que  no  puedo  negar  que 
no  le  quiero)  se  deje  á  la  consideración  de  los  que  se  apartan,  si  bien  se 
quieren,  dio  luego  traza  el  Rey  de  que  yo  volviese  á  España  en  este  ber- 
gantín, y  que  me  acompañasen  dos  Turcos  de  nación,  que  fueron  los  que 
mataron  vuestros  soldados,  vino  también  conmigo  este  renegado  Español, 
señalando  al  que  había  hablado  primero,  del  cual  sé  yo  bien  que  es  Cris- 
tiano encubierto,  y  que  viene  con  más  deseo  de  quedarse  en  España,  que 
de  volver  á  Berbería,  la  demás  chusma  del  bergantín  son  Moros,  y  Turcos, 
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que  no  sirven  de  más  que  de  bogar  al  remo:  los  dos  Turcos  codiciosos  é 
insolentes,  sin  guardar  el  orden  que  traíamos,  de  que  á  mi  y  á  este  rene- 
gado en  la  primer  parte  de  España  en  hábito  de  Cristianos  (de  que  veni- 
mos proveídos)  nos  echasen  en  tierra,  primero  quisieron  barrer  esta  costa, 
y  hacer  alguna  presa  si  pudiesen,  temiendo,  que  si  primero  nos  echaban  en 
tierra,  por  algún  accidente  que  á  los  dos  nos  sucediese,  podríamos  descu. 
brir,  que  quedaba  el  bergantín  en  la  mar,  y  si  acaso  hubiese  galeras  por 
esta  costa  los  tomasen,  anoche  descubrimos  esta  playa,  y  sin  tener  noticia 
destas  cuatro  caleras,  fuimos  descubiertos, — y  nos  ha  sucedido  lo  que  ha- 
béis visto.  En  resolución  don  Gregorio  queda  en  hábito  de  mujer  entre 
mujeres,  con  manifiesto  peligro  de  perderse,  y  yo  me  veo  atadas  las  ma- 
nes esperando,  ó  por  mejor  decir  temiendo  perder  la  vida,  que  ya  me  can- 
sa. Este  es  señores  el  fin  de  mi  lamentable  historia,  tan  verdadera,  comO' 
desdichada,  lo  que  os  ruego,  es,  que  me  dejéis  morir  como  Cristiana  (pues 
como  ya  he  dicho)  en  ninguna  cosa  he  sido  culpante  de  la  culpa  en  que 
los  de  mi  nación  han  caído,  y  luego  calló,  preñados  los  ojos  de  tiernas  lá- 
grimas, á  quien  acompañaron  muchas  de  los  que  presentes  estaban.  El 
Virrey  tierno  y  compasivo  sin  hablarle  palabra  se  llegó  á  ella,  y  le  quitó^ 
con  sus  manos  el  cordel,  que  las  hermosas  de  la  Mora  ligaba.  En  tanto 
pues  que  la  Morisca  Cristiana  su  peregrina  historia  trataba,  tuvo  clavados 
los  ojos  en  ella  un  anciano  peregrino,  que  entró  en  la  galera,  cuando  entró 
el  Virrey,  y  apenas  dio  fin  á  su  plática  la  Morisca,  cuando  él  se  arrojó  á 
sus  pies,  y  abrazados  dellos  con  interrumpidas  palabras  de  mil  sollozos,  y 
suspiros,  le  dijo:  O  Ana  Félix  (1)  desdichada  hija  mía,  yo  soy  tu  padre 
Bicote,  que  volvía  á  buscarte,  por  no  poder  vivir  sin  tí,  que  eres  mi  alma^ 
á  cuyas  palabras  abrió  los  ojos  Sancho,  y  alzó  la  cabeza  (que  inclinada  te- 
nia, pensando  en  la  desgracia  de  su  paseo)  y  mirando  al  peregrino,   cono- 
ció ser  el  mismo  Kicote,  que  topó  el  día  que  salió  de  su  Gobierno,  y  con^ 
firmóse,  que  aquella  era  su  hija,  la  cual  ya  desatada  abrazó  á  su  padre, 
mezclando  sus  lágrimas  con  las  suyas,  el  cual  dijo  al  General  y  al  Virrey, 
ésta  señores  es  mi  hija,  más  desdichada  en  sus  sucesos,  que  en  su  nom- 
bre, Ana  Félix  se  llama,  con  el  sobrenombre  de  Kicote,  famosa  tanto 
por  su  hermosura,  como  por  mi  riqueza,  yo  salí  de  mi  patria  á  bus- 
car  en  Reinos  extraños,  quien  nos  albergase,  y  recogiese,  y  habiéndole 

(1)  ¡Oh,  Ava  Félix!  Esta  exclamación  de  alegría  constituye  el  comple- 
mento de  aquella  otra  ¡Anna!  ¿Dónde  está?,  que  se  le  olvidó  á  los  fenicios^ 
al  decir  de  loe  leyenderos  manchegos;  y  Cervantes  la  terminó  en  la  reapa- 
rición del  río  Guadiana,  con  un  equivalente  de  ¡oh,  felicidad!,  ¡feliz  apo' 
rición! 
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hallado  en  Alemania,  volví  en  este  hábito  de  peregrino,  en  compañía  de 
otros  Alemanes  á  buscar  mi  hija,  y  á  desenterrar  muchas  riquezas  que 
dejé  escondidas,  no  hallé  á  mi  hija,  hallé  el  tesero  que  conmigo  traigo,  y 
ahora  por  el  extraño  rodeo  que  habéis  visto,  he  hallado  el  tesoro,  que  más 
me  enriquece,  qu£  es  á  mi  querida  hija,  si  nuestra  poca  culpa,  y  sus  lágri- 
mas, y  las  mías,  por  la  integridad  de  vuestra  justicia,  pueden  abrir  puer- 
tas á  la  misericordia,  usadla  con  nosotros,  que  jamás  tuvimos  pensamien- 
to de  ofenderos,  ni  convinimos  en  ningún  modo  con  la  intención  de  los 
nuestros,  que  justamente  han  sido  desterrados.  Entonces  dijo  Sancho,  bien 
conozco  á  Kicote,  y  sé  que  es  verdad  lo  que  dice,  en  cuanto  á  ser  Ana  Fé- 
lix su  hija,  que  en  esotras  zarandajas  de  ir  y  venir,  tener  buena,  ó  mala 
intención,  que  no  me  entrometo.  Admirados  del  extraño  caso  todos  los 
presentes,  el  General  dijo:  una  por  una  vuestras  lágrimas  no  rae  dejarán 
cumplir  mi  juramento,  vivid  hermosa  Ana  Félix  los  años  de  vida  que  os 
tiene  determinados  el  cielo,  y  lleven  la  pena  de  su  culpa  los  insolentes,  y 
atrevidos,  que  la  cometieron,  y  mandó  luego  ahorcar  de  la  entena  á  los 
dos  Turcos,  que  á  sus  dos  soldados  habían  muerto:  pero  el  Virrey  le  pidió 
encarecidamente  no  los  ahorcase,  pues  más  locura  que  valentía  había  sido 
la  suya.  Hizo  el  General  lo  que  el  Virrey  le  pedía,  porque  no  se  ejecutan 
bien  las  venganzas  á  sangre  helada:  procuraron  luego  dar  traza  de  sacar  á 
don  Gaspar  Gregorio  del  peligro  en  que  quedaba.  Ofreció  Ricote  para  ello 
más  de  dos  mil  ducados  que  en  perlas  y  en  joyas  tenía,  diéronse  muchos 
medios:  pero  niaguno  fué  tal  como  el  que  dio  el  renegado  Español,  que  se 
ha  dicho,  el  cual  ?e  ofreció  de  volver  á  Argel  en  algún  barco  pequeño,  de 
hasta  seis  bancos  armado  de  remeros  Cristianos,  parque  él  sabía  dónde, 
cómo,  y  cuándo  podía,  y  debía  desembarcar,  y  asimismo  no  ignoraba  la 
casa  donde  don  Gaspar  quedaba.  Dudaron  el  General,  y  el  Virrey,  el  fiar- 
se del  renegado,  ni  confiar  de  los  Cristianos  que  hablan  de  bogar  el  remo. 
Fióle  Ana  Félix,  y  Ricote  su  padre  dijo  que  salía  á  dar  el  rescate  de  ios 
Cristianos,  si  acaso  se  perdiesen.  Firmados  pues  (1)  en  este  parecer,  se 
desembarcó  el  Virrey,  y  don  Antonio  Moreno  se  llevó  consigo  á  la  Moris- 


(1)  «Acepción  rara  del  verbo  firynar,  que  apenas  tiene  otra  en  el  uso 
común  que  la  de  subscribir.  Aquí  firtnados  es  lo  mismo  que  firmes,  afian- 
zados, resueltos.»  ¡Dios  mío!  ¿Clemencín  escribió  una  gramática  dictando 
reglas  para  el  uso  común?  ¡¡Que  me  traigan  todos  los  ejemplares  que  exis- 
tan para  quemarlos!! 

Lector,  la  elipsis  de  aquel  ingenio  lego,  se  lee  así:  «Firmados,  pues,  los 
documentos  que  obligasen  tanto  como  garantizasen  á  Ricote  y  al  renegado  (y  de 
acuerdo  ya  en  este  parecer),  se  desembarcó  el  Virrey...» 
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ca,  y  á  su  padre,  encargándole  el  Virrey,  que  los  regalase,  y  acariciase, 
cuanto  le  fuese  posible,  que  de  su  parte  le  ofrecía,  lo  que  en  su  casa  hu« 
biese  paia  su  regalo,  Tanta  fué  la  benevolencia  y  caridad  que  la  hermosu- 
ra de  Ana  Félix  infundió  en  su  pecho. 


33 
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CAPITULO  LXIV 

Que  trata  de  la  aventura  que  más  pesadumbre  dio 
á  don  Quixote  de  cuantas  hasta  entonces  le  habían 
sucedido. 

La  mujer  de  don  Antonio  Moreno,  cuenta  la  historia  que  recibió  gran, 
disimo  contento  de  ver  á  Ana  Félix  en  su  casa,  recibióla  con  mucho  agra- 
do, asi  enamorada  de  su  belleza,  como  de  su  discreción,  porque  en  lo  uno, 
y  en  lo  otro  era  extremada  la  Morisca:  y  toda  la  gente  de  la  ciudad,  como 
á  campana  tañida,  venían  á  verla:  dijo  don  Quixote  á  don  Antonio,  que  el 
parecer  que  habían  tomado  en  la  libertad  de  don  Gregorio,  no  era  bueno, 
porque  tenía  más  de  peligroso,  que  de  conveniente,  y  que  sería  mejor,  que 
le  pusiesen  á  él  en  Berbería  con  sus  armas  y  caballo,  que  él  le  sacaría  á 
pesar  de  toda  la  Morisma,  como  había  hecho  don  Gaiferos  á  su  esposa  Me- 
lisendra.  Advierta  vuesa  merced,  dijo  Sancho,  oyendo  esto,  que  el  señor 
don  Gaiteros  sacó  á  su  esposa  de  tierra  firme,  y  la  llevó  á  Francia  por  tierra 
firme:  pero  aquí,  si  acaso  sacamos  á  don  Gregorio,  no  tenemos  por  dónde 
traerle  á  España,  pues  está  la  mar  en  medio.  Para  todo  hay  remedio,  sino 
es  para  la  muerte,  respondió  don  Quixote,  pues  llegando  el  barco  á  la  ma- 
rina, nos  podremos  embarcar  en  él;  aunque  todo  el  mundo  lo  impida.  Muy 
bien  lo  pinta,  y  facilita  v.  m.  dijo  Sancho;  pero  del  dicho  al  hecho  hay 
gran  trecho:  y  yo  me  atengo  al  renegado,  que  me  parece  muy  hombre  de 
bien,  y  de  muy  buenas  entrañas.  Don  Antonio  dijo,  que  si  el  renegado  no 
saliese  bien  del  caso,  se  tomaría  el  expediente,  de  que  el  gran  don  Quixote 
pasase  en  Berbería:  de  allí  á  dos  días  partió  el  renegado  en  un  ligero  barca 
de  seis  remos  por  banda,  armado  de  valentísima  chusma,  y  de  allí  á  otros 
dos  se  partieron  las   galeras  á  Levante,  habiendo  pedido  el  General  al  Vi- 
sorrey,  fuese  servido  de  avisarle  de  lo  que  sucediese  en  la  libertad  de  don 
Gregorio,  y  en  el  caso  de  Ana  Félix:  quedó  el  Visorrey  de  hacerlo  así;  como 
se  lo  pedía.  Y  una  mañana  saliendo  don  Quixote  á  pasearse  por  la  playa 
armado  de  todas  sus  armas,  porque  como  muchas  veces  decía,  ellas  eran 
sus  arreos,  y  su  descanso  el  pelear,  y  no  se  hallaba  sin  ellas  un  punto,  vio 
venir  hacia  él  un  caballero  armado  asimismo  de  punta  en  blanco,  que  eu  el 
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escudo  traía  pintada  una  Luna  resplandeciente,  el  cual  llegándose  á  trecho, 
que  podía  ser  oído,  en  alta  voces,  encaminando  sus  razones  á  don  Quixote, 
dijo:  Insigne  Caballero,  y  jamás,  como  se  debe,  alabado  don  Quixote  de  la 
Mancha,  yo  soy  el  Caballero  de  la  llanca  Luna,  cuyas  inauditas  haza- 
fias,  quizá  te  le  habrán  traído  á  la  memoria:  vengo  á  contender  contigo,  y 
á  probar  la  fuerza  de  tus  brazos,  en  razón  de  hacerte  conocer,  y  confesar^ 
que  mi  dama,  sea  quien  fuere,  es  sin  comparación  más  hermosa  que  tu 
Dulcinea  del  Toboso,  la  cual  verdad,  si  tú  la  confiesas  de  llano  en  llano^ 
escusarás  tu  muerte,  y  el  trabajo  que  yo  he  de  tomar  en  dártela,  y  si  tú 
peleares,  y  yo  te  venciere,  no  quiero  otra  satisfacción,  sino  que  dejando  las 
armas,  y  absteniéndote,  de  buscar  aventuras  te  recojas,  y  retires  á  tu  lugar 
por  tiempo  de  un  año,  donde  has  de  vivir,  sin  echar  mano  á  la  espada,  en 
paz  tranquila,  y  en  provechoso  sosiego:  porque  así  conviene  al  aumento  de 
tu  hacienda,  y  á  la  salvación  de  tu  alma:  y  si  tú  me  vencieres,  quedará  á 
tu  discreción  mi  cabeza,  y  serán  tuyos  los  despojos  de  mis  armas,  y  caba. 
lio,  y  pasará  á  la  tuya  la  fama  de  mis  hazañas:  mira  lo  que  te  está  mejor,  y 
respóndeme  luego;  porque  hoy  todo  el  día  traigo  de  término  para  despachar 
este  negocio.  Don  Quixote  quedó  suspenso,  y  atónito,  asi  de  la  arrogancia 
del  Caballero  de  la  blanca  Luna,  como  de  la  causa  por  que  le  desafiaba: 
y  con  reposo,  y  ademán  severo  le  respondió:  Caballero  de  la  blanca  Luna, 
cuyas  hazañas  hasta  ahora  no  han  llegado  á  mi  noticia,  yo  osaré  jurar,  que 
jamás  habéis  visto  á  la  ilustre  Dulcinea,  que  si  visto  la  hubierais,  yo  sé,  que 
procurarais,  no  poneros  en  esta  demanda,  porque  su  vista  os  desengañara, 
de  que  no  ha  habido,  ni  puede  haber  belleza,  que  con  la  suya  comparar  se 
pueda:  y  así,  no  diciéndoos,  que  mentís,  sino  que  no  acertáis  en  lo  pro- 
puesto, con  las  condiciones,  que  habéis  referido,  acepto  vuestro  desafío  y 
luego,  porque  no  se  pase  el  día  que  traéis  determinado,  y  sólo  excepto  de 
las  condiciones,  la  de  que  se  pase  á  mí  la  fama  de  vuestras  hazañas,  porque 
no  sé  cuáles,  ni  qué  tales  sean,  con  las  mías  me  contento,  tales  cuales  ellas 
son:  tomad  pues  la  parte  del  Campo,  que  quisiereis,  que  yo  haré  lo  mismo^ 
y  á  quien  Dios  se  la  diere,  san  Pedro  se  la  bendiga.  Habían  descubierto  de 
la  ciudad  al  Caballero  de  la  blanca  Luna,  y  dichoselo  al  Visorrey,  que 
estaba  hablando  con  don  Quixote  de  la  Mancha.  El  Visorrey,  creyendo 
sería  alguna  nueva  aventura  fabricada  por  don  Antonio  Moreno,  6  por  algún 
otro  Caballero  de  la  ciudad,  salió  luego  á  la  playa  con  don  Antonio,  y  con 
otros  muchos  Caballeros,  que  le  acompañaban,  á  tiempo,  cuando  don  Qui- 
xote volvía  las  riendas  á  rocinante,  para  tomar  del  campo  lo  necesario: 
viendo  pues  el  Visorrey  que  daban  los  dos  señales  de  volverse  á  encontrar, 
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se  puso  en  medio,  preguntándoles,  qué  era  la  causa,  que  les  movía  á  hacer 
tan  de  improviso  batalla.  El  Caballero  de  la  blanca  Luna,  respondió,  que 
era  precedencia  de  hermosura,  y  en  breves  razones  le  dijo  las  mismas,  que 
había  dicho  á  don  Quiíote  con  la  aceptación  de  las  condiciones  del  desafío 
hechas  por  entrambas  partes.  Llegóse  el  Visorrey  á  don  Antonio,  y  pre- 
guntóle paso:  Si  sabia  quién  era  el  tal  Caballero  de  la  blanca  Luna,  6  si 
era  alguna  burla,  que  querían  hacer  á  don  Quixote.  Don  Antonio  le  res- 
pondió: Que,  ni  sabía  quién  era,  ni  si  era  de  burlas,  ni  de  veras  el  tal  de  - 
safio.  Esta  respuesta  tuvo  perplejo  al  Visorrey,  en  si  les  dejaría,  ó  no  pasar 
adelante  en  la  batalla:  pero  no  pudiéndose  persuadir,  á  que  fuese,  sino  bur- 
la, se  apartó,  diciendo:  Señores  Caballeros,  si  aquí  no  hay  otro  remedio, 
sino  confesar,  ó  morir,  y^el  señor  don  Quixote  está  en  sus  trece,  y  v.  m.  el  de 
la  blanca  Luna  en  sus  catorce,  á  la  mano  de  Dios,  y  dense.  Agradeció  el  de 
la  blanca  Luna  con  corteses,  y  discretas  razones  al  Visorrey  la  licencia  que 
se  les  daba,  y  don  Quixote  hizo  lo  mismo,  el  cual,  encomendándose  al  cielo 
de  todo  corazón,  y  á  su  Dulcinea  (como  tenía  de  costumbre,  al  comenzar 
de  las  batallas,  que  se  le  ofrecían)  tornó  á  tomar  otro  poco  más  del  campo, 
porque  vio,  que  su  contrario  hacía  lo  mismo,  y  sin  tocar  trompeta,  ni  otro 
instrumento  bélico  que  les  diese  señal  de  arremeter,  volvieron  entrambos  á 
un  mismo  punto  las  riendas  á  sus  caballos,  y  como  era  más  ligero  el  de  la 
blanca  Luna,  llegó  á  don  Quixote  á  dos  tercios  andados  de  la  carrera  y 
allí  le  encontró  con  tan  poderosa  fuerza,  sin  ¡tocarle  con  ¡la  lanza,  que  la 
levantó,  al  parecer,  de  propósito,  que  dio  con  rocinante,  y  con  don  Quixote 
por  el  suelo  una  peligrosa  caída,  fué  luego  sobre  él,  y  poniéndole  la  lanza 
sobre  la  visera,  le  dijo:  Vencido  sois,  Caballero,  y  aun  muerto,  sino  confe- 
sáis las  condiciones  de  nuestro  desafío.  Don  Quixote  molido,  y  aturdido,  sin 
alzarse  la  visera,  como  si  hablara  dentro  de  una  tumba,  con  voz  debilitada, 
y  enferma,  dijo:  Dulcinea  del  Toboso  es  la  más  hermosa  mujer  del  mundo, 
y  yo  el  más  desdichado  Caballero  de  la  tierra,  y  no  es  bien,  que  mi  flaque 
za  defraude  esta  verdad,  aprieta  Caballero  la  lanza,  y  quítame  la  vida,  pues 
me  has  quitado  la  honra:  Eso  no  haré  yo  por  cierto,  dijo  el  de  la  blanca 
Luna,  viva,  viva  en  su  entereza  la  fama  de  la  hermosura  de  la  señora 
Dulcinea  del  Toboso,  que  sólo  me  contento  con  que  el  gran  don  Quixote  se 
retire  á  su  lugar  un  año,  ó  hasta  el  tiempo,  que  por  mí  le  faere  mandado, 
como  concertamos  antes  de  entrar  en  esta  batalla.  Todo  esto  oyeron  el 
Visorrey,  y  don  Antonio  con  otros  muchos  que  allí  estaban,  y  oyeron 
asimismo,  que  don  Quixote  respondió,  aue  como  no  le  pidiese  cosa  que 
fuese  en  perjuicio  de  Dulcinea,  todo  lo  demás  cumpliría  como  Caballero 
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puntual,  y  verdadero.  Hecha  esta  confesión  volvió  las  riendas  el  de  la  blanca 
Luna,  y  haciendo  noesura  con  la  cabeza  al  Visorrey,  á  medio  galope  se 
entró  en  la  ciudad:  mandó  el  Visorrey  á  don  Antonio,  que  fuese  tras  él,  y 
que  en  todas  maneras  supiese  quién  era.  Levantaron  á  don  Quixote,  descu- 
briéronle el  rostro,  y  halláronle  sin  color,  y  trasudando.  Kocinante  de  puro 
malparado,  no  se  pudo  mover  por  entonces.  Sancho  todo  triste,  todo  apesa- 
rado no  sabía,  qué  decirse  ni  qué  hacerse,  parecíale,  que  todo  aquel  suceso 
pasaba  en  sueños,  y  que  toda  aquella  máquina  era  cosa  de  encantamiento: 
veía  á  su  señor  rendido,  y  obligado  á  no  tomar  armas  en  un  año  imaginaba 
la  luz  de  la  gloria  de  sus  hazañas  oscurecida,  las  esperanzas  de  sus  nuevas 
promesas  deshechas,  como  se  deshace  el  humo  con  el  viento:  temía,  si 
quedaría,  ó  no  contrahecho  rocinante,  ó  dislocado  (1)  su  amo,  que  no  fuera 
poca  ventura,  si  dislocado  quedara:  finalmente  con  una  silla  de  manos,  que 
mandó  traer  el  Visorrey,  le  llevaron  á  la  ciudad,  y  el  Visorrey  se  volvió 
también  á  ella  con  deseo  de  saber,  quién  fuese  el  Caballero  de  la  blanca 
Luna,  qae  de  tan  mal  talante  había  dejado  á  don  Quixote. 


(1)  Decía  contrecho  y  deslocado,  achacándolo  Clemencin  á  chiste  poco 
feliz.  Habla  en  el  pasaje  un  patán,  y  el  criticador  zurra  á  Cervantes  sin 
duda  porque  no  perteneció  á  la  Imitatoria. 
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CAPITULO  LXV 

Donde  se  da  noticia,  quién  era  el  de  la  blanca 
Luna,  con  la  libertad  de  don  Gregorio,  y  de  otros 
sucesos. 

Siguió  don  Antonio  Moreno  al  Caballero  de  la  blanca  Luna;  y  siguié- 
ronle también,  y  aun  persiguiéronle  muchos  muchachos,  hasta  que  le  cerra- 
ron en  un  mesón  dentro  de  la  ciudad,  entró  el  don  Antonio  con  deseo  de 
conocerle:  salió  un  Escudero  á  recibirle,  y  á  desarmarle:  encerróse  en  una 
sala  baja,  y  con  él  don  Antonio,  que  no  se  le  cocía  el  pan,  hasta  saber 
quién  fuese.  Viendo  pues  el  de  la  blanca  Luna,  que  aquel  Caballero  no  le 
dejaba,  le  dijo:  Bien  sé,  señor,  á  lo  que  venís,  que  es  á  saber,  quién  soy, 
y  porque  no  hay  para  qué  negároslo,  en  tanto  que  este  mi  criado  me 
desarma,  os  lo  diré,  sin  faltar  un  punto  á  la  verdad  del  caso:  Sabed,  señor, 
que  á  mí  me  llaman  el  Bachiller  Sansón  Carrasco,  soy  del  mismo  lugar  de 
don  Quixote  de  la  Mancha,  cuya  locura,  y  sandez  mueve,  á  que  le  tenga- 
mos lástima  todos  cuantos  le  conocemos,  y  entre  los  que  más  se  la  han 
tenido,  he  sido  yo,  y  creyendo,  que  está  su  salud  en  su  reposo,  y  en  que 
36  esté  en  su  tierra,  y  en  su  casa,  di  traza  para  hacerle  estar  en  ella,  y  así 
habrá  tres  meses  que  le  salí  al  camino  como  Caballero  Andante,  llamán- 
dome el  Caballero  de  los  espejos,  con  intención  de  pelear  con  él,  y  ven- 
cerle, sin  hacerle  daño,  poniendo  por  condición  de  nuestra  pelea,  que  el 
vencido  quedase  á  discreción  del  vencedor,  y  lo  que  yo  pensaba  pedirle 
(porque  ya  le  juzgaba  por  vencido)  era,  que  se  volviese  á  su  lugar,  y  que 
no  saliese  del  en  todo  un  año,  en  el  cual  tiempo  podría  ser  curado:  pero 
la  suerte  lo  ordenó  de  otra  manera,  porque  él  me  venció  á  mí,  y  me  derri- 
bó del  caballo,  y  así  no  tuvo  efecto  mi  pensamiento;  él  prosiguió  su  cami- 
no, y  yo  me  volví  vencido,  corrido,  y  molido  de  la  caída,  que  fué  además 
peligrosa:  pero  no  por  esto  se  me  quitó  el  deseo  de  volver  á  buscarle,  y  á 
vencerle,  como  hoy  se  ha  visto.  Y  como  él  es  tan  puntual  en  guardar  las 
órdenes  de  la  Andante  Caballería,  sin  duda  alguna  guardará  la  que  le  he 
dado  en  cumplimiento  de  su  palabra.  Esto  es  señor  lo  que  pasa,  sin  que 
tenga  que  deciros  otra  cosa  alguna,  suplicóos  no  me   descubráis,  ni  le 
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digáis  á  don  Quixote  quién  soy,  porque  tengan  efecto  los  buenos  pensa- 
mientos míos,  y  vuelva  á  cobrar  su  juicio  un  hombre  que  le  tiene  bonísi- 
mo, como  le  dejen  las  sandeces  de  la  Caballería.  O,  señor,  dijo  don  Anto- 
nio, Dios  os  perdone  el  agravio  que  habéis  hecho  á  todo  el  mundo,  en 
querer  volver  cuerdo  al  más  gracioso  loco  que  hay  en  él.  No  veis,  señor, 
que  no  podrá  llegar  el  provecho,  que  cause  la  cordura  de  don  Quixote,  á 
lo  que  llega  el  gusto  que  da  con  sus  desvarios:  pero  yo  imagino,  que  toda 
la  industria  del  señor  Bachiller  no  ha  de  ser  parte,  para  volver  cuerdo  á 
un  hombre  tan  rematadamente  loco,  y  si  no  fuese  contra  caridad  diría,  que 
nunca  sane  don  Quixote:  porque  con  su  salud,  no  solamente  perdemos  sus 
gracias,  sino  las  de  Sancho  Panza  su  Escudero,  que  cualquiera  dellas 
puede  volver  á  alegrar  á  la  misma  melancolía:  con  todo  esto  callaré,  y  no 
le  diré  nada,  por  ver,  si  salgo  verdadero  en  sospechar,  que  no  ha  de  tener 
«fecto  la  diligencia  hecha  por  el  señor  Carrasco.  El  cual  respondió,  que 
ya,  una  por  una  estaba  en  buen  punto  aquel  negocio,  de  quien  esperaba 
feliz  suceso:  y  habiéndose  ofrecido  don  Antonio  de  hacer  lo  que  más  le 
mandase,  se  despidió  del.  Y  hecho  liar  sus  armas  sobre  un  macho,  luego 
al  mismo  punto  sobre  el  caballo  con  que  entró  en  la  batalla,  se  salió  de  la 
ciudad  aquel  mismo  día,  y  se  volvió  á  su  patria,  sin  sucederle  cosa,  que 
obligue  á  contarla  en  esta  verdadera  Historia.  Contó  don  Antonio  al 
Visorrey  todo  lo  que  Carrasco  le  había  contado,  de  lo  que  el  Visorrey  no 
recibió  mucho  gusto,  porque  en  el  recogimiento  de  don  Quixote  se  perdía 
el  que  podían  tener  todos  aquellos,  que  de  sus  locuras  tuviesen  noticia. 
Seis  días  estuvo  don  Quixote  en  el  lecho,  marrido  (1),  triste,  pensativo,  y 
mal  acondicionado,  yendo,  y  viniendo  con  la  imaginación  en  el  desdichado 
suceso  de  su  vencimiento:  consolábale  Sancho,  y  entre  otras  razones  le 
dijo:  Señor  mío,  alce  v.  m.  la  cabeza,  y  alégrese,  si  puede,  y  dé  gracias  al 
cielo,  que  ya  que  le  derribó  en  la  tierra,  no  salió  con  alguna  costilla  que 
brada,  y  pues  sabe,  que  adonde  las  dan  las  toman,  y  que  no  siempre  hay 
tocinos,  donde  hay  estacas,  dé  una  higa  al  Médico,  pues  no  le  ha  menes- 
ter, para  que  le  cure  en  esta  enfermedad:  volvámonos  á  nuestra  casa,  y 
dejémonos  de  andar  buscando  aventuras  por  tierras,  y  lugares,  que  no 
sabemos,  y  si  bien  se  considera,  yo  soy  aquí  el  más  perdidoso,  aunque 
€8  V,  m.  el  más  malparado.  Yo,  que  dejé  con  el  Gobierno  los  deseos  de  ser 
más  Gobernador,  no  dejé  la  gana  de  ser  Conde,  que  jamás  tendrá  efecto, 

(1)  Es  sinónimo  de  postrado,  y  concuerda  con  la  aflicción  que  de  él  se 
apoderó  por  haber  sido  vencido;  pero  de  ningún  modo  enfermo,  aunque 
«i  el  preliminar  que  le  ha  de  llevar  a  la  tumba.  .•.•»- 
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si  TTiesa  merced  deja  de  ser  Key,  dejando  el  ejercicio  de  su  Caballería,  y 
asi  vienen  á  volverse  en  humo  mis  esperanzas.  Calla,  Sancho,  pues  ves, 
que  mi  reclusión,  y  retirada  no  ha  de  pasar  de  un  año,  que  luego  volveré 
á  mis  honrados  ejercicios,  y  no  me  ha  de  faltar  Reino  que  gane,  y  algún 
Condado  que  darte.  Dios  lo  oiga,  dijo  Sancho,  y  el  pecado  sea  sordo,  que 
siempre  he  oído  decir,  que  más  vale  buena  esperanza,  que  ruin  posesión. 
En  esto  estaban,  cuando  entró  don  Antonio,  diciendo,  con  muestras  de 
grandísimo  contento:  Albricias,  señor  don  Quixote,  que  D.  Gregorio,  y  el 
renegado,  que  fué  por  él  está  en  la  playa,  qué  digo  en  la  playa,  ya  está  en 
casa  del  Visorrey,  y  será  aquí  al  momento.  Alegróse  algún  tanto  don  Qui- 
lote,  y  dijo:  En  verdad,  que  estoy  por  decir,  que  me  holgara,  que  hubiera 
sucedido  todo  al  revés,  porque  me  obligara  á  pasar  en  Berbería,  donde 
con  la  fuerza  de  mi  brazo  diera  libertad,  no  sólo  á  don  Gregorio,  sino  á 
cuantos  Cristianos  cautivos  hay  en  Berbería:  pero  qué  digo,  miserable,  no 
soy  yo  el  vencido?  No  soy  yo  el  derribado?  No  soy  yo,  el  que  no  puede 
tomar  arma  en  un  año?  Pues  qué  prometo?  De  qué  me  alabo,  si  antes  me 
conviene  usar  de  la  rueca,  que  de  la  espada?  Déjese  deso  señor,  dijo  San- 
cho, viva  la  gallina,  aunque  con  su  pepita:  que  hoy  por  tí,  y  mañana  por 
mí:  y  en  estas  cosas  de  encuentros,  y  porrazos,  no  hay  tomarles  tiento 
alguno,  pues  el  que  hoy  cae,  puede  levantarse  mañana,  sino  es,  que  se 
quiere  estar  en  la  cama  (quiero  decir)  que  se  deje  desmayar,  sin  cobrar 
nuevos  bríos  para  nuevas  pendencias:  y  levántese  v.  m.  ahora,  para  recibir 
á  don  Gregorio,  que  me  parece,  que  anda  la  gente  alborotada,  y  ya  debe 
de  estar  en  casa:  y  así  era  la  verdad,  porque  habiendo  ya  dado  cuenta  don 
Gregorio,  y  el  renegado  al  Visorrey  de  su  ida,  y  vuelta,  deseoso  don  Gre- 
gorio de  ver  á  Ana  Félix,  vino  con  el  renegado  á  casa  de  don  Antonio,  y 
aunque  don  Gregorio,  cuando  le  sacaron  de  Argel,  fué  con  hábitos  de 
mujer,  en  el  barco  los  trocó  por  los  de  un  cautivo,  que  salió  consigo:  pei;o 
en  cualquiera  que  viniera  mostrara  ser  persona  para  ser  codiciada,  servida, 
y  estimada:  porque  era  hermoso  sobremanera,  y  la  edad,  al  parecer,  de 
diez,  y  siete,  ó  diez,  y  ocho  años.  Ricote,  y  su  hija  salieron  á  recibirle,  el 
padre  con  lágrimas,  y  la  hija  con  honestidad.  No  se  abrazaron  unos  á 
otros,  porque  donde  hay  mucho  amor  no  suele  haber  demasiada  desenvol- 
tura. Las  dos  bellezas  juntas  de  don  Gregorio,  y  Ana  Félir  admiraron  en 
particular  á  todos  ¡untos  los  que  presentes  estaban.  El  silencio  fué  allí  el 
que  habló  por  los  dos  amantes,  y  los  ojos  fueron  las  lenguas  que  descu- 
brieron sus  alegres,  y  honestos  pensamientos:  contó  el  renegado  la  indus- 
tria, y  medio  que  tuvo  para  sacar  á  don  Gregorio:  contó  don  Gregorio  los 
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peligros,  y  aprietos  en  que  se  había  visto  con  las  mujeres  con  quien  había 
quedado,  no  con  largo  razonamiento,  sino  con  breves  palabras,  donde 
mostró,  que  su  discreción  se  adelantaba  á  sus  años.  Finalmente,  Ricota 
pagó,  y  satisfizo  liberalmente,  así  al  renegado,  como  á  los  que  habían 
bogado  al  remo.  Reincorporóse,  y  redujese  el  renegado  con  la  Iglesia,  y  de 
miembro  podrido  volvió  limpio,  y  sano  con  la  penitencia,  y  el  arrepenti- 
miento. De  allí  á  dos  días  trató  el  Visorrey  con  don  Antonio,  qué  modo 
tendrían,  para  que  Ana  Félix,  y  su  padre  quedasen  en  España,  parecién- 
doles,  no  ser  de  inconveniente  alguno,  que  quedasen  en  ella  hija  tan  Cris- 
tiana, y  padre,  al  parecer,  tan  bien  intencionado.  Don  Antonio  se  ofreció 
venir  á  la  Corte  á  negociarlo,  donde  había  de  venir  forzosamente  á  otros 
negocios:  dando  á  entender,  que  en  ella,  por  medio  del  favor,  y  de  las 
dádivas  muchas  cosas  dificultosas  se  acaban.  No,  dijo  Ricote.  que  se  hall6 
presente  á  esta  plática,  hay  que  esperar  en  favores,  ni  en  dádivas:  porque 
con  el  gran  don  Bernardino  de  Velasco,  Conde  de  Salazar,  á  quien  dio  su 
Majestad  cargo  de  nuestra  expulsión,  no  valen  ruegos,  no  promesas,  no 
dádivas,  no  lástimas;  porque  aunque  es  verdad,  que  él  mezcla  la  misericor 
día  con  la  justicia,  como  él  ve,  que  todo  el  cuerpo  de  nuestra  nación  está 
contaminado,  y  podrido,  usa  con  él  antes  del  cautiverio  que  abrasa,  que 
del  ungüento  que  molifica,  y  así  con  prudencia  con  sagacidad  con  diligen- 
cia, y  con  miedos  que  pone,  ha  llevado  sobre  sus  fuertes  hombros  á  debida 
ejecución  el  peso  desta  gran  máquina,  sin  que  nuestras  industrias,  estra- 
tagemas, solicitudes,  y  fraudes,  hayan  podido  deslumhrar  sus  ojos  de 
Argos,  que  continuo  tiene  alerta:  porque  no  se  le  quede  ni  encubra  ninguno 
de  los  nuestros,  que  como  raíz  escondida,  que  con  el  tiempo  venga  des- 
pués á  brotar,  y  á  echar  frutos  venenosos  en  España,  ya  limpia,  ya  des- 
embarazada de  los  temores  en  que  nuestra  muchedumbre  la  tenía,  heroica 
resolución  del  gran  Filipo  Tercero,  y  inaudita  prudencia  en  haberla  encar- 
gado al  tal  don  Bernardino  de  Velasco.  Una  por  una,  yo  haré,  puesto  allá, 
las  diligencias  posibles,  y  haga  el  cielo  lo  que  más  fuere  servido,  dijo  don 
Antonio:  don  Gregorio  se  irá  conmigo  á  consolar  la  pena  que  sus  padres 
deben  tener  por  su  ausencia.  Ana  Félix  se  quedará  con  mi  mujer  en  mi 
casa,  ó  en  un  Monasterio,  y  yo  sé,  que  el  señor  Visorrey  gustará,  se  quede 
en  la  suya  el  buen  Ricote,  hasta  ver  cómo  yo  negocio.  El  Visorrey  consin- 
tió en  todo  lo  propuesto:  pero  don  Gregorio,  sabiendo  lo  que  pasaba,  dijo: 
Que  en  ninguna  manera  podía,  ni  quería  dejar  á  doña  Ana  Félix:  pero 
teniendo  intención  de  ver  á  sus  padres,  y  de  dar  traza  de  volver  por  ella 
vino  en  el  decretado  concierto.  Quedóse  Ana  Félix  con  la  mujer  de  don 
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Antonio,  y  Ricote  en  casa  del  Visorrey.  Llegóse  el  día  de  la  partida  de 
don  Antonio,  y  el  de  don  Quiíote.  y  Sancho,  que  fué  de  allí  á  otros  dos, 
que  la  caída  no  le  concedió,  que  más  presto  se  pusiese  en  camino:  hubo 
lágrimas,  hubo  suspiros,  desmayos,  y  sollozos  al  despedirse  don  Gregorio 
de  Ana  Félix,  ofrecióle  Ricote  á  don  Gregorio  mil  escudos  si  los  quería: 
pero  él  no  tomó  ninguno,  sino  solos  cinco,  que  le  prestó  don  Antonio, 
prometiendo  la  paga  dellos  en  la  Corte:  con  esto  se  partieron  los  dos,  y 
don  Quixote,  y  Sancho  después,  (como  se  ha  dicho)  don  Quixote  desarma- 
do, y  de  camino,  Sancho  á  pie  por  ir  el  rucio  cargado  con  las  armas  (1). 


(1)  Existen  personajes  tan  misteriosos  en  estos  capítulos,  que  en  el  54 
se  nombra  á  un  don  Pedro  Gregorio;  en  el  63,  á  don  Gaspar  Gregorio,  don 
Gaspar,  á  secas,  y  don  Gregorio,  mondo;  y  en  el  presente,  á  todo  pasto, 
don  Gregorio.  Un  Visorrey,  que  es  preciso,  por  la  importancia  que  siem- 
pre tuvo  Barcelona,  y  D.  Antonio  Moreno,  que  es  imprescindible,  puesto 
que  lo  mismo  sirve  para  albergar  que  para  inquirir.  Ricote,  con  el  Valle 
de  su  nombre,  tan  oportunamente  sacado  á  relucir  por  los  investigadores, 
que  es  un  contento.  Ana  Félix,  la  novelesca,  hija  tan  cristiana,  del  padre, 
al  parecer,  tan  bien  intencionado.  Y  finalmente,  brota  un  D.  Bernardino  de 
Velasco,  Conde  de  Salazar  y  Comendador  de  Villamayor  de  Calatrava  (en 
Ciudad  Real)  y  de  Beas  de  Segura  (en  Jaén),  que  se  van  á  ver  negros 
todos  los  cervantistas  que  en  el  mundo  fueron,  para  arrancarle  á  Almo- 
dóvar  del  Campo  haber  sido  cuna  de  la  hermosa  Ana  Félix,  hija  de  su 
hermosísima  madre,  y  que  cobijó  algún  tiempo  á  su  padre  adoptivo. 
Velasco  no  fué  á  expulsar  moros  á  Cataluña. 
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CAPITULO  LXVI 

Que  trata  de  lo  que  verá  el  que  lo  leyere,  ó  lo  oirá 
el  que  lo  escuchare  leer. 

Al  salir  de  Barcelona,  volvió  don  Quixote  á  mirar  el  sitio  donde  había 
caído  (1)  y  dijo:  Aquí  fué  Troya,  (2)  aquí  mi  desdicha,  y  no  mi  cobardía 
se  llevó  mis  alcanzadas  glorias,  aquí  usó  la  fortuna  conmigo  de  sus  vuel- 
tas, y  revueltas,  aquí  se  oscurecieron  mis  hazafías,  aquí  finalmente  cayó 
mi  ventura,  para  jamás  levantarse.  Oyendo  lo  cual  Sancho,  dijo:  Tan  de 
valientes  corazones  es,  señor  mío,  tener  sufrimiento  en  las  desgracias, 
como  alegría  en  las  prosperidades,  y  esto  lo  juzgo  por  mí  mismo,  que  si 
cuando  era  Gobernador  estaba  alegre,  ahora  que  soy  Escudero  de  á  pie, 
no  estoy  triste:  porque  he  oído  decir,  que  esta,  que  llaman  por  ahí  fortuna, 
63  una  mujer  borracha,  y  antojadiza,  y  sobre  todo  ciega,  y  así  no  ve  lo  que 
hace,  ni  sabe  á  quién  derriba,  ni  á  quién  ensalza.  Muy  Filósofo  estás,  San- 
cho, respondió  don  Quixote  muy  á  lo  discreto  hablas,  no  sé  quién  te  loen- 
seña.  Lo  que  te  sé  decir,  es,  que  no  hay  fortuna  en  el  mundo,  ni  las  cosas 
que  en  él  suceden,  buenas  ó  malas  que  sean,  vienen  á  caso,  sino  por  par- 
ticular providencia  de  los  cielos,  y  de  aquí  viene  lo  que  suele  decirse,  que 
cada  uno  es  artífice  de  su  ventura,  yo  lo  he  sido  de  la  mía,  pero  no  con  la 
prudencia  necesaria,  y  así  me  han  salido  al  gallarín  (3)  mis  presunciones» 


(1)  Clemencín  barruntó  algo,  cuando  dice:  «La  puerta  por  donde  salió 
para  Castilla,  ¿pudo  guiar  á  la  playa?  Porque  la  playa  fué  el  teatro  de  su 
batalla  con  el  de  la  Blanca  Luna.» 

(2)  Del  mismo,  significativa:  «El  Diccionario  pone  artículo  de  aquí  fué 
Troya,  y  dice  que  es  frase  de  la  cual  se  usa  para  dar  á  entender  que  sólo 
han  quedado  ruinas  y  señales  de  alguna  gran  población  ó  edificio,  ó  para 
indicar  algún  acontecimiento  desgraciado  ó  ruidoso.» 

Ninguna  de  estas  circunstancias  se  tuvo  presente  al  comentar. 

¡Qué  fugaz  es  la  sensatez  en  Clemencín!  En  la  nota  siguiente,  claudica. 

(3)  Este  «Quiñones»  de  la  enseñanza  escribe  en  el  texto:  y  así  me  han 
salido  «ó»  gallarín  mis  presunciones.  Y  luego,  escurriendo  el  hombro,  agre- 
ga: El  Diccionario  dice  que  gallarín  es  palabra  anticuada  que  significa 
pérdida  ó  ganancia  exorbitante;  y  salir  €al»  gallarín,  frase  familiar,  suceder 
á  uno  alguna  cosa  mal  ó  vergonzosamente. 

Si  Clemencín  hubiese  observado  la  regla — «monumental» — que  va 
unas  líneas  más  abajo  en  el  texto,  no  quitando  tah,  no  hubiese  habido 
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pues  debiera  pensar,  que  al  poderoso  grandor  del  caballo  del  de  la  blanca 
Luna,  no  podía  resistir  la  flaqueza  de  rocinante,  atrevírae  en  fin,  hice  lo 
que  pude,  derribáronme,  y  aunque  perdí  la  honra,  no  perdí,  ni  puedo  per- 
der la  virtud  de  cumplir  mi  palabra:  cuando  era  Caballero  Andante,  atre- 
vido, y  valiente,  con  mis  obras,  y  con  mis  manos  acreditaba  mis  hechos, 
y  ahora  cuando  soy  Ejcudero  pedestre,  acreditaré  mis  palabras,  cumplien 
do  la  que  di  de  mi  p  mesa:  camina  pues,  amigo  Sancho,  y  varaos  á  tener 
en  nuestra  tierra  el  alo  del  noviciado,  con  cuyo  encerramiento  cobraremos 
virtud  nueva,  para  volver  al,  nunca  de  mí  olvidado,  ejercicio  délas  armas. 
Señor,  respondió  Sancho,  no  es  cosa  tan  gustosa  el  caminar  á  pie,  que  me 
m  ueva,  é  incite  á  hacer  grandes  jornadas:  dejemos  estas  armas  colgadas 
de  algún  árbol,  en  lugar  de  un  ahorcado,  (1)  y  ocupando  yo  las  espaldas 
del  rucio,  levantando  los  pies  del  suelo,  haremos  las  jornadas  como  v.  m. 
las  pidiere,  y  midiere,  que  pensar,  que  tengo  de  caminar  á  pie,  y  hacerlas 
grandes,  es  pensar  en  lo  escusado.  Bien  has  dicho  Sancho,  respondió  don 
Quixote,  cuélguense  mis  armas  por  trofeo,  y  al  pie  dellas,  ó  alrededor 
d ellas  grabaremos  en  los  árboles  lo  que  en  el  trofeo  de  las  armas  de  Rol- 
dan estaba  escrito: 

Nadie  las  mueva, 

Que  estar  no  pueda 

Con  Moldan  á  prueba. 

Todo  esto  me  parece  de  perlas,  respondió  Sancho,  y  sino  ñiera  por  la 
falta,  que  para  el  camino  nos  había  de  hacer  rocinante,  también  fuera  bien 
dejarle  colgado.  Pues  ni  él,  ni  las  armas,  replicó  don  Quixote,  quiero  que  se 
ahorquen:  porque  no  se  diga,  que  á  buen  servicio  mal  galardón.  Muy  bien 


lugar  á  esta  nota  critica  que,  como  tantas  otras,  huelga  por  vil  ó  ignoran- 
te; porque  gallarín  (que  habré  de  usar  por  encima  de  escuálidas  presun- 
ciones tanto  como  torpes  mandatos  restrictorios  á  base  de  anticuación)  es 
un  vocablo  precioso  que  denota  la  parte  del  cuerpo  humano  en  la  gargan- 
ta, donde  se  hospedan  las  agallas,  para  lo  que  guste  mandar...  Clemencín; 
y  aval  rusticísimo  imponderable. 

Es  á  modo  de  rama  ó  brancón  que  desgajó  el  atrevido  vulgo  de  la 
prescrita  campanilla;  hermano  á  zurdas,  y  derechamente  del  gallillo,  tan 
conocido  entre  los  cantantes. 

No  importa  que  no  hayan  percibido  su  familiar  conformación  con  co- 
llarín, que  cae  por  la  parte  de  fuera,  no;  lo  que  conviene  sabtr,  es,  que  el 
autor  confiesa  noble,  sincera  y  espontáneamente,  que  se  vio  ahogado  toda 
fiu  vida  por  sub  torpezas...  ¡Clemencínl 
(1)    Faso  por  Peralvillo. 
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dice  V.  M.  respondió  Sancho,  porque  (según  opinión  de  discretos)  la  culpa 
del  asno  no  se  ha  de  echar  á  la  albarda:  y  pues  deste  suceso  v.  m.  tiene 
la  culpa,  castigúese  á  si  mismo,  y  no  revienten  sus  iras  por  las  ya  rotas  y 
sangrientas  armas:  ni  por  las  mansedumbres  de  rocinante,  ni  por  las  blan- 
duras de  mis  pies,  queriendo,  que  caminen  más  de  lo  justo.  En  estas  razo- 
nes, y  pláticas,  se  les  pasó  todo  aquel  dia,  y  aun  otros  cuatro,  sin  sucederías 
cosa,  que  estorbase  su  camino:  y  al  quinto  dia  á  la  entrada  de  un  lugar, 
hallaron  á  la  puerta  de  un  mesón  mucha  gente,  que  por  ser  fiesta  estaba 
alli  solazando.  Cuando  llegaba  á  ellos  don  Quixote,  un  labrador  alzó  la  voz 
diciendo:  Alguno  destos  dos  señores,  que  aquí  vienen,  que  no  conocen  las 
partes,  dirá,  lo  que  se  ha  de  hacer  en  nuestra  apuesta.  Sí  diré  por  cierto, 
respondió  don  Quiíote,  con  toda  rectitud  si  es  que  alcanzo  á  entenderla. 
Es  pues  el  caso,  dijo  el  labrador,  señor  bueno,  que  un  vecino  deste  lugar, 
tan  gordo,  que  pesa  once  arrobas,  desafió  á  correr  á  otro  su  vecino,  que  no 
pesa  más  que  cinco,  fué  la  condición,  que  habían  de  correr  una  carrera  de 
cien  pasos  con  pesos  iguales,  y  habiéndole  preguntado  al  desafiador,  cómo 
se  había  de  igualar  el  peso,  dijo  que  el  desafiado,  que  pesa  cinco  arrobasi 
se  pusiese  seis  de  hierro  á  cuestas,  y  asi  se  igualarían  las  once  arrobas  del 
flaco  con  las  once  del  gordo.  Eso  no,  dijo  á  esta  sazón  Sancho,  antes  que 
don  Quiíote  respondiese,  y  á  mí,  que  ha  pocos  diasque  salí  de  ser  Gober- 
nador, y  juez,  como  todo  el  mundo  sabe,  toca  averiguar  estas  dudas,  y  dar 
parecer  en  todo  pleito.  Responde  en  buen  hora,  dijo  D.  Quixote,  Sancho 
amigo,  que  yo  no  estoy  para  dar  migas  á  un  gato,  según  traigo  alborotado 
y  trastornado  el  inicio.  Con  esta  licencia,  dijo  Sancho  á  los  labradores,  que 
estaban  muchos  alrededor  del  la  boca  abierta,  esperando  la  sentencia  de  la 
suya.  Hermanos,  lo  que  el  gordo  pide  no  lleva  camino,  ni  tiene  sombra  de 
justicia  alguna,  porque  si  es  verdad  lo  que  se  dice,  que  el  desafiado  puede 
escoger  las  armas,  no  es  bien  que  éste  las  escoja  tales,  que  le  impidan,  ni 
estorben  el  salir  vencedor,  y  así  es  mi  parecer,  que  el  gordo,  desafiador, 
se  escamonde,  monde,  entresaque,  pula,  y  atilde,  y  saque  seis  arrobas  de 
sus  carnes  de  aquí,  ó  de  allí  de  su  cuerpo,  como  mejor  le  pareciere,  y  estu  - 
viere,  y  desta  manera,  quedando  en  cinco  arrobas  de  peso,  se  igualará,  y 
ajustará  con  las  cinco  de  su  contrario,  y  así  podrán  correr  igualmente.  Voto 
á  tal  dijo  un  labrador,  que  escuchó  la  sentencia  de  Sancho,  que  este  señor 
ha  hablado  como  un  bendito,  y  sentenciado  como  un  Canónigo:  pero  á  buen 
seguro,  que  no  ha  de  querer  quitarse  el  gordo  una  onza  de  sus  carnes, 
cuanto  más  seis  arrobas.  Lo  mejor,  es,  que  no  corran,  respondió  otro,  por- 
que el  flaco  no  se  muela  con  el  peso,  ni  el  gordo  se  descarne  y  échese  la 
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mitad  de  la  apuesta  en  vino,  y  llevemos  estos  señores  á  la  taberna  de  lo 
caro,  y  sobre  mí  la  capa,  cuando  llueva.  Yo  señores,  respondió  don  Quixo- 
te,  os  lo  agradezco:  pero  no  puedo  detenerme  un  punto:  porque  pensa- 
mientos, y  sucesos  tristes  me  hacen  parecer  descortés,  y  caminar  más  que 
de  paso,  y  así  dando  de  las  espuelas  á  rocinante,  pasó  adelante,  dejándolos 
admirados  de  haber  visto^  y  notado,  así  su  extraña  figura  como  la  discre- 
ción de  su  criado,  que  por  tal  juzgaron  á  Sancho;  y  otro  de  los  labradores 
dijo:  Si  el  criado  es  tan  discreto,  ¿cuál  debe  ser  el  amo?  Yo  apostaré,  que 
si  van  á  estudiar  á  Salamanca,  que  á  un  tris  han  de  venir  á  ser  Alcaldes 
de  Corte,  que  todo  es  burla,  sino  estudiar,  y  más  estudiar  y  tener  favor,  y 
ventura,  y  cuando  menos  se  piensa  el  hombre  se  halla  con  una  vara  en  la 
mano,  ó  con  una  mitra  en  la  cabeza.  Aquella  noche  la  pasaron  amo  y  mozo, 
en  mitad  del  campo  al  cielo  raso,  y  descubierto,  y  otro  día,  siguiendo  su 
camino,  vieron,  que  hacia  ellos  venía  un  hombre  de  á  pie  con  unas  alforjas 
al  cuello,  y  una  azcona,  ó  chuzo  en  la  mano  propio  talle  de  correo  de  á 
pie,  el  cual,  como  llegó  junto  á  don  Quixote,  adelantó  el  paso,  y  medio 
corriendo  llegó  á  él,  y  abrazándole  por  el  muslo  derecho,  que  no  alcanzaba 
á  más,  le  dijo  con  muestras  de  mucha  alegría:  O  mi  señor  don  Quixote  de 
la  Mancha,  y  qué  gran  contento  ha  de  llegar  al  corazón  de  mi  señor  el 
Duque,  cuando  sepa,  que  v.  m.  vuelve  á  su  Castillo,  que  todavía  se  está 
en  él  con  mi  señora  la  Duquesa.  No  os  conozco  amigo,  respondió  don  Qui- 
xote, ni  sé  quién  sois,  si  vos  no  rae  lo  decís.  Yo,  señor  don  Quixote,  respon- 
dió el  correo,  soy  Tosilos  el  lacayo  del  Duque  mi  señor,  que  no  quiso  pelear 
con  V.  M.  sobre  el  casamiento  de  la  hija  de  doña  Kodríguez.  Válame  Dios, 
dijo  don  Quixote,  es  posible,  que  sois  vos  el  que  los  encantadores,  mis 
enemigos,  transformaron  en  ese  lacayo  que  decís,  por  defraudarme  de  la 
honra  de  aquella  batalla.  Calle,  señor  bueno,  replicó  el  cartero,  que  no 
hubo  encanto  alguno,  ni  mudanza  de  rostro  ninguna,  tan  lacayo  Tosilos, 
entré  en  la  estacada,  como  Tosilos  lacayo  salí  della,  yo  pensé  casarme  sin 
pelear,  por  haberme  parecido  bien  la  moza:  pero  sucedióme  al  revés  m. 
pensamiento,  pues  así  como  v.  m.  se  partió  de  nuestro  Castillo,  el  Duque 
mi  señor  me  hizo  dar  cien  palos,  por  haber  contravenido  á  las  ordenanzas 
que  me  tenía  dadas,  antes  de  entrar  en  la  batalla,  y  todo  ha  parado  en 
que  la  muchacha  es  ya  monja,  y  doña  Rodríguez  se  ha  vuelto  á  Castilla,  y 
yo  voy  ahora  á  Barcelona  á  llevar  un  pliego  de  cartas  al  Virrey,  que  le 
envía  mi  amo:  si  V.  M.  quiere  un  traguito,  aunque  caliente  (1),  puro,  aquí 

(1)     Cuando  se  encontraron  don  Quixote  y  Sancho  con  los  labradores, 
según  el  cómputo  de  Ríos,  acaeció  á  23  de  Diciembre  de  1G04;  Tosilos,  al 
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llevo  una  calabaza  llena  de  lo  caro,  con  no  sé  cuántas  rajitas  de  queso  de 
tronchón,  que  servirán  de  llamativo,  y  despertador  de  la  sed,  si  acaso  está 
durmiendo.  Quiero  el  envite,  dijo  Sancho,  y  échese  el  resto  de  la  cortesía, 
y  escancie  el  buen  Tosilos  á  despecho,  y  pesar  de  cuantos  encanta  lores 
hay  en  las  Indias.  En  fin,  dijo  don  Quixote,  tú  eres  Sancho  el  mayor  glotón 
del  mundo,  y  el  mayor  ignorante  de  la  tierra,  pues  no  te  persuades,  que 
este  correo  es  encantado,  y  este  Tosilos  contrahecho;  quédate  con  él,  y 
hártate,  que  yo  me  iré  adelante  poco  á  poco,  esperándote  á  que  vengas. 
Rióse  el  lacayo,  desenvainó  su  calabaza,  desalforjó  sus  rajas,  y  sacando  un 
panecillo,  él,  y  Sancho  se  sentaron  sobre  la  hierba  verde,  y  en  buena  paz 
y  compaña  despabilaron,  y  dieron  fondo  con  todo  el  repuesto  de  las  alfor- 
jas con  tan  buenos  alientos  que  lamieron  el  pliego  de  las  cartas,  sólo  por- 
que olía  á  queso.  Dijo  Tosilos  á  Sancho,  Sin  duda  este  tu  amo,  Sancho 
amigo,  debe  de  ser  un  loco.  Cómo  debe,  respondió  Sancho,  no  debe  nada 
á  nadie,  que  todo  lo  paga,  y  más  cuando  la  moneda  es  locura;  bien  lo  veo 
yo  y  bien  se  lo  digo  á  él,  pero  qué  aprovecha,  y  más  ahora  que  va  rema- 
tado, porque  va  vencido  del  Caballero  de  la  blanca  Luna.  Eogóle  Tosilos 
le  contase  lo  que  le  había  sucedido:  pero  Sancho  le  respondió:  Que  era 
descortesía  dejar,  que  su  amo  le  esperase,  que  otro  día,  si  se  encontrasen, 
habría  lugar  para  ello;  y  levantándose,  después  de  haberse  sacudido  el 
sayo,  y  las  migajas  de  las  barbas,  antecogió  al  rucio,  y  diciendo:  á  Dios, 
dejó  á  Tosilos,  y  alcanzó  á  su  amo,  que  á  la  sombra  de  un  árbol  le  estaba 
esperando. 


día  siguiente  los  halló  y  les  ofreció  un  traguito,  AUNQUE  CALIENTE,  y 
esto,  que  demuestra  haber  ocurrido  en  pleno  estío,  deshace  la  traza  de 
que  el  queso  fuese  de  tronchón,  escsito  con  inicial  minúscula,  tanto  como 
acredita  la  chunga  incomprendida,  ó  mejor  dicho,  inapreciada,  cuando  el 
autor  les  hace  lamer  el  sobre  del  pliego  porque  sabia  que  la  estaba  dando 
con  olor  á  queso.  [Rematadol 
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CAPITULO  LXVII 

De  la  resolución  que  tomó  don  Quixote  de  hacerse 
pastor,  y  seguir  la  vida  del  campo,  en  tanto  que 
se  pasaba  el  año  de  su  promesa,  con  otros  suce- 
sos, en  verdad  gustosos,  y  buenos. 

Si  muchos  pensamientos  fatigaban  á  don  Quixote,  antes  de  ser  derri- 
bado, mucho  más  le  fatigaron  después  de  caído.  A  la  sombra  del  árbol  es- 
taba (como  se  ha  dicho)  y  allí,  como  moscas  á  la  miel  le  acudían,  y  pica- 
ban pensamientos,  unos  iban  al  desencanto  de  Dulcinea,  y  otros  á  la  vida 
que  había  de  hacer  en  su  forzosa  retirada.  Llegó  Sancho,  y  alabóle  la  libe- 
ral condición  del  lacayo  Tosilos.  Es  posible,  le  dijo  don  Quixote,  que  to- 
davía, ó  Sancho,  pienses,  que  aquel  sea  verdadero  lacayo,  parece,  que  se 
te  ha  ido  de  las  mientes,  haber  visto  á  Dulcinea  convertida,  y  transforma- 
da en  labradora,  y  al  Caballero  de  los  espejos  en  el  Bachiller  Carrasco, 
obras  todas  de  los  encantadores,  que  me  persiguen:  pero  dime  ahora,  pre- 
guntaste á  ese  Tosilos,  que  dices,  qué  ha  hecho  Dios  del  Altisidora,  si  ha 
llorado  mi  ausencia,  ó  si  ha  dejado  ya  en  las  manos  del  olvido  los  enamo- 
rados pensamientos,  que  en  mi  presencia  la  fatigaban?  No  eran,  respondió 
Sancho,  los  que  yo  tenía  tales,  que  me  diesen  lugar  á  preguntar  boberías: 
cuerpo  de  mí,  señor,  está  v.  m.  ahora  en  términos  de  inquirir  pensamien- 
tos ajenos,  especialmente  amorosos.  Mira  Sancho,  dijo  don  Quixote,  mucha 
diferencia  hay  de  las  obras  que  se  hacen  por  amor,  á  las  que  se  hacen  por 
agradecimiento,  bien  puede  ser,  que  un  Caballero  sea  desamorado:  pero 
no  puede  ser,  hablando  en  todo  rigor,  que  sea  desagradecido,  quísome  bien 
(al  parecer)  Altisidora,  dióme  los  tres  tocadores,  que  sabes,  lloró  en  mi 
partida,  maldíjome,  vituperóme,  quejóse  á  despecho  de  la  vergüenza  pú- 
blicamente, señales  todas  de  que  me  adoraba,  que  las  iras  de  los  amantes 
suelen  parar  en  maldiciones,  yo  no  tuve  esperanzas  que  darle,  ni  tesoros 
<|ue  ofrecerle,  porque  las  míaalas  tengo  entregadas  á  Dulcinea,  y  los  teso- 
ros de  los  Caballeros  Andantes  son  como  los  de  los  duendes,  aparentes  y 
falsos,  y  sólo  puedo  darle  estos  acuerdos,  que  della  tengo,  sin  perjuicio 
empero  de  los  que  tengo  de  Dulcinea,  á  quien  tu  agravias  con  laremisióa 
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que  tienes  en  acostarte,  y  en  castigar  esas  carnes,  que  vea  yo  comidas  de 
lobos,  que  quieren  guardarse  antes  para  los  gusanos,  que  para  el  remedio 
de  aquella  pobre  señora.  Señor,  respondió  Sancho,  si  va  á  decir  la  verdad, 
yo  no  me  puedo  persuadir  que  los  azotes  de  mis  posaderas  tengan  que  ver 
con  los  desencantos  de  los  encantados,  que  es  como  si  dijésemos:  si  os 
duele  la  cabeza,  untaos  las  redillas,  á  lo  menos  yo  osaré  jurar,  que  en 
cuantas  historias  vuesa  merced  ha  leído,  que  tratan  de  la  Andante  Caba- 
llería, no  ka  visto  algún  desencantado  por  azotes:  pero  por  si,  ó  por  no  yo 
me  los  daré,  cuando  tenga  gana,  y  el  tiempo  me  dé  comodidad  para  cas- 
tigarme. Dios  lo  haga,  respondió  don  Quixote,  y  los  cielos  te  den  gracia, 
para  que  caigas,  en  la  cuenta,  y  en  la  obligación  que  te  corre  de  ayudar  á 
mi  señora,  que  lo  es  tuya,  pues  tú  eres  mío.  En  estas  plácticas  iban  si- 
guiendo su  camino,  cuando  llegaron  al  mismo  sitio,  y  lugar,  donde  fueron 
atropellados  de  los  toros,  reconocióle  don  Quixote,  dijo  á  Sancho:  Este  es 
el  prado  donde  topamos  á  las  bizarras  pastoras,  y  gallardos  pastores,  que 
en  él  querían  renovar,  é  imitar  á  la  pastoral  Arcadia,  (1)  pensamiento  tan 
nuevo  como  discreto,  á  cuya  imitación  si  es  que  á  tí  te  parece  bien,  que. 
rría,  ó  Sancho,  que  nos  convirtiésemos  en  pastores,  siquiera  el  tiempo  que 
tengo  de  estar  recogido,  yo  compraré  algunas  ovejas,  y  todas  las  demás 
cosas,  que  al  pastoral  ejercicio  son  necesarias,  y  llamándome  yo  el  pastor 
Quixótiz,  y  tú,  el  pastor  Pancino,  nos  andaremos  por  los  montes,  por  las 
selvas,  y  por  los  prados,  cantando  aquí,  endechando  allí,  bebiendo  de  los 
líquidos  cristales  de  las  fuentes,  ó  ya  de  los  limpios  arroyuelos,  ó  de  los 
caudalosos  ríos:  darános  con  abundantísima  mano  de  su  dulcísimo  fruto 
las  encinas,  asiento  los  troncos  de  los  durísimos  alcornoques,  sombra  los 
sauces,  olor  las  rosas,  alfombras  de  mil  colores  matizadas  en  los  extendidos 
prados,  aliento  el  aire  claro  y  puro,  luz  la  Luna,  y  las  estrellas  á  pesar  de 
la  oscuridad  de  la  noche,  gusto  el  canto,  alegría  el  lloro,  Apolo  versos,  el 
amor  conceptos,  con  que  nos  podremos  hacer  eternos  y  famosos,  no  sólo 
en  los  presentes,  sino  en  los  venideros  siglos.  Pardiez,  dijo  Sancho,  que 
me  ha  cuadrado,  y  aun  esquinado  el  tal  género  de  vida,  y  más  que  no  la 
ha  de  haber  aun  bien  visto  el  Bachiller  Sansón  Carrasco,  y  Maese  Nicolás 
el  Barbero,  cuando  la  han  de  quereí  seguir,  y  hacerse  pastores  con  nos- 
otros, y  aun  quiera  Dios  no  le  venga  en  voluntad  al  Cura  de  entrar  tam- 


(1)  De  modo  brusco  (desde  que  nombró  á  Dulcinea  la  última  vex)  sal- 
ta de  asunto,  para  trasladar  á  Arcadia  (valle  de  Alcudia)  lai  incidencias 
del  desenlace  que  se  avecina. 

34 
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bien  en  el  aprisco,  según  es  de  alegre,  y  amigo  de  holgarse.  Tú  has  dicho 
muy  bien,  dijo  don  Quiíote,  y  podrá  llamarse  el  Bachiller  Sansón  Carras- 
co, si  entra  en  el  pastoral  gremio  (como  entrará  sin  duda)  el  pastor  San- 
sonino,  ó  ya  el  pastor  Carrascón,  el  Barbero  Nicolás  se  podrá  llamar  Micu- 
loso:  como  ya  el  antiguo  Boscan  se  llamó  Nemoroso:  al  Cura  no  sé  qué 
Dombre  le  pongamos,  sino  es  algún  derivativo  de  su  nombre,  llamándole 
el  pastor  Curiambro,  las  pastoras  de  quien  hemos  de  ser  amantes,  como 
entre  peras  podremos  escoger  sus  nombres  y  pues  el  de  mi  señora  cuadra 
así  al  de  pastora,  como  al  de  Princesa,  no  hay  para  qué  cansarme  en  bus- 
car otro  que  mejor  le  venga:  tú  Sancho  pondrás  á  la  tuya  el  que  quisieres. 
No  pienso,  respondió  Sancho  ponerle  otro  alguno,  sino  el  de  Teresona,  que 
le  vendrá  bien  con  su  gordura,  y  con  el  propio  que  tiene,  pues  se  llama 
Teresa,  y  más  que  celebrándola  yo  en  mis  versos,  vengo  á  descubrir  mis 
castos  deseos,  pues  no  ando  á  buscar  pan  de  trastrigo  (1)  por  las  casas  aje- 
nas: el  Cura  no  será  bien  que  tenga  pastora,  por  dar  buen  ejemplo,  y  si 
quisiere  el  Bachiller  tenerla,  su  alma  en  su  palma.  Válame  Dios,  dijo  don 
Quixote,  y  qué  vida  nos  hemos  de  dar,  Sancho  amigo,  qué  de  churumbe- 
las han  de  llegar  á  nuestros  oídos,  qué  de  gaitas  Zamoranas,  qué  tambori- 


(1)  Clemencín,  dando  vueltas  como  mulo  de  noria,  se  sacude  así:  cEl 
fundamento  de  esta  frase  proverbial  puede  significar,  atendida  su  etimo- 
logía, trigo  de  ínfima  clase,  aechaduras.*  [Qué  barbaridad! 

El  Sr.  de  Toro  Gómez,  sin  apurar  el  sentido  que  no  alcanzó,  con  sen- 
sibilidad digna  de  ejemplarse,  vierte  el  liquen  de  la  curantería  que  pade- 
cemos. Véase:  «No  hay  tales  aechaduras,  y  se  necesita  no  tener  en  gran 
estima  á  Cervantes  para  atribuirle  esta  idea.»  «Es  sensible  que  la  Acade- 
mia no  haya  incluido  aún  y  explicado  en  su  Diccionario  esta  interesante 
locución.»  (No  hace  falta  saber  por  qué.) 

¡No  extrañe  D.  Miguel  que  el  acaso  ó  los  hados  lo  dispusiesen  tal,  para 
castigo  de  los  soberbioa  muecines  que  aquende  brujulean  hasta  escalar  el 
bien  mullido  cojín  donde  saborear  el  alcuzcuz  alechigadol  Muchos,  llegan; 
besan  el  zacarrón,  acto  imprescindible  en  todas  las  alternativas  de  la  vida 
humana,  y  vánse. 

Pero,  y  digo  yo:  ¿qué  lío  será  éste?  Sancho  no  quiere  alterar  el  nombre 
de  su  costilla,  aviniéndose,  empero,  á  una  extraña  y  deforme  prolonga- 
ción en  armonía  con  la  gordura  en  que  la  ha  de  hallar;  se  allana  á  estirar 
su  apellido  d«  un  modo  que  más  bien  parece  conformación  á  embriona- 
rio Panza  (Pancino),  cuando  está  en  puerta  la  churumbela  que  ha  de  ser 
recibida  por  todos  los  hermanos  de  orquesta;  y  por  último,  en  Argamasi- 
11a  de  Calatrava  nadie  sabe  nada  de  estas  cosas  (que  pudieron  pasar  sin 
haber  ocurrido),  ni  si  fué  de  Caracuel  el  Curiambro  de  semejantes  trasie- 
gos trastrigueros. 

Y  como  quiera  que  no  existe  manera  gráfica  que  permita  aclarar  lo 
que  significa^  «dende  lueñes  eras»,  comer  pan  de  trastrigo,  me  valdré  de  una 
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nes,  y  qué  de  sonajas,  y  qué  de  rabeles,  pues  qué  si  destas  (1)  diferencias 
de  músicas  resuena  la  de  los  albogues,  allí  se  verá  casi  todos  los  instru- 
mentos pastorales.  Qué  son  albogues,  preguntó  Sancho,  que  ni  los  he  oído 
nombrar,  ni  los  he  visto  en  toda  mi  vida?  Albogues  son,  respondió  don 
Quixote,  unas  chapas  á  modo  de  candeleros  de  azófar,  que  dando  una  con- 
tra otra  por  lo  vacío,  y  hueco  hace  un  son,  sino  muy  agradable,  ni  armó- 
nico, no  descontenta,  y  viene  bien  con  la  rusticidad  de  la  gaita,  y  del  tam- 
borín, y  este  nombre  albogues  es  Morisco,  como  lo  son  todos  aquellos  que 
en  nuestra  lengua  Castellana  comienzan  en  al,  conviene  á  saber.  Almoha- 
za, Almorzar,  Alhombra,  Alguacil,  Alhucema,  Almacén,  Alcancía,  y 
otros  semejantes,  (2)  que  deben  ser  pocos  más,  y  solos  tres  tiene  nuestra 
lengua,  que  son  Moriscos,  y  acaban  en  í,  y  son  Borceguí,  Zaquizamí,  y 
Maravedí,  Alhelí,  y  Alfaquí,  tanto  por  el  primero,  como  por  el  í  en  que 
acaban,  son  conocidos  por  Arábigos,  esto  te  he  dicho  de  paso,  por  habér- 
melo reducido  á  la  memoria  la  ocasión  de  haber  nombrado  Albogues,  y 
hanos  de  ayudar  mucho  al  parecer  en  perfección  este  ejercicio,  el  ser  yo 
algún  tanto  Poeta  como  tú  sabes,  y  el  serlo  también  en  extremo  el  Bachi- 
ller Sansón  Carrasco,  del  Cura  no  digo  nada:  pero  yo  apostaré,  que  debe 
de  tener  sus  puntas  y  collares  de  Poeta,  y  que  las  tenga  también  Maesa 
Nicolás,  no  dudo  en  ello,  porque  todos,  ó  los  más  son  guitarristas  y  cople- 
ros, yo  me  quejaré  de  ausencia:  tú  te  alabarás  de  firme  enamorado:  el 
pastor  Carrascón  de  desdeñado,  y  el  Cura  Curiambro,  de  lo  que  él  más 
puede  servirse,  y  así  andará  la  cosa  que  no  haya  más  que  desear.  A  lo  que 


figura  retirada  de  la  circulación  bastantes  años  ha,  que  hasta  es  posible 
que  haya  alguna  en  algún  arcén  allí  en  Beturia. 
Dice  así  la  medalla,  digo,  la  copleja: 

Avda  que  ya  no  te  quiero, 
que  eres  una  mercenaria; 
que  no  has  a  sabios  guardar 
la  peseta  columnaria. 

Y  |clarol;  Sancho,  considerándose  acreedor  á  todo  (menos  á  embustes 
livianos,  fuesen  de  quien  fuesen),  no  se  contentó  con  la  rastra  á  que  dio 
lugar  su  ausencia,  llena  de  anhelos  cuando  no  eran  penas,  por  la  soñada 
mejoría  que  alunó  su  mala  estrella. 

(1)  Destas.  Cl^mencín  pone  «entre  QS,Í2ie,i> ,  para  hacer  sentido,  y  enmen- 
dar á  Cervantes.  Pero,  señor  maestro:  si  destas  diferencias  de  música 
(entre  el  instrumental  que  la  produce)  resuenan  los  albogues,  ¿no  está  bien 
claro  que  sobresalen  los  albogues  de  entre  todo? 

[Qué  oreja,  Dios  mío,  qué  oreja! 

(2)  Almorzá;  pl.,  almorzás. 
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cuanto  tarde  en  pasar  este  año,  que  yo,  post  tenébras  spero  lucem.  (1)  N© 
entiendo  eso,  replicó  Sancho,  sólo  entiendo  que  en  tanto  que  duermo,  ni 
tengo  temor,  ni  esperanza,  ni  trabajo  ni  gloria,  y  bien  haya  el  que  inventó 
•1  suefio,  capa  que  cubre  todos  los  humanos  pensamientos,  manjar  que  quita 
la  hambre,  agua  que  ahuyenta  la  sed,  fuego  que  calienta  el  frío,  frío  que 
templa  el  ardor,  y  finalmente  moneda  general,  con  que  todas  las  cosas  se 
compran,  balanza,  y  peso  que  iguala  al  pastor  con  el  Rey,  y  al  simple  con 
el  discreto,  sola  una  cosa  tiene  mala  el  sueño,  según  he  oído  decir,  y  es  que 
se  parece  á  la  muerte,  pues  de  un  dormido  á  un  muerto  hay  muy  poca 
diferencia.  Nunca  te  he  oído  hablar  Sancho,  dijo  don  Quixote,  tan  elegante- 
mente como  ahora,  por  donde  vengo  á  conocer  ser  verdad  el  refrán,  que  tú 
algunas  veces  sueles  decir:  no  con  quien  naces,  sino  con  quien  paces.  Apesi  á 
tal,  (2)  replicó  Sancho  (señor  nuestro  amo)  no  soy  yo  ahora,  el  que  ensarta 
refranes  que  también  á  v.  m.  se  le  caen  de  la  boca  de  dos  en  dos  mejor  que 
á  mi,  sino  que  debe  de  haber  entre  los  míos,  y  los  suyos  esta  diferencia,  que 
los  de  v.  m.  vendrán  á  tiempo,  y  los  míos  á  deshora:  pero  en  efecto  todos 
íon  refranes.  En  esto  estaban,  cuando  sintieron  un  sordo  estruendo,  y  un 
áspero  ruido,  que  por  todos  aquellos  valles  se  extendía,  levantóse  en  pie 
don  Quixote,  y  puso  mano  á  la  espada,  y  Sancho  se  agazapó  debajo  del 
rucio,  poniéndose  á  los  lados  el  lío  de  las  armas,  y  la  albardade  su  jumen- 
to, tan  temblando  de  miedo,  como  alborotado  dou  Quixote:  de  punto  en 
punto  iba  creciendo  el  ruido,  y  llegándose  cerca  á  los  dos  temerosos  (á  lo 
menos  al  uno)  que  al  otro  ya  se  sabe  su  valentía.  Es  pues  el  caso,  que 
llevaban  unos  hombres  á  vender  auna  feria  más  de  seiscientos  puercos,  con 
los  cuales  caminaban  á  aquellas  horas,  y  era  tanto  el  ruido  que  llevabin,  y 
el  gruñir,  y  el  bufar,  que  ensordecieron  los  oídos  de  don  Quixote,  y  de 
Sancho,  que  no  advirtieron  lo  que  ser  podía,  llegó  de  tropel  la  extendida  y 
gruñidora  piara,  y  sin  tener  respeto  á  la  autoridad  de  don  Quixote,  ni  á  la 
de  Sancho,  pasaron  por  cima  de  los  dos  deshaciendo  las  trincheras  de 
Sancho,  y  derribando  no  sólo  á  don  Quixote,  sino  llevando  por  añadidura  á 
rocinante:  el  tropel,  el  gruñir,  la  presteza,  con  que  llegaron  los  animales 
inmundos,  puso  en  confución,  y  por  el  suelo  á  la  albarda,  á  las  armas,  al 
rucio,  á  rocinante,  á  Sancho,  y  á  don  Quixote,  levantóse  Sancho  como 
mejor  pudo,  y  pidió  á  su  amo  la  espada,  diciéndole,  que  quería  matar 


(1)  Esta  predicción  Fe  empieza  á.  cumplir. 

(2)  Ah,  pesia  tal,  enmendaron  varios;  pero  en  aquellas  tierras  lo  dicen 
tal  y  como  lo  escribió  Cervantes. 
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media  docena  de  aquellos  señores,  y  descomedidos  puercos,  que  ya  había 
conocido  que  lo  eran.  Don  Quixote  le  dijo:  déjalos  estar  amigo,  que  esta 
afrenta  es  pena  de  mi  pecado,  y  justo  castigo  del  cielo  es,  que  á  un  Caba- 
llero Andante  vencido  le  coman  adivas,  y  le  piquen  avispas,  y  le  bollen 
puercos.  También  debe  de  ser  castigo  del  cielo,  respondió  Sancho,  que  á 
los  escuderos  de  los  Caballeros  vencidos  los  puncen  moscas,  los  coman 
piojos,  y  les  embista  la  hambre:  si  los  escuderos  fuéramos  hijos  de  los 
Caballeros,  á  quien  servimos,  ó  parientes  suyos  muy  cercanos,  no  fuera 
mucho,  que  nos  alcanzara  la  pena  de  sus  culpas  hasta  la  cuarta  generación: 
pero  qué  tienen  que  ver  los  Panzas  con  los  Quixotes?  Ahora  bien  tornémo- 
nos á  acomodar,  y  durmamos  lo  poco  que  queda  de  la  noche,  y  amanecerá 
Dios,  y  medraremos.  Duerme  tú  Sancho  (respondió  don  Quixote)  que 
naciste  para  dormir,  que  yo  que  nací  para  velar,  en  el  tiempo  que  falta  de 
aquí  al  día,  daré  rienda  á  mis  pensamientos,  y  los  desfogaré  en  un  madri- 
galete,  que  sin  que  tú  lo  sepas,  anoche  compuse  en  la  memoria.  A  mí  me 
parece  (respondió  Sancho)  que  los  pensamientos  que  dan  lugar  á  hacer 
coplas,  no  deben  de  ser  muchos,  vuesa  merced  coplee,  cuanto  quisiera,  que 
yo  dormiré  cuanto  pudiere,  y  luego  tomando  en  el  suelo  cuanto  quiso,  se 
acurrucó,  y  durmió  á  sueño  suelto,  sin  que  fianzas,  ni  deudas,  ni  dolor 
alguno  se  lo  estorbase.  Don  Quixote  arrimado  á  un  tronco  de  una  haya,  ó 
de  un  alcornoque  (que  Cite  Hamete  Benengeli  no  distingue  el  árbol  que 
era)  (1)  al  son  de  sus  mismos  suspiros  cantó  de  esta  suerte. 

Amor  cuando  yo  pienso 
En  el  naal  que  me  das  terrible,  y  fuerte, 
Voy  corriendo  á  la  muerte, 
Pensando  así  acabar  mi  mal  inmenso. 

Mas  en  llegando  al  paso, 
Que  es  puerto  en  este  mar  de  mi  tormento, 
Tanta  alegría  siento, 
Que  la  vida  se  esfuerza  y  no  le  paso. 

Así  el  vivir  me  mata. 
Que  la  muerte  me  torna  á  dar  la  vida, 
O  condición  no  oida, 
La  que  conmigo  muerte  y  vida  trata.  (2) 

Cada  verso  destos  acompañaba  con  muchos  suspiros,  y  no  pocas  lágri- 


(1)  ¿Cómo  distinguir  Is  clase  de  árbol  desde  Madrid? 

(2)  Recortando  por  donde  le  place  para  argüir  á  su  modo,  pone  Cíe- 
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mas,  bien  como  aquel  cuyo  corazón  tenía  traspasado  con  el  dolor  del  ven- 
cimiento, y  con  la  ausencia  de  Dulcinea,  y  llegóse  en  esto  el  día,  díó  el 
sol  con  sus  rayos  en  los  ojos  á  Sancho,  despertó,  y  desperezóse,  sacudién- 
dose y  estirándose  los  perezosos  miembros,  miró  el  destrozo  que  habían 
hecho  los  puercos  en  su  repostería,  y  maldijo  la  piara,  y  aun  más  adelante. 
Finalmente  volvieron  los  dos  á  su  comenzado  camino,  y  al  declinar  de  la 
tarde  vieron  que  hacia  ellos  venían  hasta  diez  hombres  de  á  caballo,  y 
cuatro,  ó  cinco  de  á  pie:  sobresaltóse  el  corazón  de  don  Qiiixote,  y  azoróse 
el  de  Sancho,  porque  la  gente  que  se  les  llegaba  traía  lanzas  y  adargas,  y 
venía  muy  á  punto  de  guerra,  volvióse  don  Quixote  á  Sancho,  y  díjole:  Si 
yo  pudiera  Sancho  ejercitar  mis  armas,  y  mi  promesa  no  me  hubiera  ata- 
do los  brazos,  esta  máquina  que  sobre  nosotros  viene,  la  tuviera  yo  por 
tortas,  y  pan  pintado:  pero  podría  ser  fuese  otra  cosa  de  la  que  tememos. 
Llegaron  en  esto  los  de  á  caballo,  y  enarbolando  las  lanzas,  sin  hablar 
palabra  alguna  rodearon  á  don  Quixote,  y  se  las  pusieron  á  las  espaldas,  y 
pechos,  amenazándole  de  muerte,  uno  de  los  de  á  pie,  puesto  un  dedo  en 
la  boca  en  señal  de  que  callase,  asió  del  freno  de  rocinante^  y  le  sacó  del 
camino,  y  los  demás  de  á  pie,  antecogiendo  á  Sancho,  y  al  rucio,  guardando 
todos  maravilloso  silencio,  siguieron  los  pasos  del  que  llevaba  á  don  Qui- 
xote, el  cual  dos,  ó  tres  veces  quiso  preguntar  adonde  le  llevaban,  ó  qué 
querían;  pero  apenas  comenzaba  á  mover  los  labios,  cuando  se  los  iban  á 
cerrar  con  los  hierros  de  las  lanzas,  y  á  Sancho  le  acontecía  lo  mismo, 
porque  apenas  daba  muestras  de  hablar,  cuando  uno  de  los  de  á  pie  con  un 
aguijón  le  punzaba,  y  al  rucio  ni  más  ni  menos,  como  si  hablar  quisiera, 
cerró  la  noche,  apresuraron  el  paso,  creció  en  los  dos  presos  el  miedo,  y 
más  cuando  oyeron,  que  de  cuando  en  cuando  les  decían:  Caminad  Troglo- 
ditas, callad  bárbaros,  pagad  Antropófagos,  no  os  quejéis  Scitas,  ni  abráis 


mencín  CvSta  salerosa  nota:  «¿Qué  cosa  es  tratar  condición?  No  lo  entiendo, 
ni  creo  que  Fabio  tampoco.» 

La  cita  «se  las  trae»,  ó  hay  que  declarar  «de  cuerpo  presente»  bus  altos 
vuelos  de  criticador,  6  conceder  que  esto  constituye  la  manifestación  pa- 
tente de  interesada  perfidia. 

Leyendo  los  doce  versos  se  transparenta  con  muy  poquitas  bujías  la 
idea  de  Cervantes  (en  toda  su  estudiada  opacidad)  que  rememora  añejos  suce- 
80S,  y  acaso,  acaso,  algún  sitio  lóbrego,  donde  nasiando  morir  le  amilanó 
perder  la  existencia. 

Sí;  esta  imagen  os  la  lucha  por  la  vida  aunque  sea  sufriendo,  y  ma- 
guer uno  trata  de  sustraerse  d  tan  dura  condición,  no  hay  de  qué. 
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los  ojos  Polifemos  matadores,  leones  carniceros,  (1)  y  otros  nombres  seme- 
jantes á  estos,  con  que  atormentaban  los  oídos  de  los  miserables  amo,  y 
mozo.  Sancho  iba  diciendo  entre  sí:  nosotros  tortolitas,  nosotros  barberos, 
ni  estropajos,  nosotros  perritas,  á  quien  dicen  cita,  cita,  no  me  contentan 
nada  estos  nombres,  á  mal  viento  va  esta  parva,  todo  el  mal  nos  viene 
junto,  como  al  perro  los  palos,  y  ojalá  parase  en  ellos  lo  que  amenaza  esta 
aventura  tan  desventurada.  Iba  don  Quixote  embelesado,  sin  poder  atinar 
con  cuantos  discursos  hacía,  qué  serían  aquellos  nombres  llenos  de  vitupe- 
rios, que  les  ponían,  de  los  cuales  sacaba  en  limpio,  no  esperar  ningún 
bien,  y  temer  mucho  mal.  llegaron  en  esto  una  hora  casi  de  la  noche  á 
un  castillo,  que  bien  conoció  don  Quixote  que  era  el  del  Duque,  donde 
había  poco  que  habían  estado.  Válame  Dios,  (dijo  asi  como  conoció  la 
estancia)  y  qué  será  esto?  si  que  en  esta  casa  todo  es  cortesía,  y  buen 
comedimiento:  pero  para  los  vencidos  el  bien  se  vuelve  en  mal,  y  el  mal 
en  peor.  Entraron  al  patio  principal  del  castillo,  y  viéronle  aderezado,  y 
puesto  de  manera,  que  les  acrecentó  la  admiración,  y  les  dobló  el  miedo, 
como  se  verá  en  el  siguiente  capítulo. 


(1)  La  forma  de  sorprenderlos,  la  manera  de  ser  conducidos  y  el  sileQ 
cío  obligado  en  casos  tales  según  cuentan  las  historias,  son  indicios  incoa  - 
fundibles  que  nos  llevan  á  Peralvillo,  lugar  de  fatal  recordación;  pero 
salvando  imaginalmente  las  mismas  distancias  que  mutó  el  genio,  dare- 
mos de  bruces  en  los  sagrados  Lucos,  donde  compaginan,  casan,  engar- 
zan, asientan,  encajan  y  vienen  como  anillo  al  dedo,  las  exclamaciones 
da  tan  estupenda  tropa,  aplicadera  á  tan  múltiples  necesidades. 

Y  desde  los  Lucos,  caminando  casi  en  volandas,  callando  «á  punta  de 
lanza»,  y  aguantando  epítetos  á  granel,  entraron  en  la  fortaleza  de  Betrus, 
€un  hora  casi  de  la  noche»,  muy  parecida  á  las  ocho;  y  digo  esto,  por  que 
contra  viento  y  marea  de  cabalistas,  esto  ocurrió  en  verano,  desvane- 
ciéndose el  crepúsculo,  y  antes  del  toque  de  ánimas.  Las  andanzas  de 
Cervantes  ocurrieron  «con  tieinpo  seco». 

Después  de  lo  trágico  entra  Sancho  con  sus  chocarrerías,  para  desha- 
cer rastros  que  al  soltarlos  guíen  á  cierto  lugar. 
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CAPITULO  LXIX 

Del  más  raro,  y  más  nuevo  suceso  que  en  todo  el 
discurso  desta  grande  historia  avino  á  don  Qui- 
xote. 

Apeáronse  los  de  á  caballo,  y  juntos  con  los  de  á  pie  tomando  en  peso, 
y  arrebatadamente  á  Sancho,  y  á  don  Quixote,  los  entraron  en  el  patio, 
alrededor  del  cual  ardían  casi  cien  hachas  puestas  en  sus  blandones,  y  por 
los  corredores  del  patio  más  de  quinientas  luminarias,  de  modo  que  apesar 
de  la  noche  (que  se  mostraba  algo  oscura)  no  se  echaba  de  ver  la  falta  del 
día.  En  medio  del  patio  se  levantaba  un  túmulo,  como  dos  varas  del  suelo, 
cubierto  todo  con  un  grandísimo  dosel  de  terciopelo  negro,  alrededor  del 
cual  por  sus  gradas  ardían  velas  de  cera  blanca  sobre  más  de  cien  cande- 
leros  de  plata,  encima  del  cual  túmulo  se  mostraba  un  cuerpo  muerto  de 
una  tan  hermosa  doncella,  que  hacía  parecer  con  su  hermosura  hermosa  á 
la  misma  muerte,  tenía  la  cabeza  sobre  una  almohada  de  brocado,  coronada 
con  una  guirnalda  de  diversas  y  odoríferas  flores  tejida,  las  manos  cruzadas 
sobre  el  pecho,  y  entre  ellas  un  ramo  de  amarilla  y  vencedora  palma.  A  un 
lado  del  patio  estaba  puesto  un  teatro  y  dos  sillas,  sentados  dos  persona- 
jes, que  por  tener  coronas  en  la  cabeza,  y  cetros  en  las  manos  daban  seña- 
les de  ser  algunos  Reyes,  ya  verdaderos,  ó  ya  fingidos:  al  lado  deste  teatro 
adonde  se  subía  por  algunas  gradas,  estaban  otras  dos  sillas,  sobre  las 
cuales  los  que  trajeron  los  presos,  sentaron  á  don  Quixote,  y  á  Sancho, 
todo  esto  callando,  y  dándoles  á  entender  con  señales  á  los  dos  que  asi- 
mismo callasen:  pero  sin  que  se  lo  señalaran,  callaron  ellos,  porque  la 
admiración  de  lo  que  estaban  mirando,  les  tenía  atadas  las  lenguas,  subie- 
ron en  esto  al  teatro  con  mucho  acompañamiento  dos  principales  persona- 
jes, que  luego  fueron  conocidos  de  don  Quixote  ser  el  Duque,  y  la  Duque- 
sa sus  huéspedes;  los  cuales  se  sentaron  en  dos  riquísimas  sillas  junto  á 
los  dos  que  parecían  Reyes:  quién  no  se  había  de  admirar  con  osto,  aña- 
diéndose á  ello,  haber  conocido  don  Quixote,  que  el  cuerpo  muerto  que  es- 
taba sobre  el  túmulo,  era  el  de  la  hermosa  Altisidora?  Al  subir  el  Duque, 
y  la  Duquesa  en  el  teatro,  se  levantaron  don  Quixote  y  Sancho,  y  les  hi- 
cieron una  profunda  humillación,  y  los  Duques  hicieron  lo  mismo,  incli- 
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nando  algún  tanto  las  cabezas:  salió  en  esto  de  través  un  ministro,  y  lle- 
gándose á  Sancho  le  echó  una  ropa  de  bocaci  negro  encima,  toda  pintada 
con  llamas  de  fuego,  y  quitándole  la  caperuza  le  puso  en  la  cabeza  coroza 
al  modo  de  las  que  sacan  los  penitenciados  por  el  santo  Oficio,  y  di  jóle  al 
oído,  que  no  descosiese  los  labios,  porque  le  echarían  una  mordaza,  ó  le 
quitarían  la  vida.  Mirábase  Sancho  de  arriba  abajo,  veíase  ardiendo  en 
llamas;  pero  como  no  le  quemaban,  no  las  estimaba  en  dos  ardites,  quitóse 
la  coroza,  viola  pintada  de  diablos,  volviósela  poner,  diciendo  entre  sí:  Aun 
bien,  que  ni  ellas  me  abrasan,  ni  ellos  me  llevan.  Mirábale  también  don 
Quixote,  y  aunque  el  temor  le  tenía  suspensos  los  sentidos,  no  dejó  de 
reírse  de  ver  la  figura  de  Sancho,  comenzó  en  esto  á  salir  al  parecer  debajo 
del  túmulo  un  son  sumiso  y  agradable  de  nautas,  que  por  no  ser  impedido 
de  alguna  humana  voz,  porque  en  aquel  sitio  el  mismo  silencio  guardaba 
silencio  á  sí  mismo,  se  mostraba  blando  y  amoroso.  Luego  hizo  de  sí  im- 
provisa muestra,  junto  á  la  almohada  del,  al  parecer,  cadáver,  un  hermoso 
mancebo  vestido  á  lo  Komano,  que  al  son  de  una  arpa  que  él  mismo  tocaba 
cantó  con  suavísima  y  clara  voz  estas  dos  estancias. 

En  tanto  que  en  sí  vuelve  Altisidora, 
Muerta  por  la  crueldad  de  don  Quixote, 

Y  en  tanto  que  en  la  corte  encantadora 
Se  vistieren  las  damas  de  picote, 

Y  en  tanto  que  á  sus  dueñas  mi  señora 
Vistiere  de  bayeta,  y  de  añascóte, 
Cantaré  su  belleza,  y  su  desgracia, 

Con  mejor  plectro,  que  el  cantor  de  Tracia. 

Y  aun  no  se  me  figura  que  me  toca 
Aqueste  oficio  solamente  en  vida, 
Mas  con  la  lengua  muerta,  y  fría  en  la  boca 
Pienso  mover  la  voz  á  tí  debida, 
Libre  mi  alma  de  su  estrecha  roca, 
Por  el  Estigio  lago  conducida, 
Celebrándote  irá,  y  aquel  sonido 
Hará  parar  las  aguas  del  olvido. 

No  más,  dijo  á  esta  sazón  uno  de  los  dos,  que  parecían  Keyes,  no  más 
cantor  divino,  que  sería  proceder  en  infinito,  representarnos  ahora  la 
muerte,  y  las  gracias  de  la  sin  par  Altisidora,  no  muerta,  como  el  mundo 
ignorante  piensa,  sino  viva  en  las  lenguas  de  la  fama,  y  en  la  pena  que 
para  volverla  á  la  perdida  luz  ha  de  pasar  Sancho  Panza  que  está  presente, 
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y  así,  ó  tú  Kadamanto  que  conmigo  juzgas  en  las  caveinas  lóbregas  de 
Lite,  pues  sabes  todo  aquello  que  en  los  inescrutables  hados  está  deter- 
minado, acerca  de  volver  en  sí  esta  doncella,  dilo,  y  decláralo  luego,  por- 
que no  se  nos  dilate  el  bien  que  con  su  nueva  vuelta  esperamos.  Apenas 
hubo  dicho  esto  Minos  juez,  y  compañero  de  Radamanto,  cuando  levan- 
tándose en  pie  Eadamanto,  dijo:  Ea  ministros  de  esta  casa  altos  y  bajos, 
grandes  y  chicos,  acudid  unos  tras  otrus,  y  sellad  el  rostro  de  Sancho  con 
veinte  y  cuatro  mamonas,  y  doce  pellizcos,  y  seis  alfilerazos,  brazos  y 
lomos,  que  en  esta  ceremonia  consiste  la  salud  de  Altisidora.  Oyendo  lo 
cual  Sancho  Panza,  rompió  el  silencio,  y  dijo:  Voto  á  tal,  así  me  deje  yo 
sellar  el  rostro,  ni  manosearme  la  cara,  como  volverme  Moro:  cuerpo  de 
mí  qué  tiene  que  ver  manosearme  el  rostro  con  la  resurrección  desta  don- 
cella? arregostóse  la  vieja  á  los  bledos,  encantan  á  Dulcinea,  y  azótanme, 
para  que  se  desencante,  muérese  Altisidora  de  males  que  Dios  quiso  darle, 
y  hanla  de  resucitar,  hacerme  á  mi  veinticuatro  mamonas  y  acribarme  el 
cuerpo  á  alfilerazos,  y  á  acardenalarme  los  brazos  á  pellizcos,  esas  burlas 
á  un  cuñado,  que  yo  soy  perro  viejo,  y  no  hay  conmigo  tus,  tus.  Morirás, 
dijo  en  alta  voz  Radamanto,  ablándate  tigre,  humíllate  Nembrot  soberbio, 
y  sufre  y  calla,  pues  no  te  piden  imposibles,  y  no  te  metas  en  averiguar 
las  dificultades  deste  negocio,  mamonado  has  de  ser,  acribillado  te  has  de 
ver,  pellizcado  has  de  gemir:  ea  digo  ministros,  cumplid  mi  mandamiento, 
sino  por  la  fe  de  hombre  de  bien,  que  habéis  de  ver  para  lo  que  nacisteis:  pa- 
recieron en  esto,  que  por  el  patio  venían  hasta  seis  dueñas  en  procesión  una 
tras  otra,  las  cuatro  con  anteojos,  y  todas  levantadas  las  manos  derechas 
en  alto,  con  cuatro  dedos  de  muñecas  de  fuera,  para  hacer  las  manos  más 
largas  (como  ahora  se  usa)  No  las  hubo  visto  Sancho,  cuando  bramando 
como  un  toro,  dijo:  Bien  podré  yo  dejarme  manosear  de  todo  el  mundo, 
pero  consentir  que  me  toquen  dueñas,  eso  no:  gatenme  el  rostro,  como 
hicieron  á  mi  amo  en  este  mismo  castillo;  traspásenme  el  cuerpo  con 
puntas  de  dagas  buidas:  atenácenme  los  brazos  con  tenazas  de  fuego,  que 
yo  lo  llevaré  en  paciencia,  ó  serviré  á  estos  señores:  pero  que  me  toquen 
dueñas,  no  lo  consentiré,  si  me  llevase  el  diablo,  rompió  también  el  silen- 
cio D.  Quixote,  diciendo  á  Sancho:  Ten  paciencia  hijo,  y  da  gusto  á  estos 
señores,  y  muchas  gracias  al  cielo  por  haber  puesto  tal  virtud  en  tu  per- 
sona, que  con  el  martirio  della  desencantes  los  encantados,  y  resucites  los 
muertos.  Ya  estaban  las  dueñas  cerca  de  Sancho,  cuando  él  más  blando,  y 
más  persuadido,  poniéndose  bien  en  la  silla,  dio  rostro,  y  barba  á  la  pri- 
mera, la  cual  la  hizo  una  mamona  muy  bien  sellada,  y  luego  una  gran 
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reverencia.  Menos  cortesía,  menos  mudas  señora  dueña,  dijo  Sancho,  que 
por  Dios  que  traéis  las  manos  oliendo  á  vinagrillo.  Finalmente  todas  las 
dueñas  le  sellaron,  y  otra  mucha  gente  de  casa  le  pellizcaron:  pero  lo  que 
él  no  pudo  sufrir,  fué  el  punzamiento  de  los  alfileres,  y  así  se  levantó  de 
la  silla,  al  parecer  mohíno,  y  asiendo  de  una  hacha  encendida,  que  junto 
á  él  estaba,  dio  tras  las  dueñas,  y  tras  todos  sus  verdugos^  diciendo:  Afuera 
ministros  infernales,  que  nc  soy  yo  de  bronce,  para  no  sentir  tan  extra- 
ordinarios martirios.  En  esto  Altisidora,  que  debía  de  estar  cansada,  por 
haber  estado  tanto  tiempo  supina,  se  volvió  de  un  lado:  visto  lo  cual  por 
los  circunstantes,  casi  todos  á  una  voz,  dijeron:  Viva  es  Altisidora,  Altisi- 
dora vive:  mandó  Radamanto  á  Sancho,  que  depusiese  la  ira,  pues  ya  se 
había  alcanzado  el  intento  que  se  procuraba.  Así  como  don  Quixote  vio 
rebullir  á  Altisidora,  se  fué  á  poner  de  rodillas  delante  de  Sancho,  dicién- 
dole:  Ahora  es  tiempo  hijo  de  mis  entrañas,  no  que  escudero  mío,  que  te 
des  algunos  de  los  azotes  que  estás  obligado  á  dar  por  el  desencanto  de 
Dulcinea.  Ahora  digo,  que  es  el  tiempo  donde  tienes  sazonada  la  virtud,  y 
con  eficacia  de  obrar  el  bien  que  de  tí  se  espera.  A  lo  que  respondió 
Sancho,  esto  me  parece  argado  sobre  argado,  y  no  miel  sino  hojuelas, 
tueno  sería  que  tras  pellizcos,  mamonas,  y  alfilerazos  viniesen  ahora  los 
azotes,  no  tienen  más  que  hacer,  sino  tomar  una  gran  piedra,  y  atármela 
al  cuello,  y  dar  conmigo  en  un  pozo,  de  lo  que  á  mí  no  pesaría  mucho,  si 
es  que  para  curar  los  males  ajenos,  tengo  yo  de  ser  la  vaca  de  la  boda: 
Déjenme,  sino  por  Dios  que  lo  arroje,  y  lo  eche  todo  á  trece,  aunque  no 
se  venda,  ya  en  esto  se  había  sentado  en  el  túmulo  Altisidora,  y  al  mismo 
instante  sonaron  las  chirimías,  á  quien  acompañaron  las  flautas,  y  las 
voces  de  todos  que  aclamaban,  viva  Altisidora,  Altisidora  viva.  Levantá- 
ronse los  Duques,  y  los  Eeyes  Minos,  y  Radamanto,  y  todos  juntos  con 
don  Quixote,  y  Sancho  fueron  á  recibir  á  Altisidora,  y  á  bajarla  del  túmulo, 
la  cual  haciendo  de  la  desmayada  se  inclinó  á  los  Duques,  y  á  los  Reyes, 
y  mirando  de  través  á  don  Quixote,  le  dijo:  Dios  te  lo  perdone  desamorado 
Caballero,  pues  por  tu  crueldad  he  estado  en  el  otro  mundo  á  mi  parecer 
más  de  mil  años,  y  á  tí,  ó  el  más  compasivo  escudero  que  contiene  el 
orbe,  te  agradezco,  la  vida  que  poseo:  dispon  desde  hoy  más  amigo  Sancho 
de  seis  camisas  mías,  que  te  mando,  para  que  hagas  otras  seis  para  tí,  y 
sino  son  todas  sanas,  á  lo  menos  son  todas  limpias.  Besóle  por  ello  las 
manos  Sancho  con  la  coroza  en  la  mano,  y  las  rodillas  en  el  suelo,  mandó 
el  Duque  que  se  la  quitasen,  y  le  volviesen  su  caperuza,  y  le  pusiesen  el 
layo,  y  le  quitasen  la  ropa  de  las  llamas.  Suplicó  Sancho  al  Duque  que  le 
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dejasen  la  ropa  y  mitra,  que  las  quería  llevar  á  su  tierra,  por  señal  y  me- 
moria de  aquel  nunca  visto  suceso.  La  Duquesa  respondió,  que  si  dejarían, 
que  ya  sabía  él  cuan  grande  amiga  suya  era.  Mandó  el  Duque  despejar  el 
patio,  y  que  todos  se  recogiesen  á  sus  estancias,  y  que  á  don  Quiíote,  y  á 
Sancho  los  llevasen  á  las  que  elloi  ya  se  sabían. 
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V 


CAPITULO  LXX 

Que  sigue  al  de  sesenta,  y  nueve,  y  trata  de  cosas 
no  escusadas  para  la  claridad  desta  historia. 

Durmió  Sancho  aquella  noche  en  una  carriola  en  el  mismo  aposento 
de  don  Quiíote,  cosa  que  él  quisiera  escusarla,  si  pudiera,  porque  bien 
sabía,  que  su  amo  no  le  había  de  dejar  dormir  á  preguntas,  y  á  respuestas 
y  no  se  hallaba  en  disposición  de  hablar  mucho,  porque  los  dolores  de  los 
martirios  pasados,  los  tenía  presentes,  y  no  le  dejaban  libre  la  lengua,  y 
viniérale  más  á  cuento  dormir  en  una  choza  solo,  que  no  en  aquella  rica 
estancia  acompañado.  Salióle  su  temor  tan  verdadero,  y  su  sospecha  tan 
cierta,  que  apenas  hubo  entrado  su  señor  en  el  lecho,  cuando  dijo:  Qué  te 
parece,  Sancho,  del  suceso  desta  noche?  grande,  y  poderosa  es  la  fuerza 
del  desdén  desamorado,  como  por  tus  mismos  ojos  has  visto  muerta  á  Al^ 
tisidora,  no  con  otras  saetas,  ni  con  otra  espada,  ni  con  otro  instrumento 
bélico,  ni  con  venenos  mortíferos,  sino  con  la  consideración  del  rigor,  y  el 
desdén  con  que  yo  siempre  la  he  tratado.  Muriérase  ella  enhorabuena, 
cuanto  quisiera,  y  como  quisiera,  respondió  Sancho,  y  dejárame  á  mí  en 
mi  casa,  pues  ni  yo  la  enamoré,  ni  la  desdeñé  en  mi  vida:  yo  no  sé,  ni 
puedo  pensar,  cómo  sea,  que  la  salud  de  Altisidora,  doncella  más  antoja- 
diza que  discreta,  tenga  que  ver  (como  otra  vez  he  dicho)  con  los  marti- 
rios de  Sancho  Panza?  Ahora  sí  que  vengo  á  conocer  clara,  y  distintamen- 
te, que  hay  encantadores,  y  encantos  en  el  mundo,  de  quien  Dios  me  libre, 
puei  yo  no  me  sé  librar,  con  todo  esto  suplico  á  v,  m.  me  deje  dormir,  y 
no  me  pregunte  más,  sino  quiere  que  me  arroje  por  una  ventana  abajo. 
Duerme,  Sancho  amigo,  respondió  don  Quixote,  si  es  que  te  dan  lugar  los 
alfilerazos,  y  pellizcos  recibidos,  y  las  mamonas  hechas.  Ningún  dolor, 
replicó  Sancho,  llegó  á  la  afrenta  de  las  mamonas,  no  por  otra  cosa,  que 
por  habérmelas  hecho  dueñas,  que  confundidas  sean:  y  torno  á  suplicar  á 
vuesa  merced  me  deje  dormir,  porque  el  sueño  es  alivio  de  las  miserias 
de  los  que  las  tienen  despiertas  Sea  así  dijo,  don  Quixote,  y  Dios  te 
acompañe:  durmiéronse  los  dos,  y  en  este  tiempo  quiso  escribir,  y  dar 
Cuenta  Cide  Hametc,  autor  desta  grande  Historia,  qué  les  movió  á  loa 
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Duques,  a  levantar  el  edificio  de  la  máquina  referida,  y  dice,  que  no  ha- 
biéndosele olvidado  al  Bachiller  Sansón  Carrasco,  cuando  el  Caballero  de 
los  Espejos  fué  vencido,  y  derribado  por  don  Quixote,  cuyo  vencimiento, 
y  caída  borró,  y  deshizo  todos  sus  designios;  quiso  volver  á  probar  la  mano, 
esperando  mejor  suceso,  que  el  pasado:  y  asi,  informándose  del  paje,  que 
llevó  la  carta,  y  presente  á  Teresa  Panza,  mujer  de  Sancho,  adonde  don 
Quixote  quedaba:  buscó  nuevas  armas,  y  caballo,  y  puso  en  el  escudo  la 
blanca  Luna,  llevándolo  todo  sobre  un  macho,  á  quien  guiaba  un  labrador, 
y  no  Tomé  Cecial  su  antiguo  Escudero:  porque  no  fuese  conocido  de  San- 
cho, ni  de  don  Quixote.  Llegó  pues  al  Castillo  del  Duque,  que  le  informó 
el  camino,  y  denota  que  don  Quixote  llevaba  con  intento  de  hallarse  en 
las  justas  de  Zaragoza,  díjole  asimismo  las  burlas  que  le  había  hecho  con 
la  traza  del  desencanto  de  Dulcinea,  que  había  de  ser  á  costa  de  las  posa- 
deras de  Sancho:  en  fin  dio  cuenta  de  la  burla  que  Sancho  había  hecho  á 
su  amo,  dándole  á  entender,  que  Dulcinea  estaba  encantada,  y  transforma- 
da en  labradora:  y  cómo  la  Duquesa  su  mujer  había  dado  á  entender  á 
Sancho,  que  era  él  el  que  se  engañaba:  porque  verdaderamente  estaba  en- 
cantada Dulcinea,  de  que  no  poco  se  rió,  y  admiró  el  Bachiller,  conside- 
rando la  agudeza,  y  simplicidad  de  Sancho,  como  del  extremo  de  la  locu- 
ra de  don  Quixote.  Pidióle  el  Duque,  que  si  le  hallase,  y  le  venciese,  ó  no, 
se  volviese  por  allí  á  darle  cuenta  del  suceso:  hízolo  así  el  Bachiller:  par- 
tióse en  su  busca,  no  le  halló  en  Zaragoza,  pasó  adelante,  (1)  y  sucedióle 
lo  que  queda  referido:  volvióse  por  el  Castillo  del  Duque,  y  contóselo  todo 
con  las  condiciones  de  la  batalla,  y  que  ya  don  Quixote  volvía  á  cumplir, 
como  buen  Caballero  Andante  la  palabra  de  retirarse  un  afio  en  su  aldea, 
en  el  cual  tiempo  podía  ser  (dijo  el  Bachiller)  que  sanase  de  su  locura, 
que  esta  era  la  intención  que  le  había  movido  á  hacer  aquellas  transforma, 
ciones,  por  ser  cosa  de  lástima,  que  un  Hidalgo  tan  bien  entendido,  como 
don  Quixote,  fuese  loco.  Con  esto  se  despidió  del  Duque,  y  se  volvió  á  su 
lugar,  esperando  en  él  á  don  Quixote,  que  tras  él  venía.  De  aquí  tomó  oca- 
bíób  el  Duque  de  hacerle  aquella  burla,  tanto  era  lo  que  gustaba  de  las 
cosas  de  Sancho,  y  de  don  Quixote,  y  haciendo  tomar  los  caminos  cerca, 
y  lejos  del  Castillo,  por  todas  partes  que  imaginó  que  podría  volver  don 
Quixote,  con  muchos  criados  suyos  de  á  pie,  y  de  á  caballo,  para  que  por 
fuerza,  ó  de  grado  le  trajesen  al  Castillo,  si  le  hallasen.  Halláronle,  dieron 


(1)    Conste,  que  antes  que  mentir,  calla  el  resto;  luego  no  fué  á  Bar- 
celona. 
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aviso  al  Duque,  el  cual  ya  prevenido  de  todo  lo  que  había  de  hacer,  así 
como  tuvo  noticia  de  su  llegada,  mandó  encender  las  hachas,  y  las  lumi- 
narias del  patio,  y  poner  á  Altisidora  sobre  el  túmulo  con  todos  los  apara- 
tos que  se  han  contado,  tan  al  vivo,  y  tan  bien  hechos,  que  de  la  verdad  á 
ellos  había  bien  poca  diferencia;  y  dice  más  Cide  Haraete,  que  tiene  para 
sí,  ser  tan  locos  los  burladores,  como  los  burlados,  y  que  no  estaban  los 
Duquesjdos  dedos  de  parecer  tontos,  pues  tanto  ahinco  ponían  en  burlarse 
de  dos  tontos,  los  cuales,  el  uno  durmiendo  á  sueño  suelto,  y  el  otro  velan- 
do á  pensamientos  desatados,  les  tomó  el  día,  y  la  gana  de  levantarse,  que 
las  ociosas  plumas,  ni  vencido,  ni  vencedor,  jamás  dieron  gusto  á  don  Qui- 
xote.  Altisidora  (en  la  opinión  de  don  Quixote,  vuelta  de  muerte  á  vida) 
siguiendo  el  humor  de  sus  señores,  coronada  con  la  misma  guirnalda  que 
en  el  túmulo  tenía,  y  vestida  una  tunicela  de  tafetán  blanco,  sembrada  de 
flores  de  oro,  y  sueltos  los  cabellos  por  las  espaldas,  arrimada  á  un  báculo 
de  negro,  y  finísimo  ébano,  entró  en  el  aposento  de  don  Quixote,  con  cuya 
presencia  turbado,  y  confuso  se  encogió,  y  cubrió  casi  todo  con  las  sába- 
nas, y  colchas  de  la  cama,  muda  la  lengua,  sin  que  acertase  á  hacerle  cor- 
tesía ninguna.  Sentóse  Altisidora  en  una  silla  junto  á  su  cabecera,  y  des- 
pués de  haber  dado  un  gran  suspiro,  con  voz  tierna  y  debilitada  le  dijo: 
Cuando  las  mujeres  principales,  y  las  recatadas  doncellas  atrepellan  por 
la  honra,  y  dan  licencia  á  la  lengua,  que  rompa  por  todo  inconveniente, 
dando  noticia  en  público  de  los  secretos  que  su  corazón  encierra  en  estre- 
cho término  se  hallan:  yo  (señor  don  Quixote  de  la  Mancha)  soy  una  destas, 
apretada,  vencida,  y  enamorada:  pero  con  todo  esto  sufrida,  y  honesta, 
tanto  que  por  serlo  tanto  reventó  mi  alma  por  mi  silencio,  y  perdí  la  vida: 
dos  días  ha  que  la  consideración  del  rigor  con  que  me  has  tratado,  ó  más 
duro  que  mármol  á  mis  quejas,  empedernido  Caballero,  he  estado  muerta, 
ó  á  lo  menos  juzgada  por  tal  de  los  que  me  han  visto:  y  sino  fuera  porque 
el  amor,  condoliéndose  de  mí,  depositó  mi  remedio  en  los  martirios  deste 
buen  Escudero,  allá  me  quedara  en  el  otro  mundo.  Bien  pudiera  el  amor, 
dijo  Sancho,  depositarlos  en  los  de  mi  asno,  que  yo  se  lo  agradeciera,  pero 
dígame,  señora,  así  el  cielo  la  acomode  con  otro  más  blando  amante  que  mi 
amo,  qué  es  lo  que  vio  en  el  otro  mundo?  qué  hay  en  el  infierno,  porque  quien 
muere  desesperado  por  fuerza  ha  de  tener  aquel  paradero?  La  verdad  que 
os  diga,  respondió  Altisidora,  yo  no  debí  de  morir  del  todo,  pues  no  entré 
en  el  infierno,  que  si  allá  entrara,  una  por  una  no  pudiera  salir  del,  aunque 
quisiera:  la  verdad  es,  que  llegué  á  la  puerta,  adonde  estaban  jugando  has- 
ta una  docena  de  diablos  á  la  pelota,  todos  en  calzas,  y  en  jubón  con  valo- 
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ñas  guarnecidas  con  puntan  de  randas  Flamencas,  y  con  unas  vueltas  de  lo 
mismo,  que  les  servían  de  puños  con  cuatro  dedos  de  brazo  de  fuera,  por- 
que pareciesen  las  manos  más  largas,  en  las  cuales  tenían  unas  palas  de 
fuego,  y  lo  que  más  me  admiró  fué  que  les  servían  en  lugar  de  pelotas  li- 
bros, al  parecer  llenos  de  viento,  y  de  borra,  cosa  maravillosa,  y  nueva: 
pero  esto  no  me  admiró  tanto,  como  el  ver,  que  siendo  natural  de  los  ju- 
gadores el  alegrarse  los  gananciosos,  y  entristecerse  los  que  pierden,  allí 
en  aquel  juego  todos  gruñían,  todos  regañaban,  y  todos  se  maldecían.  Esto 
no  es  maravilla,  respondió  Sancho:  porque  los  diablos,  jueguen  ó  no  jue- 
guen, nunca  pueden  estar  contentos,  ganen,  ó  no  ganen. 

Así  debe  de  ser,  respondió  Altisidora,  mas  hay  otra  cosa,  que  también 
me  admira  (quiero  decir  me  admiró  entonces)  y  fué,  que  al  primer  boleo 
no  quedaba  pelota  en  pie,  ni  de  provecho,  para  servir  otra  vez,  y  así  me- 
nudean libros  nuevos,  y  viejos,  que  era  una  maravilla:  á  uno  dellos,  nuevo 
flamante,  y  bien  encuadernado,  le  dieron  un  papirotazo,  que  le  sacaron  las 
tripas,  y  le  esparcieron  las  hojas:  dijo  un  diablo  á  otro:  Mirad  qué  libro  es 
ese,  y  el  diablo  le  respondió:  Esta  es  la  segunda  parte  de  la  Historia  de 
don  Quixote  de  la  Mancha,  no  compuesta  por  Cide  Hamete,  su  primer 
autor,  sino  por  un  Aragonés,  que  él  dice  ser  natural  de  Tordesillas.  Qui- 
tádmele de  ahí,  respondió  el  otro  diablo,  y  metedle  en  los  abismos  del 
infierno,  no  le  vean  más  mis  ojos.  Tan  malo  es,  respondió  el  otro.  Tan 
malo,  replicó  el  primero,  que  si  de  propósito  yo  mismo  me  pusiera  á  ha- 
cerle peor,  no  acertara.  Prosiguieron  su  juego  peloteando  otros  libros,  y 
yo  por  haber  oído  nombrar  á  don  Quixote,  á  quien  tanto  adamo,  y  quiero, 
procuré,  que  se  me  quedase  en  la  memoria  esta  visión.  Visión  debió  de  ser 
sin  duda,  dijo  don  Quixote:  porque  no  hay  otro  yo  en  el  mundo,  y  ya 
esa  Historia  anda  por  acá  de  mano  en  mano,  j^nro  no  para  en  ninguna: 
porque  todos  la  dan  del  pie:  yo  no  me  he  alterado  en  oír,  que  ando  como 
cuerpo  fantástico  por  las  tinieblas  del  abismo,  ni  por  la  claridad  de  la 
tierra,  porque  no  soy  aquel  de  quien  esa  Historia  trata:  si  ella  fuere  buena, 
fiel,  y  verdadera,  tendrá  siglos  de  vida:  pero  si  fuere  mala,  de  su  parto  á 
la  sepultura  no  será  muy  largo  el  camino.  Iba  Altisidora  á  proseguir,  en 
quejarse  de  don  Quiíote,  cuando  le  dijo  don  Quixote:  Muchas  veces  os  he 
dicho,  señora,  que  á  mí  me  pesa  de  que  hayáis  colocado  en  mí  vuestros 
pensamientos,  pues  de  los  míos  antes  pue  len  ser  agradecidos,  que  reme- 
diados: yo  nací  para  ser  de  Dulcinea  del  Toboso,  y  los  hados  (si  los  hubie- 
ra) me  dedicaron  para  ella,  y  pensar,  que  otra  alguna  hermosura  ha  de 
ocupar  el  lugar  que  en  mi  alma  tiene,  es  pensar  lo  imposible,  suficiente 
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desengaño  es  éste,  para  que  os  retiréis  en  los  limites  de  vuestra  honesfcl ' 
dad,  pues  nadie  se  puede  obligar  á  lo  imposible.  Oyendo  lo  cual  Altisido 
ra,  mostrando  enojarse,  y  alterarse,  le  dijo:  Vive  el  señor  don  Vacallao, 
alma  de  almirez,  cuesco  de  dátil,  más  terco,  y  duro,  que  villano  rogado 
cuando  tiene  la  suya  sobre  el  hito,  que  si  arremeto  á  vos,  que  os  tengo  de 
sacar  los  ojos;  pensáis,  por  ventura,  don  vencido,  y  don  molido  á  palos,  que 
yo  me  he  muerto  por  vos:  todo  lo  que  habéis  visto  esta  noche  ha  sido  fio  - 
gido,  que  no  soy  yo  mujer,  que  por  semejantes  camellos  había  de  dejar 
que  me  doliese  un  negro  de  la  uña,  cuanto  más  morirme.  Eso  creo  yo 
muy  bien,  dijo  Sancho,  que  esto  del  morirse  los  enamorados,  es  cosa  de 
risa,  bien  lo  pueden  ellos  decir,  pero  hacer,  créalo  Judas.  Estando  en  estas 
pláticas,  entró  el  músico,  cantor,  y  Poeta,  que  había  cantado  las  dos  ya 
referidas  estancias:  el  cual,  haciendo  una  gran  reverencia  á  don  Quixote, 
dijo:  V.  m.  señor  Caballero,  me  cuente,  y  tenga  en  el  número  de  sus  ma- 
yores servidores,  porque  ha  muchos  días  que  le  soy  muy  aficionado,  as  í 
por  su  fama,  como  por  sus  hazañas.  Don  Quixote  le  respondió:  V.  m.  me 
diga  quién  es:  porque  mi  cortesía  responda  á  sus  merecimientos.  El  mozo 
respondió,  que  era  el  músico,  y  panegírico  de  la  noche  antes.  Por  cierto, 
replicó  don  Quixote^  que  v.  m.  tiene  extremada  voz:  pero  lo  que  cantó  no 
me  parece  que  fué  muy  á  propósito:  porque  qué  tienen  que  ver  las  estan- 
cias de  Grarcilaso  con  la  muerte  desta  señora?  No  se  maraville  v.  m.  deso. 
Respondió  el  músico,  que  ya  entre  los  intonsos-Poetas  de  nuestra  edad,  se 
usa,  que  cada  uno  escriba  como  quisiere,  y  hurte  de  quien  quisiere,  venga, 
ó  no  venga  á  pelo  de  su  intento,  y  ya  no  hay  necedad,  que  canten,  ó  escri- 
ban, que  no  se  atribuya  á  licencia  poética.  Kesponder  quisiera  don  Quixo- 
te: pero  estorbáronlo  el  Duque,  y  la  Duquesa,  que  entraron  á  verle:  entre 
los  cuales  pasaron  una  larga,  y  dulce  plática,  en  la  cual  dijo  Sancho  tantos 
donaires,  y  tantas  malicias,  que  dejaron  de  nuevo  admirados  á  los  Duques, 
así  con  su  simplicidad,  como  con  su  agudeza.  Don  Quixote  les  suplicó  le 
diesen  licencia,  para  partirse  aquel  mismo  día,  pues  á  los  vencidos  Caba- 
lleros, como  él,  más  les  convenía  habitar  una  zahúrda,  que  no  Reales  pala- 
cios: diéronsela  de  muy  buena  gana,  y  la  Duquesa  le  preguntó,  si  quedaba  en 
su  gracia  Altisidora.  El  le  respondió,  señora  mía  sepa  v.  s.  que  todo  el  raai 
desta  doncella  nace  de  ociosidad,  cuyo  remedio  es  la  ocupación  honesta,  y 
continua:  Ella  me  ha  dicho  aquí,  que  se  usan  randas  en  el  infierno,  y  pues 
ella  las  debe  de  saber  hacer,  no  las  deje  de  la  mano,  que  ocupada  en  me- 
near los  palillos,  no  se  menearán  en  su  imaginación  la  imagen,  ó  imágenes 
de  lo  que  bien  quiere,  y  ésta  es  la  verdad,  éste  mi  parecer,  y  éste  mi  con- 
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8cjo.  Y  el  mío,  añadió  Sancho,  pues  no  he  visto  en  toda  mi  vida  randera, 
que  por  amor  se  haya  muerto,  que  las  doncellas  ocupadas  más  ponen  sus 
pensamientos  en  acabar  sus  tareas,  que  en  pensar  en  sus  amores,  por  mí 
lo  digo,  pues  mientras  estoy  cavando  no  me  acuerdo  de  mi  oíslo,  digo  de 
mi  Teresa  Panza,  á  quien  quiero  más  que  á  las  pestañas  de  mis  ojos.  Vos 
decís  muy  bien,  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  y  yo  haré,  que  mí  Altisidora  se 
ocupe  de  aquí  adelante  en  hacer  alguna  labor  blanca,  que  la  sabe  hacer 
por  extremo.  No  hay  para  qué,  señora,  respondió  Altisidora,  usar  dése 
remedio,  pues  la  consideración  de  las  cueldades,  que  conmigo  ha  usado 
este  malandrín  mostrenco,  me  le  borrarán  de  la  memoria  sin  otro  artificio 
alguno:  y  con  licencia  de  vuestra  grandeza  me  quiero  quitar  de  aquí,  poJ 
no  ver  delante  de  mis  ojos  ya  no  su  triste  figura,  sino  su  fea,  y  abomina- 
ble catadura.  Eso  me  parece,  dijo  el  Duque,  á  lo  que  suele  decirse:  porque 
aquel  que  dice  injurias  cerca  está  de  perdonar.  Hizo  Altisidora  muestra  de 
limpiarse  las  lágrimas  con  un  pañuelo,  y  haciendo  reverencia  á  sus  seño- 
res se  salió  del  aposento.  Mandóte  yo,  dijo  Sancho,  pobre  doncella  man- 
dóte (digo)  mala  ventura,  pues  las  has  habido  con  una  alma  de  esparto,  y 
con  un  corazón  de  encina:  á  fe,  que  si  las  hubieras  conmigo,  que  otro  gallo 
te  cantara.  Acabóse  la  plática,  vistióse  don  Quixote,  comió  con  los  Duques, 
y  partióse  aquella  tarde. 


-549- 


CAPITULO  LXXI 

De  lo  que  á  don  Quixote  le  sucedió  con  su  Escudero 
Sancho,  yendo  á  su  aldea. 

Iba  el  vencido,  y  asendereado  don  Quiíote  pensativo  además  por  una 
parte,  y  muy  alegre  por  otra:  causaba  su  tristeza  el  vencimiento,  y  la  ale- 
gría el  considerar  en  la  .  irtud  de  Sancho,  como  lo  había  mostrado  en  la 
resurrección  de  Altisidora,  aunque  con  algún  escrúpulo  se  persuadía  á  que 
la  enamorada  doncella  fuese  muerta  de  veras.  No  iba  nada  Sancho  alegre, 
porque  le  entristecía  ver,  que  Altisidora  no  le  había  cumplido  la  pala- 
bra de  darle  las  camisas,  y  yendo,  y  viniendo  en  esto,  dijo  á  su  amo:  En 
verdad,  señor,  que  soy  el  más  desgraciado  Médico,  que  se  debe  de  ha- 
llar en  el  mundo,  en  el  cual  hay  Físicos,  que  con  matar  al  enfermo,  que 
curan,  quieren  ser  pagados  de  su  trabajo,  que  no  es  otro,  sino  firmar  una 
cedulilla  de  algunas  medicinas,  que  no  las  hace  él,  sino  el  Boticario,  y  cá- 
talo cantusado,  y  á  mí,  que  la  salud  ajena  me  cuesta  gotas  de  sangre,  ma- 
monas, pellizcos,  alfilerazos,  y  azotes,  no  me  dan  un  ardite,  pues  yo  les 
voto  á  tal,  que  si  me  traen  á  las  manos  otro  algún  enfermo,  que  antes  que 
le  cure  me  han  de  untar  las  mías,  que  el  Abad  de  donde  canta  yanta,  y  no 
quiero  creer,  que  me  haya  dado  el  cielo  la  virtud  que  tengo,  para  que  yo 
la  comunique  con  otros  de  bóbilis,  bóbilis.  Tú  tienes  razón,  Sancho  amigo, 
respondió  don  Quixote,  y  halo  hecho  muy  mal  Altisidora,  en  no  haberte 
dado  las  prometidas  camisas,  y  puesto  que  tu  virtud  es  gratis  data  que 
no  te  ha  costado  estudio  alguno,  mas  que  estudio  en  recibir  martirios  en 
tu  persona:  de  mí  te  sé  decir,  que  si  quisieras  paga  por  los  azotes  del  de- 
sencanto de  Dulcinea,  ya  te  la  hubiera  dado  tal  como  buena:  pero  no  sé,  si 
vendrá  bien  con  la  cura  la  paga,  y  no  querría  que  impidiese  el  premio  á 
la  medicina:  con  todo  eso  me  parece,  que  no  se  perderá  nada  en  probarlo 
mira  Sancho  el  qué  quieres,  y  azótate  luego,  y  págate  de  contado,  y  de  tu 
propia  mano,  pues  tienes  dineros  míos:  á  cuyos  ofrecimientos  abrió  Sancho 
los  ojos,  y  las  orejas  de  un  palmo,  y  dio  consentimiento  en  su  corazón  á 
azotarse  de  buena  gana,  y  dijo  á  su  amo:  Ahora  bien  señor,  yo  quiero  dis- 
ponerme á  dar  gusto  á  v.  m.  en  lo  que  desea  con  provecho  mío,  que  el 
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amor  de  mis  hijos,  y  de  mi  mujer  hace,  que  me  muestre  interesado:  dígame 
T.  m.  cuánto  me  dará  por  cada  azote  que  me  diere?  Si  yo  te  hubiera  de  pa- 
gar, Sancho,  respondió  don  Quixote,  conforme  lo  que  merece  la  grandeza> 
j  calidad  deste  remedio,  el  tesoro  de  Venecia,  las  minas  del  Potosí  fueran 
poco  para  pagarte:  toma  tú  el  tiento  á  lo  que  llevas  mío,  y  pon  el  precio  á 
cada  azote.  Ellos,  respondió  Sancho,  son  tres  mil  y  trescientos  y  tantos,  de 
ellos  me  he  dado  hasta  cinco,  quedan  los  demás,  entren  entre  los  tantos 
estos  cinco,  y  vengamos  á  los  tres  mil  y  trescientos,  que  á  cuartillo  cada 
uno  (que  no  llevaré  menos  si  todo  el  mundo  me  lo  mandase)  montan  tres 
mil  y  trescientos  cuartillos,  que  son  los  tres  mil  mil  y  quinientos  medios 
reales,  que  hacen  setecientos  y  cincuenta  reales,  y  los  trescientos  hacen 
ciento  y  cincuenta  medios  reales,  que  vienen  á  hacer  setenta  y  cinco  rea- 
les, que  juntándose  á  los  setecientos  y  cincuenta  son  por  todos  ochocientos 
y  veinte  y  cinco  reales.  Estos  desfalcaré  yo  de  los  que  tengo  de  v.  m.  y  en- 
traré en  mi  casa,  rico,  y  contento,  aunque  bien  azotado,  porque  no  se  to- 
man truchas,  y  no  digo  más,  O  Sancho  bendito,  ó  Sancho  amable,  respon- 
dió don  Quixote,  y  cuan  obligados  hemos  de  quedar  Dulcinea  y  yo  á  ser- 
virte, todos  los  días  que  el  cielo  nos  diere  de  vida,  si  ella  vuelve  al  ser  per- 
dido (que  no  es  posible,  sino  que  vuelva)  su  desdicha  habrá  sido  dicha,  y 
mi  vencimiento  felicísimo  triunfo,  y  mira,  Sancho,  cuando  quieres  comen- 
zar la  disciplina,  que  por  que  la  abrevies  te  añado  cien  reales.  Cuándo?  re- 
plicó Sancho  esta  noche  sin  falta,  procure  v.  m.  que  la  tengamos  en  el 
campo  al  cielo  abierto,  que  yo  me  abriré  mis  carnes.  Llegó  la  noche  espe- 
rada de  don  Quixote  con  la  mayor  ansia  del  mundo,  pareciéndole,  que  las 
ruedas  del  carro  de  Apolo  se  habían  quebrado,  y  que  el  día  se  alargaba 
más  de  lo  acostumbrado,  bien  así  como  acontece  á  los  enamorados,  que 
jamás  ajustan  la  cuenta  de  sus  deseos.  Finalmente  se  entraron  entre  unos 
amenos  árboles,  que  poco  desviados  del  camino  estaban,  donde  dejando  va- 
cías la  silla  y  albarda  de  rocinante,  y  el  rucio,  se  tendieron  sobre  la  verde 
hierba,  y  cenaron  del  repuesto  de  Sancho;  el  cual,  haciendo  del  cabestro, 
y  de  la  jáquima  dd  rucio  un  poderoso,  y  flexible  azote,  se  retiró  hasta 
yeinte  pasos  de  su  amo  entre  unas  ayas.  Don  Quixote,  que  le  vio  ir  con  de- 
nuedo, y  con  brío,  le  dijo.  Mira,  amigo,  no  te  hagas  pedazos,  da  lugar,  que 
unos  azotes  aguarden  á  otros,  no  quieras  apresurarte  tanto  en  la  carrera, 
que  en  la  mitad  dtlla  te  falte  el  aliento,  quiero  decir,  que  no  te  des  tan  re- 
cio, que  te  falte  la  vida,  antes  de  llegar  al  número  deseado;  y  porque  no 
pierdas  por  carta  de  más,  ni  de  menos,  yo  estaré  desde  aparte,  contando 
por  este  mi  rosario  los  azotes  que  te  dieres;  favorézcate  el  cielo  conforme 
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tu  buena  intención  naerece.  Al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  respon- 
üó  Sancho,  yo  pienso  darme  de  manera,  que  sin  matarme,  me  duela,  que 
en  esto  debe  de  consistir  la  sustancia   deste  milagro.  Desnudóse  luego  de 
medio  cuerpo  arriba,  y  arrebatando  el  cordel,  comenzó  á  darse,  y  comenzó 
don  Quixote  á  contar  los  azotes.  Hasta  seis,  ó  ocho  se  había  dado  Sancho, 
cuando  le  pareció  ser  pesada  la  burla,  y  muy  barato  el  precio  della,  y  dete- 
niéndose un  poco,  dijo  á  su  amo,  que  se  llamaba  á  engaño:  porque  merecía 
cada  azote  de  aquellos  ser  pagado  á  medio  real,  no  que  á  cuartillo.  Prosigue, 
Sancho  amigo,  y  no  desmayes,  le  dijo  don  Quixote,  que  yo  doblo  la  parada 
del  precio.  Dése  modo,  dijo  Sancho,  á  la  mano  de  Dios,  y  lluevan  azotes: 
pero  el  socarrón  dejó  de  dárselos  en  las  espaldas,  y  daba  en  los  árboles,  con 
unos  suspiros  de  cuando  en  cuando,  que  parecía,  que  con  cada  uno  dellos  se 
le  arrancaba  el  alma.  Tierna  la  de  don  Quixote,  temeroso  de  que  no  se  le 
acabase  la  vida,  y  no  consiguiese  su  deseo  por  la  imprudencia  de  Sancho, 
le  dijo:  Por  tu  vida,  amigo,  que  se  quede  en  este  punto  este  negocio,  que 
me  parece  muy  áspera  esta  medicina,  y  será  bien^dar  tiempo  al  tiempo, 
que  no  se  ganó  Zamora  en  una  hora:  más  de  mil  azotes,  si  yo  no  he  conta- 
do mal  te  has  dado,  bastan  por  ahora,  que  el  asno  (hablando  á  lo  grosero) 
sufre  la  carga,  mas  no  la   sobrecarga.  No  no,  señor,  respondió  Sancho,  no 
se   ha  de  decir  por  mí,  á  dineros  pagados,  brazos  quebrados,  apártese 
V.  m.  otro  poco,  y  déjeme  dar  otros  mil  azotes,  siquiera,  que  á  dos  levadas 
destas  habremos  cumplido  con  esta  partida,  y  aun  nos  sobrará  ropa.  Pues 
tú  te  hallas  con  tan  buena  disposición,  dijo  don  Quixote,  el  cielo  te  ayude, 
y  pégate,  que  yo  me  aparto.  Volvió  Sancho  á  su  tarea  con  tanto  denuedo 
que  ya  había  quitado  las  cortezas  á  muchos  árboles,  tal  era  la  riguridad 
con  que  se  azotaba,  y  alzando  una  vez  la  voz,  y  dando  un  desaforado  azote 
en  un  haya,  dijo:  Aquí  morirás  Sansón,  y  cuantos  con  él  son.  Acudió  don 
Quixote  luego  al  son  de  la  lastimada  voz,  y]del  golpe  del  riguroso  azote,  y 
asiendo  del  torcido  cabestro,  que  le  servía  de  corbacho  á  Sancho,  le  dijo: 
No  permita  la  suerte,  Sancho  amige,  que  por  el  gusto  mío  pierdas  tú  la 
Tida,  que  ha  de  servir  para  sustentar  á  tu  mujer,  y  á  tus  hijos:  espere 
Dulcinea  mejor  coyuntura,  que  yo  me  contendré  en  los  límites  de  la  espe- 
ranza propincua,  y  esperaré,  que  cobres  fuerzas  nuevas,  para  que  se  con- 
cluya este  negocio  á  gusto  de  todos.  Pues  v.  m.  señor  mío,  lo  quiere  así, 
respondió  Sancho,  sea  en  buena  hora,  y  écheme  su  ferreruelo   sobre  estag 
espaldas,  que  estoy  sudando,  y  no  querría  resfriarme,  que  los  nuevos  disci* 
plinantes  corren  este  peligro.  Hízolo  así  don  Quixote,  y  quedándose  en  pe- 
lota abrigó  á  Sancho,  el  cual  se  durmió  hasta  que  le  despertó  el  sol,  y  lúe- 
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go  volvieron  á  proseguir  su  camino,  á  quien  dieron  fin  por  entonces  en  ua 
lugar,  que  tres  leguas  de  allí  estaba:  apeáronse  en  un  mesón,  que  por  tal 
le  reconoció  don  Quirote,  y  no  por  Castillo  de  cava  honda,  torres,  rastri- 
llos, y  puente  levadiza,  que  después  que  le  vencieron  con  más  juicio  en 
todas  las  cosas  discurría  (como  ahora  se  dirá).  Alojáronle  en  una  sala  baja, 
á  quien  servían  de  guadameciles  unas  sargas  viejas  pintadas,  como  se  usan 
en  las  aldeas,  en  una  dellas  estaba  pintada  de  malísima  mano  el  robo  de 
Elena,  cuando  el  atrevido  huésped  se  la  llevo  á  Menelao,  y  en  otra  estaba 
la  Historia  de  Dido,  y  de  Eneas,  ella  sobre  una  alta  torre,  como  que  hacía 
de  señas  con  una  media  sábana  al  fugitivo  huésped,  que  por  el  mar  sobr«í 
una  fragata,  ó  bergantín  se  iba  huyendo.  Notó  en  las  dos  Historias,  que 
Elena  no  iba  de  muy  mala  gana,  porque  se  reía  á  socapa,  y  á  lo  socarrón: 
pero  la  hermosa  Dido,  mostraba  verter  lágrimas  del  tamaño  de  nueces 
por  los  ojos.  Viendo  lo  cual  don  Quixote,  dijo:  Estas  dos  señoras  fueron 
desdichadísimas  por  no  haber  nacido  en  esta  edad,  y  yo  sobre  todos  des- 
dichado, en  no  haber  nacido  en  la  suya:  encontrara  á  aquestos  señores,  ni 
fuera  abrasada  Troya,  ni  Cartago  destruida,  pues  con  sólo  que  yo  matara 
á  París,  se  escusaran  tantas  desgracias.  Yo  apostaré,  dijo  Sancho,  que  an- 
tes de  mucho  tiempo  no  ha  de  haber  bodegón,  venta,  ni  mesón,  ó  tienda 
de  Barbero  donde  no  ande  pintada  la  Historia  de  nuestras  hazañas:  pero 
querría  yo,  que  la  pintasen  manos  de  otro  mejor  pintor,  que  el  que  ha  pin- 
tado á  éstas.  Tienes  razón,  Sancho,  dijo  don  Quixote,  porque  este  Pintor 
es  como  Orbaneja,  un  pintor  que  estaba  en  Ubeda,  que  cuando  le  pregun- 
taban, qué  pintaba,  respondía:  Lo  que  saliere,  y  si  por  ventura  pintaba  un 
gallo,  escribía  debajo:  Éde  es  gallo,  (porque  no  pensasen  que  era  zorra). 
Desta  manera  me  parece  á  mí,  Sancho,  que  debe  de  ser  el  pintor,  ó  escri- 
tor, que  todo  es  uno,  que  sacó  á  luz  la  Historia  deste  nuevo  don  Quixote 
que  ha  salido,  que  pintó  ó  escribió  lo  que  saliere:  ó  habrá  sido  como  un 
Poeta,  que  andaba  los  años  pasados  en  la  Corte,  llamado  Mauleón,  el  cual 
respondía  de  repente  á  cuanto  le  preguntaban,  y  preguntándole  uno,  que 
qué  quería  decir,  Déum  de  Deo,  respondió,  dé  donde  diere.  Pero  dejando 
esto  aparte,  dime  si  piensas  Sancho,  darte  otra  tanda  esta  noche,  y  si 
quieres  que  sea  debajo  de  techado,  ó  al  cielo  abierto?  Pardiez,  señor,'  res- 
pondió Sancho,  que  para  lo  que  yo  pienso  darme,  eso  se  me  da  en  casa, 
que  en  el  campo:  pero  con  todo  eso  querría  que  fuese  entre  árboles,  que 
parece  que  me  acompañan,  y  me  ayudan  á  llevar  mi  trabajo  maravillosa- 
mente. Pues  no  ha  de  ser  así,  Sancho  amigo,  respondió  don  Quixote,  sino 
que  para  que  tomes  fuerzas  lo  hemos  de  guardar  para  nuestra  aldea,  que 
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á  lo  más  tarde  llegaremos  allá  después  de  mañana.  Sancho  respondió  ,  que 
hiciese  su  gusto:  pero  que  él  quisiera  concluir  con  brevedad  aquel  negocio 
á  sangre  caliente,  y  cuando  estaba  picado  el  molino,  porque  en  la  tardan- 
za suele  estar  muchas  veces  el  peligro,  y  á  Dios  rogando,  y  con  el  mazo 
dando,  y  que  más  valía  un  toma  que  dos  te  daré,  y  el  pájaro  en  la  mano, 
que  el  buitre  volando.  No  más  refranes,  Sancho,  por  un  solo  Dios,  dijo 
don  Quixote,  que  parece  que  te  vuelves  al  sicut  erat,  habla  á  lo  llano,  á 
lo  liso,  á  lo  no  intrincado,  como  muchas  veces  te  he  dicho,  y  verás  como 
te  vale  un  pan  por  cierto.  No  sé  qué  mala  ventura  es  esta  mía,  respondió 
Sancho,  que  no  sé  decir  razón  sin  refrán,  ni  refrán,  que  no  me  parezca  ra- 
zón: pero  yo  me  enmendaré,  si  pudiere,  y  con  esto  cesó  por  entonces  su 
plática. 
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CAPITULO  LXXII 
De  cómo  don  Quixote,  y  Sancho  llegaron  á  su  aldea. 

Todo  aquel  día  esperando  la  noche,  estuvieron  en  aquel  lugar,  y  mesón 
don  Quixote,  y  Sancho,  el  uno  para  acabar  en  la  campaña  rasa  la  tanda  de 
su  disciplina,  y  el  otro  para  ver  el  tin  della,  en  el  cual  consistía  el  de  su 
deseo.  Llegó  en  esto  al  mesón  un  caminante  á  caballo  con  tres,  ó  cuatro 
criados,  uno  de  los  cuales  dijo:  al  que  el  señor  dellos  parecía:  Aquí  pue- 
de V.  m.  señor  D.  Alvaro  Tarfe  pasar  hoy  la  siesta,  la  posada  parece  limpia, 
y  fresca:  oyendo  esto  don  Quixote,  le  dijo  á  Sancho:  Mira,  Sancho,  cuando 
yo  hojeé  aquel  libro  de  la  segunda  parte  de  mi  Historia,  me  parece,  que 
de  pasada  topé  allí  este  nombre  de  don  Alvaro  Tarfe?  Bien  podrá  ser,  res- 
pondió Sancho,  dejémosle  apear,  que  después  se  lo  preguntaremos.  El 
Caballero  se  apeó,  y  frontero  del  aposento  de  don  Quixote  la  huéspeda  le 
dio  una  sala  baja  enjaezada  con  otras  pintadas  sargas,  como  las  que  tenia 
la  estancia  de  don  Quixote.  Púsose  el  recién  venido  Caballero  á  lo  de 
verano,  y  saliéndose  al  portal  del  mesón,  que  era  espacioso,  y  fresco,  por 
el  cual  se  paseaba  D.  Quixote,  le  preguntó:  Adonde  bueno  camina  v.  m.  señor 
gentilhombre?  y  don  Quixote  le  respondió:  A  una  aldea  que  está  aquí  cerca, 
de  donde  soy  natural:  y  v.  m.  adonde  camina?  yo  señor,  respondió  el  Ca- 
ballero, voy  á  Granada,  que  es  mi  patria.  Y  buena  patria,  replicó  don  Qui- 
jote: pero  dígame  v.  m.  por  cortesía  su  nombre,  porque  me  parece,  que 
me  ha  de  importar  saberlo,  más  de  lo  que  buenamente  podré  decir.  Mi 
nombre  es  don  Alvaro  Tarfe  (1),  respondió  el  huésped.  A  lo  que  replicó 


(1)  El  inconmensurable  Clemencín,  dice:  «Cervantes  dedicó  todo  este 
capítulo  á  sindicar  á  su  émulo  Avellaneda,  dándole  más  importancia  de 
la  que  merecía.  En  ello  atendió  más  bien  á  desahogar  su  resentimiento 
que  al  interés  de  la  fábula,  el  cual  pedía  se  acelerase  se  conclusión,  lejo» 
de  entorpecerla  con  incidentes  no  necesarios.»  Cada  uno  ve  según  el 
color...  ¡qué  añeja  es  la  pedantería,  Dios  míol 

Empezando  porque  no  tuvo  Ríos  razón  al  afirmar  que  eplo  ocurriese 
en  Diciembre,  sólo  con  atenerse  á  la  claridad  del  texto...  *pú!^<.^e  el  recién 
venido  Caballero  á  lo  de  verano*  (giro  típico  que  oí  muchas  vicos,  y  acre- 
ditación limpia  de  que  no  era  un  pelagatos);  siguiendo  por  el  saludo 
tadónde  bueno,  etc.,-*  y  retaguardiando  no  más  la  estampación  del  libro, 
se   observará  con  infantil  y  candorosa  penetración  que  Cerrantes  se  dio 
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don  Quixote:  Síq  duda  alguna,  pienso  que  v.  m.  debe  de  ser  aquel  donAlvaro 
Tarfe,  que  anda  impreso  en  la  segunda  parte  de  la  Historia  de  D.  Quixote 
de  la  Mancha,  recién  impresa,  y  dada  á  la  luz  del  mundo,  por  un  autor 
moderno?  El  mismo  soy,  respondió  el  Caballero,  y  el  tal  D,  Quixote,  sujeto 
principal  de  la  tal  Historia,  fué  grandísimo  amigo  mío,  y  yo  fui  el  que  le 
sacó  de  su  tierra,  ó  á  lo  menos  le  moví  á  que  viniese  á  unas  justas  que  se 
hacían  en  Zaragoza,  adonde  yo  iba,  y  en  verdad,  en  verdad,  que  le  hice 
muchas  amistades,  y  que  le  quité  de  que  no  le  palmease  las  espaldas  el 
verdugo,  por  ser  demasiadamente  atrevido.  Y  dígame  v.  m.señordon  Alva- 
ro,parezco  yo  en  algo  áese  tal  don  Quixote,  que  v.  m.  dice?  No  por  cierto, 
respondió  el  huésped,  en  ninguna  manera.  Y  ese  don  Quixote,  dijo  el  nues- 
tro, traía  consigo  á  un  Escudero,  llamado  Sancho  Panza?  Sí  traía,  respon- 
dió don  Alvaro,  y  aunque  tenía  fama  de  ser  muy  gracioso,  nunca  le  he 
oído  decir  gracia  que  la  tuviese.  Eso  creo  yo  muy  bien,  dijo  á  esta  sazón 
Sancho:  porque  el  decir  gracias,  no  es  para  todos,  y  ese  Sancho  que  v.  m. 
dice  (señor  gentilhombre)  debe  deseralgúngrandísimobellaco,Srio,yladrÓD 
juntamente,  que  el  verdadero  Sancho  Panza  soy  yo,  que  tengo  más  gracias 
que  llovidas,  y  sino  haga  v.  m.  la  experiencia,  y  ándese  tras  de  mí,  por  lo 
menos  un  año,  y  verá,  que  se  me  caen  á  cada  paso  y  tales,  y  tantas,  que 
sin  saber  yo  las  más  veces  lo  que  me  digo,  hago  reír  á  cuantos  me  escu- 
chan: y  el  verdadero  don  Quixote  de  la  Mancha,  el  famoso,  el  valiente,  y 
el  discreto,  el  enamorado,  el  desfacedor  de  agravios,  el  tutor  de  pupilos,  y 
huérfanos,  el  amparo  de  las  viudas,  el  matador  de  las  doncellas,  el  que 


por  enterado  de  que  Avellaneda  había  comprendido  hacia  donde  iban  los 
tiros  aquellos  (que  yo  toco  en  el  cap.  XXIV,  pág.  257,  y  cap.  XXVIII, 
pág.  308,  de  la  primera  parte;  y  cap.  I,  pág.  62,  y  cap.  XXV,  pág.  223  del 
presente  libro),  apercibiéndose  á  la  defensa. 

Don  Alvaro  Tarfe.  Ferrando  Alva...  To...,  merecía  este  capítulo,  y  mu- 
chos más;  y  aunque  don  Quixote  diga,  voy  «á  una  aldea  que  está  aquí 
cerca,  de  donde  soy  natural»;  y  el  Caballero  Tarfe,  *voy  á  Granada»;  á 
mí  no  me  ¡convencen  las  tales  explicaciones.  Encuentro  tan  lógico,  tan 
veraz,  que  Tarfe  fuese  de  Granada  (para  el  desarrollo  apropiado  en  la 
narración  de  esta  fábula),  cuanto  que  estoy  por  creer  con  la  historia  cd»io 
el  de  Alba  iba  á  la  aldea,  villa  ó  plaza  (que  al  objeto,  allá  se  va)  de  Vceda,  de 
la  cual  era  señor  natural,  A  cumplir  el  encargo  residencial  que  le  impuso  Fe- 
lipe II;  pero  no  lo  han  visto  más  que  Cervantes,  Avellaneda,  los  de  su 
tiempo,  y  ahora,  el  que  lo  dice. 

De  modo  y  manera,  que  el  Manco  sin  amilanarse,  corrobora  al  arago- 
nés, que  se  alegraba  tanto  haber  sido  comprendido;  y  no  está  demás  este  torpe 
desahogo,  ni  en  él  delató  al  apócrifo:  SOLAMENTE  SE  PROPUSO  VIN- 
DICARSE DE  LA  CANALLESCA  INJURIA  CON  QUE  LE  ESTIG- 
MATIZABAN, como  se  verá  luego. 
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tiene  por  única  señora  á  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  es  este  señor,  que 
está  presente,  que  es  mi  amo:  todo  cualquier  otro  don  Quixote,  y  cualquier 
otro  Sancho  Panza  es  burlería,  y  cosa  de  sueño.  Por  Dios  que  lo  creo,  res- 
pondió don  Alvaro:  porque  más  gracias  habéis  dicho  vos  amigo  en  cuatro 
razones  que  habéis  hablado,  que  el  otro  Sancho  Panza  en  cuantas  yo  le  oí 
hablar,  que  fueron  muchas:  más  tenía  de  comilón,  que  de  bien  hablado,  y 
más  de  tonto,  que  de  gracioso,  y  tengo  por  sin  duda,  que  los  encantadores 
que  persiguen  á  don  Quixote  el  bueno,  han  querido  perseguirme  á  mí  con 
don  Quixote  el  malo:  pero  no  sé  que  me  diga,  que  osaré  yo  jurar,  que  le 
dejo  metido  en  la  casa  del  Nuncio  en  Toledo,  para  que  le  curen,  y  ahora 
remanece  aquí  otro  don  Quixote,  aunque  bien  diferente  del  mío.  Yo,  dijo 
don  Quixote,  no  sé  si  soy  bueno:  pero  sé  decir,  que  no  soy  el  malo,  para 
prueba  de  lo  cual  quiero,  que  sepa  vuesa  merced,  mi  señor  don  Alvaro 
Tarfe,  que  en  todos  los  días  de  mi  vida  no  he  estado  en  Zaragoza,  antes 
por  haberme  dicho,  que  eso  don  Quixote  fantástico  se  había  hallado  en  las 
justas  desa  ciudad,  no  quise  yo  entrar  en  ella,  por  sacar  á  las  barbas  del  mun- 
do su  mentira,  y  así  me  pasé  de  claro  á  Barcelona,  archivo  de  la  cortesía, 
albergue  de  los  extranjeros,  hospital  de  los  pobres,  patria  de  los  valientes, 
rengauza  de  los  ofendidos,  y  correspondencia  grata  de  firmes  amistades,  y 
en  sitio,  y  en  belleza  única:  y  aunque  los  sucesos  que  en  ella  me  han  suce- 
dido no  son  de  mucho  gusto,  sino  de  mucha  pesadumbre,  los  llevo  sin 
ella,  sólo  por  haberla  visto  (1):  finalmente,  señor  don  Alvaro  Tarfe,  yo  soy 
don  Quixote  de  la  Mancha,  el  mismo  que  dice  la  fama,  y  no  ese  desven- 
turado, que  ha  querido  ursurpar  mi  nombre,  y  honrarse  con  mis  pensa- 
mientos: á  V.  m.  suplico,  por  lo  que  debe  á  ser  Caballero,  sea  servido,  de 
hacer  una  declaración  ante  el  Alcalde  deste  lugar,  de  que  v.  m.  no  ha  vis- 
to en  todos  los  días  de  su  vida  hasta  ahora,  y  de  que  yo  no  soy  el  don 
Quixote  impreso  en  la  segunda  parte,  ni  este  Sancho  Panza  mi  Escudero 
es  aquel  que  v.  m.  conoció.  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana,  respondió 
don  Alvaro,  puesto  que  cause  admiración  ver  dos  don  Quixotes,  y  dos  San- 
chos á  un  mismo  tiempo,  tan  conformes  en  los  nombres,  como  diferentes 


(1)  Barcelona:  Si  entre  los  bien  ganados  timbres  de  tu  escudo  necesitas 
para  ser  j^rande,  ó  para  dar  envidia  á  todas  las  poblaciones  del  mundo,  un 
testimonio  de  cariño  sentido,  ahí  tienes  el  recuerdo  que  te  dedicó  Cervan- 
tes por  mercedes  recibidas  á  su  paso  para  Italia 

Y  para  convencerse  de  que  no  estuvo  en  Zaragoza,  basta  con  hacer 
constar  que  la  ruta  que  trazaron  á  Monseñor,  el  Cardenal,  no  tocaba  ape- 
nas suelo  aragonés. 
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en  las  acciones,  y  vuelvo  á  decir,  y  me  afirmo,  que  no  he  visto  lo  que  he 
TÍsto,  ni  pasado  por  mí,  lo  que  ha  pasado.  Sin  duda  dijo  Sancho,  que  v.  m. 
debe  estar  encantado,  como  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  y  pluguiera 
al  cielo,  que  estuviera  su  desencanto  de  v.  m.  en  darme  otros  tres  mil  y 
tantos  azotes  como  me  doy  por  ella,  que  yo  me  los  diera  sin  interés  algu- 
no. No  entiendo  eso  de  azotes:  dijo  don  Alvaro,  y  Sancho  le  respondió, 
que  era  largo  de  contar:  pero  que  él  se  lo  contaría,  si  acaso  iban  un  mismo 
camino.  Llegóse  en  esto  la  hora  de  comer,  comieron  juntos  don  Quiíote 
7  don  Alvaro,  entró  acaso  el  Alcalde  del  pueblo  en  el  mesón  con  un  es- 
cribano, ante  el  cual  Alcalde  pidió  don  Quiíote  por  una  petición,  de  que 
á  su  derecho  convenía,  de  que  don  Alvaro  Tarfe,  aquel  Caballero  que  allí 
estaba  presente,  declarase  ante  su  merced,  cómo  no  conocía  á  don  Quiío- 
te de  la  Mancha,  que  asimismo  estaba  allí  presente,  y  que  no  era  aquel 
que  andaba  impreso  en  una  historia  intitulada  segunda  parte  de  don  Qui- 
xote  de  la  Mancha,  compuesta  por  un  tal  de  Avellaneda,  natural  de  Torde- 
sillas.  Finalmente  el  Alcalde  proveyó  jurídicamente:  la  declaración  se  hizo 
con  todas  las  fuerzas  que  en  tales  casos  debían  hacerse,  con  lo  que  queda- 
ron don  Quiíote,  y  Sancho  muy  alegres,  como  si  les  importara  mucho 
semejante  declaración,  y  no  mostrara  claro  la  diferencia  de  los  dos  don 
Quiíotes,  y  la  de  los  dos  Sanchos,  sus  obras,  y  sus  palabras:  muchas  de 
cortesías  y  ofrecimientos  pasaron  entre  don  Alvaro,  y  don  Quiíote,  en  las 
cuales  mostró  el  gran  Manchego  su  discreción,  de  modo  que  desengañó  á 
don  Alvaro  Tarfe  del  error  en  que  estaba,  el  cual  se  dio  á  entender,  que 
debía  de  estar  encantado,  pues  tocaba  con  la  mano  dos  tan  contrarios  don 
Quiíotes.  Llegó  la  tarde,  partiéronse  de  aquel  lugar,  y  á  obra  de  media 
legua  se  apartaban  dos  caminos  diferentes,  el  uno  que  guiaba  á  la  aldea  de 
don  Quiíote,  y  el  otro  el  que  había  de  llevar  don  Alvaro:  en  este  poco  es- 
pacio le  contó  den  Quiíote  la  desgracia  de  su  vencimiento,  y  el  encanto,  y 
el  remedio  de  Dulcinea,  que  todo  puso  en  nueva  admiración  á  don  Alva. 
ro,  el  cual  abrazando  á  don  Quiíote,  y  á  Sancho,  siguió  su  camino,  y  don 
Quiíote  el  suyo,  que  aquella  noche  la  pasó  entre  otros  árboles,  por  dar 
lugar  á  Sancho,  de  cumplir  su  penitencia,  que  la  cumplió  del  mismo  modo 
que  la  pasada  noche  á  costa  de  las  cortezas  de  las  hayas,  (1)  harto  más 


(1)  Saliendo  de  la  Venta  de  la  Bienvenida,  á  media  legua  andada  con 
dirección  E.  se  bifurca  el  camino;  don  Alvaro,  aquel  famoso  moro  fanfa- 
rrón que  retaba  á  los  de  la  cruz  de  grana,  se  perdió  por  los  horizontes 
manchegos  sin  dejar  rastro;  don  Quixote  y  Sancho  (los  auténticos)  tras- 
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que  de  sus  espaldas,  que  las  guardó  tanto,  que  no  pudieran  quitar  los  azo- 
tes una  mosca,  aunque  la  tuviera  encima.  No  perdió  el  engañado  don  Qui- 
lote  un  solo  golpe  de  la  cuenta,  y  halló,  que  con  los  de  la  noche  pasada 
eran  tres  mil,  y  veinte  y  nueve,  parece,  que  había  madrugado  el  Sol  á  ver 
el  sacrificio,  con  cuya  luz  volvieron  á  proseguir  su  camino,  tratando  entre 
los  dos  del  engaño  de  don  Alvaro,  y  de  cuan  bien  acordado  habia  sido  to- 
mar su  declaración  ante  la  justicia,  y  tan  auténticamente.  Aquel  día,  y 
aquella  noche  caminaron  sin  sucederles  cosa  digna  de  contarse,  sino  fué, 
que  en  ella  acabó  Sancho  su  tarea,  de  que  quedó  don  Quixote  contento 
sobre  modo,  y  esperaba  el  día  por  ver  si  en  el  camino,  topaba  ya  desencan- 
tada á  Dulcinea  su  señora,  y  siguiendo  su  camino,  no  topaba  mujer  ningu- 
na, que  no  iba  á  reconocer  si  era  Dulcinea  del  Toboso,  teniendo  por  infa- 
lible, no  poder  mentir  las  promesas  de  Merlín:  con  estos  pensamientos,  y 
deseos  subieron  una  cuesta  arriba,  desde  la  cual  descubrieron  su  aldea,  la 
cual  vista  de  Sancho  se  hincó  de  rodillas,  y  dijo:  Abre  los  ojos  deseada 
patria,  y  mira,  que  vuelve  á  tí  Sancho  Panza  tu  hijo,  sino  muy  rico,  muy 
bien  azotado,  abre  los  brazos,  y  recibe  también  átu  hijo  don  Quixote,  que 
si  viene  vencido  de  los  brazos  ajenos,  viene  vencedor  de  sí  mismo,  que 
según  él  me  ha  dicho  es  el  mayor  vencimiento,  que  desearse  puede,  dine- 
ros llevo,  porque  si  buenos  azotes  me  daban,  bien  caballero  me  iba.  Déjate 
desas  sandeces,  dijo  don  Quixote,  y  vamos  con  pie  derecho  á  entrar  en 
nuestro  lugar,  donde  daremos  vado  á  nuestras  imaginaciones,  y  la  traza 
que  en  la  pastoral  vida  pensamos  ejercitar.  Con  esto  bajaron  de  la  cuesta, 
y  se  fueron  á  su  pueblo.  (1) 


poniendo  el  puerto  de  Tres  Ventas,  se  acercaron  á  pasar  la  noche  junto  á 
las  hayas  que,  aun  contra  la  opinión  de  Clemencín,  desde  tiempo  inme- 
morial sombrean  la  Calzadilla  del  pilar  de  La  Viñuela;  y  al  día  siguiente, 
al  reir  del  alba,  y  subiendo  una  pequeña  cuesta,  divisaron  (al  parecer...) 
Tirteafuera.  Esto  dice  derechamente  el  texto;  pero  no  es  así. 

La  Venta  era  la  del  puerto  de  Pulido;  media  legua  más  al  N.  E.  está 
Brazatortas;  y  un  poco  más  abajo  del  río  Ojailen  don  Alvaro  continuó 
hacia  Puertollano,  mientras  que  los  otros  por  el  camino  del  Retamar 
atravesaron  la  Sauceda,  y  repechando  por  la  Sierra  de  Santa  Brígida, 
vieron  la  aldea  de  Sancho:  Almodóvar  del  Campo. 

Véase  la  nota  al  cap.  LII,  pág.  516  de  la  primera  parte. 

(1)  Duro  se  me  hizo  estampar  en  el  c.  IX,  p.  133,  de  la  1.'^  parte,  lo 
que  sigue:  Cervantes,  por  consecuencia  de  un  desafío  que  tuvo  en  su  ju- 
ventud con  un  pariente  y  admirador  de  la  que  después  fué  su  mujer, 
aprovechando  la  estada  en  Madrid  del  Cardenal  Aquaviva,  se  acogió  á 
■agrado,  trasladándose  á  Italia;  después.. .ya  lo  dijo  bien  claro  en  el  pro- 
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logo  de  las  Novelas  ejemplares:  llamábase  comúnmente  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra,  en  vez  de  Cortinas,  que  era  su  apellido  materno. 

Esto  que  puede  pasar  como  argumento  justificativo  de  la  anagrami- 
zación  de  su  nombre,  basado  en  los  erróneos  datos  que  esparcieron  inves- 
tigadores desaprensivos  ganosos  de  notoriedad  (salvando  á  Navarrete,  que 
no  dice  nada  con  relación  al  desafío  de  Sigura),  me  hizo  sospechar  si 
ocultaría  hondo  misterio.  Pues  bien;  desde  entonces  acá,  inquiriendo  y 
desmenuzando  hasta  lo  más  nimios  detalles  relacionados  con  tan  delica- 
do como  intrincado  asunto,  he  llegado  á  adquirir  pleno  convencimiento 
de  que  á  Cervantes  se  le  estigmatizó  de  una  manera  infame,  despiadada, 
gin  conciencia,  arrojándole  al  rostro  la  acción  indigna  que  no  cometió. 
Y  la  prueba  de  que  no  me  salía  de  dentro  lo  que  escribí,  consta  en  los 
párrafos  segundo  y  tercero  del  folio  diecinueve  del  primer  libro  cuando 
demuestro  que  no  pudo  estar  en  Sevilla  el  año  1600.  Más  adelante  se 
verá  claro. 

Constituye  una  verdadera  desgracia,  y  la  mayor  que  padecemos,  tener 
que  regirse  por  lo  que  dijeron  las  grandísonas  autoridades  en  la  materia, 
cuando  hay  dos  datos  que  marcan  derechamente  la  orientación  de  este 
negocio  de  tanta  transcendencia  para  mi  amada  patria.  El  primero  con- 
siste en  que  Navarrete  deja  entrever  que  pudo  decir  quién  era  el  autor  del 
espurio  Quixote;  y  el  segundo,  demostrando  con  su  silencio  respecto  al 
caso  de  Sigura,  que  era  mejor  no  meneallo,  por  causas  no  del  todo  descono- 
cidas y  bien  silenciadas.  Es  decir;  que  no  dijo  aquello,  porque  no  vislum- 
braba el  fin  de  tan  malos  principios  que  en  los  extertores  agónicos  aún 
se  ensañaba  con  sus  reptílicas  garras  en  destrozarnos;  y  calló  lo  otro,  por 
no  mancharse  con  tan  vil  calumnia. 

Y  no  estará  demás  ahora  que  se  han  salido  de  madre  los  cervantistas 
rebuscando  papelejos  que  enlodan  al  genio  más  que  lo  ensalzan,  soltar — 
como  el  que  no  hace  nada — la  siguiente  preguntita:  ¿HAN  HECHO  LA 
SELECCIÓN  IMPRESCINDIBLE— de  cajón,  resultaría  más  castizo, 
pero  no  me  atrevo-ENTRE  CUANTOS  DOCUMENTOS  PARECIDOS 
HABLAN  DE  CERVANTES,  PARA  AQUILATAR  CUÁLES  SE  RE- 
FIEREN AL  CORTINAS  pintado  de  SAAVEDRA,  DE  LOS  QUE 
POR  DERECHO  PROPIO  CORRESPONDAN  AL  LOPí;Z sustituido 
por  SAAVEDRA,  CON  SU  APLASTANTE  ANOTACIÓN  MARGINAL? 
Esto  que  los  hubiese  acreditado  de  ecuánimes  dando  colosal  idea  de  pul- 
crituci  en  sus  averiguaciones  (y  lo  primero  que  debieron  hacer  antes  de 
lanzar  á  la  publicidad  sus  descubrimientos),  aún  está  por  ejecutar;  de 
donde  se  infiere,  que  al  Manco  le  adjudicaron  cuanto  se  halló  á  mano. 

Yo,  que  he  puesto  el  servicio  de  esta  causa  patriótica  una  voluntad 
firmísima  y  el  sentido  común  con  que  me  dotó  Naturaleza,  lanzo  á  U 
calle  ingenuamente  el  primer  chispazo  de  la  /¡VINDICACIÓN  DE  MI- 
GUEL DE  CERVANTES  Y  CORTINAS,  llamado  comúnmente 
SAAVEDRAW 

El  haber  fustigado  Saavedra  á  Felipe  II,  entre  otros  actos  de  su  per- 
Bonalísima  política,  por  el  que  cometió  con  el  gran  Duque  de  Alba,  su 
lugarteniente  en  Flandes,  causa  fué,  en  mi  entender,  que  acarreó  la  dia- 
triba barberil  de  aquel  que  en  su  niñez  creció  lavando  caras;  y  así  el  en- 
venenado dardo  cogul  hace  alarde  de  advertir  al  MANCO  GLORIOSO  Y 
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SIN  IGUAL  EN  EL  MUNDO,  que  recoge  los  «sinóuiraos  voluntarios») 
bue  empleó  en  su  primer  libro.  Y  ahora  8e  sabrá  para  qué. 

Pocos,  muy  pocos,  son  los  que  forjan  el  desfacedor  de  agravios  postu- 
mos con  brazo  ferrado  y  antifaz  odiosa;  pero  el  anagramático  del  moro 
don  Alvaro  Tarfe,  sólo  se  asemeja  por  afinidad  de  circunstancias  contra- 
puestas de  ideal,  al  nunca  vencido  Caballero  «ristiano  Duque  de  Alba, 
Este,  desafió  al  mundo  con  sus  arrogancias,  y  el  otro  retó  á  todos  los  ca 
latravos  en  la  persona  de  su  Gran  Maestre;  Tarfe,  á  honrar  á  Alá  en  la 
persona  de  su  dama  tendía,  mientras  que  el  de  Alba,  por  su  Dios  y  por 
8U  Rey  sembró  la  desolación  y  el  espanto,  con  terror  profundo,  en  los 
anchurosos  y  dilatados  dominios  españoles.  ¡El  cartel  del  granadino  fué 
oblea  de  consolación  parangonado  con  la  tajante  guadaña  que  tiñó  de 
rojo  las  ciudades  y  campiñas  flamencasl  Quedando  demostrado  el  por 
qué  no  pudo  corregir  la  primera  parte  de  don  Quixote  hasta  entrado  el  in- 
vierno de  159S,  y  en  la  Mancha;  pues  creo  que  no  es  posible  analizar  y  des- 
cribir tan  detalladamente  su  suelo,  sus  accidentes,  y  los  hechos  más  cul- 
minantes desarrollados  en  la  épii  a  reconquista  del  terruño  manchego, 
sin  una  previa  y  minuciosa  preparación  obtenida  mediante  correrías  á 
pie  y  sin  alforjas,  en  su  edad  infantil. 

Con  un  desenfado  rayano  en  cínico  y  lindando  en  lo  criminal,  Avella- 
neda y  pandilla  mancharon  las  cai\&s  del  que  uno  sabe  si  es  el  buero», 
pero  sin  arrogancia,  á  la  pata  la  llana,  con  seguridad,  afirma  «que  nunca 
fué  malo»;  Avellaneda  y  pandilla,  recogieron  del  arroyo  cuantas  invecti- 
vas hallaron  para  anonadarle;  Avellaneda  y  pandilla,  traidoramente,  im- 
punemente, acogotaron  al  mártir  que  en  defensa  de  su  honor  escarnecido 
no  podía  despegar  los  labios;  luego  los  sucesores  que  en  las  diversas  me- 
rindades  de  la  repartida  P^spaña  han  seguido  hablando  del  asunto  por 
lucir  sus  conocimientos,  desbarraron  horrorosamente. 

Por  todo  lo  expuesto  y  lo  que  se  dirá,  á  todos  mis  hermanos  del  Uni- 
verso, digo: 

¡CERVANTES,  EL  ESCBITOB,  FUE  CALUMNIADO  ACHACÁN- 
DOLE EL  HOMICIDIO  DEL  ALGUACIL  SIGUE  A!  Este  desafio  tan 
cacareado,  acaeció  el  año  1579,  cuando  Cervantes  estaba  cautivo  en 
Argel. 

Los  detractores  de  su  honra  creyeron  obrar  á  mansalva,  y  con  una  co- 
bardía acreedora  á  universal  reprobación,  blandiendo  las  armas  que  so- 
lamente usan  los  mal  nacidos  que  venderían  á  su  padre  por  otro  plato  de 
lentejas,  llenando  de  improperios  el  venerable  rostro  que  curtió  de  arru- 
gas en  su  azarosa  vida  el  eterno  sufridor  de  culpas  ajenas. 

Del  ««e  dice»,  *he  oído*,  «pudiera  ser  que  no,  pero  ¿quién  sabef»,  *ámí 
vo  me  hagan  caso,  porque  no  sé  si  será  cierto  ó  no  lo  que  dicen*  (y  así  van 
discurriendo  y  escurriéndoee  con  tantas  y  tantas  medias  frases  que  la 
envidia  emponzoñadora  arroja  diariamente  sobre  legión  de  infelices), 
salió  la  patraña  infernal  que  ya  es  hora  que  termine  su  carrera,  para 
mayor  honra  y  gloria  de  nuestra  santa  madre  España  debelada  en  fuerza 
de  sofisterías. 

Dicen  que  dice  la  diligencia  judicial  archivada  en  Simancas:  *Un 
Miguel  de  Cervantes,  andante  en  Corle...,  etc.» 

Pues  bien,  este  Cervantes,  andante  en  Corte,  no  es  el  Cervantes,  estante 
en  ella;  el  Cervantes  que  mató  á  Sigura,  fué  u7io  que  anduvo  por  Madrid, 
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pero  no  aquel  otro  que  causaba  estancia  vecinal  aún,  por  quien  su  padre 
interesase  expediente  de  limpieza  de  sangre  para  ingresar  en  los  Tercios 
de  Italia,  allá  por  el  año  de  1569.  Y  ¿qué  mano  esparciría  lo  del 
desafío  del  año  1579  coincidentemente  con  la  indagación  de  hidalguía, 
ocurrida  el  año  1569?  ¿No  han  visto  los  cervantistas  que  amalgamando 
cosas  tan  distantes  se  produciría  el  caos  visto,  en  que  se  supone  la  inten- 
ción de  precaverse  Cervantes  contra  mayores  males  si  no  sacaba  el  cristo 
de  los  fueros,  valedores  para  su  no  manquedad?  El  Cervantes  borracho, 
pendenciero,  tahúr,  recovero  y  explotador  de  lupanares,  también  preso 
en  la  cárcel  sevillana  que  asistió  al  acto  de  otorgamiento  de  la  escriura 
del  año  1600.  no  es  MIGUEL  DE  CERVANTES  Y  CORTINAS  (SaA^ 
YEDRA),  autor  áe  la  sátira  más  fuerte  que  vieron  los  siglos  contra  el 
Demonio  del  Mediodía,  cuya  Nueva  Luz  contrapuesta  á  los  historiadores 
modernos  de  todos  los  países,  es  la  irrisoria  y  afrentosa  exhibición  del 
nombre  español. 

El  libro  inmortal,  del  inmortal  Manco,  derrama  á  torrentes  en  sus 
párrafos  la  caballerosidad,  mantenida  y  prodigada  á  trueque  de  sendos  y 
certísimos  estacazos,  sin  amortiguar  las  energías  de  la  raza  como  de- 
rivan más  de  cuatro  que  juzgan  á  Cervantes  desde  la  mediocrez  de 
sus  avenibles  concupiscencias;  y  de  su  esencialidad  emerge  el  principio 
fundamental  del  honor,  muerto  á  manos  de  Torquemada;  instauración 
nefanda  que  adoctrinó  la  delación  con  todas  sus  funestísimas  conse- 
cuencias. 

El  Miguel  de  Cervantes  que  pasó  á  Italia,  que  estuvo  en  la  gloriosa  de 
Lepanto,  centinela  de  sus  hermanos  de  infortunio  en  Argel  y  restituido 
a  BUS  lares  para  marchar  á  las  Islas  Terceras,  ha  debido  de  ser  inconfun- 
dible con  el  que  desde  Italia  marchó  á  Flandes  con  su  desvergonzado 
talante  por  ideal;  y  bien  claro — entre  afrentado  y  dolorido — lo  explica  el 
alcalaíno  haciendo  ver  que  lo  protegió  el  bien  conocido  Duque  de  Alba 
don  Alvaro  Tarfe,  á  quien  hace  decir  «que  lo  llevó  á  Zaragoza,  bien  reco- 
mendado, evitándole  el  que  le  palmease  las  espaldas  el  verdugo,  por  ser 
demasiadamente  atrevido»;  pero  eliminando  toda  sospecha  que  pueda 
indiciar  al  consabruno  ó  al  álcense. 

Otra  que  tal:  Las  mismas  razones  que  han  existido  para  inquirir  las 
causas  que  han  supuesto  tuviese  Cervantes  y  Cortinas  para  apellidarse 
Saavedra,  concurren  en  los  que  dejaron  de  llamarse  López  para  nombrarse 
Cervantes,  y  nadie  se  ha  tomado  el  trabajo  de  buscar  la  ocasional  de  tales 
sombras   aditadas  con  el  pintarrajeado  Saavedra. 

Avellaneda  y  comjjarsa,  que  conocían  al  detalle  estos  pormenores,  ver- 
tieron el  costal  de  las  inmundicias  recogidas  sobre  los  hombros  del  de 
Alcalá,  y  después,  la  rutina,  dio  su  aval  á  estas  procedencias. 

En  el  Quixote  apócrifo,  con  un  ensañamiento  bestial,  tunden  al  Duque 
pareándole  con  Cervantes  y  bien  á  sabiendas  de  que  no  es  el  bueno,  sino 
por  triplicidad  de  nombre.  Allí  marchan  del  brazo  la  frase  gruesa  y  gro- 
tesca con  el  chiste  tabernario  de  hediondez  antimoral  y  antifisica;  allí  se 
confunden  (¡mirad  qué  ejemplo!)  las  máximas  de  los  S.  S.  P.  P.  con  las 
chocarrerías  de  los  bellacos  tonsurados,  al  decir  de  los  investigadores;  allí 
se  amenaza,  se  insulta  y  ge  arrecia  en  denuestos  de  transparencia  eervi- 
lica;  allí  se  integran  en  haz  soez,  lo  bajuno  que  hierve  desde  que  nace 
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hasta  que  la  sociedad  lo  dora  purpurinamente,  con  la  afectada  gravedad 
del  cíclope  bambalinesco,  insultando  en  lo  más  santo  que  tiene  el  alma 
española,  su  mejor  herencia,  su  fe,  en  toda  la  pureza  que  se  santificó  en 
el  Gólgota. 

Mas  ahora,  queridísimo  lector,  atiende  una  súplica:  Sigúeme  leyendo 
á  Cervantes  el  desgraciado,  y  meditando  acerca  de  lo  que  dejó  escrito,  te 
apercibirás  de  que  este  libro  no  es  prenda  dada  á  la  superficialidad  que 
nos  domina,  no;  es  la  portentosa  confesión  á  voces,  de  un  acto  de  protesta 
que  acredita  una  vez  más  la  nobleza  de  sus  procederes.  (¿Y  seguirán 
diciendo  que  no  tiene  miga  este  capítulo?) 

A  la  insolente  admonición  del  prebendado  arribista,  involucrando 
intencionalmente  los  sucesos  para  perjudicar  á  Cervantes  en  su  honra — 
único  patrimonio  que  defiende  á  capa  y  espada  al  tratar  de  la  virtud, 
prenda  del  alma,  que  únicamente  la  tiene  el  que  la  posee  por  no  saberse 
de  alguien  que  la  heredase  ó  la  haya  comprado — lleno  de  abatimiento 
por  tan  insospechado  maleficio,  discurre  el  medio  de  proclamar  su  ino- 
cencia con  toda  la  candorosidad  que  se  albergaba  en  su  alma,  si  que 
también  mostrando  al  par  que  una  profunda  tristeza  la  enorme  revolu- 
ción que  alteró  su  ánimo. 

Como  el  objeto  de  la  burla  estribaba  en  dar  un  nombre  de  dúctil 
transformación,  pero  cuya  resultante  concomitancia  diese  los  frutos  ape- 
tecidos con  aplicación  inversa,  el  suceso  del  homónimo  al  regresar  de 
Flandes  era  pintiparado  para  dejar  temporal  ó  eternamente  establecida 
la  confusión;  que  ein  género  de  duda,  y  fríamente  calculada,  á  mayor 
distancia  de  tiempo,  mayores  habían  de  ser  las  probabilidades  para  que 
causase  estado  la  superchería. 

IP,-  Mas  como  quiera  que  no  hay  bien  ni  mal  que  cien  años  dure,  verás, 
lector,  por  tus  propios  ojos — que  no  por  los  de  linces  disfrazados  de 
comentaristas  del  Quixote — cómo  Cervantes,  en  su  novela  y  presente 
capítulo,  deshace  la  trama  afrentosa  y  burda  de  aquel  bestión  que  se 
durmió  en  los  laureles.  Es  muy  sencillo:  Don  Quixote  el  bueno  y  s'i  fidelí- 
simo escudero  Sancho,  se  encuentran  en  un  mesón  (palabra  que  despreciaron 
los  mismos  que  ahoia  la  bogarizan)  con  el  Caballero  D.  Alvaro  Tarfe,  que 
como  .se  ha  dicho,  caminaba  hacia  sus  posesiones  de  Uceda,  pongo  por  Granada. 
>  Después  del  interesantísimo  discreteo  entre  amo  y  mozo,  que  á  los 
fines  del  autor  conducen,  entran  en  franca  amistad  los  dos  Caballeros,  y 
naturalmente,  como  á  la  ocasión  han  dado  en  pintarla  calva,  yo  no  sé 
adonde  se  agarraría  Cervantes,  pero  es  lo  cierto  que  aprovecha  tan  pre- 
meditada coyuntura  para  vindicarse  del  desafío  de  Sigura. 
Pfll  Colocados  convenientemente  los  personajes  que  pueden  (y  digo  pue- 
den, porque  mientras  no  quemen  el  libro  los  encantadores  de  España, 
han  de  vivir)  aclarar  tan  oscuro  negocio,  vemos  surgir  de  entre  las  líneas 
del  Quixote  al  muy  excelso  Miguel  y  con  la  satisfacción  del  que  ha  de 
cumplir  un  deber  alto,  imperioso  y  de  resonancia  mundial,  erguirse  ma- 
jestuosamente hasta  el  sétimo  cielo,  que  para  mayor  abundancia  de  datos, 
allí  fué  donde  colgó  su  divina  péñola,  y  con  la  tranquilidad  del  justo, 

gravar  tanto  cuanto  basta  á  derruir  la  perversa  acriminación  aveilane- 
esca.  (Ni  una  palabra  más  profiere.) 
"     En  aposento  de  delgado  tabi<iue  que  por  su  simbolismo  encrespa, 
triste  y  pensativo  á  fuer  de  vencido  Caballero  se  hallaba  don  Quixote  de 
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la  Mancha  con  su  leal  Panza;  y  colindante,  puesto  que  los  separaba  sutí- 
lico  lienzo,  D.  Alvaro,  y  cuatro  ó  cinco  amigos  ó  escuderos.  No  muy  dis- 
tante, por  arte  de  encantamiento  se  entiende,  este  flamante  Maesa  Pedro 
con  su  rehecho  retablo  y  en  disponibilidad  de  hacer  maniobrar  á  laa 
consabidas  figurillas  por  el  don  preciado  que  la  sabia  Urganda  le  tras- 
mitiera, y  con  tosca  pluma  (que  á  ser  de  ave  volara)  da  fe  de  lo  que  se 
habló  ante  el  señor  Alcalde  de  la  mansión  en  que  ocurrió  tan  estupendo 
acontecimiento. 

Cervantes:  Sin  duda  alguna  pienso,  que  v.  m.  debe  de  ser  aquel  don 
Alvaro  Tarfe,  que  anda  impreso  en  la  segunda  parte  de  la  Historia  de 
D.  Quixote  de  la  Mancha,  etcJ 

El  Caballero:  El  mismo  soy. 

Cervantes:  Y  dígame  v.  m.  señor  don  Fernando:  ¿parezco  yo  en  algo  á 
ese  tal  don  Quixote,  que  v.  m.  dice? 

El  Caballero:  No  por  cierto,  respondió  el  de  Alba,  en  ninguna  manera. 
(Ahora  un  paréntesis,  para  que  Sancho  objete  al  señor  gentilhombre,  y  la 
cila  de  Toledo,  apartando  al  Nuncio.) 

Cervantes:  quiero  que  sepa  v.  m.  mi  señor  don  Fernando  Alvarez  de 
Toledo,  que  en  todos  los  días  de  mi  vida  no  he  estado  en  Zaragoza... 

Cervantes:  á  v.  m.  suplico,  por  lo  que  debe  á  ser  Caballero,  sea  servi- 
do, de  hacerme  una  declaración  ante  el  Alcalde  deste  lugar,  de  que  v.  m. 
no  me  ha  visto  en  todos  los  días  de  su  vida  hasta  ahora... 

El  Caballero:  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana,  puesto  que  cause  ad- 
miración de  ver  dos  don  Quixotes,  y  dos  Sanchos  á  un  mismo  tiempo, 
tan  conformes  en  los  nombres,  como  diferentes  en  las  acciones,  y  vuelvo 
á  decir,  que  no  he  visto  lo  que  he  visto,  ni  ha  pasado  por  mí,  lo  que  ha 
pasudo... 

Entró  acaso  el  Alcalde  del  pueblo  en  el  mesón  con  un  escribano,  ante 
el  cual  Alcalde  \)\ái6  Cervantes,  POR  UNA  PETICIÓN,  QUE  A  SU 
DERECHO  convenía,  que  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  aquel 
Caballero  que  allí  estaba  presente  (y  no  mentía:  allí,  en  su  panteón 
desde  el  año  1582;  que,  á  vivir,  él  dijera  por  su  honor  lo  que  voy  contan- 
do), declarase  ante  su  merced,  cómo  no  conocía  á  don  Quixote  de  la 
Mancha.  Finalmente  el  Alcalde  proveyó,  jurídicamente:  la  declaración  se 
hizo  con  todas  las  fuerzas  que  en  tales  casos  debían  hacerse,  con  lo  que 
quedaron  don  Quixote,  y  Sancho  muy  alegres,  como  si  les  importara 
mucho  semejante  declaración,  y  no  mostrara  claro  la  diferencia  de  los 
dos  don  Quixotes,  y  la  de  los  dos  Sanchos,  sus  obras  y  sus  pcdabras. 

Por  modelo  de  delicadeza  puede  ofrecerse  este  arte  maravilloso  de  si- 
mular una  declaración  en  que  resplandece  su  inocencia  sin  delatar  al  cul- 
pable; y  ¿cómo  hacerlo,  si  no  es  así,  ingeniosamente,  ya  que  el  delincuente 
era  de  su  familia?  ¿Fué  marrullería  de  los  Aliaga,  provocarle  á  proclamar 
su  deshonra,  aunque  fuese  indirectamente?  ¡Qué  mal  le  conocían!  Al  ge- 
nio que  supo  arrostrar  todas  las  iras,  manteniéndose  en  igual  tensión  de 
nervios  desde  la  concepción  hasta  el  feliz  alumbramiento  de  esta  gesta, 
que  fué  su  vida  consciente,  no  podían  faltarle  recursos  tales  como  caba- 
llerosidad sublimada  hasta  el  sacrificio;  inalterabilidad  de  sensaciones  pa- 
sionales á  fin  de  mantener  incólume  su  honor;  y  tranquilidad  de  concien- 
cia en  un  estado  perfeoto.  Es,  finalmente,  que  la  predestinación  lo  amasó 
de  un  barro  casi  divino,  para  norma  y  espejo  de  Caballeros. 
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Y  ahora,  vaya  un  ruego  á  los  descendientes  de  la  familia  de  D.»  Cata- 
lina Palacios:  La  canallesca  grey  que  atribulo  á  Miguel  de  Cervantes  y 
Cortinas,  llamado  comúnmente  Saavedra,  no  se  paró  en  barras,  y  valiéndose 
de  corredores  d«  oreja  hizo  llegar  á  oídos  de  vuestros  mayores,  con  sinies- 
tra mira,  la  pérfida  acusación  que  sembrase  de  odio  tan  sencillos  corazones 
— de  perduración  inextinta  en  vuestra  memoria — hacia  el  Manco  sano  que 
tanto  honró  á  su  amada  patria.  Pues  bien;  deshecho  el  fantasmagórico 
calumnión  con  que  mancharon  su  nombre,  os  suplico  depongáis  el  rencor 
que  se  oculta  con  recato  en  vuestros  nobles  pechos.  Y  no  es  que  yo  trate 
de  sentar  premisa,  al  precio  de  punzante  paradoja,  no;  de  los  que  conoz- 
co, me  hago  solidario  de  su  caballerosidad,  y  á  los  restantes  la  extiendo 
ein  reservas.  ¡Fué  un  López,  cuya  homonimeidad  explotaron  villanamente 
los  enemigos  del  mártir! 

Harto  se  me  alcanza  que  á  los  de  Alcázar  de  San  Juan,  más  todavía 
que  á  los  de  Consuegra^  no  va  á  saberles  esto  á  gloria,  pero  tan  manchego 
como  ellos  soy  yo,  encargado  de  difundir  por  todos  los  ámbitos  del  mundo 
esta  verdad. 

Tú  ¡oh  gran  Miguel!  (el  Alcalarense),  no  podías  ser  el  malo;  con  los  que 
conviviste  de  mi  casta,  no  pudiste  aprender  más  que  á  ser  Caballero;  y 
be  ahí  lo  que  tu  libro  rebosa. 

Mi  deber  era  vindicarte:  ya  lo  hago.  Después...  ¡Acudid,  sombras  sa- 
gradas, que  en  el  relicario  de  mi  corazón  reposan  vuestras  por  mí  vene- 
radas cenizas!  Yo  os  vindicaré  á  todos. 
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CAPITULO  LXXIII 

De  los  agüeros  que  tuvo  don  Quixote  al  entrar  en 
su  aldea,  con  otros  sucesos  que  adornan  y  acre- 
ditan esta  grande  historia. 

A  la  entrada  del  cual,  según  dice  Cide  Hamete,  vio  don  Quixote,  que 
en  las  eras  del  lugar  estaban  riñendo  dos  muchaclios,  y  el  uno  dijo  al  otro, 
no  te  canses  Periquillo,  que  no  la  has  de  ver  en  todos  los  días  de  tu  vida. 
Oyóle  don  Quixote,  y  dijo  á  Sancho:  No  adviertes  amigo  lo  que  aquel  mu- 
chacho ha  dicho,  «no  la  has  de  ver  en  todos  los  días  de  tu  vida...»  Pues 
bien,  qué  importa,  respondió  Sancho,  que  haya  dicho  eso  el  muchacho? 
Qué?  replicó  don  Quixote,  no  ves  tú  que  aplicando  aquella  palabra  á  mi 
intención,  quiere  significar  que  no  tengo  de  ver  más  á  Dulcinea?  Queríale 
responder  Sancho,  cuando  se  lo  estorbó,  ver,  que  por  aquella  campiña  venia 
huyendo  una  liebre  seguida  de  muchos  galgos,  y  cazadores,  la  cual  teme- 
rosa se  vino  á  recoger,  y  á  gazapar  debajo  de  los  pies  del  rucio,  cogióla 
Sancho  á  mano  salva,  y  presentósela  á  don  Quixote,  el  cual  estaba  diciendo: 
Malum  signum,  malum  signum:  liebre  huye,  galgos  la  siguen,  Dulcinea 
no  parece.  Extraño  es  vuesa  merced  (dijo  Sancho)  presupongamos,  que  esta 
liebre  es  Dulcinea  del  Toboso,  y  estos  galgos  que  la  persiguen  son  los  ma- 
landrines encantadores  que  la  transformaron  en  labradora,  ella  huye,  yo  la 
cojo,  y  la  pongo  en  poder  de  vuesa  merced,  que  la  tiene  en  sus  brazos,  y 
la  regala,  qué  mala  señal  es  ésta,  ni  qué  mal  agüero  se  puede  tomar  de 
aquí,  los  dos  muchachos  de  la  pendencia,  se  llegaron  á  ver  la  liebre,  y  al 
uno  dellos  preguntó  Sancho,  que  por  qué  reñían.  Y  fuéle  respondido,  por 
el  que  había  dicho  no  la  verás  más  en  toda  tu  vida,  qué  él  había  tomado  al 
otro  muchacho  una  jaula  de  grillos,  la  cual  no  pensaba  volvérsela  en  toda 
su  vida.  Sacó  Sancho  cuatro  cuartos  de  la  faltriquera,  y  dióselos  al  mucha- 
cho por  la  jaula,  y  púsosela  en  las  manos  á  don  Quixote,  diciendo:  He  aquí 
señor  rompidos  (1)  y  desbaratados  estos  agüeros,  que  no  tienen  que  ver 
más  con  nuestros  sucesos,  según  que  yo  imagino,  aunque  tonto,  que  coa 


(1)    Aunque  ahora  decimos  rotos,  conservo  este  tiempo  verbal,  que  re- 
produce la  infancia  á  cíida  instante. 
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las  Dubes  de  antaño,  y  sino  me  acuerdo  mal,  he  oído  decir  al  Cura  de  nues- 
tro pueblo,  que  no  es  de  personas  Cristianas,  ni  discretas  mirar  en  estas 
niñerías,  y  aun  vuesa  merced  mismo  rae  lo  dijo  los  días  pasados,  dándome 
á  entender  que  eran  tontos  todos  aquellos  Cristianos  que  miraban  en  agüe- 
ros, y  no  es  menester  hacer  hincapié  en  esto,  sino  pasemos  adelante,  y  en- 
tremos en  nuestra  aldea.  Llegaron  los  cazadores,  pidieron  su  liebre,  y  dio- 
sela  don  Quixote:  pasaron  adelante,  y  á  la  entrada  del  pueblo  toparon  en 
un  pradecillo  rezando  al  Cura,  y  al  Bachiller  Carrasco,  y  es  de  saber  qu 
Sancho  Panza  había  echado  sobre  el  rucio,  y  sobre  el  lío  de  las  armas,  para 
que  sirviese  de  repostero  la  túnica  de  bocací  pintada  de  llamas  de  fuego, 
que  le  vistieron  en  el  castillo  del  Duque,  la  noche  que  volvió  en  sí  Altisi- 
dora,  acomodóle  también  la  coroza  en  la  cabeza,  que  fué  la  más  nueva 
transformación,  y  adorno,  con  que  se  vio  jamás  jumento  en  el  mundo,  fue- 
ron luego  conocidos  los  dos  del  Cura,  y  del  Bachiller,  que  se  vinieron  á 
ellos  con  los  brazos  abiertos.  Apeóse  don  Quixote,  y  abrazólos  estrecha- 
mente, y  los  muchachos,  que  son  linces  no  excusados,  divisaron  la  coroza 
del  jumento,  y  acudieron  á  verle,  y  decían  unos  á  otros:  Venid  muchachos, 
y  veréis  el  asno  de  Sancho  Panza  más  galán  que  Mingo,  y  la  bestia  de  don 
Quixote  más  flaca  hoy  que  el  primer  día.  Finalmente  rodeados  de  mucha- 
chos, y  acompañados  del  Cura,  y  del  Bachiller,  entraron  en  el  pueblo,  y  se 
fueron  á  casa  de  don  Quixote,  y  hallaron  á  la  puerta  della  al  ama  y  á  su 
sobrina,  á  quien  ya  habían  llegado  las  nuevas  de  su  venida,  ni  más  ni  me- 
nos se  las  habían  dado  á  Teresa  Panza  mujer  de  Sancho,  la  cual  desgreña- 
da, y  medio  desnuda,  trayendo  de  la  mano  á  Sauchica  su  hija,  acudió  á  ver 
á  su  marido,  y  viéndole  no  tan  bien  aliñado,  como  ella  se  pensaba,  que  ha- 
bía de  estar  un  Gobernador,  le  dijo:  Cómo  venís  así  marido  mío,  que  me 
parece,  que  venís  á  pie,  y  despeado,  (1)  y  más  traéis  semejanza  de  desgo- 
bernado, que  de  Gobernador?  Calla  Teresa,  respondió  Sancho,  que  muchas 
veces  donde  hay  estacas,  no  hay  tocinos,  y  vamonos  á  nuestra  casa,  que  allá 
oirás  maravillas,  dineros  traigo,  que  es  lo  que  importa,  ganados  por  mi  in- 
dustria, y  sin  daño  de  nadie.  Traed  vos  dineros,  mi  buen  marido,  dijo  Te- 
resa, y  sean  ganados  por  aquí  ó  por  allí,  que  como  quiera  que  los  hayáis 
ganado,  no  habréis  hecho  usanza  nueva  en  el  mundo.  Abrazó  Sanchica  á  su 
padre,  y  preguntóle  si  traía  algo,  que  le  estaba  esperando  como  el  agua  de 
Mayo,  y  asiéndole  de  un  lado  del  cinto,  y  su  mujer  de  la  mano,  tirando  su 
hija  al  rucio,  se  fueron  á  su  casa,  dejando  á  don  Quixote  en  la  suya  en  po- 
der de  su  sobrina,  y  de  su  ama,  y  en  compañía  del  Cura,  y  del  Bachiller 
(1)     Contracción  de  despedazado. 


Don  Quirote  sin  guardar  términos,  ni  horas,  en  aquel  mismo  punto  se 
apartó  á  solas  con  el  Bachiller,  y  el  Cura,  y  en  breves  razones  les  contó  su 
vencimiento,  y  la  obligación  en  que  había  quedado  de  no  salir  de  su  aldea 
en  un  año,  la  cual  pensaba  guardar  al  pie  de  la  letra,  sin  traspasarla  en  un 
átomo,  bien  asi  como  Caballero  Andante  obligado  por  la  puntualidad  y  or- 
den de  la  Andante  Caballería,  y  que  tenía  pensado  de  hacerse  aquel  año 
pastor,  y  entretenerse  en  la  soledad  de  los  campos,  donde  á  rienda  suelta 
podía  dar  vado  á  sus  amorosos  pensamientos,  ejercitándose  en  el  pastoral 
y  virtuoso  ejercicio,  y  que  les  suplicaba,  sino  tenían  mucho  que  hacer,  y 
no  estaban  impedidos  en  negocios  más  importantes,  quisiesen  ser  sus  com- 
pañeros, que  él  compraría  ovejas,  y  ganado  suficiente  que  les  diese  nombre 
de  pastores,  y  que  les  hacía  saber,  que  lo  más  principal  de  aquel  negocio 
estaba  hecho,  porque  les  tenía  puestos  los  nombres  que  les  vendrían  como 
de  molde,  Díjole  el  Cura,  que  los  dijese.  Respondió  don  Quixote,  que  él  se 
había  de  llamar  el  pastor  Quixótiz,  y  el  Bachiller,  el  pastor  Carrascón,  y 
el  Cura  el  pastor  Curambro,  y  Sancho  Panza  el  pastor  Pancino.  Pasmá- 
ronse todos  de  ver  la  nueva  locura  de  don  Quixote:  pero  porque  no  se  les 
fuese  otra  vez  del  pueblo  á  sus  Caballerías,  esperando,  que  en  aquel  año 
podría  ser  curado,  concedieron  con  su  nueva  intención,  y  aprobaron  por  dis- 
creta su  locura,  ofreciéndosele  por  compañeros  en  su  ejercicio,  y  más  dijo 
Sansón  Carrasco,  que  como  ya  todo  el  mundo  sabe,  yo  soy  celebérrimo 
Poeta,  y  á  cada  paso  compondré  versos  pastoriles,  ó  cortesanos,  ó  como  más 
me  viniere  á  cuento,  para  que  nos  entretengamos  por  esos  andurriales,  don- 
de habremos  de  andar,  y  lo  que  más  es  menester,  señores  míos,  es  que  cada 
uno  escoja  el  nombre  de  la  pastora,  que  piensa  celebrar  en  sus  versos,  y  que 
DO  dejemos  árbol,  por  duro  que  sea,  donde  no  la  rotule,  y  grave  su  nom- 
bre como  es  uso,  y  costumbre  de  los  enamorados  pastores.  Eso  está  de  mol- 
de, respondió  don  Quixote,  puesto  que  yo  estoy  libre  de  buscar  nombre  de 
pastora  fingida,  pues  está  ahí  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  gloria  destas 
riberas,  adorno  de  estos  prados,  sustento  de  la  hermosura,  nata  de  los  do- 
naires, y  finalmente  sujeto  sobre  quien  puede  asentar  bien  toda  alabanza, 
por  hipérbole  que  sea.  Así  es  verdad,  dijo  el  Cura:  pero  nosotros  buscare- 
mos por  ahí  pastoras  mañeruelas,  que  sino  nos  cuadraren,  nos  esquinen.  A  lo 
que  añadió  Sansón  Carrasco,  y  cuando  faltare,  davémosles  los  nombres  de 
las  estampadas,  é  impresas,  de  quien  está  lleno  el  mundo.  Filidas,  Amarilis, 
Dianas,  Fleridas,  Calateas,  y  Belisardas,  que  pues  las  venden  en  las  plazas, 
bien  las  podemos  comprar  nosotros,  y  tenerlas  por  nuestras,  si  mi  dama  (ó 
por  mejor  decir  mi  pastora)  por  ventura  se  llamare  Ana  la  celebraré  debajo 
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del  nombre  de  Anarda,  y  si  Francisca  la  llamaré  yo  Francenia,  y  si  Lucia, 
Lucinda,  que  todo  se  sale  allá,  y  Sancho  Panza,  si  es  que  ha  de  entrar  en 
esta  cofradía  podrá  celebrar  á  su  mujer  Teresa  Panza  con  nombre  de  Tere, 
saina.  Rióse  don  Quixote  de  la  aplicación  del  nombre,  y  el  Cura  le  alabó 
infinito  su  honesta,  y  honrada  resolución,  y  se  ofreció  de  nuevo,  á  hacerle 
compañía  todo  el  tiempo  que  le  vacase  de  atender  á  sus  forzosas  obligacio- 
nes: con  esto  se  despidieron  dé!,  y  le  rogaron  y  aconsejaron  tuviese  cuenta 
con  su  salud,  con  regalarse  lo  que  fuese  bueno:  quiso  la  suerte  que  su  so- 
brina, y  el  ama  oyeron  la  plática  de  los  tres,  y  así  como  se  fueron,  se  en  • 
traron  entrambas  con  don  Quixote,  y  la  sobrina  le  dijo,  qué  es  esto  señor 
tío,  ahora  que  pensábamos  nosotras  que  v.  m.  volvía  á  reducirse  en  su  casa, 
y  pasar  en  ella  una  vida  quieta,  y  honrada,  se  quiere  meter  en  nuevos  labe- 
rintos, haciéndose=pastorcillo  tú  que  vienes=pastorcico  tú  que  vás=, 
pues  en  verdad  que  está  ya  duro  el  alcacet  para  zamponas.  A  lo  que  añadió 
el  ama:  y  podrá  v.  m.  pasar  en  el  campo  las  siestas  del  Verano,  los  serenos 
del  Invierno,  el  aullido  de  los  lobos?  no  por  cierto,  que  este  es  ejercicio  y 
oficio  de  hombres  robustos,  curtidos,  y  criados  por  tal  ministerio  casi  desde 
las  fajas,  y  mantillas,  aun  mal  por  mal,  mejor  es  ser  Caballero  Andante 
que  pastor:  mire  señor,  tome  mi  consejo,  que  no  se  le  doy  sobre  estar  har- 
ta de  pan,  y  vino,  sino  en  ayunas,  y  sobre  cincuenta  años  que  tengo  de 
edad:  estése  en  su  casa,  atienda  á  su  hacienda,  confiese  á  menudo,  favo- 
rezca á  los  pobres,  y  sobre  mi  ánima  si  mal  le  fuere.  Callad  hijas,  les  res- 
pondió don  Quixote,  que  yo  sé  bien  lo  que  me  cumple,  llevadme  al  lecho, 
que  me  parece,  que  no  estoy  muy  bueno,  y  tened  por  cierto,  que  ahora  sea 
Caballero  Andante,  ó  pastor  por  andar,  no  dejaré  siempre  de  acudir  alo  que 
hubiereis  menester,  como  lo  veréis  por  la  obra,  y  las  buenas  hijas,  (que  lo 
eran  sin  duda)  ama  y  sobrina,  le  llevaron  á  la  cama,  donde  le  dieron  de 
comer,  y  regalaron  lo  posible. 
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CAPITULO  LXXIV 

De  cómo  don  Qutxote  cayó  malo,  y  del  testamento 

que  hizo,  y  su  muerte. 

Como  las  cosas  humanas  no  sean  eternas,  yendo  siempre  en  declina- 
ción de  sus  principios,  hasta  llegar  á  su  último  fin,  especialmente  las  vi- 
das de  los  hombres,  y  como  la  de  don  Qtiixote  no  tuviese  privilegio  del 
cielo  para  detener  el  curso  de  la  suya,  llegó  su  fin,  y  acabamiento,  cuando 
él  menos  lo  pensaba,  porque,  ó  ya  fuese  de  la  melancolía  que  le  causaba 
el  verse  vencido,  ó  ya  por  la  disposición  del  cielo,  que  así  lo  ordenaba,  se 
le  arraigó  una  calentura,  que  le  tuvo  seis  días  en  la  cama,  en  los  cuales 
fué  visitado  muchas  veces  del  Cura,  del  Bachiller,  y  del  Barbero  sus  ami- 
gos, sin  quitársele  de  la  cabecera  Sancho  Panza  su  buen  Escudero.  Ellos, 
(creyendo  que  la  pesadumbre  de  verse  vencido,  y  de  no  ver  cumplido  su 
deseo  en  la  libertad,  y  desencanto  de  Dulcinea,  le  tenía  de  aquella  suerte) 
por  todas  las  vías  posibles  procuraban  alegrarle,  diciéndole  el  Bachiller 
que  se  animase,  y  levantase  para  comenzar  su  pastoral  ejercicio,  para  el 
cual  tenía  ya  compuesta  una  égloga  que  mal  año  para  cuantas  Sanazaro 
había  compuesto,  y  que  ya  tenía  comprado  de  su  propio  dinero  dos  famo- 
sos perros,  para  guardar  el  ganado,  el  uno  llamado  Barcino,  y  el  otro  Bu- 
trón, que  se  los  había  vendido  un  ganadero  de  Quiatanaripero  no  por  esto 
dejaba  don  Quixote  sus  tristezas:  llamaron  sus  amigos  al  médico,  tomóle 
el  pulso,  y  no  le  contentó  mucho,  y  dijo,  que  por  sí,  ó  por  no  atendiese  á 
la  salud  de  su  alma,  porque  la  del  cuerpo  corría  peligro.  Oyólo  don  Quixo- 
te con  ánimo  sosegado,  pero  no  lo  oyeron  así  su  ama,  su  sobrina,  y  su  es- 
cudero, los  cuales  comenzaron  á  llorar  tiernamente,  como  si  ya  le  tuvieran 
muerto  delante.  Fué  el  parecer  del  médico,  que  melancolías,  y  desabri- 
mientos le  acababan.  Rogó  don  Quixote,  que  le  dejasen  solo,  porque  quería 
dormir  un  poco.  Hiciéronlo  así,  y  durmió  de  un  tirón  (como  dicen)  más  de 
seis  horas,  tanto  que  pensaron  el  ama,  y  la  sobrina,  que  se  había  de  que 
dar  en  el  sueño.  Despertó  al  cabo  del  tiempo  dicho,  y  dando  una  gran  voz 
dijo:  Bendito  sea  el  poderoso  Dios,  que  tanto  bien  me  han  hecho  en  fia 
sus  misericordias:  no  tienen  límite,  ni  las  abrevian,  ni  impiden  los  peca- 
dos de  los  hombres.  Estuvo  atenta  la  sobrina  á  las  razones  del  tío,  y  pare- 
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ciéronle  más  concertadas  que  él  solía  decirlas,  á  lo  menos  en  aquella  en- 
fermedad, y  preguntóle,  qué  es  lo  que  v.  m.  dice  señor,  tenemos  algo  de 
nuevo  qué  misericordias  son  éstas,  ó  qué  pecados  de  los  hombres.  Las  mi- 
sericordias, respondió  don  Quixote,  sobrina  son,  las  que  en  este  instante 
ha  usado  Dios  conmigo,  á  quien  como  dije,  no  las  impiden  mis  pecados: 
yo  tengo  juicio  ya  libre,  y  clai'o,  sin  las  sombras  caliginosas  de  la  ignoran- 
cia, que  sobre  él  me  pusieron  mi  amarga  y  continua  leyenda  de  los  detes- 
tables libros  de  las  Caballerías  ya  conozco  sus  disparates,  y  sus  embelecos, 
y  no  me  pesa,  sino  que  este  desengaño  ha  llegado  tan  tarde,  que  no  me 
deja  tiempo  para  hacer  alguna  recompensa,  leyendo  otros,  que  sean  luz  del 
alma:  yo  me  siento,  sobrina,  á  punto  de  muerte,  querría  hacerla  de  tal 
modo,  que  diese  á  entender,  que  no  había  sido  mi  vida  tan  mala,  que  de- 
jase renombre  de  loco,  que  puesto  que  lo  he  sido,  no  querría  confirmar 
esta  verdad  en  mi  muerte,  llámame,  amiga  á  mis  buenos  amigos  el  Cura 
al  Bachiller  Sansón  Carrasco,  y  á  Maese  Nicolás  el  Barbero,  que  quiero 
confesarme  y  hacer  mi  testamento:  pero  de  este  trabajo  se  excusó  la  sobri- 
na con  la  entrada  de  los  tres.  Apenas  los  vio  don  Quixote,  cuando  dijo: 
Dadme  albricias  buenos  señores  de  que  ya  yo  no  soy  don  Quixote  de  la 
Mancha,  sino  Alonso  Quixano,  á  quien  mis  costumbres  me  dieron  renom- 
bre de  bueno.  (1)  Ya  soy  enemigo  de  Amadís  de  Gaula,  y  de  toda  la  infi- 
nita caterva  de  su  linaje,  ya  me  son  odiosas  todas  las  historias  profanas 
del  andante  Caballería.  Ya  conozco  mi  necedad,  y  el  peligro  en  que  me 
pusieron,  haberlas  leído:  ya  por  misericordia  de  Dios  escarmentando  en 
cabeza  propia  las  abomino.  Cuando  esto  le  oyeron  decir  los  tres,  creyeron 
sin  duda,  que  alguna  nueva  locura  le  había  tomado.  Y  Sansón  le  dijo, 


(1)  Adueñado  el  espíiitu  del  hidalgo  al  modo  de  joven  príncipe  de 
«Las  Mil  y  Una  Noches»,  lleno  de  pesadumbre  y  con  desmayada  animo- 
Bidad  y  doliente  acento,  hace  su  despedida  de  este  valle  de  lágrimas  aquel 
á  quien  amaron  sus  convecinos  bajo  el  laudatorio  sobrenombre  de  Alon- 
so Quixano,  el  bueno. 

D.  Ramón  Cabrera  dedujo  por  conjeturas  que  Cervantes  estampó 
aquí  su  nombre,  porque  quizás  habría  ya  muerto;  pero  como  el  auténtico, 
de  ideas — por  rectas  y  liberales — estrafalarias,  se  llamase  D.  Juan  de  Qui- 
oc(ino,  habrá  de  reconocer  la  lógica,  que  un  moriliundo  al'pedir  confesor  y 
demandar  la  presencia  del  escribano,  no  lo  bacía  para  descubrir  una 
puerilidad  inaprovechable  al  cuerpo  y  al  alma. 

D.  Quixote,  en  el  final  de  su  libro,  se  propuso  compendiar  su  vida  y 
su  obra,  con  esta  frase: 

¡¡MUERO,  FERO  VIVO!! 
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ahora  señor  don  Quixote,  que  tenemos  nueva,  que  está  desencantada  la 
señora  Dulcinea,  sale  v.  m.  con  eso,  y  ahora  que  estamos  tan  á  pique  de 
ser  pastores,  para  pasar  la  vida  cantando  como  unos  Príncipes,  quiere 
vuesa  merced  hacerse  ermitaño?  calle  por  su  vida,  vuelva  en  sí,  y  déjese 
de  cuentos.  Los  de  hasta  aquí,  replicó  don  Quixote,  que  han  sido  verdade- 
ros en  mi  daño,  los  ha  de  volver  mi  muerte  con  ayuda  del  cielo  en  mi 
provecho:  Yo,  señores,  siento,  que  me  voy  muriendo  á  toda  priesa,  déjense 
burlas  aparte,  y  tráigame  un  Confesor,  que  me  confiese,  y  un  Escribano 
que  haga  mi  testamento,  que  en  tales  trances  como  este,  no  se  ha  de  bur- 
lar el  hombre  con  el  alma;  y  así  suplico,  que  en  tanto  que  el  señor  Cura 
me  confiesa,  vayan  por  el  Escribano.  Miráronse  unos  á  otros,  admirados 
de  las  razones  de  don  Quixote,  y  aunque  en  duda  le  quisieron  creer,  y  una 
de  las  señales,  por  donde  conjeturaron,  se  moría,  fué,  el  haber  vuelto  con 
tanta  facilidad  de  loco  á  cuerdo  porque  las  ya  dichas  razones  añadió  otras 
muchas  tan  bien  dichas,  tan  cristianas,  y  con  tanto  concierto,  que  del  todo 
les  vino  á  quitar  la  duda,  y  á  creer,  que  estaba  cuerdo,  hizo  salir  la  gente 
el  Cura,  y  quedóse  solo  con  él,  y  confesóle.  El  Bachiller  fué  por  el  Es- 
cribano, y  de  allí  á  poco  volvió  con  él,  y  con  Sancho  Panza,  el  cual  San- 
cho (que  ja  sabía  por  nuevas  del  Bachiller,  en  qué  estado  estaba  su  señor, 
hallando  á  la  ama,  y  á  la  sobrina  llorosas)  comenzó  á  hacer  pucheros,  y  á 
derramar  lágrimas:  Acabóse  la  Cofesión,  y  salió  el  Cura,  diciendo,  verda- 
deramente se  muere,  y  verdaderamente  está  cuerdo  Alonso  Quixano  el 
bueno,  bien  podemos  entrar,  para  que  haga  su  testamento.  Estas  nuevas 
dieron  un  terrible  empujón  á  los  ojos  preñados  de  ama  sobrina,  y  de  San- 
cho Panza  su  buen  escudero,  de  tal  manera,  que  los  hizo  reventar  las  lá- 
grimas de  los  ojos,  y  mil  profundos  suspiros  del  pecho,  porque  verdadera- 
mente (como  alguna  vez  se  ha  dicho)  en  tanto  que  don  Quixote  fué  Alon- 
so Quijano  el  bueno  á  secas,  y  en  tanto  que  fué  don  Quixote  de  la  Mancha, 
fué  siempre  de  apacible  condición,  y  de  agradable  trato,  y  por  esto  no  sólo 
era  bien  querido  de  los  de  su  casa,  sino  de  todos  cuantos  le  conocían.  En- 
tró el  escribano  con  los  demás,  y  después  de  haber  hecho  la  cabeza  del 
testamento,  y  ordenado  su  alma  don  Quixote,  con  todas  aquellas  circuns- 
tancias Cristianas,  que  se  requieren,  llegando  á  las  mandas,  dijo.  Iten  es 
mi  voluntad,  que  de  ciertos  dineros  que  Sancho  Panza  (á  quien  en  mi  lo- 
cura hice  mi  escudero)  tiene,  que  porque  ha  habido  entre  él  y  mí  ciertas 
cuentas,  y  dares  y  tomares,  quiero,  que  no  se  le  haga  cargo  dellos,  ni  se 
le  pida  cuenta  alguna,  sino  que  si  sobrare  alguno,  después  de  haberse  pa- 
gado de  lo  que  le  debo,  el  restante  sea  suyo,  que  será  bien  poco,  y  buen 
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provecho  le  haga,  y  si  como  estando  yo  loco,  fui  parte  para  darle  el  Go- 
bierno de  la  ínsula,  pudiera  ahora,  estando  cuerdo,  darle  el  de  un  Reino, 
se  le  diera,  porque  la  sencillez  de  su  condición,  y  fidelidad  de  su  trato  lo 
merece,  y  volviéndose  á  Sancho,  le  dijo:  Perdóname,  amigo,  de  la  ocasión 
que  te  he  dado,  de  parecer  loco  como  yo,  haciéndote  caer  en  el  error  en 
que  yo  he  caído  de  que  hubo,  y  hay  Caballeros  Andantes  en  el  mundo. 
Ay,  respondió  Sancho,  llorando,  no  se  mueva  v.  m.  señor  mío,  sino 
tome  mi  consejo,  y  viva  muchos  años:  porque  la  mayor  locura,  que  puede 
hacer  un  hombre  en  esta  vida,  es,  dejarse  morir  sin  más,  ni  más,  sin  que 
nadie  le  mate,  ni  otras  manos  le  acaben  que  las  de  la  melancolía:  mire  no 
sea  perezoso,  sino  levántese  desta  cama,  y  vamonos  al  campo  vestidos  de 
pastores  (como  tenemos  concertado)  quizá  tras  de  alguna  mata  hallaremos 
á  la  señora  doña  Dulcinea  desencantada,  que  no  haya  más  que  ver.  Si  es, 
que  se  muere  de  pesar  de  verse  vencido,  écheme  á  raí  la  culpa,  diciendo, 
que  por  haber  yo  cinchado  mal  á  rocinante  le  derribaron:  cuanto  más,  que 
V.  m.  habrá  visto  en  sus  libros  de  Caballería,  ser  cosa  ordinaria  derribarse 
unos  Caballeros  á  otros  y  el  que  es  vencido  hoy,  ser  vencedor  mañana.  Así 
es,  dijo  Sansón,  y  el  buen  Sancho  Panza  está  muy  en  la  verdad  destos  ca- 
sos. Señores,  dijo  don  Quixote,  vamonos  poco  á  poco;  pues  ya  en  los  nidos 
de  antaño  no  hay  pájaros  ogaño,  yo  fui  loco,  y  ya  soy  cuerdo,  fui  don  Qui- 
xote  de  la  Mancha,  y  soy  ahora  (como  he  dicho)  Alonso  Quixano  el  bueno, 
pueda  con  vs  ms.  mi  arrepentimiento,  y  mi  verdad,  volverme  á  la  estima- 
ción, que  de  mí  se  tenía,  y  prosiga  adelante  el  señor  Escribano  ítem,  man' 
do  toda  mi  hacienda  á  puerta  cerrada  á  Antonia  Quixano  mi  sobrina,  que 
está  presente,  habiendo  sacado  primero  de  lo  más  bien  parado  della  lo  que 
fuere  menester,  para  cumplir  las  mandas  que  dejo  hechas,  y  la  primera 
satisfacción  que  se  haga,  quiero  que  sea  pagar  el  salario  que  debo  del 
tiempo  que  mi  ama  me  ha  servido,  y  más  veinte  ducados  para  un  vestido. 
Dejo  por  mis  albaceas  al  señor  Cura,  y  al  señor  Bachiller  Sansón  Carras- 
co, que  están  presentes.  Ítem  es  mi  voluntad  que  si  Antonia  Quixano  mi 
sobrina  quisiere  casarse,  se  case  con  hombre,  de  quien  primero  se  haya 
hecho  iníormaoión,  que  no  sabe,  qué  cosas  sean  libros  de  Caballerías,  y  en 
caso  que  se  averiguare  que  lo  sabe,  y  coa  todo  eso  mi  sobrina  quisiere  ca- 
sarse con  él,  y  se  casare,  pierda  todo  lo  que  le  he  mandado,  lo  cual  pue- 
dan mis  albaceas  distribuir  en  obras  pías  á  su  voluntad.  ítem  suplico  á  los 
dichos  áeñores  mis  albaceas,  que  si  la  buena  suerte  les  trajere  á  conocer 
al  autor,  que  dicen  que  compuso  una  historia  que  anda  por  ahí  con  el  títu- 
lo de  seyuncla  parte  de  las  hazañas  de  don  Qaixote  de  la  Mancha,  de 
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mi  parte  le  pidan,  cuan  encarecidamente  ser  pueda,  perdone  la  ocasión, 
que  sin  yo  pensarlo  le  di,  de  haber  escrito  tantos  y  tan  grandes  disparates 
como  en  ella  escribe,  porque  parto  desta  vida  con  escrúpulo  de  haberle 
dado  motivo  para  escribirlos.  Cerró  con  esto  el  testamento,  y  tomándole 
un  desmayo,  se  tendió  de  largo  á  largo  en  la  cama.  Alborotáronse  todos,  y 
acudieron  á  su  remedio,  y  en  tres  días  que  vivió,  después  deste  donde  hizo 
el  testamento,  se  desmayaba  muy  á  menudo,  andaba  la  casa  alborotada: 
pero  con  todo  comía  la  sobrina,  brindaba  el  ama,  y  se  regocijaba  Sancho 
Panza,  que  esto  del  heredar  algo,  borra,  ó  templa  en  el  heredero  la  me- 
moria de  la  pena,  que  es  razón  que  deje  el  muerto.  En  fin  llegó  el  último 
de  don  Quixote,  después  de  recibidos  todos  los  Sacramentos,  y  después  de 
haber  abominado  con  muchas,  y  eficaces  razones  de  los  libros  de  Caballe- 
rías, hallóse  el  escribano  presente,  y  dijo  que  nunca  había  leído  en  ningún 
libro  de  Caballerías,  que  algún  Caballero  Andante  hubiese  muerto  en  su 
lecho  tan  sosegadamente,  y  tan  Cristiano  como  don  Quixote,  el  cual  entre 
compasiones,  y  lágrimas  de  los  que  allí  se  hallaron,  dio  su  espíritu  (1) 
(quiero  decir,  que  se  murió)  viendo  lo  cual  el  Cura  pidió  al  escribano  le 
diese  por  testimonio  cómo  Alonso  Quixano  el  bueno,  llamado  comúnmen- 
te don  Quixote  de  la  Mancha  había  pasado  desta  presente  vida,  y  muerta 
naturalmente,  y  que  el  tal  testimonio  pedía,  para  quitar  la  ocasión  de  al- 
gún otro  autor  que  á  Cide  fíamete  Benengeli  le  resucitase  falsamente,  y 


(1)  Verdaderamente,  que  si  don  Quixote  abominó  con  muchas  y  efi- 
caces razones,  y  ante  escribano  de  los  libros  de  caballerías,  mal  parados 
han  de  salir  los  que  con  hosquedad  de  iluminados  aseguraron  una  y  mil 
veces,  honrando  su  sapiencia,  que  á  Cervantes  le  hicieron  el  vacío  los  li- 
teratos de  su  época;  porque  ó  yo  no  sé  leer,  ó  ellos  ó  yo  quedaremos  he- 
chos añicos  á  la  sola  presentación  de  un  documento  que  Luz  Naris  de 
Austria  (disfrazado  con  el  uniforme  de  forénico  de  la  Beturial  por  espon- 
tánea devoción,  hace  pocos  días,  presuroso,  aspeado  y  jadeante,  puso  en 
mis  pecadoras  manos  para  que  la  verdad  sea  servida.  Dice  asi: 

TESTAMENTO  DE  DON  QUIXOTE 

De  un  molimiento  de  huesos  viendo  al  escribano  cerca, 

á  puros  palos  y  piedras,  así,  por  falta  de  dientes, 

don  Quixote  de  la  Mancha  habló  con  él  entre  muelas: 
yace  doliente  sin  fuerzas.  — Escribid,  buen  caballero. 

Tendido  sobre  un  pavés,  que  Dios  en  quietud  mantenga, 

cubierto  con  su  rodela,  el  testamento  que  fago 

sacando  como  tortuga  por  voluntad  postrimera. 
de  entre  conchas  la  cabeza;  Y  en  lo  de  su  entero  juicio, 

con  voz  roída,  y  chillando,  que  ponéis  á  usanza  vuestra, 
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basta  poner  d'^centado, 
cuando  entero  no  le  tenga. 

«A  la  tierra  mando  el  cuerpo, 
coma  nñ  cuerpo  la  tierra, 
que  según  está  de  flaco, 
hay  para  un  bocado  apenas. 

>En  la  vaina  de  mi  espada, 
mando  que  llevado  sea 
mi  cuerpo,  que  es  ataúd 
capaz  para  su  flaqueza. 

»Que  embalsamado  me  lleven 
á  reposar  á  la  iglesia, 
y  que  sobre  mi  sepulcro 
escriban  esto  en  la  piedra. 

Aqní  yace  don  Quixote, 
el  que  en  j^rovincias  diversas 
los  tuertos  vengó,  y  los  bizcos, 
apuro  vivir  á  ciegas. 

»A  Sancho  mando  las  islas 
que  gané  con  tanta  guerra, 
con  que  si  no  queda  rico 
aislado  á  lo  menos  queda. 

»Item,  al  buen  Rocinante 
dejo  los  prados  y  selvas, 
que  crió  el  Señor  del  cielo 
para  alimentar  las  bestias. 

»Mándole  mala  ventura, 
y  mala  vejez  con  ella, 
y  duelos  en  qué  pensar, 
en  vez  de  piensos  y  hierbas. 

«Mando  que  al  moro  encantado 
que  me  maltrató  en  la  venta, 
los  puñetes  que  me  dio 
al  momento  se  le  vuelvan. 

» Man  do  á  los  mozos  de  muías 
volver  las  coces  soberbias 
que  me  dieron,  por  descargue 
de  espaldas  y  de  conciencia. 

»De  los  palos  que  me  han  dado, 
á  mi  linda  Dulcinea, 
para  que  gaste  el  invierno 
mando  cien  cargas  de  leña. 

»Mi  espada  mando  á  una  escarpia, 
pero  desnuda  la  tenga, 


sin  que  á  vestirla  otro  alguno, 
si  no  es  el  orín  se  atreva.  (1) 

»Mi  lanza  mando  á  una  escoba, 
para  que  puedan  con  ella 
echar  arañas  del  techo, 
cual  si  de  San  Jorge  fueran, 

*Peto,  gola  y  espaldar, 
manopla  y  media  visera, 
lo  vinculo  en  Quixotico, 
mayorazgo  de  mi  hacienda. 

>Y  lo  demás  de  los  bienes 
que  en  este  mundo  se  quedan, 
lo  dejo  para  obras  pías 
de  rescate  de  princesas. 

»Mando  que  en  lugar  de  misas, 
justas,  batallas  y  guerras 
me  digan,  pues  saben  todos 
que  son  mis  misas  aquestas. 

»Dejo  por  testamentarios 
á  don  Belianís  de  Grecia, 
al  caballero  del  Febo, 
á  Esplandián  el  de  las  xergas.»  (2) 

— Allí  fabló  Sancho  Panza, 
bien  oiréis  lo  que  dijera, 
con  tono  duro  y  despacio, 
y  la  voz  de  cuatro  suelas: 

— «No  es  razón,  buen  señor  mío, 
que  cuando  vais  á  dar  cuenta] 
al  Señor  que  vos  crió, 
digáis  sandeces  tan  fieras. 

»Sancho  es.  Señor,  quien  vos  fabla 
que  está  á  vuestra  cabecera, 
llorando  á  cántaros  triste 
un  turbión  de  lluvia  y  piedra. 

» Dejad  por  testamentarios 
al  cura  que  vos  confiesa, 
al  regidor  Per  Antón 
y  al  cabrero  Gil  Pazueca. 

))Y  dejaos  de  Esplandianes, 
pues  tanta  inquietud  nos  cuestan, 
y  llamad  á  un  religioso 
que  os  ayude  en  esta  brega.» 

—  «Bien  dices,  le  respondió 
don  Quixote  con  voz  tierna; 


(i)  Huelgan  las  advertencias:  Cada  un  día  que  pasa,  salen  cien  yan- 
güeses. 

(2j  Personajes  que  figuran  en  el  escrutinio  de  la  librería  de  don  Quixo- 
te. Lib.  I,  cap.  VI. 
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hiciese  inacabables  historias  de  sus  hazañas.  Este  fin  tuvo  El  ingenioso 
Hidalgo  de  la  Mancha,  cuyo  lugar  no  quiso  poner  Cide  Hamete  puntual- 
mente, por  dejar  que  todas  las  villas  y  lugares  de  la  Mancha  contendiesen 
entre  si,  por  ahijársele  y  tenérsele  por  suyo:  como  contendieron  las  siete 
ciudades  de  Grecia  por  Homero.  (1) 


ve  á  la  Peña  Pobre,  y  dile  del  encanto  de  Niquea; 

á  Beltenebros  que  venga.»  y  levantó  el  buen  hidalgo 

— En  esto  la  Extremaunción  por  hablarle  la  cabeza, 
asomó  ya  por  la  puerta;  Mas  viendo  que  y^a  le  faltan 

pero  él  que  vio  al  sacerdote  juicio,  vida,  vista  y  lengua, 

con  sobrepelliz  y  vela,  el  escribano  se  fué 

dijo  que  era  el  sabio  propio  y  el  cura  se  salió  afuera. 

Francisco  de  Quevedo  y  Villegas. 

D.  Aureliano  Fernández  Guerra,  asegura  que  en  el  verano  de  1608, 
regresando  Quevedo  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  escribió  estos  versos;  y 
aunque  hasta  aquí  la  cosa  no  tiene  nada  de  particular,  las  circunstancias 
de  que  rodeó  esta  casualidad  son  sabrosísimas. 

«Por  encojamiento  de  la  muía  que  montaba  el  cortesano  don  Fran- 
cisco, hubo  de  pernoctar  en  Argamasilla  de  Alba  y  descansó  en  casa  del 
párroco,  é  instado  por  caciques  y  ricachos  juntamente  con  el  huésped, 
improvisó  un  romance  titulado  Testamento  de  Don  Quixote.» 

La  buena  ventura  que  guiaba  los  pasos  del  patizambo  poeta,  hizo  que 
cayese  en  la  casa  del  señor  Cura  de  la  Argamesilla,  precisamente;  y  re- 
unidos allí  los  caciques  y  ricachos  con  úhuésped...,  señores  lectores  míos,  ¡qué 
manera  de  tejer!  La  Argamesilla  no  tenía  una  veintena  de  vecinos  cuando 
la  trasladó  de  lugar  (de  donde  Luguar  nuevo)  el  prior  de  la  orden  de  S.  Juan; 
no  había  hidalgos,  pues  según  consta  en  las  relaciones  topográficas  de  aquel 
tiempo,  á  la  que  se  refieren  es  á  la  otra,  á  la  Argamasilla  de  Calatrava 
la  de  los  setecientos  vecinos,  cuajada  de  hidalgos,  situada  al  N.  de  la 
última  estribación  de  los  montes  marianos,  avanzada  de  los  calatravos, 
y,  por  último,  el  huésped  era  Quevedo,  estando  mal  aplicado  su  uso  por 
incomprensión  del  empleo  que  hizo  D.  Quixote  de  este  vocablo. 

Además,  el  tal  romance,  por  entre  los  quevedos  se  ve  haber  sido 
compuesto  á  raíz  de  la  publicación  del  segundo  libro. 

¿Moriría  impenitente  don  Quixote?  ¡Qué  lástima  no  fuese  más  explí- 
cito el  Sr.  de  la  Torre,  ya  que  tan  pródigo  se  manifestó  en  la  sátira  des- 
cocada! Doblemente,  ¡Jor  la  estrechísima  amistad  que  le  unía  á  Cervantes, 
al  decir  de  Fernández  Guerra. 

(1)  Considera  lector,  cuan  desesperada  es  mi  situación:  Al  acecho  de 
una  coyuntura — intersticio  por  donde  hincar  lo  que  esperas  —he  agotado 
la  lectura  del  libro,  y  como  me  he  comprometido  á  desdoblar  tanto  cuan- 
to afecta  á  las  andanzas  de  Cervantes  por  La  Mancha,  he  ideado  para  que 
no  sufra  quebranto  el  respeto  que  deben  merecer  las  voluntades  postreras, 
aumentar  un  capítulo  con  el  número  setenta  y  cinco,  que  á  modo  de  «pis- 
to manchego»  tenga  cochomagras. 
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Déjanse  de  poner  aquí  los  llantos  de  Sancho,  sobrina,  y  ama  de  don 

Quixote,  los  nuevos  epitafios  de  su  sepultura,  aunque  Sansón  Carrasco  le 

puso  este. 

Yace  aquí  el  Hidalgo  fuerte. 
Que  á  tanto  extremo  llegó 
De  valiente,  que  se  advierte. 
Que  la  muerte  no  triunfó 
De  su  vida  con  su  muerte. 
Tuvo  A  todo  el  mundo  en  poco. 
Fué  el  espantajo  y  el  coco 
Del  mundo  en  tal  coyuntura, 
Que  acreditó  su  ventura, 
Morir  cuerdo,  y  vivir  loco. 

T  el  prudentísimo  Cide  Hamete  dijo  á  su  pluma.  Aquí  quedarás  col- 
gada desta  espetera,  y  deste  hilo  de  alambre,  ni  sé  si  bien  cortada,  ó  mal 
lajada,  péñola  mía,  adonde  vivirás  luengos  siglos,  si  presuntuosos,  y  ma- 
tandrines  historiadores  no  te  descuelgan  para  profanarte:  pero  antes  que 
á  tí  lleguen  les  puedes  advertir,  y  decirles  en  el  mejor  modo  que  pudieres: 
=Tate  tate,  folloncicos,=de  ninguno  sea  tocada,=porque  esta  empresa 
buen  Rey,=para  mí  estaba  guardada==. 

Para  mí  sola  nació  don  Quixote,  y  yo  para  él,  él  supo  obrar,  y  yo  es- 
cribir, solos  los  dos  somos  para  en  uno  á  despecho,  y  pesar  del  escritor 
fingido,  y  Tordesillesco,  que  se  atrevió,  ó  se  ha  de  atrever  á  escribir  con 
pluma  de  avestruz  grosera,  y  mal  aliñada  las  hazañas  de  mi  valeroso  Caba- 
llero, porque  no  es  carga  de  sus  hombros,  ni  asunto  de  su  resfriado  inge- 
nio, á  quien  advertirás  (si  acaso  llegas  á  conocerle)  que  deje  reposar  en  la 
sepultura  los  cansados  y  ya  podridos,  huesos  de  don  Quixote,  y  no  le  quie- 
ra llevar  contra  todos  los  fueros  de  la  muerte  á  Castilla  la  vieja,  haciéndole 
salir  de  la  huesa,  donde  real  y  verdaderamente  yace,  tendido  de  largo  á 
largo,  imposibilitado  de  hacer  tercera  jornada,  y  salida  nueva,  que  para 
hacer  burla  de  tantas  como  hicieron  tantos  Andantes  Caballeros,  bastan  las 
dos,  que  él  hizo  tan  á  gusto  y  beneplácito  de  las  gentes,  á  cuya  noticia  lle- 
garon, así  en  estos,  como  en  los  extraños  Reinos:  y  con  esto  cumplirás  con 
tu  Cristiana  profesión,  aconsejando  bien,  á  quien  mal  te  quiere,  y  yo  que- 
daré satisfecho  y  ufano  de  haber  sido  el  primero  que  gozó  el  fruto  de  sus 
escritos  enteramente,  como  deseaba,  pues  no  ha  sido  otro  mi  deseo  que  po- 
Der  en  aborrecimiento  de  los  hombres  las  fingidas,  y  disparatadas  historias, 
de  los  libros  de  Caballerías,  que  por  las  de  mi  verdadero  don  Quixote,  van 
ya  tropezando,  y  han  de  caer  del  todo  sin  duda  alguna.  Vale. 
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CAPITULO  LXXV 

En  que  Hamete  hace  algunas  revelaciones  que  de- 
muestran lo  que  fué,  antes  de  lo  que  han  querido 
que  fuese,  que  es  lo  que  ha  debido  ser  y  será. 

Es  harto  más  largo  de  contar  de  lo  que  puedes  figurarte,  lector,  pues 
no  debes  ignorar  lo  difícil  que  se  hace  «hinchar  un  perro»,  y  más  si  está 
constituido  por  un  exterior  agradable,  cuya  belleza  extraordinaria  ha  pro- 
ducido incontables  indigestiones. 

Aunque  por  llevar  en  nuestra  sangre  la  nobleza  de  ese  animal,  símbolo 
de  agradecimiento  y  lealtad,  nos  veamos  impelidos  á  considerarlo  como 
parte  inalienable  de  nuestro  hogar,  bueno  será  tener  presente  su  propesión 
á  la  hidrofobia,  y,  maguer  el  instinto  les  haga  alongarse  del  hogar  de  sus 
amos  para  no  causar  desgracias,  esta  es  una  consideración  moral  de  orden 
secundario  que  nos  obliga  al  recuerdo,  pero  de  ningún  modo  á  la  conser- 
vación de  sus  restos.  Percibiéndose  por  esto,  que  algunos  operadores  al  no 
poder  resistir  las  emanaciones,  trataron  de  extinguirlas  con  cal  hasta  le- 
vantar con  un  helicón  otro. 

Esto  produjo  en  mi  ánimo  una  depresión  tan  formidable,  que  habiendo 
consultado  siete  ejemplares  distintos  y  un  solo  error  verdadero,  ya  estaba 
á  punto  de  dar  por  terminada  la  quimera  de  mi  intento,  cuando  recordé 
tque  era  Manchego>,  y  el  único  que  debía  tratar  de  estas  cosas. 

Invoqué  al  viejo  Arcalaus,  quien  con  una  bondad  sin  límite  y  sólo 
comparable  á  su  mucha  sabiduría,  me  dijo:  Mira,  niño:  (Yo  estaba  encan» 
tado  con  su  dulzura,  escuchándole,  y  entretenido  en  destejer  los  espartos 
blanquísimos  de  una  barba  luenguísima  en  la  cual,  y  á  falta  de  «posijo», 
me  había  sentado  correspondiendo  á  su  amable  invitación).  Puesto  que  no 
sacas  nada  en  limpio,  lo  mejor  será  que  busques  en  las  librerías  de  viejo 
uno  de  aquellas  ediciones  añejas,  que,  como  esté  sin  retocar,  habrás  de 
sacarle  bastante  jugo. 

Atento  á  lo  que  oía,  y  de  acuerdo  con  las  sabias  indicaciones  que  aca- 
baba de  recibir  por  conducto  de  la  experiencia  que  á  través  de  los  siglos 
me  las  transmitía  impecables,  agarré  el  escalpelo,  y  me  decidí  á  hacer  la 
disección  de  sus  miembros. 
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Déjanse  de  poner  aquí  los  llantos  de  Sancho,  sobrina,  y  ama  de  don 

Quixote,  los  nuevos  epitafios  de  su  sepultura,  aunque  Sansón  Carrasco  le 

puso  este. 

Yace  aquí  el  Hidalgo  fuerte, 
Que  á  tanto  extremo  llegó 
De  valiente,  que  se  advierte, 
Que  la  muerte  no  triunfó 
De  su  vida  con  su  muerte. 
Tuvo  á  todo  el  mundo  en  poco. 
Fué  el  espantajo  y  el  coco 
Del  mundo  en  tal  coyuntura, 
Que  acreditó  su  ventura, 
Morir  cuerdo,  y  vivir  loco. 

Y  el  prudentísimo  Cide  Hamete  dijo  á  su  pluma.  Aquí  quedarás  col- 
gada desta  espetera,  y  deste  hilo  de  alambre,  ni  sé  si  bien  cortada,  ó  mal 
lajada,  péñola  mía,  adonde  vivirás  luengos  siglos,  sí  presuntuosos,  y  ma- 
landrines historiadores  no  te  descuelgan  para  profanarte:  pero  antes  que 
á  tí  lleguen  les  puedes  advertir,  y  decirles  en  el  mejor  modo  que  pudieres: 
=Tate  tate,  folloncicos,=de  ninguno  sea  tocada,=porque  esta  empresa 
buen  Key,=para  mí  estaba  guardada=. 

Para  mí  sola  nació  don  Quixote,  y  yo  para  él,  él  supo  obrar,  y  yo  es- 
cribir, solos  los  dos  somos  para  en  uno  á  despecho,  y  pesar  del  escritor 
fingido,  y  Tordesillesco,  que  se  atrevió,  ó  se  ha  de  atrever  á  escribir  con 
pluma  de  avestruz  grosera,  y  mal  aliñada  las  hazañas  de  mi  valeroso  Caba- 
llero, porque  no  es  carga  de  sus  hombros,  ni  asunto  de  su  resfriado  inge- 
nio, á  quien  advertirás  (si  acaso  llegas  á  conocerle)  que  deje  reposar  en  la 
sepultura  los  cansados  y  ya  podridos,  huesos  de  don  Quixote,  y  no  le  quie- 
ra llevar  contra  todos  los  fueros  de  la  muerte  á  Castilla  la  vieja,  haciéndole 
salir  de  la  huesa,  donde  real  y  verdaderamente  yace,  tendido  de  largo  á 
largo,  imposibilitado  de  hacer  tercera  jornada,  y  salida  nueva,  que  para 
hacer  burla  de  tantas  como  hicieron  tantos  Andantes  Caballeros,  bastan  las 
dos,  que  él  hizo  tan  á  gusto  y  beneplácito  de  las  gentes,  á  cuya  noticia  lle- 
garon, así  en  estos,  como  en  los  extraños  Reinos:  y  con  esto  cumplirás  con 
tu  Cristiana  profesión,  aconsejando  bien,  á  quien  mal  te  quiere,  y  yo  que- 
daré satisfecho  y  ufano  de  haber  sido  el  primero  que  gozó  el  fruto  de  sus 
escritos  enteramente,  como  deseaba,  pues  no  ha  sido  otro  mi  deseo  que  po- 
ner en  aborrecimiento  de  los  hombres  las  fingidas,  y  disparatadas  historias, 
de  los  libros  de  Caballerías,  que  por  las  de  mi  verdadero  don  Quixote,  van 
ya  tropezando,  y  han  de  caer  del  todo  sin  duda  alguna.  Vale. 
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CAPITULO  LXXV 

En  que  Hamete  hace  algunas  revelaciones  que  de- 
muestran lo  que  fué,  antes  de  lo  que  han  querido 
que  fuese,  que  es  lo  que  ha  debido  ser  y  será. 

Es  harto  más  largo  de  contar  de  lo  que  puedes  figurarte,  lector,  pues 
no  debes  ignorar  lo  difícil  que  se  hace  «hinchar  un  perro»,  y  más  si  está 
constituido  por  un  exterior  agradable,  cuya  belleza  extraordinaria  ha  pro- 
ducido incontables  indigestiones. 

Aunque  por  llevar  en  nuestra  sangre  la  nobleza  de  ese  animal,  símbolo 
de  agradecimiento  y  lealtad,  nos  veamos  impelidos  á  considerarlo  como 
parte  inalienable  de  nuestro  hogar,  bueno  será  tener  presente  su  propesión 
á  la  hidrofobia,  y,  maguer  el  instinto  les  haga  alongarse  del  hogar  de  sus 
amos  para  no  causar  desgracias,  esta  es  una  consideración  moral  de  orden 
secundario  que  nos  obliga  al  recuerdo,  pero  de  ningún  modo  á  la  conser- 
vación de  sus  restos.  Percibiéndose  por  esto,  que  algunos  operadores  al  no 
poder  resistir  las  emanaciones,  trataron  de  extinguirlas  con  cal  hasta  le- 
vantar con  un  helicón  otro. 

Esto  produjo  en  mi  ánimo  una  depresión  tan  formidable,  que  habiendo 
consultado  siete  ejemplares  distintos  y  un  solo  error  verdadero,  ya  estaba 
á  punto  de  dar  por  terminada  la  quimera  de  mi  intento,  cuando  recordé 
tque  era  Manchego>,  y  el  único  que  debía  tratar  de  estas  cosas. 

Invoqué  al  viejo  Arcalaus,  quien  con  una  bondad  sin  límite  y  sólo 
comparable  á  su  mucha  sabiduría,  me  dijo:  Mira,  niño:  (Yo  estaba  encan» 
tado  con  su  dulzura,  escuchándole,  y  entretenido  en  destejer  los  espartos 
blanquísimos  de  una  barba  luenguísima  en  la  cual,  y  á  falta  de  «posijo», 
me  había  sentado  correspondiendo  á  su  amable  invitación).  Puesto  que  no 
sacas  nada  en  limpio,  lo  mejor  será  que  busques  en  las  librerías  de  viejo 
uno  de  aquellas  ediciones  añejas,  que,  como  esté  sin  retocar,  habrás  de 
sacarle  bastante  jugo. 

Atento  á  lo  que  oía,  y  de  acuerdo  con  las  sabias  indicaciones  que  aca- 
baba de  recibir  por  conducto  de  la  experiencia  que  á  través  de  los  siglos 
me  las  transmitía  impecables,  agarré  el  escalpelo,  y  me  decidí  á  hacer  la 
disección  de  sus  miembros. 
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Aún  dudaba  si  me  sería  permitida  operación  tan  tremenda,  á  mí,  sin 
borla  ni  bastón;  pero  haciendo  oidos  de  mercader  á  estas  reflexiones,  me 
dije:  por  probar  nada  se  pierde. 

Tranquilizado  en  mis  cavilaciones,  ingerido  dos  cucharaditas  de  agua 
de  azahar  y  lavádome  las  manos,  procedí  al  estudio  anatómico  de  las  visce- 
ras que  contenía  un  cuerpo  viejo,  que  por  serlo,  me  costó  dos  reales. 

Mi  asombro  creció  tanto,  que  no  hallo  palabras  bastantes  con  que  en- 
comiar la  riqueza  de  mi  hallazgo:  existían  en  su  organismo  vestijios  que 
corroboraban  de  una  manera  fehaciente  cualidades  vividas.  Por  eso,  al 
contemplar  el  destrozo  ejecutado  por  los  infinitos  matarifes  que  haciendo 
alarde  de  su  maestría  se  pasaron  la  vida  dictaminando  ser  piltrafas  sus 
recortaciones,  hube  de  exclamar  para  mis  adentros:  ¡Error  profundo! 
¡Nunca  podremos  estar  de  acuerdo!  ¡Tales  deducciones  crean  un  abismo!... 
¡No  habéis  imitado  al  loco  más  que  en  daros  prisa  para  deshacer  el  retablo! 

Lo  mismo  sucede  respecto  á  las  criaturas;  como  son  de  barro,  ¿cuántas 
veces  no  se  mira  casi  con  idolatría  imbuidos  por  aureola  á  la  cual  contri- 
buimos á  seres  que  al  suave  roce  del  sutil  Guadarrama  descubren  su 
mano  de  obra?  Y,  ¿qué  de  aquellos  al  parecer  Sansones  (jacarandosos  titi- 
riteros de  esta  farsa  social),  caminantes  cautelosos  con  ínfulas  de  dictado- 
res, que  al  menor  desconchado  muestran  estar  confeccionados  en  Andújar?. 

Si  en  el  curso  de  nuestra  existencia  tuviéramos  valor  por  una  sola  vez 
para  asomarnos  á  lo  que  llamamos  comunmente  conciencia,  habríamos  dado 
en  la  vida  el  paso  más  honroso  para  la  formación  de  otra  hermandad,  que 
en  apretado  lazo  uniese  los  corazones.  Pero  desgraciadamente,  este  anhelo 
es  irrealizable:  no  ha  habido  en  el  mundo  más  que  un  Don  Quixote...  y, 
aunque  parece  increíble  que  tal  hubiese,  no  está  ahí  el  toque,  por  tenerlo 
en  una  explicación  sencillísima:  «A  los  que  explotan  la  mundanal  vana- 
glork  levantados  en  sendos  pedestales  á  fuerza  de  silogismos,  les  conviene 
demorar,  cuanto  tiempo  sea  posible,  la  realización  de  tan  bello  ideal». 

El  Caballero  de  la  triste  Figura  se  asomó  á  una  cueva  que  á  otro  de 
ánimo  menos  esforzado  hubiese  causado  espanto;  no  contento  con  el  prin- 
cipio de  su  experimento,  sin  arredrarse  por  el  matalotaje  que  á  su  puerta 
se  ofrecía,  ni  á  los  avechuchos  que  salieron  á  recibirle,  movido  por  irapu  I 
sivo  y  superior  deseo,  cortó  las  trabas  que  se  oponían  á  su  paso  y  penetró 
en  las  al  parecer  inexplorables  sombras  de  la  noche  eterna;  recorrió  con  es- 
crupulosa avidez  sus  escondrijos;  examinó  detenidamente  lo  que  contenía; 
y  por  último,  espiritualizado  por  las  niveas  blancuras  que  con  una  diafani- 
dad sedante  se  esparcían  en  su  imaginada  somnolencia,  emergió  á  la  su- 
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perficie,  contristándose  al  respirar  el  ambiente  de  la  efímera  realidad. 

Es  decir:  que  con  deliberado  propósito  «descendió»  á  las  regiones  en 
que  lo  bueno  y  lo  bello  se  confunden  por  voluntad  omnímoda;  espontánea- 
mente, se  abstrajo  del  mundo;  en  aquellas  soledades  hizo  examen  de  con- 
ciencia y  se  confesó  ante  las  reliquias  de  la  derruida  Capilla  de  los  Márti- 
res; sacando  en  consecuencia,  que  era  preciso  conformarse  y  correr  el  al- 
bur, con  explicación  exacta  en  «paciencia  y  barajar». 

Después  emprendió  el  camino  de  Madrid,  dispuesto  á  consumir  las 
heces  del  cáliz  de  su  amargura. 

Un  recuerdo 

Era  por  los  años  en  que  mi  bella  madre,  ¡mi  adorada  España!,  asolada 
por  funestísima  guerra  civil,  tercer  incendio  criminal  que  consumió  su 
savia,  mostraba  al  mundo  con  descaro  indisculpable  las  llagas  de  su  cuer- 
po... (Reflexionemos  para  que  no  se  repita). 

Había  en  un  Lugar  de  La  Mancha,  próximo  al  otro,  una  hermosa  joven, 
de  cabellera  espesa,  rizada  y  negra  como  el  azabache;  ojos  grandes,  rasga- 
dos y  sombreados  por  larguísimas  pestañas;  nariz  aguileña;  boca  pequeñita, 
cuajada  de  marfílicas  piedras,  que  por  su  nitidez  y  simetría,  hacían  resal- 
tar, más  aún,  el  sonrosado,  siempre  fresco,  de  sus  preciosos  labios.  De 
buena  estatura,  de  complexión  fuerte,  curvas  perfectamente  delineadas,  y 
su  color  moreno,  al  par  que  prestaba  graciosidad  á  su  rostro,  daba  en  su 
tonalidad,  severamente  majestuosa,  expresión  exacta  de  una  raza  inconfun- 
dible por  sus  rasgos  fisonómicos,  y  rara  por  sus  prendas  morales.  Tal  es 
el  retrato,  de  la  hija  del  Secretario  de  Ayuntamiento  de  aquel  pueblo. 

Educada  é  instruida  por  su  padre,  y  dotada  do  brillante  imaginación, 
le  ayudaba,  á  desempeñar  las  funciones  del  secretariado  en  sus  largas 
aflicciones  reumáticas,  poniendo  especial  cuidado  en  el  examen  de  docu- 
mentos antiguos  que  afectaban  al  amillaramiento.  La  finalidad  que  perse- 
guía con  tanto  tesón,  disimulada  sin  otro  artificio  que  la  candorosidad 
femenina,  era  muy  otra.  En  cierto  legajo  se  conservaba  el  papelito  reme- 
morante y  justificador  de  una  depravación  que  coincidía  con  el  del  pueblo 
que  confirmó  Cervantes  y  no  quiso  nombrar  pocas  veces;  mas  como  después 
de  haberlo  tenido  en  sus  manos  pasó  al  montón  del  archivo,  y  en  él  entre- 
tanto volviese  á  leer  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quixote  de  la  Mancha, 
fija  su  atención  en  aquella  idea,  lo  iba  buscando  con  disimulo  para  no 
levantar  sospechas,  cuando  la  sorprendió  el  «ordeno  y  mando»  de  un 
«toledano»  oriundo  de  los  de  marras. 
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Sucedió,  que  un  día,  el  monterilla  se  presentó  en  la  casa  del  difunto 
Secretario,  arrendada  en  parte  para  consistorio  y  escuelas,  ordenando 
quemar  toda  la  documentación  antes  que  llegase  la  partida  del  «Feocariño» 
que  merodeaba  por  aquellos  contornos.  Distraídas  en  sus  quehaceres  las 
dueñas  (habitadoras  del  resto  del  edificio),  se  había  puesto  mano  en  la 
ejecución  de  taa  brutal  alcaldada,  cuando  del  interior  de  un  cuarto  surgió 
la  heroína  de  esta  jornada  y,  santiguándole  la  faz  á  aquel  majadero  (que 
no  sabía  leer  ni  escribir),  se  arrojó  á  la  hoguera,  sin  pensar  en  que  las 
llamas  prendiesen  en  sus  vestidos,  con  el  fin  de  salvar  un  oficio  que  valía 
por  todos  los  tesoros  del  mundo.  (Todo  esto  aún  viven  personas  que  lo 
recuerdan  y  es  de  fácil  comprobación,  pero  no  así  la  causa  de  los  mampo- 
rros, que  ha  permanecido  archivada  hasta  ahora).  Inexplicable  en  verdad 
resultaba  tanto  atrevimiento,  y  la  avidez  pesquisitorial  devoró  á  muchas 
gentes;  pero  la  valiente  doncella,  muda  entonces,  guardó  con  escrupulosa 
codicia  el  fruto  de  su  presentimiento. 

Al  poco  tiempo,  casó,  y  fué  modelo  de  esposas  y  de  madres. 

El  día  ocho  de  julio  de  1.879,  á  las  ocho  de  la  mañana,  decía  el  bue- 
nísimo  de  su  marido,  en  el  lecho  que  una  hora  después  había  de  contener 
sus  restos.  Luisa:  No  he  cometido  acción  reprobable,  mas  al  asomarme  al 
dintel  de  la  muerte...  (porque  has  de  saber  que  rae  muero  por  instantes), 
me  embarga  la  pena  más  grande  que  pudo  afligirme  en  la  vida:  no  haber 
podido  ver  educados  á  mis  queridos  hijos-.,  ¡pedazos  de  mi  alma!...  ¿dónde 
está  Paquito? — En  la  escuela... — Cuida  de  él...  llévalo  con  dulzura...  por 
el  camino  que  teníamos  trazado...  él  será  tu  vejez...  (¡Cuadro  sublime,  in- 
descriptible, qué  la  pluma  no  acierta  á  trazar!...  Estaba  agonizando;  insen- 
sible  á  los    dolores   corporales,   todavía   su   alma   nos  pertenecía...) 

acércate escucha no  he  podido  dejarles somos  pobres que 

lo averigüe ¡Dios me oiga ! que se a él 

Cuando  la  campana  del  reloj  dio  las  nueve,   ¡hora  fatal!,  una  madre 
todo  abnegación,  abrazada  á  una  criatura  de  poco  más  de  seis  años,  ahoga- 
da en  amargo  llanto,  imploraba  del  Sumo   Hacedor  protección  para  sus 
pequeñuelos 
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Pasaron  varios  años.  Comenzaban  las  señales  del  desaliento;  se  suce- 
dían las  oraciones;  continuaron  los  suspiros  y  lloros  hasta  que,  iluminada 
por  la  Providencia,  sobreponiéndose  á  los  rigores  del  destino,  con  la  vista 
en  el  Todopoderoso,  sacando  fuerzas  de  flaqueza  y  cogida  á  las  manos  de 
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SUS  dos  chiquitines,  en  peregrinación  constante,  traspasó  los  desiertos 
manchegos  llegando  á  la  ínsula  donde,  si  no  la  tierra  de  promisión,  halla- 
ría medios  con  los  restos  de  la  mermada  hacienda  que  heredase  para  se- 
guir la  carrera  del  Magisterio,  y,  con  ella,  el  sustento  para  sus  hijos. 

Cuando  comenzó  sus  estudios,  atacada  de  una  fuerte  afección  á  la 
vista,  hubo  de  encomendarse  á  la  memoria  (que  la  tenía  muy  buena),  y  el 
hijo  mayor  repasaba  en  alta  voz  todas  las  noches  las  lecciones  del  día 
siguiente;  le  hacía  los  dibujos  geométricos,  y  lo  que  tiene  más  gracia  es 
que  obtuvo  en  los  exámenes  la  nota  de  sobresaliente  por  unas  labores 
que  tampoco  hizo. 

Entonces  fué,  cuando  cautelosamente,  con  exhortaciones  á  guardar  e- 
secreto,  empezó  á  explicar  el  sentido  misterioso  de  aquellas  últimas  palal 
bras  que  sabes,  lector,  oidas  al  través  de  un  cortiuón  de  damasco  y  gracias 
á  una  mentira  piadosa.  Los  pocos  años,  calificaban  de  monserga  nocturna 
aquellas  cosas  raras  que  voy  á  contar. 

— Hijo  mío:  á  tu  bnen  padre,  que  estará  en  la  Gloria  (porque  la  me- 
recía), hube  de  mostrarle  un  pedacito  de  papel  que  arrebaté  alfuego  en  la 
ocasión  que  te  he  contado  varias  veces  sin  más  aclaraciones;  de  común 
acuerdo,  teníamos  pensado  haberte  mandado  á  estudiar,  para  que  cuando 
fueses  hombre  desentrañases  un  secreto  que  trae  al  mundo  intrigado  por 
averiguarlo;  yo,  (¿lo  oyes,  hijo  mío?),  no  he  de  parar  hasta  conseguir  que 
vayamos  á  Madrid,  pues  con  los  indicios  que  te  doy,  los  que  tú  has  adqui- 
rido conociendo  el  terreno  circundante  por  eso  os  llevaba  á  La  Viñuela,  á 
Veredas,  á  la  Veredilla,  (¿te  acuerdas  de  las  explicaciones  que  te  daba? — 
Sí,  madre)  y  los  datos  que  encontrarás  en  los  Archivos  y  Bibliotecas  de  la 
Corte,  estás  llamado  á  resolver  un  problema  que  parece  insoluble.  (¿Estu- 
diarás?— Sí,  madre.)  ¡Que  seas  obediente  y  aplicado!  ¡Acuérdate  de  las  últi- 
mas palabras  que  oíste  ....!  ¡Te  lo  pide  tu  madre!....  Sí  haré. 

Cuando  en  largas  noches  de  invierno,  aterido  de  frío,  envolvía  en  una 
manta  los  trece  afios  para  repasar  las  lecciones,  al  terminar,  escuchaba 

invariablemente  la  misma  reñexión:  Acércate  mucho escucha que  no 

se  despierte  tu  hermanito el  trozo  de  papel  que  saqué  del  fuego,  míralo, 

dice:  Xuedha Pero  al  final  le  falta  una  N.  ¿No  divisas  el  primer  palote 

de  la  N?  Pues  sí,  le  falta  la  N.....  Acércate  más.  Así.  Este  nombre,  fué 
causa  de  que  los  de  estos  puebles  lo  llamasen  te  X ,  y  cuando  les  pre- 
guntan:  ¿de  qué  pueblo buen  hombre?  Los  muy  cazurros,  contestan 

siempre: en  fin,  ya  lo  sabes.  Y  los  del  pueblo  del  rebuzno,  ó  mucho  me 

equivoco,  ó  son  los  de  más  allá. 
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T  aquí  tienes,  lector,  un  caso  de  sugestión.  Con  todos  estos  anteceden- 
tes de  una  visión  que  tuvieron  tan  buenos  padres,  sugerida  sin  asomo  de 
vacilación  por  el  abuelo  materno  (y  que  comprendía  toda  una  herencia), 
por  la  constancia  en  «andorreos-pesquisitivos-librerescos»,  se  ha  logrado 
convertir  en  realidad  inconcusa:  Tirteafuera  es  el  lugar  que  á  Cervantes 
no  le  dio  la  gana  de  nombrar,  según  dice:  ¿El  por  qué?  Lo  sabrás  en 
llegando. 

jPadre  ¡Madre!  En  la  región  ignota  adonde  moréis,  recibid  el  cariño 
de  un  hijo,  que  no  es  más  grande  por  agradecido,  no;  es  que  por  ser  sangre 
de  vuestra  sangre,  llora  vuestra  ausencia... 

¡Dios  os  lo  premie! 

Irisación. 

Lector:  Con  un  nombre  incompleto;  la  corrupción  que  en  otro  idioma 
le  imprimieron;  la  sospecha  de  poder  oir  un  rebuzno  significativo  desde 
un  montículo  que  yo  sé;  y  como  único  dato  cierto,  la  leyenda  que  en  fuerza 
de  repeticiones  buscadas  logré  aprender  de  coro,  cátate  un  presunto  Caba- 
llero andante  que  lo  sacan  de  su  tierra  en  la  más  temprana  edad  «pa  dirlo 
jasiendo  á  las  aventuras». 

Kíete  conmigo  de  las  peregrinaciones  á  la  Meca;  de  la  empresa  del 
tártaro  Agricán,  cuando  fué  al  Catai  con  intención  de  apoderarse  de  An- 
gélica la  Bella,  «que  le  quitaba  el  sueño»;  de  las  grandes  cruzadas;  de  las 
invasiones  de  los  Hunnos,  y  de  los  otros;  cada  una  de  por  sí  y  todas  reuni- 
das, son  tortas  y  pan  pintado  si  las  comparas  con  la  que  echaion  sobre  mis 
débiles  hombros  los  autores  de  mis  días. 

Condenado  al  duro  trabajo  para  atender  á  las  perentorias  necesidades 
de  la  vida,  había  que  dedicar  un  lapso  de  tiempo  diariamente  al  examen 
de  libros  y  papeles  que  me  permitiesen  una  orientación  segura  en  mis 
averiguaciones;  pero,  ¿cómo,  si  no  tenía  más  que  una  obsesión  cierta  y 
unos  datos  muy  confusos?  Leyendo  en  el  libro  y  creyendo  de  buena  fe  que 
lo  que  decía  estaba  escrito  como  lo  trazó  Don  Quixote,  en  más  de  una  oca- 
sión tropecé  con  errores  y  contradicciones  que  me  trastornaban;  había  en  él 
oraciones  idénticas  á  la  manera  de  expresarse  las  gentes  de  mi  tierra,  pero 
en  cambio  existían  otras  que  desfiguraban  la  visión  que  comenzara  á  en- 
trever; y  buscando  y  confrontando  otros  de  distintas  y  más  antiguas 
impresiones,  hallé  una  horrorosa  profanación:  La  ortografía,  puesta  con 
arreglo  «á  todos  los  adelantos  modernos»,  y  la  puntuación,  ¡oh  la  puntua- 
ción!, no  se  parecía  en  nada  á  la  que  puso  el  autor. 
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Cuando  comencé  á  estudiar  en  presencia  del  facsímil,  los  puntos  más 
dificultosos  fueron:  «El  nombre  del  Caballero-Libro,  y  el  alfabeto  amoroso 
de  Leonela».  ¿Por  qué,  me  decía,  don  Quixote  lleva  en  su  construcción 
una  X  y  Leonela  deja  suspensa  la  aplicación  de  las  S  S,  agregando  que 
la  X  no  le  cuadra  por  ser  letra  áspera?  Pues  si  el  nombre  arábigo  que 
conozco  empieza  por  X,  y  la  depravación  la  conserva  dando  carácter  lemo- 
sin  ala  frase,  aquí  está  el  misterio.  Busquémosle.  Y,  en  efecto,  di  principio 
á  mi  faena,  examinando  con  detenimiento  asombroso  todos  los  nombres 
de  pueblos  que  en  las  épocas  Goda  y  Árabe  se  escribieron  con  X,  hasta 
hallar  los  que  en  la  provincia  de  Jaén  se  llamaron  Kixata  y  Xuedhar. 

Parecerá  cosa  de  encantamiento,  pero  como  todas  las  de  este  libro  son 
así,  hube  de  recapacitar  y  decirme:  ¡Has  descubierto  la  piedra  filosofal. 
Hametel  De  Quixote  á  Kixata,  un  paso,  y  de  Xuedhan  á  Xuedhar,  una 
letra  cambiada.  Vamos  á  ver:  Los  andaluces,  de  aquél,  hicieron  Xudar, 
Hódar  y  Jódar...  luego  ya  está  explicado:  Los  Manchegos  convirtieron  el 
suyo  en  Xuedan  y  Juédan,  y  los  muy  ladinos  del  lugar,  dando  un  alto 
ejemplo  de  solidaridad  con  Sancho  «que  entendía  de  grama,  pero  nó  de 
tica»,  cuando  les  preguntaban:  ¿De  dónde  es  el  amigo?  Al  cabo  de  breve 
pausa,  respondían:  Anda...  y  quitexodan.  Cosa  que  no  tiene  nada  de  parti- 
cular si  se  tiene  presente  el  abolengo  Godo  de  aquellos  sujetos,  acostum- 
brados á  declinarlos  sustantivos,  y  que  no  alcanzaron  los  tiempos  dicho- 
sos en  que  el  gran  Clemencín  escribió  su  Gramática.  ¿Verdad,  lector,  que 
no  es  de  extrañar  una  conjugación  defectuosa  en  los  que  de  pronto  tuvie' 
ron  que  adaptarse  á  nuevo  lenguaje,  y  más  sabiendo  que  en  nuestra  habla 
anidan  muchos  verbos  irregulares?  Es  disculpable. 

Mas  como  no  encontrase  esta  prueba,  plena,  proseguí  en  mis  devaneos, 
hallando:  que  de  aquel  Puerto-Lapice  tan  voceado,  salté  al  Portus  Lápi- 
dum  de  los  Romanos,  emprendiendo  nuevo  camino  que  me  llevó  á  penetrar 
un  secreto históricogeográfico,  que  por  artes  mágicas  pasó  desapercibido. 

Así  como  en  los  Campos  Turdetanos  hubo  un  Lapides  Atri  del  que 
hablan  las  historias  en  tiempos  de  la  dominación  romana,  que  en  la  arábi- 
ga se  llamó  Xuedhar,  también  en  la  misma  época  y  en  los  Campos  Ore- 
taños  (que  da  la  casualidad  caían  en  donde  hoy  La  Mancha),  existió  otro 
pueblo  conocido  por  Lapides  Arti,  que  vino  á  ser  el  Xuedhan  árabe  y  en 
la  actualidad  pasa  por  Tirteajuera.  Lugar  próximo  á  Almódovar  del  Cam 
po,  sobre  un  altozano  de  constitución  pizarrosa,  y  con  varias  minas  en  su 
suelo,  que,  aunque  abandonadas,  son  testigos  elocuentísimos  de  su  anti' 
güedad  y  prosperidades  pretéritas. 
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¿Recuerdas,  incansable  lector,  el  insignificante  cuentecillo  del  Capitán 
y  el  Asistente?  La  publicación  de  <.El  Buscapié*,  ¿le  interesaría  mucho 
á  D.  Adolfo  de  Castro?  ¿Ves  ahora  claro  el  por  qué  el  autor  no  lo  quiso 
nombrar?  ¿Queda  suficientemente  demostrado  que  cuanto  se  dijo  sobre 
pendencias,  prisiones  y  demás  historias  Argamasillescas,  son  íantasías  de 
desocupados  y  despreocupados? 

Para  que  puedas  apreciar  la  verdad  por  tus  propios  ojos,  de  una  sola 
ojeada,  y  que  no  vuelva  á  suscitarse  ninguna  duda  sobre  particular  de 
tanta  monta,  examina  el  último  de  mis  paralelos  que  reasume  el  trabajo 
de  cerca  de  seis  años. 

CAMPOS    TUKDETANOS  CAMPOS    ORETANOS 

Lapides  Atri,  cuando  los  romanos.  Lapides  Arti,  en  la  misma  época. 

—    Durante  la  dominación  goda,  no  he  hallado  rastros. 

Xucdhar^  en  tiempos  árabes.  Xuedhan,  cuando  el  moro  Rabbah. 

X     ndcn  Xuedanj  .      ,, 

T    ^         por  prevaricación. 
Xuedar  \  por  depravación.  Jueaan  | 

Juedar    \ 

Hadar  ó  Jódar,  se  usaba  ya  cuan-  Xódan,  la  fecha  que  le  asignan  al 
do  las  incursiones  de  los  cristianos.       otro,  poco  más  ó  menos. 

Tírate  á  fuera.  Según  la  historia, 

data  el  cuentecito  del  año  1130. 
Tirteajuera,  por  contracción  meta- 
plasmática  Cervantina.  Se  adoptó 
por  la  lectura  de  su  libro. 

Otra  demostración. 

Repasa,  lector,  la  composición  del  nombre  de  don  Quixote,  que  allí 

encontrarás  algo  interesante  á  este  respecto. 

Lee  lo  que  sigue 

don  Qui 

xo  te 

y  si  lo  has  acertado,  dime:  ¿cuántos  cientos  de  veces  nombra   el  autor  e^ 

pueblecito? Ni  la  hermosa  Dorotea  se  libró  de  pronunciarlo;  bien 

entendido  que,  como  dama  de  exquisita  educación,  se  le  olvidó  en  el 

momento  oportuno,  recordando  solamente que  debía  de  ser  una  cosa 

así como  Te  zodan,  6  don  Gigote. 
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No  se  olvidó  de  ninguna  indicación.  ¿Dirán  aún  que  era  distraído,  falto 
de  memoria  y  que  no  repasaba  lo  que  escribía? 

Los  profetas,  en  sus  alharacas  de  «que  no  se  podrá  descubrir  lo  que 
quiso  decir  don  Quixote  por  haber  transcurrido  más  de  tres  siglos»,  están  de 
enhorabuena:  que  dejen  esa  monserga;  que  se  restituya  el  libro  á  su  prístina 
pureza,  y  que  no  se  metan  á  escudriñar  en  libros  de  caballerías,  porque 
esta  empresa  estaba  reservada  á  un  Manchego;  y  no  digo  más. 

¡Ya  es  hora  de  que  se  empiece  á  saber  algo! 

Al  que  leyere. 

Habiéndome  propuesto  dar  una  lectura  manchega  del  libro  que  com  - 
puso  (Miguel  de  Cervantes  y  Cortinas  Saavedra  más  en  armonía  con  su 
matriz,  que  es  el  lenguaje  de  la  región  betura)  de  donde  él  lo  tomó,  con- 
sideraré nulo  y  sin  ningún  valor  cualesquier  intento  de  polémica  que  se 
suscite  para  hacerme  tragar  lo  que  dijeron  don  Fulano  y  don  Perendengue, 
grandes  autoridades  que  no  saben  cómo  se  guisa  en  la  Mancha,  porque  si 
bien  es  cierto  que  merecen  todos  mis  respetos,  apartando  el  sentido  de  este 
libro  no  lo  es  menos  que  sus  fallos  son  improcedentes  cuando  de  giros  y 
expresiones  contorneantes  de  la  ínsula  se  trata.  Y  entiéndase,  que  no  es 
recusación  absoluta;  me  halaga  hacer  constar,  que  si  no  he  hecho  una  cosa 
admirable,  soy  el  primero  en  deplorarlo,  pretendiendo  sólo,  ver  de  conse- 
guir más  respeto  ó  comedimiento  para  el  autor  y  pura  el  libro,  de  aquellos 
que  se  creen  lumbreras.  Lo  estampo  conscientemenfi\  anteviendo  el  conato 
de  aplastamiento  que  se  ha  de  producir,  todo  Jo  más  piadosamente 
posible,  en  mi  contra. 

Además,  me  sería  imposible  atender  á  las  innumerables  invitaciones 
que  han  de  surgir  con  motivo  del  anagrama  h  ó  b,  contestaciones  que  dejo 
á  buena  cuenta  á  los  cajistas  adiestrados  en  componer  y  descomponer, 
reservándome  el  comodidísimo  trabajo  de  interpretar  al  incomprensible. 

No  se  llamen  á  engaño;  pues  se  han  de  hinchar  las  medidas  de  los  más 
exigentes,  y  yo  no  puedo  perder  tiempo:  harto  hago  con  quitármelo  de  mi 
descanso. 

Histórico,  olvidado  en  su  sitio: 

La  muy  zarandeada  Aldonza  Lorenzo,  por  otro  nombre  Dulcinea  del 
Toboso,  la  historia  asegura  que  se  llamó  en  vida,  allá  por  el  siglo  xii, 
Aldonza  Dulce,  infanta  de  Aragón.  Vale. 

FIN 
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